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Al terminar el segundo año de nuestro Boletin, debemos de toda justicia uu 
voto de agradecimiento á los que le han prestado su apoyo como sascritores ó como 
colaboradores, porque sin ellos no habria podido continuar la noble propaganda 
que forma su principal objeto: las ciencias y sobre todo las de aplicacion, sorpren- 
den casi diariamente con algun nuevo descubrimiento que envuelve un palpitante 
interés para todo espíritu que ama el progreso em todas las invenciones ya cientifi- 
cas, ya artísticas, ya manufactureras en que se agita la actividad humana, y los 
favorecedores de nuestro Boletin har debido observar que inmediatamente de pre" 
ducido un nuevo invento, ó una idea luminosa para la ciencia especulativa, ó algo 
en fin que importe algun interés para la causa de la civilizácion, es inmediata- 
mente consignado y trasmitido á nuestros lectores por el único érgano exclusiva. 
mente consagrado en el pais á las ciencias. 

No podemos tampoco pasar en silencio el celo eficaz que la Sociedad Ciencias y 
Artes ha manifestado durante el año que concluye, para proseguir en su noble ta- 
rea de útil propaganda, abriendo cursos gratuitos de las partes superiores de las 
matemáticas, ni ha dejado de prestar su contingente á otras necesidades de órden 
científico que le han sido encomendadas por las autoridades de la Capital. 

La Comision del Boletin espera que en el nuevo año que va á seguir ha- 
Fará aun si cabe mas apoyo en la snscripcion de su periódico; dado el desinterés 
con que elabora esa especie de enciulopedia contemporánea que contiene todos laz 
edelantos que se realizan en nuestra época. 
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A nuestros lectores 
La benevolencia es hija del senti- 
miento simpático, y como tal debemos 
considerar la que el público ha manifes- 
tado al favorecer nuestra mudesta pu- 


blicacion durante el primer año de su: 


aparicion en el terreno de las ciencias. 


Ni podia ser de otro modo, atendido 
el actual movimiento que tan pronun- 
ciado se manifiesta en la República uru- 
guaya á favor de los conocimientos úti- 
les. Los establecimientos de instruccion 
se multiplican; las asociaciones artísti- 
ens y literarias congregan á los hombres 
mas distinguidos para mantener en todo 
su esplendor y decoro las letras en am- 
bas orillas del Plata. Todo concurre, 
por consiguiente, para que esa transi- 
cion qne se opera á nuestra vista, augu- 
re nuevos triunfos, nuevos anhelos para 
el BOLETIN DE LA SOCIEDAD CIENCIAS 
Y ARTES en el segundo año de su exis- 
tencia. 

Esta proteccion ha de refluir tambien 
en pró de los mismos suscritores, desde 
que no entra en las miras de la Sociedad 
el móvil del interés, Jegítimo siempre 
en empresas literarias particulares; nues- 
tro objeto es esencialmente de noble y 
trascendental propaganda; queremos te- 
ner á nuestros lectures al corriente de 


los adelantos de la ciencia en todas sus 
manifestaciones, y sobre todo en los de 
sus aplicaciones á las artes y agricultu- 
ra con sus ramificaciones, como manan- 
tial de riqueza para los países donde la 
feracidad de su suelo llama á la aclima— 
tacion y cultivo de las especies mas va- 
riadas. 

Tenemos fé en el acierto y oportuni- 
dad de nuestra publicacion; hemos visto 
con emocion que nuestros artículos son 
reproducidos en otros periódicos cientí- 
ficos; se nos han pedido de Europa co- 
lecciones para los archivos de sus biblio- 
tecas, y tales muestras de estimacion 
deben alentarnos para continuar con 
decidido empeño la labor de nuestra 
propaganda. 

El pensamiento moderno con todas 
sus evoluciones, ha de ser la genxina 
expresion del BOLETIN, miéntras los 
suscritores nos ayuden con su óbolo, 
miéntras no desmaye el entusiasmo por 
la sagrada causa de la civilizacion, que 
tanto se unifica con los intereses de los 
países demócratas; y en este concepto, 
procuraremos seguir el hermoso camino 
que tal entusiasmo nos ha trazado. 

La Sociedad Ciencias y Arles cuenta 
en su seno decididos campeones para no 
desmayar en la empresa de su noble ins- 
titucion, por mas que haya defeccionado 
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en pequeño número aquel primitivo ar- 
dor que la dió orígen. La gran mayoría 
de sus asociados estará siempre pronta 
para la pugna gloriosa de combatir los 
malos elementos que pudieran obstruir la 
carrera abierta á los dilatados horizontes 
que dibujan su porvenir, y conseguirá, á 
no dudarlo, el grande objeto de sus aspi- 
raciones, manteniendo el pendon que ha 
enarbolado á la altura que le asigna su 
rango. 

Tan bellos propósitos merecen ser se- 
cundados por todos aquellos que aman el 
progreso de los pueblos, cada uno en su 
esfera; y la Comision del BOLETIN DE LA 
SOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES no titubca- 
rá un solo momento en ir mejorando su 
periódico á medida que aumente el nú- 
mero de sus suscritores, consignando en 
sus columnas todos los inventos útiles 
que resulten del comun esfuerzo de los 
sábios de ambos 'continentes, sin descui- 
dar tampoco la parte de las ciencias, pu- 
ramente especulativas. 

Cree oportuno tambien manifestar que 
recibirá con marcado interés los artícu- 
los originales que se la remitan, si á su 
juivio merecen ser conocidos de sus lec- 
tores; abriendo así un nuevo campo á to- 
dos aquellos que se dedican con especiali- 
dad á la cultura de las ciencias. Agenos 
á todo linaje de pasiones que dividen á 
los hombres por sus creencias religiosas 
y políticas, tiene la juventud oriental un 
órgano propio para las elucnbraciones 
que en el retiro y recogimiento del gabi- 
vete procuran al espíritu gratas espan- 
ciones. 

Así tambien la mision del BOLETIN res- 
ponde á una necesidad primordial que no 
podria ser satisfecha cumplidamente en 
otros órganos de diferente índole del 
nuestro. 

Tales auspicios animan con nuevos 
brios á la Comision del BOLETIN para pro- 
seguir su marcha con el valor que deman- 


—— 


da la mision santa, emprendida con la fé 
del misionero religioso, que avanza sin 
temor por las sendas desconocidas del 
desierto, con la antorcha que disipa la 
ignorancia. La ciencia, como la religion, 
son las dos antorchas que han de guiar á 
los pueblos hácia el cumplimiento de sus 
destinos; cumpla pues la ciencia su mi- 
sion. 
La Comision. 
IMA 


Máquinas-herramientas 


VI. Fundicion. Carpintería. Sierras diversas. M4- 


quinas de hacer cajas y escopleaduras. Iden 
de cepillar. Accesorios. 

VIL. Los facultativos españoles y los extranjeros. 
Ingenieros y obreros. Derechos arancelarios- 
Máquinas inglesas. Los máquinas y los obre. 
ros, f 


VI. 


Nada hemos dicho de las fraguas y 
hornos de un taller de forja, porque aque- 
llas son las antiguas y vulgares, sólo que 
con un ventilador se inyecta el aire en 
todas ellas, y estos son sencillos espacios 
abovedados, cuya combustion se mantie- 
ne con el aire del ventilador. El calor 
perdido por estos hornos se aprovecha 
en producir el vapor para los martillos. 
En el taller de fundicion no hay herra- 
mientas especiales, mas que un ventilador» 
análogo al de la forja, y uno ó varios cu- 
bilotes en que se funde el lingote del me- 
tal mezclado con cok, ardiendo éste con 
cl aire inyectado. Varias grúas sirven 
para mover los cazos y verter el caldo 
en los moldes. Las estufas, piedras para 
moler la arcena y demás accesorios, no 
son para indicados en este sitio. El latou 
se funde en crisoles en un cuarto espe- 
cial. 

A veces suele haber en los talleres de 
fundicion alguna máquina especial para 
quitar las rebabas é imperfecuiones á las 
piezas fundidas, pero esto sola se hace 
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cuando no hay ajuste. Si no hay carpin- 
tería general, suele establecerse un pe- 
queño taller en la fundicion para cons- 
truir los modelos. 

El taller de la carpintería es uno de 
los mas curiosos, ya se halle sólo en una 
fábrica en que predominen los productos 
de madera, ya forme parte de otros en 
talleres de construccion de máquinas ó 
de reparacion del material de ferro-car- 
riles. Las operaciones que en él se efec- 
túan son las de antiguo verificadas con 
herramientas á mano, sólo que se ejecu- 
tan mecánicamente con mayor rapidez, 
perfeccion y economía. 

La primera de ellas es el aserrío. La 
sierra mecánica mas sencilla es la forma- 
da por una sola hoja colocada en la mis- 
ma posicion que suelen adoptar los ser- 
radores de maderos. Un bastidor sirve 
para guiar las cabezas que lleva en su 
parte superior, y una biela comunica á la 
hoja por su extremo interior el movi- 
miento alternativo. Esta biela y el árbol 
motor van en un foso. Generalmente no 
es una hoja sino varias paralelas las que 
operan simultáneamente, y dividen el 
madero en tablas. Este va horizontal- 
mente sobre unos rodillos, ó encima de 
un carrito, aquellos ó éste reciben un 
movimiento automático de avance, para 
presentar á las hojas nueva materia al 
subir éstas, en cuyo período no sierran. 

Las sierras circulares son como las 
destinadas á cortar el hierro: se emplean 
para dividir perpendicularmente los ma- 
deros y para cortar piezas pequeñas, en 
cuyo caso se presentan éstas á mano so- 
bre un tablero y contra la accion conti- 
tinua de la sierra. Hay tambien sierras 
de cinta; con ellas se consigue cortar una 
pieza siguiendo una línea curva por com- 
plicada que sea. De este modo se cortan 
los adornos mas caprichosos y elegan- 
tes (1). La cinta es delgada y de acero 
A A 


(1) Los adornos que á guisa de reja hay en la 


muy flexible: va entre dos poleas, la su- 
perior sólo sirve de guia, la inferior es 
la motriz. Si el banco puede inclinarse, 
se consigue ejecutar con la sierra super- 
ficies alabeadas. 


Se usan tambien mucho en los talleres 
de carpintería las máquinas para hacer 
mortajas y cajas para las ensambladuras. 
Estas máquinas difieren poco de las que 
hemos indicado en el trabajo de los me- 
tales. La herramienta suele ser una fresa 
de acero que gira con gran velocidad, 
mayor que en el caso anterior, y que tie- 
ne una hélice para permitir. el ascenso y 
salida del serrin. La herramienta gira 
automáticamente, pero se la hace descen- 
der á mano y bastante de prisa, hasta el 
punto conveniente: el carro en que va la 
pieza tiene dos movimientos perpendicu- 
lares entre sí que se dan tambien á mano 
y con auxilio de dos roscas. Arbey las 
construye en París, variando en sus de- 
talles y dimensiones, y siendo muy repu- 
tadas sus máquinas de este género. Á ve- 
ces es una gubia ó formon que obra por 
sacudidas y compresiones arrancando la 
madera. 


El constructor inglés, Worssam, ha 
variado la herramienta obteniendo una 
labor mas rápida. Consiste en un cilin- 
dro hueco de acero, cuyo borde inferior 
está cortado en bisel, sobresaliendo la 
arista exterior; dentro de este cilindro 
ó tubo hay una varilla que termina en 
un extremo por un gusano exactamente 
igual al de los barrenos ordinarios. Este 
se halla animado de un movimiento cir- 
cular, y puede descender además en union 
con el tubo: la punta del barreno sobre- 
sale algo del tubo. El barreno comienza 
el agujero, y bajándole al par del tubo, 
éste abre una caja mayor con su presion; 


parte baja de dos de los huecos del restaurant do 
Fornos, son de zinc, y están cortados con una sierra 
de este género. 
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el serrin y. virutas ascienden por el hueco | sus caras, sino por varias, y á veces por 


que queda entre ambos. 

Este aparato consume bastante fuerza 
motriz, pero abre cajas con rapidez aun 
en las maderas mas duras: la herramicn- 
ta exije muy buen temple. Con él ó con 
el anterior, se consigue, no sólo hacer 
mortajas, sino tambien agujeros y tala- 
dros, y aun se puede desgastar un trozo 
de superficie, aunque á esto no se presta 
tan bien el de Worssam. Hay tambien 
méquinas especiales de escoplear y de 
Larrenar, pero difieren poco en principio 
de las indicadas. 

Los tornos usados en la carpintería 
son mas sencillos que los citados en el 
ajuste; generalmente la herramienta, bu- 
ril ó gubia, se dirige á mano. 

De pocos años á esta parte se ha que- 
rido realizar el cepillado mecánico. En 
esta labor no ha sido posible imitar á las 
garlopas, porque las virutas hubieran im- 
pedido que la herramienta funcionara, y 
ademas hubieran arrancado en ciertos 
puntos verdaderas astillas. Se ha proce- 
dido de otro modo, disponiendo herra- 
mientas que arranquen serrin Ó virutas 
cortas por friccion, en vez de virutas lar- 
gas por compresion. 

Supongamos un madero cuya cara su: 
perior se desea cepillar.. La herramienta 
está formada por tres ó. cuatro cuchillas 
de acero que van en otros tantos radios 
de una ruedecita, la cual se halla anima- 
da de un rapidísimo movimiento de rota- 
cion. El eje de esta rueda puede ser hori- 
zontal, en euyo caso, al chocar las hojas 
contra el madero, arrancan pequeñísimas 
astillas, pues operan en direccion de la 
fibra ó vertical, y entónces sacan serrin 
por chocar en otra direccion. El madero 
camina al propio tiempo presentando los 
diversos puntos.de la cara á la accion de 
la herramienta. 


Hay máquinas de cepillar en que esta | 


Operacion, no. se ejecuta por una sola de 


las cuatro. 

La labor es rápida pero no económica. 

Suele haber en Jos talleres de carpin- 
tería algunas máquinas especiales para 
hacer ciertas piezas, como cuñas. radios 
de ruedas, etc., pero no son las que ca- 
racterizan el trabajo mecánico de la ma- 
dera. Como complemento suyo hay tam- 
bien piedras para afilar las herramicntas, 
aparatos para hacer esto en las hojas de 
las sierras, y algunos otros artefactos 
auxiliares. 


VII. 


Aquellos de mis benévolos lectores que 
hayan tenido la suficiente paciencia para 
leer las indicaciones anteriores de las 
máquinas y labores, habrán notado que 
no figura en ellas nada que sea español, 
por mas que el autor de estas líneas pro- 
cure en todos los casos dar á conocer, 
con preferencia, lo que en su patria se 
ha produeido. No hay que achacarlo cier- 
tamente á poca inteligencia de nuestros 
ingenieros y mecánicos, sino á lo atrasa- 
da que se halla entre nosotros la cons- 
truccion de máquinas, y aun hasta su uxo. 

Las empresas de ferro-carriles, los fa- 
bricantes todos, se van convenciendo de 
que la mayoría del personal facultativo 
que ha estudiado en España vale mas que 
el importado de las naciones extranjeras. 
Conocemos bastantes ingenieros ingleses 
y franceses que han estado en obras y 
talleres de la Península sin teoría ni 
práctica, que han venido aquí, gracias á 
que la empresa tenia á su frente gerentes 
ó capitalistas compatriotas suyos. Los 
que por allá eran fogoneros se dan aires 
de ingenieros por acá; pero proceden 
siempre como lo que son. Un apellido di- 
fícil de pronunciar. no da ciencia alguna. 
Esto es lo general, salvas raras excep- 
ciones. Nuestros ingenieros suben cun- 
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plir con su deber, pero sus esfuerzos no 
pueden alcanzar á intervenir directamen- 
te en una industria difícil, como la de 
construccion de máquinas, que exige un 
coneurso de elementos como los que hay 
en los países industriales. En ninguna 
produccion se nota mejor que en ésta la 
solidaridad y mútuo auxilio que se pres- 
tan unas especulaciones y obras á otras 
obras y especulaciones. ' 

Débense á nuestros ingenieros, y espe- 
cialmente á los que se hallan al frente de 
los servicios de traccion, material y ta- 
Jleres en las vías férreas, algunas modifi- 
caciones de detalle en las máquinas-her- 
ramientas. Pedirles mas es nna simpleza. 
Nuestros obreros son tambien, gracias á 
su inteligencia despierta y á su viva ima- 
ginacion, hábiles para comprender y ma- 
nejar las máquinas; se forman pronto y 
dan siempre mayores pruebas de ingenio 
que de constante laboriosidad. 

Por otra parte, la construccion de má- 
quinas no puede prosperar en España, no 
sólo porque es la verdadera coronacion y 
última piedra del progreso industrial, á 
que estamos muy lejos de alcanzar, sino 
tambien porque la estructura de nuestro 
Arancel la cohibe en extremo. Las má- 
quinas-herramientas pagan 6 por 100 de 
su valor á la entrada cn la Península, 
miéntras que las primeras materias que 
las constituyen adeudan, término medio, 
un 30 por 100. Esta diferencia es aun 
mayor en las máquinas motrices y en las 
agrícolas. Decimos esto, no en son de 
crítica del Arancel, pues'no es este el si- 
tio oportuno para disertar sobre él, sino 
para sentar un hecho positivo. 

De aquí que los generosos esfuerzos 
del fabricante Sr. Portilla, en Sevilla, del 
Sr. Alexander y de la Maquinista ter- 
restre y marítima, en Barcelona, y de 
otros talleres, se estrellen en este punto 
y no puedan aspirar á construir máqui- 
nas-herramientas- Log que disponen de 


mejor surtido de éstas son, ademas de al- 
gunas fábricas dirigidas por el honroso 
cuerpo de Artillería, los de ferro-carriles. 
Talleres como los que tiene en Madrid la 
Compañía de Madrid á Alicante y Zara- 
goza, en Leon la del Noroeste, y en Ciu- 
dad-Real el ferro-carril que lleva su 
nombre, son dignos de visitarse por sus 
excelentes y variadas máquinas—herra- 
mientas. 

Hemos dicho antes que la fabricacion 
de estos aparatos es la cúspide indus- 
trial. Bien lo prueba el que Inglaterra 
conserve el cetra en este ramo, y es fre- 
cuente, al recorrer los establecimientos 
industriales del centro de Europa, ver 
muchas máquinas-herramientas importa- 
das de aquella nacion. Es que allí se en- 
cuentran estas plantas en su propio cli- 
ma, donde al aire libre florecen y fructi- 
fican, miéntras que trasportadas á otros 
países, es preciso encerrarlas en estufas y 
darles un calor industrial que no es el 
ordinario. 

Otro aspecto presentan estas máquinas 
en mayor grado que todas las restantes, 
el económico-social. Bajo este punto de 
vista la Economía política ha dicho la 
última palabra. Una máquina-herramien- 
ta nueva, que ejecute con perfeccion y 
baratura una labor, beneficia siempre á 
la humanidad y especialmente á la clase 
obrera. Hace bajar el coste de los obje- 
tos, aumenta el número de personas que 
se aplican á la industria, si bien no ya 
trabajando en la forma que antes lo ha- 
cian. 

Pero sobre todo sacan al hombre de 
la categoría de la bestia para elevarlo á 
sa propia dignidad; ya no trabajará éste 
con su fuerza muscular principalmente, 
sino con su inteligencia débilmente ayu- 
dada por sus manos. En vez de limar pe- 
nosamente el hierro, vigila la marcha de 
la herramienta, la engrasa de cuando en 
cuando, pára ó acelera su movimiento, 
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monta y desmonta las piezas labradas, y 
se encuentra así: verdaderamente digno 
de su mision sobre la tierra, teniendo á 
su servicio las fuerzas ciegas de la ma- 
teria: 


! . G. VicuÑa. 
(Revista Europea). 


Meteorología del Rio de la Plata 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 
( Continuacion.) 


Entrada del pampero. La entrada 
repentina de un pampero en verano, se 
anuncia en que estando la brisa fresca y 
el tiempo claro, empieza á abonanzar, y 
al mismo tiempo se nota por el SO. uno 
ó mas relámpagos muy vivos. Si es de 
dia y se ve venir la turbonada, ó que el 
viento pase repentinamente al NO. y O. 
para trasladarse al SO., no debe perder- 
se un instante de tiempo en aferrar el 
aparejo. Tambien suele entrar el pam- 
pero despues de un dia de calma y de 
calor sofocante, y á veces despues de un 
ventarron del NE., cuando el cielo está 
cubierto de coleta: l 

Continuacion del pampero.. Si des- 
pues de entablado el pampero, llama al 
viento al segundo cuadrante y continúa 
Moviendo, es indicio de querer durar. El 
tiempo no se sentará hasta que no haya 
habido muchos chubascos del 50., con 
lo que se aligera la atmósfera. 

Si al salir ó ponerse el sol hace el 
viento recalmones, es indicio de querer 
caer ú variar; pues aun cuando renueva 
despues en fuerza, es por poco tiempo. 

_Cuando quiere cesar el pampero, em- 
pieza á rolar el viento al O. y aclara la 
atmósfera. Entónces se entablán de nue- 
vo lus terralés, que abonanzan por la 
mañana, llamándose á la virazon que 
` reiva por la tarde del NE. al SE. 


Los pamperos suelen ser de corta du- 
racion en el verano, pero en invierno du- 
ran mucho: pasan á veces al SE., que 
es travesía, y oscurecen la costa. Por lo 
regular abonanzan algo de noche. 

El pampero despeja el cielo, como el 
NO. en las costas meridionales de Es- 
paña, y se mantiene despejado mientras 
dura. 

Turbonada. Llaman así al pampero 
de verano. Su entrada es violenta y te- 
mible, si bien de corta duracion. 


Si se está á la vela cuando se forma 
uno de estos chubascos, no solamente 
será prudente el aguardarlo con muy 
poco aparejo, sino que convendrá tam- 
bien echar abajo las vergas altas, desde 
el momento que se vean indicios de que 
va á descargar. 


“ El hecho, dice el capitan Fitz Roy, 
de haber desarbolado y estado á pique 
de zozobrar en 1828, durante un pam- 
pero, á pesar de tener todás las velas 
cargadas y casi cerradas, es suficiente 
para que recomendemos el tomar instan- 
táneamente, y en tiempo oportuno, to- 
das las precauciones convenientes. 


“ Parece regular, que una tormenta, 
semejante =n violencia á la que acaba- 
mos de indicar, no debe tener lugar mas 
de una vez durante algunos años. Vein- 
tinueve pamperos de treinta, no son pe- 
ligrosos, y algunos no son mas que tem- 
pestades ordinarias y de poca duracion, 
cuyos resultados no son temibles. 

“Se pasan años á veces sin que ocur- 
ra un pampero duro. Del 1828 al 1833, 
no hubo uno siquiera de gran violencia, 
miéntras qùe en “este último año hubo 
3 que no han tenido iguales en fuerza. ”” 

Casi siempre, cuando calma: el pam- 
pero, rola el viento al'S. y al SE.- 

Antes de que el pampero entre, el ba- 
rómetro experimenta una gran depre- 
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sion, y el mercurio empieza á subir á su 
caida, ó cuando el viento pasa al $. 

Algunas veces los pamperos se ex- 
tienden por fuera, y aun rebasan la lati- 
tud de Santa Catalina. Si vienen claros, 
duran mas que si vienen acompañados 
de celajería. 

Segun lo hemos indicado ya, en el 
Plata y por fuera de su embocadura los 
vientos son muy variables. mí 

Estacion de verano, Durante la be- 
lla estacion, ó sea de Setiembre á Mar- 
zo, el viento NE. es el reinante, y el 
horizonte se carga de vapores, mante- 
niéndose el cielo sembrado de nubes de 
formas mal determinadas. 


Al aproximarse el navegante al rio, i 


le va rolando el viento al E., y á veces 
llega al SE. fresco, con aguas ó tiempo 
cubierto. 

En el interior del estuario y durante 
la buena estacion, el viento da general- 
mente la vuelta á la rosa en veinticua- 
tro horas. 


Una brisa de juanetes sopla del SE. 
por la tarde, y de noche la reemplaza 
otra del NE. A ésta suceden, al dia si- 
guiente, ventolinas del O. ó calma, has- 
ta que se entabla el viento al S. ó bien 
de fuera. 


Virazon. Se da este nombre á la bri- 
sa de que acabamos de hablar; y cuan- 
do falta, ó bien que el viento del N. ó 
NO. se sostenga, debe esperarse, antes 
que entable la virazon, alguna turbona- 
da del SO. mas ó.ménos fuerte. 


Es anuncio casi seguro de virazon, 
particularmente en verano, el verse los 
horizontes cerrados de neblina, desde la 
salida del sol hasta las ocho ó nueve de 
la. mañana. 

Cuando el viento está sentado, ama- 
nece viento por el N. y NNO. bonanci- 
ble, que dura hasta las diez ú once de 


la mañana. Empieza entónces. la brisa 
fresca de fuera, ó sea del ESE.al ENE.; 
comienza á ceder desde que se pone el 
sol, y dura hasta cerca de media. noche, 
calmando por grados. De media noche 
al dia rola nuevamente al N. pasando 
por el NE., y sigue el mismo curso. 

Reinan, en general, terrales de noche 
y virazon de dia, hasta que vuelve á 
perderse el equilibrio. 

Hé aquí como describia el piloto es- 
pañol D. Cláudio Vila, el tiempo revuel- 
to en verano, en el Rio de la Plata, del 
que era perfecto conocedor: 

“ Dura el buen tiempo 15 ó 20 dias: 
amanece viento al N. mas recio y ca- 
liente: con el dia toma incremento; em- 
piezan á dejarse ver hilos de telarañas, 
y al mediodía comienza á cargarse la 
atmósfera de gruesos vapores. Poco des- 
pues se forma la turbonada por el cuar- 
to cuadrante, apareciendo al -mismo 
tiempo otra por el S. y ambas despiden 
relámpagos y rayos muy repetidos. 

“Suele durar esta revolucion uno ó 
dos dias, durante los cuales caen algu- 
nos chaparrones de agua: se mantiene 
cargada la atmósfera de nubes negras y 
aplomadas, y suele haber vientos varia- 
bles que duran poco. 


“ Al cabo de este tiempo y despues de 
una gran tronada, se presenta la cara ú 
ojo de buey por todo el tercer cuadrante, 
y empieza á soplar el pampero, pero que 
sólo dura por lo regular un dia, pasando 
el viento rápidamente al segundo cua- 
drante y se serena el tiempo. ” 


A veces, unos dias de tiempo regular, 
se ven reemplazados por un cielo cu- 
bierto de nubes; por lluvia, y por brisas 
frescas; pero es difícil predecir con cer- 
teza de que parte vendrán estas nubes 
y viento. 


Si es del N. ya se podrá contar con 
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mal tiempo seguido, pues el buen tiem- | Fabricacion de la dinamita Nobel 
po no es duradero aun cuando prometa |. | Do Sn 
serio, si no viene acompañado - de los 
vientos del $. | 

: Cuanto mas anubarrado esté el cielo, 
y cuanto mas llueva y sople el viento 
N., mas ha de:soplar el $. As apa 
«la aimbsicta: 

Durante los meses calientes del vera- 
nò en que nó llueve bastante para re- 
frescar la tierra y la atmósfera, los vien- 
tos del N. producen un calor sofocante, 
insoportable para las personas y anima- 
les, y los habitantes del Pláta les atri- 
buyen influencias nocivas. esa. materja, mas gomo producto. de labo- 

Mientras duran, el baróietroestá ba fatorio: ¿qué “cómo” sustancia, susceptible 
jo, descendiendo á :proportioñ: gue: Tes del ana, Aplicación directa. En esa misma 
frescan, y suelen ventar. -per-espaio: delz épooh¿Sebrezo. desenbrió la nitro gliceri- 
tres dias; la atmósfera se: chta de èle: nh- la pim deresa larga y. asombrosa 
tricidad,' y concluyá. qask siempre. «Por série de: cuémpes'ayplosibles, de los cuales 
una turbonada, con: ls 'enal da brissa an varios deetlos; demo la vigorita, han sido 
tabla por el SO. y pa + rostalilaco: ol: equi: neutizagos por: Sus “inventores. cop nom 
librio. A ER A brea sumamente expresivos. . 

: der dá ia Eh” El número de los cuerpos plosbe 
y plenilunios, se expér Apai ; Aesenbiortos por la química -maderna es 
veces brisas del SE. y alguna, llavia;: sÙ hoy considerable. El celo de Jos químicos 
otras ocasiones se mastiene-el «viento sf fué animado por el interés que despertó 
N., menos fuerte quest del. BEY: con {en todos -el descubrimiento y las.asom- 
una, temperatura mas elevada. brosas aplicaciones que se hicieron al mo- 

Los pilotos del Plata sostienen que ¡ mento de la dinamita, de modo que diri- 
sopla el viento del SE. cuando la decli- gieron todos sus estudios hácia.esos com- 
nacion de la luna es austral, y que. reina puestos : nitratados cuyo empleo en la in- 
N. cuando es boreal, En estas circuns- dustria podia ser un manantial de repu- 
tancias, € el viento. N, rola casi, Siempre tacion y de riquezas. Es por esto, que su: 
al NE, si es seco;. pero si va acompañadó cesivamente hemos visto Pr “oponer como 


de lluvias ó de relentes, se inglina al rivales de la sustancia explosiva hoy tan 
NO... % popular: el almidon, nitr ado; la fibra de 


la madera hitrada; la dualina, mezclada 
‘al aserrin nitrado y á la nitr o-glicerina; 


A CS a 
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ago de tos tnatro cantones) 


El descubr imiento de los nuevos cuer- 
pos explosibles cuyo empleo debia exten- 
derse tan rápidamente, hasta el punto de 
hacerlos preferibles, 4 lo ménos en las 
aplicaciones industriales, á la pólvora 
comun, data no mas de treinta años á 
esta parte. Solamente en 1846, Sehoun- 
bein estudió, bajo el punto de vista prác- 
tico, el algodon-pólyora que Pelouze ha- 
bia descrito ocho años antes, .reputando 


A veces, e aaor y Bae chii- 


bascos, concluyendo por rolar al SO: cla- 
ro Con eate vical A Btofractor; la vigorita, á caña de azú- 


mento mucha. mar que clan Juego car nitrada, de la cual e. ha, hablado. mu- 
como calma. -- i qe cho últimamente, pero que, á la verdad, 


_isólo algunos cartuchos han sido ensaya- 
“laos en “Suecia; y en a, el” algodon- pól, 
| vora, modificado. por Abal, y al que los 


>q Continuar á 
(er Maipi de? la nar vicio) Lam Y Rivbavarts, 
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últimos estudios de: este sábio inglés, pa- 
recen haberle devuelto, en la série de los 
cuerpos explosibles aplicables á la prác- 
tica, el lugar que habia perdido por las 
explosiones atribuidas generalmente á 
una combustion instantánea. 

La dinamita sin embargo, es la sola 
materia reputada hoy, como el agente ex- 
plosivo por excelencia. En las grandes 
“obras que se ejecutan materialmente en 
ambos mundos se emplean cantidades 
considerables de esta materia. El gran 
túnel del San Gotardo, cuya historia he- 
mos descrito en el diario La Nature, gas- 
ta en término 
medio 500 kiló- 
gramos, casi 200 
toneladas por 
año! En la últi- 
ma memoria que 
la Direccion del 
ferro-carril del 
San Gotardo en- 
vió al consejo fe- 
deral suizo, se 
aprecia en 4 mi- 
Jlones de kilg. la 
cantidad de di- 
namita que se ne- 
cesitará para 
concluir Jos tra- 
bajos de la línea férrea que debe ponerse 
en explotacion el 1.° de octubre de 1881. 
Desde 1867 á 1876, el producto anual de 
las fábricas establecidas bajo la inteli- 
gente direccion del inventor Nobel, se 
ha elevado de 11 toneladas de 1000 kiló- 
gramos á mas de 3500 toneladas. Sin te- 
mor de equivocarnos, se puede decir que 
la introduccion de la dinamita en los tra- 
bajos de construccion ha causado una 
verdadera revolucion en la parte econó- 
mica. 

No podríamos tomer un ejemplo was 


Casilla para deshbelar la dinamita, vista de lado. 


les trasalpinos: del Monte-Cenis y del 
San Gotardo. En las capas de esquisto 
de una mediana dureza en la garganta 
de Tréfus, se debia, para el ataque de 
frente en la pequeña galería, hacer ocho 
ó diez barrenos por metro cuadrado de 
superficie cuando se empleaba la pólvora 
negra, al paso que en la roca granítica 
del San Gotardo, de uva dureza excep- 
sional, han bastado cuatro barrenos usan- 
do la dinamita. Por lo dicho se compren- 
de que á mas de los perfeccionamientos 
realizados, despues de la abertura del 
primer pasaje en los Alpes, en las má- 

: quinas de perfo- 
racion destina- 
das Áá preparar 
los agujeros pa- 
ra los barreuos, 
el adelanto coti- 
diano que ha si- 
do posible reali- 
zar, se debe en 
su mayor parte, 
al inveuto de 
Nobel. 

La dinamita, 
es una mezcla cn 
ciertas propor- 
ciones variables, 
segun la fuerza 
que se le quiere conservar á la sustaneta 
explosiva, de nitro-glicerina y de un ab- 
sorbente inerte, la silicia de Hanorse ó 
Kieselguhr, tierra porosa compuesta de 
infusorios, que retiene el líquido explosi- 
vo del mismo modo que lo haria una es- 
ponja. La nitro-glicerina es obtenida por 
la accion combinada de los ácidos sulfú- 
rico y nítrico sobre la glicerina; y pre- 
parándose en la misma fábrica el ácido 
azólco necesario á esta preparacion, se ve 
que las materias primas que.se. deben 


procurar del exterior, para la fabricacion 


] y i o i A raedt ; { SEA zł 8 z A ; 
cucctuyente al comparar jas condiciones] de la Ginamita, se reducen & la glicerina, 


de perforacion ie tos Qoe raides túnel 


4 la silicio y 4 les dos sestancias que sie- 
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ven para la preparación odista del ácido 
nítrico, el asotato de sosa y el ácido sul- 
fúrico. Por esto es que se ven en la fá- 
brica cientos de redomas que se encuen- 
tran colocadas entre los fanjles de glice- 
rina y los sacos de tierra porosa. Al lado 
del taller en donde se prepara el ácido 
nítrico, se encuentran grandes montones 


de bisúlfato de sosá; materia blanca y | 


friable, resíduo de la fabricacion del áci- 
do azóico, lo que demuestra la cantidad 
considerable que se usa de osta materia. 

Con excepcion de la fabricacion del áci- 
do nítrico y de la nitro-glicerina, las de- 
mas manipulaciones por las cuales pasan 
xucesivamente los cuerpos componentes, 
antes de constituir el producto axplasivo 
que debe librarse al comercio, san pura- 
mente mecánicas. Ellas pueden clasifi- 
carse del modo siguiente, al se agregan. las 
dos operaciones prineipáles; — - — fabricäċion 
del ácido nítrico, — prepar -gcion de'la si- 
licia absorvente, - oUtáñtitn de la nitro- 


glicerina, — brasaje de la: mezcla de.la ni- 


tro-glicerina con la filicia, — tamisaje de 

esa mezcla, — confeccion de los cartuchos, 

- Peep de estos en s aa yi eh seas 
za ; (Continuará) - 
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“Turamento de los Treinta y Tres 
CU ADRO DEL SEÑOR BLANES 


Una joya mas ha agregado el Sr. 
Blanes'á su rica corona artística con 
la conclusion de su nuevo cuadro 
representando el `ae RAMENTO DE LOS 
IRTINRA Y TRES. i l 

Obias-ċomo la que nos a no 
pueden analizarse sino despues de 
un exámen detenido; es por esto. que 
nos reserv amos volver. sobre “este 
asunto- “despues de conocer.la tésis 
que el Sr. Blanes va á presentar 
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narrada 


sobre aquel trabajo å Ta Sociedad 
Ciencias y Artes que tiene la honra 
de contarlo en el número de sus só- 
cios fundadores. 

Como orientalea y amigos del ar- 
tista nos enorgullecemos de poder 
anticipar nuestras felicitaciones. 

Acompañamos una nómina de los 
personajes que figuran en el cuadro, 
numerándelos de izquierda á dere- 
cha del espeotadar, siguiendo estriq- 
tamente el órden de colocacion. siu 
tener en cuenta la perspectiva. Cree- 
mos que esto será útil para aquellos 
de nuestros lectpres que tuvieren 
acasion. de admirar esa obra. 


Los tigrea de la India ` 


No es fácil formarse una idea, es- 
cribe el FRIEND ar INDIA (el Amigo 
de la India), de los destrozos hechos 
por los tigres. emjas tropillas de ani- 
[males domésticos. que existen cn va- 
` {rias provincias, del Indostan. Cita- 


į remos solamente lo acaecido en una 


sola provincia; en la presidencia de 
Madras, se sabe, por las estadísticas 
oficiales, que esos feroces carnivo- 
ros han degollado, durante los tres 
primeros. meses de 1876: 452 caba- 
llos, 529 vacas, 204 terneros, 124 
toros, 125 carneros, 189 cabras, 

petizos, 8 asnos, 89 perros y 12 cer- 
dos. Sin embargo, no faltan cazado- 
resten esta parte de la India; y aun 
se cita á una Inglesa; tady Havelock, 
que ha muerto devsu mano, hace 


poco tiempo, uh enorme tigre; que 


sembraba la desolacion enel distri- 
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pot 


to de Eucudaha. en elas cercanías 
de los montes Nilgherries. o 


Viages de estudio ak rededor. 
del mundo 


El teniente de navio M: [Biard ha 


proyectado un viaje de- estudio 'al 
rededor del mundo. Este proyecto 
debe realizarse el. 15-de:- Junio de 
1878. En` una reciente comunica- 
cion hecha en el: Havre, el señor 
Biard hizo conocer al Congreso cien- 
tífico el programa del viaje al rede- 
dor del-mindo, organizado para el 
año 1878 por la Sociedad de viajes. 
La espedicion estará de vuelta en 
Francia once meses despues de su 
salida. 


je se hará del Este al Oeste. Se ha 
previsto todo lo que pueda contri- 
buir á que el viaje sea lo mas agra- 


dable é instructivo posible.' El pre- 
cio del pasaje es de y, 000 francos. 


i 


SECRETARIA DE LA SOCIEDAD 
CIENCIAS Y ARTES 
AVISO 

El sábado 5 del corriente á las 8 
de.la noche, el señor socio fundador 


un «trabajo literario sobre su gran 


cuadro, de la pasada de los. Treinta 


y Tres Orientales.. 


Seis meses y medio, poco|- 
mas ó ménos, se emplearán en es-- nos que los gases ó que los líquidos ? 
cursiones terrestres en las dos Amé-|- 
ricas, en los archipiélagos del Paci- 
fico, en la Australia, el Japon, là] 


China, la India inglesa, etc. El via-| 


- Queda el. público invitado. «para 


ese acto. o > 


Los señores socios iai o 
de la celebracion de esa conferencia: 
` Montevideo, Enero 3 de 1878. 
W El Secretario. . 

- Nota—Se : avisa a tambien á å los. se- 
nores socios Fundadores y. Titulares 
que el próximo miércoles 9,:4 las 8 
de la noche, los señores que forman 
la cuarta Comision Directiva tofna- 
rán posesion de sus cargos. | 


Problemas. científicos 


A. 


¿ Porqué una navaja corta mejor 
o se sumerje en el agua antes. de 
afeitarse ? ? 

62. Porqué los metales se dilatan mé: 


i SOLUCION ; 


de e dos publicados en el número anterior. 
` NÚMERO 59 l 


Los “países en que se fama mas son: la Bélgica 
250 kilógramos por 100 individuos; la Holanda, 
200; la Alemania, 150; el Austria, 124; la Noruega, 
102; la Dinamarca, 100; la Hungría, 94; la Rusia, 
83. La Francia sólo se presenta en el noveno lu- 
E RON E 
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El mayor lago del globo, hablando. en absoluto. 
seria el mar Caspio, que tiene mas de 46.300,000 
hectáreas de superficie, extension que se apreciará 
mejor si sedice que es un poco ménos considerable 
que la de la Francia (53 millones de hectáreas), ó 
si se la compara con la del lago de Leman que tiene 
solamente 57 mil 780 hectáreas. 

Pero siendo el mar Caspio un mar propiamente 
dicho, puesto que es salado, es preciso déducir que 
el mayor lago de agua dulce es el lago Superior, 
que cubre él solo mas de 8,300,000 hectáreas (:s 


| decir que su estensión es poco mas 6 ménos la de 


D..Juan M. Blanes, dará lectura de 


la Irlanda ), y mas de 25.300,000 hectáreas con los 
demas lagos del San Lorenzo: Michigan, Huron, 
Ontario, Erié, Saint- Blair, este último el mas pe- 


¿queño de todos siehdo aun tres veces y media mayor 
| que el Leman: 
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Boletin patológico de la ciudad de 
Montevideo 


MES DE DICIEMBRE DE 1877 


Defunciones .................. 218 
VATONES ...o.oocococccrnco. 121 
MUJereS.......ooooo.ooooc.o 97 

Término medio por dia.......... 7.03 

- { Tifoidea ...... ii 3 
| Puerperal y metro-peritonitis. 0. 
Fiebres....... 4 Eruptivas: Viruela.......... 11 
E Sarampion....... 0 
L g Escarlatina....... 0 
Circulacion ... į Corazon en general, aneuris- 
t mas, etC ............ ai O 
Cerebro y médu- f PAA cerebral......... 15 
y eningitis ............-.... 12 
ci dió ba E rE . 5 
f Tisis ...... a 26 
| Neumonia y pleuresia. ...... 17 
Respiración... 4 CIUP........... dolo 9 
| Coqueluche ........000000..: 0 
A ani | 
[ Gastro -enteriti8............ 32 | 
O rganos diges- | Diarrea ....oooccococcoco.. 0 
tivos y ane-4 Disenteria ..... a od 
MOS | Hepatitis ........... a 3 
EU AA 8 
[ Eclampsia puerperal........ 
Sistema nervio- | Idem de los niños.........' 
SO. ........ | Tétanos..... o 2 
| Otros..... a e 0 
Mo AAA 3 
Muertes violen- Abogad08..........o.o.... y. 1 
. y Envenenados........-... Ss... 0 
tas y acei- Quemaduras ............... of 
ti ad | Accidentes en general...... - 0 
SuicidioS ..............o.... 0 
[ Alcoholismo ............... 1 
| Hidropesía en general....... 0 
: Cáncer en general .......... 4 
Erisipela .................. 07 
f ¡ Cistitis, nefritis, ete......... 0 
DI nd genh ras mass * 20 
Reblandecimiento ` cerebral, 
! dementes ................ 0 
Raquitismo, escrófulas, ete... 3 
VOTAS ri dei 23 
A AA se 31 


Nora—La viruela va disminuyendo notablemente. 


Dr. Rappaz. ` 
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' OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instítuto Sanitario Uruguaye 


f 
orj 
| 


OBSERVACIONES 
La mayor velocidad de 
la menor de Q. 


Las aguas del subsuelo se! 
conservan á la misma altura 
viento, fué de 22 millas p 


El Observatorio se encuen-| 
ra á 20 metros sobre el ni- 
que la semana pasada. 
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Fabricacion de la dinamita Nobel 


FÁBRICA SUIZA DE ISLETEN 
(Lago de los cuatro, panonia: 


( CONTINUACION JE 


Ensayaremos de hacer un resúmen n de 


las diferentes faces indicadas que pre- 
senta esa fabricacion, siguiendo el” méto- 


do adoptado en los talleres suizos de Is- 
leten, construidos en los bordes del lago. 


de los Cuatro-Cantones. . 
De toda esta série de manipulaciones | 


químicas y mecánicas, la operacion im- 


portanté" es indudablemente la prepara- 
cion de la nitro-glicerina. 


dada por Sobrero, cuando se descubrió 


mezcla enfriada, de dos volúmenes de áci- 
do sulfúrico de una densidad de 1,831, y 
un volúmen de ácido nítrico, pesando 
1,525, que se agrega, agitando á medio 
volúmen de "glicerina espesa. La mezcla 
se enfria sin necesidad de Hegar á una 
temperatura inferior á 0.” Despues de 
agitar sc separa una capa oleaginosa, que 
se estiende con 15 á 20 veces su volúmen 
de agua fria. e 


La nitro-glicerina formada, se deposita 


rápidamente en el fondo; por medio de 
lavados repetidos:empleando el agua, se 


Todos Jos di- 
ferentes- procedimientos. seguidos: hasta 
hoy están comprendidos en la fórmula]. que debe darse á tal 'ó cual: materia . pri 


ma, y por los detattës de instalacion que 
esta preciosa.sustancia. Es decir: “En una hi 


efectúa. la completa separacion -de los, 
Jácidos y de la glicerina:que no ha sido 


atacada; enpagi se e lo: obtenido: 
en el vacío. ARATO Bia 
En el informe sobre la. Exposicion de 


Viena se describe el, procedimiento Rud- 
berg, empleado por M;:-G. Mowbray; 
[cuando se efectuó la'abertura del túnel 
del monte Hossac (Massachusets); es siem- 
pre la misma reaccion de Sobrero per- 
|feccionada por medio de, una ¡instalación 
-|[mecánica. paga e 


“Se puede decir, de ün Todó general. 


dice sobre este! punto” titi antor competen- 


te, que los diferentes métodos para pre- 


parar la nitro-glicerina no difieren entre 


sí sino por la preferencia bien entendida 


acen mas ó ménos perfecta la mezcla de 


esas materias, teniendo siempre en cuenta 
el evitar las causas de una explosion por 


la elevaciob de teriperatura. Los perfec- 
cionamientos que pueden introducirse en 
este sentido, son sin embargo muy impor- 
tantes, pues aumentan considerablemente 
el producto, lo que motiva un cambio em 
el piero de costo, casi del simple al do- 


El odo empleado en la usina -de :Is- 


| leten, „como en todas las fábricas Nobel, 


(1) bricadión de las materias explosivas moder— 
nas, po? M-Emis Roux, ingeniero de pólvoras. 
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parece reunir todas las condiciones de 
economía y seguridad. En una primera 
cuba forrada de plomo, en la que se ha 
depositado con anticipacion lá mezcla de 
los ácidos, se echa gota á gota la gliceri- 
na, hasta que la reaccion haya llegado á 
cierta temperatura que el operador lee en 
un termómetro colocado en la cuba. 

La mezcla es enfriada artificialmente 
en toda la masa durante todo el tiempo 
que dura la nitrificacion. Terminada esta 
primera operacion, la nitro-glicerina, que 
contiene en ese momento un exceso de 
ácidos, es trasladada á otro depósito, en 
el cual se la deja descansar el tiempo 
conveniente; es aquí que los ácidos «en 
exceso se separan de la.mezcla. ` No falta 
entónces: mas que' lavarla con. cuidado; 
para esto se llena la cuba de agua y el 
lavado se activa por medio de una cor: 
riente de aire comprimido. 

De tanto en tanto, se, verifica el La 
de neutralidad que va adquiriendo. el 
aceite explosivo, que no såle del taller 
donde se elabora sino despues, de haber 
constatado por medio del papel de torna- 
sol que esa composicion está. perfecta- 
mente exenta de ácidos y en estado de ser 
mezclada con la silícia en las proponete, 
nes requeridas. - 

El cálculo de los equiv alentes denas 
tra que para 100 gramos de glicerina, se 
necesitan 250 gramos de ácido azóico y 
500 gramos de ácido sulfúrico. A esta 
proporcion corresponde un producto teó- 
rico de 246 gramos de nitro-glicerina; pe- 
ro en la práctica se obtienen á lo mas 
200 gramos de materia explosiva. 

Los lavados repetidos á que se somete 
la nitro-glicerina, á fin de purgarla ente- 
ramente del exceso de ácidos que ella 
contiene, dan por resultado la pérdida 
total de los ácidos disueltos por el agua 
en las cubas. Los' trabajos recientes de 

"M. Trauzl permiten aprovechar esos áci- 
dos desaparecidos por el lavado. Se com- 


prenderá la importancia de esta opera- 
cion, que se podria creer en el primer: 
momento de interés secundario, sabiendo 
que, en el último año de fabricacion en 
las fábricas de Nobel, la cantidad de áci- 
dos pedidos por la separacion directa de 
la mezcla, ha sido de cerca de dos millo- 
nes de kilógramos. 

La mezcla así obtenida contiene sobre 
todo ácido sulfúrico, que los fabricantes 
de guano pueden utilizar para la purifi- 
cacion del negro animal. Cuando se haya. 
obtenido un producto mas concentrado, 
podrá utilizarse igualmente en la misma 
fábrica para obtener el ácido nítrico que 
seemplea en la. preparacion de la nitro- 
glicerina. 

Antes de mezclar la silicia de Hano- 
vre con la nitro-glicerina, materia que 
desempéña: el rol de absorbente inerte, 
ésta es reducida 4 polvo impalpable. Pri- 
meramente se rompe en un triturador, 
luegó se calcina, y finalmente se pasa al 
tamiz, ya sea á brazo ó empleando má- 
quinas dispuestas al efecto. | 

- Párece que deberia ser indiferente el 
tomar una sustancia cualquiera como ma- 
teria inerte: sin embargo, no es así. Con la 
misma proporcion de nitro-glicerina, dos 
dinamitas fabricadas con absorbentes di- 
versos dan productos de fuerza diferente. 
M. M. Roux y Sarrau, en los interesantes 
ensayos que está haciendo en el depósito 
central de pólvoras y salitres del Esta- 
do para apreciar la fuerza relativa de 
las diferentes materias explosivas, ha 
constatado en las dinamitas á 30 por 
100, una fuerza de ruptura que varia de 
simple á doble, segun la materia absor- 
bente que se emplee. 

Una dinamita tiene tanta mas fuerza 
cuanta mas facilidad presenta á la infla- 
macion por el choque. Cuando esta últi- 
ma operacion es fácil, el efecto de la per- 
cusion producida por el sebo se trasmite 
inmediatamente á toda la masa: tal es la 


CIENCIAS Y ARTES 


condicion en que se presentan las dina- 
mitas preparadas con las arenas cuarzo- 
sas. .. 

Al contrario, cuando las sustancias 
presentan dificultades á la inflamacion 
por el choque, la accion se trasmite de 
un modo incompleto; una parte sola de 
la masa produce el efecto, y el resto obra 
simplemente por explosion. Este efecto 
se obtiene con las dinamitas preparadas 
con materias plásticas, el ocre, por ejem- 
plo. ) E l 

Haciendo ensayos sobre las cargas que 
producen la. ruptura en la explosion de 
hombas de ensayo 
construidas de fierro 
fundido y presentan- 
do en todos los casos 
sensiblemente la mis- 
ma resistencia, los se- 
ñores Roux y Sarrau 
han podido comparar 
los dos grados de ex- 
- plosion que acabamos 
de indicar. En el pri- 
mero, 1 de nitro-gli- 
cerina corresponde á 
10 de pólvora ordii 
naria, al paso que en 
el segundo, 1 de nitro- 
glicerina corresponde 
sólo á 2 de pólvora. La Kieselguhr ó sì- 
licia de Hanovre empleada como absor- 
bente en las fábricas de Nobel, procura á 
la dinamita el. primer grado de explo- 
sion. 

Las proporciones de la mezcla de nitro 
glicerina y de silicia dependen de la clase 
de dinamita que se quiere obtener. En la 
usina de Isleten, se prepara en mayor 
cantidad la dinamita número 1, que con- 
tiene 75 p.S de nitro-glicerina. Esta di- 
namita se destina á los trabajos de aber- 
tura del túnel de San Gotardo, situado á 
unos 35 kilómetros de dicha fábrica. 

La operacion del brasaje, como todas 


Casilla para deshelar la dinamita; corte. 
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las demas manipulaciones que siguen, se 
efectúan en casillas construidas á la lige. 
ra con tablas delgadas dispuestas en el 
centro de monitores de tierra vegetal de 
formas regulares. Esta disposicion es 
adoptada para disminuir el choque de los 
gases en caso de explosion, Dos trabaja: 
dores llevan á esa casilla un gran plato 
de madera que contiene la silícia en un vo. 
lúmen igual á las tres cuartas partes de su 
capacidad, se pesa el absorbente, y se echa 
el peso de aceite explosivo correspondien- 
te á las proporciones adaptables á la 
mezcla, sea 75 p.S para la dinamita nú- 

- Mero 1l, y se trabajan 
esas materias con la 
mano del mismo mo- 
do que se haria en la 
confeccion de una pas- 
ta cualquiera, hasta 
- que la nitro-glicerina 
y la silícia se hayan 
penetrado completa- 
mente. Esta pasta ex- 
plosiva despues de 
pasarla por un tamiz 
para hacerla perfec- 
tamente homogénea y 
pulverulenta, queda 
apta para hacer los 
cartuchos. 

La fábrica de Isleten posee una docena 
de cartucherías, construidas de tablas 
delgadas, dispuestas esas construcciones 
en dos líneas paralelas, á 3 metros poco 
mas ó ménos, mas abajo del nivel del 
terreno. Esas dos líneas de cartuche- 
rías están separadas una de otra por un 
albardon de tierra de 5 metros de espe- 
sor y de 6 á 7 metros de altura. Cada 
casilla está igualmente separada de la 
que la sigue y de la que antecede por 
un albardon protector. : 

La instalacion completa de esas cons- 
trucciones, comprendidos los albardones 
indicados, está encerrada dentro. de un 
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cuadrilátero de 60 metros de largo por 20 
metros de ancho. A uno de sus extremos 
se encuentra el edificio destinado al ta. 
mizaje de la pasta explosiva; en el extre- 
mo opuesto, los cartuchos ya preparados 
en cilindros son envueltos, empaquetados 
y arreglados en cajas. 
(Continuará) 


Meteorología del Rio de la Plata 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 


. (Continuacion.) 


Estacion de verano en Buenos Ai-| 


res. Segun las observaciones hechas por 
el teniente de navío de la marina france- 
sa M. 'Thoyon, durante una larga per— 


manencia de'lá corbéta Camille en Bue- | 


nos Aires, las brisas son á ménudo fres- del S. al E., al N. y al O., soplando el: 


“viento con más ó menos fuerza de cada 
una de éstas direcciones sucesivas que 


va tomando. 
Es muy general vér pasar-la-brisa por | 


cas en esta parte del rio, en los meses de 
Diciembre á Marzo, pero mas Saa 
que en los otros meses del año. 


la tarde, al NE., al N: y aun:al NNO. 
Sopla con bastante fuerza del NNO. por 
la mañana; luégo va rolando á propor- 
cion que calma, al N. y al NNE., hasta 
quedarse completamente á las onee: y 
en seguida se entabla al E. y al ESE. 
hasta el anocher, en que rola otra vez 
al N. i 

Los pamperos, Ósean vientos del S0., 
son muy raros durante esta estacion. 

Tanto. en verano, como en invierno, 
los vientos del NO. son cálidos, lluvio- 
sos y desagradables, mientras que los 
del §., quitada su primera entrada, son 
apacibles y acompañados de tiempo fres- 
co y agradable, con atmósfera clara. 

Los vientos del E. traen lluvias y frio, 
á excepcion de las brisas de fuera en 


verano. Los del O. proporcionan dias 


secos, cálidos y agradables. 


En verano es cuando se está. peor en 


la rada de Buenos Aires, por que los. 
vientos del SE. se mantienen frescacho- 
nes durante la mayor parte del dia, y 
levantan tal marejada, que hace muy di- 


ficil la comunicacion con tierra por me- 


dio de las embarcaciones menores, cos- 
tando trabajo echar una de éstas al agua. 

Estacion de invierno. Los vientos 
mas frecuentes en la embocadura del 


Plata, en los meses de Marzo á Setiem- 


bre, son los del O. al SO.; pero en el 
interior del rio pasan mas bien al cuar- 
to que al tercer cuadrante. 

En esta estacion, y cuando el tiempo 
es realmente bueno, el viento da la vuel- 


ta á la rosa, como en veranó; pero en 
tiempo ordinario, esto suele tener lugar 


una vez en quince dias. Esta vuelta la: 
da, como heinos indicado ántes, esto es, 


Los del N. vienen acompañados de: 


lluvias, de relámpagos y truenos: cas 
¡granizo con la entrada de los del $.; y 
-con los del E. sólo Hueve ‚pero abiadan- 
temente. i 


Cuando el viento da la vuelta, segun 


¡hemos dicho, puede esperarse buen tiem- 


po fijo; pero si gira en sentido inverso, 


debe prometerse mal tiempo y vientos 


duros. 
Oigamos al mencionado piloto Vila: 


“Cuando en invierno empieza el NE. 


á arreciar, y se mantiene constante uno 


ó dos dias, sobreviene. la lluvia y pasa 
luego el viento al SE. y $. fresco, llo- 
viendo sin interrupción seis ú ocho dias 
seguidos, y cerrándose la costa. Entón- 
ces es peligrosa la navegacion del rio, á 


no tener mucha práctica, :ó que se haya 


| podido ver la isla: de: Lobus,' «pues ade- 
más de no verse la tierra, aunque se esté 
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sobre ella, corre el agua para adentro 
con bastante fuerza. 

“Despues de haber desfogado en agua 
por el segundo cuadrante, pasa el viento 
al primero sin cesar de llover: se man- 
tiene en él uno ó dos dias, y rola por el 
N. al cuarto. En el mismo instante que 
el viento toma algo de este cuadrante, 
se empieza á formar desde el SO. al 


UNO, una ceja muy negra: seguidamen- | 


te se presenta en el horizonte la clara ú 
ojo de buey, y á este:tiempo ya empieza 
á soplarel pampero: con tanta fuerza, 
queen un momento despeja la atmós- 
fera. 

“Se mantiene el viento: del SO. al 
OSO., cinco ó seis dias muy fresco, y á 
ráfagas, con el cual empieza: el agua á 
correr para afuera considerablemente. 

_Del pampero pasa el viento al segundo 
cuadrante: eon él suele otra vez empe- 
zar állover; pero al poco tiempo rola al 
primero, de éste al cuarto, de donde sal- 
ta nuevamente al pampero con toda fu- 
ria; pero ya suele durar poco, y se que- 
da el tiempo sentado.” 

Aunque verdaderamente los vientos 
del S. son más frecuentes, y duran más 
en invierno que en verano; y aunque por 
otra parte los del N. reinan más gene- 
ralmente en verano, los vientos de la 
direccion opuesta, ó sean los del S., se 
hacen sentir á menudo. 

Durante el invierno, los del S. toman 
el carácter de temporales persistentes, 
mientras que- en verano son ménos te- 
races, aunque muy violentos y repenti- 
nos, 

Estacion de invierno en Buenos 
Aires. En esta rada es preferible la es- 
tacion de invierno á la de verano; por- 
que reinando generalmente los vientos 
del SO. al NO., la mar está lana y las 
comunicaciones son más fáciles. 


Hé aquí el resultado de las observa- 


¡ciones de M. Thoyon en esta estacion: 


“Los pamperos son mas generales en 
los meses de Junio á Octubre, y enton- 
ces son mas variables y frescas las bri- 
sas, ocurriendo calmas mas frecuente- 
mente, y siguiendo las lluvias los cam- 
bios repentinos de aquellas. 

“A una brisa muy fresca del E., sigue 
casi siempre despues otra muy fresca 
del O., y recíprocamente, no sentándose 
el tiempo sino cuando acaba por el N. ó 
por el S., segun sea el punto de donde 


ha empezado. 


“Así, la brisa que, rolando al O. pasa 
por el S. al SE., refresca cuando llega al 
E. y NE.; salta al NO. bajo un chubas- 
co; rola á otra vez al O., y el tiempo no 
se serena hasta que la brisa vuelve á 
entablarse al N.” 


Concluiremos consignando, que es tra- 
dicional entre los habitantes del Plata, 
que por Santa Rosa, ó sea á fines de 
Agosto, nunca falta un temporal. El 
cordonazo de Santa Rosa de 1860, fué 
tan violento que produjo la pérdida de 
veinte buques en las radas de Buenos 
Aires y de Montevideo. 


Neblinas. En los meses de otoño y 
de invierno, sobre todo entre la emboca- 
dura del rio y los bancos de Ortiz, son 
frecuentes las neblinas. Hé aquí como se 
expresa el brigadier de la Armada, Sr. 
D. Miguel Lobo al hablar de la nebli- 


na”: 


“Si al comenzar la luna, durante el 
otoña, el tiempo se pone neblinoso, con 
viento flojo del SE., no será extraño que 
continúe de este modo casi todo el curso 


(©) El Sr. Lobo, que lléva mucho tiempo de 
permanencia en e) Rio de la Plata. como mayor ge- 
neral de la escuadra española. snrta en la rada de 
Montevido, ba podido estudiar las condisiones’ eli- 
matológicas de aqueira parte del estuario. 
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de sus fases; espesando cada dia mas la 
neblina, que por lo comun desaparece 
entre las nueve y diez de la mañana; 
sucediendo á veces, que aglomerada al 
salir el sol, en la parte del horizonte que 
correspond» al primero y segundo cua- 
drantes, tan luego aparece el astro se 
extiende con rapidez, cubriéndolo todo, 
así como el cielo; y de tal suerte llegaá 
ser densa, que nada tiene que envidiar 
á las del Támesis. En los dias que esto 
acontece, suele tardar mas en disiparse. 
“ Disfrútase entónces de tiempo su- 
mamente agradable; pues si bien mién- 
tras reina la neblina la temperatura es 
en extremo incómoda, por lo demasiado 
húmeda, en cambio, luego que desapa- 
rece queda el dia hermoso, con tempe- 
ratura inmejorable; reinando desde me- 
—diodía á la noche una virazon muy flo- 
ja, que llama despues al terral. 


“ A veces se interrumpe este delicioso 
paréntesis del ventoso clima del Plata, 
con una fuerte turbonada del SE., que 
sólo dura pocas horas y se anuncia por 
una pequeña bajada del barómetro; el 
cual se mantiene muy alto, á pesar de 
lo denso y frecuente de la neblina. 

““ A este tiempo suceden por lo comun 
los vientos del SO, comenzando por el 
O., y anunciados por el barómetro, que 
principia á pronunciarse en descenso 
unas veinticuatro ó treinta horas antes 
del cambio.” | 


Mas adentro del rio parece que ya no 
son tan generales las neblinas, pues en 
Buenos Aires suelen durar pocas horas. 


Lluvias. Son muy irregulares dentro 
del Plata, si bien mas comunes en oto- 
ño y primavera que en el resto del año. 
Por lo regular, cuando llueve, cae ma- 
vor cantidad de agua que en muchas 
regiones de Europa, notándose que llue- 
ve mas de noche que de dia,.lo contra- 
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rio de lo que. sucede en nuestro hemis- 
ferio, 

Los relentes son tambien muy abun- 
dantes en el Plata, equivaliendo á veces 
á pequeñas lluvias. 

No es ménos sorprendente la hume- 
dad que reina en todas las comarcas del 
Plata, que toma todos los metales y 
muebles. Es tal en Buenos Aires, que 
los cuartos que miran al Sur tienen hú- 
medo el piso, y las paredes expuestas al 
mismo viento se cubren de musgo. 

Segun el Sr. de Azara, es señal de 
próxima lluvia una barra de nubes al 
poniente pegada al horizonte cuando el 
sol se pone. Indica tambien lluvias, 
cuando reinando Norte se nota pesadez 
en la cabeza: cuando se ven relámpagos 
por el SO., y cuando se experimenta un 
calor bochornoso. i 

En Buenos Aires se tiene por señal de 
agua el descubrirse ia costa Norte del 
Rio de la Plata. 


(Continuará). 
(Del Manual de la navegacion)—LoBo Y RIUDAVETS. 
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Memoria 
SOBRE EL CUADRO DE LOS TREINTA y TREB 
POR D. JUAN M. BLANES 


sócio fundador 


leida por el doctor D. Angel Carranza 


"INTRODUCCION 
Señores: 


Atraido por el deseo de contemplar el 
nuevo cuadro que vuestro colega y mi 
amigo el Sr. Blanes exhibe en la actuali- 
dad, me encuentro en este recinto con un 
encargo bien agradable para mí, cual 
es el de haceros conocer la memoria en 


que el artista revela su plan, á la vez que 


deja estampadas las múltiples dificulta- 
des vencidas para llevar adelante esa 
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composicion, hasta verla coronada con el 
éxito discernido ya por la opinion pú- 
blica. 

- Juan M. Blanes, honor de esta bella por- 
cion del continente americano, goza una 
Justa y merecida fama. Sus lienzos ante- 
riores popularizaron su nombre. El últi- 
. mo, pone el sello á sus dotes de artista en 
las esferas tan altas como ambicionadas 
de la pintura histórica que atacó desde 
temprano con gallardía. 

La tela de cuyo argumento da cuenta, 
por la verdad de sus efectos ópticos, por 
la riqueza de sus figuras, por la luz inimi- 
table con que las baña su fantasía, pro- 


duciendo una trasparencia razonada, se | 


impone al espectador, obligándolo á ren- 
dirse al encanto para arrancarle en se- 
guida el aplauso de su admiracion. 

Blanes, nacido para la alta escuela del 
arte, recorre su áspero camino á paso de 
gigante. El ejecuta como siente, y siente 
con una precision, con un criterio, con 
an dominio sobre la naturaleza y sobre 
los procedimientos materiales que asom- 
bra. 

Por eso, no obstante lo difícil y com- 
prometido del asunto, lo aborda con fé y 
hucha apoyado en el conocimiento de los 
recursos del arte y en el sentimiento na- 
cional, para dejar erigido con su pincel á 
los famosos cruzados dela Agraciada, un 


monumento tan perdurable como su altí- | 


sima gloria. 

Ageno por convicciones propias á la 
yidícula fantasmagoría del arte, que hizo 
vulnerables á no pocos maestros de la es- 
cuela moderna, Blanes, mejor aconsejado, 
ha bebido sus inspiraciones en la página 
mas esplendente que recuerde la historia 
de esta jóven República. 

Pálido será sin duda cuanto pueda ex- 
presarse con la pluma, despues que ha 
caido el velo que cubria el Juramento de 
los Treinta y Tres. 

El vigor del colorido, el estudio lujoso 


de pliegues, la mágia del claro-oscuro y 
hasta el gesto mismo de aquel grupo de 
valientes, arrojados por los decretos de la 
suerte sobre una playa solitaria y aparta- 
da, sin otro anhelo que libertar la patria 
cautiva, ó con la única esperanza de mo- 
rir oscuramente por ella—todo, todo, há- 
llase expresado con talento envidiable y 
sin lastimarse en lo mínimo la verdad 
histórica, que no admite exajeraciones 
repudiadas de antemano por la razon se- 
vera. 

Afortunado artista, que puede saborear 


el triunfo incruento preparado por su gé- 


nio y por su constancia. 


* * 
er 

Por razones de comodidad de este se- 
lecto auditorio, me ha significado el autor 
suprima por ahora la parte en que funda: 
la preocupacion nacional que prevalece 
en su obra, así como el descuido de ciertos 
preceptos académicos, y la que hacia in- 
dispensable una mirada retrospectiva de 
la pintura á contar del arte egipcio hasta 
nuestra época. 

En ella, hay la intencion de patentizar 
cuales fuesen los motivos que lo alenta- 
ron para reaccionar en lo que se refiere á 
la eleccion del tema, esforzándose así pa- 
ra sacrificar la alegoría en homenaje á 
sus creencias, de que no debia ir mas allá 
de los límites de lo razonable y de lo ra- 
cional, estéticamente hablando. 

$ 
XX X 

Al renovar la promesa de ocuparme 
con el esmero y la imparcialidad de otras 
veces de este nuevo cuadro del laureado 
Blanes, os demando benevolencia por ha- 
berme ofrecido apagar este pequeño tri- 
buto á una amistad probada, leyendo el 
trabajo que debiera serlo por alguno de 
vuestros compatriotas. 


¡TOA A AAA aeaaee 


Mas recordad, señores, que su autor es 
una celebridad del Rio de la Plata, y que 
si las fronteras argentinas quedaron se- 
paradas de las uruguayas por las vicisi- 
tudes del tiempo, esa division solo existe 
en los mapas—no en los corazones, porque 
á pesar de todo, descendemos de una mis- 
ma raza, profesamos idénticos dogmas en 
religion y en política, nuestra historia re- 
gistra errores é infortunios comunes—y la 
sangre generosa de nuestros mártires, cor- 
rió mezclada la noche lúgubre de la Bre- 
cha, y en aquellos dias radiantes que con- 
quistamos y partimos como hermanos ba- 
jo las alas de la gloria, el laurel por siem- 
cn eo del Cerrito, y la palma f 
de Ituzaingó!.. 


* 
* 2 


eribian con la misma facilidad y galanu- 
ra que nuestro Blanes. 


Memoria. 
Sres. de la SOCIEDAD. CIENCIAS Y ÁRTES: 


Honrado por la aquiescencia que esta 


agrupacion de hombres de estudio ha | 


prestado. á mi ingreso como socia funda- 
dor, quiero atestiguarla mi gratitud, dán- 
dola cuenta y razon del último traba- 
jo artístico que me ha ocupado. largo 
tiempo. 

Presumiendo.que la familia del saber 
tambien puedas tener menores, y viéndola 
aquí tan dignamente representada, la rue- 
go me acuerde su atencion, ques como 
mienor. 

Grande es mi temor por el abuso, y 
procuraré ser tan breve eomo claro. 

Cualesquiera que hayan sido les obs- 
táculos que se han interpuesto en el cami- 
no de esta ¡afortunada porcion america. 
na, conocida por República Oriental del 
Uruguay, la ley de la vida nacional, que 
escl progreso, y el deber en que me ha 
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-colocado el aliento que mis compatriotas 
han dado á mi carrera, me han aconseja- 


do protestar contra los estrechísimos lí- 
mites que le están marcados todavía al 
pintor en América. 

Es tan grande la voluntad que el ar- 
tista necesita para luchar, por razones 
de elementos escasos y de estímulo, pero - 
de ese estímulo. que vive en la atmósfera. 


de los pueblos que cultivan eon calor las 
‘bellas artes, como es grande la lucha po 
ra servir dignamente las aspiraeiones so- 
¿ciales que aparecen en épocas de desen- 
'volvimiento intelectual como aparecen 


las del Plata. Bstas aspiraciones se pre- 
sentan tanto mas fervientes y sutiles, 


¿Cuanto mas minueiosas son las investi- 
gaciones á favor de las cuales estas co- 

Ahora, veamos esta tésis, digna de De- | 
lacloix ó de Esquivel, que pintaban ó es- | 


munidades procurarán formarse grandes. 
Mucho es el esfuerzo que el artista 


ha de emplear para prescindir de las 
"preocupaciones, que infunde óla moda á 
"la irracionalidad con menoscabo de las 
¡leyes universales del arte, porgue debe 
resistir la corriente. de desencaminamien- 
to que la multitud de los artistas ha mar 
cado al gusto y al destino del arte. 


No necesita esforzarse menos si se pro- 
pone sacar á la superficie las verdades 
históricas que viven confundidas en el 
ruido del desasosiego político y social, 


¡para hacer con ellas ese arte que no. solo 
¿da fé en la historia de las naciones, sino. 
¡que ha de servir á la moral, á pesar de la 


sangre vertida frecuentemente en aras de 


-pasiones sin belleza moral; pero como fè- 
¡lizmente la sangre de. los extraviados no 
¡alcanza á enrojeeer el vasto. campo del 
arte, el artista encuentra siempre sitios 
-culminantes de donde descubrir- hechos 


elocuentes de carácter noble, con que ofre- 


cer á su eleccion el tributo de una repre- 


sentacion de justicia: para eso se necesita 


solo firme voluntad y amor. 


El intento, señores, de un cuadro de 
historia eminentemente nacional, era para 
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mi desde años hace, una inclinacion que 
no me ha molestado poco; y aventuro la 
palabra, porque he debido agitarme mu- 


cho para conservar separadas la resolu- f 
para mi este carácter, porque en ese dia 


cion de emprender la obra, y la descon- 
fianza de mi mismo. En esa agitacion he 
esperado que desapareciera esa anarquía 
de consejo, y eso ha venido mediante un 
cierto equilibrio entre querer y poder, 
que no siempre lo uno fué para mi lo 
otro, y prévia meditacion, pues jamás he 
creido que la imaginacion fuese todo, y 
la audacia pudiera suplir el saber. 
Fortalecido, además, por un sentimien- 
to de confianza en la inteligencia públi- 
ca, de que tengo tan honrosos testimo- 
nios, pensé al fin que habria llegado la | 
hora de acallar los murmullos privados | 
que se han producido con ocasión de mis | 
cuadros anteriores, y llegaron hasta po- 
ner en duda la convergencia de mis amo- | 
res, el amor á la patria, precisamente | 
cuando se envanecia con aquel motivo 
esa mi preocupacion topográfica. 


La historia uruguaya, aunque breve, 


no carece de muchos puntos interesan: | 
tes, pero “hube vacilado en la “elección | 
de alguno, porque los puntos primitivos, | 


por su carácter colonial, provincial, con- 


faso y no obstante afirmado, no podrian | 


consagrarse “pintados antes que la his-| 
toria, escrita definitivamente, los hubiese 


acordado dé manera que no fueran con- | 
testados por nadie, 
Acentuados esfuerzos ' de. indole pa-f 


triótica, que chispearon en los primeros | 


años del' siglo, me tentaban con su genio, 
pero dudaba conquistar sancion para ana 
obra, que nO se apoyase mas que en nar- 
raciones todavía en contestacion. ' 

Por otra parte, la dependen uru- 
guaya, motivo de mi predileccion, lleva- 
ba con aquellos * puntos la vida vaga de 
la cuna, no mas, y sus movimientos nO 
eran otrá cosá que verdaderos prelimina- 
res, que si bien PREPARARON, no rea- 


haría Justi cia á 


lizaron ninguna forma que tuviera la ma- 
gestad que el arte apetece cuando se pro- 
pone una grande imágen. 

Sólo el 19 de Abril de 1825 revestía 


la independencia, nacional habia puesto 


su pié con firmeza en esta tierra. 


Debia, pues, buscar esa primera y me- 
morable huella, y la encontré, señores, en 
los arenales de la Agraciada, y no en un 


"Arenal Grande que no es conocido por 
nadie en la costa del Uruguay. 


El arte tenia ya un punto favorable 


para una imágen popular en la patria de 
¡los Orientales. 


“Para encontrar razones con qué 3 justifi- 
'car la preocupacion nacional que acentúa 


la imágen realizada, y mi prescindencia 


¡para ciértos preceptos de escuela; he pa- 


¡seado una mirada general por el camino 


¿que la pintura ha recorrido, á contar del 


¡arte egipcio, y me he dado alguna cúenta 
“de las razones de Academia. 


Mi emancipacion como artista era un 


derecho, y favorecia mi- inclinacion á 


reaccionar en lo que se refiere á eleccion 
-de sujetos: acariciando la idéa de uno 
contemporáneo, me parecia encontrar al 
go de irracional en todo lo que còntra- 
riaba mi pensamiento. 

No he intentado contar todo sobre mi 


sentimiento, y nada sobre las reglas del 


rarte, sino averiguar si era cierto que, 
¡como artista, estaba en el deber de ir mas 
allá de los límites que la racionalidad’ dë 
mi facultad estética, mas ó ménos prò- 
nunciada, me lo permitiera, para entrar 
en las regiones de lo fantástico, á costa 
¡de la claridad y de la utilidad verdadera 
del arte; porque si eligiendo ' sujetós' eii 
pintura, mi propósito es nacional, entien: 
do cumplir mi. deber estándo dentro' delo 
razonable. Porque me impresiohe el fin 
trájico de Solís, no he de hacer ` de esa 
escena una imágen “nacional, pués no 
á la nación civilizada, ha: 


à 
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ciónidola solidaria de la fiereza de los an- į sentacion las imágenes de Tiberios y Pto- 
tiguos salvajes. De la misma manera, y | lomeos, en las que no se distinguen de Se- 
por las mismas razones, no debo hacer |sostris. Hizo acciones de guerra, ridicu- 
una representacion de Rómulo fundando | lizó al enemigo, representó escenas sagra- 
Roma, para recordar á los uruguayos la | 
fundacion de Montevideo por D. Bruno 
de Zabala. : 


das, castigos, etc. Hasta donde el arte 
egipcio ha sido leído, no se ha podido 
constatar en él ni vanidades ni excesos. 


= II 
"A fuerza de estarse poco familiarizados | 
con-los monumentos egipcios, el arte de 
ese antiguo pueblo vivió desdeñado com- 
ple amenta; La expedicion de Mr. Dé- 
nou' abrió el camino å las prolijas inves- 
tigaciones de los últimos tiempos, : y aun- 
que el carácter metáforico y geroglífico 
no da. acceso á grandes explicaciones, al-|| 
gunas narraciones antiguas ayudan á de- f 
sentrañar de los efectos ópticos . existen- 
tes, la poca luz que basta á descifrar laf 
intencion representada en algunos ejem- | 
plares de ese arte. A favor de estos me-| 
dios, se ha encontrado que, aunque la ex: 


periencia artística de sus primeros tiem: 
'honores y privilegios que Grecia acordó 


pos parece la misma que la de los últi-| 
4 Protógenes y otros. Por mucho que se 


mos, manifestó brio y libertad, y consti- f | jue $ 
tuyó las primeras lecciones de la antigua desconfie de las descripciones, se acaba 
por creer que como á la escultura, la poe- 


escuela griega, de cuya constancia nacie- 
sía dió calor é importancia á la pintura. 


ron los Protógenes y los Fidias. i 
Se explica lo que ese arte tiene de es- Segun las noticias tradicionales, en la ma- 
yoría de los casos, la pintura griega es un 


tacionario, porque el dogma le dictó per- | 
pétuamente el mismo cánon; así es que el | Compuesto de combinaciones felices para 
lo imaginario, y parece haber reinado 


artista vivió obedeciendo, y repitiendo 
siempre unos mismos signos, que los sa- siempre la armonía entre los conceptos 
del poeta y del artista. 


cerdotes le impusieron para subordinar- 
Plinio, que cuenta tantas maravillas 


lo, como al arte, á servicios de misterio 

consagrado. de las pinturas de Parrasio y de Apeles, 

No obstante, es severo, y su método | no nos dice si fuera de los retratos de Pro- 
tógenes, los combates de Polignoto. y al- 


óptico, disposicion y pantomimas, son 
muestras inequívocas de que observó las | gunas otras pinturas, la belleza de la for- 
ma dejó alguna vez su lugar á la expre- 


reglas enemigas de la vanidad, pues no 
se encuentran en ese arte los nadas sin | sion de la idea, como en el arte egipcio; 
y esto es para mí tanto mas sensible, 


Carácter. y emplea pocos medios para ex- 
cuanto ménos. percibo el valor del idea- 


presar muchas ideas. Era arte nacional 
hasta subordinar á su método de repre-| lismo, que domina en el arte de la despo- 


Por lo que toca á la excelencia de la 
pintura de los.griegos, y no estándose mas 
que á las opiniones de algunos escritores 
antiguos, no siempre competentes, la du- 
da ha pugnado por prevalecer. A pesar 
de Dubos, los que, como Winckelmann, 
¡Mengs y Azara se han ocupado de la 
pintura, griega sin desden, han formado 
¡juicio por las obras griegas de Roma, no 
tan degeneradas coino las de Herculano. 


Se supone con razon que las cualidades 
ide la escultura le han sido aplicadas, y el 
¡caso del rey Atalo con Nicias bastaria 
:para apoyar esta opinion, si faltasen los 
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jada Grecia, 
grandes trastornos á ese delirio. 

No faltan razones para suponer que 
las doctrinas de Sócrates y de Platon, 
que no podian ser agenas á la instruc- 
cion de los artistas, 
el espíritu de éstos; pero el culta de la 


forma para los conceptos idealistas triun- || 


fa en la mayoría de las obras que con- 
servamos: en aras de ese amor á la for- 
ma, amor incorruptible, tanto como cor- 
ruptor, se sacrificó la vida, que está va- 


ciada hasta en los fragmentos que ban} 


llegado á nosotros. 

Las riquezas y. la libertad A in- 
fluido poderosamente para elevar ese 
país á la gloria por el arte, en que la be: 
lleza ideal de las escuelas de Rodas, Co- 
rinto, Atenas y otras respira. en' los rés- 
tos que existen, porque es la expresion 
de la belleza el punto averiguado como 


dela verdad marchó comprometiendo y 
precipitando las costumbres. Tal vez se 


anunciaban ya los cxcesos, cuando Platon: 
tuvo la rara idea de proscribir el arte y | 
la poesía. Tal vez el nada de demasiado, | 


(que era la regla del arte, y de la moral 
griega, se perdió insensiblemente en lo 
abstracto y lo convencional, para habi- 
litar la belleza absoluta, que solo los 


griegos alcanzaron.... 
(Continuard) 


—— CRONICA CIENTIFICA 


Las escuelas en el Japon 

El imperio del Japon está dividi- 
do en 7 grandes secciones escolares 
que á su vez se subdividen en 246 
distritos para las escuelas secunda- 
rias y 46,687 para las escuelas pri- 
marias. 
número de escuelas del gobierno se | 


cuyas costumbres deben 


hicieron camino enf 


E Alemanes, 


deses, 1 Ruso, 1 Suizo. 
objetivo del arte griego, que á expensas | 


Durante el año de 1874, el 
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elevó de 8,002 á 18,712, á la par 
que las particulares disminuian de 
4,580 á 2,356. Al fin del año asis- 
tian á las escuelas un alumno por 
1,100 habitantes. A mas “el Japon: 
cuenta 52 escuelas normales con 
5,000 alumnos; 92 escuelas en don- 
«de se enseñan varios idiomas, asis- 
tiendo á ellas 5,000 discípulos y 24 
gimnasios del gobierno: -El número 
de maestros era en las escuelas pú- 
[blicas de 32, 000 y el de institutrices 


: Jide 457; yen las escuelas particula- 


res se contaban 4,000 maestros y 210 
'maestras..De los 221 : profesores ex- 
trangeros que tiene el. Japon, 101 
son: Ingleses, 24 Americanos, 24 
57 Franceses, 3 Holi 


El Emperador acabà de fundar una 


academia de BELLAS LETRAS, dirijida 
"por. tres profesores italianos. 


Exportacion de huevos en Italia 

M. Renner, d'Einsiedlen, remite 
cada semana á Bale y á Zurich tres 
vehículos cargados de huevos proce- 
dentes de la Italia. Cada carro lleva 
85 cajones con 1500 huevos, ó sean 
en todo 27,500. Esta remesa repre- 
senta pues un total de 385,500 hue- 
vos por semana, y 19,890,000 por 
año. 

El precio es de 85 francos el mi- 
llar, es decir: 1.690,650 francos por 
año. Es sabido que los huevos en 
Italia son mejores y mas grandes que 
en otras partes; pero no se dice si 
ellos llegan en buenas. CORO ICIOnES 
á su bid 
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Ferros-carriles en Francia 


Segun M. Christophe, exministro | 


de Obras Públicas, la Francia posee 
ahora en explotacion 22,000 kiló- 
metros de caminos de hierro; pero, 


asegura, que en la série de naciones | 
cruzadas por vias ferreas, la Francia | 
ocupa en Europa el sesto rango, y | 


desearia ver que el Estado y las Em- 


presas particulares hicieran lo posi-| 


ble para elevar á 38ú 40,000 kiló- 


metros la longitud de esas líneas de | 


trasporte. 


Problemas científicos 


63. ¿Porqué un observador colocado 
en la cumbre de una montaña vé mayor 
número de estrellas ? 

64. Porqué el sol y la luna nos pare- 


con mas distantes cuando están en el ho- 


rizonte que cuando ocupan el zenit? 


- SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 61 


“ La navaja corta tanto. mas, ouanto que el agua en 
que se sumerja sea mas caliente, produciendo me- 
jor este efecto si el cator del líquido es suficiente 
para no dejar la navaja mojada. El hecho ¿e expli- 


ca de este modo: Una navaja corta obrando como |: 
lo haria una sierra de dientes sumamente finos y | 
muy próximos unos: á otros; el calor del agua dila- i 
ta las pequeñas partes salientes del corte, perfeccio- | 


nando la sierra, y el filo viene á ser mas agudo; 
dilatarido la piel, el calor de la mavaja, la hace mé- 


nos sensible, al mismo tiempo que ablanda el pelo | 
de la barba. Por consiguiente, puede decirse, que |' 


el calor al dilatar la parte delgada de ese instru- 
mento, lo afila y lo vuelve mas cortante. 


NÚMERO 62 


Las moléculas de los sólidos están fuertemente 


unidas entre sí. por la cohesion; esta es casi nula en | 
los líquidos; en lugar de mantenerse unidas las mo- | 
léculas de los gases, por el contrario, tienden á śe- | 
pararse; por este motivo es natural que la dilata. | 
cion por el calor tenga mayor importancia en los | 


gases y los líquidos que en los cuerpos sólidos. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo 


Las aguas del subsuelo se, 


| 
I 


OBSERVACIONES 
La mayor velocidad del 


tra á 20 metros sobre el ni- 
vel del mar. 

conseryan á la misma altura 
que la semana pasada. 
viento, fué de 20 millas por 


El Observatorio se encuen- 
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Fabricacion de la dinamita Nobel 


FÁBRICA SUIZA DE ISLETEN 
(Lago de los cuatro cantones) 
( CONTINUACION ) 

Cada cartuchería, que mide 3 metros 
tanto de altura como de largo, contiene 
dos aparatos destinados á la fabricacion 
de los cartuchos. La pólvora explosiva 
que se ha hecho homogénea en el taller 
de tamisaje es, por una disposicion bas- 
tante ingeniosa, introducida en un pe- 
queño tubo de cobre del diámetro que 
se quiere dar á los cartuchos; sale de 
ese tubo en forma de un cilindro contí- 
nuo, que la mujer encargada de esa ope- 
racion rompe á medida que tiene el lar- 
go fijado. El aparato exije solamente 
dos obreras que se reemplazan mútua- 
mente en la manipulacion de la compre- 
sion de la pólvora y en la separacion de 
los cilindros, llevando estos últimos á 
medida de su fabricacion al taller donde 
se forman los paquetes. 

Cada cartucho, envuelto en un papel 
de pergamino, es de OÓm,12 de largo por 
Um.022 de diámetro, y pesa de 90 á 100 
granos. Se colocan en cajas de 25 en 25 
y esas cajas pesan 2 kilógramos y medio. 
Diez de esas pequeñas cajas de carton 
cubicrtas de papel alquitranado, consti- 


tuyen la caja ordinaria que pesa de 25 
á 30 kilógramos. Antes de clavar las 
tapas, se pega en cada uno de esos em- 
bases un impreso en tres idiomas, fran- 
cés, italiano y aleman, que recuerda al 
que debe emplearlo las propiedades es- 
peciales de la dinamita, la fabricacion 
de los cartuchos con mecha, el método 
para cargar los barrenos, cómo deben 
descargarse los barrenos cuando éstos no 
han hecho explosion y sobre todo el mé- 
todo que debe seguirse para deshelar los 
cartuchos cuando éstos han estado ex- 
puestos á una temperatura de mas de 6”, 
á la que se verifica generalmente ¡a cou- 
gelacion de la nitro-glicerina. 


Los accidentes desgraciados que se 
atribuyen en general á la sustancia ex- 
plosiva son, á lo ménos en su mayor par- 
te, debido al poco cuidado que se pone 
en esta última Operacion, apesar de las 
recomendaciones reiteradas, hechas á las 
personas que emplean la dinamita. 


Los cartuchos helados deben siempre 
ponerse en buen estado de servicio pa- 
sándolos en un baño de maria; en nin- 
gun caso deben colocarse, para verificar 
esta operacion, en contacto con un cuer- 
po caliente, sobre una estufa, por ejem- 
plo; esta imprudencia trae consigo gene- 
ralmente la explosion. Las fábricas da 
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dinamita venden á los empresarios, para 
la operacion del deshielo d» los cartu- 
chos, baldes á dobles paredes, en los cua- 
les como lo indica la figura, el vaso cen- 
tral que debe recibir los cartuchos, está 
rodeado de una corona de agua caliente 
cuya temperatura no debe exceder de 
30? centigrados. 

En el gran túnel de San Gotardo, en 
el cual se emplean en término medio de 
15 á 20 toneladas de dinamita mensual- 
mente, el deshielo de los curtuchos no 
podria efectuarse en esos baldes con agua 
caliente. 

Se ha dispuesto, pues, una casilla de 

tablas, cuyas paredes están llenas de 
carbon pulverizado. 
- En uno de los lados de esa casilla se ha 
dispuesto una pequeña hornalla de pie- 
dra que se alimenta por la parte exterior. 
El techo del horno que está en el interior 
presenta dos planos sumamente inclina- 
dos, á fin de que los trabajadores no pue- 
dan colocar los cartuchos sobre él para 
obtener directamente el deshielo. En ca- 
da una de las tres superficies verticales 
opuestas á la hornalla se hallan dispues- 
tos varios estantes de madera sobre los 
cuales se colocan los paquetes de dina- 
mita, á los que con anticipacion se les ha 
sacado la capa alquitranada. 

La temperatura de la casilla se man- 
tiene á 21° ó 22. Cuando los cartuchos 
están deshelados, se vuelven á las cajas 
y se llevan al túnel abrigando los envases 
con «cubierta de lana. Como la tempera- 
tnra interior del túnel varia de 20 á 30, 
la dinamita se conserva en las mejores 
condiciones para ser empleada. Una dis- 
posicion análoga se adopta:en la casilla 
en donde preparan los- cartuchos con 
mecha; cuando se trabaja de noche, se 
tiene la precaucion de colocar las luces 
entre la vidriera interior de la ventana y 
Jos postigos exteriores. 
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La fábrica suiza de Isleten, estableci- 
da en 1873 sobre los bordes del lago de 
los Cuatro Cantones, al pié de las rocas 
ó pico que apoyan sobre el maciso del 
Urivothstock, es una de las catorce usi- 
nas que componen hoy la instalacion 
completa de las fábricas de dinamita 
Nobel y que son las siguientes: 


Fecha de 
la 
fundacion 
1865 Vinterndken, cerca de Stocek- 
A A 
1866 Christiania ..............- Noruega. 
1865 Krummel, cerca de Hamburgo Alemania. 
1868 Zamky, cerca de Praga....... Austria. 
1872  Schlebuch, cerca de Colonia... Alemania. 
1874  Presbourg .. ccocars. Hungria. 
1872-73 Isleten, Cantón de Like. . Suiza, 
1872-73 Avigliana, cerca de Tarin., Podía Italia. 
1872 Galdacano, cerca de Bilbao... España. 
1873-14 Trafaria, cerca de Lisboa..... Portugal. 
1871  Ardeer, cerca de Glasgow .. Escocia. 
1870-71 Paulille, cerca.de Port-Vendres Francia. 
1868 - San FrancisCO.....oo..oo..o....- América 
1873 Nueva-YoTk....ooommmmcooo.... América. 


Estas fábricas han entregado al co- 
mercio en 1874, tres millones y medio 
de kilógramos de dinamita. La mas im- 
portante es la de Krummel, en la que la 
fabricacion ha llegado á 600,000 kiló- 
gramos. Siguen á esta en importancia 
las fábricas de Zamky, de Ardeer y de 
San Francisco, que producen cada una 
400,000 á 500,000 kilógramos. La usina 
de Paulille cerca de Port-Vendres (Piri- 
neos Orientales) establecida durante la 
guerra franco-alemana, que hoy está en 
completa actividad. 


En la fábrica suiza de- Isleten los edi- 
ficios situados en los bordes del lago. 
contienen ácido azóico, el triturador para 
la silícia, los hornos de , calcinacion, las 
máquinas de- tamisar y.el compresor de 
aire empleado en el lavado de la nitro- 
glicerina ácida. Estos aparatos son mo- 
vidos por una.rueda hidráulica. alimen- 
tada por el.agua del torrente que recor- 
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re o el valle de Isenthal, situado al pié 
del Urivothstok. A la derecha y á flor 
de tierra, se ven los techos de las cartu- 
cherías y barracas de tamisaje, construi- 
das á un nivel inferior del suelo y rodea- 
das dealbardones protectores. La fábrica 
de la nitro-glicerina se encuentra en las 
orillas del torrente. 

Como acabamos de ver, el nuevo ex- 


plosivo, cuya fuerza no ha sido puesta 
en duda por nadie, se encuentra hoy im- 
plantado en los dos continentes. Su em- 
pleo debe ir en aumento de dia en dia, 
pues los temores de explosion durante su 
trasporte ó fabricacion, van desapare- 


Treinta gramos de esa sustancia ras- 
gó en mil pedazos una placa de hierro de 
6 milímetros de espesor. Un paquete de 
8 kilógramos colocado bajo el agua sin 
mas precaucion, hizo explosion elevando 
á mas de 100 metros una enorme masa 
de liquido. Estos hechos siendo conoci- 
dos desde hace bastante tiempo en varios 
paises extranjeros, es tal la proteccion 
que se presta á este explosivo, que le 
han acordado el privilegio de suprimir 
la escorta que se exigia en el trasporte 
de la pólvora ordinaria, cuando se efec- 


tuaba por las vías férreas. 
Seria ya tiempo que en Francia, para 


ciendo con la perfeccion de los métodos | protejer los grandes trabajos de cons- 


empleados y pre- 
canciones que se 
adoptan. 
Recientes ex- 
perimentos pú- 
blicos hechos los 
unos en Ginebra 
el 30 de Abril 
último, en la 
union del Arno 
y el Ródano, el 
28 de Agosto en 
Avigliana í Ita- 
ha), en presencia del general Fuiozzi y 
de log oficiales del primer regimiento de 
bersiglarios, han demostrado al mismo 
tiempo que la incomparable fuerza de la 
dinamita, su perfecta inocuidad, cuando 
no se la expone á ciertas circunstancias 
especiales que determinan su explosion. 
Un cajon de 25 'kilógramos, lanzado 
de lo alto de una roca de 30. metros, 
sufrió sin producirse la explosion un 
choque considerable. Colocado en el sue- 
lo €. inflamado por una cápsula de fol- 
minato, un cajon semejante socabó por 


la detonacion -un agujero cónico de tres | 


metros de «diámetro poco mas ó ménos, 
por un metre de profandidad. 


Balde á doble fondo empleado para deshelar los cartuchos 
de dinamita.—E E. agua 4 30° rentigrados.—D. recipiente en 
donde se colocan lua cartuchos de dinamita. (Escala de 1110.) 


truccion que se 
practican en Su 
territorio, se 
acordase á la di- 
namita las mis- 
mas primicias 
en el trasporte, 
lo que permiti- 
ria á los fabri- 
cantes el reducir 
bastante el pre- 
cio de venta. 

El informe 
oficial de la Exposicion de Viena en la 
parte relativa á las materias explosivas, 
constata que, durante los dos años ante- 
riores á la Exposicion, en la preparacion 
de 25,000 centuers (1.400,000 kilógra. 
mos) de dinamita, empleados para la fa- 
bricacion de 15 millones de cartuchos, no 
se ha producido ningun accidente deplo- 
rable. En la fábrica de Isleten, desde su 
instalacion (1872-73), no se ha produci- 
do en las numerosas manipulaciones que 
acabamos de describir, explosion alguna. 


( Continuará) . 
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Memoria 
SOBRE EL CUADRO DE LOS TREINTA Y TRES 
POR D. JUAN M. BLANES 


sócio fundador 
(Continuacion.) 


Pero aunque menos verdadero que el 
egipcio, típico, el arte griego, respondió, 
parece, á las necesidades, creencias y ca- 
rácter de ese pueblo, despues del cual 
ningun otro ha dado al arte tanta unidad 
de carácter, tanto carácter nacional. 

Por lo demás, es grande la confusion 
que reina entre los escritores antiguos 
respecto de la pintura griega. Los escri- 
tos de Plinio, que casi siempre se refie- 
ren á otros, dicen ménos de lo que se 
deseára. Los de los artistas griegos, que, 
como los de Antígono, hacian reflexiones 
y analogías del carácter de las obras, 
parece que no hicieron al caso de Plinio, 
que se ocupó preferentemente de historia 
natural. Ademas, se sabe que en su tiem- 
po (Vespasiano) ya se ignoraban los au- 
tores de las principales obras que Roma 
poseía: el orígen del Laocoon ha sido 
materia de muchas disputas que Plinio 
pudo evitar. 

Mucha sagacidad se necesita, pues, para 
estas investigaciones. Pausanias mismo, 
que no escribió para nuestro arte, no tra- 
ta del antiguo sino hasta donde las obras 
alnenizaron sus viajes; y la mayor parte 
de sus noticias son tan concretas que no 
alcanzan mas que á determinar las épo- 
cas y las escuelas. 

Ciceron tampoco se ocupó del carácter 
de las obras que tanto elogiaba. Luego, 
los esfuerzos de Winckelmann, Hagedorn 


y otros á este respecto, no traspasan el 
dominio de la conjetura y la disertacion. 


Diderot, Millin y muchos escritores 


modernos, parece haber prescindido del. 
carácter moral de las obras antiguas, y : 
no siempre han precisado la extension; 


que querian dar á sus consejos, llevados 
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sin duda de la influencia óptica, sien- 
pre creciente, siempre seductora de las 
estátuas que se conservan. 

Los que no tomamos á lo sério ni la 
mitología ni la fábula, fuera de la parte 
mecánica, no estamos mas que limitada- 
mente habilitados para observar los ejem- 
plares que traducen aquellas creencias. 
Así es que no me parece hacer poco 
creyendo, como creo, que la instruccion 
y la filosofía de los artistas ennoblecian 
las ideas de concepto artístico. 

La primera impresion que recibo de- 
lante de la Vénus de Milo es la de Ja 
castidad; pero mi sentimiento no se ar- 
moniza con la idea de la diosa, aunque lo 
sea de la belleza: la quiero como quiero 
el Apolo y el Dorso, como belleza escul- 
tural, pero no siento la convencionalidad 
de su belleza moral; resultando que ma- 
gestuosa, bella, digna, sólo me interesa 
la Vénus por la armonía y las líneas, 
por el conjunto, por la ejecucion, en fin; 
y no es poco poder hacer esta declara- 
cion sin riesgo de beber la cicuta grie- 
Así, no seré yo quien lleve contin- 
gente alguno á la vanidad, cuya escuela 
han fundado en este siglo los pretendidos 
intérpretes del sentiminnto moral de las 
estátuas griegas, porque como artista no 
me siento capaz, ni de divinizar á los 
hombres, ni de humanizar á los dioses. 

Como no quiero mortificar mi concien” 
cia en cambio de la patente de sabio, con 
interpretaciones que no siento, debo ser 
ingénuo, de una ingenuidad que no falta- 
rá quien clasifique de salvaje. No juzgan- 
do del dominio objetivo del arte griego 
ni por. las representaciones del friso del 
Partenon, ni pør las estátuas de Monte- 
Cavallo y. otros ejemplos, que son excep- 
ciones, no veo en la regla general, com- 
puesta de tanta belleza óptica, más que 
idolatría, adoracion de la fábula, y una 
profecía de.las críticas sociales. que eu- 
cierran las comedias de Aristófanes. 
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En cuanto al saber artístico que reve- ¡inauguró en Bizanzio, Roma tuvo que 
lan las obras griegas existentes, me ins- | despojarse de los objetos mas preciosos, 
pira la mas profunda veneracion y respe-| y el botin de ultramar volvió á embar- 


to; y pienso que si se dotase este país con 
una coleccion de yesos, traducciones de 
las mejores estátuas, esta sociedad entra- 
ria en un gusto de ejecucion artística pa- 
ra ella desconocido, y habria de tejer 
muchas coronas á los autores de los orl- 
vinales. 

Comprendo, pues, el entusiasmo de Má- 
ximo de Piro, cuando dice “que la-belleza 
no está en la naturaleza, sino en el arte 
antiguo.” 


IV 


Sila despojando á Atenas, Verres des- 
pojando la Sicilia, Calígula, Neron, César 
adornando sus triunfos con los cuadros 
de Grecia, importan tres siglos de pillaje, 
de polvo y desastres, que hacian desapa- 
recer de las ciudades famosas por el arte, 
todos los testimonios de una civilizacion, 
para decorar con ellos los triunfos guer- 
reros y bárbaros, que alcanzaron los ro” 
manos sobre un pueblo, que al sólo De 
metrio Falereo habia levantado trescien- 
tas sesenta estátuas en un tiempo, ..... 
para despedazarlas despues! 

Los artistas griegos, para quienes los 
objetos robados eran objetos de su afec- 
cion, como habian sido de gloria para 
Grecia, pensaban encontrar en Roma un 
cielo que supliera el de la patria, porque 
allí Zeuxis, Apeles, Fidias y Policleto re- 
cibian nuevos inciensos en sus okras; pe- 
ro las coronas del Ática ya no inspiraban 
el génio griego, y la nueva escuela de Ro- 
ma no conservó esplendor. 

A pesar del bosque de monumentos 
que el fausto romano hizo de todo el im- 
perio, la luz del arte griego se eclipsó, y 
los tiempos de Trajano lloraron los de 
Pericles para siempre pasados. 

Para adornar la sede que Constantino 


carse. 

La trasmision de las artes entre Jos 
pueblos va siempre acompañada y dirigi- 
da por gérmenes de menosprecio y de un 
cierto desden por las doctrinas preceden- 
tes, aunque á ellas se deban las primeras 
nociones artísticas. | 

El antiguo Egipto se habia anunciado 
á los hombres como cuna y padre de to- 
das las maravillas del arte. 

Los griegos no reconocieron jamás de- 
ber á Egipto los principales elementos, y 
la primitiva fuente de la perfeccion de sus 


artes, y, como sus antecesores, llegaron á 


persuadirse de que desde la fabulosa Di- 
butade hasta Praxíteles, todo era griego, 
y que las bellas artes habian nacido en 

Grecia. Como si no fuese bastante la 
gloria del brillo que le imprimieron, Co- 
rinto y otras ciudades se disputaban el 
mérito de haber inventado la pintura. 

Así, Bizanzio compungió y entristeció 
la figura humana, el Norte la momificó, 
el Renacimiento la mistificó, la escuela de 
Miguel Angel la convulsionó y la escuela 
romántica la afeminó. 

Roma, á quien las obras maestras arre- 
batadas á Grecia habian sugerido la al- 
hagadora idea de un arte propio que le 
diese tambien obras maestras, enemiga 
de la simplicidad, que fué la fuente del 
esplendor griego, hinchó su arte en nom- 
bre de la magnificencia, y lo adornó con 
el lujo de la arrogancia conquistadora. 
La vanidad ahogó el gusto de la escuela 
maestra, que fué suplantada por la pompa 
y la ostentacion. 

“La causa de semejante alteracion, 
“dice un escritor juicioso, no provenia 
“mas que del desden vanidoso de estos 
“ vencedores del mundo, que pretendian 
“¿con él hacer olvidar á sus antiznos ri- 
“vales, y de los panegiristas ignorantes 
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“ que obstinados en eso, encontraban mas 
“fácil aplaudir los extravíos fastuosos de 
“sus contemporáneos, que alabar el jui- 
“cio y la virtud de las obras antiguas: 
“ejemplo imponente es este que deberia 
“vincular á las antiguas doctrinas & to- 
“ dos los artistas y á todos los que pueden 
“influir sobre las artes.” 


El gusto de los romanos por las pintu- 


. A . > 
ras griegas, fué sin embargo, al exceso, 


y segun Tácito, Tiberio interrogaba al 
Senado en punto á reformas, y acentua- 
ba como primeras las que exigia el furor 
por los cuadros, las estátuas, etc. 


Pero cn cuanto al intento de los roma- 
nos por fundar una escuela, por mas ele- 
vado que fuese el gusto, por mas magní- 
fica que fuese la invencion, el esfuerzo 
del artista se estrellaba en la escuela vi- 
ciosa, y la obra maestra era una esperanza 
no mas, 


El artista griego acabó por conformar 
su gusto, que habia sido de escuela incor- 
raptible, con el gusto del patron romano: 
se hacia necesario complacer á los roma- 
nos, pintar á la romana los héroes y las 
divinidades. 


En fin, el lujo de aparato, la elegancia 
pomposa, eran los signos dominantes de 
la pintura de los romanos, que'prefirie- 
rou despues el mármol y la estátua á la 
tela y el cuadro; pero el estilo de ejecu- 
cion, de óptica y de disposicion, tuvo 
épocas verdaderamente metódicas, que 
merecen respeto, aunque el saber artísti- 
co haya ido pocas veces mas allá de la 
piel. 


El arte romano languideció despues 
de producir sus gladiadores, de una lan- 
guidez que no curaron ni la magnificen- 
cia de Constantino, ni la santidad de la 
religion cristiana. 


y 


Como la escultura, la pintura de los 
griegos fué víctima del celo salvaje de los 
primeros cristianos. La belleza tuvo que 
experimentar las persecuciones vencedo- 
ras de los creyentes nuevos, que en nom' 
bre del ódio á los dioses falsos, iniciaron 


| una cruzada iconoclasta, con la cual re 


novaron diferentes veces las leregías de 
Cambises, de Zoroastro, de Moisés. 

El flagelo no pudo ser contenido, á pe- 
sar del amor de Constantino y del de sus 
sucesores por las obras de arte antiguas, 
pues una nueva mision se imponia al 
arte. 

Diez siglos pasan entre Constantino y 
Cimabue, y dentro de ese período de mil 
años (Edad Media), Constantinopla, Ro- 
ma, Venecia, Florencia y el Norte de 
Europa cultivan la pintura. Esta época 
del arte vivió desatendida mucho tiempo, 
por no decir ignorada, pues en esa larga 
noche casi se habia pintado para orar 
privadamente. 

Impuesta en Grecia la influencia de la 
barbárie, la pintura bizantina se atriu- 
cheró, puede decirse, en los escombros 
del arte antiguo, cuyos documentos le sir- 
vieron para los caracté res de simplicidad, 
que conservó porque no sustituyó al esti- 
lo griego caprichos y extravagancias. 
Las calamidades, pues, que la pintura ex- 
perimentó, no proceden de las pretendi- 
das y falaces perfecciones que se le pro- 
curase agregar, sino dehabersele sometido 
á servicio determinado, cuya importancia 
se prestó á excesos de interpretacion. 

Con todo, esa es la pintura que anun- 
ció los triunfos de Rafael, porque la na. 
turaleza simple fué acariciada por cora- 
zones que no habiendo sido sacudidos 
por la ciencia, se conservaban sanos, y el 
buen sentido era tanto mas poderoso 
para el estudio de la pintura, cuanto 
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ménos se cansaba el espíritu con la re- 
novacion de las ideas. Desde Constanti- 
nopla hasta Roma y Holanda, no se sen- 
tian otros triunfos que los de la religion 
nueva, y cuando las circunstancias lo 
permitian, paseaban el mundo las imáge- 
nes de los Santos, las de Dios y hasta las 


. de los misterios, expresadas sin lujo vano, 


pero con la fuerza de austeridad que ins- 
piraba la creencia, como habia sucedido 
entre los antiguos. 

La pintura de la Edad Media conservó 
algun tiempo las buenas condiciones del 
arte de aquellos, porque la proteccion 


de los Concilios favorecia involuntaria! 


mente la obra de reparacion á los daños 
iconoclastas. No merece, pues, ridiculi- 
zarse esa pintura por los caractéres que 
tuvo durante los tiempos inmediatos á la 
anulacion del paganismo, porque así fué 
testimonio de la gratitud que la humani- 
dad ofrecía entonces á la religion nacien- 
te: y es de suponer que fuesen tanto mas 
cuidados esos caracteres, cuanto mayor 
es el fervor con que el hombre acostun- 


bra acojer todas las innovaciones estre-| 


pitosas. 


El respeto de las doctrinas del arte! 
antiguo en lo que se refiere á ejecucion, : 
y aunque el juicio de la forma no deje 


poco que desear, ha debido conservarse 
á través de los cambios en Oriente, por. 
que no podia haber escuela sin inspirarse 
en los restos griegos, 

Por lo demás, la religion nueva no 
ofrecia mas que temas devotos, teolójicos, 
idealistas del ascetismo. Nada, pues, te- 
nian que hacer en ese arte ni las pedan- 
terías, ni la hinchazon, ni las libreas que 
tanto han perseguido al arte de nuestros 
tiempos. 


Es verdad que la belleza humana no! 


entraba en los dominios del arte de la 
Edad Media, porque el pecado la acusaba 
de ser su cómplice; y es por eso que ese 
arte bajó siempre los ojos, y solo vió cl 
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otro mundo. Los pueblos rogaban entón- 
ces por la anulacion de la carne, y no se 
necesitaban, ni se exigian mas bellezas 
artísticas, que las que respondian á la 
estética del templo; el geroglífico místico 
era bastante. 

La pintura de la Edad Media habia 
sido alentada por las producciones del 
mismo Emperador Constantino, del Em- 
perador Valentiniano, de Hilario, Meto- 


| dio y otros, y caminó digna de su época 


hasta donde los acontecimientos se lo 
permitieron. 

Roma, cuyo arte primitivo vivió in- 
filtrado de antiguo, cultivó la pintura 
devota, inspirándose mas en los modelos 
griegos que conservaba, que en la influen- 
cia de la escuela bizantina y sus obras 
místicas de escultura recuerdan el estilo 
de las antiguas representaciones mitológi- 
cas. El carácter fastuoso de su arte bár- 
baro, habia anunciado ya no sólo un es- 
tilo independiente, sino una inclinacion 
muy marcada á los asuntos humanos, de 
que son testimonios sino el Laocoon, los 
Gladiadores. 


vi 


En lo que hace á la pintura primiliva, 
así pretendida á contar de Cimaubue 
solamente, me parece del caso hacer no- 
tar que cuando este pintor apareció en 
Florencia, ya Venecia, Nápoles, Boloña 


y Roma habian cultivado mucho la pin- 


| tura, y casi puede asegurarse que Italia 


tuvo pintores desde los tiempos en que 
Dédalo el antiguo trajo el arte a los etrus- 
cos. El arte de Cimabue, pues, habrá sido 
primitivo entre los florentinos, que en la 
Edad Media, y mucho antes de los Mé- 
dicis, manifestaron grande entusiasmo 
por la literatura antigua; esta era allí la 
inclinacion favorita y apasionada, y por 
eso su escuela tuvo mas tarde la poesía 
y el brillo que la distinguió desde Giot- 
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to. La inventiva toscana, fué la que ne- 
cesitó última, y tal vez ménos, los ejem- 
plares griegos para formar las cualida- 
des que sirvieran su tendencia, natural 
por otra parte, hácia lo expresivo. El 
espíritu florentino, perfectamente prepa- 
rado para la cultura, fué el que en Ew 
ropa penetró primero el valor de las 
ideas griegas, que supo adopiar con 
éxito, para alcanzar los triunfos esplen- 
dentes de su arte, delicado como su gusto. 

Así, pues, Dello en 1109, Bizzamano 
en 1184, como Taffi en 1213, prepararon 
el camino de la justicia gráfica que do- 
minó en el arte florentino, y por el que 
marcharon los Verrochio, los Leonardo, 
etc. ete. 

Este fué el espíritu artístico que pre- 
cedió á la pintura de Cimabue en Tos- 
cana, mostrando un estilo animado é in- 
teresante, bien que no conforme á la ele 
vacion del arte. 

La poca fé que llegaron á inspirar en 
algunos países las pinturas frias de Cons 
tantinopla, el presentimiento de las imi- 
taciones para servir modas, las incerti- 
dumbres, y las pinturas bárbaras del Nor- 
te, alteraron los estilos, y nació la idea 
de una pintura gótica, de que huía á pri- 
sa la belleza y la simplicidad, para dar lu- 
gar á la timidez y la mezquindad, ó á las 
_.extravagancias de la deyocion calculada. 

Aunque nada hayan tenido que ver en 
la cosa los Godos, casi se concibe esa pin- 
tura gótica. Reina en el (fondo de las be- 
llas artes una relacion y armonía natura- 
` les: así es que el órden y el método, que, 
aunque viciados, dirigian las obras del 
tiempo, han podido reducir á la pintura 
á obedecer al sentimiento compungente 
de la bóveda y la columna góticas. 

Florencia, que despues de languidecida 
la pintura bizantina, era la consultada de 
todas partes para dar direccion al gnsto. 
presentó la pintura primitiva con Cinu- 
bue, como Pisa la presentó con Giunta, 
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y con ellos quedó constituida histórica- 
mente la primera épocadel arte italiano, 
que expresó indistintamente con mosai- 
cos Ó con pintura. 

Debo tomar por base aquí á Toscana, 
porque, como dice propiamente Lanzi “fu 
“la parte d'Italia che, mercé del Vinci, 
“di Michelangiolo e di Raffaelo, inco 
“ minció a splendere e ad aver carattere 
“ deciso in pintura. ” 

El arte caminó simple, pero la inten- 
cion gótica se hacía sentir; y á pesar de 
predecesores ilustres como Masaccio, á 
quien mas tarde estudiaron con interés 
Rafael y otros grandes artistas, Ghirlan- 
dajo conservaba todavía en mucha parte 
el sentimiento con que la escuela universal 
representaba las imágenes de devocion, 
siempre austeras, ordinariamente á lo 
Alberto Durero. 

Despues de Ghirlandajo, las ideas del 
arte griego hicieron algunos resplandores 
fugitivos que dieron laz á artistas de gé- 
nio como Beato Angélico, Luca della 
Robbia y pocos otros, que brillaron entre 
los diversos gustos, que desde entonces 
anunciaron para la escuela florentina la 
ncencia, y los peligros con que mas tarde 
la vanidad de una teoría de destrezas, te- 
meridad y capricho, hacia fácil la reputa- 
cion y la fortuna. 

La pintura griega hácia esta época, es- 
taba en lamas completa decadencia, y 
tanto, que dadas algunas pinturas de Pi- 
sa, Arezo, Asisi, etc., estaban mas adelan- 
te los Giunta y los Margaritone, que los 
maestros griegos que los Pisanos hicieron 
venir con el arquitecto Buscoctus. 

. Para complemento de cuina en la me- 
moria del arte antiguo, y de los bue- 
nos tiempos de la pintura de Constanti- 
nopla, Mahomet I habia hecho desapare- 
cer los modelos que escaparon á la mano 
destructora de los príncipes quebradores 
de imágenes., 

Tambien en Roma, le poco antiguo que 
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allí se conservaba fué objeto del ódio 
santo, y aunque los godos no hacian la 
guerra al arte, cupo á esos bárbaros su 
parte en la ruina. 

-© Pero parecia que la Providencia habia 
intervenido, haciendo que, mas que con- 
tentos, cansados de la devastacion, los 
iconoclastas y los bárbaros dejasen algu- 
nos vestigios que todavía existen, y son 
aun nuestros principales modelos. 


(Continuará). 


III AÁ 
Meteorología del Rio de la Plata 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 
(Continuacion.) 


Refraccion. Hay ocasiones, princi- 
palmente con les vientos del O., en que 
el rio presenta efectos notables de re- 
fraccion, siendo en Ruenos Aires opi- 
nion muy comun, fundada en la expe- 
riencia, que cuando se descubre la costa 
oriental desde la ciudad, ó desde la rada, 
es señal cierta de cambio de tiempo. 

No siempre alcanza el mismo grado 
esa refraccion, pues unas veces permite 
distinguir las cimas de los cerros de 
San Juan, que se hallan unas 36 millas 
al NNE., mientras que otras pueden 
verse perfectamente las islas del Paraná 
y la costa oriental entre la Colonia y 
Martin Garcia. 

Difíciles son las observaciunes astro- 
nómicas con esta refraccion y mientras 
dura, no es posible arreglar en la rada 
ningun cronómetro. 

Lo que tenemos dicho acerca de los 
vientos que reinan, tanto fuera como en 
Ja embocadura y en el interior del Plata, 
debe considerarse como regla general, y 
por consiguiente no ha de causar extra- 
ñeza si sucede lo contrario, porque es tan: 
variable el viento, qne nada puede esta- 


blecerse de fijo sobre su duracion, ni sobre 
la parte de donde ha de soplar; pues se 
veá menudo, que durante varios años 
seguidos, son muy distintos los que se 
experimentan en una misma estacion. 

Barómetro. Aunque en el Rio de la 
Plata son pequeñas las oscilaciones ba- 
rométricas, sin embargo, sus anuncios 
de cambio de tiempo rara vez dejan de 
ser infalibles, cuando se consultan con 
oportunidad. 

En tiempos sentados, su altura media 
suele ser de unos 760 milímetros; no pa- 
sando de unos 13 milítremos las oscila- 
ciones que sufre, por mas ó por ménos, 
de aquella graduacion. Pero debe adver- 
tirse, que esta diferencia total de 26 mi- 
límetros en el movimiento dei mercurio, 
se refiere á circunstancias ordinarias, y 
hay veces que es mucho mayor. 

En los meses de Julio y Agosto, ex- 
perimenta el barómetro su máxima al- 
tura, y en Junio su mínima. 

La máxima se verifica con los vien- 
tos del SE. al NE., llegando entónces á 
unos 778 milímetros. 

Si el viento rola al N. baja el mercu- 
rio; y éste sigue su movimiento de des- 
censo, al paso que aquel se va llamando 
al NO. 

Los vientos del O. al SO. son los que 
producen la mayor bajada del baróme- 
tro. Así es, que antes de entrar un pam- 
pero de los mas fuertes, la columna ba- 
rométrica desciende hasta 746 y 744 mi- 
límetros, y ocasiones hay en que llega á 
741, si bien la graduacion de 746 mili- 
metros es baja para el Rio de la Plata. 

La subida del barómetro, cuando so- 
pla el viento del SO., es señal de que 
éste va á cesar, ó que ha de rolar al $. 

Barómetro muy alto; cielo nebuloso, 
pero de color rojizo á la salida del sol; 
cariz amenazador, acompañado de re- 
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lámpagos, al mismo tiempo que una 
crecida de aguas, y una fuerte corriente 
para ad_ntro del rio,particularmente mas 
arriba del banco de Ortiz, son anuncios 
de suestada, ó sea de temporal del SE. 

De cualquiera parte que reine un tem- 
poral, ó que el tiempo esté cargado» 
siempre baja el barómetro; mas, una vez 
desfogado aquél y quede despejado el 
tiempo, no tarda en volverá subir. Pe- 
ro si sucediere lo contrario, esto es, que 
continuase bajando, y que se cargase 
por el SO., entónces se experimentará 
un pampero. 

Esto mismo acontecerá despues de al- 
gunas horas de calor sofocante. 

En Buenos Aires baja el barómetro 
con los vientos del E. y SE.; pero sube 
otra vez tan luego se han entablado, y 
despues no vuelve á bajar sino cuando 
se corren al O., bien que en este caso 
su movimiento es pequeño. 

Si continuando el viento al O. siguie- 
se bajando el barómetro, es señal de que 
volverán á soplar los del E. 


En general, el barómetro anuncia los 
vientos orientales subiendo, aunque sean 
frescos, y los occidentales bajando, á ex- 
cepcion de cuando son temporales, que 
entónces siempre baja, sean de donde 
fueren. 


Segun las observaciones del capitan 
Fitz Roy, el rio está bajo, cuando el 
mercurio está fijo, y por encima de su 
.graduacion*ordinaria, ó sean 299 pul- 
gadas inglesas (7388), Nunca vió el 
barómetro mas alto de 30'3 (7697), ni 
mas bajo de 29'4 (7458). 

Termómetro. Sube con los vientos 
del primero y cuarto cuadrante, y baja 
con los del segundo y tercero. 

Electricidad. En verano, ó mejor 
dicho, durante todo el año, son muy 
frecuentes los rayos, tanto, que en el rio 


de la Plata es quizá la parte del mundo 
que mas se experimentan. Estas 
exhalaciones destrozan á menudo las 
arboladuras de los buques, y causan 
daño á las iglesias y caserío de Montevi- 
deo y de Buenos Aires. ¡Pero no son tan 
frecuentes estos accidentes como debia 
esperarse, atendida la vivacidad de los 
relámpagos, y la rapidez con que se 
suceden. 

Segun el Sr. de Azara, una tormenta 
del NO. arrojó treinta y siete rayos 
dentro del recinto de Buenos Aires, el 
dia 21 de Enero de 1793, matando diez 
y nueve personas. Cree que en las co- 
marcas del Plata caen diez veces mas 
rayos que en España. 

Temperatura. Es cosa comun ex- 
perimentarse, en un mismo dia, las in- 
fluencias de las cuatro estaciones, pues 
la temperatura sufre variaciones súbitas 
y frecuentes. 


en 


Si bien estos cambios perjudican si2m- 
pre la salud, no es ménos cierto que el 
clima de esta parte de la América me- 
ridional es muy sano. Jamás se experi- 
mentan enel Rio de la Plata calores 
muy fuertes, ni grandes frios. 

A unos 18' del centigrado llega la 
temperatura media. 


En Buenos Aires la mayor elevacion 
del termómetro en verano, es de 30%, y 
la menor en invierno, de 2? sobre cero. 
Ha habido casos, empero muy raros, en 
que el termómetro ha bajado á 0”. 

Tambien son raras las veces de ha- 
ber nevado en la ciudad de Buenos Ai- 
res, y en las inmensas llanuras de esta 
provincia. 

La temperatura media de Buenos 
Aires es de uno ó dos grados mas ele- 
vada que la de Montevideo, lo que debe 
atribuirse á las condiciones climatoló- 
gicas de cada pais, originadas por la 


«listinta posicion topográfica que ocupa | en seguida con lentes de 39'5 centi- 


cada una de estas ciudades. 
(Continuará) 


CRONICA CIENTIFICA 


Piaza Independencia 


Se asegura que el Gobierno y la Co- 
mision E. Administrativa de la Capital. 
se preocupan de estudiar los medios de 
poder unifor mar los edificios de los frez- 
tes en la plaza Independencia. 

Parece que prevalece la idea de hacer 
obligatorio la construccion de las gale- 
rias, cuando los propietarios reedifiquen 
ó refaccionen sus edificios, observándose 
los planos "anteriormente adoptados del 
Arquitecto Poncini. 


A 30 leguas de la luna 


Los exploradores de la luna van á 
aproximarse á ese astro como jamás 
ha sucedido: se hallarán á 128 ki- 
lómetros. Sobre la distancia total 
que nos separa de nuestro satélite, 
382,000 kilómetros son suprimidos 
por el gigantesco telescópio de re- 
fraccion que acaba de construirse en 
Inglaterra. El poder de aumento es 
estimado en 3,000. 

El objetivo, un lente sin rival en 
el mundo, mide un diámetro de 635 
milímetros. Si se supone la pupila 
del observador de un diámetro de 5 
milímetros, tomando la razon de los 
cuadrados de estos números, se pue- 
de decir que el anteojo hace entrar 
en el ojo, una porcion de la superfi- 
cie lunar 16,000 veces mas rayos que 
la que recibe á la simple vista. 

El mayor telescópio que se ha co- 
nocido hasta aquí, es el del observa- 
torio de Chicago, construido por M. 
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metros, los telescópios de los obser- 


|vatorios de Cambridge (Massachu— 


setts) y de Pulkowa en Rusia. 

Nuestros lectores, dice el JOURNAL 
Les MoxDes, del cual tomamos estos 
datos, tendrán quizá dentro de poco 
el placer de saber, que se intentará 
una empresa mas atrevida, la cons- 
truccion de un nuevo telescópio que 
dejaria muy atras á todos los prece- 
dentes; es una idea que hemos indi- 
cado muchas veces y cuya realiza- 
cion solo erogaria al gobierno un mi- 
llon de do'laxs. 

Este verdadero gigante de los te- 
lescópios nos haria ver la luna á una 
distancia de 445 kilómetros, y los 
resultados excederian quizá todo lo 
que se puede imaginar. 

La cuestion de séres vivientes en 
la luna, seria en fin resuelta, y la 
solucion se fundaria en datos irre- 
fragables. 


Nuevo Atlas celeste per M. E. Heis 


Este átlas es la continuacion y la 
amplificacion de la obra de Argelan- 
der, publicada en 1843. Tiene por 
título “ Atlas coelestis novus. Stella 
per mediam Europam solis oculis 
conspicuoe secundum veras lucis 
magnitudines e coelo ipso descrip- 
toe. “‘ 

Esta obra ha costado á su autor 
veinte y siete años de trabajo. 

M. Heis se ha propuesto no con- 
signar sino las estrellas vistas por sí 


Alvan Clark, y cuyo lente tiene un| mismo; lo que hace que muchas ha- 
diámetro de 47 centímetros. Vienen | yan sido omitidas aunque clasifica- 
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das en catálogos como estrellas de. 
sexta y aun de quinta magnitud.: 
En cuanto á mi vista, dice M. 


Heis, es. penetrante y buena: las es- | 


trellas'no se me presentan, como 
muchos observadores lo han referi- 
do, rodeadas de rayos, pero sí como 
puntos luminosos. 

El número de estrellas vistas sin 
anteojo por el autor, es de 5,421. 


Para la mitad boreal del globo celes- | 
El | 


te, ha observado 3,968 estrellas. 
número de estrellas visibles á simple 
vista. es, pues, de 7,936 por toda la 
esfera. 


Problemas científicos 


65. ¿ Porqué un ladrillo caliente en- 


vuelto en una franela sirve perfectamen- 
te para calentar los piés ? 
66..¿ Porqué se construyen con ladri 


“llos porosos los "hornos y caloríferos en | 
los que debe desarrollarse una gran can- 


tidad de calor. 


SOLUCION 
de los publicados en en el número anterior 


NÚMERO 63 


Un observador, colocado en la cumbre de. una 


montaña vé mayor número de estrellas por que la | 
atmósfera que media entre éstas y aquél es pura y | 


muy transparente; la luz no es disminuida ó apaga- 


da, como lo era, en los ilanos, por las capás inferio-. 


res de la atmósfera. 
NÚMERO 62 a 

Cuando observamos los astros en el horizonte, 
los comparamos indistintamente á los objetos tèr- 
restres, los mas próximos que apercibimos en esos 


momentos y por consiguiente la distancia -nos pare- |: 
ce mas considerable. En el zenit porel contrario, los | f], 
vemos solos, faltando pues los términos de compa- | || 
racion y no tenemos ningun medio de apreciar las | 
distancias. Igualmente cuando los astros están pró- tJ) - 


ximos al horizonte pierden algo de su esplendor, y. 
generalmente tenemos la propension de considerar 


siempre 'que los objetos están á mayor distancia de i 


nosotros si los vémos con menos 162. . 


hechas" en Mentertdeo, en el Instituto Sanitario Uruguayo 
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Fabricacion de la dinamita Nobel 


FÁBRICA SUIZA DE ISLETEN 
( Lago de los cuatro cantones) 
( CONCLUSION ) 

Desde cuatro años á esta patte—en 
el camino de Gotardo hasta Goeschenen, 
embocadura norte del gran túnel, y pa- 
sando por la montaña (la altura del 
Hospicio es de 2100 metros sobre el ni- 
vel del mar), hasta Airolo, entrada sud; 
se trasporta diariamente la dinamita 
que se emplea en la abertura de esa 
galería, sin que ningun accidente haya 
confirmado los temores que hemos indi- 
cado anteriormente. 

¿ste resultado ha sido obtenido despues 
de numerosos y prolijos estudios hechos 
el fin de minorar las propiedades peli- 
grosas, que al principio, y cuando se em- 
pleaba sin mezcla de materias inertes, 
tenia el aceite explosivo líquido, base de 
la dinamita. Esos trabajos han fijado 
definitivamente el método de la fabrica- 
cion, de modo que dando al cuerpo ex- 
plosivo una seguridad mayor que la que 
presenta la pólvora ordinaria, no le qui- 
te nada de su potencia asombrosa. 

A mas de los cuidados especiales que 
se observan en cada una de las diferen- 
tes manipulaciones que tienen por obje- 
to la fabricacion de la dinamita, la ex- 


¡periencia ha demostrado qne conviene 
¡no descuidar ciertos detalles elementa- 


les que vemos llenados cuidadosamente 
en la fábrica de Isleten. 

Para calentar los cartuchos se emplea 
una corriente de agna caliente ó de va- 
por que pasa por cañerías de fierro que 
recorren el edificio; todos los utensilios 
destinados á las manipulaciones son de 
gutta-percha: cada noche, el piso de las 
cartucherias es rasqueteado con proligi- 
dad. y los resíduos se echan en el lago, 
en el caso que ellos contengan alguna 
partícula de nitro-glicerina ó de dinamita 
que por descuido cayera; todas las casi- 
llas, cartucherías y otras que se destinan 
á la fabricacion ó para depósito de las 
materias explosivas, están pintadas de 
blanco, con el objeto de disminuir du- 
rante los calores, el poder absorbente de 
las superficies calentadas por el sol. 

Debido á estas sábias y bien entendi- 
das disposiciones. la dinamita Nobel fa- 
bricada bajo la direccion de su inventor 
y de los directores que éste ha escogido 
para representarlo, es el agente ex plosi- 
vo en lo venidero. Menos de veinte años 
han bastado, en efecto, para trasformar 
un producto de laboratorio, clasificado al 
principio como uno de tantos entre los, 
productos improductivos de la ciencia 
moderna, aunque dignos de ser adinira- ` 
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dos bajo todos conceptos, én una sis- 
táncia usual, de fácil manejo, de una se- 
guridad'á toda prueba y de una: fuerza 
hasta aquí desconocida, Las ventajas que 
resultan desú em pleo' 'son tales, que el 
costo de la mater ia explosiva es mas que 
compensado por el mayor efecto" que 
produce, lo que justifica lá: apreciacion 
que puede sër un pocó exajérada aunque 
ella es exacta de un capataz de trabajos, 
de que la dinamita no cuesta nada. 

Ya usual en los trabajos de minas y 
de construccion, en los cuales se han he- 
cho aaa sor prendentes, como la 
reciente explosion de la roca sub-mari- 
na de Hell-Gate, la dinamita tiende á 
im plantarse en las operaciones militares. 

La última guerr a nos ha demostrado 


US aldo dá en la inntilizacion de 


| que si durante arira i 


puentes, destruccion de subterráneos, de 


de explotaci on. de Estas. 


las artés ejercidas durante paz, trata 

todavía de reemplazarla en sus antiguos 
dominios, despues de ` cinco siglos de 
gloria recorridos por ella desde Berthold 
Schwartz y. Roger. Baco hasta el des- 
cubr imiento de los nuevi “i pactos 
nitratados, despues. de Crécy y Metz 
(1324) hasta los tristes. desastres inscri- 
tos últimamente en” nuestros. anales mi- 
litares, 


a Ha Heléne. 
(De A Nature). a 


r TIELEN A 


ad efs 


Tok eiblen eléctricos cibemarinos 
vo CESH+ FABRICACION : 


IRE p 


Eris 


La fabricacion delos: cables: “pibitari 
MOR ‘es uit moriopótio de Inglaterra; pues 
por importante qué'sea la telegrafía dcos- 
nica; nunca ' podrá “proporcionar trabajo 
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vías férreas é ` inutilizacion del material un defecto oculto, es. posible.que su rup- 


suficiente para el alimento de sus talleres 
mas que á un número limitado de com: 
pañías. b 
Gracias á la amabilidad de Mr. Gray, 
el eminente director de la` India Rubber 
Gutta-Percha and telegraph works Com- 
pany, establecida en Selver Town, á ori- 
llas del Támesis, á algunas millas de Lón- 
dres, he podido seguir muy de cerca lá fa- 


| bricacion de los cables y dar á mis lecto- 


res algunos informes precisos sobre estè 
asunto. 

Del conductor. El conductor: ó centro 
del cable,ysiempre de cobre, está formado: 
de muchos hilos, yrnunea de uño solo. El 
número de hilos que forman esta Jarga y 
fina cuerda-dy metal. 99: :ordigariamen to 
siete. La, fazon pó lao #5 esta dis- 

i ES prender, por 
«Sobreviene al 
hilo un accidente, ó si el -mismo hilo tieve 


tura sea la consecuencia, y que esto suce: 
da algun tiempo despues de tenderlo. Un 
accidente semejante tendria por resulta- 
do la interrupcion absoluta en las comu- 
nicaciones. Si, por el contrario, está .com- 
po el conductor desi xte hi 


3, aunque 
no n ter- 


inmer- 
sion y: dd Ti > aisan de ón allan y 

desenrollan muchas veces; es; "pues, nece- 
sario que cada una de sus partes posea, en 
'cuárito sea posible, las cualidades e son 


pora delas cuerdas ooo 


La pureza dei cobre ua r 
'an grán papel en el valor del cable; yria 


velocidad de la- trastmision!-erecerá en 


razon directa de dicha pureza. +0 tos. 
- Con el objeto de indicar daenorme di- 
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ame 


fereñgia que: en Seis el Ad de. vista | ñores Siemens, EEE conductor enu un 
de la condgctibilidad-eatre los diferentes | Lilo central espeso, rodeado de opce hilos 
cobres del comercio, publicamos una ta- | finos: la flexibilidad, hasta . cierto panto, 
bla sacadá del informo dado por los pro- | ha sido.sacrificada en favor de un aumen- 


fesores .Wiliamsop v: Mathierson al co- 
mité encargado: de) estudio de las exten- 
siones eléctricas- poh ocidis gon e nombre 
de Unidades bedérivas; hr Ki 
Todos -estos hilos- Estaban reconoe des 


u Gobre puros. gs. ENS 100 

Cobre escogido.v. cs. 81,3 

Demidoff ............ 59.3 
¿Riotinto reso. ceros A 


> -Podemusdeció de pasada que se encon- 
tearos vaniaciones: jo tes para todos 
igs: metales - 


e A 


Fig. 1.°— Condensador: para eFonsayo de los cables, 


La ciudad de Birmingham tiene el mo- 


nopolio'de la fabricacion de los hilos de]. 


tobre para la telegrafía, y el diámetro de 


estos está generalmente indicado por un | 


número de órden convo eional dado por 
los fabricantes. 


Bie 2.8. Aparato para cubrir el cable de bilos 


de hierro 
La temperatura tiene gran mpontasia 
en la conductibilidad del cobre, y es pre- 
- ciso tenerla en cuenta, así como que con 
. muchós-hilos se necesita mayor cantidad 
de-material aislador. paro una dei 
eléctrica dada... | 


to de conductibilidad, . Cuando las: dis» 
tancias por recorrer son cortas, como un 
rio por ejemplo, no se emplea frocuento- 
mente mas que un solo hilo como condue- 
tor. El diámetro del cobre en los cables 
largos varia entre dos y cuatro milíme- 
tros, y el peso por nudo. (1855. metros) 


entre 40 y 150 kilógramos. 


Cuando el hilo llega á la Ñbrica, se 
toman los mayores cuidados para apre- 
ciar su. conductibilidad. 

Aisladores.—El hilo de cobre. llega y ya 
preparado de las fábricas especiales de 
Birmingham, y el fabricante de cables 
procede en seguida á cubrirlos ó á for- 
rarlos con. el aislador, casi siempre 
es de gutta- percha, 


que c 


Fig. 32—El mismo aparato visto de lado. 


La gutta-percha no ocupa el primer lu- 
gar ni mucho ménos en lá lista de los 


“aisladores: el caoutchoúe, entre otros, le 


es muy superior, pues'sabido es que la 
velocidad de trasmision. está en razon in- 
versa del. poder inductor. Con todo, la 
gutta-percha, por numerosas razones prác- 


En el eable:de:1873, hecha por log $ se- e- | ticas, ha sido-escogida. y quedará durante 
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mucho tiempo todavía, siendo quizás el 
principal agente de la telegrafia subma- 
rina. 

El hilo conductor, recubierto de su en- 
voltura aisladora, es lo que los ingleses 
llaman el alma del cable. 

La gutta-percha llega á Europa en tro- 
zos de algunas libras, casi siempre llenos 
de impurezas y algunas veces hasta bas- 
tardeados fraudulentamente. 

La mejor gutta-percha es amarillenta 
y fibrosa: las calidades inferiores son ro 
jizas, blanquizcas y muchas veces se pe- 
gan á los dedos. 

La luz ejerce una gran influencia en 
ella: activa su oxidacion, y por esto se 
le guarda en almacenes oscuros. 

La gutta-percha es prácticamente in- 
destructible debajo del agua, y aisla bas- 
tante bien en las temperaturas ordina- 
rias; pero cuando se hace blanda por una 
elevacion de temperatura demasiado gran: 
de, pierde gran parte de su poder aisla- 
dor; por-eso se le da la preferencia al 
caoutchouc para los cables aéreos desti- 
nados á los países calientes y para los 
conductores que deben inflamar las mi- 
nas, los torpedos y otros mecanismos de 
esta especie. 

Para las necesidades del cable se em- 
plea bajo la forma de pasta la gutta-per 
cha. Las máquinas de aforrar están ins. 
taladas en vastos talleres de una longi- 
tud de nnos veinte metros, con objeto de 
dar tiempo á que se refresquen los hilos 
que salen de las máquinas. 

El principio de la máquina de aforrar 
es el siguiente: 

La gutta-percha se introduce á- una 
cierta temperatura, en el cilindro que 
debe conservarse tambien caliente: el hi- 
lo entra por un lado y sale por otro, 
atravesando así la masa de la gutta-per- 
cha: marcha con una velocidad constan- 


te, regulada con el mayor cuidado: de es: 
to dependa en parte el éxito. Una cierta 
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presion, igualmente regulada, se ejerce 
sobre el piston: esta presion tiene por ob- 
jeto forzar á la masa á que incesantemen- 
te trate de salir por el orificio, lo cual da 
por resultado que el hilo en movimiento 
la arrastre, y por consiguiente la cuber- 
tura de este último. A su salida del orifi- 
cio, que podemos considerar como el agu- 
jero de una hilera, el hilo se mete en un 
canal largo y estrecho de 10 á 15 metros, 
y en este transcurso encuentra una suce- 
sion de canillas sobre las cuales se desli- 
za suavemente hasta que se enrosca en de- 
finitiva, despues de muchas idas y venidas 
alrededor de la canilla, sobre la cual debe 
de descansar. Todas las canillas interme- 
dias sobre las cuales se desliza simple- 
mente, están revestidas de caoutchouc, 
con objeto de prevenir la mas ligera pre- 
sion sobre la gutta, y de evitar que el hilo 
conductor tome una posicion excéntrica. 

Jamás se aforran los hilos con el espe- 
sor deseado, de una sola vez; seria esto 
una práctica peligrosa y de ejecucion im- 
posibe. Un hilo pasa diez veces, aun vein- 
te veces, á través de las máquinas, y cada 
vez recibe una capa nueva. 

La gran ventaja obtenida por este pro 
cedimiento, es que si existe una falta en la 
capa núm. l, la capa núm. 2 la tapará, y 
así sucesivamente: no puede, pues, encon- 
trarse hendidura ó falta, mas que en la úl- 
tima capa. 

Con las almas aforradas de este modo, 
ha sucedido á menudo que las capas su- 
nerpuestas no tenian adherencia: se ha 
evitado este grave inconveniente emplean- 
do una mixtura conocida con el nombre 
de compuesto de Chatterton: es una mez- 
cla de una parte de alquitran, de una par- 
te de resina y de tres partes de gutti-per- 
cha; seextiende este compuesto en capas 


excesivamente delgadas entre las diferen- 


tes de percha. De esta manera se obtiene. 
una adhesion completa. Esta delgada. 
composicion, ó una. semejante, sè- aplica 
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muchas veces sobre.el mismo conductor 
para.. rellenar los intersticios formados 
por las. espiras de los hilos torcidos en 
cuerdas y facilitar su. adhesion con el 
aislador. Es menester emplear la compo- 
sicion de Chattertou en capas lo mas 
de:gadas que sea posible, porque su po- 
der aislador es inferior al de ła gutta- 
percha. 


(Continuará). 


.. Memoria 
SOBÚR Ef, CUADRO: DÉ Los TREINTA Y TRES 
POR D. SUAN M. BLANES 
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Por de leii la tendencia á lo simple 
qne respiran las pinturas primitivas, ha- 
ce creer que si además de los santos már- 
tires y las vírgenes resignadas, se hutie- 
sen tratado los asuutos humanos de ese 
tiempo, no «carecerian de interés, porque 
á esą pintura uo le faltan condiciones 
preferibles 4 los movimientos inútiles y 
á las complicaciones de lujo académico: 
cla. habia pugnado por conservar las 
doctrinas preciosas del arte antiguo, pe- 
ro vo pudo sustituir las miserias de las 
Catacambas con atras representaciones. 
Ya no vivia la escuela que el imperio de 
Coustantino habia alimentado, y en lu- 


Y 


gar de coronas de flores, Mahomet habia 


ofrecido el espanto. Así es que ese arte, | 


qne dió imágenes expresivas, fisonomías 
nacidas de moii a poi inspiracion | 
de una sensibilidad y un juicio sanos, se 
aplicó despues á llorar las consecuencias 
del flagelo mahometano, y recurrió á 
buséar conceptos en las ideas del fin del 
mundo, el infierno, ete. 


VAL 


fuentes gólieules de la inspiracion 


Lus 


nació al abrigo del Vaticano. y 


.entusiazta del ciegrónico y. paganólogo 
Boboc 
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cristiana empezaron á helarse mas tarde 
con la sombra del estudio. de la, raciona- 
lidad antigua, que vino á poner fin á un. 
mundo tan rico en feudalismo-teocrático 
y caballeresco, como pobre en bellezas» 
Generalizada por el Concilio de. Flo- 
rencia la pasion de consultar los manus- 
ritos el saber se colmó de honores, y la 
ciencia tuvo templos. Eugenio IV y Ni 
colás V en Roma, y Cosme de Médicis 
en Florencia, los primeros recogiendo li- 
bros, y el segundo recogiendo sabios; 
aquellos traduciendo á Gregorio Nacian- 
zeno y los historiadores griegos, éste 
sustituyendo el culto de Platon al de 
Aristóteles, restauraban la literatura 
clásica. 

Esta cruzada ota que Lo- 
renzo de Médicis robusteció despues, 
produjo la desercion- en las filas de la 
Edad Media, rodeando de inconvenientes 
á la pintura devota; pero hizo la luz que 
Bruneleschi en arquitectura, Ponatello 
en escultura, y Masaccio.en pintura ha- 
bian de derramar en las obras de Beato 
Angélico primero. y en, la escuela de Ro- 
ma despues. 

Les encantos por lo antiguo, y los ex- 
cesos de amor al arte de la mitología pa- 
gana, trajeron la corrupcion Á la Iglesia. 
hicieron olvidar al pueblo su libertad, y 
generaron en las costum' res la ambicion 
de subir por donde los griegos habian 
bajado. 

Los desórdenes per tar baron la brújula 
de la pintura por algunos instantes, du 
rante Jos cuales. Ghirlandajo pensa hı 
.que la pintura era libre, y. Savonarola 
‘pensaba que el pueblo era esclavo. 

¡Bien que por entónces pudiera llamar- 
jse Florencia la verdadera, capital de 
Italia, la pintura debia trasplantarso, si 
habia de renacer esplendorosa, como re: 
“al calor 


pegit 
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Restaurada la literatura, desapareció 
la larga noche de penitencias y ayunos. 

Pero un idealismo nuevo, mas confuso 
que el vencido, se inauguró en Roma 
para la pintura: las imágenes volvieron 
á merecer culto. El arte griego se encar- 
nó en el arte cristiano, con la misma 
desenvoltura que se celebraba el oficio 
divino en los templos paganos. 


Los artistaa de Roma, despertando 
como de un letargo, se habrian encontra- 
do sorprendidos, (como nosotros con el 
Canal del Infierno ahora), por la belleza 
de las estátuas griegas que existian en 
Roma casi desde tiempo inmemorial, y se 
ocupaban calorosamente en interrogar el 
Dorso, el Apolo, vl Hércules, cuyas lí- 
neas y proporciones armoniosas los en- 
cantaban, y se afanaron por remedar 
esas condiciones en sus obras. 


Fuera de Roma, todavía los santos se- 
cos de las escuelas anteriores, continua- 
ban recibiendo el tributo de suspiros 
que la devocion ofrecia. 


Las estátuas antiguas eran inimitables. 


El secreto de tanta perfeccion, era des- 
conocido. No habia mas recursos que 
los que ofreciera la fantasía, de que se 
abusó; y la independencia, la gloria y la 
ostentacion del saber artístico. se ante- 
pusieron á las consecuencias de la fé 
cristiana. Fra Filipo Lippi no ocultó su 
predileccion por la belleza de las muje- 
res de su tiempo; Vanuchi hizo en sus 
inadorne el retrato de su querida; las 
puertas del, Vaticano se abrieron para la 
Fornarina, y 
todos los habitantes del cielo cristiano. 
Peruggino fué él solo que resistió al tor- 
rente, conservando en sus pinturas el ca- 
rácter de devocion. 

El triunfo definitivo de la Iglesia 
emancipó cel arte, que Á favor de una 
fantasía cuya ambigúedad era hasta en- 
tónces desconocida, renunció á las con- 
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Miguel Angel desnudó Á 


ee. 


caia 
A ai 


vicciones religiosas, que habian dado ĉa- 
rácter Á la pintura anterior. 

Por ese camino, la pintura nueva se 
proponia recordar las condiciones del 
arte antiguo, y restaurando la belleza 
por medios diversos, las recordaron Ra- 
fael, Leonardo, Correggio y otros, que 
deri á la pintura muy alta i importancia. 

La pintura hizo, pues, su pretendido 
renacimiento, foninando el buen gusto al 
calor de las bellezas paganas interpreta- 
das católicamente, y se admitieron las 
imágenes religiosas, que debian hacer 
espíritu devoto con la materia predilecta, 
Se condenó libremente la. herejía icono- 
clasta, al mismo tiempo' que la pintura, 
semi-humána, semi-paganamente hácia un 
cielo cristiano, que está representado cn 
los cuadros que hasta ahora hacen es- 
cuela. 


La Escuela de Atenas y la aos 
racion, la primera reuniendo cn un es- 
cenario romano personajes antiguos de 
diferentes épocas griegas, la segunda 
uniendo al milagro la consulta comun, 
abrian el camino de un idealismo que se. 
apuyaba en esta doctrina de Rafael: Fu. 
re le cose non come le fa la natura. ma 
com'ella le dovrebbe fare. 


Los artistas sintieron todo, pues, hasta 
el anacronismo. Pintóse indistintamente 
lo quese conocia y lo que no se conocia. 
La vanidad empezó á ganar en autoridad, 
y se vivió en el mundo ideal, donde la 
pintura dió banquetes católicos y ban- 
quetes mitológicos, con abandono de la 
patria, el hombre, su libertad y su pro- 
greso. 

Sin embargo, á pesar de la libertad de 
idealismo, á pesar del éxtasis dudoso, de 
haber fundado la Academia Clásica y de 
haber hecho simbolos cristianos desde los 
templos de Júpiter, Minerva y Apolo, 


tiene la pintura del renacimiento sobre 


las escuelas auteriores, la ventaja de ka- 
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ber poblado sus cielos con figuras que 
nos son familiares. 

Despues que las principales ciudades 

e Italia habian cultivado la pintura se- 
gun la direccion que le marcaba en otro 
tiempo la compañía de S. Lúcas, Vasari 
habia pensado en la primera Academia 
del Diseño en Florencia; y Migucl Angel 
la elevó á la categoría de Academia de 
bellas artes bajo el nombre de Lorenzo 
de Médicis. | 

Las escuelas se multiplicaron cn Ita 
lia, y aunque es incontestable el brillo que 
dieron al arte Leonardo da Vinci, Rafael 
y el terrible Buonarotti, la escuela de es- 
te fué causa de que despues la belleza 
mendigase culto por mucho tiempo. 

A favor de la dispersion de la escuela 
de Rafael por el saqueo de Roma, la flo- 
rentina orgullosa de su Miguel Angel, 
asumió la primera autoridad en la pintu- 
ra, y su influencia se sintió en Italia toda, 
y en mucha parte de Europa, gotificándo- 
se, de veras, en el Norte. 

La doctrina de las convulsiones muscu- 
lares del autor del Moisés habia cundido, 
y España misma contaba á Berruguete 
como imitador, y á Palomino, Becerra, y 
Del Pino como discípulos inmediatos del 
pretendido traductor de la anatomía de 
Xeuxis. 

En pos de esta escuela vino la deca- 
dencia. Ni la independencia de Fra Bar- 
tolomeo, ni la envidiable naturalidad de 
Andrea del Sarto, ui la circunspeccion de 
Pontorme pudieron estirpar la moda, que 
impuso á tres generaciones la corrupcion 
ascendeñte del arte, á contar del segundo 
tercio del siglo XVI, 

Zucchi, Vasari, y otros artistas de la 
córte pudieron impedirla, pero la córte no 
sahe siempre cuándo decae el progreso. 

La. pintura del renacimiento decayó 
porque se autorizaron todos los concep- 
tos, hasta los que no estaban al alcance 
de su lenguaje, 


Las obras de Buonarotti, con ‘ese. ca- 
rácter que impone silencio, que su autor 
se lo impuso muchas veces al .violento 
Julio II, demuestran conciencia para lo 
extraordinario. Este grande artista, «i¡m- 
ponente y atrevido en sus produccioner, 
pareceque no encontró en la naturaleza 
el modelo que se imaginaba, modelo gi- 
gante, fiero; ¿será por eso que el conjunto 
poético y la belleza están ausentes en to- 
das sus obras? La amargura campea has. 
ta. en sus mujeres, cuya singular casti 
dad, atrincherada en una musculatura 
convulsionada, estará eternamente al abri. 
go de la tentacion. 

Exaltado, grande, terrible, se diria que 
uste hombre eminente era el solo que no 
sintió las debilidades de su época. Su es- 
tilo, su autonomía, su composicion, su 
grandiosidad, parecen protesta, amenaza, 
desmentido, anatema contra los que ata- 
ran su génio al génio de esa época.. 
que le hizo acabar por gustar mas de la 
reputacion que de la perfeccion. 

Despues de este hombre, el gusto vi- 
vió envuelto en una noche de bárbaras 
imitaciones, hasta que Poussin, Murillo, 
Cígoli (Cardi), Ribera y Velazquez des- 
pertaron el mundo con su intencion razo- 
nada, especie de progreso, al punto de 
vista de la naturalidad, sobre las inten- 
ciones anteriores. 

E! municipio de Rembrandt (la Ron- 
da ), y la escuela holandesa iniciaban ura 
cruzada de arte humanista, esforzándose 
por vencer el idealismo de lo sobrenatu- 
ral, y tratando de burlar la vigilancia del 
Santo Oficio para proponer nuevos domi- 
nios al arte; pero la pasion se apoderó de 
su doctrina, y dejando los conceptos pia- 
dosos, y olvidando la Leccion de Anato- 
mía, acabó por ilustrar las grescas domés" 
ticas y los recreos de bodega. 

La Ronda y la: Leccion de Anatomia 
interrumpieron su ilúminado camino, y 


l el arte reformista se estacionó en Holanda. 
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La pintura, pues, habia hecho vida de 
vaibenes: habia sido mimada en Grecia, 
dispersada por los romanos, cultivada por 
Constantino, sometida por la Edad Me- 
dia, barbarizada en el Norte, acariciada 

' por Cimabue, rehabilitada en el Renaci- 
miento, bandera de partido en la Refor- 
ma, barocca despues de Miguel Angel, 
dignificada en el siglo décimo sexto.... 

Sí despues la influencia de los gobier- 
nos y el noble interés de los académicos 
se hubieran aplicado á definir con preci- 
sion y claridad la mision que la pintura 


ticne en la sociedad, porque no basta que 
los primeros hagan erogaciones sin ocu-: 
parse del fin esencial, ni basta que los; 
segundos dirijan en el tono hinchado de; 
los salones, los triunfos de la pintura no 
serian dudosos, y sus manifestaciones pre-' 
ocuparian, como los buenos libros, el es- 
| “su público ignora, es una fantasmago- 


píritu de los pueblos. 


La inconstante atencion d las máximas! 
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tulo) de la reputacion, aplicaron su envi- 
diable talento á idealizaciones, que sir- 
vieron ménos las necesidades sociales de 
su tiempo, que la ilustracion de Herodoto 
y Plutarco. Escogieron sujetos griegos, y 
la crítica se encargó de traducir el dis- 
ensto público, apuntando los errores de 
eleccion. 

El pintor David, cuyo gran mérito ar- 
tistico n:die niega, dió la espalda á las 
victorias de la Francia y recurrió á la 
alegoría. El clasicismo le llamó tres mil 
años atrás en busca de una imágen con- 


jetural, y presentó su famoso cuadro: 


Leonidas en las Termópilas. La imágen 
no era francesa, y el pueblo dijo: 

“a Todo cuadro de historia represen- 
“tando una accion de que el artista no 
“ha sido testigo, de que ni siquiera hu 
“sido contemporáneo, y que la masa de 


* ría, y, al punto de vista de la alta mi- 
“sion dul arte, un despropósito.” 


Fundamentales; la condescendencia para; 
las fantastas fugitivas; la sumiston d las: M. Delacroix, jefe de la escuela romdan- 
convenciones de los opulentos, culto de la] tica que tambien sirvió al mundo pasado, 


afectacion que confunde la pintura con: 
'el teatro cómico, fueron hasta el fin del! 
siglo pasado las condiciones earacterís-: 


ticas de la pintura. 

Despues que las escuelas eran imitado- 
ras, no mas; que la originalidad y el gé- 
nio se habian perdido en el imperio de 
laz menudencias pasajeras y la moda, 
vinieron otros artistas independieutes con 
una pintura independiente. 

En la primera mitad de este siglo tu- 
vieron lugar en Francia las disputas. de 
principios de gran tono, que nos dieron 
por resultado una escuela clásica, y una 
escuela romántica, y que menospreciaban 
las imágenes directas de los asuntos con- 
temporáneos. 

Hombres de verdadero génio y saber, 


los directores de esas escuelas snpieroo. 


eludir Jos inconvenientes de su desden 


ha dado lugar á que se pregunte: 
“l... Ese hombre que vé mas allá 
“de los siglos, que frecuenta el mundo 
“invisible, que habita lo sobrenatural, 
“ que hace estar de modelo en su estudio 
“¿los héroes de Shakespeare, ¿es capaz 
“de observar bien, y comprender lo que 
“pasa en su derredor? ¿Comprende mi 
“idea, siente mi ideal, toca mi impresion, 
“4 mí, profano, á quien se trata sobre to- 
“do de interesar, conmover, y Cuyu su- 


El valor de esas preguntas es, sin duda, 
un premio poco apetecible. 

Concibo el arte que idealiza y adivina, 
si se aplica simplemente al placer, para 


|recordarnos los grandes hombres de las 


edades pasadas, que son al fin nuestros 
predecesorés, aunque este arte no-distin- 
ya ni tipos, ni costumbres, ni “reudades; 


por la moda, pero ambiciosos (á justo tí- | pero resisto 4:confundir la importancia 
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del arte que udivina y del arte que ob- 
serva, del que sueña y del que vé, del 
convencional y del verdadero, que obe- 
dece, imita, que retrata las costumbres 
buenas, que hace justicia, que sirve nues- 
tras necesidades, triunfos y dolores. 

De que el arte exista por sí mismo, 
porque las ideas de arte vivan mas ó 
ménos activas y libres en el espíritu de 
todos los hombres, y son parte de su li- 
bre albedrío, no puedo deducir que el 
artista pueda separarse libremente de la 
sociedad que lo estimula y alimenta, para 
servir con el arte fantasias que entre- 
tienen y dan placer, en lugar de hacer 
idealizaciones de nosotros mismos, y 
manifestaciones que robustezcan la justi- 
cta, la verdadera ciencia, y nuestro pro 
groso. 

A favor de la revolucion, la pintura 
italiana parece haber entrado en este 
camino ya, y la prudencia de Jerome es 
una promesa de ventura para la escuela 
nueva en Francia, como lo era la de 
Fortun, como lo es la de Pradilla para 
la piutura española. 

¿Seré, acaso, el sólo en pensar que es 
mas útil para la pintura uruguaya hacer 
una verdad ceon nna imágen de los Treinta 
y Pres, que con la de los Argonautas, ó 
es verdad qué es mas posible un retrato 
de nuestro padre que el de nuestro qain- 
cuagésimo abuelo? Si el arte debe re- 
chazar el modo enfático, ¿cuánta dife- 
rencia no pasa entre idealizarnos é idea- 
lizar á los hombres de treinta siglos 
atrás, si lo primero hace parte de nuestro 
progreso, y lo segundo miente y em- 
briaga? 

(Continuará) 


Meteorolozía del Rio de la Plata 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 


Mareas. Dice el capitan Heywood: 
“En el Rio dela Ploti no guardan 


E 
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regularidad las mareas, al paso que las 
corrientes son de duracion tan incierta 
como irregulares en velocidad y direc- 
cion, de modo que no pueden hacerse 
cálculos seguros sobre ellas, siendo pre- 
ciso servirse del escandallo para saber 
el rumbo que se ha seguido y la distan- 
cia andada. Cuando hay calmas, las 
corrientes tienen por lo general muy 
poca fuerza, tirando alternativamente 
para adentro ó para afuera del rio, casi 
con tanta regularidad como las mareas. 

”Las corrientes varían con los vientos; 
así, cuando en toda la costa Norte del 
Plata, vienen aquellas del E., general- 
mente es de vientos al NE.; al paso que 
con temporal del SO., ó sea pampero, 
la corriente va para adentro del rio, 
siguiendo la costa del Sur, y produ- 
ciendo una subida extraordinaria de las 
aguas. Ambas corrientes causan revesa 
en la orilla opuesta. 

“Con los vientos del NNE. al ONO. 
as cnando las aguas están mas escora- 
las. Entónces la corriente, que va para 
afuera del rio, tiene su mayor velocidad 
en la costa Sur, si bien no pasa nunca 
de 3 millas. En la orilla septentrional 
tiene siempre poca fuerza.” ` 


Segun varios estudios hechos en dis- 
tintos parajes del Rio de la Plata, hay 
motivos para poner en duda una parte 
de lo consignado por el capitan Hey- 
wood. Las observaciones. de mareas 
practicadas por Oyarvide sobre el cabo 
de San Antonio, en el fondeadero de 
San Clemente, y en toda la ensenada de 
Sanborombon, así como en el cabo de 
Santa María, dan por resnltado, que por 


| lo ménos en las costas de la embocadura 


del rio, existen mareas regularizadas y 
y de que dejamos hecha mencion, alte- 
radas tal cual vez por los temporales 
de fuera ó grandes avenidas, y que sólo 


en el interior quedan algun tanto eclip- | 
sadas por las constantes alteraciones del | era de 5 
lciante. Las horas de la pleamar y de la 


rio; pero que se manifiestan de un 
modo palpable en su estado normal. 


Hé aquí un extracto de los trabajos 
de Oyarvide: 

En el fondeadero de San Clemente 
el establecimiento es de 10* „subiendo el 
agua 1% 7 (6 ps.) sobre la bajamar, cor- 
riendo al NO. cuando crece y al SE. 
cuando baja. 

En el fondeadero del Rodeo, el esta- 
blecimiento es de 10% 45": sube el agua 
178 (6'5 ps.), y corre al N. cuando cre- 
ce y al S. cuando vacia. 

Sobre el placer de tosca de la punta 
de Piedras, y por fuera de la isla de 
Juan Jerónimo, el establecimiento es de 
112 15": sube 178 (6% ps.), y corre al 
NNE. cuando crece y al SBO. cuando 
mengua. 

En el puerto de la Paloma (cabo de 
Santa María), se notaron mareas regula 
rizadas de 1%5 (5'5 ps.). 

En el puerto de Maldonado, las ma- 
reas máximas, en tiempo normal, fuero 
de 197 á 19 (6 47 ps.), corriendo al 
SE. cuando crecia el agua, y al NO. 
cuando bajaba. 

Se notó, sin embargo, que con vientos 
constantes del N., el ascenso era ménos 
en todos estos puntos; y que con vien- 
tos de la ada del S. llegaba á subir 
0m5 (2 ps.) y aun mas, sobre las eleva- 
clones obser vadas, notándose en la costa 
mareas de mayores elevaciones ocurridas 
con temporales de fuera. 

Mareas en Buenos Aires. Tambien 
se desprende, de los estudios verifica- 
dos en Buenos Aires por M. Thoyon, 
que las mareas guardan mas regularidad 
de la que deberia suponerse, atendidas 
todas las noticias publicadas sobre el 
Rio de la Plata. Dicho oficial observó, 
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que la e media de la creciente 
k 21", y de 72 5™ la de la va- 


bajamar sucesivas, entre las cuales cestá 
comprendida la luna nueva, fueron, la 
primera á las 7% 47”, y la otra á las 
2e 45m, 

A 3” (108 ps.) llegó la oscilacion me- 
dia de las aguas. 

Continúa M. Thoyon: 

“Comparados los promedios de Jos 
resultados obtenidos las observacio- 
nes, y tomando en cuenta el viento rei- 
nante, se ve, que si bien este tiene im- 
fuencia sobre la marea, no es tan con- 


por 


siderable como deberia creerse, atendido 


todo lo que sobre el particular se ha 
escrito. 

“Aunque con pequeña diferencia, se 
observa, que con los vientos de fuera, ó 
sean los del NE. al SE., la pleamar em- 
pieza ántes de la hora media, sucedión- 
dole otro tanto á la bajamar; y como la. 
relacion entre el adelanto y el retardo 
le la entrante, es mayor que la que 
existe entre el adelanto y el retardo de 
la vaciante, puede deducirse, que la en- 
trante empieza mas pronto y tiene ma- 
yor duracion con los vientos del NE. 

al SE. 

“La entrante se adelanta siempre, 
cuando hay vientos del NO. al 50., yo 
esto mismo le sucede á la vaciante. 
cuando aquellos son del N. al O., al 
paso que se retarda si reinan los del 
SO., sin que se note sensible alteracion 
en su duracion media. 

“Las marcas, que designaremos con 
el nombre de regulares, porque sus ho- 
ras concuerdan con las horas medias, i 
ocurren con toda clase de vientos, pero 
mas amenudo con los del N. y. del :E:, 
aun cuando estos sean bastante frescos. 

“El viento ejerce mayor-influenegia, en 
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la altura que en la hora de la marea. 
Cuando aquel es del NE. al SE. por el 
E., las aguas crecen, pues facilita la 
entrada de estas en el Plata, al mismo 
tiempo que contiene la salida de las del 
Paraná y del Uruguay. 

“Los vientos del NE al SO. por el O. 
hacen bajar las aguas. 


(Continuará). 


CRONICA 


Paso de las Duranas 
En los alrededores del puente del 
Paso de las Duranas, van á realizar- 
sc importantes mejoras. 


Para que los concurrentes á ese 
paraje puedan disfrutar de los paseos 
en bote, se acaba de colocar á uno de 
los estremos del puente una escalera 
de hierro que permite bajar hasta el 
nivel de las aguas del arroyo. 

En esta semana quedarán coloca- 
das en el camino de Millan ocho ó 
diez columnas, con sus faroles cor- 
respondientes, destinados á iluminar 
csa vía pública, Es una disposicion 
acertada que aplaudiran indudable- 
mente á la par los vecinos y los que 
que frecuentan esos alrededores. 

La Empresa de Aguas corrientes 
ha recibido ya la órden de colocar 
en las inmediaciones de aquel puen- 
te varias válvulas destinadas al riego 
del camino. 

La idea de formar una plaza pú- 
blica en esa localidad gana terreno. 
La propiedad que será comprada 
ó espropiada con tal objeto parece 
ser la.conocida por la de Calleriza, 
situada del otro lado del Miguelete. 


Plaza Independencia 


Dentro de pocos dias se empeza- 
rá la colocacion en ambos lados de 
las veredas hechas de la plaza Indc- 
pendencia, de columnas de gas. 

Es fuera de duda que se trata de 
plantar árboles á lolargo de las mis- 
mas, aunque no se ha resuelto to- 
davía Ja clase que deba preferirse. 
Las opiniones se encuentran dividi- 
das, pero es probable que concluirán 
por uniformarse adoptando defini- 
tivamente la especie que mejor res- 
ponda á Jas condiciones de ornato y 
belleza que se tienen en vista. 

Respecto á la fuente que debia 
colocarse en el centro de la plaza y 
que fué proyectada por nuestro ilus- 
trado consocio el señor ingeniero 
don Alberto Capurro, aun no se ha 
decidido nada. Segun nos aseguran el 
Gobierno espera la presentacion de 
otros proyectos, que le deben ser so- 
metidos por personas científicas, pa- 
ra tomar una resolucion definitiva á 
este respecto. 

Nos complaceríamos de que el 
punto en cuestion no sufra demoras 
sensibles, 


Curiosidades útiles 
MATLLECHORT 


En las artes se emplea el niquel 
para preparar una aleacion que es 
susceptible de adquirir un bello pu- 
limento y el brillo de la plata. Esta 
aleacion compuesta de 5 partes de 
cobre, 3 de zinc y 2 de niquel se co- 
noce en el comercio con los nom- 
bres de “maiilechort, pacfong, plata 
alemana“ y otros. No puede utili- 
zarse en utensilios de cocina porque 
se oxida muy fácilmente producien- 
do sales venenosas. 


Laton 
Metal amarillo semejante al “oro 
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compuesto de 2 partes de cobre y 1 
de zinc. Para trabajarle con la lima 
es necesario añadirle 3 ó 3 centési- 
mas de plomo ó estaño. 
Bronce 
Compuesto de 9 partes de cobre 
y 1 de estaño. Sirve para la fabrica- 
cion de cañones, estátuas, candela— 
bros, etc. 
Bronce de campanas 
4 partes de cobre y 1 de estaño: 
Bror.ce de telescópios 
67 partes de cobre y 33 de esta” 
no. Resulta una aleacion casi blan 
ca y susceptible de un hermosísimo 
bruñido, por lo cual se emplea en 
la fabricacion de espejos de teles- 
cópio. 
Fundicion de imprenta 
Se compone de 4 partes de plo- 
mo y 1 de antimonio. 


Problemas científicos 


67. ¿Porqué aunque no se caliente 
una habitacion, su temperat:ra es gene- 
ralmente mas elevada que la que reina 
exteriormente? 

68. ¿Cuáles la causa de las rompien- 
tes en el mar? 

SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 65 


Siendo el ladrillo un cuerpo mal conductor de: 
calórico, cuando se eleva su temperatura, la conser- 
va por mucho tiempo. La franela impide el que 
aquel cuerpo se enfrie y á mas modera la intensidad 
del calórico é impide que la persona que lo usu 
pueda quemarse. 

NÚMERO 66 

Porque los ladrillos porosos son malos conducto 
res é impiden los desperdicios del calórico. 

En los países del norte, se construyen grandes 
caloríferos con ladrillos ó piedras, y solo se encien-- 
den por la mañana durante dos ó tres horas; esta 
masa acumula uña gran cantidad de calórico que 
cede luego poco á poco, de modo que las habita. 
cionés se mantienen á una temperatura de 150 á 
169 durante 24 horas, aunque al aire libre la tem. 
péralura ses de 15 á 20-7 bajo cerv. 
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hechas en Montevideo, en el 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
Instituto Sanitario Uruguryo 


La mayor velocidad del 


viento, fué de 15 millas por 
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OBSERVACIONES 


Las aguas del subsuelo se, 
la menor de 0. 


:onservan» á la misma altura, 


tra á 20 metros sobre el ni- 


El Observatorio se encuen», 
vel del mar. 


que la semana pasada. 


hora, 
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Los cables eléctricos submarinos 
Y SU FABRICACION 


(Conclusion) 


La longitud de los hilos que se some- 
ten á este tratamiento, es, por lo gene- 
ral, de un nudo telegráfico ingiés, ó sea 
de 1.855 metros. Durante unos quince 
dias, gana la gutta en poder aislador, 
y por esta razon las pruebas eléctricas á 
que deben someterse las almas, no prin- 
cipian sino al concluirse ese plazo. 

Las pruebas relativas á la resistencia 
eléctrica de los cables han exigido ins- 
trumentos nuevos, conocidos con el 
de galvanómetro y e:ectrómetro 
de espejo de Thomson, aparatos de una 
sensibilidad tal, que no puede producir- 
ye la electricidad, por ínfima que su ma- 
nifestacion sea, sin que estos instrumen- 
tos acusen su presencia, Estos dos ins- 
trumentos han venido á dar nueva vida 
a la telegrafía oceánica, que segnra- 
mente no hubiera podido desarrollarse 
sin ellos, Con su ayuda es como se con- 
signan y registran las menores pulsa- 
ciones de la vida de un cable: no es po- 
siblo que se. produzca el mas pequeño 
defecto sin que en seguida se advierta. 

Ademas de estos dos preciosos instru- 
mentos que ss necervio ver funcionar 


nombre 


| ter seguirlo en sus menores movimien- 


para apreciar su valor, es aún de necesi- 
dad absoluta un tercer aparato: este es. 
un condensador. Representa en alent 
modo un verdadero cable submarino. 
Supóngase una sucesion de hojas de es- 
taño separadas las unas de las otras por 
hojas de mica ú otras sustancias aisia- 
doras y que formen una masa que pus- 
de compararse perfectamente con un H- 
bro, cuyas hojas estuvieran formadas al- 
ternativamente de estaño y de mien. 
Cuando la masa está así formada, se 
reunen, como se vé (figura 1), todas las 
hojas pares de un lado y todas las in- 
pares del otro: se tiene así un conden- 
sador de una superficie dada conocida, 
y si ponemos el lado 4, por ejemplo, en 
comunicacion con una pila, pasa por B 
una cantidad igual de electricidad del 
mismo nombre. Estos condensadores de- 
sempeñan un papel importante en las 
medidas eléctricas de los cables y aun 
son empleados para la trasmision de 
señales, pues tienen ciertas propi dades 
que no es nuestro objeto reproducir aquí. 
Estos condensadores alcanzan algunas 
veces proporciones considerables: cita- 
remos, por ejemplo, los empleados por la 
Compañía Trasatlántica, que tienen una 


superficie de 40,000 piés cuadra los. 
El hilo es muy caprichoso: es menes- 
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tos: calor, presion, tension, torsion, todo | órden: 1.9 resistencia del conductor; 2.” 


le afecta, y es necesario evitarle el me- 
por sufrimiento. 


Siendo las medidas muy de'icadas, 
es de la mayor importancia que los 
cuartos de prueba estén á cierta distan- 
cia de las máquinas y construidos sobre 
un suelo estable. Los instrumentos de- 
ben estar irreprochablemente aislados. 
Las pilas de prueba, generalmente pi- 
las Leclanché, están lo mas cerca posi- 
hle de la habitacion de prueba, con ob- 
jeto de que no haya un largo trecho que 
hacer recorrer á los conductores que 
transmiten la electricidad á los instru- 
wentos. y la pila no debe tener comu- 
nicacion alguna con el suelo; y para esto 
ose la coloca sobre tablas suspendidas 
del techo por medio de largas cuerdas 
de gutta-percha: cada elemento de la 
pila está á su vez lo mas aislado posi- 
ble del elemento con el cual se enlaza. 
Los hilos que llevan de todos los puntos 
de la manufactura las extremidades de 
las almas ó los cables en curso de fabri- 
cacion, van todos á parar á un aparato 
especial llamado tabla de prueba: allí 
el empleado, cuando lo desea, puede 
reunir á sus instrumentos cualquiera de 
los cables que des »e someter á la prue- 
ba: es, en resúmen, una especie de con- 
mutador. No pudiendo entrar en deta- 
Mes de todas las numeros s experien- 
cias á que se somete un cable en la ha- 
bitacion - ra las pruebas, nos contenta- 
remos con mencionar dos ó tres de las 
mas importantes. 


El hilo, despues de haber sido cu- 
bierto de gutt , es sumergido durante 
veinte y cuatro horas en recipientes lle- 
nos d: agua mantenidos á una tempe- 
ratura constante de 24” ¡centígrado. En 
este stado, cada ovillo de hilo sufre las 
pruebas que se ha.en en el siguiente 


| 


medida de la capacidad inductora; 3.4 
medida del grado de aislamiento: ope- 
raciones que necesitan todas el concurso 
de aparatos precisos y de cuidados mi- 
RUCIOSOS. 

Hay todavia un fenómeno que debe- 
mos de notar en consideracion á su im- 
portancia; queremos hablar de los efec- 
tos producidos por la presion sobre lu 
materia alsladora. Cuando un cable for- 
rado de gutta-percha es descendido al 
fondo de los mares, su alslamiento au- 
menta siempre: 1.” porque la tempera- 
tura del fondo del mar es siempre in- 
ferior á la de! ?+gua en la cual se han 
hecho los experimentos: 2.* en razon de 
la presion ejercida sobre el cable por la 
masa líquida. Esta presion puede tener 
una influencia bastante grande para au- 
mentar la resistencia de la percha entro 
2,3 y 2,6 pər 100 por pulgada cua- 
drada en 100 libras de gutta. Como 
ejemplo, citaremos el cable trasatlánti- 
co que ganaba 7 por 109 por cada 200 
metros sobre poco mas ó méno; de su- 
mersion, 

Jenkin dice que la diferencia de con- 
ductibilidad entre la pe cha del cable 
trasatlántico y una masa igual de cobre 
es tan grande como la diferencia entre la 
velocidad de la luz y un cuerpo que re- 
corra la distancia de un pié en 6.700 
años. 

Las pruebas de aislamiento se hacen 
á menudo valiéndose del procedimiento 
conocido con el nombre de -¿rdidas de 
carga estática, las cuales se determinan 
con la ayuda de un galvanómetro ó de 
un electrómetro. Esta prueba no es mas 
que comparativa y no da la resistencia 
sino cuando es covocida la capacidad; 
pero como es senciila se emplea siempre. 

Envoltura del cubl..—Así probada el 
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alma, se procede á cubrirla exterior- 
mente y queda hecho un cable. Segun 
nos alejamos de la superficie disminu- 
yen los peligros de avería, y por lo 
tanto se construyen los cables de tras 
grueso3 diferentes en correspondencia 
con las diversas profundidades á que se 
han de sumergir sus trozos. 

La envoltura exterior del alma está 
tormada ordinariamente de cáñamo or- 
dinario ó de indias, de hierro gilvani- 
zado ó de diversos compuestos que la 
resguardan. 

Cuando está hecha el alma, se pasa 
inmediatamente á la máquina que debe 
recubrirla de hierro y transformarla en 
un sólido cable metálico. Las figuras 2 
y 3 demuestran el sistema seguido para 
efectuar esta operacion. La figura 2 
presenta e. aparato de frente y la 3 de 
perfil. 

En nuestro grabado (figura 3); A re- 
presenta el hilo conductor, B la gutta- 
percha, C el cáñamo que va á cubrir el 
cable, y D el cable hecho. 

Un cable tal como sale de esta má- 
quina, puede ser utilizado para las ma- 
yores profundidades. Los que se han de 
colocar á menores profundidades ó en los 
rios, pasan despues por otras máquinas 
mas grandes y mas fuertes. 

Una de las fábricas de cables es la de 
MM. Webster y Horsfall de Hay Mill» 
eu Birmingham. En ella unos obreros 
arrollan los cables para conducirlos á los 
estanques donde se conservan, otros eni- 
dan de los tambores á donde van á arro 
rollarse los hilos despues de haber pasa- 
do por la hilera. La curva más pequeña 
que consiente el cable sirve de base para 
fijar el diámetro de la inmensa bobina 
central alrededor de la cual se arrolla, 
yendo delos bordes del estanque al cen- 
tro y vewviendo desde el ceutro á los 
bordes.;.. 


El 


' testas artísticas que ya se han elevado, y 


De estos estanques pasa á la cala de 
buques construidos especialmente para 
esta industria, y de alli al fondo de los 
mares para llevar y cambiar nucstros 
pensamieutos de un cxtremo á otro del 
mundo. 


(De la Nature). 


Memoria 
SOBRE EL CUADRO DE LOS TREINTA y TRES 


POR D. JUAN M. BLANES 


sócio fundador 


Ordinariamente, cuando se dá el caso 
le artistas mas grandes que sus obras, el 
fenómeno se explica por la ignorancia, 
pero en el de las escuelas clásica y ro- 
nántica, se trata de una escepcion, por- 
que David, Dalacroix é Ingres fueron ar- 
tistas notoriamente ilustrados y sabiós. 
3us doctrinas, no obstante, en cuanto se 
refieren á eleccion de suj: to, han de haber 
vioientado la conciencia de muchos artis- 
tas, condenados al martirio de las conje- 
turas sin claridad, para alcanzar al fin 
ina palma de admiracion propia, y el in- 
liferentismo por el presente. 

De esas dos escuelas fantasmagóricas, 
que tuvieron por mucho tiempo el mono. 
polio del ideal artístico, han debido na- 
ser, sin duda, las prevenciones manifies- 
tas de los tratadistas para las imágenes 
le la historia contemporánea; pero sea, 
Señores, que obedezco demasiado á la cor- 
riente revolucionaria de mi época, sea 
que realmente hay error en condenar los 
asuntos de nuestra edad, he escojido un 
punto de historia nacional para tratarlo 
on pintura, á pesar de los clásicos, los ro- 
mánticos y los tratadistas. 

Mi opinion tendrá, seguramente, tan 
poco valor como la obra que la motiva, 
sobre todo en presencia de algunas pro- 


Ko 


cuyas condiciones han sido poco favora» 
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bles al arte. El realismo apareció con una | que traduce nob'e.nente los sentimientos 


fisonomía de rudeza tal, que se ha armo- | piadosos, como los Funerales de Felipe 


nizado poco con las neeesidades sociales, 
porque unas veces ha idealizado con la 
materia bruta, como la pintura del Norte, 
en la edad media, y otras veces ha he 
cho representaciones fieles de los vicios. 


En cuanto á las escuelas clásica y 
romántica, la primera con sus Leonidas. 
y la segunda con su enerjía para la Justi- 
cia de Trajano y la Apoteósis de Homero. 
pienso que si con esas producciones si 
hicieron acreedoras á Observaciones tan 
severas, yo no podia recordar á los orien 
tales el Juramento de los Treinta y Tres, 
con una representacion del de los Hora- 
cios, sin esponerme á los mismos riesgos. 
¿Podia, además, fiar en el éxito, yo que 
pretendia tocar el corazon uruguayo con 
un recuerdo del año 25, si la imágen, mé 
nos nacional que arqueológica, no le era 
familiar? 

Las argumentaciones doctas de esas dos 
escuelas rivales, influyeron poderosamen- 
te en el espíritu de los que se encargaban 
de dogmatizar en los libros, y se han ins- 
pirado demasiado propagando principios 
académicos, que perecerán sin desenme- 
rañarse, para ceder 3u plaza á los princi 
pios. de la pintura de verdad, de patrio- 
tismo y de justicia, que espresará con cla- 
ridad, que no hará producciones para los 
doctos solamente, para que llegue á ser el 
arte como el artista, de su raza, de su tiem- 
po, de su patria, 

Es mi opinion, pues, que el arte llama- 
do á triunfar de la confusion y los deli- 
rios, es el arte que observa, sigue y con- 
signa ilustrado el progreso, como la Lec- 
cion de Anatomia: que comenta las cos- 
tumbres, como La Vicaría de Fortuñ; 
que hace justicia, como La Paste en 
Jaffa; que honra el heroismo, como los 
Funerales de Marceau; que anatematiza 
la abyeccion, como la Eminencia Gris; 


Í por Pradilla. 

Esté en buen hora consagrado para la 
pintura el efecto armoniogo de las obras 
antiguas, pero evítese la confusion, esto 
es, que el entusiasmo del efecto óptico no 
elimine el que corresponde de preferen- 
cia al efecto moral, porque cualquiera de- 


jauría á Neron ensayando su veneno, por 


Tintoreto retratando á su hija Marietta, 
ia muerte de César de Camuccini por la 
nuerte de Ney. 

Cuando loz anticuarios del porvenir, 
estudiando nuestra civilizacion por la es- 
presion de algunas obras de arte famoras, 
quieran poner en claro algunas verdades 
históricas, se han de encontrar no poco 
embarazados; y si se trata de juzgar por 
ios monumentos, esto es, por el obelisco 
le la plaza católica de San Pedro, el de 
la plaza de la Concordia en Paris, la Ca- 
tedral de Buenos Aires, ete. ete., se en- 
contrarán forzados los arqueólogos á ha- 
cer afirmaciones, como las de Mr. Da- 
yard, y tros, que han encontrado en todas 
partes la ciudad de Nino y Sardanápalo, 
Ninive. 

Pienso que no es haciendo representa: 
ciones de los tiempos griegos como hemos 
de alcanzar la perfeccion de aquellos ar- 
tistas, pues no haremos mas que parodias 
embusteras y ridículas, que no dejan en 
el espíritu ninguna impresion duradera ni 
útil. El carácter y los encantos de nues- 
tra época son las condiciones, que nues- 
tras letras y nuestras artes han de con- 
sultar, si quieren hacer nuestra historia 
con imágenes verdaderas, al mismo tiem- 
po que bien idealizadas, como El fraile de 
Ricardo Gutierraz, cumo el Galilee de 
Merino. (1) 

Esta es la intencion de la escuela nueva, 
que se hará incorruptible, lo espero, si 


(1) Notabe pintor peruano. 
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los artistas abandonen el campo de la | “el saber de sus artistas, y si :onocen ó 
adivinacion, y escolau é idealizen entre | “emplean bien el lenguaje óptico de la 


lo que conocen. 

En cuanto á los tratadistas, pienso que 
sus dectrinas tienen razon de ser cuando 
se dirigen á normalizar las condiciones de 
la pintera ó la escultura, para que no se 
caiga en rosnltados infelices, como la es- 
tátua de Musio de nuestro cementerio, ó 
el antiguo retrato litográfico del general 
Artigas. que hacen pensar en este dicho 
de Diderot: “Desafio al génio para que 
saque de ellos algun partido!” 

Por lo demás ¿qué significa Napoleon I 
vestido á la romana antigua ? ¿Nó es mas 
verdad Garibaldi, italiano, con en poncho 
platense? Y ¿cuién reconoceria á Bolí- 
var, ni á San Martin vestidos vw A 
les? ¿esto no valdria un Ciceron con 
eR Yi? 

Como fué moda en el siglo décimo sexto 
imitar 4 Miguel Angel y hacer gótico 
en el Norte; como es moda París, como 
lo quiere ser Darwin y la música gótica: 
fué mola en la primera mitad de e:te si- 
glo la eleccion de sujetos en la historia 
de los grisgos: y tan a fanatismo llegó la 
moda. que se dednjo por algunos tratadis- 
tas, que la historia coviemporánea no 
estaba llamada en las artes á producir 
maravillas, aunque interese á la patria re 
cordar los altos hechos de nucstros pa- 
dres, que incurrieron en el pecado de no 
vestir como los antiguos. l 

Dadas estas opiniones, no puedo dis- 
pensar.ne de hacer algunas reflexiones en 
punto á otras consideraciones de algunos 
tratadistas, antes de entrar á dar cuenta. 
propiamente dicho, del cuadro que motiva 
esta ya pesada disertacion. 

Porque he procurado llegar á un re- 
sultado que no provoque dudas hoy. y los 
amantes del arte en el porvenir no clasi- 
fiqnen de incomprensible mi eleccion, es 
qne “no he considerado bastante cuál es 
“el estado de laz artes en mi país, cuál es 
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“pintura para expresar los asuntos mo- 
“dernos con suceso.” 

Ex siu duda refiriéndose á las esconsg 
repugnantes é inmorales, que ocuparon á 
tantos artistas en la segunda mitad del 
siglo pasado, que Winkelmann y Viviani 
cansados de las trivialidades de su tiempo 
dicen: “que frecuentemente, en lugar de 
“nn espectáculo sobe y patriótico, los 
“pintores no ofrecen en los cuadros saca- 
“dos de la historia moderna más que re 
“presentaciones comunes, algunas veces 
“innobles, y aun apropiadas á destruir 
“todo el carácter que con cllas se pre- 
“tende expresar.” 

Porque siempre ha debido ser grato á 
la juventud conocer los esfuerzos de sns 
antepasados para procurarle los mismos 
bienes, en nombre de los cuales pudiera 
menospreciar, si esa juventud es la uru- 
guaya, la chaqueta que nuestros viejos 
campeones escogieron para batallar por 
la Jibertad y colocarnos en la via del 
progreso que nos dignifica, por eso, re- 
pito, no me he preocupado de que pien- 
sen los tratadistas que “la juventud, a 
“ quien sobre todo están destinadas es- 
“ tas imágenes, contemplando los retratos 
“de nuestros padres ó abuelos, tiene ne- 
*cesidad de una ojeada muy dificil so- 
“bre sí misma, para suponer que puedan 
“haber sido hombres de gusto, llenos du 
“virtudes.” 

Deseo saber, señores, si el sesgo que le 
dado á las ropas del cuadro de que doy 
cuenta, deja en el espíritu del espectador 
recuerdos ineratos que le hagan pensar 
on lo ridículo, en lo irónico; y si esas ro- 
pas comprometan la belleza inteligible del 
asunto escogido; lo deseo, para saber si 
“ porque á esa juventud parece rídiculo 
“el vestir de nuestros padres, el ejemplo 
* de su heroismo, trasmitido por mi cua. 
“ dro, viene á quedar, por decirlo así, sin 
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“ ironía por el efecto de su chocante ex- 
terior.” 

“La pintura, dicen, no está encargada 
“de conservar la historia de las ropas, 
“porque la pintura es un arte liberal, 
“noble y poético, tocando á los que es- 
“* criten servir esta necesidad.” Esto es 
muy eierto hasta donde el idealismo do- 
mine los propósitos del artista; y la dis- 
cordancia entre los escritores antiguos y 
los monumentos, no prueba sino la con- 
veniencia que el arte griego encontraba 
en deificar el hombre desde las propor- 
ciones del esqueleto hasta el e turno, 
para hacerlo digno de su cielo á los ojos 
de la tierra; pero cuando el arte se pro- 
pone hacer dignos de la tierra á los ins 
pirados por el cielo para la abnegacion, 
entónces Jesucristo sube á la cr con 
un atavío idéntico al de los adrones, y 
no se confunde con ellos. 

Ciertamente estaremos mas ins- 
*truidos cuando á propósito de algun 
‘gran capitan, cuyo heroismo, sobretodo, 
“debe exaltar nuestra alma, podamos 
* darnos cuenta del número de botones 
* de su casaca, ó del grandor de sus bo- 
“tas,” pero no será ingrato excitar nues- 
tra curiosidad ra llegará conocer la 
causa del descuido que se nota en los 33 
héroes, y penetrarnos, por medio de efec 
tos Ópticos, de las peregrinaciones sufri- 
das por nuestros padres en pro del r 
gullo nci al que acariciamos ahora, y 
«ue ellos no pensaron fundar con su traje 
sino con su valor y con su sangre. 

Si muchas de las im'genes que el arte 
produce hoy “son poco satisfactorias, y 
star para decidir la cuestion; ” 
si “todos esos personajes en bronce, 
'* mármol ó pintados, no son, como se es- 
c peraba, capaces de elevar el alma hácia 
“lo berno.” si esos espectáculos no es- 


* pueden 
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“ resultado moral, y se convierte casi en | culpa será de la falta de instruccion ar- 


tística, de la ignorancia de las reglas, v 
no de la ingenuidad de las costumbres, 
que cl arte está en el deber de cmbe- 
llecer. 

Dicen los tratadistas que pintando his- 
toria moderna “se trata de la belleza del 
“arte, y de sus resultados sobre los hom- 
* bres en general,” y no de “fortificar al- 
“ gunas verdades históricas con el auxi. 
* lio de la exactitud escrupulosa de las 
“imágenes; ” pero sería necesario vivir 
en un tiempo cuya despreocupacion, por 
no decir otra cosa, no tiene cjemplo, para 
que tratándose de los Treinta y Tres 
orientales pudiera hacerse abstraccion de 
las imágenes verdaderas en presencia de 
sus deudos, sobre todo cuando el objeto 
le esa representacion fuese, precisamente, 
fortificar no sólo las verdades históricas, 
sino el orgullo de un pueblo que ha visto 
con sus propios ojos cerrar los de csos 
héroes, pero que por cansas ajenas Á su 
corazon y en el afan laborioso de su cons- 
titucion, ha apartado en algunos momen- 
tos la atencion de aquel glorioso re- 
cuerdo. 

¡Oh, si el arte pudiera describir la imá- 
ven escrupulosa de algunas verdades his- 
tóricas! ... ¿Para qué guarda la biblio- 
teca imperial (?) francesa con tanta venc- 
racion y cariño la carta de Publio Lentu- 
lus en que da las señas personales, y des- 
vribe menudamente la fisonomía del rey 
de los judíos, Jesucristo? 

Tengo sumo respeto por el círculo pa- 
triótico de la historia de hoy: porque si 
el arte, haciendo parte de los conoci- 
mietnos que marchan á la conquista del 
humano progreso no nos ha procurado 
bastantes triunfos con la mano bárbara 
de Escévola, puede arrancarlos en el 
Plata con el espíritu de Mayo, y en el 
Uruguay con el sable de los Treinta y 


“tán adornados deese natural simple y | Tres, aunque los pueblos aprovechen poco 
“ tocante que desuerra los ridiculos,” | de la historia, porque los hombres obran 


CIENCIAS Y ARTES 


bh 


por impresion, y no por imitacion. (1)|* Polo hacen ver los objetos bajo aspectos 


Si puedo “discernir la causa óptica y 
metafísica que hace feas algunas rep”e- 
sentaciones del arte”, si puedo “hacer ver 
al hombre de todos los tiemposá través- 
del poncho de una época y de un país de- 
terminado”; si puedo subordinar á la sim 
plicidad, la dignidad ó la belleza, las 
particularidades de nuestras costumbres: 
si reconozco que no debo pintar las ro 
pas tal cual se hallan en venta; si puedo 
sacar partido feliz de cierto movimient 
que manifiesta nuestro traje, “puesto er 
un hombre que tambien se mueve feliz 
mente”. si acierto á encontrar alguna de 
las mil maneras de ajustar ó abandona: 
ese traje en circunstancias dadas; si es 
cojo, si estudio, ó combino algo en e' 
sentido, sea de lo bello, de lo bueno, ó de 
lo natural, ¿en nembre de cuál dogm: 
clásico ó romántico se me inhibiria di 
tratar los asuntos modern os? 

Es siempre cuestion deescojer, y si e 
arte rechaza todo lo que es 
obra por el consejo mismo que tanto mi 
mortifica, cuando salgo á la calle vistien 
do ropa recien recibida del sastre: piense 
que los demas estrañarán la falta de 
naturalidad que me dan otras veces las 
ropas usadas. 

Josué Reinolds pretende “ que renun- 
“cie en mi obra á toda preocupacion en 
“favor de mi siglo y de mi país, y despri 
“eie las costumbres momentáneament 
“ locales, para no detenerme mas que eu 
“esos usos generales, que son los mismo» 
«en todos los lugares y en todos los 
“tiempos,” y esto lo aconseja porque, se. 
gun él, “debo pensar que consagro mis 
“obras á todos los pueblos y á todos los 
“ siglos.” Ese consejo de Reinolds no res. 
ponde á la frase arrogante de Pascal: 
“ Algunos grados mas ó menos hácia el 


11) Campoamor—“El Personalismo”, cap. IX 
página 97. 


fo | 
afectado. Veteorología del Rio de la Plata 


“ absolutamente diferentes.” ` 

Estas son, señores, las consideraciones 
que he devido hacermo para tratar re- 
sueltamente el cuadro de que paso á dar 
cuenta. 

VHI 

E=, pues, en la embocadura del Gar- 

tiazibal, arroyo conocido ahora con el 


nombre de Gutierrez, y hácia cuyo bos- 


¡uecillo se recostaron, luego de desem- 
barcados, los Treintra v Tres orientales 
jue libertaron este país, donde se dió la 
oscena que he representado. 

Procuré sorprender allí, cincuenta y 
los años despues, el grupo de patriotas 
jue, dando expansion á sus sentimientos 
le libertad, juran lealtad, sin público, y 
sin mas testigo que su conciencia á una 
seña sagrada, símbolo de un grande 
propósito. 

(Continuará). 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 
(Continuacion.) 

“La diferencia del nivel entre dos ma- 
reas consecutivas rara vez excede de 1» 
36 ps.); pero es contínua la influencia 
del viento que ha reinado durante al- 
yunos dias; así que, con los del E., des- 
de el 20 al 27 de Agosto de 1839, la al- 
tura del nivel habia aumentado de 
672 á 974 (223 á 338 ps.), miéntras 
que del 29 al 31 de Julio de 1838 y con 
vientos del O, y del N., el nivel habia 
bajado de 874 4 2:9 (302 á 10,4 ps.) 

“Resulta, pues, de 6*5 (234 ps.) la 
diferencia del nivel. Mas, no debe ha- 
cerse caso de esta diferencia, por cuanto 
rara vez se encuentran reunidas las cir- 
cunstancias de haber seis dias de SE. 
muy frescachon, para hacer subir las 


de 672 á 974 (223 á 338 ps.); y 4 dias 


36 


de O. tambien muy fresco, para hacer- 
las bajar de 874 á 29 (302 á 104 ps.). 

“Del promedio de las observaciones 
mensuales resulta, que la menor dife 
rencia de nivel es de 1%9 (6'8 ps.), y la 
mayor de 5%) (198 ps.); siendo de 29 
(104 ps.) la diferencia media.” 

Bajadas extraordinarias. Ha ha- 
bido casos de disminuciones extraordi- 
narlas de aguas con temporales duros 
del NO. al SO. Una de estas, ocurrida 
en 1792, alteró dura: te tres dias el cur- 
so de las aguas del Plata, y dejó en se- 
co casi toda la parte superior de este 
gran rio. 

Una cosa muy parecida acaeció en la 
guerra de la Independencia. Habiend. 
quedado varados, en la rada, los buque: 
españoles que bloqueaban á Buenos Ai- 
res, concibieren sus enemigos la idea di 
atacarlos, haciendo pasar artillería so- 
bre los bancos que estaban en seco. Un 
hergantin, que habia tumbado á causa 
de la calidad dura del fondo, sobre ei 
cual se hallaba, iba á ser atacado poi 
varias piezas de campaña que colocaban 
cerca de él, cuando la subida de la: 
aguas, que obligó á los argentinos á re 
tirarse, impidió su destruccion. Y fuc 
tal la fuerza con que aquellas crecieron. 
que á pesar de la prisa con que andu- 
vieron para retirar la batería, cuand 
ésta llegó á la Rada pequeña, los caba- 
llos tenian cl agua por la cabeza. Si se 
demoran algunos instantes mas, todos 
hubieran perecido. 

Hablando el Sr. de Azara del Rio de 
la Plata, dice: 

“Puede considerarse como un golfo 


de mar, aunque conserva el agua dulce 


v potable hasta 25 ó 30 leguas al E. de 
Buenos Aires. No se advierten en él 
las mareas queson tan fuertes en la 


costa patagónica, ni el subir ni el bajar. 
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‘vientos locales: 


de las aguas pende del crecimiento de 


los rios, sino de los vientos, porque el 
E. y el SE. las hacen subir hasta 7 6 
mas piés (1%), y los vientos opuestos 
las bajan á proporcion. 'Pe:a el año de 
1795, estaudo yo en el Paraguay, bajó 
tanto el agua un dia de calma, que des- 
cubrió en Buenos Aires 3 leguas de 
playa, conservándose así un dia entero, 
y despues volvió á su estado natural 
lespaciosamente.” (1) 

El dia que permaneció varada la Cu- 
nile (1838) en 2m9 (104 ps.), el Assas, 
¡ue estaba mas cerca de la ciudad, en 
176 (58 ps.), vió algunos ginetes á tiro: 
le trabuco. 

Los hechos que acabamos de indicar 
se contraen á Buenos Aires, en cuya 
iudad se verificaron estudios seguidos, 
¡ue desgraciadamente no se han prac- 
vado en los demás puntos del rio, Por 
“anto, nos limitaremos á exponer todo 
lo que es dable respecto á los movi- 
nientos generales de sus aguas. 

Movimiento general de las aguas. 
Hé aqui lo que dice M. Duperier con 
eferencia á estos movimientos: 

“Dos causas son las que influyen en 
as subidas y bujadas de las aguas del 
Plata. Una aparente, cuya accion pro- 
viene de la mayor ó menor fuerza de los 
la otra no tiene causa 
zonocida, perose presume que es debida 
í los vientos reinantes, bien sea sobre ku 
sta N., ó bien sobre la del S. de lu 


embocadura del rio. 


“Los vientos del E., y los que le son 
cercanos, hacen crecer las aguas en toda 
la extension del rio. 

“¿Los vientos del N. producen una ba- 


(1) Descripcion € historia del Paraguay y del Rio 
de la Plata, obra póstuma de D. Félix de Azara. 
brigadier de la Armada. Tomo: Ij Madrid) 1847, 
página 48. pa agh 
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jada en la orilla izquierda, y una subida 
en la derecha. 
“Los vientos del O. al SO., hacen 


bajar las aguas en todo el rio, hasta la | 


parte superior del bapco de Ortiz; y en 
la parte inferior de éste cercana á la 
Colonia, bajan en la orilta derecha y 
crecen en la izquierda. Es verdad, que 
estas subidas y bajadas se deben á la 
fuerza de los vientos; pero es tan poco 
el peso de las aguas del rio, que bastan 
los de poca fuerza para echarlas de una 
á otra orilla. 

“Respecto á las subidas y bajadas, sin 
causa local aparente, diremos que son 
generales en todo el rio. 


“Siéndonos ya bien conocidos estos 
efectos, ¿nó habria posibilidad de obte- 
ner un resultado de sonda preferible al 
que hasta ahora han dado las cartas ó 
los mejores escritos? 

Para conseguir este objeto seria pre- 
ciso colocar escalas de mareas en dife- 
rentes puntos del rio, tales como en 
Montevideo, Colonia, la isla de Martin 
García, Buenos Aires y la extremidad 
5. del banco de Ortiz, ó la punta del 
Indio. Los resultados, tomados á una 
misma hora, se consignarian en un es- 
tado que indicase tambien los fenóme- 
nos meteorológicos; y las observaciones 
se practicari n durante largo tiempo, y 
en diferentes estaciones. 


Es probable que de este modo se le- 
gase á saber con seguridad, que bajo la 
influencia de una causa local determi- 
nada, cuando hay cierto número de me- 
tros de agua en tal punto, en tal otro 
hay un número tambien conocido; y 
que: si er Rio de la Plata experimentase 
un movimiento anormal, ó extraordina- 
rio, bajo la influencia de causas descono- 
cidas, en cuyos casos guardan uniformi- 
dad la subida y la bajada, sabiendo la 


5T 
profundidad de las aguas en un punto 
dado, se sabria la de todo el rio.” 


(Continuará) 
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Los caractéres tipográficos de 
vidrio templado 
El Moniteur de París Hama la aten- 
cion sobre el nuevo sistema de tipos de 
vidrio templado, de Montcharmont y 
Dumas, que está Hamado á producir una 


revolucion en el que actualmente está 


en uso: hará ciertamente entrar á la im- 
prenta cn una nueva faz que no podrá 
ménos de darle un gran impulso bajo el 


punto de vista de la produccion de li- 


bros á precios bajos. 

La fundicion hallábase atrasada con 
respecto á la construccion de las máqui- 
nas: era necesario hallar un nuevo agen- 
te ménos costoso que la materia comun. 
Es esta necesidad sentida por todos que 
acaban de satisfacer los señores Mont- 
charmont y Dumas, con el tipo de vi- 
drio templado; el ojo es tan puro co- 
mo en los tipos comunes, los llenos 
y perfiles son delicados; la cuadratura 
y la justificacion, el cran, el aplomo, el 
taluz, todo se obtiene de un modo per- 
fecto y sin niuguna dificultad é inmensa 
ventaja, nada queda alterado en la má- 
quina de fundir, sirviendo las mismas 
matrices indiferentemente para fundir 
uno ú otro tipo. El aplavamiento, como 
desgraciadamente se practica en algunas. 
imprentas, siempre altera algo el tipo: 
con el vidrio templado esto no es ya de 
temer, pues la letra al caer sobre un 
cuerpo duro aun golpeada con un mar- 
tillo no se deteriora. Nuestros lectores 


saben que el vidrio templado es inque- 
brable; la calefaccion de las formas que 


se quieren esteriotipar y que deben en- 


friarse bruscamente, arrojando agua so- 
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bre ellas, no tiene ninguna influencia 
sobre el tipo. El rendimiento de un ki- 
lógramo de vidrio en letra3 es por lo 
ménos de cinco á seis veces mayor que 


cl del plomo. En cuanto á la duracion 


cs indudable que el vidrio templado no 
admite desgaste; y que es bajo todos 
conceptos preferible para las impresiones 
de color, que reproducirán con ellos to- 
da su belleza, desde que no serán ya al- 
teradas ó descompuestas por el metal. 
Agregaremos á esto una inocuidad abso- 
luta al punto de vista higiénico, ocasio- 


nando los polvus de plomo, con dema- | 


siada frecuencia, graves desórdenes. 


Liquefaceion del oxígeno 


El Journal de Geneve dice que en la 
tarde del jueves 27 de Diciembre último 
el experimento de la liquefaccion del 
oxígeno ha sido repetido por la cuarta 
vez por M. Raoul Pictet, en presencia de 
una docena de personas, entre las cuale: 
se notaban varias celebridades, entr 
otras, cl profesor Hagembach, de Basile: 
(Suiza), venido expresamente para asisti? 
á ese importante experimento. A las diez 
en punto, el manómetro, que habia subi 
do á 560 atmósferas, bajó en algunos mi 
nutos á 505, quedando estacionario en 
ese punto Gurante media hora, indicando 
por csa baja de presion la condensacion 
de una parte del gas, bajo la influencia 
de los 140" bajo cero, temperatura á la 
cnal estaba sometido. 

La canilla que cerraba el orificio del 
tubo fué abierta y entónces un chorro de 
oxígeno se precipitó con una violencia 
extraordinaria. La luz eléctrica proyec- 
tada sobre cl chorro permitió constatar 
que éste se componia ev su mayor parte 
de dos elementos distintos: una central, 
largo, de algunos centímetros, cuya blan- 
cura anunciaba elementos liquidos y aun 
sólidos: y el otro exterior, cuyo color 
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azulado revelaba el oxígeno, comprimido 
y helado al estado gaseoso. 

El éxito de este experimento tan nota- 
ble y concluyente fué saludado por los 
aplausos de todas las personas presentes. 


El aire solidificado 

Bl año científico, ha concluido con un 
lescubrimiento de grande importancia. 
Los señores Cailletet y Pictet, han llega- 
do, cada uno por separado, á liquefiar el 
oxígeno. El lunes 31 de Diciembre ppdo. 
M. Cailletet. ha comunicado á la Acade- 
mia de Ciencias, por intermedio del se- 
ñor Dumas, que acababa igualmente de li- 
quefiar el ázoe, lo mismo que el hidróge- 
n0, para cl quese tenian fundados temo- 
res de un fracaso momentáneo. 

El experimento se verificó en el labo- 
ratorio de la Escuela Normal, en presen- 
cia de los señores Boussingauld, Enrique 
3ainte-Olaire Deville, Berthelot, Mascart. 
tc. Al otro dia fué repetido, y, para to- 
los los químicos y físicos presentes ya no 
cabe duda sobre este hecho. El ázoe se 
na visto bajo la forma de gotas, y el hi- 
Iróxeno al estado de niebla. Así, todos 
«vs gases obedecen á la regla y todos 
eden liquefiarse. 

El ázoc se liquefia á 200 atmósferas 
le presion; el hidrógeno á 280 atmósfe- 
vas. Es el frio producido por la expan- 
sion del gas escapándose del recipiente 
Jonde se halla comprimido que obra so- 
bre el total para operar la liquefaccion. 
El frio, obtenido así, cs muy considera- 
ble, y puede evaluarse en mas de 300% 
bajo cero. El cnfriamiento y la presion 
acercan las moléculas gaseosas al extre- 
mo de soldarlas pasando el cuerpo, al es- 
tado líquido. 

Siendo el aire un compuesto de oxige- 
no y ázoe, desde que pueden liguefñarse 
separadamente cl oxígeno y el ázoe, es 
evidente que se podrá. hacer lo mismo 
con el aire. 
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Sin embargo, M. Cailletet ha querido 
operar directamente: ha tomado aire 
muy seco y exento de ácido carbónico, 
trasformándolo en líquido por medio de 
su aparato. Al abrir la canilla de salida, 
el aire ligucfiado sale del tubo en forma 
de gotas, como saldria un líquido perfu 
mado del vaporizador. 

¿No es curioso ver el aire atmosférico 
que nos rodea, metamorfoseado en líqui 
do? Continuando los experimentos, esi 
líquido podrá solidificarse, y se concibi 
que, en definitiva, se pueda obtener el air 
respirable en forma de tabletas. 

El aire solidificado, puede ya desd: 
ahora considerarse como una conquist: 
de la química moderna. 


CRONICA 


Juramento de los 33 
La sociedad Ciencias y Artes re 
solvió en sus últimas sesiones y po: 
unanimidad, imprimir por su cuent: 
¿Cl trabajo literario del Sr. Blane: 
referente å su grandiosa obra e 
“Juramento de Jos 33“. Acompañar: 
ú la memoria un grabado, hecho po 
uno de nuestros mas hábiles artistas 
reproduciendo dicho cuadro. 
Sabemos que ambos trabajos está 
muy adelantados y no tardarán cı 
darse al público. 


Gabinete de fisica 

Uno de los socios mas ilustrado: 
de la misma asociacion se propon: 
presentar una mocion que juzgamos: 
de trascendental importancia. 

Se trata de la formacion de un ga- 
binete de física que se instalará en 
los salones de la sociedad, dirigido 


¡por uno de los socios, el que darg 


conferencias semanales sobre esa” 
materia. 

Tambien preocupa áuno de los 
miembros la idea de establecer un 
observatorio meteorológico. 

En el ano corriente es probable 
que se darán en la Sociedad cursos 
públicos para adultos, alternándose 
la enseñanza dela aritmética, álge- 
bra y geometría industrial. 


Estado de la Sociedad. 


A estar á los datos que nos han 
suministrado los señores que forman 
ʻa comision de cuentas, la situacion 


»conómica de la Sociedad no puede 
er mas floreciente. Satisfechos los 


'ompromisos del presente, y aun los 
le data atrasada, arrojan los estados 
ın saldo de consideracion en favor 
le dicha institucion. 


Plano del Depariamento 
La Comision E. Administrativa ha 
'onsiderado cn su ùltima sesion una 
opuesta del agrimensor Andreoni 
clativa al levantamiento del plano 
iel Departamento de la Capital. 

Este señor basa su propuesta en 

“os varios materiales que ya tiene 
'eunidos y que le han sido facilita- 
los por algunos de sus cólegas, esto 
breviará las operaciones,presentan- 
lo el plano completo dentro de seis 
neses. 

Al mismo tiempo, facilitará á la 
Oficina Municipal los planos detalla- 
dos de todos los caminos. 

Con mayor acopio de datos nos 


E 
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reservamos ocuparnos por segunda 
vez de este asunto. 


Caminos 


La cuestion apertura de caminos 
sigue preocupando á la autoridad. 

El denominado de Artigas está en 
visperas de terminarse hasta el Paso 
de Casavalle. 

Los que de la Tablada, en el Pan- 
tanoso, se dirijen á la Barra de Santa 
Lucia, están ya trazados y amojona— 
dos. Se procederá á su apertura y 
arreglo en la semana entrante. 

= El camino que ha de servir para 
la conduccion del ganado á los sa- 
laderos del Cerro, aunque aun per- 
manecen en proyecto, tenemos co- 


nocimiento, sin embargo, que en es- |. 
tos dias se delinearán sobre el terre- | 
no, para en seguida librarlos al trán- | 
sito, prévios los trámites usados en | 


esos Casos. 


Problemas científicos 


69. ¿Porqué vemos los objetos en su | 
posicion verdadera, á pesar de que sus [| 
imágenes en la retina se hallen inverti- f| 


das ? 


70. ¿Al entrar en un museo de cua- [| 


dros convendria taparse un ojo ? 
SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 
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Purque la renovacion de aire es en ella mas lenta; | 
por consiguiente, establécese en breve tiempo un |: 
equilibrio de temperatura entre nuestro cuerpo.y la ha- |: 


bitocion, que entónces ya no parece fria. 
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El choque del mar contra las.rocas ó contra losj’ 
bancos de arena, la elevacion de la costa, que in- iii 
terrumpe la forma regular de la: ola: esta: es lanza- || 


¿a entónces cen mas ó ménos impetuosidad. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el instituto Sanitario Uruguayo 
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Locomotoras para tram-vías 

Considerando de gran aplicacion pa- 
ra este país la traccion á vapor en los 
tram-vias, ó ferro-carriles económicos, 
nos hacemos un deber el dar á conucer 
í nuestros lectores los resultados obte- 
nidos por la locomotora inventada por 
el insigne ingeniero Mr. Vaessen, á quien 
ya su país debe el invento de otra má- 
quina de grandes resnltados para los 
caminos de fuertes pendientes y curvas 
de pequeños rádios, aplicada, con gran 
éxito, desde 1860 en los caminos. de 
hemo de Alará Santander y Noroeste 
en España. 

El periódico La Meuse, de Lieja, 
hace muy poco tiempo describe así los 
ensayos de la máquina construida en 
los talleres de la Sociedad “Saint Leo- 
nard” segun los planos de su director 
Mr. Veassen y destinada á la traccion 
de los tram-vías. 

Las dificultades que hasta ahora han 
impedido la aplicacion de los motores 
á vapor en la explotacion de los tram- 
vias son numerosas. El peligro que pre- 
senta la circulacion de una locomotora 
por las calles, el ruido, el humo, el es- 
cape. del vapor que puede espantar los 
caballos: de los otros vehículos y produ- 
cir accidentes, el peso muerto que re- 
presenta la -máquina y que exige una 


fuerza considerable hació ndola, por con- 
secuencia, muy costosa, la sopiracion 
irregular y el mal estado de los carriles 
atravesados sin cesar por pesados carros 
y los inconvenientes que resultan: de'la ' 
misma via establecida sobre un balastro - 
que no es uniforme- como el de los ca- 
minos de hierro, sino en pisos cuyas de- 
sigualdades son mas altas que los carri- 
les y producen rozamientos y vaivenes 
perjudiciales, que impiden á la mayor 
parte de las locomotoras, inventadas 
hasta ahora para los tram-vias, franquear 
las fuertes. rampas. 

Se ha dicho tambien que es mas fácil 
y ménos: peligroso conducir caballos que 
una locomotora; pero esto es un error: 
una máquina bien construida y en ma- 


nos de un hábil maquinista es mas dó- 


cil en realidad que un. caballo que se 
espanta, se- desboca ó cae, miéntras que 
la máquina, insensible, continúa tran- 
quilamente su: camino. 

A pesar de esto, los peligros y la di- 
ficultad de arrastrar por las calles los. 
coches por. medio de locomotoras, no 
son ménos reales y numerosos, por lo 
cual, esta aplicacion del vapor consti- 
tuye uno de los problemas mas intere- 
santes que la industria estudia en estos. 
momentos. 


Despues. de haber seguido con aten-- 
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cion los ensayos hechos en presencia de 
ingenieros, constructores, miembros de 
la Administracion municipal y de las 
personas mas competentes, creemos que 
este problema ha sido resuelto bajo el 
punto de vista técnico de la manera 
ias completa por el honorable Mr. 
Vaessen. 

Poseyendo una larga experiencia en 
la fabricacion de locomotoras y habien- 
do hecho ya en ellas importantes per- 
feccionamientos, Mr. Vaessen cs, entre 
nuestros ingenieros, uno de los que sus 
estudios y trabajos especiales hacen sin 
duda mas apto para dar una solucion 
práctica á la cuestion. 

La máquina, cuyo experimento público 
ha hecho ayer y que piensa enviar á la 
Exposicion Universal de París, tiene la 
forma exterior de un coche de tram-vía; 
ninguna pieza del mecanismo es visible: 
descansa sobre seis ruedas de las que 
cuatro son acopladas de 065 de diáme- 
tro con una separacion de 0'80 de eje á 
eje: las otras dos son ruedas soportes 
cuyo eje se desplaza lateralmente, po- 
niéndose en el sentido del rádio de las 
curvas de la vía. Esta disposicion per- 
mite á la máquina pasar sin la menor 
dificultad por curvas de pequeños rá- 
dios. Los cilindros tienen 015 de diá- 
metro y 030 de carrera; la caldera es 
tubular con gran hogar y está timbrada 
para trabajar á 9 atmósferas efectivas. 
La maquinaria está provista de un po- 
deroso freno que obra instantáneamente. 
Lo que la distingue particularmente, 
son los medios que hay dispuestos para 
absorber el vapor y el humo. El vapor, 
despues de trabajar ren los cilindros se 
divide en tres partes; una sirve para 
activar el tiro; otra, pasa por un tubo 
circular con una infinidad de agujeros 
pequeños que está colocado en la caja 
del humo contra la placa tubular: el 
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vapor que se escapa por estos pequeños 
agujeros sirve para impedir que el humo 
y las chispas molesten á los viajeros y 
transeuntes, y la otra tercera parte se 
condensa en los recipientes de agua 
atravesando unos serpenti..es. El agua 
condensada y á la cual segun las nece- 
sidades se añade una parte fria de los 
recipientes, es impelida en la caldera 
por bombas. Todas estas operaciones 
están reguladas por mecanismos que se 
encuentran al alcance del maquinista, 
el cual va colocado en la delantera de 
la máquina, de manera que puede ver 
perfectamente toda la vía mejor que un 
conductor ordinario, cuyo caballo estor- 
ba algunas veces la vista. La máquina 
está unida al coche del tram-vía por un 
sistema de enganche que impide los 
choques en caso de parada instantánea; 
no produce ruido, humo, ni vapor y se 
presta admirablemente á las maniobras 
en todas direcciones: su fuerza es, segun 
creemos, de 18 caballos y su velocidad 


v 


máxima de 20 kilómetros por hora. 
En el primer trayecto que hemos he- 


cho desde la plaza Maghin hasta la ex- 
tremidad de la línea en Herstal, hemos 
podido cerciorarnos que los numerosos 
caballos montados y enganchados, halla- 
dos á nuestro paso, no parecian inquie- 
tarse en manera alguna por el encuentro 


de la máquina. 
En terreno llano la velocidad de la 


máquina ha sido próximamente de 3 
metros 60 por segundo, que es la nor- 
mal del tram-vía tirado por caballos. Así 
hemos llegado al pié de la rampa de la 
Licou á Herstal: aquí es donde la prue- 
ba llegaba á ser decisiva: Mr. Vaessen 
que dirigia por sí mismo su locomotora 
quiso entónces demostrarnos la superio- 
ridad de su sistema sobre los que se han 
presentado hasta hoy; y, apesar de la 
rampa que en ciertos sitios tiene 52 6 
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53 milímetros de pendiente, “hemos lle- 
gado á la cúspide de la línea con una 
velocidad próximamente de 16 y 4 ki- 
lómetros por hora. Mr. Blonden ingenie- 
ro de obras públicas y Mr. Mahiels, su 
adjunto, encargados por el señor Bur- 
gomaestre de presenciar los ensayos, 
han hecho constar entónces que se ha- 
bia partido del principio de la rampa 
en 8 y 2 atmósferas y que despues de 
haberla franqueado quedaban 8 todavía. 
Este pequeño descenso de 2 de atmós- 
fera demuestra que la máquina hubiera 
podido arrastrar sin dificultad un peso 


mas considerable, 
Mr, Vaessen habia estado autorizado 


para hacer sus experimentos solamente 
desde la plaza Maghin á Herstal y vice- 
versa; pero en vista del completo re- 
sultado obtenido, todos los asistentes 
expresaron el deseo de continuar el pa- 
seo hasta la Estacion de Guillemins. 
Mr. Ladan, director de la compañía de 
los caminos de Lieja, declaró que esta 
escursion no presentaba ningun incon- 
veniente para el servicio y Mr. Mignon, 
Comisario jefe, se apresuró á dar cuen- 
ta al Burgomaestre, el cual acordó la 
autorizacion pedida y la locomotora 
Vaessen continuó su marcha victoriosa 
atravesando nuestras plazas y bouleva- 
res sin inconveniente y con gran satis- 
faccion de la multitud que se agolpaba 
á su paso. 

La vuelta á la fábrica de St. Leonard 
se ha hecho tambien en las mejores 
condiciones y todos los que han asistido 
á este experimento interesante y decisivo 
han felicitado viva y legítimamente al 
Sr. Vaessen. Su locomotora para tram- 
vía será indudablemente una de las 
curiosidades de la Exposicion de París. 
Nuevos ensayos de esta máquina, añade 
dias despues La Meuse, tuvieron lugar 
ayer en presencia de un gran número de 


personas invitadas por la Compañía 
de los Tram-vías de Lieja y por el há- . 
bil inventor Mr. Vaessen, director de 
los talleres de St. Leonard. En el mo- 
mento de la partida todos los obreros 
y personal del establecimiento rodea- 
ron al señor Vaessen y le ofrecieron 
bonquet, El mas antiguo de los em- 
pleados tomando la palabra en nom- 
bre de todos felicitó al honorable di- 
rector por el brillante éxito obtenido 
en los experimentos anteriores, añadien- 
do que este éxito era tanto mas de apre- 
ciar cuanto que prometia á los obreros 
el trabajo de que la industria tiene tan 
gran necesidad en estos momentos. 
Mr. Vaessen, conmovido por esta mani- 
festacion, dió cordialmente las gracias á 
estos bravos trabajadores. Todo el mun- 
do se instaló dentro y encima del coche 
que estaba preparado en el patio del 
establecimiento, unido ya á la locomo- 
tora. Se habia escojido otra vez uno de 
«sos coches pesados con imperial, cuya 
traccion necesita dos caballos. 

El recorrido se efectuó con la mayor 
facilidad en medio de una multitud de 
curiosos hasta la plaza del Teatro: allí 
el honorable Mr. Piercot, Burgomaestre 
de Lieja, tomó asiento en el coche que 
volvió á ponerse en marcha hácia la es- 
tacion de Guillemins, ya aumentando su 
velocidad, ya disminuyéndola, ya parán- 
dose bruscamente, segun el deseo que el 
señor Burgomaestre expresaba á Mr. 
Vaessen que conducia la locomotora. Es- 
ta segunda série de experimentos ha dado 
de nuevo los mejores resultados y demos- 
trado el mérito práctico del sistema del 
señor Vaessen. 

A la vuelta, el tren se detuvo delante 
del ayuntamiento donde el señor Burgo- 
maestre se quedó despues de haber diri- 
gido al señor Vaessen entusiastas felici-. 
taciones, 
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Y segun decíamos, la opinion de todos 
los ingenieros y construetores, presentes 
á estos ensayos, es que el problema téc- 
uico de la traccion por vapor aplicada á 
los tram-vias está perfectamente resuelto. 
Queda ahora por averiguar si, bajo. el 
punto de vista económico, las compañias 
de los tram-vías pueden esperar del uso 
le las máquinas ventajas tales, que tenga 
interés en suprimir total ó parcialmente 
al empleo de los caballos. 

Cualquiera que sea el resultado de esta 
euestion, que no es de nuestro dominio, 
y cuya solucion, buscada desde largo 
tiempo, exigirá multiplicados. ensayos, Cs 
ciertamente un gran honor para la in- 
dustria de Lieja y en particular para el 
competente director de la Sociedad de 
St. Leonard haber obtenido tan comple- 
to éxito en esta difícil empresa. 

Un incidente imprevisto ha permitido 
á Mr. Vaessen probar perentoriamente la 
potencia de su locomotora: en Herstal se 
notó que el resorte que unia la locomoto- 
ra al tren se habia roto. En efecto, Mr. 
Vaessen, Ocupado en dar á los convida- 
dos nuevas explicaciones, se olvidó: de 
vigilar el fuego de la caldera; así es que 
al llegar al medio de la famosa rampa de 
Herstal ya no quedaba bastante vapor y 
la presion habia bajado á T atmósferas. 

Preciso fué, pues, parar la máquina, 
cargar la caja de fuego y producir el va- 
por necesario; operaciones que se efec- 
tuaron en algunos minutos y en medio de 
la rampa, arrancando. la máquina con la 
mayor facilidad sin necesidad. de retro- 
ceder para tomar velocidad alguna.. 

Los hombres competentes que han pres- 
tado la mayor atencion á estos ensayos, 
están de acuerdo en reconocer la utilidad 
práctica del sistema Vaessen y. han dado 
el mas cumplido parabien al inteligente 
director de la Sociedad de St. Leonard. 

Se puede, pues, decir que la locomoto- 
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tan favorablemente en sus varios ensayos. 
ha pasado ya del dominio de la teoría al. 
terreno de la práctica. 

E. M. AL 


Memoria 


SOBRE El. CUADRO DE 108 TREINTA y TRES 


POR. D. JUAN M. BLANZS 


sócio fundador 
( Continuacion.) 

Pintor uruguayo, he pintado un cuadro 
para mi país, llamando en mi auxilio los 
recursos de la inspiracion nacional, ha- 
ciendo servir á mi intento las convenien- 
cias, y lo. bueno que pudiera acercar la. 
belleza al carácter de la inmágen, esen- 


“cialmente simple, uruguaya en 1825. 


He tratado de llenar las principales 


condiciones de esta pintura, y cuidado de. 
conservar el tipo de su significacion. Ex-. 


plicaré la interpretacion que he dado á 
esas condiciones. 
La primera. es la verdad en la eleccion, y- 


que supone lo verosímil y lo posible. 


Era este el lado mas esquivo de la em- 
presa, y fué para mí causa de muchas va-. 
cilaciones: además, la crónica no me ser- 
via con certidumbre, y los recuerdos que. 


conocia de boca de algunos actores erau, 


algo confusos para el arte.. 
Habia rechazado siempre la escena del: 
desembarco, no solo por los inconvenien-. 


tes de la hora histórica (neche) sino porque - 


me forzaba á pantominas y recursos que. 
podrian comprometer la dignidad: de. la. 
representacion, y su legibilidad: ¿Puedo. 


decirlo? no habria llegado mas que á al- 


guna imágen que tanto pareceria de hé- 
roes generosos, como de gentes de in- 
tencion dudosa, pues no era posible abun-. 
dar la disposicion con accesorios de- 
licencia ó fantasía artística. 

La arenga Ó proclama que Lavalleja. 
(el General) dirigió á sus compañeros en 


za para tram-vias de M. Vaessen, juzgada | la mañana del desembarco, y á sol alto, 
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parecia uno de los mejores episodios; pe- 
ro encontré razones para no adoptarlo, 
porque la conveniencia buscada no estaba 
en distinguir demasiado al jefe y á los su- 
bordinados, sino en caracterizar igual- 
mente el propósito de que estaba anima- 
da aquella colectividad de héroes, para 
todos los cuales el peligro era igual, co- 
mo igual era el coraje con que lo desa- 
tiaron. 

Habia pensado siempre en un juramen- 
to, pero esta idea me habia sido combati- 
da muchas veces por los que no creen que 
haya tenido lugar ese acto en Gardizá- 
bal. Esta lucha se hacia cada vez mas in- 
cómoda, y sólo cesó cuando una voz ami- 
ga fortificó mis opiniones, con argumen- 
tosidénticos á los que me llevaban á re- 
conocerle mas nobleza al juramento que 
á la proclama. 

Es un principio artistico universalmen- 
te recibido, que hay verosimilitudes pre- 
feribles á muchas verdades, y me parece 
innecesario insistir sobre él. 

He adoptado, pues, la verosimilitud del 
Juramento, por que es bella, conventente, 
buena, esto es, hace unidad una, da accion 
é interés á todos los personales, sin que 
las gradaciones de unidad subalternas dis- 
puten valor á la unidad principal. 

No debiendo hacer nada imaginario, ni 
contrario de lo natural, y siendo esa elec- 
clon mas clara y positiva para la pintura. 
que la forma averiguada de la proclama 
citada, es con el juramento que he Jlena- 
«do la primera condicion del cuadro. 

La segunda condicion, belleza para el 
espíritu, que es la conveniencia, reclamaba 
manifestaciones que favorecía el número 
tan popular de los héroes, y de cuya popu- 
laridad debian nacer exigencias públicas 
que yo no debia desatender, aun á costa 
de darme mayor suma de trabajo mate- 
rial. 

La exhibicion ingeniosa de todos los 
í misma 


persorajes, era cuestion que por sí 
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me imponia cierta disposicion, para de- 
mostrar que el arte es liberal porque las 
bellezas intelectual y óptica obran eon- 
juntamente; y como á la segunda dehe 
preceder la primera, resulta que no se ha 
de pintar historia para el sentido de la 
vista exclusivamente. 

En esta condicion segunda, mi espíritu 
se encontró forzado a reconocer mi limni- 
tada inteligencia, y á ver alejarse la be- 
lleza inefable, que está mucho mas arriba 
de mi penetracion. Si me he mantenido 
sereno en la lucha es porquetengo el con- 
vencimiento de que la belleza que el hon.- 
bre busca en la tierra es un destello débil 
de la completa, que no está en la natura- 
leza individual sino en la naturaleza co- 
lectiva. 

Si porque es bella, en efecto, la verdad 
de los Treinta y Tres, se pretendiese cn- 
contrar en el cuadro que los representa 
un tipo de belleza, tal vez se procediese 
segun las exigencias de nuestros sentidos 
v nosegun la voluntad ó intencion de la 
naturaleza. Si tal cosa hubiera esperado. 
yo habria renunciado á todo: he marcha- 
do pensando que en un cuadro no es po- 
sible otra cosa que una porcion cualquie- 
ra de la belleza colectiva para hacer la 
individual, que no sé si he alcanzado. 

A pesar de todas las debilidades de que 
adolezea en esta parte, tengo la concien- 
cia, señores, de haber buscado con afan 
aquellos atractivos que sirvieran para in- 
fundir en el espíritu del espectador los 
encantos, y el valor de las virtudes pa- 
trióticas que he pretendido recordar en 
mi cuadro. 

En servicio de la terecra condicion. 
belleza óptica, he atendido á espectativas 
especiales, y descontento de mis cualida- 
des para el color, he recurrido á las com- 
pensaciones que resultan de los vínculos 
de esta condicion con la anterior. 

Habria querido dar en esta parte de 
la obra algunos pasos fuera del egos de 
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las preocupaciones que mantienen oscuro 
cl camino, sobre todo para los que, como 
vo, no tenemos á la vista los ejemplos 
de Corregio: mis disposiciones para cs- 
ta parte bebieron otra escuela, y me 
dejo atraer por la simplicidad, porque 
quiero evitar las coloraciones osadas, y 
las afectaciones de óptica en general. 

Aunque tenga la conviccion de la di- 
versificacion de gustos que ha hecho la 
naturaleza, ni hago alarde de mis impre- 
siones personales, ni fio demasiado en el 
gusto comun que la moda suele alterar. 
Descára que el cuadro ofreciera, pues, no 
uu centro de belleza que reuna las gen- 
tes de buen gusto, pero siquiera un punto 
óptico que hiciera estallar las emociones 
tumnltuosas que bullen 4 menudo en el 
fondo del alma. 

Nada de esto he podido tentar con pa: 
so firme y heido de zozobra en zozobra 
interrogando las variedades, los diferen- 
tes caractóres de los personajes, sin per- 
der de vista los inconvenientes del exce- 
so de ingenuidad en la imitacion de los 
objetos; no he temido incurrir demasiado 
en el eronismo, porque he procurado ar- 
reglar el aspecto de los objetos, para 
que no desagraden, como desagradan los 
erabados de las piezas anatómicas, por 
ejemplo, á aquellos espectadores que no 
son atraidos por el amor á esa ciencia. 

Eu la condicion cuarta, que es la justa 
representacion, no he prescindido del ca- 
rácter personal y social de los héroes, 
porque sólo han pasado cincuenta y dos 
años despues del acontecimiento. 

Peflejando en la imágen concebida el 
propósito general de esos hombres céle- 
bres, tuve necesidad de crear unidades 
subalternas para realzar la principal, y 
envolver á todos los personajes en la 
unidad una. 

Por feliz que hubiera sido en la elec- 
cion, que como se ha dicho, es de vero- 
simiitud, no pedía completar ni en parte 
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la representacion, si las líneas relativas 
y principal no se referian reciprocamen- 
te: he procurado, pues, que lineas, pers- 
pectiva y color, respondan en lo posible 
á la imitacion que corresponde al asunto, 
y he disfrazado el cálculo razonable que 
debia presidirá la representacion óptica, 
y á la representacion inteligible. 

Me he esforzado por alcanzar los ca- 
ractéres generales de la humanidad pars 
leerlos á través de un grupo de patriotas 
uruguayos; y si la representación no 
brilla por lo chispeante, no se excede en 
las afectaciones, que son contrarias á la 
conviccion, que comprometen la grave- 
dad, que desvirtúan el pensamiento re- 
presentado; así, mas que una imprudente: 
altanería, pensé que conviniese la natu: 
ralidad y la dignidad. 

He tratado de ser preciso, cuidando 
que la perspectiva, llave de la represen- 
tacion óptica, me diese el resultado ape- 
tecido, sin precipitar la degradacion de 
los tonos y las líneas, recurso que no 
responde á li ocultacion del arte, y que 
pertenece á la categoría de lo afectado y 
lo amanerado. Si la imágen hubiera de 
llegar solo á los sentidos, esa mancra y 
esa afectacion tendrian el interés que 
despiertan cuando se ha de juzgar una 
pintura con la vista solamente. Dirigién- 
dose conjuntamente al sentido y á la in- 
teligencia, la pintura obra como el es- 
pejo en condiciones de arte imitador, y 
en condicion?s de arte liberal; pero no 
sé, señores, si he podido romper el cír- 
culo de la quimera con mis desvelos, por 
hacer de la representacion alguna belle- 
za Óptica, y alguna verdad intelectual. 

Todas las figuras representadas con- 
curren á un solo objeto, y proponiéndo- 
me una escena que permitiera á la vista, 
atrazarla en conjunto á pesar de su ex- 
tension, la agrupacion general se subd:- 
vide poco, porque tiene una intencion 
circular bastante marcada. 
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La apariencia natural de los objetos | virtudes útiles, está tomado á menudo 
(y no otra cosa porque la pintura no es|de la naturaleza; así es que en algunos 


arte de ilusion) reclamaba, no sólo la 
atencion imitativa, sino la maliciosa que 
conviene al acento nacional del sujeto. 

He desterrado de la representacion 
todo lo que pareciese Jactancioso y au- 
daz en los personajes, y he atendido mas 
bien á Ja sencillez de algunos, que, leida, 
puede ser susceptible de expresion satis- 
factoria. Si desgraciadamente esta inten- 
cion constituye una de las debilidades de 
que adolezca el cuadro en cuestion, la 
opondré resueltamente á la doctrina de 
Dépiles, que quiere que cada personaje 
pintado diga: “Ea, miradme, yo soy este 
“ valeroso capitan que lleva el terror á 
“todas partes; yo soy este invencible, 
“ este ministro, etc. etc.” Un crítico ha 
dicho justamente que Dépiles prescribia 
lo que veia hacer, en lugar de prescribir 
lo que debia hacerse. 

Para que el movimiento fuese compa- 
tible con la dignidad política de los hé- 
roes, se hizo necesario moderar el movi: 
miento delos círculos y asambleas, á que 
naturalmente debió tender el real de la 
escena interpretada. 

Si no se presenta del mejor gusto el 
desarreglado vestir de algunas figuras, es 
porque creo que los actos de coraje y de 
patriotismo individuales no siempre pue- 
den decorarse préviamente, y porque se 
concibe que los treinta y tres hermanos 
de causa, peligros y gloria, representan- 
do gradaciones políticas y sociales que 
no obstaron á la fraternidad, pudieron 
conservar su dignidad y su decencia á 
truvés del martirio de que derivó su ar- 
rojo. Por este lado no le ha de ser difícil 
encontrar trivialidades al que se propon- 
ga buscar defectos en este cuadro. 

Por lo que hace al gesto, parte impor- 
tante de esta condicion, y que el arte lo 
tiene reglamentado desde Platon, que le 
dió un lugar entre las cualidades y las 


detalles no se preseuta el gesto clásico, 
porque no siempre puede el arte limitar- 
se á su uso, como no pudo limitarlo siem- 
pre la misma lliada. 

El gesto individual no es un dato de 
la naturaleza colectiva, y lo he evitado 
como preocupacion, para no llevar el ca- 
rácter nacional del cuadro hasta el gesto 
descompuesto, que fuera propio de alguna 
de las figuras subalternas. 

Si admitimos la naturaleza armoniosa, 
precisamente porque hacen parte de ella 
tipos, no de fealdad, sino de belleza no 
superior, habrá de perdonarse que algu- 
nas de las figuras de este cuadro no ten- 
gan aspecto y pantomina escojidos: ade- 
más, las gradaciones categóricas ¿nó 


¿ Podia evitar, señores, los gestos pro- 
cedentes de la educacion descuidada, si 
no eran contrarios á la virtud patriótica 
y á la decencia ? ¿Podia evitar el gesto 
nacional, si con él hacia igualdad y jus- 
ticia?.... 

En el curso de la ejecucion de esta 
obra no he tenido ningun momento age- 
no á la influencia nacional; y en muchos 
casos, como se verá en ella, no he sido ex- 
traño á la estructura física ó al tempera- 
mento conocido de algunos personajes. 
Así es que en lugar de idealismos intere- 
santes tal vez he consignado algunas ver- 
dades sin carácter coleutivo (*), con lo 
cual, y lo antes dicho, espero haber ex- 
plicado porqué no son iguales las mani- 
festaciones representadas en este cuadro. 

He huido servir con el gesto la vani- 
dad ciega, porque no he pensado, ni re- 
motamente, llegar á superar á nadie por 


| medio de exageraciones imprudentes. So- 


lo he procurado tentar un fin, no para 
los iniciados en el arte, sino para hacer 


(*y Como las estátuas, retratos de Sócrates. 
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comprensible el espectáculo que debe ha- 
blar á todos los hombres. 

Los aficionados á los hallazgos de ta- 
ller y de Academia, cuya admiracion y 
alabanzas quisiera conquistar y merecer, 
han de encontrar muy poco que aplaudir 
en esta tela. 

Entre las faltas en que pueda haber 
incurrido á algunos ojos, no parecerá la 
mas perdonable la manera como he usa- 
do el retrato, tambien parte no insignifi- 
cante de esta condicion cuarta; el domi- 
nio de la historia para el pintor se dis- 
tingue mucho de el del retrato, porque 
la accion y las pasiones le sacan fuera 
del retrato ordinario para servir signos 
especiales; así es que en el caso del cua- 
dro de los Treinta y Tres, la representa- 
cion conveniente de la edad, y la expre- 
sion, me han impuesto algunas modifica- 
ciones. E 

Creí, señores, que era procediendo así 
como debia estar dentro del carácter es- 
cogido, y servir la cuarta condicion. 
Hasta aquí las condiciones que hacen 
de la pintura un arte de conocer, esco: 


jer, representar. 
(Continuará). 


Meteorología del Rio de la Piata 


VIENTOS, MAREAS Y CORRIENTES: CLIMA 
(Contiínuacion.) 

Los prácticos del país se han conten- 
tado hasta ahora con saber por expe- 
riencia, que siempre que reinan nortes 
frescos y vientos desde el NO. 'al E., 
baja el rio con mucha fuerza, corriendo 
las aguas al SE. y S., y que cuando rei- 
nan pamperos y vientos hasta el SE, 
crece y van las aguas al SO., O. ó NO., 
segun sea el canal, habiendo ocasiones 
en que sin viento ni cansas visibles, y 
con tiempo muy sereno, crece y baja el 
rio considerablemente. 
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Se atribuye este fenómeno á alguna 
marea extraordinaria en el mar, ó aveni- 
da de los rios interiores, en Cuyu caso 
deben fluir las aguas dulces por en me- 
dio del rio, y dejar las costas á los sa- 
lobres. 

El movimiento de las aguas depende 
tambien de las perturbaciones que sufre 
la brisa. Siempre que se fije la atencion 
en las elevaciones y depresiones de las 
aguas, y en la direccion de la corriente, 
podrán predecirse los cambios de tiem- 
po con alguna certeza, 

Antes de que los vientos de travesía, 
ó sean los del SE., recalen sobre la costa; 
el nivel del Plata empieza á subir en la 
rada de Buenos Aires. 

Con muchas horas de anticipacion á 
la entrada del pampero, y á veces con 
'antelacion de un dia, suben las aguas 
dentro dei puerto de Montevideo. 

Cuando las aguas vienen del E., pal- 
meándose por la costa septentrional del 
Plata, pueden esperarse vientos de la 
parte del NE. 

Puede temerse que habrá temporal 
del SO. ó del SE., si se nota gran 
afluencia de aguas dentro del Plata. En 
estos casos su elevacion guarda propor- 
cion con la fuerza y duracion del tem- 
poral; el exceso de esta crecida suele 
pasar á veces de 6™ (21% ps.) 

Las mayores depresiones de las aguas, 
tienen cabida con los vientos del NNE. 
al ONO., produciéndose entónces una 
corriente hácia fuera, cuya mayor inten- 
sidad se nota en la costa meridional del 
Plata, pero que pocas veces excede de 3 
á 4 millas por hora. En cuanto á la ve- 
locidad de la corriente de la marea, re- 
gularmente no pasa de una á una y me- 
dia milla. l 

Dentro del puerto de Montevideo, si 
bien las aguas suben con rapidez cuan- 
do entabla un pampero duro, estas ere- 
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cidas sólo tienen efecto durante las pri- 
meras tres ó cuatro horas de la invasion, 
pues que pasada esta notable afluencia, 
las aguas se retiran con presteza, produ- 
ciendo tal correntin, que mantiene atra- 
vesados los buques á la mar y el viento, 
particularmente á los que están en los 
muelles. 
Durante las colladas NE.. 
aguas corren rio arriba por la orilla sep- 
tentrional, miéntras que se resbalan en 
sentido inverso por la orilla opuesta. Si 
los vientos pican del NE. al SE., en- 
tónces las aguas corren en direccion al 
©., produciendo poca crecida hasta el 
meridiano de Montevideo, pero muy 


de las 


marcada mas arriba de los bancos. 
Corrientes. Estas irregulares 

dentro del Rio de la Plata, siguiendo 

generalmente la direccion del viento. 


son 


Algunas veces anuncian con anticipa- 
cion el que ha de reinar; así es, que si 
las aguas suben mas tiempo que el de 
la duracion de una creciente Comun, y 
hay calma ó viento del N. al $5. por el 
O.. se puede esperar tenerlo del NE, 
al SE. 

Velocidad de las corrientes. Rara 
vez, y sólo en circunstancias escepcio- 
nales, pasa de 3 millas la fuerza de la 
corriente, siendo de 2 millas su veloci- 
dad media. No obstante esto, el Deagle 
la ha balado de 5 millas. estando fon- 
deado al USO. de la isla de Lobos, y su 
direccion era al E. 

La corbeta inglesa Alyerine que se 
hallaba sobre el paralelo del banco In- 
elós, y en el meridiano de aquella isl 
fué arrastrada por la corriente fuera del 


a, 
rio, y en una noche la Hevó á la parts 
N. de los Castillos. 

DP Emulation, estando á la vista de 
Punta de Piedras de Sanborombon, ha 
encontrado una corriente de 4 millas 
para el SE. 


Las corrientes no solo son muy Incler- 
tas en cuanto ásu direccion, fuerza y 
duracion, sino que tambien las hay sn- 
periores é inferiores, dejándose estas úl- 
timas sentir á veces de un modo singu- 
lar, cuando los buques de distinto cala- 
do bordean juntos, sacando ventaja los 
mayores á los mas pequeños, y vice-ver- 
sa, segun la fuerza v direccion de las 
corrientes superior é inferior. 


E 


Cuando la brisa es floja, y tieue 
fuerza la marea, las corrientes de la 
entrante y de la vaciante, siguen com 
corta diferencia la direccion de la cana 
del rio 

En los meses de Marzo, Abril y parte 
de Mayo, está mas elevado el nivel del 
Rio de la Plata que en los restantes me- 
ses del año, á causa de la crecida de las 
agnas del Paraná y del Uruguay. En 
semejantes ocasiones arrastra árboles y 
malezás. 

CORRIENTES DEL URUGUAY 
Y DEL PARANA. Dice M. Chiron 
du Brossay, al hablar de estas corrien- 
tes: 

“ Al reunirse la corriente del Uruguay 
con la del Paraná, adquiere una fuerza 
muy grande; y llega á ser tal en la pasa 
entre Martin García y el continente, 
que ha originado el nombre de Canal del 
Infierno, dado á aquella pasa. 

“ Pasado este canal, sigue la direccion 
de la costa hasta las islas de Hornos, en 
cuyo paraje se divide en dos. La que 
sale por la Colonia es de tanta fuerza, 
particularmente cuando bajan” las aguas 
que queriendo el general español Ceva- 
llos hacer perder á los portugueses toda 
esperanza de recobrar aquella poblacion, 
en vano fué que hiciese echará pique 
dos buques llenos de piedras, pues en 
cuanto empezó á bajar el rio, fué tal la 
fuerza de su corrente, que se abrió 


pe 


10 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


paso, echando los buques sobre el cantil | costa N. del cabo de Santa Maria, y por 


del canal. 

=“ Esta corriente continúa siempre la 
direccion de la costa Norte, aumentan- 
do su velocidad las aguas de varios rios 
secundarios, entre los cuales le pagan 
tributo el del Rosario y el de Santa Ln- 
cla, sobre todo á la conclusion de los 
temporales del SE. 

“ Este viento, el SE., impeliendo las 
aguas saladas hácia adentro de los rios, 
detiene las pluviales; y luego que cesa 
aquellas se retiran, bajan todas las 
estrellarse 
contra la isla de Flores, en cuyo paraje 
producen fuertes remolinos. 


y 


s 
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suas, las cuales corren 


“La otra corriente que parte de la 
isla de Hornos, sigue el canal del Sur; 
y Como ningun otro curso importante 
anmenta por esta parte el caudal del Pla- 
ta, y ademas ningun obstáculo de con- 
sideracion contraria por largo espacio su 
direccion ordinaria, esta corriente tiene 
ménos fuerza que la que sigue el canal 
del Norte. 

Corrientes en la boca del Plata. 
“ La direccion de la corriente en la em- 
bocadura del Rio de la Plata, está su- 

jeta casi á las mismas leyes que la que 
se experimenta por la parte de adentro 
del banco Inglés. 

“ Por fuera del cabo de Santa Maria, 
casi siempre corre entre el N. y NO., y 
es necesario tener mucho cuidado con 
ella, En estos parajes va mas á menudo 
la corriente para el NO., porque en ellos 
son mas frecuentes los vientos del SE. 
Hay veces que su velocidad llega £ 45 
millas en ménos de veinticuatro horas. 

“ Esta circunstancia, unida á la de 
ser con frecuencia la mar muy gruesa, y 
a la de arbolarse ésta por la facilidad 
que para ello prestan los placeres que 
salen mucho, hacen muy peligrosa la 
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consiguiente, no debe uno acercarse á 
ella.” 


Cerraremos este capítulo, estampando 
á contiuuacion un estado de observacio- 
nes meteorológicas, y del movimiento de 
las aguas del Plata, llevado á bordo de 
la fragata española de guerra Almansa 
primero, y en Las Navus de Tolosa des- 
pues. La Almansa estaba tondeada en la 
rada de Montevideo, bajo las enfilacio- 
nes siguientes: punta Brava N. 82> E.; 
punta de las Yeguas N. 71° 0., y Cerro 
de Montevideo N. 257 O., distante de la 
punta de San Jusé 23 millas. Las Na- 
vas, estaba fondeada algo mas afuera, 


De la inspeccion de este estado puede 
deducirse cuán el viento 
dentro del Rio de la Plata, como hemos 
manifestado ántes, y cuán variable es su 
braceaje, que parece signe la misma in- 


instable es 


constancia del viento. La máxima eleva- 
cion del agua fué de 950 con viento 
del segundo cuadrante, calmoso;- y la 
mínima 7m con vientos del E. La dife- 
rencia de 2m50 ha sido el máximo desni- 
vel obtenido entre las aguas altas y bajas 
durante los cuatro meses de observacion, 
que como se vé, representan el corazon 
de la buena estacion. En el invierno las 
diferencias dei nivel son mayores. 


Con respecto á la temperatura, la má- 
xima no pasó de 88° P'.—31"1 cent., y 
la mínima fué de 60” F.=15°5 cent. 


Las oscilaciones baromótricas apenas 
llegaron á 19mn, pues la máxima altu- 
ra que alcanzó el mercurio fué de 
779mm, y la minima 756mm, diferencia. 
que revela un estado bastante apaciblo 


de la atmósfera. 


(Continuará) 
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Identidad o semejanza de dos pla- 
netas 


Al calcular la órbita del plancta 
Gerda, descubierto por Peters en los 
listados-Unidos el 31 de Julio de 
1872. M. Stockwell acaba de hacer 
una observacion muy curiosa. De 
entre todas las observaciones de ese 
planeta, la de 1872-76 y 1877 con- 
cuerdan perfectamente; pero las de 
1873 diferen notablemente del con- 


junto para que se pueda suponer que 
se ha tomado otro en lugar de Ger- 
da. Los cálculos hechos en las pri- 
meras observaciones por un lado y 
los correspondientes á 1875 por otro 
conducen á los siguientes elementos. 

[ Astronomische Nachuchten, 


2,165: ] 
Planeta observado 
GERDA en 1875 
Į 350 AT 13755. le 352 4# 56%6 
M 1870 27 44°50 ......oocooooo-- 181° 50 191 
w- 2067- 19 QUO) c.....ooo.o..o... 213% 14 379 
SS A a Sh 1789 535 94 
1 T0367 AO aa P 36 25 
p A A 1% 53" 395 
A A 613” 9390 
Logea 0,5077209  ..oooooomoo...- 0,5079209 


Si comparamos estas dos séries de 
elementos, vemos que cuatro cele- 
mentos son casi idénticos en sus dos 
órbitas: la distancia media, la exen- 
tricidad, la inclinacion y la longitud 
del nudo; miéntras que los ejes for- 
man un ángulo de 5 grados poco 
mas ó ménos uno con otro, y que la 
anomalía media de Gerda sobrepasa 
de mas de 9 grados y medio la del 
otro planeta. La diferencia de las 
longitudes media es de 7110 de gra- 


do, lo que representa entre los dos 
cuerpos una distancia de 5.193,000 
kilómetros. Pero las órbitas se tocan. 
Si realmente hay dos planetas, aca- 
barán por acercarse de tal modo, que 
sus perturbaciones mútuas les ha- 
rán caer uno sobre otro y los reuni- 
rán en uno solo. 


Estrellas errantes 

En el Congreso de Belfast, M. 
Glaisher dió lectura de una Memo- 
ria en nombre del comité de meteo- 
ros luminosos, describiendo las in- 
vestigaciones de que han sido objeto 
los radiantes de las estrellas errantes, 
y haciendo constar que los meteoros 
errantes parecen recorrer los mis- 
mos caminos celestes que los come- 
tas; pero las observaciones son poco 
numerosas para que las conclusiones 
puedan ser consideradas como defi- 
nitivas. 

El capitan Tupman, uno de los 
viajeros que han partido para obser- 
var el paso de Vénus, reconoce mas 
de 102 radiantes. El mayor meteoro 
del año ha pasado por encima de 
Austria, y ha estallado, dejando oir 
un ruido bastante perceptible. Su 
altura pasaba de cien kilómetros 
desde su aparicion. Este bólido ha 
dejado depósitos de azufre, que se 
han encontrado en sitios en que no 
se habia demostrado su paso, y esta 
es la primera vez que se observa un 
fenómeno de este género. 


La doctrina cartesiana 
EL HOMBRE MÁQUINA 


El profesor Huxley pronuncia un 
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discurso sobre Ja hipótesis de que hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo 
los animales son máquinas y sobre | | ==" TZ 


| 


su historia. El sábio profesor, con un 
talento de exposicion que ha excita- 
do general admiracion, ha intentado 


velocidad del 
de 25 millas por 


la menor de 0. 
Llovió en el día 31 y la no- 


á la misma altura 


que la semana pasada. 


resucitar la doctrina cartesiana y ex- 
tenderla hasta el hombre. Aunque 
él no lo declara expresamente, se 
puede decir que Huxley cs hijo 
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VIII 


De los dos orígenes diferentes que he- 
mos señalado brotan naturalmente dos 
especies diferentes de conocimientos; 
uno originario y primitivo que poseemos 
cuando la experiencia ha puesto en ac- 
cion nuestra facultad de conocer; el otro 
derivado y tomado de la experiencia con 
la cual está ligado aunque no se adquie- 
ra como el primey por medio de la cog- 
nicion pura. Bas dos especies de cono- 
cimientos se llaman: el primero conoci- 
miento fro, el otro conocimiento de ex- 
periencia ó conocimiento empírico. 

- Aunque la experiencia sea el vehículo 
que pone desde luego en accion los re- 
sortes de nuestra cognicion y que toda 
especie de conocimiento, sea puro, sea 
empírico, no pueda adquirirse antes de 
la experiencia, no debe caerse en la ilu- 
sion de referir el conocimiento todo en- 
tero á aquella como el único orígen; por 
que es evidente que una vez puesta en 
accion, la cognicion puede producir actos 
de conocimientos sin el auxilio de la ex- 
periencia, y aun sin el conocimiento pu- 
ro, la adquisicion del conocimiento em- 
pírico seria absolutamente imposible pa- 
ra nosotros, puesto que este no debe sino 


á la primera la sucesion, el órden, el en- 
cadenamiento, todas las cosas escencial- 
mente requeridas para formar lo que Ha- 


mamos conocimiento, y sin las cuales no 


podria ni existir ni ser concebido. 

Para conocer es necesario concebir, es- 
to es, reunir en un sólo todo diversas 
percepciones; porque esa reunion es un 
acto que no es debido á la experiencia, 
pero que no puede efectuarse sino por un 
agente anterior á la experiencia, por la 
cognición ó la facultad de conocer que 
está originariamente en nosotros. Esta 
reunion, este encadenamiento de percep- 
ciones diversas tiene, pues, lugar en nos- 
otros mismos; los modos de esta reunion 
están tambien en nosotros; no es por lo 
tanto en las cosas de la experiencia, pe- 
ro sí en nosotros mismos que es necesa- 
rio buscarlas y seguir sus trazas. Por 
consiguiente el conocimiento que adqui- 
rimos de esos modos ó maneras de con- 
cebir, de reunir percepciones, no puede 
de ningun modo salir de la experiencia. 
Es únicamente debido al fondo que sub- 
siste originariamente en nosotros, á 
nuestra cognicion misma desarrollada en 
ocasion de la experiencia. Es, pues, un 
conocimiento primitivo y puro. 

IX 

Todo conocimiento de experiencia, es 

pues, el resultado de la combinacion de 
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dos materiales diferentes, de los cuales el 
uno proviene únicamente de la experien- 
cia y el otro del conocimiento puro. 

El depende, pues, de este último sin 
que este dependa á 
modo de la experiencia. Así para llegar 
á conocer mas'á fondo la naturaleza de 
la cognicion, es necesario el exámen de 
sus tres facultades principales: la sensi- 
bilidad, el entendimiento y la razon; se- 
parar el conocimiento que tenemos por 
medio de cada una de ellas, de todo lo 
que está tomado de la experiencia como 
hetereogéneo y tomado de un orígen ex- 
traño: lo que quedará no podrá pertene- 
cer mas que á la cognicion pura, y será 
un conocimiento puro. 

Tal es el problema que Kant se pro- 
puso en su crítica de la razon pura. En 
todo conocimiento de experiencia, el ele- 
mento suministrado por la experiencia 
se llama la materia del conocimiento, y el 
elemento suministrado por el conoci- 
miento puro se llama la forma del cono- 
cimiento. Esos dos elementos tienen ca- 
ractéres distintos que no permiten con- 
fundirlos. En efecto, la materia es siem- 
pre contingente, miéntras que la forma es 
siempre necesaria. Es lo que vamos á ha- 
cer comprender mejor empezando el aná- 
lisis de la cognicion en relacion con el 
conocimiento puro. 

X 

La disposicion de la cognicion en po- 
der ser afectada por los objetos, en reci- 
bir impresiones, en experimentar sensa- 
ciones, la sensibilidad en uua palabra, se 
llama tambien receptividad. El efecto 
de la sensacion es la representacion del 


objeto ó la intuicion. 
La sensibilidad es externa ó interna, 


segun que es afectada por un objeto real 
á fuera del sujeto pensante ó por modi- 
ficaciones y cambios que se operan en el 
mismo sujeto, como los deseos, los sen- 
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su vez de ningun | 


timientos, etc.; el objeto que obra sobre 
la sensibilidad se llama fenómeno. La 
materia de la intuicion es lo que modi- 
fica la sensibilidad y corresponde á la 
sensacion; su forma es la relacion, el ór- 
den, el conjunto que apercibimos en la 
materia. La forma no siendo dada por el 
objeto puesto que ella no cs sensacion, 
pertenece únicamente á la naturaleza de 
la sensibilidad; es un conocimiento ó in- 
tuicion pura; ella es ú priori ó anterior 
al objeto; es necesaria, porque sin ella la 
intuicion de los objetos no seria posible. 

Así cuando se separa de la representa- 
cion de un cuerpo lo que el entendimien- 
to concibe, como la sustancia, la fuerza, 
la divisibilidad, etc., y lo que la sensa- 
cion recibe de ella, como la dureza, el co- 
lor, etc., resta aun algo de la intuicion 
empírica, á saber: la extension y la figu- 
ra. Estas dos cualidades pertenecen á la 
intuicion pura que tiene lugar á priori 
en el espíritu, como una pura forma de 
la sensibilidad. i 

Las impresiones producidas por los 
objetos sobre la sensibilidad no pueden 
verificarse sino de conformidad con la 
organizacion interior, ó al modo de afec- 
tibilidad propia á esta facultad, es decir, 
siguiendo ciertas reglas ó leyes constan- 
tes é invariables de esta facultad, á las 
cuales se sujetan necesariamente y sin 
excepcion todas las impresiones que re- 
cibimos de los objetos, y por consigulen- 
te todas nuestras intuiciones. 

Es claro, segun esto, que lo que cons- 
tituye la esencia de nuestra sensibili- 
dad misma, no es otra cosa que el con- 
junto de estas loyes necesarias, existien- 
do en ella originariamente y anterior- 
mente á toda impresion actual de los 
objetos sobre nosotros. 


Así para descubrir esas leyes inmuta- 
bles que determinan constantemente, 
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da 


uniformemente y sin ninguna excepcion 
la manera como somos afectados por los 
objetos sensibles, es necesario distinguir 
desde luego lo que en la multiplicidad 
de las intuiciones nos afecta de diver- 
sas maneras de lo que hace que llevemos 
esta variedad de percepciones á la uni- 
dad bajo ciertas relaciones y siguiendo 
ciertas reglas constantes, uniformes, ge- 
nerales y necesarias. Porque nos es abso- 
Intamente imposible representarnos los 
objetos, y tener de ellos una intuicion 
sensible, sino están colocados en el es- 
pacio. No podemos igualmente apercibir 
su existencia sino simultáneamente ó 
sucesivamente, es decir, en el tiempo. 
El espacio y el tiempo son, pues, la 
condicion de todas las intuiciones, á 
saber el espacio para los objetos exte- 
riores, y el tiempo para los objetos en 
general. En efecto, el espacio y el tiem- 
po están tan íntimamente ligados á to- 
das nuestras percepciones, que la ima- 
ginacion misma no puede representar sé- 
res despojados de estas circunstancias, y 
no podemos separarlas de los objetos sin 
aniquilarlos enteramente, en tanto que 


se puede con el pensamiento aniquilar 


todos los objetos sin que sea posible des- 
truir el espacio y el tiempo que perma- 
necen unidos al sujeto pensante. El es- 
pacio y el tiempo, son pues, las leyes ge- 
nerales ó las furmas de la sensibilidad. 
(Continuará) 
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Memoria 
SOBRE EL CUADRO DE Los TREINTA Y TRES 
POR D. JUAN M. BLANES 


sócio fundador 
( CONCLUSION) 
IX 
En cuanto á los medios, son universa- 
les para este arte, y los he aplicado con 
la atencion de que soy capaz. 


El primero, la composicion, ha obedeci- 
do en este caso á las exigencias de que 
he hecho referencia en la condicion ter- 


cera, y que á su vez he subordinado á las 


reglas. 

He ordenado, pues, un conjunto y de- 
talles fuera de muchas costumbres actua- 
les, porque deseaba recordar una época 
en este cuadro. 

Arte particular, la composicion en pin- 
tura no obedece á la forma usada por los 
poetas, porque tiene dominio y medios 
expresamente determinados, y por eso no 
siempre el piutor y el poeta pueden en- 
contrarse en la misma eleccion. 

Webs no habria dieho que la Creacion 
del Mundo por Rafael ha sido tan delica- 
damente ejecutada como mal escogida, si 
ese grande artista no hubiera estado tan- 
to á la fantasía del psalmo; y en efecto, 
la imágen llega á la inteligencia, dejan- 
do ideas muy contrarias á las dimensio- 
nes del Universo. 

Sometida al estudio de la demostracion 
óptica, la idea del juramento de los 
Treinta y Tres en la playa del Uruguay, 
dispone el espíritu á invenciones general 
y detallada; y como mi imaginacion se 
ha violentado muchas veces con las for- 
mas de mi simpatía particular, me ha si- 
do necesario ocuparme del valor que esas 
formas iban á tener en la opinion de los 
demás: esto era tanto mas indispensable, 
cuanto ménos he pretendido imponerme 
con mis impresiones personales, ya que, 
felizmente, en este caso mi razon no se ha 
dejado dominar por mi sentimiento. 

La composicion de este cuadro exigia 
grande atencion de mi parte, si que- 
ria descubrir inventando lo que habia 
de hacerla perfecta. Era, pues, necesario 
comparar los recursos y medios que la 
imaginacion ofrecia, para rechazarlos ó 
adoptarlos, de manera que la representa- 
cion estuviese servida. 

Cuando he dicho que el intento de un. 
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cuadro de historia nacional era en mí 
una inclinacion, he querido decir que, 
tratando de encontrar lo que á mi propósi- 


to conviniera, (y este propósito era el cua- 


dro de los Treinta y Tres), he tenido que 
ocuparme constantemente cn darme cuen- 
ta clara del asunto por los medios á mi 
alcance, hasta penetrar, si puedo decirlo 
así, en el espíritu que reinó en la escena 


real, cuva interpretacion intentaba. De- 


bia, pues, ahorrarme vacilaciones en la 
tela, y para consignar en ella un pensa- 
miento ordenado se hacia necesario ha- 
her entendido ya el asunto, y haber pre- 
visto todos los efectos. Con tanta mayor 
razon he debido cuidar mis reflexiones, 
cuanto he reconocido siempre ser el asun- 
to superior á mis fuerzas. 

La claridad, la simplicidad, la unidad, 
los episodios, el traje y el modo, esto cs, 
la precision, la economía, la armonía, el 
interés y el aspecto, debian tener la pa- 
labra en la composicion, para llegar á 
una verdad inteligible y óptica. 

Creí, pues, que la composicion debia 
apoyarse en la idea verosímil y hasta 
probable, de que la disciplina de los hé- 
roes en el acto del juramento, fué disci- 
plina particular, voluntaria, y tolerada 
en sus descuidos, y que habria de tomar 
forma militar cuando hubieran de produ- 
cirse Rincon, Sarandí, Cerro, etc. 

Así es que para mi composicion, no he 
visto mas que un grupo de amigos abne- 
gados, resueltos, valientes, y sirviéndome 
de una frase de Sarmiento empleada á 
mi propósito, “me he hecho cómplice en 
la escena,” y nos hemos acomodado como 
Dios quiere en derredor de la bandera 
cuyo triunfo proclamamos y juramos. 

La verosimilitud me ha hecho adoptar 
este como Dios quiere para componer la 
representacion de ese acto, que nació sin 
duda, de la confianza en el valor y la jus- 
ticia de la causa, mas que de la confian- 
za en el aparato. 
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El partido tomado tenia dificultades” 
porque era necesario evitar la monotonía, 
el demasiado acomodo, cl demasiado des- 
cuido: no sé, señores, si he logrado triun- 
far de estas dificultades. 

Cuestion prévia para el concepto de 
esta composicion, la linen dominante de- 
bia escojerse, y he preferido la horizontal 
porque convenia á la exposivion de trein- 
ta y tres figuras que no debian hacer hi- 
leras, 

En estos puntos de mi invencion, me 
parece oportuno declarar que no he crea- 
do nada, pues pienso con Batteaux que 
“inventar en las artes no cs dar ser á un 


objeto, nó; es reconocerlo donde está y 
como es; y los hombres de génio que ca- 


van mas, no descubren mas que lo que 
antes ya existía: no son creadores sino 


por haber observado, y recíprocamente 
no son observadores sine por estar cn 
estado de crear.” 


Los vestidos sirven la memoria de la 


época, y no he creido deber abandonar- 


los por mas que el arte preseriba límites 


para su uso y limite la extension de su 
¡exacta imitacion. No ereo que particula- 
ridades que se estima reconocer históri- 
cas y nacionales, no puedan decorar con 


dignidad el suieto, por la sola razon de 
que el traje no sea el principal placer 
que ha de producir la pintura. No lo erco, 
ademas, porque si hay en el arte, como 
los hay realmente, asuntos históricos de 
traje consagrado, el de los patriotas del 
año 25 debe consagrarse en el Uruguay 
para las imágenes históricas de aquellos 
dias. 

El dibujo, es el segundo medio. La au- 
sencia de desnudos en el cuadro de que 
se trata casi cierra. los altos dominios y 
el imperio que sabe ostentar cuando se 
aplica el arte de la pintura á otros suje- 
tos. Sin embargo, la armonía de la agru- 
pacion general, los trajes, el claro-oscuro 
y las acciones, hacian necesaria la aten- 
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cion al dibujo para servir todos los ca- 
ractéres de la representacion. 

Si en los países que cultivan la pintu- 
ra con entusiasmo, y donde el modelo de 
profesion complementa los elementos que 
el pintor necesita, le está prohibido á 
éste pedir sugestiones á aquel para la 
accion y gesto que han de servir ai sen- 
timiento del dibujo, y se exige proceder 
por lo que sabe y por lo que ha visto, 
¿cómo no lo hará el artista donde los 
malos modelos aumentan la lucha, hasta 
forzar á la inteligencia á una especie de 
gimnasia, pues ordinariamente el modelo 
es ageno por completo al sentimiento, y 
cs inaccesible á las ficciones generales 
con que ha de ayudar al pintor, que se 
afana en vano por familiarizarlo con las 
ideas? Dejo á los señores que tienen la 
bondad de oirme la tarea de valorar las 
penurias del artista. Y debe creerse, se 
hores, que este queda mas aislado de 
lo que parece, cuando, como en estos 
países, el modelo de profesion es una de 
las industrias que no tienen razon de 
existir. 

A pesar de todo, y como el modo de 
cste cuadro no es ni terrible, ni impe- 
tuoso, mi atencion ha podido suplir en 
no pocas cosas las deficiencias de expre- 
sion de los modelos que me han servido. 

He conseguido en muchos casos evi 
tar la demasiada uniformidad de las lí- 
neas y la demasiada perfeccion geomé- 
trica de las figuras, determinando las 
formas de los objetos con el uso del 
poco mas ó ménos adquirido en la expe 
riencia, que he aplicado al disfraz, algu: 
nas veces necesario del modelo, así como 
tambien he evitado cuanto he podido la 
forma redonda y angulosa por inconve- 
nientes á la flexibilidad, al movimiento 
y á la vida. 

El claroscuro, otro medio de la pin- 
tura, ha sido adoptado en lo simple- 
mente verdadero y en lo conveniente ó 
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necesario á veces, sujetándome al carácter 
de la luz y la hora, para hacer compren- 
sibles las figuras y alcanzar el posible 
relieve á que tambien contribuye la pers- 
pectiva aérea. 

Medio expresivo de la ortografía ópti- 
ca, en el conjunto he fiado el claroscuro 
á los planes, cuidando cuanto podia que 
los detalles, de suyo delicados por el tono 
de las ropas, no comprometiese la unidad 
de aquellos. Así, yá pesar del sol que 
tanto violenta el claroscuro, creo haber 
llegado á una masa clara ménos repren- 
sible de lo que yo mismo temia, pues no 
es confuso. 

Por lo que hace al COLORIDO, era para 
mí el medio mas peligroso de este cuadro, 
porque lo descuidado del acto casi recla- 
maba un tema ruidoso de color, que, 
por otra parte, se armonizaría mal con 
la nobleza de la accion y la severidad 
del propósito. Además, no me ha sido 
indiferente la idea de que en 1825 los 
festines habrán sido ménos comunes que 
los esfuerzos sérios y llanos. 

En esta parte, pues, me he limitado Á 
hacer de manera que el espectador no du- 
de de la cualidad de los objetos, y no he 
pensado en ostentar energías fuera de 
oportunidad, ni coloraciones extrañas. 
La variedad sola me ha evitado repeti- 
ciones inmediatas de color, y no dudo, 
señores, que procediendo así, dejaré aca- 
so muchos gustos por satisfacer. 

El toque, en fin, medio susceptible de 
oportunidades enérgicas, no es en este 
cuadro sino el característico de mis pin- 
turas. No es mi toque seguro como el de 
Ribera, gracioso y sabio como el de Rem- 
brandt, ni osado como el de Rubens. To. 
cando, estudio mas que no aventuro, y fo 
ménos que no temo. 


X 


He observado, señores, con la discere 
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cion que he podido la ley de las condicio- 
nes y loa medios que la pintura exigía de 
mí en el cuadro de que doy cuenta. Si 
habrá mas ojos preparados para buscar 
defectos en esta tela, que espíritus anima- 
dos del recuerdo á que está destinada la 
imágen que he producido, yo no lo sé; 
pero séque la indulgencia pública pon- 
drá mi obra al abrigo de los juicios in- 
considerados, porque ya me ha dado ella 
muchas pruebas que no he olvidado. 

Casi reducido á la condicion de pintor 
indígena, como los artistas Quiteños, por 
la falta de atmósfera artística de mi der- 
redor; reducido á encontrar por mí mis- 
mo los secretos que habrían de «servir la 
expresion intentada en el cuadro de los 
Treinta y Tres, no me es posible apuntar 
ningun mérito en este trabajo, si no es el 
de la conciencia puesta al servicio de la 
empresa. 

En cambio del descontento y de los pe- 
sares que la obra deja en mi espíritu, ten- 
go la lisongera esperanza de que la So- 
CIEDAD CIENCIAS Y ARTES descubrirá 
en ese trabajo una muestra elocuente de 
mi perseverancia, tal vez la primera que 
la pintura osa realizar en la América Me- 
ridional, sin el riesgo de perder la parte 
de sentimiento nacional que á menudo 
falta en las traducciones artísticas de las 
elorias americanas, cuando su ejecucion 
tiene lugar en Europa. 

Dejo, pues, á la consideracion de este 
ilustrado tribunal de la ciencia y de las 
artes, la tarea de apreciar el valor de esa 
perseverancia, aunque no cuente el del 
esfuerzo supremo que he debido hacer pa- 
ra no interrumpir el curso de ejecucion 
de la obra. 

Así, si delante del cuadro de que he da- 
do cuenta, desaparecen las ilusiones que 
mis palabras pudieran crear en el espíri- 
tu de los oyentes, espero que la Sociedad 
tenga aleuna expresion de disculpa para 
mí, entre las muchas con que ilustrará la 
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opinion del respetable público uruguayo. 

A este juez severo, que ya me ha dis- 
cernido coronas tan honrosas, dedico por 
conclusion las consideraciones siguientes, 
augurios para el arte uruguayo del futu- 
ro, écos de una conciencia que no escasea 
de martirios artísticos: 

Cuando haya cesado la degeneracion 
del arte por la rehabilitacion de las cos- 
tumbres simples, y las extravagancias ar- 
tísticas hayan dejado su lugar al arte que 
en todos los tiempos debe oponerse á la 
insidia de los ideales falaces; cuando la 
modestia del saber no tema nada de las in- 
trigas ignorantes y mediocres, y las preo* 
cupaciones de Academia no atormenten á 
la escuela, é insistan en que el buen senti- 
do y la razon deben vencer ála vanidad; 
cuando la atencion y el impulso de los 
gobiernos dirijan á las bellas artes de tal 
manera que las torne una verdadera ven- 
taja social, y los maestros tengan la direc- 
cion con riesgo y responsabilidad; “cuan- 
do no sea el arte un producto comercial 
abandonado á su suerte, y no parezca que 
es un medio del cual la sociedad no sabe 
qué hacer, soportándolo como efecto de 
la exhuberancia social;” “cuando los pin- 
tores hagan lo que deben hacer para que 
el arte no este jamás al servicio de cir- 
cunstancias pasajeras” y los gritones de la 
revolucion americana no se oculten cuan- 
do aparece una imágen artística que la 
recuerda, entónces el arte inundará de luz 
y de magnificencia el suelo libre de la 
América antes española, y no habrá que 
temer que la ambicion genere brillos vi- 
ciosos y fugaces. 

En cuanto á esa pirámide gigante de 
patriotismo y de justicia que divisamos 
cada vez mas grande y que se llama los 
Treinta y Tres, mas tarde otros artistas 
la interpretarán, yo nolo dudo, con mas 
brío y grandeza que yo. 

Los huracanes de la infancia de los 
oricntales habrán pasado. Despues de los 
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desastres y de la agitacion, las aguas cal- 
madas dəl Uruguay reflejarán las vistas 
mágicas de ciudades famosas por el tra- 
bajo, la actividad, el saber y la experien- 
cia. Rodeadas de bosques y de flores, se 
engalanarán tambien con espléndidas ma- 
ravillas sociales, fruta de esa inteligencia 
de fuego que es ya la esperanza oriental; 
y las brisas del Plata, saturadas de bien- 
estar y de prosperidad, se encargarán de 
mecer la cuna del artista, que nace ob- 
servando la naturaleza ya idealizada, ora 
por los inocentes cantares de la pastora 
uruguaya, ora con los vapores de la cam- 
piña cultivada con el arado. La cuchilla 
pelada que sirvió de observatorio al bom- 
bero fratricida, no servirá tampoco para 
el centinela perdido de las luchas incultas 
porque se habrá trasformado en una línea 
variada y no seca, útil al fundido pasaje 
óptico entre la tierra y el celaje que aso- 
ma dorado, vagando sobre el cielo de la 
patria feliz. 

Templos de justicia y de hábitos novles, 
los centros sociales no necesitarán los 
artificios del falansterio para hacer de 
cada morada un manantial de ese gusto, 
que el ilustre Winckelmann ha predicado 
tan empeñosamente. 

El artista platense, pues, no pretende- 
rá vencer á la naturaleza por el consejo 
de ningun Bembo, ni estará sometido á 
los martirios que impone la definicion de 


la obra antigua, delantera que triunfa por 


ahora del malestar individual, de nuestra 
pereza, y condena nuestro saber á mar- 
char sin rumbo detrás del de los otros. 
Cuando, por decirlo así, el cielo se en- 
cuentre en la tierra, y el hombre se con- 
funda con la teología; cuando la mages- 
tad haga la fé que hizo el pié de Tetis, y 
que hacen las llagas de Jesucristo; cuan- 
do el poeta, la madre, el maestro de es- 
cuela, el niño, vivan mecidos tranquila. 
mente por la onda mansa de la inclina. 
cion á lo bueno, á lo bello, á lo verdade, 


Ko a ____— _—_ A 5 5 eaa aa 


ro, el cánon sea invulnerable para la 
anarquía, el buen sentido sea la acade- 
mia, la naturaleza sea el profesor, y la 
educacion el aprendizaje de los encantos 
que han de dar á la obra de arte la son- 
risa para que está hecha el alma humana; 
cuando el arte haya proscripto por com- 
pleto las monstruosidades y los delirios, y 
ni demonios, ni centauros, ni harpías ocu- 
pen el lapiz, que se dará á conceptos de 
un órden superior con qué hacer repre- 
sentaciones de justicia y no combinacio- 
nes que perpetúen la oscuridad y el caos; 
entónces, leidas sin prevencion, las pro- 
ducciones del arte descubrirán de mejor 
manera los tesoros de moral que guarda 
el alma del artista en su espiritu pene- 
trante, haciendo ver al hombre que alía 
á su belleza física, la belleza moral que 
se alimenta de virtud, de libertad, de in- 
teligencia, de sabiduría, y de bienestar. 

Estos son los augurios que hago fer- 
vientemente á la pintura del Rio de la 
Plata en los tiempos venideros, y mis 
votos mas sentidos por que las generacio- 
nes futuras no olviden un solo instante 
la mision que la ley del progreso les 
confía. 

Por lo que hace al valor del concepto 
en el cuadro que motiva esta conferencia, 
y dada la diversidad de lenguaje y me- 
dios que tienen las artes, no sé á que dis- 
tancia habré quedado de los poetas que 
han cantado á los Treinta y Tres. Ellos 
me han trasportado muchas veces, y con- 
fieso que los habría seguido, si la natu- 
raleza del arte, y tan juiciosamente Josué 
Reynolds no me hubiesen advertido que 
“las ideas destinadas á ser trasmitidas al 
“ espíritu por un sentido, no pueden siem. 
“pre llegar á él igualmente bien por otro 
“sentido.” 

Yo no sé, señores, si mi cuadro con- 
trariará esa necesidad de las bellas artes-- 
y de los hombres en general, la tendencia 
hácia lo bello. Miéntras no conozco el 
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fallo público que va á empezar por el de 
los señores á quienes he molestado tan 
largo tiempo, las horas de duda me son 
llevaderas por la fé que tengo en la be- 
nevolencia de este ilustrado público. 


Otra fé tranquiliza mi corazon, ade- 
más, y tiende á serenar mi espíritu: es la 
fé respetuosa que me inspiran las matro- 
nas orientales, á quienes ofrezco la imá- 
gen de los treinta y tres ciudadanos que 
juraron levantar para siempre, aunque 
fuese con sus cadáveres, el pedestal desde 
donde ellas habrían de indicar á sus hi- 
jos el camino del sacrificio mas honrosc» 
el sacrificio por la patria, mision que la 
madre uruguaya ha desempeñado tan no- 
blemente hasta hoy. 


Por feliz me tuviera si la imágen que 
les presento para que vean de nuevo, y 
supla la ausencia del espectáculo real, de- 
tiene las lágrimas de las que lloran, y 
tiene el poder de estender sus amorosos 
brazos para estrechar á sus hijos, libres 
por el esfuerzo heróico de un puñado de 
bravos que he pretendido cspejar en una 
tela, y de los que sólo quedan grandes 
recuerdos para ennoblecer la vida de este 
suelo. 

Por lo que toca á las ilustres fami- 
lias ó deudos de los Treinta y Tres, se- 
pan que es debido á mis deficencias de 
artista, y no á mi veneracion por aque- 
llos adalides, el que la apoteósis no sea 
tan grande como su empresa. 

Esta obra de arte, señores, para cuyo 
desempeño he sido ayudado con calor por 
muchos buenos amigos, y por muchos 
compatriotas, queda bajo la proteccion 
del Gobierno y de la nacion oriental. 


Me es grato saludar á los señores pre- 
sentes por la atencion prestada á estas 
mis pobres y pesadas palabras. 


d. M. Blanes. 


Montevideo, 5 de Enero de 1878. 


Una señal infalible de la muerte 
real que importa á los médicos y 
profanos 

El doctor Hugo Magnus, de Breslau, 
asistente á la clínica del profesor Fors- 
ter, cree haber resuelto el problema del 
premio de Ourches por medio de un ex- 
perimento muy sencillo y al alcance de 
todos. La guerra de 1870 y 1871 le im- 
pidió presentar su trabajo á la Academia 
de París. 

Despues de una reseña histórica de la: 
tanatología (estudio de la muerte), so- 
bre las señales de la muerte en general y 
en particular, el autor aborda el proble- 
ma basándose en las leyes fisiológicas. 

Existen en el organismo ciertos siate- 
mas cuyo funcionamiento no interrum- 
pido, aunque él fuera un minimum, es 
indispensable á la vida y cuya suspen- 
sion ocasiona inevitablemente la muer- 
te. Son los sistemas vascular y respira- 
torio, En tanto que la vida existe, ja- 
más sus funciones se extinguen completa- 
mente, hallándose la vitalidad íntima- 
mente ligada con la circulacion no inter-. 
rumpida y con el flujo constante de oxí- 
geno. Su actividad puede momentánea- 
mente suspenderse sin ocasionar la muer- 
te, pero esta suspension es tan corta que- 
no puede tomarse en consideracion. 

Es, pues, sobre los órganos de esos gru- 
pos que el autor ha dirigido sus experi- 
mentos, y hé aquí como él prueba la 
existencia ó la suspension de la circula- 
cion y por consiguiente de la vida. “Si 
con un cordon, dice, se liga enérgica— 
camente un miembro, lo mejor un dedo, 
la parte situada hácia abajo de la liga- 
dura no tardará en tomar una coloracion 


que, primeramente roja, se oscurece cada 


vez mas hasta el rojo-azul. 

Ademas, toda la parte situada hácia 
abajo de la ligadura, desde el extremo 
hasta el cordon, tendrá una coloraciótl * 
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uniforme, y alrededor de la ligadura | Esta circulacion puede ser tan débil 


misma se observará un círculo que no 
será rojo-azul sino blanco.” Este experi- 
mento, que sobre un viviente produce 
siempre una coloracion rojo-azul, da 
constantemente en el cadáver un resul- 
tado negativo, cualquiera que sea la en- 
termedad que haya causado la muerte. 


En muchos cadáveres, como tambien 
en muchas enfermedades graves (sobre 
todo de la sangre), se observa una colo- 
racion azul en las uñas y en las extre- 
midades de los dedos. Esta coloracion 
no tiene influencia alguna sobre el en- 
sayo preconizado por el autor, Si se liga 
un dedo, en tanto que la vida persista 
en el organismo, toda la parte situada 
hácia abajo de la ligadura tomará una 
coloracion rojo-azul uniforme; no mos- 
trándose esa coloracion ó circunscribién- 
dose á un cierto punto, se puede asegu- 
rar que la vida se ha apagado, 

Del experimento, el autor pasa á la 
explicacion fisiológica de los fenómenos 
producidos (obstáculo mecánico opuesto 
al reflujo de la sangre venosa en las ca- 
pilares y en las venas, color rojo-azul.) 
El circulo blanco alrededor de la liga- 
dura es producido por una anemia arte- 
rial parcial; hallándose las arterias com- 
primidas hay obstáculo al flujo de la 
sangre, en la parte situada hácia abajo 
de la ligadura, anemia ocultada por la 
hiperemia venosa. 

Pero alrededor de la ligadura las ar- 
terias y las venas hallándose comprimi- 
das igualmente, y por consiguiente va- 
cias de sangre, la anemia arterial no ha- 
llándose en ese punto ocultada por la 
hiperemia es visible. 

Por la coloracion del miembro ligado 
se puede por consiguiente probar que la 


como se quiera; la ligadura opondrá 
siempre obstáculo á elias impidiendo el 


reflujo de la sangre venosa, que dará 


al miembro funa coluracion mas ó mé- 
nos intensa segun su cantidad ; pero 
esta coloracion será siempre rojo-azul 
en virtud de las propiedades de la san- 
gre venosa, á ménos, 'sin embargo, que 
la piel no sea demasiado gruesa, córnea, 
para que no permita su aparicion. En 
este último caso se practica el ensa- 
yo en un miembro de piel mas delicada. 
El miembro sobre el cual se experimen- 
ta no debe ser demasiado grueso á fin 
de que su compresion pueda ser enérgica 
como en los dedos, en los dedos del pié, 
en donde la piel puede ser fuertemente 
comprimida contra los huesos y ser bas- 
tante absoluta la suspension de la cir- 
culacion. Si el ensayo no puede hacerse 
en los dedos ó en los dedos del pié, con- 
vendria tal vez hacerlo en el pabellon del 
oido. (Sacks med. alm.) 


Meteorología del Rio de la Plata 


(Continuacion) 
AFLUENTES DEL PLATA ; NAVEGACION 
DE LOS MISMOS 


Rio Paraná. Conserva el nombre que 
le daban sus ribereños, cuando aportaron 
á él los españoles conducidos por Cabot 
en 1527. El lenguaje guaraní significa, 
segun la version mas admitida, Rio pa- 
riente del mar, y el aditivo de Gruazú que 
se da á su boca mas practicable, equiva- 
le á Grande en el mismo lenguaje. 

Curso del Paraná. Nace en las ver- 
tientes occidentales de las montañas que 
los portugueses llaman Minas generales, 


jurisdiccion de la ciudad de Mariana, 


circulacion se verifica en ese miembro y | por latitud de 17'5 $. próximamente. 
que la ligad:wa opone á ella obstáculo. |.Corre en un principio inclinándose al O. 
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y algo al S.: recibe varios arroyos y rios; 


El estruendo que originan las aguas 


y por los 190 de latitud tuerce al SSO. !al caer, perceptible á 6 leguas de dis- 


hasta el grande arrecife que hay junto a] 
rio Tiete ó Añamby. 

Se enriquece el Paraná con las aguas 
de dicho rio y con las del Cayapó, y se 
inclina mas al S., cuya direccion conser 
va por muchas leguas con algunos des- 
vios al O., hasta el Salto grande, reci- 
biendo los tributarios Agapey, Pardo ó 
Colorado, Paraná Pané (Paraná Tris- 
te), Iguary, y otra multitud de menos 
consideracion. 

Todo este largo curso está sembrado de 
islas de todos tamaños cubiertas de ver- 
dor, y sus orillas ostentan una frondosi- 
dad admirable. Una de dichas islas, la 
mas inmediata al Salto, tiene sobre 20 
leguas de largo, por 3 44 de ancho. 


Salto Grande. Esta catarata llama- 
da de Canendiyú, y generalmente de 
Guairá, que se supone stan grande y be- 
lla como la del Niágara, se halla á mas 
de 200 leguas de las cabeceras del rio, 
y en latitud de 24? 420”, y longitud 
48523. | 

Las aguas se aproximan al Salto con 
bastante suavidad, deslizándose sobre 
un cauce poco inclinado, y de una anchu- 
ra de 4. 096m (4.900 varas), ceñido de 
orillas pobladas de espesos bosques. De 
pronto se encajona el rio entre dos gra- 
níticos paredones que corren NE.-SO., 
franqueando un paso de 55m7 (200 ps.) 
que va ensanchando insensiblemente. 
hasta que á las dos leguas ya tiene una 
amplitud de 97m5 (350 ps.). Por él se 
precipitan las aguas, corriendo veloz- 
mente sobre un plano inclinado de unos 
40 4 50 grados, hasta despeñarse de una 
altura de 16m7 á 19m5 (60 á 70 ps.). 
Son infinitas las'cascadas que se produ- 
cen, entrecortadas pòr los peñascos é 
islotes sobre que se estrellan. 


tancia, combinado con la soledad del lu- 
gar y la lobreguez de los oscuros y tupi- 
dos bosques que cubren los elevados y 
casi verticales paredones, infunden asom- 
bro y tristura en el ánimo del que con- 
templa la catarata de cerca; pero si se 
eleva el observador sobre una altura 
conveniente, y á bastante distancia para 
poder dominar bien el rio, por su parte 
alta y baja, contemplará su grandiosi- 
dad. 
Entónces podrá apreciar la enorme 
masa de agua azulada, ceñida de dilata- 
dos bosques, que pausadamente va á des, 
peñarse por entre rocas cubiertas de es- 
pesura, y á estrellarse contra multitud 


de islas y descarnadas peñas que la des- 


menuzan, convirtiéndola en dilatadas y 
espumosas olas que se entrechocan y le- 
vantan, produciendo un vistoso y conti- 
nuado iris, cuyos variados colores for- 


man lindo contraste con la blanca espu- 


ma delas aguas despeñadas. 

Pasado el destrozo que sufre el rio al 
caer, vuelven á replegarse sus aguas, 
despues de muchos hileros y remolinos, 
tomando un nuevo y majestuoso curso, 
y dilatándose sobre el terreno que bañan, 
á proporcion que se alejan del Salto; 
por manera, que al llegar al Iguazú, cu- 
ya boca está en latitud de 25% 41, y 
longitud de 48" 37, ya el Paraná tiene 
anchura de 378m4 (1.338 ps.). 

Desde el Iguazú, que viene del Orien- 
te, el Paraná va ensanchando y toman- 
do la direccion al S. un cuarto NO. con 
márgenes suaves, recibiendo por el Occi- 
dente y á una milla de distancia, el 
Monday, rio de bastante caudal. 

Desde esta confluencia continúa la 
misma direccion, formando sinuosidades 
y recibiendo otros rios y arroyos, hasta 
que al llegar á los 26° 41” de latitud, 
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tuerce al SO. y aumenta su anchura á 
415'm (1.500 ps.) con rápida corriente, 
particularmente sobre las puntas y an- 
gosturas. (Continuará). 


CRONICA CIENTIFICA 


Minerales bismúticos 


Segun M. Domeyko, la Bolivia se- 
ria del mundo entero la region mas 
rica en bismuto. Este que se encuen- 
tra asociado al oro y á la plata, forma 
tambien un oxisúlfuro y un cloroar- 
seniato, minerales nuevos de los cua- 
les el autor da ahora la descripcion. 


CRONICA 


Nivelacion de la calle de Miguelete 
y trasversales 


Es del conocimiento del público 
que la Comision Económica intere- 
sada en corregir los sensibles defec- 
tos de esa calle, encomendó á nues- 
tro consocio el ingeniero Capurro, el 
estudio de un nuevo proyecto, ten- 
dente á evitar los sérios trastornos 
que en los dias de lluvia sufre el li- 
bre tránsito en ese paraje, á conse- 
cuencia de las inundaciones y estan- 
camientos por su poca pendiente ó 


declive. 

Con este motivo se confeccionaron 
planos, perfiles, etc., en que se de- 
mostraban las operaciones practica- 
das en el sentido de remediar el mal, 
proponiéndose al mismo tiempo los 
medios que se juzgaban mas adecua- 
dos para garantir en lo sucesivo esa 
localidad confra las avenidas que 
tanto perjuicio originen.. 

La Junta, así como sus Comisio- 
nes auxiliares que entendieron en el 


asunto, aceptaron las indicaciones y 


observaciones del señor Capurro en 


su casi totalidad, disponiendo en tal 
virtud de que se elevara el proyecto 
á la decision del Superior Gobierno 
á fin de que autorizara á hacer las 
inversiones algo crecidas que de- 
manda un trabajo de esa naturaleza. 

Desgraciadamente, el Superior 
Gobierno, á pesar del largo tiempo 
trascurrido aun no se ha expedido y 
ese aplazamiento indefinido da már- 
gun á que se prolongue tan lamen- 
table estado de cosas con grave daño 
y peligro á la circulacion pública en 
los dias de temporal, así como á las 
propiedades adyacentes, amenaza- 
das de anegarse á los pocos momen- 
tos despues de principiar á llover. 

Hacemos votos para que sea con— 
siderado el punto, resolviéndose con 
la urgencia requerida. 


Reformas 
en la calle del 18 de Julio 

Es cosa resuelta por el Directorio 
del tram-via á la Union la renova- 
cion de la línea é instalacion de do- 
ble vía enesa calle hasta el Cemente- 
rio inglés, segun tenemos entendido. 

Con este motivo la Empresa se ha 
presentado á la Comision E. Admi- 
nistrativa solicitando la debida auto- 
rizacion. 

La Corporacion Municipal, apro- 
vechando la oportunidad, se ocupa 
de estudiar los medios de suavizar la 
pronunciada pendiente de la calle, 
para cuyo efecto se ha encomendado 
á un ingeniero de la oficina de Obras 
Públicas practique las operaciones 
preliminares del caso. 

Segun se asegura parece que pre- 
valece el propósito de unir á nivel 
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las dos plazas, es decir, Indepen- 
dencia y Caganeha. 

Los inconvenientes para un tra- 
bajo de tal trascendencia se tocarian. 
Hay probabilidad de súbsanarlos con 
verdadero beneficio público; pues 
á mas del importante concurso que 
prestará para la obra el Directorio 
del tran-vía á la Union, se cree muy 
fundadamente que la empresa de 
Caños Maestros no opondrá dificul- 
tad, ejecutando por cuenta propia 
las trasformaciones que por causa 
de la nueva nivelacion haya necesi- 
dad de practicar en la bóveda del 
caño. 


Problemas científicos 


73. ¿Cómo se explica que el carbono, 
que en general exige para arder una tem- 
peratura muy elevada, arda en el seno 
de los organismos vivientes á una tempe- 
ratura relativamente baja de 37 grados ? 

74. ¿Porqué el frio abre el apetito? 


SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 71 


Porque en el horizonte la presencia de los obje- 
tos intermediarios nos la hace parecer mas distante, 
miéntras que, en el zenit, la falta de objetos inter- 
mediarios nos la hace juzgar mas próxima; ella 
aparecerá por consiguiente ménos alta que ancha 
ó rebajada. 

NÚMERO 72 


Porque el ángulo que forman las dos líneas tra- 
zadas desde el ojo á dos árboles ó á dos puntos si- 
tuados en frente uno de otro, ángulo por el cual 
apreciamos ó medimos la distancia de esos árboles 
ó de esos puntos, va disminuyendo incesantemente 
á medida que consideramos dos árboles ó dos pun- 
tos cada vez mas distantes; la distancia entre los dos 


árboles ó entre los dos puntos. parece. por--consi: | 
guiente que va disminuyendo sin cesar, és decir, 


que parecen acercarse cada vez mas. 


hechas en Montevideo, en el Instituto 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


Sanitario Uruguayo 
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La fabricacion del papel en el 
Japon 


La fuerza y la suavidad que caracte- 
rizan el papel japonés le permiten reci- 
bir aplicaciones de que nose tiene idea 
en nuestros países. Es así, por ejemplo, 
que cierta calidad sirve para hacer pa- 
ñuelos de bolsillo, cuyo uso es suave y 
agradable y cuya flexibilidad es casi igual 
á la de la tela; pequeñas fajas torcidas 
de este papel constituyen una cuerda 
muy sólida y cuya resistencia á la rup- 
tura es verdaderamente considerable, 

En las habitaciones japonesas no so- 
lamente sirve el papel para cubrir las par 
redes y los cielos-rasos, sino que tambien 
se usa en las puertas livianas que separan 
las piezas unas de otras, y sobre las pan- 
tallas que pueden cerrarse y que sirven 
para guarecer de las corrientes de aire. 
Las ventanas son formadas por ligeros 
marcos de madera sobre los que se ha- 
llan estendidas simples hojas de papel, 
disposicion que, á la vezque resguarda 
del brillo del sol y de los ventarrones, 
deja penetrar sin embargo el aire y la 
luz. Ese género de papel, llamado en ja- 
ponés Shoji, no resguarda sin embargo 
de la luvia, de modo que, en mal tiem- 
po, es preciso recurrir á postigos suple- 
mentarios de madera. | 


Existe una especie de papel que se 
hace impermeable con una preparacion 
de aceite; se hace entónces uso deél pa- 
ra hacer paraguas, ciertos vestidos y 
cajas protectoras para las mercaderías. 

Se hace tambien con el papel japonés - 
una especie de cuero muy curioso que 
se emplea en las encuadernaciones, en la 
confeccion de cajas, etc.; con él se fabri- 
ca tambien carton de calidad inferior, pe- 
ro se dá la preferencia por la calidad y 
por el precio, á delgadas láminas de cier- 
ta madera que se trabaja con anchos ce- 
pillos. 

Todos conocen los variados articulos 
que se hacen con pasta de papel liama- 
da papier maché; esos artículos son en- 
biertos con laca como los de madera, de 
los que es bastante dificil diferenciarlos, 
tan grande es su semejanza. 

El catálogo de la seccion japonesa en 
la exposicion universal de Viena, hacia 
mencion de varias clases de papel, tales 
como papel para vestidos, papier-erepe, 
etc.; pero hay varias que son probable- 
mente simples curiosidades y que no tie- 
nen aplicaciones usuales. 

El papel japonés se hace generalmen- 
te con la corteza interna (liber) de la es- 
pecie de mo:era llamada morera para 
papel (Broussonetia papyrifera), que es- 
pecialmente se cultiva von esè fin; tam- 
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bien se emplea, segun dicen, la corteza 
de las especies llamadas Passerina Gan- 
pi y E lgerworlhia papyrifera. La fabrica- 
cion es siempre manual, y, por consi- 
euiente, no admite sino hojas de di- 
mensiones limitadas. | 

Tal como se vende comunmente el pa- 
pel no es encolado, lo pastoso de la tin- 
ta de China, de quese hace uso para 
escribir, hace inútil el encolado. Una 
sola calidad hace sin embargo excepcion, 
es un papel sumamente delgado y tras- 
parente, con el que se hacen cuadernos 
y quese llama Ro-biki 6 Bidorogami; la 
cola que se emplea en la fabricacion de 
esta calidad es preparada, se dice, con 
la corteza de una especie da Horteusia 
(H. paniculata.) 

El papel japonés jamás se somete al 
blanqueo; de ahí el tinte ligeramente 
amarillo ó gris que tiene comunmente. 
Su testura, muy fibrosa, es mas bien flo- 
ja que apretada. Greneralmente las fi- 
bras se hallan colocadas en una direccion 
paralela al lado mas corto del rectángu- 
lo de la hoja; es así que, en ese sentido, 
el papel se rasga mas fácilmente que en 
cl otro; sin embargo en el papel para 
embalage yen el que se emplea para 
vestidos impermeables, hay cruzamien- 
to de las tibras, de tal manera que la 
ruptura es difícil en todos sentidos. 


El papel se fabrica comunmente en 
las pequeñas aldeas, y como no hay otra 
industria sino es esa, todos los habitan- 
tes son fabricantes: sucede, por lo de- 
mas, lo mismo que en otros productos 
de la industria, y no es poco frecuente 
hallar poblaciones de alfareros, de fun- 
tidores de cobre, de fideleros, etc. Cada 
nno de estos pequeños centros, consa- 
grado á una misma fabricacion, no debe 
á veces su razon de ser sino á la abun- 


dancia ó al bajo precio de la materia. 
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prima existente en las localidades; cou 
mas frecuevcia, no obstante, su exis- 
tencia se debe al antojo de algun prin- 
cipe ó daimio, quien, sin preocuparse 
de las condiciones mas ó ménos favora- 


bles de la region, ha fundado en otro 


tiempo la fabricacion para satisfacer á 
las conveniencias y á las necesidades de 
su pequeño reino. 

Aunque instaladas cu la misma aldea, 
las diferentes fábricas de papel parecen 
ser enteramente agenas Unas á Otras, 
sabiendo proveer cada familia, con su 
propi) personal, á todos los detalles de 
la fabricacion desde el principio hasta 
el fin. 

El sistema de adopcion puesto en 
práctica por la familia imperial y por la 
nobleza, sistema que ha permitido cl 
perpetuarse durante tantos siglos, es 
seguido paralelamente en las clases de 
artesanos, Así, por ejemplo, si el hijo 
de un fabricante de papel no quiere se- 
guir la carrera de su padre, procura ha- 
cerse adoptar por otra familia cuyo gé- 
nero de trabajos mas le conviene, al 
mismo tiempo que es sustituido en su 
propia familia por un hijo de adopcion. 
¿ Trátase de un armero de nombradía 
que no tenga hijo? Y bien: no se ha- 
llará perplejo; adoptará algun jóven y 
hábil operario de su profesion, y de esta 
manera no perecerá el nombre de la ca- 
sa. Se pretende que esta costumbre de 
sucesion de padre á hijo, en la misma 
profesion, era tal en otro tiempo, que el 
hijo de un mendigo no tenia otro cami- 
no sino seguir el oficio de su padre. y de 
hacerse mendigo él tambien. 

En la familia del fabricante de papel, 
todos, hombres, mujeres y niños se. re- 
parten el trabajo, desde los abuelos has-. 
ta los pequeñuelos de cinco á seis años. 


La morera para papel, que da la ma- 
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teria prima para la fabricacion, se culti- 
va por los labradores alrededor de las 
fábricas mismas. l 

En el momento de la cosecha, cuan- 
do la corteza ha llegado á su madurez, 
y miéntras queda aun algun tanto de 
savia en la madera, las cañas que repre- 
sentan el cultivo de la estacion se cortan 
al ras del suelo y se venden á los fabri- 
cantes de papel. En cuanto á las cepas 
quedan en tierra para producir á partir 
del año siguiente, nuevos retoños. 


He visto algunas de estas cepas que 
se me ha dicho no tener ménos de 
sesenta años de edad. y que, bajo un as- 
pecto raquítico y ligeramente nudoso, 
tienen aun bastante vitalidad para pro- 


ducir una abundante cosecha durante 


un período tan largo como ese. 


Las cañas que representan el produc- 
to de la cosecha y que tienen una longi- 
tud de 6 á 8 piés (1m.80 á 2m.40 ) con 
un diámetro del grueso del dedo, se cor- 
tau en pedazos de dos piés, (Om.60) 


aproximadamente, que se empilan con 


esmero. En esta situacion la savia entra 
pronto en fermentacion y la corteza se 
separa fácilmente de la madera, 


La corteza, raspada y disecada se so- 
mete á la ebullicion en una legia con- 
centrada donde permanece hasta el re- 
blandecimiento, es decir, durante dos 
horas poco mas ó ménos. Generalmente 
se opera sobre cuatro Kan, es decir, 33 
libras de corteza (14kil. 85). La mate- 
ria así abiandada, es colocada en sacos 
ó en canastos y sometida, durante 24 
horas por lo ménos, ála accion de una 
corriente de agua que tiene por objeto 
lavarla perfectamente hasta que todo 
rastro de álcali haya desaparecido. La 
legía que se emplea en ese tratamiento 
se prepara con cenizas de madera; gene- 


ralmente se hace uso de la artemisia co- 
mun. 

Para convertir en pasta la corteza así 
ablandada, se toman dos ó tres libras á 
la vez (O kil.90 ó 1k11.35), que se dispo- 
nen sobre una mesa sólida, de roble ó 
cerezo, y que se golpea durante un cuar- 
de hora poco mas ó ménos. Esta opera- 
cion, practicada por dos personas muni- 
das de varillas pesadas y de pequeña di- 
mension, consiste en golpear vigorosa- 


| mente la materia, al mismo tiempo que 


se la da vuelta frecuentemente á fin de 


[que las fibras sean desechas en todos 


sentidos. 

Una vez la pasta obtenida, se la pre- 
para para la fabricacion del papel, mez- 
clándola con cierta cantidad, ya sea de 
Tororo, ó bien de pasta de arroz. El To- 
roro proviene de las raíces de una espe- 
pecie de malva (hibicus mainhot), raíces 
que raspan y que se reducen por ebulli- 
cion en una pasta de mediana consisten- 
cia. 

La mezcla de las dos pastas finalmente 
preparada, ya sea con el Tororo, ó ya 
con la pasta de arroz, es entónces deslci- 
da cn un gran volúmen de agua (un 
cuarto de libra de pasta—0kil.135—por 
40 á 50 galones de água—180 á 225 li- 
tros), desde lo cual empieza la fabrica- 
cion del papel; pero antes de describir 
esta fabricacion es indispensable decir 
algunas palabras acerca del aparato em- 


pleado. 
Mencionemos desde luego la ancha 


cuka rectangular que sirve para deposi- 
tar la pasta líquida y el ayitador con el 
cual se la remueve de cuando en cuando, 
y que no es otra cosa sino simplemente 
un palo. Pero la pieza principal es el 
lienzo que los japoneses llaman So, y so- 
bre el cual se extiende la pasta tomada 
del depósito. Ese lienzo corresponde á la 
tela metálica empleada en las papelerías 
europeas. 
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Son varias las dimensiones de los lien- 
703; corresponden á las dimensiones mis- 
mas del papel que se quiere fabricar. y se 
coloca sobre cuadros munidos de bordes 
destinados para contener la pasta de pa- 
pel. 

Todo pronto, el operador, que es co- 
munmente una mujer, se sienta delante de 
la cuba y remueve vigorosamente la par- 
te líquida durante aleunos segundos. Co- 
locando en seguida un lienzo sobre un 
cuadro y asiendo este por los extremos, 
lo sumerje en la cuba, despues lo vuelve 
á sacar extrayendo con el lienzo una 
cierta cantidad de pasta cuyo espesor 
se halla determinado por la altura del 
borde del cuadro, y cuya agua se des- 
prende rápidamente al través de los in- 
tersticios del lienzo, dejando. sobre este 
una delgada película. Durante esta ope- 


racion se dan pequeños golpes contra elj 


cuadro en ambos sentidos, para facilitar 
una reparticion igual de la pasta. 


A ménos que se trate de producir un| 


papel muy delgado, llamado Usui-gama, 
el lienzo debe sumergirse nuevamente 
en la cuba; se le sumerje en ella hasta 
cuatro y cinco veces cuando se desea ob- 
tener un papel espeso. Despues de cada 
inmersion, es necesario dejar escurrir 


durante varios segundos, y, á este efecto, | 
'scear durante varios dias, hasta que las 
‘hojas se hallen suficientemente rígidas 


se coloca cada vez el lienzo y su cuudro 
sobre dos palos colocados al través de la 
cuba. 


Cuando la hoja de papel, suficiente: | 
un dia claro y brillante; cada hoja se sa- 


mente escurrida, ha alcanzado el espesor 
que se desea, se saca el lienzo del cuadro 
y se endereza al lado de la cuba para que 
aun se escurra; al mismo tiempo se celoca 
un segundo lienzo sobre el cuadro y se 
vuelve á empezar la operacion para una 
segunda hoja. Mientras que se deja es- 
currir esta por primera vez, se vuelve á 
tomar el primer lienzo y la hoja que Á 
eila adhiere; despues dáudola vuelta, se la 
coloca sobre la pila de hojas aun húme- 
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das anteriormente hechas, cuidando de 
interponer cerca de los bordes una simple 
paja destinada á facilitar una separacion 
ulterior. 

Lienzo y hoja quedan en ese estado 
sobre la pila, miéntras que la seguuda 


hoja en preparacion recibe una nueva in- 
;mersion en la cuba: pero tan pronto como 


queda hecha esta inmersion, y miéntras 
que el lienzo sacado del cuadro se ende” 


reza como la anterior para dejarlo escur- 


rir aún, se vuelve entonces hácia la pila 
de hojas húmedas donde se colocó inver- 
tido el anterior lienzo con su hoja, y se 
saca este lienzo envolviéndolo lentamen- 
te, de modo que no se rompa la hoja ad- 
herente y que queda dispuesta sobre las 
demas. Una vez libre el lienzo se desen- 
vuelve y se le coloca inmediatamente sobre 
el cuadro para continuar la fabricacion. 

Para hacer un papel de espesor medio, 
se compreude que dos lienzos alternados 
bastan á la operacion; pere cuando se 
trata de papel mas grueso, es necesario 
un mayor número de lienzos, sino se quie- 
re trabajar en condiciones desfavorables. 

Cuando el número de hejas reunidas 
en pilas alcanza á cinco ó seis cientos, 
lo que representa un dia de trabajo, se 
coloca á un lado esta pila, despues se re- 
carga con piedras pesadas y se le deja así 


para poder separarse. 
Para el disecamiento definitivo se elije 


ca de la pila por medio de las pajas in- 
terpuestas y se le pasa un cepillo suave 
sobre una mesa bien aplanada ó bien lisa. 


o e aaa v 
Esta última operacion, que exije mucho 


cuidado y pacienela, se reserva general- 


¡mente al viejo abuclo de la familia, y á su 


nieto corresponde llevar las hojas á la 
:asa sobre un tablero en el que coloca 
cuatro ó cinco á la vez. 

Las hojas que se quitan de dos tableros 
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son perfectamente lisas; sólo les falta re- 
cortarlas, para ser puestas en paquetes y 
libradas al comercio. Para recortarlas, se 
las extiende sobre un tablero, despues, 
con un ancho cuchillo muy afilado que se 
hace recorrer por debajo, se cortan los 
bordes salientes. 

Los recortes y las hojas inutilizadas 
vuelyen á la fabricacion; se las trasfor- 
ma en pasta por medio de una lejía, y con 
ella se hace un papel cuya calidad es su 
perior al que proviene directamente de la 
corteza. ` 

Cuatro Kan de corteza ( 14 kilos 85 ) 
bien raspada y secada producen dos de 
papel (7 kil. 425), representados por 
3,000 43,600 hojas de dimension y espe- 
sor comunes. Este papel se vende gene- 
ralmente por jo de 10 hojas y por so de 
200. Para ciertas calidades, el jo es for” 
mado tan pronto de 20 hojas como de 48. 
En cuanto el papel espeso, siempre se 
vende al peso. 

Los japoneses fabrican numerosas va- 
ricdades de papeles de fantasía, entre las 
que se cita, como una de las mas bellas, la 
que se designa con el nombre de devi- 
paper (papel del diablo). Es un papel de 
tejido muy ténue, sobre el cual dibujos. 
que recuerdan encajes é impresos con 
tiuta blanca-opaca, hacen el efecto de 
una filigrana muy complicada. Se le usa 
en ciertas linternas y algunas veces para 
cubrir los marcos de ventanas (Shoji) 
bien que, para este último uso, sea tal vez 
algo delgado. Pegado sobre vidrio, da á 
éste, dentro de ciertos límites, la aparien- 
cia del vidrio grabado. 

Los papeles para escribir poesías y aun 
los papeles para habitaciones se hallan 
con -frécuencia decorados con bellas pin- 
turas hechas 4 mano ó impresas. Los di- 
bujos son siempre artísticos y represen- 
tan generalmente hojas de viña, flores, 
tallos de bambú, etc., agrupados con mu- 
cha naturalidad. El papel para. tapizar 
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mas usual es enteramente blanco cou un 
dibujo impreso en blanco de perla; rara 
vez se emplean los papeles de colores, si 
no es en los vestíbulos y corredores. Es- 
te género de papel es siempre de hojas de 
pequeña dimension. l 

Por muy excelentes que sean, las dife- 
rentes especies de papel japonés se hallan 
léjos de satisfacer á todas las necesidades, 
y esta nota seria incompleta si no hiciera 
nlusion al papel de trapos, que tambien 
allá se fabrica, en varias localidades, en 
una gran escala y siguiendo los procedi- 
mientos. extranjeros. Solamente en To- 
kio, hay por lo menos tres papelerías de 
esta especie, provistas de los mejores ti- 
pos de máquinas inglesas ó americanas y 
capaces de una abundante produccion. 

El gobierno consume mucho papel que 
viene de afuera; los diarius emplean 
igualmente mucho papel de imprenta que 
se importa; lo mismo sucede con las li- 
hrerias y casas de educacion, que reciben 
sus papeles del extranjero. Hoy dia, sin 
embargo, el Japon, con sus modernas fá- 
bricas, hace competencia á esos produc: . 
tosde importacion, y parece que los an- 
tiguos procedimientos tienden á desapa- 
recer un dia, cediendo el lugar á los 
procedimientos mecánicos que permiten 
dar mejor trabajo y mas barato. 

Filosofía de las Matemáticas 

Montferrier. - 
XI 

Siendo el espacio y el tiempo las con- 
diciones necesarias para la intuicion de : 
los objetos sensibles, los atributos que les ` 
convienen deben tambien convenir á los 
objetos, y ¿03 Juicios que se pueden for- 


mar sobre sus propiedades, deben ser ne- 


cesariamente aplicables á los ohjetos mis- 
mos. E AT A e AS 

Es 10 que explica lá evidencia, la wni- 
versalidad, la necesidad de las propósi: 
ciones matemáticas así comosu aplicacion ` 
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á todos los fenómenos del Universo. 
Esta teoría del espacio y del tiempo se 
llama £stética universal. Si estuviésemos 
reducidos á la sola facultad pasiva de 
recibir impresiones de los objetos, todas 
nucstras percepciones quedarian aisladas, 
sin vinculos, inactivas; no tendríamos 
propiamente conocimientos, porque cono- 
cer consiste precisamente para nosotros 
estar en posesion de concepciones á las 
que podamos referir las percepciones sim- 
ples é inmediatas. El conocimiento co- 
mienza, pues, en el entendimiento; es esa 
facultad que se apodera de los materiales 
esparcidos, suministrados por la sensibi- 
lidad que los lleva al estado de concep- 
ciones siguiendo las leyes que le son pro- 
pias. 

La accion del entendimiento tiene lu- 
gar por medio de los Juicios, porque reu- 
nir muchas percepciones en una sola pa ra 
determinar lo que es un objeto, ó referir 
muchos fenómenos de la misma especie á 
una misma concepcion bajo la cual aque- 
llos han sido comprendidos, es juzgar. 
Así remontando de las percepciones sim- 
ples á las percepciones genéricas, de éstas 
á las generales, y de estas últimas á otras 
mas generales aún, es ir reuniendo siem- 
pre y generalizando siempre como. el en- 
tendimiento llega á componer un todo, un 
sistema de conocimientos. 

Pero esa reunion, esa generalizacion no 
puede operarse sino conforme á las leyes 
fundamentales que constituyen la natu- 
raleza del entendimiento. Hay necesaria- 
mente reglas de las que no se puede se- 
parar en sus operaciones y que deben 
existir anteriormente á la aparicion de 
los fenómenos que le son ofrecidos por la 
sensibilidad; porque es á la sola existen- 
cia de esas leyes que nosotros debemos la 
posibilidad de concebir ó de pensar; y del 
mismo modo que la intuicion empírica es 
imposible sin la intuicion pura, una con- 
cepcion empírica, ó que se refiera á un 
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objeto dado por la experiencia, es impo: 
sible sin una concepcion pura. 

Las leyes del entendimiento son lla- 
madas formas del pensamiento por opo- 
sicion á los fenómenos que son la mate 
na, 
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Para reconocer y determinar las leyes 
del entendimiento, trataremos de buscar 
lo que hay de necesario en las concepcio- 
nes, pues como lo hemos ya hecho notar, 
esta parte necesaria en un conocimiento 
empírico £s precisamente el conocimien- 
to puro. 

Se presenta un medio mas pronto y 
mas seguro de proceder y puesto que el 
entendimiento no obra mas que por me: 
dio de juicios, y las concepciones puras 
son otras tantas leyes primitivas y funda- 
mentales que hacen solas esos juicios po- 
sibles, es evidente que la forma de todos 
los juicios ó la manera como el entendi- 
miento juzga debe estar tambien deter- 
minado por esas concepciones puras y 
fundamentales. Deben encontrarse en los 
modos de todos los juicios posibles. 

Así para conocer las formas ó reglas 
primitivas del entendimiento, no se trata 
sino de buscar las de los juicios. 

Haciendo abstraccion del objeto del 


juicio ó de la materia del juicio, y no 


considerando sino la manera como es for- 
mado, se obtiene la forma I que es el 
elemento necesario. 

Así pues, nuestros juicios se dividen en 
dos clases, de los cualesla una compren- 
de los que sirven para determinar los ob- 


jetos, y la otra los que se refieren al modo 


de su existencia. 
La primera clase se compone de los 


juicios de cantidad y cualidad; ła segnu- 


da de relacion y modalidad. 

Cada uno deesos juicios puede estar 
formado de tres maneras diferentes-—Por 
un juicio de cantidad podemos considerar 
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el objeto como no formando mas que un 


conjunto, una totalidad, ó como formando 
muchos, ó en fin, como unidad. 

Por un juicio de cualidad consideramos 
el objeto como poseyendo un atributo, ó 


«como privada de ese atributo, ó en: 
fin, determinamos el objeto enunciando: 
un atributo que no posee, lo que estable-' 
ce un límite en la ganeralidad de los ob- 


jetos, de un lade del cual los objetos tie- 


nen ciertas cualidades, en tanto que del; 


otro están privados de esas mismas cua- | original unas veces, aunque extraño co- 


lidades. 

Por un juicio de relacion concebimos: 
primero, la relacion de un objeto como 
sustancia con otro que no es sino un ac- 
cidente del primero; segundo, la relacion 
de un objeto como causa con otro como 


mo teniendo una reciprocidad de accion. 


Por un juicio de modalidad concebi-! 
mos el objeto como posible, Ó como exis- | 


tiendo realmente, ó en fin, como necesario. | , , 
| para ello de los módulos, parte adjunta 


ide las llamadas Congruencias, formas 
¡análogas á las igualdades, pues así como 
se resuelven las ecuaciones aqui se tra- 


(Continuará) 
RÁ HALA —— 
Certámen público 

De algun tiempo á esta parte se han 
ido sucediendo varios concursos ante la 
Academia de Ciencias exactas, físicas y 
naturales de Madrid, mereciendo los au- 
tores de las obras premiadas no pocos 
elogios de parte de los científicos de to- 
dos los ramos, tanto nacionales como 
extranjeros. 

Merece especial atencion entre otras, 
la titulada Teoría de los números, obra 
muy importante, premiada en público 
certámente, recientemente por aquella 
corporacion. 

- El tema por el cual se llegó á confec- 
cionar esta obra es el siguiente: 

“Escribir una obra sobre la Teoría 
de los números, en la-que se presente 
bajo forma didáctica el estado aetual de 


Ñ A fde sus diferentes teorías. 
efecto; tercero, la relacion de dos ó mu-: 


chos objetos como existiendo puntos, co- 


este ramo importantísimo de las cien- 
cias matemáticas, y que pueda servir 
de preparacion para el estudio de las 
Memorias especiales que acerca de esta 
materia se han escrito. ” 

La designación del tema sobre que 
versa el libro, por la Academia, por sí 
solo dice mas que los encarecimientos 
que pudiéramos dispensar á su ilustre 
autor D. Eulogio Jimenez. 

Con un lenguaje puramente técnico, 


mo es consiguiente para los que no fre- 
cuentan estas obras especiales, sin em- 
bargo; resaltan admirablemente en esta 
interesante produccion, hermanándose 
lo conciso con lo claro en el desarrollo 
Por ellas se 
estudia el número y la forma del núme- 
ro, independizándose de todo sistema de 
numeracion, se demuestran todas: sus 
propiedades y caractéres, su clasificacion 
y distribucion en grupos, sirviéndose 


tan las Congruencias y su resolucion; y 


| en fin, su estudio es tan interesante, que 


empezando por la definicion de cantidad 


| recorre el autor todas las diferentes teo- 


rías y formas á que puede y debe suje- 
tarse el número, y concluye tratando el 
cálculo infinitesimal con alguna exten- 
sion. 

Ahora, la Academia de Ciencias exac- 
tas, físicas y naturales, abre concurso 
público para adjudicar tres premios á 
los autores de las Memorias que desem- 
peñen á satisfaccion y juicio de dicha 
corporacion los temas siguientes: 


1 


El Algebra histórica y criticamente con- 
siderada Definicion de esta parte «de 
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lacie ncia matemática é Indicacion de 
sus limites y caractéres propios y distin- 
tivos. Exposicion compendiosa, pero 
metódica y clara desus principios fun- 
dumentales, y teorías mas importantes 
en cuanto principalmente se refiere á su 
orígen y desenvolvimiento enel tras- 
curso del tiempo, 4 sus relaciones mú- 
tuas de analogía y dependencia, ó á su 


falta de conexion é íntimo enlace. Qué 


se entiende por teorías modernas del Al- 
gebra, á qué necesidad ú objeto cientí- 


fico responden, y de qué modo ó hasta | 


dónde le satisfacen.” 
IT 
“Estado actual é historia de los pro- 
gresos de las ciencias exactas, fisicas y 
naturales en España desde los primeros 


años del reinado de Cárlos III hasta elf 


primero de Alfonso XIT, señalando la 
influencia que hayan tenido en los refe- 
ridos progresos las enseñanzas de las 


cretos y legislaciones orgánicas que su- 
cesivamente se hayan publicado con re- 
lacion al estudio de las ciencias mencio- 
nadas.” 


IMI 


“ Estudio y exposicion de las causas 
que determinan la heteromórfosiís de los 
individuos de una misma especie, las 
cuales llegan á producir las extraordina- 
rias formas alternantes que han inducido 
muchas veces á error á los naturalistas 
descriptores, hasta el punto de for- 
mar con una misma especie tipos de gé- 
peros, familias y aun de grupos mas su- 
periores diferentes, 

El autor de la Memoria deberá ilus- 
trar sus explicaciones con dibujos de- 
rostrativos. 


Habrá premio, accésit y mencion ko- 
norífica. Hasta el 31 de Diciembre de 
1879 que se cerrará el concurso, se re- 
cibirán en la Secretaría de la Academia 
cuántas Memorias se presenten. ” 
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Meteorología del Rio de la Plata 


(Continuacion) 
AFLUENTES DEL PLATA ; NAVEGACION 
DE LOS MISMOS 
Pueblo de Corpus. En su márgen 
oriental, y por 27°? de latitud, se en- 
cuentra este pueblo, desde cuyo sitio el 


rio va ensanchando mas, y sus orillas se 


presentan cubiertas de espeso bosque 
que lame las aguas. 

Pueblo de Candelaria. Se halla por 
los 27* 26’ de latitud y 49° 41” de longi- 


| tud, sobre la márgen meridional. Era la 


a ; i “> | capital de las misiones Guaranis. 
Universidades, Escuelas especiales apli-' 


cadas, Academias, el libro, las publica- 
ciones periódicas de ciencias, gabinetes, 
laboratorios, museos, observatorios, de-. 


Desde este pueblo, en que la ampli- 
tud del rio es de unos 836m (3,000 ps.), 
toma la direccion al O. por espacio de 
50 leguas, hallándose en su centro gran 


| número de islas, algunas grandes y mon- 


tuosas. 

Completada esta distancia, y por los 
21” 19 de latitud y 52 24 de longitud, 
se le une el caudalaso rio Paraguay, su 
mayor tributario. 

¿nriqueeido ya el Paraná con el gran 
caudal del Paraguay, aumenta en an- 
chura y toma la direccion del SO. 

Ciudades de Corrientes y Santa-Fé. 
Alas 6 leguas. y por latitud de 279 27 
y longuitud de 52° 38”, se encuentra, 
sobre la orilla oriental, la ciudad de: 
Corrientes, fundada en 1587 per el Ade- 
lautáado del Rio de la Plata D. Juan de- 
Torres de Vera y Aragon. 

Desde este punto, cuya anchura me- 


| día es de 2,923m7 (3,500 varas), sigue 
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la direccion al S. H4 S50., hallándose 
por los 31? 39 la ciudad de Santa-Fé 
sobre la orilla occidental, y por los 32° 
30” se veian aún, á fines del siglo pasa- 
do, las ruinas de la fortaleza que levan- 
tó Cabot, bajo el nombre de Sancti Es- 
píritu, cuando en 1527 tomó posesion 
de estos territorios en nombre del rey 
de España. 

Desde Corrientes ya se van encon- 
trando varias isletas, que crecen en ta- 
maño á proporcion que se baja el rio, 
siguiendo este una direccion al S. desde 
Santa-Fé y Paraná, ciudades que casi 
enfrontan una con otra, hasta llegar al 
Rosario. 

Desde aquí tuerce al SE. hasta con- 
fluir conel Uruguay por varias bocas, 
principalmente por la Guazú, en ios 349 
00” de latitud, y 52 15 de longitud, cu- 
yas aguas reunidas se precipitan dentro 
del Rio de la Plata, despues de haber 
formado un delta de vasta extension. 

Afluentes del Parang. Son muchos 
los rios secundarios que con sus aguas 
enriquecen el caudal que el Paraná trae 
de las sierras de las Minas Grenerales, en 
donde nace, siendo los mas notables el 
llamado Grande, el Tiete, Agapey, Ver- 
de, Pardo ó Colorado, Paraná Pané, Mo- 
naci ó Igary, Iguazú, Acaray, Monday, 
Parnay Guazú, Paraguay, Salado y Ter- 
cero. Todos estos son engrosados á su 
vez por multitud de riachuelos y arro- 
yos, muchos de ellos navegables con ca- 
noas y balsas. 


Rios Grande y Tiete. Nacen estos 
dos rios en las sierras de San Pablo, que 
se prolongan hasta muy cerca de la ori- 
la del mar. Son caudalosos, con fondo 
suficiente para navegarlos con barcos 
grandes; pero están sembrados de arre- 
cifes que sólo permiten el tráfico de ca- 
noas. El Grando entra en el Paraná por 
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¡la parte del SE. en ios 20* de latitud, y 
mas al S. el Tiete. 

Rios Agapey, Verde y Pardo. El 
Agapey se une al Paraná mas abajo del 
Tiete y por la ribera oriental; luego el 
Verde por la occidental, y mas al S. y 
por la misma banda el Pardo. Este úl- 
timo tiene muchos arrecifes y trae cor- 
riente rápida, pero que no impedian lo 
navegasen los brasileños con canoas de 
200 á 300 arrobas de carga, haciendo el 
tráfico entre San Pablo y Cuyabá. 

Cuando llegaban á su orígen, y no po- 
dian navegarlo mas, trasportaban por 
tierra la carga, unas dos leguas hácia el 
O. en que se encuentra el rio Tacuary 
que desagua en el Paraguay por los 20° 
de latitud, y allí embarcaban de nucvo 
sus efectos, subiendo por dicho rio hasta 
Matto Grosso y Cuyabá, retornando por 
el mismo camino. 

Paraná Pané. Este rio se incorpora 
al Paraná más abajo del Pardo, entran- 
lo por su ribera oriental. Su caudal pro- 
cede de las vertientes de las tierras altas 
al N. de la poblacion de Curutiba que se 
nnen con las de San Pablo. 

Entre el Pané y el Salto grande del 
Paraná, están las ricas provincias que 
fundaron los misioneros españoles, y que 
llamaron Reducciones de Indios Cruari- 
1.13. 

Monaci. Entra en el Paraná, por los 
220 40 de latitud. Forma tres bocas, que 
juntas constitoyen un rio caudaloso. Pro- 
cede del O. y naceen las tierras que lla- 
man de Jerez, provincia muy abundante 
en aguas. 

Iguazú. Este rio, llamado tambien 
Rio grande de Curutiba entra en el Pa- 
raná por los 2541” latitud, y 48" 37" de 
longuitud, y desagua en su orilla izquier- 
da. Tiene su cabecera cerca de los 267 
de latitad en la misma serranía que dá 
orígen al Uruguay. Se enriquece con las 
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aguas de cuatro rios bastante grandes, 
que son, el de Curutiba que nace en el 
pueblo de este nombre, el Varge ó Plano, 
el Negro y el de las Canoas, y con las de 
multitud de arroyos. Se dirige al O. por 
entre espesos bosques, y luego al SO. has- 
ta recibir el San Antonio, continuando 
otra vezal O. con muchos tornos, hasta 
depositar su rico caudal en el Paraná. 


cifes y saltos, y es bastante ancho y pro- 
fundo; pero no puede navegarse con bar- 
cos grandes, siendo penoso el verificarlo 
con canoas. Su boca tiene de anchura 
unos 245m2 (880 ps.), con fondo de 
2m5 [45 ps.] en el centro y Imt (6 ps.) 
en las orillas. 
Quizá este solo rio tributa mas aguas 


al mar, que los dos mayores de Europa 


Juntos. Su principal salto, que está á 2 le- 
guas antes de unirse al Paraná, tiene 53m 
(190 ps.) de altura vertical. 


Kios Acaray, Monday y Parnay 
Guazú. Estos tres rios son igualmente 
caudalosos. Los dos primeros entran en 
cl Paraná por su orilla occidental, veri- 
ficándolo el Monday un poco al del 
Iguazú, y el tercero lo verifica por la 
oriental, y por latitud de 26° 42”. Los dos 
primeros nacen en la repáblica del Para- 
muay, y los tres son navegables con ca- 
noas, 

Rio Paraguay. Es el mayor de los 
afluentes del Paraná. y tal vez el de más 
importancia de la América meridional. 
Nace por los 13"5 de latitud, y 49° 48” de 
longitud, en la sierra Diamantina, terri- 
torio del Brasil, provincia de Matto Gros- 
so. Pasa por la provincia brasileña de 
Cuvabá, y se enriquece con las aguas de 
mul ivud de arroyos y de rios, algunos de 
los cuales de mucha consideracion, tales 
como cl Pilcomayo que nace cerca de 
Chuquizaca, y el Bermejo formado por 
los torrentes que hajan de los Andes. El 
Pilcomayo atraviesa el gran Chaco, y de- 
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sagua un poco mas abajo de la Asuncion. 

Pueden contarse tambien como afluen- 
tes navegables, el Jauru que desagua por 
los 16° 25 de latitud, el Porrudas que lo 
verifica por los 177 52”, y el San Lorenzo 
que baja del E. 

Boca del Paraguay. Entra este rio 
en el Paraná, por los 27° 18” de latitud. 


z f 


ba de Corrientes, y se interna tanto al 
N., que eon una canoa puede irse desdo 
Buenos Aires hasta la boca del rio de las 
Amazonas, si se exceptúa un trecho de 


| pocas millas. 


Se presta mucho á la navegacion de 
vapor, por hallarse su cauce mas libre de 
islas, bancos y arrecifes que el Paraná; 
por ser su curso mas scguido y por estar 
sus Orillas pobladas de bosques que brin 
dan con buena leña para combustible. 

Rio Salado. Es otro afluente del Pa: 
raná. Tiene orígen en las vertientes ¿le 
los Andes, y despues de atravesar las 
provincias de Salta, Tucuman, Santiago 
del Estero y Santa-Fé, entra en el Paraná 
por Santa-Fé, casi enfrente de la ciudad 
de Paraná. Se calcula la longitud de su 
eurso en 400 leguas. Es en parte navega- 
ble con embarcaciones de vela de poea 
cala, y se presta á la navegacion de bu- 
ques de vapor, pero sólo cuando está cre- 
cido. 

Rio Tercero ó Carcarañal. Nace el 
Tercero en la Provincia de Córdoba, y 
desagua en el Paraná, 26 millas mas arri- 
ba del Rosario. Fué explorado en tiempo 
de la dominacion española, y lo navega- 
ban con barcas hasta el paso de Ferreira, 
unas 30 leguas antes de llegar á Cór- 
doba. | 

Navegacion primitiva del Paraná. 
Los primeros europeos que navegaron cl 
Paraná fueron españoles, conducidos por 
Sebastian Cabot. Subieron unas 80 leguas 
de rio, y se establecieron en sus orillas, 
empezando por levantar un fuerte en la 
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boca del ric Carcarañal, con el nombre 
de Sancti Espíritu; pero las disenciones 


«que ocurrieron entre los expedicionarios, 
ya diezmados por las luchas habidas con- 
tra los indios, les precisó á regresar á 
España. 

Volvió otra expedicion á las órdenes 
del Adelantado D. Pedro de Mendoza, 
fijándose una parte de ella en la orilla 
occidental del Plata, mientras se internó 
por el Paraná y el Paraguay otra parte de 
la misma á las Órdenes de Juan de Ayo- 
las, segundo de Mendoza, el cual fundó la 
ciudad de la Asuncion. | 

(Continuará) - 


CRONICA CIENTIFICA 


la materia 
M. Martha-Bekei comúnica à la 
Academia de Ciencias de París un 
estudio sobre la hipótesis del éter 


imponderable y del orígen de la' 
materia. Admítese el éter como una: 
sustancia difusa, sutil, impondera- 
ble que llena todo el universo y to- 
dos los vacios é intersticios que ais- | Sociedad de biología de París una 
| laringe artificial muy sencilla, con la 


lan los átomos unos de otros: de' . . 
|cualse obtiene un sonido de grau 


suerte que, en la estructura Intima 


de los cuerpos, la impulsion comu- | tos pájaros. Es un tubo de cristal 
nicada á ese flúido, se propaga al! 
seno de los espacios infinitamente! 
| bo en los dos puntos opuestos de sü 


pequenos para producir el movi- 
miento molecular que anima las 
profundidades de la constitucion de 
la materia. La conmocion produci- 


da en el éter por diversos focos lu- 


minosos, caloríficos, eléctricos, mag- 
néticos y centros dinámicos secun- 
darios, trasmite sus rayos por cor- 
- tientes en ondas indefinidas y succe- 
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sivas á distancias inconmensurables* 
y produce fluidos propiamente di- 


chos. 


dinámicas 
que parten de un foco virtual, cen- 


Las manifestaciones 


tro de gravedad y de impulsion dei 
mundo, parecen presentarse tam- 


bien. Ese foco virtual imprime al 
éter comunicaciones variables de in- 
tensidad y de direccion, lo cual no 
constituye ondas paralelas y sucesi- 


| vas, como las ondas que proceden de 
|los focos secundarios, sino séries de 
jondas de potencias diversas que au- 
| mentan en puntos determinados. En 
jel punto de intersección de esas on- 
Ll ¿ter imponderable y el orígen de | das se forman verdaderos nudos que 
[participan á la vez de la naturaleza 


etérea y de la naturaleza dinámica, 


les decir, átomos de extension, for-. 


ma real y peso atómico determina- 
ble. | 


Laringe artificial 


M. Grehaut ha presentado á la 


intensidad parecido al grito de cier- 


superpuesto de un globo de cautchue 
bastante corto. Apretando este glo- 


diámetro, su abertura redonda se 
trasforma en una especie de labios 
que vibran soplando por el tubo de 
cristal. 


Formacion del sonido 
= M. Stern, estudiando la intensidad 
del sonido producido en ùn gran nú- 
mero de diapasones, sin caja armó- 
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nica, ha observado que, en dimen- 
siones proporcionales, los diapaso- 
nes elevados resuenan mas fuerte- 
mente que los bajos, y que, en los 
diapasones de igual altura, el mas 
grande da el sonido mas fuerte, lo 
cual ha estudiado tambien en las 
campanas. Deduce de ello que el so- 
nido es producido por las dilatacio- 
nes y compresiones operadas en la 
sustancia misma del cuerpo sonoro. 
Segun la manera de producirse los 
cambios de lugar de las moléculas, 
éstas deben seguir líneas curvas bas- 
tante complicadas, segun el tamano 
de la masa vibrante y de su superfi- 
cie libre. Estas líneas pueden ser 


rectas en una parte de su extension, | 


y estos cambios rectilíneos son los 
que producen el fenómeno de la re- 
sonancia, porque ellos solos Aa 
trasmitirse á los cuerpos vecinos 


Problemas científicos 


75. ¿Porqué el apetito se halla ménos 
excitado durante la noche que durante el 
dia ? 

76. Porqué los hombres sedentarios 
tienen, en general, ménos apetito que los 
labradores ? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 73 
Por la excesiva division de las moléculas de car- 
bono acarreadas por la sangre. 
NÚMERO 74 
Porque, por un lado, en el seno de un aire frio y 
mas rico en oxigeno, la combustion interior es mas 
rápida, y por que, por otro, gastando mas el orga- 
nismo para defenderse del frio exterior, siente mas 
pronto la necesidad de reparar sus pérdidas. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo 
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Estrellas 


SUS COLORES Y CLASES 


1. Color atribuido por los antiguos á ciertas estre- 
llas.—Colores de los astros vistos con telesco- 
pios.—Falta de conformidad en colores halla- 
dos por distintos astrónomos.—Determinacion 
numérica de los colores.—Hipótesis sobre los 
cambios de colores, 

Ii. Los primeros descubridores de estrellas varia- 
bles. —El fundador de los nuevos estudios so- 
bre estrellas variables. — Ultimos descubri- 
mientos de esta ciase— Teorías sobre las cau- 
sas de la variabilidad. 


I 


Faltan casi por completo toda clase de 
estudios y observaciones referentes á los 
colores de las estrellas. Los astrónomos 
de la antiguedad, y tambien Ptolomeo, 
clasificaron cual estrellas de color rojizo 
á las llamadas Arturo, Aldebran, Po- 
llux, Antares y Sirio. Hoy como entón- 
ces, presentan tales astros un brillo roji- 
zo, exceptuando sólo á Sirio, la estrella 
mas brillante del Perro grande, que anun- 
ciaba á los egipcios los desbordamientos 
del Nilo; y la cual despide ahora destello 
blanqaísimo. Semejante cambio de color 
parece haber acaecido en la época desde 
Ptolomeo á la Edad de oro de la civiliza- 
cion árabe. Mas un cambio como ese, 
permanente y no periódico, ni se puede 
explicar, ni acomodar con las ideas del 
dia sobre la constitucion de las estrellas. 
Quizá nunca se verificó la trasformacion 


supuesta en Sirio, astro que Ptolomeo tal 
vez por error clasificaria entre las estre- 
llas rojizas. Esto nada tiene de extraño 
recordando la escasa y ligerísima aten- 
cion de los antiguos para observar los 
colores de las estrellas, segun patentiza 
el saber, que en la antiguedad no se re- 
conoció el rojizo de una de las mas bri- 
llantes y fáciles de distinguir á la simple 
vista, cual esel astro llamado alfa de la 
Osa mayor. Sin añadir aquí ninguna otra 
consideracion, es cierto é indudable que 
ántes de utilizarse el telescopio nadie es- 
tudió atentamente los colores de las es- 
trellas, ni supo distinguir en los mismos 
esa variedad agradable é infinita que la 
naturaleza prodiga en todas sus maravi- 
llosas creaciones. En 1686, Mariotte es- 
cribió en su Tratado de los colores, que 
algunas estrellas despiden brillo rojo y 
otras aparecen amarillas y azules; que 
las rojizas y amarillas dan una luz viva, 
aunque no muy limpia, y las azules, al 
contrario, poseen una intensidad lumino- 
sa bastante débil, pero muy pura. Mas 
tarde, los telescopios descubrieron nue- 
vas estrellas de colores. Segun Struve, 
con nuestros refractores se pueden perci- 
bir los colores de las de 9.* y aun 10.* 
magnitud. 

Poco há coleccionó el profesor Sehje- 
llerup una série de 200 estrellas de dife-.. 
rentes magnitudes, todas de color rojo, y 
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las cuales están como aisladas en el cielo. 
Las estrellas dobles son las que presen- 
tan las coloraciones mas raras y los con- 
trastes de color mas curiosos. W. Hers- 
chel y W. Struve fueron los primeros que 
observaron este fenómeno. Struve halló 
que si se consideran 596 estrellas dobles, 
entonces entre éstas 375 representan el 
mismo color; 101 se componen de ele- 
mentos de distinto aunque análogo color 
(por ejemplo: azulado ó amarillento en 
diversos matices) y las otras 120 son de 
colores cuyos componentes están muy va- 
riados. De estas últimas, 52 tenian color 
amarillo y azul; 52 ostentaban amarillo y 
azulado, y en las 16 restantes, uno de sus 
componentes era verde y azul el otro: 
entre las primeras, cuyos componentes 
tenian igual color, halló 18 de blanco 
resplandeciente, 217 blancas, 27 blancas 
tirando al amarillo, 35 de amarillo páli- 
do, 11 amarillas, 2 de color de oro y 5 
verdes. 

Por desgracia no hay perfecta unifor- 
midad en las observaciones relativas á 
los colores de las estrellas. La que un 
astrónomo halla de color rojizo sanguí- 
neo, ctro la juzga del rojo pálido ó ama- 
rillento; el mismo telescopio presenta de 
diverso matiz los colores de una estrella 
segun el tamaño de los oculares emplea- 
dos para mirarla. Struve asegura que si 
al gran refractor de Dorpat se aplica un 
ocular que aumente de 600 á 1000 veces, 
entonces todas las estrellas, sin ninguna 
excepcion, tenderán al amarillo, y con 
cristales de ménos aumento aparecerán 
de su color verdadero; de lo cual se des- 
prende que el mismo observador califica 
de diversa manera una estrella mirando 
con telescopio de diferente abertura. 

Tales hechos dieron motivo para supo- 
ner que en observaciones de esta índole 
ejercen poderoso influjo las cualidades 
personales y fisiológicas del observador, 
así como la clase de instrumentos que se 
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emplean, hasta el punto de que sólo con- 
suma dificultad se consigue saber algo 
positivo de semejante asunto. Sin duda 
por esta razon permaneció hasta hoy di- 
cho particular en tan lamentable olvido. 
Debe, empero, advertirse, que hay cierta 
exageracion respecto á las incertidumbres 
aludidas: los colores asignados por Hers- 
chel y Struve á las estrellas dobles, aun- 
que se descubrieran por medio de instru- 
mentos muy diversos y en intérvalos de 
mas de cuarenta años, concuerdan en ge- 
neral de una manera perfecta. 

Schmidt, director del Observatorio de 
Aténas, quien desde 1841 empezó á estu- 
diar los colores de las estrellas, las que 
ha observado en Bonn, Olmútz y Aténas, 
por medio de diferentes aparatos, sacando 
resultados, que comparó con los de otros 
astrónomos coetáneos, afirma que dichos 
colores pueden ser determinados de un 
modo positivo, con toda certidumbre y 
dentro de ciertos límites: cabe represen- 
tar á aquellos numéricamente, siendo por 
tanto este particular objeto á propósito 
para indagaciones científicas. Schmidt no 
examina los colores verde, azul, ni púr- 
pura, de algunas estrellas dobles, ni tam- 
poco el verdoso característico de otras 
muchas sencillas y aisladas. Aquel sábio 
limita el exámen de que se trata á la sério 
de colores comprendida entre el blanco y 
amarillo con todas sus gradaciones, que se 
resuelven paulatinamente en el rojo. Sos- 
tiene que nunca ha visto en el cielo estre- 
llas ni realmente blancas ni encarnadas; 
que en las que nadie deja de calificar cual 
blancas como Sirio, Vega, ete., halló 
Schmidt siempre cierto tinte amarillo, y 
todas las encarnadas tienen en sus nú- 
cleos, sin excepcion de color fundamen- 
tal, un amarillo intenso, con mas ó menos 
tendencia al rojo; pero no descubrió en 
ninguna estrella el verdadero encarnado 
de carmin, el de las protuberancias 'sola-: 
res, el rojo del espectro luminoso que cir- 
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cunda la línea C de Frauenhofer. Así es 
que en la escala de colores que publicó 
Schmidt en Marzo de 1872 pone el blan- 
co puro igual á cero, el rojo igual á diez; 
entre ambos está el amarillo puro seña- 
lado con el número 4, el amarillo intenso 
de oro con el 6, y todas las estrellas ro- 
jas que fueron objeto de sus indagacio- 
nes, están señaladas con números com- 
prendidos entre el 6, 5 y 9. 


El profesor Klein de Colonia, antes| 


que Schmidt, habia ideado y aplicado una 
escala de colores para las estrellas. Las 
observaciones hechas por aquel, con esta 
escala, demuestran cambios periódicos en 


los colores de algunas estrellas. La estre- |' 


lla alfa, de la Osa Mayor, trasforma con 
su color rojo en amarillo pálido en el 
trascurso de cinco semanas; de igual ma- 
nera sufren alteraciones periódicas los 
de la beta del Cisne, alfa de Hércules, y 
alfa de Cassiopea, pasando del amari- 
llento á un rojo mas ó menos intenso. 
Dicho astrónomo, al discurrir por qué 
no hieren nuestra vista lo mismo unos ra- 
yos luminosos de diversos colores que 
otros, aunque tengan todos idéntica in- 
tensidad, supuso que el cambio periódico 
de color en algunas estrellas produce una 
mutacion periódica de su brillo, la cual es 
por lo tanto aparente ósuna simple con- 
secuencia de la trasformacion real de los 
respectivos colores. Schmidt acepta esta 
hipótesis de Klein y admite que dichas 
estrellas no cambian de intensidad lumi- 
nosa, sinó únicamente de colorido; supo- 
ne asimismo que pertenece al grupo de 
que se trata la estrella mu de Cefeo. 
Todavía no se puede deducir consé- 
cuencia alguna positiva de los exíguos 
resultados que ha obtenido Schmidt. Es- 
tos se han publicado sólo con objeto de 
llamar la atencion de los astrónomos há- 
cia los colores de las estrellas fijas. Con- 
tinuando estos trabajos, quizá se logren 
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tantes, y tal vez algun dia se podrá apli- 
car ventajosamente para medir los colo- 
res de las estrellas el colorímetro inven- 
tado pør Zoellner. 

Hoy dia de la fecha háse conseguido 
patentizar la utilidad é interés grandísi- 
mo que ofrecen investigaciones racionales 
y metódicas acerca de los colores de las 
estrellas, euyos admirables y magníficos 
contrastes forman una de las portentosas 
maravillascomprendidas en el estudio de 
la ciencia astronómica. 


II 


Hay en el cielo estrellas que de una 
manera sucesiva van despidiendo diver- 
sos grados de intensidad luminosa y vuel- 
ven á tener en época determinada los 
mismos órdenes de resplandor que ante- 
riormente habian presentado, Ni los as- 
trónomos de la antiguedad, ni los de si- 
guientos edades, prestaron la menor aten- 
cion al estudio de esos astros variables 
hasta que por vez primera los observó 
Fabricius. Este descubrió en Agosto de 
1596 que la estrella o de la Ballena tenia 
el brillo correspondiente á una de tercera 
magnitud; trascurrido algun tiempo la 
buscó sin lograr hallarla; porque no da- 
ba luz suficiente para ser vista. Treinta 
años despues, Montanari hizo el descu- 
brimiento de otra estrella variable, la 
beta de Perseo; desde la época de dichos 
astrónomos hasta la de Harding, á prin- 
cipios de nuestro siglo, sólo. se reconocie- 
ron unas cuantas estrellas de esta clase, 


lá saber: Ki del Cisne, 30 de la Hidra, 


R. del Leon, R. de la Corona, beta de la 
Lira, delta de Cefeo, gama del Aguila y 
alfa de Ereolz. 

A consecuencia de los modernos traba- 
jos de Hind, Argelander, Schmidt, Heis 
y otros, se ha logrado descubrir mucho 
mayor número de estrellas variables. Ar- 


en lo venidero otros resultados impor-| gelander fué el verdadero creador de 
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este ramo de la Astronomía; todos han 
aprendido y siguen el sistema para obser- 
var que aquel empleaba, sin que nadie 
haya ideado para este linaje de investi- 
gaciones, método alguno preferible al que 
usó dicho famoso sábio. 

Este logró asímismo impulsar extraor- 
dinariamente el estudio de las aludidas 
estrellas variables, habiendo demostrado 
que esta variabilidad de esplendor es uno 


- fando exámen pueda quizá hacer surgir 
conclusiones, que por completo sorpren- 
dan acerca del estado de la materia en la 
inmensidad de los espacios celestes. 

En la actualidad hay ya observadas 
muy considerable número de estrellas 
variables. Recientemente Schonfeld y 


Winnecke han publicado un catálogo con | 


126, sin incluir las correspondientes á 
períodos ántes estudiados y conocidos. 
Dichos astrónomos proponen para cuan- 
do no existan nombres adecuados con 
que designar algunas de estas estrellas, 
que entónces se señalen por medio de las 
últimas mayúsculas del alfabeto latino, 
usando desde la R en adelante, sin dejar 
de añadir á cada letra el título de la cons- 
telacion, donde se hallen aceptando al 
afecto los límites puestos en la Uranome- 
tria Nueva de Argelander. 

Las Noticias astronómicas de Altona 
[ Astronomische Nachrichten) contienen 
muchas observaciones de estas estrellas 
hechas en 1972 por Schmidt, en Aténas, 
por Schonfeld en Manheim y por Win- 
necke en Carlsruhe. Se refieren á estre- 
Mas desde hace tiempo reconocidas como 
variables, y el objeto principal de dichos 
astrónomos fué establecer los caractéres 
especiales de semejante variabilidad. Ade- 


más, aquella publicacion anuncia el des- 


cubrimiento de dos nuevas variables: la 
descubierta por Borrelly en Marsella, 
apareció el 3 de Noviembre de 1871, te- 
niendo la categoría de 6.* á 7.* magnitud; 
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el dia 8 era ya de la 8.*, el 24 de la déci- 
ma y del 30 de Noviembre á Enero de 
1872 no volvió á presentar ningun can- 


¡bio hasta el 21 de Julio que adquirió la 


13.* magnitud, presentando su tamaño 


mínimo en 4 de Febrero de 1873. La otra 


estrella nueva, descubierta por Peters en 
el Observatorio de Clinton, fué en Mayo 
de 1871 de 8.* magnitud y en Abril de 


1872 de la 10», 
de esos fenómenos que con mucho y pro-| 


No corresponde referir aquí pormeno- 
res de las propiedades que caracterizan 


y distinguen á cualquier estrella variable 


determinada. 


Klein, segun el estado actual de nues- 


¡tros conocimientos, establece cuatro for- 


mas principales de variabilidad. Hay es- 
trellas que no mudan de aspecto en nin- 
gun período bien determinado, y cuyas 


variaciones son tan débiles que única- 


¿mente logramos reconocerlas por medio 
de minuciosas y delicadísimas observa- 
ciones. Así por ejemplo: R de la Corona, 
'mediando intérvalos largos é irregulares, 
vuelve á tomar la misma intensidad lumi- 
'nosa que antes tuvo. Otras estrellas, por 
la inversa, van recorriendo ciertos grados 
de intensidad luminosa en tiempos bre- 
ves, sucesivos y ajustados á regla. Además. 
hay una clase de astros variables, muy 
' numerosa, segun novísimas observacio- 
nes, como por ejemplo, la beta de Perseo, 
¿cuyas mutaciones periódicas se verifican 
en pocas horas. 


En la actualidad faltan datos todavía 
para establecer cearactéres comunes á 
esas clases de estrellas, así como leyes 
ciertas y generales á que obedezcan todas 
las formas de variabilidad. Las relacio- 
nes que algunos han creido descubrir en- 
tre el número de las variables y el tiempo 
que dura su período de trasformacion, son 
demasiado inciertas para servir de regla 
general; sólo se sabe que la mayoría de 
esta. clase de estrellas pasa del esplendor 
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mínimo al máximo mas rápidamente que ¡fáctoriamente la causa de la variabilidad 


á la inversa. 

Si las observaciones que se continúen 
practicando confirman este hecho, entón- 
ces se conocerá un rasgo característico 
de la causa de semejante variabilidad y 
quedará probado que esta causa obra uni- 
versalmente sobre cada estrella variable, 
residiendo quizá en su constitucion mis- 
ma. 

La mayor parte de las variables son 
estrellas de colores, predominando las 
rojizas. Está demostrado que 516 de to- 
das las estrellas variables presentan color 
rojo. Guiado por estas consideraciones, 
deduce Schonfeld que la causa de la va- 
riabilidad debe buscarse en la constitu- 
cion física de las estrellas, y que por lo 
tanto es mas bien problema de la Física 
que de la Mecánica celeste. 

Hay varias hipótesis para explicar la 
variabilidad de que se trata. Segun al- 
gunos, las estrellas aludidas tienen sobre 
sus superficies unas partes brillantes y 
otras oscuras; y al girar dichos astros, 


vemos alternativamente éstas ó aquellas. | 


No falta quien supone que las variables 
están rodeadas por cuerpos opacos que, 
interponiéndose periódicamente, oculta- 
rán á nuestra vista la luz de tales estre- 
llas. Hay además otras explicaciones re- 
lativas al mismo asunto; pero aquí sólo 
pondremos la que atribuye semejante va- 
riabilidad 4 causa análoga á la del orígen 
de las manchas del Sol, pues muchas se. 
ñiales que presentan estas estrellas pue- 
den explicarse, suponiendo que en su su- 
perficie luminosa se formen ciertas man- 
chas. Tal hipótesis, sin embargo, nada 


enseña sobre la diversa duracion del kri- 
llo cuando este aumenta ó disminuye, ni! 
tampoco da aquella razon de semejante: 


periodicidad por intérvalos mas ó menos 
regulares. 

Empero ni los anteriores ni otros su. 
puestos del mismo linaje explican satis: 


del brillo de las estrellas, fenómeno que 
constituye uno de los problemas mas cu- 
riosos de la Astronomía, para el cual no 
se conoce hoy dia de la fecha ninguna 
resolucion. Mas como está probada su 
importancia, no faltarán astrónomos con 
el vigor suficiente para emprender las nu- 
merosas y penosísimas indagaciones nece- 
sarias, á fin de hallar datos que sirvan 
para resolver semejante problemá. 


(Continuará) - 


A S 


Fuerza y materia 


L Los trabajos de Schramm sobre el movimiento 
general de la materia y la fuerza de atraccion, 
considerada cual efecto del movimiento-—La 
atraccion universal.—II, Eliminacion en la Fí- 
sica de todo concepto de fuerza por Pfeilsticker. 
II. Nuevas investigaciones sobre mecánica 
molecular por Walter.—IV. Insuficiencia de 
las fórmulas matemáticas—Los dos elementos 
principales en nuestros conocimientos físicos — 
V. Descubrimientos debidos á ideas no nacidas 
de la observacion de hechos externos—Objeto 
de las ciencias fisicas puras. 

I 

La brevedad prohibe presentar aquí 
ahora una crítica completa de los traba- 
jos de Schramm y de los doctores Pfeil- 
sticker y Walter; empero por lo menos 
corresponde poner el siguiente sucinto 
anuncio. 

Intenta el primero establecer en el 
par de impresos que sobre este asunto 
ha publicado, que la fuerza de atraccion 
es sólo efecto del movimiento de la ma- 
teria, compuesta (segun la hipótesis de 
Schramm) de átomos inflexibles y elás- 
ticos. l 

Nadie ignora que la atraccion univer- 
sal es la fuerza que tiende á mover unos 
hácia otros todos los cuerpos del univer- 


| so, así como las partes de estos cuerpos; 


y que dicha fuerza se llama gravitacion 
si se trata de los astros; gravedad consi- 
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derada como la causa. que hace caer 
cualquier cuerpo sobré la tierra, y atrac- 
cion molecular, respecto á á la que se ve- 
vifica entre las moléculas de los cuerpos. 
Aunque hay leyes conocidas de la pri- 
mera y segunda, ignorándose las de la 
última, la causa dé la atraccion univer- 
sal está fuera de los alcances de huma- 
nos entendimientos. 

Hay costumbre de considerar la atrac- 
cion como propiedad intrínseca de la 
materia; pero admitir que la materia es 
inerte y conceder que se atrae, son cosas 
incompatibles. La atraccion no es fuer- 
za real, y sólo tiene el carácter de fuer- 
za de explicacion, sucediendo todo como 
si los cuerpos se atrajeran; aunque nadie 
duda que no se atraen. Newton, Euler 
y tedos los grandes fisico-matemáticos, 
sólo han visto en la materia la inercia 
y el movimiento primitivamente impre- 
so por una voluntad libre, motor pri- 
mero é infinito. | 
` Schramm quiere sustituir la teoría 
de la atraccion con la del movimiento 
que á cada instante se produce en el es- 
pacio por causa de la distribucion des- 
igual de la materia. Empero satisface 
poco la demostracion que pr esenta, se- 
gun probariamos, si fuera posible, en el 
corto espacio de esta brevísima reseña. 
Aunque son laudables tales trabajos de 
los sábios, para simplicar ciertas doctri- 
nas físicas, éstos suelen no tener pre- 
sente que los últimos fundamentos de 
las cosas no se pueden demostrar, y que 
siempre han de apoyarse, ora en hipóte- 
sis complicadas, ora en claras y senci- 
llas teorias. 

11 

Tambien el doctor Pfeilsticker in- 
tenta desterrar de la Fisica, no sólo la 
teoría de la “atraccion, sino además, en 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


autor principia con las siguientes pro- 
posiciones: 1.2 El universo está lleno de 
puntos que llama ¿inetos, los cuales dis- 
tan poquísimo unos de otros, teniendo 
todos únicamente la propiedad material 
de moverse, segun leyes á que ningun 
hineto deja de obedecer. La suma de log 
movimientos de tales puntos produce en 
nuestros sentidos la impresion de lo que 
entendemos por materia. 2. Los kinetos 
en sus movimientos sólo siguen las le- 
ves de la gravitacion general. Ademas, 
se supone que los Xinetos (átomos) son 
penetrables y que primitivamente dos ó 
mas de estos pueden estar. unidos. Pfeil- 
sticker demuestra que, tratándose de un 
par de kinetos elementales, cada uno 
efectúa simétricamente con .el otro una 
vibracion oscilatoria, por la cuál se 
atraviesan. Cuando obran Zinetos múlti- 
ples sobre los elementales, entónces las 
vibraciones no son simétricas, por que 
se supone que aquéllos cual masa hete- 
rogénea, siguen la ley de la gravitacion. 


Vése, segun lo expuesto, que es fácil 
deducir cualquier diversidad de movi- 
miento mediante la hipótesis relativa á 
que los átomos son penetrables y que 
representan aglomeraciones de muchos 
átomos ó una masa heterogénea en un 
punto del espacio. 


Dudoso parece que la anterior hipó- 
tesis, del todo opuesta al concepto hoy 
general sobre los átomos, sea preferible 
á la teoría de la fuerza que intenta sus- 
tituir. Pfeilsticker anuncia que no tar- 
dará en demostrar, poniendo ejemplos, 


que con su anunciada teoría se explica 
| mejor y mas sencillamente que con otra 
alguna, todos los fenómenos fisicos, De- 


be, pues, aplazarse el formar juicio so- 
bre esta teoría hasta que vea la luz pú- 
blica y pueda examinarse el aludido 


general, todo concepto de fuerza: Dicho desenvolvimiento del profundo: trabajo 
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de que tratan los anteriores rapidísimos 
apuntes. l | 
HI 

Si en el anterior trabajo se intenta 
prescindir de la hipótesis de las fuerzas 
para explicar ciertos fenómenos: físicos, 
en el nuevo libro del doctor Walter se 
admite el efecto de aquéllas lo mismo 
que en otras muchas publicaciones re- 
cientes sobre fisica molecular, de las que 
nada podemos decir aquí por no hacer 
demasiado extenso el presente capítulo: 
Sólo se pondrán unas líneas respecto al 
último tomo de Walter. 

Este conserva la hipótesis relativa á 
que las fuerzas obran á distancia é in- 
tenta aplicar las leyes de los movimien- 
tos de los astros á'los de las moléculas. 
Al efecto supone que el átomo real (es 
decir, la parte pequeñísima de todo ele- 
mento, hasta ahora indivisible, de cual- 
quier cuerpo), está compuesto de otras 
partes  mónadas cuyos movimientos y 
especial agrupacion determinan las pro- 
piedades del átomo real. Cada uno de 
estos átomos, segun Walter, está for- 
mado por un pequeño sistema constante 
de mónadas y viene á ser un pequeño 
sistema solar. La molécula considerada 


por dicho Walter cual sistema variable. 


de átomos reales, puede, segun las cir- 
cunstancias, dividirse en moléculas par- 
ciales y llegar hasta convertirse en áto- 
mos aislados. 

La mayor parte del tomo anunciado 
trata de desenvolver las leyes matemá- 
ticas del movimiento de supuestas for- 
mas que toman los grupos de mónadas, 
y al final de la obra se expone la igual- 
dad de los movimientos moleculares y 
los de los cuerpos celestes. 


IV 
Reflexionando acerca de algunas ideas 


„indicadas en los distintos párrafos que de lo que se puede. calenlar ó ó 


Y 


preceden, no > dejará. de recordarse, que 
hay muchas verdades que., llegan á la 
humana inteligencia sin el auxilio de 
cálculos matemáticos ni de experimen- 
tos, y que es posible descubrir hechos 
fuera de los laboratorios químicos y de 
los gabinetes de física. 

En la vida y en el pensar nótan- 
se distintas propiedades y cierto ór- 
den y actividad que no pueden ser ni 
medidas ni calenladas. Los guarismos y 
las fórmulas matemáticas no son exclu- 
sivamente propios para explicarlo todo. 
Los sentimientos delicados y los hechi- 
zos de la belleza, poniendo ejemplo, son 
tan verdaderos como la regularidad con 
que los planetas recorren sus órbitas ó 
las leyes del calor y de la electricidad. 

Suele olvidarse que hay dos elemen- 
tos principales en nuestros conocimien- 
tos físicos: uno que proviene de todo lo 
externo y otro que nace internamente ó 
sea de nuestra razon, bien moral, ora 
bien pura. El naturalista estudia los sé- 
res y fenómenos ó el elemento objetivo 
sujeto á la razon pura; mientras que el 
filósofo atiende preferentemente á lo que 
atañe á lo absoluto, á la razon moral ó 


al elemento subjetivo. 
Por desgracia, sucede que muchos su- 


bordinan la razon entera á los hechos, y 


| otros, al contrario, ios hechos externos 


á la razon especulativa y moral. De aquí 
provienen los errores, las ilusiones, los 
diversos sistemas y las contiendas secu- 
lares de las escuelas científicas ; y filosó- 


ficas. 
y 


La historia completa del desarrollo de 
las ciencias prueba que muchos descu- 
brimientos importantes son debidos á 


ideas que no nacieron ni de la observa- 
| cion de hechos externos, ni del cálculo ma- 


temático ni de los experimentos. No salir 
>, Pesar, ni 
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de lo demostrable con experimentos y 
encerrarse en cárcel formada sólo con 
cuanto los sentidos suministran, desa- 
tendiendo toda sugestion del alma, 
nuestra única luz verdadera es hacerse 
partidario del materialismo tan falso é 
incompleto; porque sólo considera los 
átomos atribuyéndoles propiedades de 
que carecen, sin admitir lo correspon- 
diente á las fuerzas y al espíritu. 


La razon entera únicamente puede lle- | 


gar á concebir la fijeza, la generalidad y 
la universalidad de las relaciones de los 
fenómenos físicos, y nadie duda que toda 


ciencia positiva tiene por ulterior empre- | 
sa establecer leyes que reunan dichos ca- | 


ractéres con las que se conozcan los 
principios invisibles é intangibles y la 
naturaleza ideal de todo: fin á que aspi- 
ran las ciencias de este linaje y el cual 
por completo nunca jamás han de alcan- 
zar. 

Semejante objeto, noble ambicion de 
las ciencias físicas puras, fué y continua- 
rá siempre siendo gérmen fecundo de to- 
do linaje de útiles aplicaciones. Los nu- 
merosos beneficios que se han conseguido 


de algunos descubrimientos hechos sin 


acordarse al practicarlos de sus resulta- 
dos ventajosísimamente positivos, prue- 


ban que el conocer los problemas cientí-j 


ficos y filosóficos que con tanto ardor se 
debaten, es el medio mas seguro de encon- 
trar mejoras inmensas en las condiciones 
materiales de la vida. 


Aunque tal proposicion es muy cono- 
cida, no parece ocioso reiterarla al escri- 
bir estos capítulos sobre trabajos del 
bienio referentes á algunos puntos teóri- 
cos de la Física; porque no faltan quie- 
nes desprecian el indagar las ciencias 


puras, queriendo únicamente las ramas| 
útiles para la industria. Empero aquellos. 
olvidan que todo gran invento industrial. 


se debe á trabajos sobre las ciencias pu- 


ras, cuyo conocimiento claro y metódico 
es esencialísimo para descubrir cuanto 
conduce á encontrar tanta maravillosa 
aplicacion científica que alivia las des- 
gracias, cura los males y satisface admi- 
rablemente las innumerables aspiraciones 
y deseos de la humana y culta vida. 


AA ABAD ——e 


Meteorología del Rio de la Plata 


(Continuacion) 
AFLUENTES DEL PLATA ; NAVEGACION 


DE LOS MISMOS 


Navegacion primitiva del Paraná. 
Una vez establecidos ya los españoles en 


el interior del país, y aumentada la co- 


lonia de la Asuncion con los pobladores 
de Buenos Aires, al abandonar esta ciu- 
dad, olvidaron por. algun tiempo la na- 
vegacion de aguas. abajo, y sólo tal cual 
vez se llegaban á Buenos Aires, para ver 
si aportaban algunas naves de España. 

Pero la navegacion de aquellos rios 


con buques de travesía, era muy penosa 


para que se fomentara, mientras que la 
de las piraguas usadas por los. indios, no 
podia satisfacer las necesidades de un 
comercio extenso, cual se prometian ha- 
cer los nuevos pobladores. Así es, que 
los constructores españoles, que se esta- 
blecieron en las orillas del Paraguay, 
fueron variando la construccion europea, 


¡dando mas llenos y ménos calado á las 


embarcaciones que destinaban para la 
navegacion del rio, inventando á la par 
otras nuevas segun crecian las necesida- 
des del tráfico; por manera que á fines 
del siglo pasado, ya se contaban siete 
clases de vasos, denominados barcos, bo- 
tes, garandumbas, piraguas, balsas, lan- 
chas y canoas. No abandonaron, sin em- 
bargo, la construccion marítima; y cuan- 
da tenian que mandar despachos -4 Espa- 
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ña, se construian al efecto, bergantines y 
carabelas. 

Todas estas embarcaciones se hacian 
en varios puntos del Paraguay; pero 
muy particularmente en la ribera de la 
-Asuncion y mas arriba de esta ciudad, 
porqueabundaban mas las maderas. La 
maestranza vizcaina era la que monopo- 
lizaba todas estas construcciones. 

Los barcos grandes cargaban de tres á 
cuatro mil quintales; los medianos de 
dos á tres mil, y los botes y lanchas, de 
mil y quinientos á dos mil. Sus calados de 
popa cran de 2m8; 2m5; 2m2 y 1m3 (10, 
9,8 y 7 ps.). Usaban para bajar al rio, 
un solo palo á proa con una vela redonda 
y remos. 

Las garandumbas eran unas bateas 
chatas, algunas con 21m2 (76 piés) de 
eslora, 10m (36 ps.) de manga, 3m (11 
ps.) de puntal, y 2m5 (9 ps.) de calado, 
cargando de siete á ocho mil quintales; 
pero estas solo navegaban aguas abajo, y 
las vendian luego por leña en Buenos 
Aires. 

Las canoas que adquirian de los indios 
eran las mas ligeras, invirtiendo con ellas 
de once á doce dias para trasladarse des” 
de la Asuncion á Buenos Aires. 

Para bajar el rio cargaban sobremane- 
ra los barcos, en términos, que sólo lle- 
vaban una tabla de vivo. Así es que los 
daqueanos, patrones, consultaban mucho 
el tiempo; y sólo aprovechaban los dias 
de completa calma, navegando desde el 
amanecer hasta coger puerto al anoche- 
cer. Si el tiempo les favorecia, hacian jor- 
nadas de 15 y 18 leguas mientras nave- 
gaban en el Paraguay, que es hondo y 
limpio; pero tan luego como entraban en 
el Paraná, ya los trabajos aumentaban. 
Este rio, por su corriente veloz, y por los 
bajos y escollos de que está plagado, les 
originaba muchas varadas. 

Encallaban por lo comun en las cabezas 
de los bancos, sobre los cuales les acon- 


chaba la fuerza de la corriente; y como 
cra preciso sacarlos contra esta misma 
corriente, se comprenderá que era preciso 
alijar algo el buque en otro menor que se 
llevaba al efecto, y volver ácargarlo lue- 
go despues de puesto á flote. En cada una 
de estas varadas se invertian de cuatro á 
cinco dias. 

Para evitar los barcos grandes estas 
varadas, sus patrones aguardaban la cre- 
cida del Paraná, si bien los habia que lo 
navegaban en todas estaciones. Las cre- 
cientes de Enero, Junio y Octubre, se te- 
nian como infalibles, siendo la mayor la 
1, y reputadas las otras dos como repun- 
tes de mas ó menos agua. Estos repuntes 
no los hay en el Paraguay, en donde men- 
gua el rio sucesivamente hasta Diciem- 
bre, y aumenta del mismo modo hasta 
San Juan, que es la mayor creciente. 

La frecuencia de las varadas, y algunos 
dias de mal tiempo, hacian la navegacion 
muy larga para un buque grando, invir- 
tiendo dos, tres y aun cuatro meses, cuan- 
do un bote ó una lancha, con poca carga, 
hacia la travesía en menos de un mes. 

Una vez llegados los barcos 4 Buenos 
Aires ó al puerto de las Conchas, y des- 
cargados, se disponian para la vuelta á la 
Asuncion, arbolando el palo mayor, que 
durante la bajada del rio habian traido 
por la popa ó en cubierta, y 4 preparar 
las bancadas de los remeros y cámara 
de los pasajeros. 

Generalmente no admitian mas carga 
que la suficiente para calar 1m7 (6 ps». 

Para subir el rio Paraná, aprovecha- 
ban los baqueanos los vientos del S. y SE- 
y cuando éstos faltaban, se navegaba á la 
sirga, al remo y á la espía, operaciones 
que fatigaban mucho á las tripulaciones 
y prolongaban el viaje. 

Las navegaciones mejores se hacian en 
tiempo de invierno, porque los sures son 
mas frecuentes, y se hacía mucho camino 
á la vela. 
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En verano reinan calmas y ventolinas 


del E. y SE. con turbonadas del S., lo que, 
agregado al calor que se experimenta 
dentro del rio, y al incalculable número 
de mosquitos y otros insectos, hacia muy 
penosa la navegacion en esta estacion, 
tardando á veces tres ó cuatro meses en 
la travesía. En invierno solia durar dos 
ó tres. 

Calcúlese cuáles serian las penalidades 
de los viajeros metidos en tan incómodos 
buques y en travesías tan largas. 

Navegacion moderna. Fácil es com- 
prender que tan molesta y dilatada na- 
vegacion continuaria estacionaria hasta 
que tuvo lugar la aplicacion del vapor á 
las navegaciones fluviales; y que el buen 
éxito de los piróscafos que se ensayaron 
en los rios y lagos de la América del Nor- 
te, no pasaria desapercibido para los ri- 
bereños de los de la América opuesta, 
utilizando éstos el nuevo motor. Así es 
como ha ido progresando modernamente 
la navegacion de los grandes rios Para- 
ná, Paraguay y Uruguay, cuyas aguas se 
ven surcadas, en el dia, por veloces y có- 
modos paquetes de vapor, llamados á 
cambiar eompletamente la faz de aque- 
llos países, los cuales se van convirtiendo 
en comarcas las mas feraces del Nuevo 
Mundo, atendidos los elementos de pros- 
peridad que encierran. 

¿n auxilio de esta nueva existencia y 
desarrollo, vino la concesion de la libre 
navegacion de los rios de la Confedera- 
cion Argentina otorgada en 1853, desde 
cuya fecha aumentó diariamente la con- 
currencia de buques mercantes de muchas 
naciones, y de vapores de guerra de las 
mismas, ya para proteger á sus súbditos 
y comercio, ya para ampliar las explora- 
ciones antiguamente hechas, y enriquecer 
la geografía con nuevos y mas precisos 
datos. | 

El primer vapor de guerra que surcó 
las aguas del Paraguay fué el Fulton, de 
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la marina de Francia, que en 1846 legó 
cerca de la Asuncion. q 

Por el mismo tiempo, el capitan Sulli. 
van de la marina inglesa, recorria con el 
vapor Philomel los cursos del Paraná y 
del Uruguay, para levantar las cartas, 
que por órden del Almirantazgo se pu- 
blicaron en 1851. 

El Flambeau de la marina francesa, y 
el Vixen de la inglesa, á cuyos coman- 
dantes debemos algunos detalles de la 
navegacion de aquellos rios, los surcaron 
en 1853, 54 y 55, llegando el primero á 
la Asuncion, y el segundo á la Paz, mien- 
tras que el teniente Day de la marina 
británica, levantaba en 1853 las cartas 
del Paraguay. 

Tambien en 1853, descoso el gobierno 
de los Estados-Unidos de tener un exac- 
to conocimiento del curso de dichos rios, 
y de sus principales afluentes, destinó pa- 
ra su exploracion al vapor Water Witch 
de 150 caballos, al mando del Coman- 
dante Thomas J. Page, el cual llegó á la 
Asuncion en Octubre del mismo año, 
provisto de una órden del Presidente da 
la Confederacion Argentina D. Justo 
José de Urquiza, para poderlos navegar 
y levantar sus planos. 

Todos estos trabajos hidrográficos, si 
bien no bastan por sí solos para facilitar 
la navegacion de los rios que nos ocupan. 
nos abren el camino para el estudio de 
aquellos países, dándonos á conocer la 
extension, curso é importancia de sus vías 
fluviales de un modo mas perfecto, que no 
pudo obtenerse ántes de la aplicacion del 
vapor á la navegacion. 

Hé aquí un resúmen de las investiga- 
ciones modernamente hechas, tanto por 
la referidas comisiones, como particula- 
res, sobre el curso y navegacion de los 
principales rios de la Conderacion. 

Generalidades del rio Paraná. En 
otro lugar hemos descrito sucintamente 
todo el curso del Paraná, desde su naci- 
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miento hasta su desagúe en el Plata.[en dos hechos. El primero, la pro- 


El Paraná lleva la ventaja á muchos 
otros rios, de estar libre su curso de tron- 
cos de árboles, y de tener siempre expedi- 
ta la canal para que un vapor pueda na- 
vegar una gran parte de él á toda má- 
quina. El Firebrand recorrió 80 millas 
desde la pasa de San Juan, aguas abajo, 
á razon de 13 millas por hora. Sus bancos 
y canales sufren, empero, grandes altera: 
ciones en corto tiempo, lo que exije un 
estudio diario de parte de los prácticos. 
En cambio es muy hondable, sobre todo 
hasta la pasa de San Juan, á donde pue: 
den llegar buques de 4m7 (17 ps.) de ca- 
lado cuando el rio está alto. El Vixen lle- 
vó hasta la Paz con un calado de 4m4 
(16 ps.), aprovechando una crecida. 

(Continuará) 
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Barómetro-tamaleon y flores 
mágicas 


La voga pertenece en este mo- 
mento al barómetro-camaleon y a las 
flores misteriosas ó cambiantes. El 
barómetro-camaleon es un cuadran- 
to de papel al rededor del cual se 
hallan dispuestos tres segmentos pin- 
tados de rosa, de gris-malva y de 
azul. 


En el centro se halla una imágen 
del camaleon, la cual, segun que el 
tiempo es seco ó húmedo, pasa del 
rosado al gris y del gris al azul. 

La flor misteriosa, rosa, jacinto ó 
clavel, se vuelve igualmente rosa, si 
el tiempo es húmedo; gris, si la hu- 
medad es mediana; y azul cuando el 
tiempo es cálido y seco. 

El principio de este barómetro- 


piedad que poseen ciertos com- 
puestos químicos de absorber el 
agua contenida en la atmosfera al 
estado de vapor invisible; el segun- 
do, al cambio de coloracion que ex- 
perimentan varios de esos compues- 
tos cuando absorben la humedad. 

Es fácil darse ahora cuenta del 
artificio puesto en práctica con res- 
pecto al camalcon y á las flores. 

Impregnando toda ó una parte de 
una hoja de papel con una solucion 
de sal que absorba la humedad y 
que cambie de coloracion á conse- 
cuencia de esta absorcion, como si se 
mojaran flores artificiales de género 
blanco en esa misma solucion, se 
obtendrán los efectos deseados. El 
compuesto, cuando el tiempo se halle 
húmedo, pasará al rosado para pa- 
sar al gris, despues azul, á medida 
que se eleve la temperatura y cl 
aire esté mas seco. 

La sa] química empleada para 
realizar este experimento tan curio- 
so por mas de un título, es el clorn- 
ro de cobalto, combinacion íntima 
del gas cloro con el cobalto. 

Una observacion que debe hacer- 
se es que los términos de camaleon- 
barómetro y de flores-barómetros, 
que se usan para designar esos bo- 
nitos juguetes, no se hallan en ma- 
nera alguna justificados. 

En efecto, ni el camaleon, no per- 
miten prejuzgar del tiempo que ha- 
rá, puesto que es solamente cuando 
el tiempo se ha establecido fijo en 


camalcon y de esas flores descansal el seco ô lluvia que aparece la tinto 
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correspondiente del cloruro du co- 
balto. Flores y barómetros no son 
en realidad sino higrómetros, es de- 
cir, instrumentos que hacen sensi- 
bles á la vista el estado mas ó me- 
nos húmedo de la atmósfera; sus in- 
dicaciones son comparables á las 
del antiguo capuchino de nuestros 
abuelos, que se descubria cuando 
el tiempo era seco y hermoso, y 
que se ocultaba bajo su capuchon 
cuando llovia. Sin duda no tenemos 


necesidad de recordar que una cuer-| 


da de tripa sujeta al capuchon se 
contraía por la seca, y tirando el ca- 
puchon hácia atrás descubria al 
monje si el tiempo era seco, mién- 
tras que, en los tiempos húmedos, 
la cuerda absorbia el vapor de agua, 
se aflojaba, y alargándose, repelia 
al capuchon, que cubria tanto mas 
la cabeza del capuchino, cuanto mas 
húmedo estuviese el tiempo. 


Problemas científicos 


717. ¿Porqué las aves muertas se con- 
servan mejor cuando no se las despluma? 

78. ¿Porqué los vejetales, cuando se 
pudren, son primeramente pardos, y mas 
adelante casi negros? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 75 


Por que, durante el sueño, la respiración, y por fh 
consiguiente el gasto de elementos combustibles, es | || 


tencho may O ka 
NÚMERO 76 
Porque gastando ó perdiendo menos, experi- 
mentaan naturalmente la necesidad de reparar las 


pérdidas. E 
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Estrellas 


SUS COLORES Y CLASES 


u Estrellas múltiples.— Jmportancía de dichos 
astros. —Escritos científicos populares relativos 
á este tema.—Trabajos de célebres astrónomos 


referentes á estrellas múltiples.—Las seis mil | 


estrellas dobles de las que hay observaciones. 
Catálogos de este linaje de estrellas. 
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Llámanse en general múltiples dos es- 
trellas, distantes entre sí únicamente po- 
eos segundos de arco, y las cuales con- 
funden sus rayos luminosos como los de 
una sola estrella. Esta, observada con 
telescópios á propósito, se resuelve en dos 
estrellas distintas, que se dividen y des- 
doblan en sus dos componentes. No son, 
empero, las aludidas dos estrellas que se 
vean en puntos muy próximos del fondo 
del cielo, puesto que entonces su multi- 
plicidad seria sólo relativa y aparente, 
sinó que, al contrario, aquellas forman 
un verdadero. sistema de dos estrellas, 
girando una en torno de la otra, ó al re- 
dedor de su centro comun de gravedad. 

Dichos luminares. señalan en la histo- 
ria de la Astronomía pertentosísimo pro- 
greso, por que con ellos se demostró que 


la ley- de la atraccion de la materia, segun: 
la entendió Newton al aplicarla: á nuestro. 


sistema solar, rige igualmente respecto á 


todo cuerpo. situado en cualquier parte- 
del espacio infinito. del universo. Merced! 


á semejante progreso, tenemos datos po- 
sitivos que patentizan que hay muchas es- 
trellas que giran alrededor de un eentro 
comun, lo mismo que los planetas en tor- 
no del sol. 

Eas combinaciones de dichas cstrellas 
múltiples forman temas predilectos para 
cuantos escriben algun trabajo científico 
popular sobre esta materia. Porque si 
cada astro de estos es un sol, y cada sol 
centro de distinto sistema planetario, en- 
tonces las estrellas dobles pueden revelar 
diversos mundos con sorprendentes mara- 
villas, misterios y todo género de mágicos 


«encantos. Si existiera cualquier planeta 
'que girase dia y noche alrededor de una 
‚estrella doble, en tal caso los fenómenos 
“que se verificaran cn períodos fijos y 
siempre contínuos, se presentarian de tan 


extraña y nunca vista manera, que casi 
es imposible imaginarla. 

Porqué, ¿quién puede imaginar los 
efeetos diversos de un par de soles, juntos 
ó separados, vistos sobre cualquier pla- 
neta, entrambos en el horizonte ó quizá á 
un tiempo puestos? ¿En un planeta con 
dos astros cual nuestro sol, qué linaje de 
dias habrá? ¿Cómo serán Jas noches? 
¿Cuántas gradaciones de luz se experi- 
mentarán allí? ¿Qué clase de oscuridad ó 
qué género de tinieblas existirán en se- 
mejante planeta? Además, las dos estre- 
llas que componen una doble, tienen. en: 
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cada par distintos colores; por ejemplo: 
amarillo y azul, ó verde y violado. Aho- 
ra bien; girando un planeta alrededor de 
aquellas, ¿qué clase de extraña luz pro- 
ducirán sobre el mismo? ¡Cuántos con- 
trastes admirables, extraños y prodigio- 


sos! Arrancando de todo esto, la imagina- 
cion puede representarse los mas gran-| 
y crear escenas ilu- 
sorias, que nadie ha soñado, con millones; 
izan 97 dobles en que la distancia angu- 


diosos espectáculos, y 


y 


de extraordinarios y magníficos encantos. 
Lo referente á dichas estrellas, sumi nis- 


tra manantial inagotable para abastecer: 


de ricos materiales la fantasía de todos 


los mas inspirados novelistas y pintores; 


del mundo juntos. Pero á lo anterior, 
aunque bello, ameno y admirable, le fal- 


ta por completo todo linaje de valor G 


sitivo, sólido y científico. 

La Astronomía lo que enseña es cómo 
se observan atentamente ‘tan extraños 
sistemas de estrellas, y cómo se determi- 


na la posicion recíproca de las dos com-: 


ponentes, junto con la que una de éstas 
respecto ála otra ocupa... Tambien ense- 
ña á medir la distancia que las: separa, 
así como el ángulo que forma la recta que 
las une, y la que corre por una direccion 
fija y determinada (ángulo de posicion). 

Instruye asímismo á calcular el camino 
verdadero que una de las componentes 
recorre en torno de la otra, arrancando 
de los datos y observaciones relativas al 
curso aparente ó visible de ambas, y apli- 
cando á este cálculo las leyes de la me- 
cánica. 

Semejante rama de la Astronomía rela- 
tiva al estudio del cálculo de las órbitas, 
la han cultivado Savary, Encke, y últi- 
mamente, De-Gasparis: la que se refiere á 
reunir datos y observaciones para dicho 
cálculo, fué creada por Herschel y F. G. 
W. Struve. 

Hersclel demostró primero , que en al- 
guvas dobles una estrella gira alrededor 
de otra, y tambien explicó los aspectos 
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que presentan los sistemas de las estrellas 


dobles, patentizando que era falsa la opi- 


nion de cuantos entónces la combatian. 
En 1782, 1785 y 1804, publicó tres catá- 
logos que contienen 445 dobles, y exclu- 


yen los sistemas cuyos cemponentes dis- 


tan entre sí mas de treinta y dos segun- 
dos de arco. Examinó la distaneia angu- 
lar y el ángulo de posicion de las dos 
componentes. Estas observaciones abra- 


lar de las componentes es inferior á cua- 
tro segundos de arco, 102 en que aquella 
está comprendida entre 4 y 8, 114 entre 
8 y 16, y 132 cuya citada distancia está 
comprendida entré 16 y 32 segundos. 

En los años 1824 y 1837 ejecutó Stru- 
ve sus famosos trabajos clásicos relativos 
á las estrellas dobles, que por mucho 
tiempo han de ser las obras maestras y 
fundamentales para este género de inda- 
gaciones. Dichas obras comprenden 2641 
estrellas que indudablemente son dobles, 
y excluyen 492, cuyos componentes no 


pudieron distinguirse, ó que distaban en- 
o” 


tre sí mas de 32 segundos de arco. Ade- 
mas los citados trabajos contienen 113 


estrellas triples; clase nueva de sistemas, 


cada uno de los cuales consta de cuatro 
componentes, exceptuando á dos que sólo. 
tienen cinco. 

El mismo Struve logró probar á fines 
de 1836, respecto 4 muchas de las 2,640 
dobles, un movimiento real de las dos 
componentes. Este ramo de la Astrono- 
mía se ha seguido cultivando desde en- 
tonces, y hoy existen observaciones de 
seis mal dobles esparcidas por los dos he- 
misferios celestes, habiéndose además 
comprobado un movimiento real en los 
dos componentes de una décima parte de 
las mismas. Sin embargo, sólo en muy po“ 


| cas se ha podido determinar con certeza, 


la órbita que cada una describe al rede- 
dor dela otra. En estas son muy varia 
bles los períodos de revolucion, al caba 
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de los cuales una de las componentes llega 
'al mismo sitio que antes tuvo respecto 
de la otra; así la estrella 42 de la Cabe- 
llora verifica su revelucion en veinticinco 
años, y el alfa de los Gemelos, en nove- 
“cientos noventa y seis años. Esto indica 
«que hay necesidad de seguir practicando 
'mucho mayor número de semejante clase 


parte relativa á las estrellas múltiples. 
En tal ramo, desde hace mucho tiempo, 
el baron Dembowski trabaja sin descan 


so en su observatorio particular de Ca- 


sagno Magnago, cerca de Gallarate, ha- 


biendo practicado observaciones muy va-' 


liosas y tan exactas como las de Struve. 
Las .Astronomische Nachrichten de 1872, 


contienen asimismo algunas nuevas ob-, 
servaciones relativas á las principales 
Como. 


estrellas del Catálogo de Dorpat. 
Dembowski, trabajan muchos en Alema- 
nia, Inglaterra y Norte-América. Gran- 


dísima admiracion causan estos hombres 
que cultivan la ciencia por la ciencia: 
misma, consiguiendo así aplauso, no sólo. 


de personas de nuestra época, sino que 


tambien en el porvenir lograrán entu-. 


siastas alabanzas de todas las generacio- | mar ni un solo habitante.: Ni una mos- 


| ca zumba en ese aire nefasto. 
| árboles traidos por el Jordan se hallan 


mes cultas. 


El mar Muerto 


Muerto nunca se ha designado con ese 
nombre en los libros santos, mar Orien- 
tal, mar de Sodoma, mar del Desierto, 
mar Salada, tales son las diferentes de- 
nominaciones que le dan las escrituras. 
Josef, y los escritores clásicos, le llaman | 


lago Asfáltico, con motivo de las gran- 


des cantidades de betun que se despren- 


den de sus profundidades y vienen á 


tlotar en la superficie. Es ese betun que 
se utiliza en la industria y. las artes 
bajo el nombre de. betun de Judea. ELI 


nombre: actual de aquel mar proviene 
sin duda de creencia generalmente ad- 
mitida que ningun ser viviente puede 
existir en sus aguas. 

Ese lago tiene aproximadamente diez y 


nueve leguas de longitud sobre cinco de 


ancho. Ha sido formado pur la erupcion 


eo a SAE de un volcan 'que'caúsó la destruccion 
vaciones, á fin de que aumenten. | 
io PRTA de A RE | de Sodoma, Gomorra, 
os progresos de la Astronomía en suf a o e ARN 

prog Ñ |boim, “situadas en el valle de Siddim, 


queel Génesis coloca en este paraje. 


Adamah y Se- 


Esta opinion se confirma por la consti- 


tucion volcánica del suelo y por los ter- 


remotos que, en todo tiempo, han con- 


movido la Siria y la Palestina. 


¡Cuál debeser la impresion del viajero 
súbitamente trasportado al- valle del 
Jordan! Este se eneuentra entre dos 
montañas empinadas y parelelas, y tan- 
to como puede alcanzar la vista; no se 
descubren sino tristes collados amonto- 
nados sobre collados pálidos, amarillos 
y áridos, avecinando un marque núnca. 
se agita, que parece. muerto. Ni un in- 
dicio de yerba en ese valle, ni una espi- 
nilla se levanta sobre la arena. Sobre 
esas montañas, ni un musgo. En ese 


Algunos 


sobre la ribera; estienden su ramas se- 


La cuenca que hoy llamamos mar: | cas y ennegrecidas como el carbon, por 


el efecto de una larga série de años si- 
lenciosos que han trascureido bajo ese 
cielo de fuego. Son bien esqueletos que 
se hallan en armonia con el paisaje que 
se tiene ante la vista. En todas partes 
el desierto, el vacio, la nada, 


Sobre: los bordes de ese mar florecian 
en otro. tiempo las ciudades que antes 
hemos citado, y de las cuales solo quedan 
hoy algunos despojos. ennegrecidos por 
el fuego.. Esas ciudades «desaparecieron 
un dia en los torbellinos de lama y de 
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humo, y sus habitantes perecieron cal- 
cinados. Un solo hombre, dice la Escri- 
tura, sobrevivió al desastre. .. . ¡ Aquí 
fé Sodoma y allí Gomorra! 

Sodoma se hallaba aYpié de la: mon- 


taña de sal, ála punta sud-oeste delj 


mar Muerto. Es el Kharbet Erdoum de 
los árabes del país. El lugar ocupado 
por las demas ciudades es mas incierto. 


Sin embargo, la escena de desolacion 
que caracteriza el mar Muerto no se. es- 
tiende mas allá, y la esterilidad que rei- 
na sobre sus bordes no es comun á todo 
el paisaje ambiante. Por un contraste 
inexplicable, las márgenes del Jordan, 
estériles cerca del mar, se revisten á al- 
guna distancia, de verdura y de flores. 


Y como si todo debiera ser-estraño en 
esa comarca, el mar Muerto ofrece fenó- 
menos que no se encuentran en ninguna 
parte. Su grado de salazon no. permite á 
los peces vivir en esas aguas; los que 


en ella se han hallado estaban muertos | 


y provenian del Jordan. 

Esta ansencia de pescados, de crustá- 
ceos, de moluscos, etc., explica la de las 
aves acuáticas en esos parajes, como la 
falta de agua dulce y de verdura sobre 
los bordes dá á comprender el abandono 
de esos lugares por los demas animales. 


Susaguas son claras y trasparentes 
y capas de asfalto flotan aquí y allá; 
una neblina blanca: y espesa la cubre 
casi continuamente, yal caer la tarde 
su superficie es con frecuencia tan fos- 
forescente que se la creeria inflamada. 
Esos fenómenos pueden explicar lo que 
dice el autor de la Sabiduria de Salomon, 
al hablar de las ciudades de la planicie, 
“ Varias. pruebas de su perversidad se 


han perpetuado. hasta hoy; despréndese- 


continuamente de esa tierra, herida por 
la mano de Dios, torbellinos de llamas y 
de humo,” 


Sobre la márgen oriental se observa 
una columna elevada, redonda, aislada 
en apariencia de la .masa general, á la 
entrada de una garganta profunda, es- 
trecha y abrupta. 


Es una gran piedra de sal sólida, que: 
disminuye ligeramente de volúmen há- 
cia la parte superior. Esa masa cristali- 
‘zada se halla unida á la montaña vecina 
por un estribo ó contra-fuerte. ¿Será 
ella la estátua de la mujer de Loth de 
:que habla el Génesis? Los árabes la de- 
signan comotal á los viajeros. Desgra- 
ciadamente, su altura que no baja de 40 
‘piés, no permite dar la razon en este ca- 
so á la tradicion. 


Las aguas del mar Muerto contienen. 
una gran cantidad de diversas sales. Se- 
gun los análisis de M. Bonssinganlt, la 
sal marina entra en ellas en la propor- 
cion de 6,5 poco mas ó menos. La au- 
sencia de nitratos explica, hasta cierto 
punto, la esterilidad del terreno próxi- 
mo. El Bromo, por el contrario, se ha. 
encontrado en abundancia, y llegará tal. 
vez un dia en que sea objeto de una es- 
plotacion regular y provechosa. En: se- 
mejantes condiciones, se comprende que 
el agua tenga-un sabor de los mas desa-. 
eradables, y su densidad es tal que no. 
permite se pueda nadar en ella; los bra- 
zos y las piernas permanecen fuera de la. 
superficie, sin que se: pueda sumergir- 
los debidamente; uno se agita y en 
lugar del agna se encuentra el aire. 
Pronto este ejercicio produce el cansan- 
cio, y los viajeros que han querido ensa- 
yarlo se han apresurado en volverá: tier-. 
ra, donde han legado cubiertos de una: 
espesa capa de sal, pues el sol, en breve. 
instante, hace evaporar el agua que los: 
cubria. Esa agua, es por otra parte, muy. 
«irritante y ocasiona picazones insoporta- 
bles. Los bordes del lago. se. hallan de 
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tal modo inscrutados de sal, que se cree- 
ria han sido blanqueados con cal. 

Las fuentes y bañados pútridos que 
rodean ese mar; las exhalaciones de los 
charcos de agua estancadas, disemina- 
das sobre la planicie que la: limita por el 
norte, producen constantemente en esos 
parajes emanaciones miasmáticas siem- 
pre peligrosas, y con mucha frecuencia 


mortales. Agregamos á estas causas el | 
calor intenso que allí reina casi constan- | 
temente, y el efecto de esas aguas ágrias || 
que enervan las fuerzas y dan con fre- || 
cuencia orígen á síntomas febriles, y se | 
comprenderá aun mejor la triste reputa- | 


cion de que goza ese valle de desolacion. 
Antes de 1835 nadie se habia atre- 


vido á navegar en esas aguas bitumino- |: 


sas. Un irlandés, Gottingam, osó ha- 
cerlo por primera vez. Despues de cinco 
dias de navegacion fué á morir de con- 
suncion en Jerusalem. 

En 1837, M. M. Moor y Beck hicie- 
ron una nueva tentativa, pero las fiebres 
los obligaron bien pronto á abreviar su 
escursion, 

En 1847, el lagar-teniente Molyneux, 
de la marina inglesa, hizo allí numerosos 
sondajes. Una fiebre violenta le hizo 
sucumbir.. 

En fin, en el mismo año, una expedi- 
cion mandada por el lugar-teniente 
Lynch, de la marina de los Estados- 
Unidos, permaneció en ese mar durante 
tres semanas. 

El mayor número de los hombres: que 
componian la expedicion se enfermaron, 


y el lugar-teniente Deal, uno de sus| 


miembros mas activos, murió tambien 
atacado por las fiebres. 

Dicen bien los árabes del' desierto: 
“El que tenga apego á la vida no debe 
aventurarse en ese mar.” 


Filosofía de las Matemáticas 
Montferrier. 


(Véase el núm. 3) 


XIII 


Las formas de los juicios, y consiguien- 
temente las.concepciones puras y primiti- 
“vas, ó como las llama Kant, las categorías 


¡del entendimiento, son pues: 


CATEGORIAS 


1.” De cantidad 

Unidad, pluralidad y totalidad.. 

2° De calidad 

Realidad, privacion, limitacion. 

3." De relacion 

; Sustancia y accidente, causalidad, co- 
i¡munidad. | 

` 4%, De modalidad 

Posibilidad ó imposibilidad, existencia 
y no existencia, necesidad y contingencia. 
> Espor medio de estas doce categorías 
‘ó concepciones puras que el pensamiento 
liga los objetos aislados, percibidos por læ 
sensibilidad, y que- ella: leva á la unidad 


ien nuestros conocimientos. 


; Importa notar que en cada clase la úl- 
tima categoría es producida por la reu- 


'nion de las otras dos sin que por eso sea 


su derivada, porque esta reunion exije un 
alto particular del entendimiento. 
` Así por ejemplo, la categoría de totali- 


idad no es otra eosa quela pluralidad to- 
.mada-como- unidad, la limitacion es la 
¡realidad con privacion, la comunidad es 


la causalidad de una sustancia que deter- 
mina otra sustancia; en fin, la necesidad no 
es sino.la existencia dada por la posibili-- 
dad.. 

Las dos primeras: clases-de categorías, 
la cantidad y la cualidad, han sido llama- 
madas por Kant categorias matemáticas, 
porque son aplicables á las cosas sucepti- 
bles de aumentacion extensiva ó intensi-- 
va; las dos últimas, distinguidas por otra: 
parte de las precedentes en lo que :cllas: 
tienen de formas correspondientes. que: 
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les son opuestas, han recibido el nombre 
de categorías dinámicas, porque por me- 
dio de estas categorías el entendimiento 
concibe no los mismos objetos, pero lo 
que ellos son en sus relaciones, sea entre 
sí, sea con el entendimiento. 

Esas formas puras ó leyes del entendi- 
miento son de una necesidad rigorosa, 
y no pueden ser por consiguiente deriva- 
das de la experiencia donde todo es con- 
tingente. Es por ellas que empiezan todas 
nuestras concepciones, sin que sea posible 
remontar mas alto. Se hallan en todos los 
modos del pensamiento, á punto que es 
solo por ellas y conforme á ellas que es 
posible pensar. 

Todas las demás concepciones puras 
del entendimiento no son sino derivadas 
de esas leyes fundamentales y resultan de 
su reunion sea entre sí, sea con los modos 
de la sensibilidad pura.—Por ejemplo: de 
la categoría de la causalidad nacen las 
concepciones puras derivadas de fuerza, 
de pasion, de la de comunidad, las ideas 
de presencia, de resistencia, etc. 

Las categorías forman, conjuntamente 
con las leyes de la sensibilidad, el tiempo 
y el espacio, el conjunto de condiciones 
que hacen posible para nosotros la adqui- 


cepcion por la cual es pensado un objeto 
que corresponde á esa intuicion. Pues 
la primera condicion aquella bajo la cual 
los objetos pueden ser percibidos, sirve 
realmente en el espíritu de fundamento á 
priori á los objetos, porque todos los fenó- 
menos se acuerdan necesariamente con 
esta condicion formal de la sensibilidad, 
porque no pueden ser percibidos y dados 
empíricamente sino por ella; y como las 
concepciones puras proceden la concep- 
cion empírica y son á priori las condi- 
ciones bajo las cuales solamente un obje- 
to cualquiera, antes mismo de ser percibi- 
do, es pensado como objeto, y resulta que 
todo conocimiento empírico de los obje- 
tos se acuerda necesariamente con las 
concepciones puras, y que estas últimas 
son las condiciones á priori, el funda- 
mento de todo conocimiento experimen- 
tal. 

Las leyes del entendimiento, son pues, 
concepciones puras que prescriben á prio- 
ri leyes á los fenómenos y por consiguien- 
te á la naturaleza, como reunion de todos 
los fenómenos. Así no es pues la natura- 
leza que impone sus leyesála inteligen- 
cia; pero al contrario, el entendimiento 
es quien da necesariamente leyes á los ob- 


sicion de todo conocimiento puro ó em- |jetos. 


pírico. Para pensar es necesario un obje- 
to, una materia del pensamiento, y esta 
materia es suministrada al entendimiento 
por la sensibilidad, por medio de sus pro- 
pias formas. Son las percepciones di- 
versas de la sensibilidad de que el enten- 
dimiento se apodera; reune aplicando sus 
formas primitivas, como eleva al fin al 
estado de pensamiento ó concepcion. 

El objeto ha sido percibido; por el re- 
sultado de este trabajo es concebido; te- 
nemos su conocimiento. Así hay dos con- 
diciones para que el conocimiento de un 
objeto sea posible primeramente la ¿ntur- 
cion por la cual el objeto es dado y nos 
aparece como fenómeno; segundo la con- 


NS S 
Aparatos para la medicion 


DE LA RESISTENCIA DE DIVERSOS MATERIALES 


La industria metalúrgica ha hecho con- 
siderables progresos, debidos al estudio 
de nuevos procedimientos que permiten 
la obtencion del hierro y del acero, mas 
económico y de mejor calidad delo que 
antes se habia obtenido, logrando además 
sacar partido de minerales de baja ley 
queno se aprovechaban y de productos 
diversos, antes sin valor. 

Las propiedades constitutivas de los 
metales, su resistencia, que es lo mas im- 
portante para la construccion, han sido 
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tambien mejor estudiadas de algunos 
años á esta parte; pero desgraciadamen- 
te gran parte de los trabajos especial- 
mente practicados con este objeto, no son 
todo lo vulgarizados que debieran, espe- 
rando á quien reuniéndolos y coordinán- 
dolos forme con ellos un conjunto inteli- 
gible y útilen la práctica. Gracias á es- 
tos estudios que no se han limitado á los 
metales sino que han comprendido tam- 
bien las maderas y las piedras, tanto na- 
turales como artificiales, conocidas con 
diversos nombres, podemos ya hoy cons- 
truir, esbelta y económicamente, y sobre 
todo, con completa seguridad. 

Sin embargo, no obstante de sernos 
conocidas con bastante aproximacion pa- 
ra cada producto metálico sus condicio- 
nes de resistencia, elasticidad y seguri- 
dad, existen todavia dos obstáculos para 
su aplicacion práctica, y son: 1. que un 
mismo metal, el hierro por ejemplo, ofre- 
ce cualidades diversas segun su produc- 
cion, y 2. que á la mayor parte de los 
constructores no les es posible averiguar 
si los diversos materiales que tienen que 
emplear reunen las cualidades apropiadas 
al objeto á que se destinan. 

Estos dos obstáculos pueden vencerse 
hoy gracias á los ingeniosos aparatos de 
Mr. Thomasset, con los cuales pueden re- 
conocerse completamente las cualidades 
de los diversos materiales, segun su na- 
turaleza y su composicion, y la clasifica- 
cion hasta hoy mal determinada, puede ya 
hacerse de una manera cierta. El segun- 
do obstáculo, presenta alguna mas difi- 
cultad, por cuanto por lo mismo que los 
referidos aparatos son perfectos tienen 
tambien un coste algo subido, que hace 
que no esten al alcance de los pequeños 
constructores; pero esta dificultad podria 
obviarse con el establecimiento de un ver- 
dadero laboratorio de ensayos físicos, en 
el cual estuvieran á la disposicion de los 
señores ingenieros todos los aparatos ne- 
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cesarios para esta clase de operaciones. 

Nuestros lectores conocen ya los manó- 
metros especiales y prensas hidráulicas, 
del mismo constructor, que encuentran 
excelente aplicacion en los aparatos de 
ensayo. 

—Secompone de una prensa hidráulica, 
en este caso en posicion horizontal, que 
tiene su émbolo atravesado por un fuerte 
tornillo que se unecon uno de los dos 
puntos de sujecion de la pieza que se en- 
saya. Dicho tornillo con su tuerca, está 
movido por un volante que haciéndole 
avanzar ó retirarse permite variar la po- 
sicion de la pieza de sujecion, segun el 
largo de la misma, cuya traccion se expe- 
rimente. En la otra extremidad de la 
barra de ensayo se vé la segunda pieza de 
sujecion que se apoya sobre el brazo cor- 
to de una palanca horizontal azocalada, 
mientras el brazo mayor de la misma tras- 
mite al platillo manométrico la presion, 
que en cada instante se encontrará equi- 
librada por la columna mercurial que 
se eleva en el tubo, con el cual la cu- 
beta de dicho platillo está en comunica- 
cion. 

La accion sobre la prensa hidráulica 
se ejerce por medio de un compresor hi- 
dráulico, que en suesencia no es otra cosa 
que la prensa hidráulica del mismo autor. 
Lo forman un bastidor vertical con el ci- 
lindro hidráulico, tambien vertical, en el 
cual penetra, comprimiendo el agua que 
contiene un émbolo de varilla roscada, 
que se mueve por medio de una rueda de 
tornillo sin fin con la cual se engranan 
otros dos tornillos movidos por volante. 

El cilindro hidráulico de este compre- 
sor está en comunicacion con la prensa 
hidráulica horizontal por medio del tuko, 
de suerte que la accion del compresor 
se trasmite: primero, al piston de la pren- 
sa hidráulica que verifica la traccion co- 
municándose á las dos piezas de sujecion, 
y por consiguiente á la pieza que se en- 
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saya, y finalmente al platillo manométrico 
que nos dá su medida. 

Junto á la pieza de prueba, hay un in- 
dicador que nos dá el alargamiento y su 


mite de rotura, apreciado-hasta una vi-], 


gésima parte de milímetros, y si fuera in- 
dispensable podrá llevarse la apreciacion 
hasta un centésimo de milímetro. 

Fundados en los mismos principios y 
solo variando la- disposicion de los diver- 
30s Órganos del: conjunto, se. construyen 
aparatos para los ensayos de compresion 
y de flexion. y se combinan tambien para 
que puedan utilizarse- para diverses- en- 
sayos á la vez. 

La Escuela de Ingenieros Industriales 
de Barcelona posee uno de estos aparatos, 
con el cual pueden verificarse á la vez en- 
sayos á la flexion y á la compresion, con 
un esfuerzo hasta 25,000 kilóxrames, pri- 
mero que se ha introducido en España por 
los alumnos de la misma escuela, los se- 
ñores Merly, Serra y Sivilla, agentes del 
constructor. 


Dos cualidades especiales distinguen | 


estos aparatos de Mr. 'Fomasset, primero: 
que la resistencia de las materias” ensa- 
yadas está medida directamente por me- 


dio de un aparato. especial que puede |. 
siempre comprobarse por medio de pesos |: 
` AFLUENTES DEL PLATA ; NAVEGACION: 
esfuerzo es producido por aparatos que | 
obran gradualmente sin sacudidas, y que |: 


permiten obrar con.rapidezó con lentitud |; A de f 
Es una creencia admitida entre los prác-. 


directos, y segundo: que en los mismos el 


segun convenga, condicion indispensable 
para ensayos de resistencia. que no posee 
ningun aparato de palanca. 

El principio fundamental de estos apa- 
ratos hace que todas las esealas sean idén- 
ticas para los de la misma. fuerza, que 
puede elevarse hasta 10,000 kilógramos 
y mas, obteniéndose de esta suerte resul- 
tados comparables entre sí; 

Se construyen aparatos. especiales de 
reducido coste para el ensayo de las bote- 
Has y para los tejidos y papeles, que se 
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han apresurado á adquirir diversos esta- 
blecimientos, entre ellos el Banco de- 
Francia y otros para el ensayo del papel 
destinado á los. billetes en circulacion. 
Ea Direccion de Telégrafos francesa y 
española han. adquirido aparatos para de- 
terminar la resistencia: de los alambres. 
Son utilísimos estos aparatos para los. 


ensayos de los cables; cadenas, cuerdas 


y Correas de todas- clases; pero donde. 
deben encontrar su: mayor- aplieacion es: 
en la determinaeion de la resistencia de 
las maderas, piedras, cementos y aglome- 
radores. diversos, que se destinan á la 


construccion, y de los hierros de diversas 


secciones y procedencias, en las ferrerías, 


¡talleres de construccion y ferro-carriles, 


que con su-adopcion tendrán siempre una 
base fija y cierta de la resistencia de los: 
materiales que emplean, verificando los 
ensayos que no requieran preparativos de- 
ninguna clase y pueden hacerse con esca- 
so. personal y en poco tiempo. 

' Ventura Serra. 
Ingeniero. 


Meteorología del Rio de ta Plata: 


— 
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DE LOS MISMOS 
Generalidades del Rio. Paraná. —- 


ticos del rio, que cuando sus. aguas es- 
tán, altas. puede llegarse á. Corrientes. 
con buques de 4m.2 (15 ps.) de. calado, 
y que. estos mismos buques llegan siem-. 
pre al Rosario, sea.cual fuese el estado. 
del rio. 

No debemos- ocultar, sin embargo, . 
que la navegacion de. estos rios. será: 
siempre dificultosa para los buques de. 
vela de alta mar, atendidas sus corrien- 
tes y arrecifes-y los frecuzntes cambios 
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que experimentan sus pasas, bancos y 
bajos, alteraciones que hacen hasta cier- 
to punto insuficientes las derrotas é ins- 
trucciones que se den. 

Basta comparar las cartas levantadas 


por los hidrógrafos españoles del siglo | 


pasado y principios del presente, con 


tas trabajadas. por el capitan Sullivan | 


de la marina británica, en 1846; éstas, 
con las levantadas por el comandante 
Page, de la de los Estados-Unidos en 
1853 al 55, y las trazadas en 1857 por 
M. Mouchez, para poder formar idea de 
Jas grandes alteraciones que de contívuo 
sufren los lechos de dichos rios, pudien- 


do servir únicamente de consulta y del 


curiosidad para conocer las posiciones 
de los puntos con que se tenga que co- 
merciar. 

M. Mouchez, que durante cuatro años 
prestó sus servicios dentro los afluentes 
del Plata, hace notar, que buscando en 
las inmediaciones de la colonia de San 
Juan, en Diciembre de 1857, dos isletas 
cubiertas de vegetacion que habia visto 


10m. (287 y 35,9 piés) de profundidad. 


Asi es que la direccion de Jos buques, 


ven aún precisados á estudiar diaria- 


mente las alteraciones que sufren los 
'puede-ir en toda estacion hasta Paraná, 


cuya navegacion es fácil; pero desde 


canales, alteraciones que proporcionan 
unas veces cómodas travesías, mientras 
que en ocasiones se tienen que buscar 


nuevas pasas, en donde existian bancos. . 


Los buques de vela si no son remol- 


cados por vapor se eternizarán en las 


subidas, porque necesitan brisas frescas 
del S. y SE., que á veces se hacen espe- 
rar semanas enteras, teniendo que lu- 
char ademas con corrientes de 2, 3 y aun 


4 millas cuando llegan á las angosturas | 
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de los canales. Pero desde luego que se 
organicen empresas de remolcadores, lo 
que tendrá lugar probablemente cuando 
la afluencia de buques europeos vaya 
¡tomando mayores proporciones, las subi- 
das se harán muy fáciles y el comercio 
| exterior tomará incremento. 


Ya se han visto aportar en el Rosa- 
rio en 1855, mas de 200 buques euro- 


| peos. 


RosarH. Esta ciudad, situada en 32° 


155 de latitud, y 54°25 de longitud, fué 


fundada en 1730. Durante unos cuan- 
tos años—desde 1853 á 60—fué el prin- 


¿pal puerto de la Confederacion Argen- 


tina, y una de las poblaciones de mas 
importancia de Santa Fé. Su vecinda- 


¡rio ha crecido mucho de algunos años 


acá, debido á la gran inmigracion eu- 


ropea, de la que una parte se fija en ella 
como punto de importancia comercial y 
‘de porvenir, atendida la via férrea que 
va á enlazarla pronto con Córdoba, yá 
la navegacion fluvial cada dia mas cre- 
‚ciente. Así es que, el comercio de Bue- 
y situado el año anterior, encontró, en ¡nos Aires se resintió de la preponderan- 
el sitio que ocupaban aquellas, 8m. y | 
que, vuelta á constituirse aquella ciudad 
'en capital de la Confederacion, por el 
sean de vapor ó de vela, será siempre acta de 6 de Junio de 1860, recuperó 


patrimonio de los prácticos, quienes se | 5% primitiva importancia comercial, de- 


cia que iba adquiriendo Rosario, hasta 


cayendo algo Rosario. 
Con un calado de 3m3 (12 ps.), se 


esta ciudad aguas arriba, ya es mas difti- 
cil, debiendo ejercer los prácticos una 
vigilancia eontinua. 

Afortunadamente estos hombres tie- 
nen un especial tino para distinguir á la 
simple vista en donde está la mayor 
agua del canal, lo que hacen sean raras 
las varadas. l 

Con 2m8 (10 ps.) de calado subió «l 


113. 


_—— 
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Water TVitch hasta Corrientes, durante el | parativamente es alta respecto de los 


mes de Setiembre, en que estaba muy | terrenos inmediatos. En la ribera iz- 


bajo el rio, sin experimentar ningun tro- 
piezo. 

Desde Corrientes sigue el Paraná al 
NE. como 6 leguas, en que se le une el 
Paraguay, y luego tuerce al E. hasta 
Candelaria la distancia de 56 leguas. 


Este trecho está obstruido de islas y] 
bancos, y solo pueden navegarlo goletas| 


y vapores de poco calado; perb para He- 
gar á la Encarnacion, es preciso que se 


navegue con piraguas, y que el rio esté. 


crecido. Con canoas puede subirse has- 
ta muy cerca del Salto grande, 

En toda la parte superior de su cur- 
so, hasta la provincia de Misiones, atra- 
viesa el Paraná un país montuoso, en- 
cajonado á menudo entre elevados pare- 


dones, que lo hacen impetuoso. Con bar- | 


cos de proporcionado calado puede lle- 
garse hasta el Salto de Apipé, que está 
por 27* 30 de latitud, y 509 28” de lon- 
gitud. 

Desde dicho Salto aguas abajo, las 
orillas del rio toman distinto aspecto. 
Su ribera derecha es baja, y casi inun- 
dada en cada crecida. Está márgen á 
partir de la confluencia del Paraguay, 
constituye el linde de esas inmensas 
llantras pantanosas conocidas con el 
nombre de Gran Chaco, entrecortadas 
por multitud de rios y esteros, con islas 
cubiertas de tupido bosque y crecida 
yerba, que la hacen inabordable. La 
inárgen opuesta puede considerarse co- 
mo una continuada barranca, con altura 
variable entre 10 y 20% (36 y 718 ps.), 
v como el límite de las tierras ligera- 
mente onduladas de las provincias de 
Corrientes y Entre-Kios. 

Mas abajo, la márgen derecha altea 
algo, y cerca de Rosario se encuentra 
la barranca de San Lorenzo, que com- 


quierda, siguiendo rio abajo, la tierra 
mas elevada es la punta del Diamante. 

En ésta empieza propiamente el del- 
ta del Paraná, surcado por innumera- 
bles canales que desaguan en el Plata. 


Anchura del Paraná. Es sumamen- 
te variable la amplitud de este rio. En 
su parte superior, y hasta la provincia 
de Misiones, no pasará de 400 á 500 
metros (1.435 á 1.794 ps.). No así de 
Corrientes para abajo, en donde se di- 
lata sin tropiezos por su márgen dere- 
cha, adquiriendo entónces una ampli- 
tud media de 1 á 3 millas, que en las 
grandes avenidas alcanza muchas le- 
guas. 


En estas ocasiones los habitantes del 
desierto, como venados y tigres, sor- 
prendidos por las inundaciones, se lan- 
zan al través del rio para refugiarse en 
las barrancas de la márgen de Entre- 
Rios. 

En estos grandes trastornos del rio, 
es cuando ocurren las trasturmaciones 
de su caúce, y de que hemos hablado 
ya, desapareciendo bancos, y aun islas 
enteras, quedando en su lugar pozas 
profundas, miéntras que se rellenan 
hondonadas de mucha profundidad, y 
se forman islas donde transitaban los 
buques. Éstas frecuentes trasformacio- 
nes son las que dificultan en gran ma- 
nera su navegacion. 

Las islas abundan mas desde Rosario 
para arriba, y las hay de mucha exten- 
sion, sobre todo en las inmediaciones de 
Bella Vista. En general, están cubier- 
tas todas de hermosa vegetacion. Hasta 
Rosario se encuentran pocas y peque- 
ñas, de modo que la navegacion es fácil; 
pero luego aumentan en número y di- 
mensiones, pudiéndose contar tal vez de 
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:80 á 90 entre la embocadura del rio y 
Corrientes. Desde esta ciudad hasta el 


Braceaje. El Paraná es muy honda. 
ble, particularmente hasta Rosario. Des- 


de su boca empiezan á encontrarse 9m/. 
14m y 19m5 (35,50 y 70 ps.) de agua, 
habiendo paraje que pasa de 27m9 (100: 
piés) como sucede enfrente de los es-' 
carpados de Obligado, sitio mas an- 


11.223,709 pesetas con 40 cts. 


gosto del rio: aquí llega el braceaje á 


47m3 (170 ps.), Disminuye algo por To-. 


nelero, pero vuelve á crecer luego á 11m1 
y 13m9 (40 y 5u ps.), hallándose de 


19m5 á 22m3 (70 á 80 ps.) en Rosario.: 


Desde esta ciudad rio arriba, ya se 
encuentran pasas con solo 4m2 y 5m6 
(15 y 20 ps.), como la de Palmas y Feli- 
ciana, y Juego un placer un poco mas ar- 
riba de San Juan, cuyo menor fondo es 
de 2m5 (9 ps.) á media creciente. 

| (Continuará) 
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Generacion espontanea 
En las nuevas experieñcias que 
ha hecho el doctor Bastian, de Lón- 
dres, se ha acomodado por completo 
á las exigencias de M. Pasteur. Ha 


empleado la potasa pura, á la tem-: 
peratura de 110 grados, durante mu-| 


chas horas. A pésar de esto la oripa 
neutralizada por la potasa ha dado 
en veinticuatro horas una innume- 
rable cantidad de bacterias. Si este 
resultado se confirma, hará dar un 
gran paso á la cuestion de la gene- 
racion espontánea. 


Próducion de oro 
En 1874, la Colombia produjo 
oro por un valor tota] de 9,499,782 
pesetas 70 cts. Al aña siguiente esta 


suma se elevó á 12.745,755 pesetas 


¡con 60 cts. Las minas del metal no- 


Balto grande hay muchísimas, habién-11]6 ocupaban á 1994 obreros, de los 
dolas muy altas y de mucha extension.' f 


cuales 669 eran chinos, siendo los 
demás blancos de todas nacionalida- 
des. 

En la nueva Escocia el valor del 
oro laboreado en 1874 asciende á 


898,969 pesetas 52 cts. y en 1875 á 


Sulfuro de carbono sólido 
Desde que la destruccion del puy- 
LOXERA ha necesitado el empleo en 
loscampos de cantidades importantes 
de sulfuro de carbono, se deja sentir 


¿cada vez mas la necesidad de po- 


nerse á cubierto de los inconvenien- 


tes que resultan de su estado líquido 
| y de su extrema volatilidad. M. Cas- 


sius Cree haber resuelto el problema 


i incorporando el sulfuro de carbono 
[en la gelatina, que puede en efecto 


absorber bajo forma sólida hasta 75 
por ciento de sú pesó. Dumas ha 
presentado á la Academia de Cien- 


fcias de París pequeños cubos así 


preparados, cuya accion se piensa 


¡estudiar en las viñas de Béziers. 


Reproduccion de grabados por la 
oscuridad 


Si se expone al sol la mitad de un 


grabado que haya estado por algun 
1 


tiempo en la oscuridad, teniendo 
¡cuidado de cúbrir bien la otrá mitad, 


y sé lleva luego á in paraje oscuro 
y se lè pone en contacto con wi 
pliego de papel fotográfico, la parte 
que haya estado expuesta al sol se 
reproducirá én el papel, miéntras 
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que en la otra no se reproducirá 


efecto. alguno. Un grabado expuesto a o e 
A 12 SUBE ER | 
al sol y colocado despues en la os- da 23 de Pgiia . 
è ua A e ade O 
curidad á un cuarto de pulgada dej] E | ëg Tai3233,ES |! 
ei j O no E ES 
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. ; . Sa losz2y 2233287 i 
tambien, sin que medie contacto y o 3 aE Ba o i 
ja ; a . “lA Pog IS 
sólo por la irradiacion de la fuerza [| 2 BAA ADE ES EEES | 
l o og ZSL III 
OSCUTA. | NE EEE 
sia | IEEE CREEN 
A 
Cura de la viruela EEE | 
E E 
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La Vía láctea 
SUSTANCIAS EN LOS ASTROS—NEBULOSAS— 
SATÉLITES DE PROCION 


E. Trabajos antiguos relativos á la Via láctea.—AÁs- 
pecto de la misma.—IT El nuevo Atlas celeste 
de Heis.—HI. Nuevo género de investigaciones 
astrovómicas.—La Química invade la jurisdic- 
cion de la Astronomía.—El análisis espectral 


aplicado á conocer las sustancias de los astros y | 


sus diversas condiciones.—Tres géneros de es- 
trellas. — Resultados de estos trabajos.—IV. 
Los grandes cambios de la nebulosa que rodea 
la gran constelacion Argos.—Las 400 nuevas 
nebulosas. —El notabilísimo descubrimiento de 
un satélite que se mueve al rededor de la 

estrella. Procion. 
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Mucho.menor es el número. de las ob- 
servaciones referentes á la Via láctea, 
que el de las especulaciones caprichosas, 
lucubraciones fantásticas y sistemas sin 
fundamento qae acerca. de aquella hay 
ideados.. l 
Tratóse primero de inquirir su consti- 
tucion, y al efecto se recordaron, acerca 
de la misma las mil extrañas teorías. de 
los antiguos. Hasta despues del uso de 
los telescopios continuó la Via láctea 
siendo objeto de especulaciones ideales, 
creadas imaginariamente, no- obstante 
haberse descubierto en muchos puntos de 
Ja misma una masa de pequeñísimas es- 
trellas. Entónces sirvió de base para ra- 
:anamientos fantásticos,” á fin de explica 


:la construccion de los cialos, siendo ejem- ` 
plos de semejantes explicaciones las hi- 
pótesis de este género de Kant, Lambert 
y otros. Herschel, que practicó nuevas é 
importantes observaciones relativas á la 
Via láctea, tampoco dejó de publicar con- 
jeturas sobre la construccion del cielo, 
tema siempre muy predilecto para dicho 
astrónomo. Pueden verse tales conjeturas 


'en distintas memorias publicadas en. las 


Philosophical Transactions, por Herschel, 
quien, sin olvidar por completo algunos 
datos positivos, se aparta de estos no 
obstante, sacando consecuencias exagera- 
‘damente generales, fundadas sólo en po- 
q uísimos hechos y observaciones. A causa 
de esto- se nota falta de uniformidad cn 


'las deducciones que contienen: las aludi- 


das memorias publicadas por intérvalos 
en épocas sucesivas, presentando tales. 
trabajos los cambios de-opinion. de Hers- 
chel respecto á su manera de- eonsiderar 
la constitucion de los cielos.. 
Nada.progresaron-nuestros:conocimien- 
tos positivos sobre la. Via láctea con se- 
mejante método de indagacion, mas espe-- 
culativo. que práctico. Por haberle segni- 
do tanto, solo se conocenLoy imperfecta- 
mente varios caractéres que dicha Via 
presenta en sus diversas. partes, sin. que: 
sea posible precisar siquiera con alguna. 
exactitud sus límites. Si, como pretenden. 
¿os chinos, la Via láctea fuera un rio, en- 
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tonces todavía desconocemos por com- 
pleto hasta la extension exacta de su 
cauce. 

No es uniforme la Via láctea en su 
constitucion ni en todo su curso. Causan 
extrañeza ciertos contrastes de brillo 
que presenta en Cefeo y en Cassiopea, 
así como tambien las dos interrupcioues 
ó aberturas redondas enteramente oscu- 
ras que describe alrededor de Cefeo y en 
la cola del Cisne: no es ménos singular 
su zona de mayor esplendor: su filon, di- 
eámoslo así, de intensidad luminosa se 
apaga en Perseo; lanza hácia el Sur un 
ramal aislado y corto; continúa ménos 
refulgente á través de la constelacion del 
Cochero; se ensancha despues introdu- 
ciéndose por un lado en los dominios de 
la Constelacion de Orion, y por el otro 
en parte de los qué corresponden á los 
Gemelos. 

Entre Orion y los Gemelos, así como 
en todo el espacio que les corresponde, la 
Via láctea palidece; su luz ténue y disi- 
pada ostenta sólo en los Gemelos una 
mancha muy luminosa, destacándose con 
viveza del fondo del cielo por refulyente 
brillo en medio de algunas estrellas de 
mediano esplendor. 

Pasados los Gemelos, extiéndense has- 
ta la Constelacion del Unicornio, muy 
luminosa en el centro y apagada en los 
costados; sigue desde aquí á la constela- 
cion Argos, donde vuelve á tomar for- 
mas extrañas presentando hácia el extre- 
mo de ésta un ámbito enteramente oscu- 
ro comprendido entre la faja mas ancha 
de la izquierda y una especie de rio es- 
trecho á la derecha. 

No es ménos variado el aspecto de la 
Via láctea desde la cola del Cisne en 
adelante. Forma extraña lista de mayor 
intensidad luminosa entre la gama y la 
beta del Cisne, trazando como una espe- 
cie de largo cueilo extendido: despues 
toma tal amplitud, que, pasado el Cisne 
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toca por una parte al Delfin y por otra 
abraza la Lira, cruzando las constelacio- 
nes menores de la Flecha y de la Zorra: 
en este espacio presenta ménos ilumina- 
do el centro y llena á derecha é izquier- 
da como dos rios de mucho mayor es- 
plendor, no siempre del todo uniforme. 

Pero donde la Via láctea ostenta for- 
mas y aspectos variadísimos é indescrip- 
tibles es, pasada la Flecha, en la conste- 
lacion Aguila. Aquí se bifurca, y el bra- 
zo meridional pasa por Antinoo, por el 
escudo de Sobieski, por el Sagitario, y 
acercándose al mas septentrional, toca á 
Hércules, á Ofioco, á la Serpiente y al 
Escorpion: estos dos brazos presentan 
aspectos tan variadísimos y contrastes de 
intensa luz tan hermosos, que no hay pa- 
labras para describirlos. 

De cuanto se acaba de indicar, es tan 
poquísimo é imperfecto lo que se sabe po- 
sitivamente, que nadie puede escribir mas 
que lucubraciones imaginarias acerca de 
la constitucion y naturaleza de la Via 
láctea. Nada de lo que dejamos apuntado 
señalan los mapas celestes. Ningun astró- 
nomo antes de Herschel confirió á tales 
asuntos la mas leve atencion, ni hasta 
entonces formaron nunca parte de las in- 
vestigaciones científicas. 


11 


Atendiendo á esto, se explica el gran- 
dísimo entusiasmo de todos los amantes 
de la Astronomía, á causa del nuevo 
Atlas celestes publicado en 1872,—des- 
pues de 27 años de contínuos trabajos— 
por el catedrático E. Heis, quien repre: 
senta con exactitud y puntualidad 5421 
estrellas visibles en Europa (2153 mas 
que la Uranometria nova de Argelander) 
y señala con fidelidad y precision el cur- 
so completo dela Via láctea. Heis admi- 
te, no solo todas las constelaciones cono- 
cidas en la antiguedad, sino asímismo las 
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«ue se siguieron descubriendo hasta la|mortal hace diez años hubiera sido cæ 


época de Hevelius, Farnesio y Flams- 
teed. 

El nuevo Atlas de Heis en todo lo re 
lativoá la Via láctea aventaja á cuantos 
mapas del cielo existen. Las observacio- 


nes de dicho astrónomo demuestran que. 
aquella está representada en todos los! 
mapas anteriores de una manera arbitra- 


ria y fantástica, copiando los datos de 
Ptolomeo, tanto los dibujos de la misma 
en la Uranometría de Bayer (1603) co- 
mo en el Atlas colestis de Flamsteed, en 
los trabajos de Bode, Schwinck, Dieu y 
en los novísimos de Proctor. 

Heis, ha dibujado en sus mapas la Via 
láctea, tal cual aparece á la simple vista, 
en las noches mas claras y serenas, Esta 
operacion es dificilísima á causa de las 
mil formas, accidentes y diversidad de 
aspectos que dicha vía presenta. Distin- 


guió en ella nuestro astrónomo cinco ór- 
denes de esplendor, anmentando tambien. 


mucho los límites de la misma anterior- 
mente señalades. Al estudiar ese fenó- 
meno Horner y Herschel en el Cabo de 
Buena Esperanza, observó, que la lati- 
tud de la Via láctea es muy diversa, lle- 
gando en ciertas regiones á cinco gra- 
dos, á diez y siete en otras, y á veintidos 
en los dos brazos que pasan entre el Sa- 
gitario y Antinoo. Heis asegura, que la 
parte visible en la Europa Central mide 
de ancho, por término medio, treinta y 
cinco grados, estendiéndose en varios 
puntos hasta cuarenta y mas grados. 

La obra de Heis supone un trabajo así- 
duo y penosísimo, porque dibujar la Vía 
láctea cs operacion muy difícil, que re- 
quiere extraordinaria y muy grande ha- 
bilidad, junto con conocimientos perfec- 
tos, así del cielo como de los métodos de 
observacion. 

II 


paz de predecir. 

Hasta hace poco considerábase la As- 
tronomía cual ciencia exclusivamente de 
observacion y de cálculos. En especial 
dicha ciencia sólo era de cálculos, pues 
las observaciones no se practicaban mas 
que á fin de reunir los convenientes da- 
tos, con objeto de poder efectuar las alu- 
didas operaciones matemáticas. No ha 
trascurrido mucho tiempo desde la épo- 
ca en que las profesiones del astrónomo y 
del matemático eran casi sinónimas. 

Hubo sin duda, merced á progresos en 
la construccion de los telescopios, lo que 
se llama Astronomía física; pero esta ra- 
ma del saber astronómico, calificada por 
inferior y modestísima, estaba excluida 
de los altísimos problemas de dicha cien- 
cia, que exigian la intervencion del aná- 
lisis matemático. 

Pero desde hace ocho años únicamen- 
te, la Química, cuyos fines parecen tan: 
remotos de los de la Astronomía, invade 
el dominio de ésta, y lo que causa mayor 
asombro es, quesus brillantes conquistas 
justifican la singular osadía de sus pre- 
tensiones. 

En el laboratorio químico de los famo- 
sisimos alemanes Kirchhoff y Bunsen, ha 
nacido el análisis espectral que nos reve- 
la las sustancias y el estado de los celes- 
tes cuerpos. 

Huggins, Miller, Lohse, Vogel y otros, 
han encontrado con el espectroscopio, 
que en muchas estrellas existen elemen- 
tos iguales á los de nuestro planeta. En 
mundos tan remotísimos de la Tierra co- 
mo las estrellas Beta y el Pegaso, por 
ejemplo, hay sódio, magnesio y hierro; en 
Sirio, estrella hermosa cuya situacion to- 
dos conocen, hay asimismo sódio, magne- 
sio, hierro, hidrógeno, etc. Es pues vero- 
símil que todos los astros del universo 


Hoy se practican investigaciones de| tengan idéntica composicion química que 
índole tan extraordinaria, que ningun! los de nuestro sistema solar. 


$94 BOLETIN DE 


Resulta, por tanto, que en el universo in- 
finito, con escasas variaciones, sólo exis- 
ten las mismas materias que hay sobre la 
Tierra. Pruébase asimismo, que las di- 
versas condiciones que los astros presen: 
tan consisten en su estado de evolucion ó 
trasformacion mas ó menos adelantado; 
porque aquellos aparecen primero aeri- 
formes-ó gaseosos, despues líquidos y por 
úHimo- sólidos; de lo cual resultan sus 
sespectivas atmósferas sucesivamente mas 
diáfanas, y de aquí provienen. los distin- 
tos aspectos decada período de su tras: 
formacion. q 

Eos astros son comparables álas frutas 
de cualquier árbol: junto á las verdes hay 
tanto maduras eomo pasadas, y semejan- 
temente á nuestro. alrededor giran con 
maravillosa armonía en sus respectivas 
órbitas, lo-mismo-astros en embrion, que 
otros maduros y ya frios ó condensados. 

La Tierra prineipió en los espacios ce- 
lestescon brillo parecido.al de muestro 
Sol, y ahora continúa fria y sólida. 

La Luna ha experimentado. fuses análo- 
vas, indicando lo que llegará á ser la 
Tierra y aún elmismo Sol. Ea ley de las 


evoluciones y trasformaciones resulta ge- |. 


neral apareciendo. siempre en completa 
fuerza y vigor por todas las regiones que 
los astrónomos exploran. 

M. Lockyer, en 8-de- Diciembre de 1873, 
presentó á la Sociedad Real de Lóndres 


el resultado de importantísimos trabajos |: 


que forman los hechos que en. brevísimo 
é incompleto sumario indicados prezeden. 

Despues de referir el método que ha 
perfeccionado para efectuar observacio- 
nes con el espectroscopio, afirma. que en 
los espacios -celestes hav- estrellas. de tres 


cuales resulta disminuida la cantidad de 
hidrógeno, si bien presentan así mismo, 
muchos metales y compuestos térreos. 
Por último, hay estrellas deuna tempera-. 
tura relativamente menor, que no dan in-- 
dicios de contener hidrógeno y que pre- 
sentan la materia agrupada en distintas 
combinaciones. 

Existen por consiguiente astros en di-- 
versos estados de evolucion. Algunos for- 
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mados de materias casi sin. condensar, 
porque su temperatura es cnormísima-. 
mente alta, y otros constituidos por sus- 
tancias que presentan. combinaciones mas 
ó menos complicadas y que demuestrar» 
una temperatara muy inferior respecto á 
las primeras. 

: Las investigaciones de kockyer han 
"promovido. debates muy interesantes en. 
"distintas academias, tanto sebre la conss 
titucion de los astros, como respecto al. 
estado de la.materia en algunos de tales 
Cuerpos, suponiéndose que han de conte- 
ner ciertos. elementos simples de natura- 
leza aún mas redimentaria que los que 
describe la. Química cual imposibles de. 


'toda descomposicion. 

A 18723 corresponde la publicacion. 
de muchas observaciones. hechas con el. 
espectroscopio respecto ágran número de. 
estrellas, demostrando.que éstas contie-. 
nen metales y otras. sustancias como las. 
que: hay en la Tierra. 

Las nebulosas irresolubles, son vapores: 
de materia cósmica que centellean, as-. 
tros. que, al parecer, se están formando,. 
ó estrellas. cn, ombrion. En estos astros 
embrionarios, Huggins ha demostrado la. 
existencia de dos gases que abundan en, 
nuestro. globo: hidrógeno y nitrógeno.. 


i 


géneros:-las que presentan - brillo. intenso | 


porque todavia no han principiado á en-/: 


friarse; las que parecen formadas casi 


por completo de hidrógeno; las de tempe- 


ratura media relativa, entre -las que pte- 
de servir de ejemplo.nuestro.Sol,. y. en las. 


IV 


Quizá no hay en el'cielo objeto alguno. 
que desde hate años sea.examinado con 
mayor interés que. la nebulosa que rodea 
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gran constelacion Argos. Un aficionado | asunto estriban en suponerse que el nue- 
á la Astronomía, Mr. Abbot, ha descu | vo compañero es la causa de cierta irre- 


bierto que desde 1865 se están verificando 
grandes cambios en dicha nebulosa, cu- 
yas partes oscuras aumentan, distingnién- 
dose mejor sus contornos, y viéudose 
surgir en el interior de éstos gran nú- 
mero de pequeñas estrellas. Este adini- 
rable descubrimiento, que señala uno de 
los pocos ejemplos de rápidas mudanzas 
en la configuracion de una nebulosa, ha 


eularidad en el movimiento de Procion. 
Dicha irregularidad se conocia hace mu- 
cho; mas nadie habia logrado hallar su 
orígen, descubierto en la fecha puesta 
por Struve, cuyo hallazgo tiene semejan- 
za con el debido á Alvan Clark eu 1862 
respecto á Sirio, la estrella mas brillante 
de los cielos, por el que confirió al últi- 
mo el premio de La Lande la Academia 


sido confirmado por observaciones de va- | francesa de ciencias. 


rios astrónomos de profesion, como M' 


Sabian los astrónomos que dicho Sirio 


George, Xllery y Russell. Los últimos | describe un movimiento oscilatorio, que 
trabajos hechos en Febrero de 1873 acer- | sólo podia explicarse, suponiendo que al- 
ca de tan prodigioso asunto, pueden ver- | gun satélite acompaña á la referida os: 


se en el impreso Monthly Not. Roy. Soe. 
of Tasmania. 


Desde hace algunos años, M. Stéphan. 


en el observatorio de Marzella, está ex- 
plorando los cielos, á fin de hallar en 


nuestras latitudes mas nebulosas que lasi 


muchas ya conocidas. Dicho astrónomo 
ha conseguido descubrir y determinar las 
posiciones de 121 nebulosas nuevas, y cs- 
pera hallar todavía mayor número que 
el de 400 nebulosas, cuya: posicion se co- 
noce, comprendidas entre los 45 y 100 
grados de distancia polar. 

Los estudios sobre las 
cuales aparecen formando distintos gru- 
pos que se mueven por el espacio á enor- 
misimas distancias é infinitamente mas 
remotas que las estrellas fijas, presentan 
interés muy grande; porque con tales in- 
dagaciones algunos sábios esperan conse- 
guir sorprendentes resultados respecto á 
cicrtos problemas astronómicos.. 

Uno de los descubrimientos astronómi- 
cos del bienio que ofrece mayor interés y 
tiene mas importancia, es el que hizo 


Stcuve el 29 de Marzo de 1873 en el ob-| 


servatorio del Pulkova. Este astrónomo 
descubrió que la estrella brillante Pro- 
eion tiene otra diminuta de compañera. 
El interés á importancia de semejante 


nebulosas, las 


trella. Los alemanes Peters y Auwers 
calcularon la órbita de este satélite, aun- 
que nadic nunca lo habia visto, hasta que 
en 1862 Clark, segun decimos, realizó su 
admirable descubrimiento. 

El nombrado astrónomo Dr. Auwers, 
merced á investigaciones muy profundas 
y á minuciosísimos cálculos, declaró que 
la estrella Procion presenta movimiento 
irregular, que supone causado por la 
traceion de algun satélite girando alre- 
dedor de aquella cada cuarenta años. 
“Nadie esperaba llegar á ver este satélite, 
cuya existencia se dedujo por medio del 
cálculo, hasta que Struve ha hallado el 
"remotísimo acompañante de la estrela 
Procion, aumentando así, con tan admi- 
rable y glorioso descubrimiento, los inu--, 
chos prodigios y portentosas maravillas 
que la Astronomía revela. 


A, A 


La estatura humana 
¿Cuáles hombres son los mayores ? 
¿ Cuáles los menores ?- 
Segun Villermé, la estatura humana 
«varia entre 1m,462 y 1m:757 milíme- 


tros, siendo la media intermediaria da. 
+1m,635; si se toma por norma la lista. 
publicada por Weissbach en el, volúmen. 
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de la Novara, este promedio exacto se- 
ria 1m,610. 


Tomando los extremos individuales 


conocidos, que son 43 centímetros en un 
enano, citado por Burch y Buffon, y 
2m,83 para un filandés de que habla 
M. Sappey, la media seria de 1m,630. 
En fin, teniendo en cuenta el millon y 
medio de soldados de la América del 


Norte, en los cuales M. Gould ha hecho: 
su inmenso trabajo, se encuentran 1 me- | 
tro 016 para el mínimum y 2m,095 co- 
mo máximum, siendo el término medio 


de 1m,555, mas bajo que en el caso an- 
terior. Pero los casos extremos pueden 
considerarse como anormales, si no como 


patológicos, y no deben entrar en un 


cálculo sério. 
Empecemos por los hombres mas pe- 
queños. 


Los esquimales han pasado durante 


mucho tiempo por los menores ciudada- 
nos del universo, dándose crédito á la 
asercion de Hearn de Paw, de que la es- 


tatura de aquellos era de 1m,299 en los 
hombres y de 1m,271 en las mujeres. 


Los doctores Bebellon y Guérault ase- 
guran, que está universalmente recono- 


cido que son muy pequeños y rara vez. 


pasan de 1m,50. Sin embargo, cuando 
se buscan las pruebas en mediciones 
fijas, estas se encuentran á faltar por 
completo. De las cifras establecidas has- 
ta hoy resulta que entre ellos los térmi- 
nos medios mas pequeños son para el 
sexo masculino de 1m,585, y que hay 
tribus de una estatura verdaderamente 
elevada de 1m,708. La estatura aumen- 
ta en la direccion del Este á Oste, de la 
orilla occidental del estrecho de Baffin 
á la isla de San Lorenzo en el estrecho 
de Behring; lo que seria debido al cru- 
zamiento con los indios del Norte de 
América. 


Los esquimales no son, pues, favora= 
bles á la teoría que quiere que los climas 
frios no produzcan mas que hombres pe- 
queños. El traje pesado y ancho de los 
habitantes del extremo Norte les habrá 


| hecho pasar por tener exigua talla, 


La misma doctrina de los medios ha 
hecho pensar en los lapones, pero las me» 
didas tomadas hasta hoy dan por tér- 
mino medio para los hombres 1m,535 y 
para las mujeres 1m,421. Entran, pues, 
en el grupo de las estaturas pequeñas. 


En cuanto á los peschereses ó fuegni- 
nos (habitantes de la Tierra del Fuego), 
qne la misma teoría supone muy peque- 
ños, exceden por el contrario del térmi- 
no medio. 

El puesto de honor respecto á peque- 
ñez corresponde á los bosquimanos del 
Africa del Sur. En elios la estatura me- 
dia general está en ambos sexos por de- 
bajo de 1m,400. 

Rivalizan con ellos otros negros del 
Africa, los akkas, en los cuales el pro- 
medio seria tambien de 1m,400, segun 
Schweinfurth: y los oblongos, de los que 
Du Chaillu ha medido seis mujeres, cu- 
ya estatura era da lm,429, y un jóven 
de lm,371. 

En Oceania, en fin, una raza negra de 
pequeña estatura ha entrado en la liza 
desde algun tiempo, los negritos, cuyos 
representantes mas auténticos se ven en 
Filipinas, en Andaman y en la penínsu- 
la de Malaca. Pero por mas exigua que 
sea su estatura no pueden luchar en pe- 
queñez con los bosquimanos, que son de- 
cididamente los menores habitantes del 
globo. 

¿Cuál es, de otra parte, la raza de 
mayor talla? Los noruegos en Europa, 
los cafres en el Africa del Sur, ciertos 
indios cn la América del Norte, los po- 
linesios y los patagones forman- casi en 
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una misma línea, pero la lucha queda 

mas bien limitada á los dos. últimos. 
Las razas que habitan la Patagonia 

son múltiples. Al Norte se hallan los 


tehuelches, que parecen pertenecer á la. 


raza araucana; los puelches, referidos á 
los patagones del Sur y los huilliches, 


mayor»s que los araucanos, á los cuales 


se les refiere, sin embargo. Al Mediodia 
viven ademas los tehuelches, principal- 
mente entre el estrecho de Magallanes y 


el rio Santa Cruz (Martin de Moussy). 
En fin, en la Tierra del Fuego, los pes-: 
chereses, que se suponen tambien de ra- 


74 araucana. 


Todas son nómadas; sus hordas veri- 
| da influencia en el hallazgo de un indi- 


fican numerosas incursiones en territo- 
rio de las otras, de suerte que se las pue- 
de hallar accidentalmente en regiones 


que no les pertenecen. Todos los datos' 
hacen referencia á los tehuelches, ó al 


ménos Á los indígenas del Sur. No re- 
petiremos las fabulosas relaciones de los 
primeros navegantes sobre la talla colo- 


sal de aquellos, aunque M. Martin de. 
Moussy haya encontrado verdaderos gi-: 
eantes, no entre los tehuelches, sino en- 


tre los huilliches, que se extienden á 
veces hasta el estrecho. 


D'Orbigny se opuso con demasiada 


energía contra la exageracion de los pri- 
meros navegantes. M. de Rochas hasta 
llega á pretender que D'Orbigny no ha 
visto mas que los patagones del Nord- 
este. De todas las mediciones recogidas 
hasta el dia, nos creemos con derecho á 
deducir que los tehuelches, ya mezcla- 
dos en la época de los paraderos prehis- 
tóricos, explorados por Moreno, cuentan 
entre sus antecesores una raza de prodi- 
giosa estatura. fil promedio de las ta- 


llas de patagones, suministrado por via- 


jeros dignos de crédito, es de 1m,781. 


Calculando la media de las tallas he- 


chas por los navegantes en los habitan- 
tes de diversos archipiélagos . polinesios 
se obtiene 1m,762, algo menos que los 
patagones; pero la diferencia es tan li- 
gera que se piensa en la teoría, segun la 
cual los polinesios habrian llegado del 
Este, y en la tradicion, referida por 
Fritz-Roy, que hace proceder del Oeste 
á los patagones. 

En último término, las mayores esta- 
turas consignadas por los viajeros, que 
han procedido con el compás son de 
2m,057 en los patagones y las menores 
de 1m,219 en los bosquimanos del sexo 
masculino; lo cual da una cifra media 
de 1m,638. Pero el azar tiene demasia- 


viduo alto ó bajo; mas vale comparar los 
términos medios generales. 

De 1m,í8 en dos patagones ó de 
1m,853 en los samoenos, segun Lapey- 
rouse, la media desciende á 1m,351 en 
los bosquimanos; de donde por punto. 
intermedio: 1m,562 tomando los pata- 
gones, y 1m,602 con los samoenos, Con 
todo, 1m,600 ó poco menos es la esta- 
tura media de la humanidad. 

Y sin embargo, en nuestra opinion, 
esta media debe colocarse un poco mas 
alta, por la razon de que sobre 130 sé- 
ries que hemos recogido conforme se pre- 
sentaban, y todas del sexo masculino, 
mas de la mitad (76) daban mas de 
1m,650. 

Aun reconociendo que la estatura me- 
dia entre los dos extremos, presentados 
á la vez por los individuos y por los tér- 
minos medios de las razas es de 1m,600 
si no algo menos, proponemos la adop- 
cion de la cifra 1m,650 como punto cen- 
tral á partir del cual han de divergir las 
divisiones de estatura. 
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La combustion espontánea del |bustiones espontáneas; el cuarto llegó 
carbon à bordo. ileso 4 Bombay. 

Repetidos hechos de la misma natura- 
leza no han bastado á debilitar la con- 
fianza de los navieros y armadores en el 
procedimiento de la ventilacion. Una co- 
mision, compuesta del doctor Perey y 
del profesor Sabel, fué nombrada para 
averiguar las causas de estos accidentes, 
que desgraciadamente toman á veces las 
proporciones de uu desastre. 

El informe de esta comision fué dirigi- 
¿do al parlamento inglés; concluye, que la 
ventilacion. no es medio adecuado para 
-impedir la combustion espontánea, sobre 
‘todo cuando se trata de cargamentos tran- 
sportados mas allá de los trópicos, seña- 
lando las. condiciones que dan lugar á la 
inflamacion del carbon. 

Entre las causas predowinantes es pre- 
ciso colocar en primera línea el desarro» 
llo de calor debido á la accion química, 
“resultante de la oxidación de las sustan? 
cias contenidas eu el carbon. La combi- 
nacion que mas favorece este desarrollo 
de calor, es la del azufre y del hierro en 
forma de piritas. La humedad del aire 
facilita la oxidacion, la cual va acompa- 
ñada de un desprendimiento de calor, 
con frecuencia bastante intenso para in: 
flamar el carbon; por tanto, es evidente 
que todo aumento de ventilacion. sirve 
únicamente para aumentar el vigor de la 
mostrar que cuanto mas ventilados. están accion química, produciéndose á menudo 
los buques, tanto mas frecuentes son los | la destruccion total del buque. 
incendios. Hace algun tiempo, cuatro.bu- [| Otro orígen del peligro resulta de la 
ques cargaron á un tiempo en Newcastle | presencia en las sentinas de gran canti- 
carbon de igual calidad y- procedente de | dad de carbon finamente dividido, en es- 
la misma capa. Tres de- estos buques con | tado poroso, por decirlo así, es decir, de 
rumbo á Aden, fueron cuidadosamente | su avidez-para absorber y condensar en. 
ventilados, el cuarto con destino- á Bom-|su poros volúmenes bastante considera- 
bay, no lo fué absolutamente. ET carga-| bles de oxígeno y otros gases, que no. 
mento. de cada uno de ellos- se componia | tardan á engendrar un foco de calor; por 
de 1,500 á 2,000- toneladas de earbon. | lo demas, la tendencia á la oxidacion po» 
Los tres navios-ventilados se perdieron |seida por el carbono y algunos de sus 
eompletamente, á, consecuencia de eom-} compuestos, es favorecida por la conden- 


El incendio y el abandono de San Ra- 
phael, han venido recientemente á des- 
pertar de nuevo los funda dos temores que 
experimentan los armadores, cuando se 
trata de expedir su cargamento. de- car- 
Bon. 4 gran distancia. El San Raphael 
partió en estas condiciones de. Liverpool 
pare Valparaiso; cuando.estuvo á la al- 
tura del Cabo de Hornos, se declaró el | 
Mego en la sentina, teniendo la tripula- 
gion que refugiarse en los botes, dos de 
dos. cuales fueron recogidos por un. buque. 
Mas tarde. se tuvieron noticias del terce- 
sœ: indígenas dedicadosá la caza de te- 
gerros. marinos, dieron cuenta á un misio- 
pero de haber descubierto los restos de 
acho hombres y.una mujer en una isla de- 
sierta, donde debian haber muerto de 
inanición. Los documentos hallados jun- 
io:6 los esqueletos, dieron á conocer que 
estos pertenecian á la, tripulacion del bu- 
-que indicado, 


La frecuencia de- los accidentes debi- 
dos á esta causa, ha dado lugar á nume- 
osas informaciones, á consecuencia de las 
guales, parece haberse aconsejado unáni- 
memente la ventilacion de las sentinas. 
somo. medio. preventivo. contra la com- 
bustion espontánea.. 


Sin embargo, la experiencia parece de- 
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sacion del oxígeno en sus poros, lo cual 
hace mas íntimo el contacto de las par- 
tículas de oxígeno y el carbon. De donde 
el desarrollo de calor por la absorcion y 
el establecimiento de la oxidacion que se 
presentan simultáneamente, á medida que 
el calor aumenta, la oxidavion se hace 
cada vez mas enérgica, hasta que el car- 
bon llega al punto de ignicion. 

La reduccion del carbon á polvo, pro- 
ducida ántes y durante el embarque por 
una manipulacion grosera, favorece estas 
desgraciadas contingencias. 

El riesgo de la combustion espontánea 
aumenta considerablemente por la dura- 
cion del viaje y la importancia del carga- 
mento trasportado. En la mayor parte de 
los casos, el incendio surge en las naves 
cargadas con mas de 500 toneladas de 
carbon, con rumbo á la costa occidental 
de la América del Sur, á San Francisco y 
á los puertos asiáticos mas allá del Me- 
diterráneo y el Mar Negro. Cuatro por 
ciento de los buques cargados que partie- 
ron para esos destinos diversos, se per- 
dieron en 1874; sobre un total de 31,116 
naves así fletadas, sólo 1,181 iban consig- 
nados á puertos distantes; y mas de cinco 
sétimos de los accidentes resultaron de la 
inflamacion del cargamento. 

En total hubo 70 incendios, de los que 
10 solamente recayeron en buques, cuyo 
viaje tenia por término un puerto eu- 
ropeo. 

Como ya se ha hecho notar los navíos, 
mejor ventilados fueron víctimas de la 
mayor parte de los accidentes. 

En resúmen, las conclusiones de la co- 
mision son opuestas á la ventilacion de 
las sentinas de carga. Señala, ademas, los 
peligros que ciertas calidades de carbon 


hacen correr á los buques, y observa que 


es temerario emo>arcar carbon piritoso 
húmedo ó.carbon menudo. 


En el curso de esta informacion se ha 


puesto de manifiesto una- circunstancia 
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inesperada y bastante singular. El an- 
mento de las escuelas de pobres y el acre- 
cimiento de los incendios en la mar pare- 
cen dos cosas completamente indepen- 
dientes entre sí. No obstante, las com- 
bustiones parecen ser imputables en cier- 
ta medida á las escuelas; y hé alí por 
que: 

La presencia de piritas en el carbon es 
una de las causas dominantes de la com- 
bustion espontánea. Los hijos de los mine- 
ros eran empleados en escoger las elebas 
piritosas (brasty lumps) y separarlas. El 
primer efecto de The Education Act fué 
distraer á los niños de estos trabajos para 
mandarlos á la escuela; se dejaron de se- 
parar las piritas, resultando un aumento 
considerable de los incendios en las naves 
cargadas de carbon. 


A PP A eae e 


Meteorología del Rio de la Plata 
(Continuacion) 
AFLUENTES DEL PLATA ; NAVEGACION 
DE LOS MISMOS 


Vencido este obstáculo, vuelven á ha- 
llarse fondos de 4m2, 5m6 y 13m9 (15, 
20 y 50 ps.); pero ya son mas frecuentes 
los bancos y bajos con solo 2m8, 3m y 
3m3 (10, 11 y 12 ps.), que hacen la nave- 
gacion mas difícil para buques de regular 
calado. 

Alaproximarse á Corrientes, se entra 
en un laberinto de islas y bajos que pro- 
ducen multitud de canalizos, con mas ó* 
menos agua; pero enfrente de aquella 
ciudad, hay 25m á 27m9 (90 á 100 ps.) 
de fondo. 

Desde Corrientes hasta Candelaria se 
encuentran canales mas profundos; pero 
tambien abundan mas las pasas y bajos 
de poca agua, llamados entre los prác- 
ticos travesías. 

En casi todos los canales del Paraná. ` 
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el fondo es de fango, ó de arena fangosa: | 


pero sobre los bancos y bajos es de arena 


dura. 
Con las crecidas regulares, pueden su- 


bir hasta el Paraguay los barcos que ca- 
len de 4m5 á 4m6 (162 á 155 ps.): pero 
los que manden mas agua no podrán pa- 


sar de San Juan, que está mas arriba def 


La Paz. 
En general, toda embarcacion que 


pueda salvar el canal de Martin Garcia, 
podrá llegar hasta Rosario. 

En cuanto á los buques de vela y de 

navegacion de altura, podrán llegar á 
dicha ciudad; pero les será imposible pa- 
sar mas adelante, por las grandes difi- 
cultades que tendrian que vencer. Sola- 
mente los de vapor, ó las embarcaciones 
del tráfico del rio, podrán remontarlo. 
- Puede decirse, que en cualquiera esta- 
cion del año, los buques de 4m (143 ps.) 
de calado llegan sin tropiezo hasta Para- 
ná; pero cuando las aguas están bajas, so- 
lo podrán verificarlo hasta la ciudad de 
Corrientes los que no excedan de 3m 
(107 ps.). 

Corrientes. Son constantes rio abajo. 
aumentándose su velocidad cuando hay 
avenidas. Siguen generalmente el cauce 
mas profundo, de modo que raras veces 
atraviesan los bancos. Sólo en la boca del 
rio y cuando reina SE. duro, en que crece 
el Plata, se paraliza la corriente, subien- 
do el agua unos 2m2 (8 ps.) sobre el nivel 
medio; pero cuando cae el viento, baja el 
agua acumulada, con una velocidad de 5 
ó 6 millas por hora. 

Esta influencia suele llegar muchas ve- 
ces hasta mas arriba de Paysandú, en el 
Uruguay. 

Cuando el rio está crecido. la fuerza 
dela corriente es de unas tres millas; pe- 
ro en las angosturas, como la de Obliga- 
do y otras, pasa de 4. 

En su cstado normal, la velocidad me- 
dia de la corriente es de 2 

Crecidas del Paraná. 


á 25 millas. 
Son periódicas 
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estas crecidas, y facilitan la navegacion, 
no solamente del Paraná, sino tambien de 
sus tributarios. Suben hasta Corrientes 
los buques de 4m2 (15 ps.) de calado, y 
hasta las provincias brasileñas de Matto 
Grosso las embarcaciones que calan 2m5 
(9 ps.). 

Las crecidas son ocasionadas, no sola- 
mente por las lluvias que caen en abun- 
dancia en territorio brasileño y llegan 
al Paraná por los afluentes orientales, 
sino tambien por el derretimiento de las 
nieves de los Andes, que se opera casi å 
la misma época, y cuyas aguas bajan por 
los brazos occidentales. Como estas cre- 
cidas reconocen dos causas distintas, que 
no obran siempre de igual manera, así 
carecen de la regularidad que se nota en 
otros rios, cuyo movimiento obedece un 
solo fenómeno. 

La diferencia entre el nivel alto y el 
bajo de las aguas, se estima por término 
medio, en 2m8 á 3m3 (10 á 12 ps,), va. 
riando algo con los vientos del SE. entre 
Obligado y la boea del rio. 

Las aguas están bajas en Julio, Agosto 
y Setiembre; empieza á notarse la cre- 
ciente en Octubre; crecen durante No- 
viembre, Diciembre y Enero, y llexan á 
su máxima altura en Febrero y Marzo. 
Pasado este último mes, se inicia la ba- 
jada; desciende gradualmente hasta He- 
gar ásu estado bajo en Julio y Agosto, 
para reproducirse luego el mismo movi- 
miento. En ocasiones permanecen bajas 
las aguas hasta Diciembre. 

Repuntes. Hay además del movi- 
miento periódico de subida y bajada, una 


{crecida momentánea que los naturales 


del país llamar repunte, y que tiene cabi. 


da, aunque no todos los años, en Octu- 


bre, y tambien en Mayo ó Junio; pero 
estas crecidas accidentales, que por lo 
reenlar no pasan de un mes, seelevan de 
Om5 á 0m8 (18 4 29 ps.) sobre el nivel 
ordinario. (Continnas é) 
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CRONICA CIENTIFICA 


Infiuencia del terreno y de Jos bos- 


ques sobre la atmosfera 


M. Fautrat ha alcanzado á cons- 
tatar por sus observaciones que la 
accion frigorifica de los bosques es 
muy marcada durante la estacion 
cálida, ella hace baja en junio y en 
julio, la temperatura de 0%,7 á 0%8 
bajo los besques frondosos y enfria 
las capas de aire, bajo los pinos, de 
1,10 á 1,60, en mayo, junio, julio, 
agosto y setiembre. 


Las arenas puras, como asi lo ha- 
bia constatado Humboldt, elevan 
por el contrario la temperatura de 
un lugar. 


Los bosques frondosos, mientras 
dura la vegetacion, en junio, julio 
y agosto, nutriéndose de la atmós- 
fera, producen un movimiento que 
se traduce en el aire, por un lijero 
descenso de temperatura. 


Sobre los bosques resinosos, se 
observa durante el dia una eleva- 
cion de temperatura, que proviene 
del calor solar que conservan los 
vapores que rodean las copas de los 
árboles. 


A consecuencia de las diferencias 
de temperatura observadas bajo los 
bosques y fuera de ellos, bajo las 
espesurás y sobre la cima de los ár- 
boles, establécese en el bosque una 
corriente de abajo hácia arriba, y 
alrededor del bosque, corrientes Ja- 
terales, de la espesura hácia el llano. 


A nn pan aa 
Ro 


Estas corrientes ocasionan, durante 
el verano, una brisa saludable. 


Un nuevo volcan en los Estados 
Unidos 


El CHICAGO EVENING JOURNAL ha- 
bla de un pequeño volcan, de un 
Vesubio en miniatura (LITTLE AMERI- 
CAN VESUVIUS), que se halla en plena 
actividad en el Estado de Nebraska. 
Solo es conocido de un corto núme- 
ro de sabios investigadores. Hállase 
situado en la parte nordeste de Ne- 
braska. Elevándose en una region 
apartada, lejos de todo camino co- 
mercial, sobre la ribera occidental 
del Missouri, no ha sido hasta hoy 
mencionado en ningun tratado de 
geografía ni de geología. 

Ha sido, sin embargo, el centro 
de los terremotos que han agitado 
el Canadá y los Estados Unidos el 4 
de Noviembre de 1877. Desde hace 
ya varios meses, ese pequeño volcan 
desarrollaba una actividad extraor- 
dinaria. Sus vapores eran visibles 
á 126 13 millas (19 á 21 kilómetros) 
de distancia. Del 4 al 16 de No- 
viembre de 1877, se han sentido ca- 
si diariamente terremotos en New- 
Hampshire, el Varmout, el Massa- 
chussetts, el Canadá, cte. 


Exploracion alemana en Africa 

Una expedicion alemana, bajo la 
direccion de M. Rohlfs, va á embar- 
carse proximamente en Marsella 
con el fin de explorar la parte orien- 
tal del Sahara. M. Rohlfs irá acom- 
pañado de sabios, entre los que se 
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cita el profesor Zittel de Munich. 
El cuartel general de la expedicion 
estará en Trípoli, y sus primeros es- 
fuerzos se dirijiran á una explora- 
cion delos misteriosos oasis de Wa- 
janga y de Kufara, al sud de Auji- 
la, que ningun viajero europeo ha 
visitado hasta ahora. Gerardo Roh- 
lfs, nacido cerca de Brema, ha for- 
mado parte de nuestra legion estran- 
jera. Bajo un disfraz musulman, ha 
recorrido en Marruecos una serie de 
comarcas en las que á ningun cristia- 
no le habia sido dado penetrar y al- 
canzó al reino de Bournou, en 1866, 
por caminos completamente des- 
conocidos. La Sociedad de Geogra- 
fia de Paris le: discernió una meda- 
lla de oro por sus intrépidas explora- 
ciones. ` 


Problemas científicos 
81. ¿Cuáles son las circunstancias que || 
determinan la combustion humana espon- 
tánea ? 
£2. ¿Porqué la carne es mas fácil de 
cocer si se la coloca en agua fria cuya| 
temperatura se eleva poco á poco que se 
la hubiera sumergido de pronto en el 
agua hirviendo ó muy caliente ? 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo 


e o 


| 


| 


z 


Y 


La mayor velacidad del 


OBSERVACIONES 
la menor de 0. 


` 


No ha habido osoilacion en' 
Barómetro muy alto el 9. 


aguas del subsuelo, 
viento. fué de 16 millas por: 


raá 20 metros sobre el ni- 
vel del mar. ` 


0,18 


El Observatorio se encuen- 


hora 


las 


it 


10,0 
3,10 


en mili- 


Lluvia 
metros 


SOLUCION 


- de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 79 

Porque el agua es uno de los productos de la pu- 

trefaccion. 
" s NÚMERO 80 

La humedad no es peligrosa sino en presencia | 
del oxígeno, agente principal de la putrefaccion; 
al dejar las maderas sumergidas en el agua, se las 


coloca en gran parte al abrigo del oxígeno delaire; |]. 


y además el agua excluye la savia, cuya presencia |; 
sería mas nociva. 
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Las cavernas 


Por mas que las cavernas sean acci- 
dentes geolóvicos de suyo muy intere- 
santes, la atencion que se les concede 


procede sobre todo del uso que de ellas | 


han hecho los hombres primitivos como 
refugios temporales ó definitivos y como 
sepulturas, Bajo este punto de vista la 
exploracion de estas cavidades naturales 
la sido siempre fecunda. 


Las cavernas se presentan bajo as- 
pectos muy diversos, que están en rela- 
eion con el modo 
cion. Las unas resultan de desprendi- 
mientos de rocas irregularmente coloca- 
das unas sobre otras. Deeste género se 
encuentran en las montañas, al pié de 
todas las pendientes, en todos los ven- 
tisqueros, en donde están comprendidas 
ex las rocas que guarnecen las laderas 
de los mismos (moraines): se las halla 
tambien en las regiones ménos acciden- 
tadas, por ejemplo, á lo largo de las co- 
linas de las cercanias de Paris. Estas 
últimas son generalmente de muy pe- 
queñas dimensiones y completamente 


llenas de cieno, pero tienen un vivo in- 


terés por los restos óseos de ¡mamiferos 
extinguidos que en ellas se encuentran á 
veces en gran número. Podemos citar 


las de Etampes, 
yers 
son debidas á 
aguas hacen sufrir á las roeas en el mis- 


mo espesor de sus capas; y entre ellas 
se pueden distinguir las que las aguas 


mismo de su forma- | 


nado á 


que la embocadura superficial de 


donde Gettard ha he- 
cho conocer la presencia de residuos de 
renos; las de Montmorency y de Anvers 
donde Cárlos de Orvieny y J. Desno- 
s han recogido muchas osamentas de 
animales diversos. 

Otras cavernas en gener à mas vastas 
la corrosion, que las 


artificiales han horadado y otras que son 
obra de las corrientes de aguas subter- 
ráneas. 

En una escarpa dada, se encuentra á 
menudo que algunas de las capas que la 
componen son de una disgregación más 
fácil que otras. Bajo la accion de la in- 
temperie se desmoronan poco á poco y 
el vacio que dejan constituye un refu- 
gio determinado, que no tarda en ser 
habitado. A esta categoría corresponden 
tambien las cuevas que han proporcio- 
los geólogos tan preciosos docu- 
mentos relativos á la edad de piedra. 

De otro lado, las aguas circulan por 
todas partes en el espesor de las hiladas 
de roca; de cllo tenemos la prueba en 
los manantiales, que no son otra cosa 
verda- 
deros rios gubterráneos. Pero lo mismo ` 


‘gue los rios propiamente dichos destru- 
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yen sin cesar sus orillas, así estas cor- 
rientes de aguas profundas: éorroen las 
paredes de los Conductos por donde 
corren. 


La disgregacion de estas paredes es 


necesariamente desigual, segun lo más ó 
ménos compacto ó la composicion de ca- 


da punto, y así es como se forman las 


cámaras más ó ménos vastas reunidas 


por gargantas. Las cavernas que reco- 
nocen un orígen semejante son innume- 
rables; puedo decirse qne existen donde 


quiera, y que por todas partes la corteza 


terrestre está atravesada por corrientes 
de agua que siguen las direcciones mas 


variadas. Sin embargo, solo en localida- 
des excepcionales se puedo penetrar en 


estos centros. La entrada es muchas ve- 
ces demasiado estrecha, y enteramente 
obstruida por la corriente que de ellas 
sale. nando se puede entrar se llega 
siempre, despues de un trayecto más ó 
ménos largo, de muchos kilómetros á 
veces, á regiones donde la excursion se 
hace imposible á causa de la estrechez 
de los conductos ó de la abundancia del 
agua. Entre las cavernas pertenecien- 
tes á este tipo, muchas han adquirido 
una gran celebridad por la magnificen- 
cia de los puntos de vista que ofrecen á 
los exploradores, y tambien por los im- 
portantes descubrimientos paleontoló- 
gicos que han proporcionado, Entre 
ellos es necesario citar la caverna de 
Gailenreuth en Franconia. 

- En ella se vé una sucesion de cáma- 
ras guarnecidas de estalactitas, enlosa- 
das de estalagmitas y cuyo suelo está 
compuesto de uno de los. mas ricos depó- 
sitos de huesos. Esta caverna como 
otras muchas, está completamente dé- 
‘secada en varios puntos, por haber cam- 


biado de curso la corriente de agua que: 


la formó. Su entrada no tiene mas de 
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dos metros y medio de altura y cuatro 
de ancho. Una primera sala de la exten- 
sion de 27 metros comunica por un pa- 
sillo de sesenta centímetros solamente á 
una segunda, que tiene cuarenta y tres- 
metros de largo con trece de ancho. La 
altura de la entrada es de seis metros, 
descendiendo su techo hasta quedar de 
dos metros nada más. 


Un pasadizo angosto y muchos pe- 
queños pasillos conducen á una tercera 
cámara, que tiene cerca de dos metros 
de ancho y dos de alto. A la entrada de 
esta gruta, una cavidad de cinco á seis 
metros, á la que se puede descender con 
ayuda de una escalera, desemboca en 
una bóveda de cinco metros de diámetro 
y unos diez de altura. Junto á esta Dó- 
veda hay una gruta cuyo suelo está sem- 
brado de huesos de. Ursus spaeleurs ó 
eran oso de las.cavernas, Un poco mas 
abajo un nuevo corredor conduce á otra 
sala de trece metros de largo que termi- 
na en un pozo de diez y seis metros, por 
el que se llega todavía á una gruta de 
catorce metros de elevacion próxima- 
mente. Dos pasillos conducen á nuevas 
cámaras bastante espaciosas. 


Por fin se llega á una gran sala que 
tiene veintisiete metros de largo por 
cuatro de aito, siendo todavia preciso 
atravesar una sétima y última para lle- 
gar al extremo de este dédalo. Hay otras 
cavidades subterráneas, que unen al in- 
terés de que acabados de hablar, un 
atractivo pintoresco y muchas veces muy 
vivo; mas bastará con que mencionemos 
la célebre cueva de Monmouth en el es- 
tado de Kentucky. Su entrada es im- 
ponente y de un aspecto siniestro. Dos- 
cientas calles aparecen á la vista, por las 
que surcan muchos rios cuyas aguas son 
negras como, segun se cuenta, eran las de 
la laguna Estigia. Tra: reunion de estos 
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CES Y an 
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eaudalosos rios subterráneos forma un 
lago habitado por distintos animales, en. 
su mayor parte ciegos y de cuyo estu- 
dio se han sacado documentos müy in- 
teresantes. 


La calle mas larga de Montmouth nod 


ha sido explorada mas de mil millas; en. 
ella se abre una sima profundísima de- 
signada con el nombre de Maelstrom, y, 
que por mucho tiempo nadie seha atre- 
vido á examinar. Se cuenta queun sa- 
bio distinguido, profesor de la Univer- 


sidad de Yale, resolvió un día tentar la 


horrible bajada.” Mas apenas habia des- 
cendido algunos piés en estas profundi- 
dades, lé faltó el valor, pidiendo á gran- 
des gritos 'que se le ayudase á subir; que 
por nada de este mundo, dijo al encon- 
trarse al aire libre, volveria á querer re- 
conocer su profundidad. En 1859 dice 
Mr. Syma en un libro muy reciente, un 
joven de Louisville, llamado James, de. 
claró que por grandes que fueran los pe- 
ligros que hubiese que correr, él esplo- 
raria el Maelstrom. Se ató al rededor 
del cuerpo una cuerda arrollada á un 
torno, que dos de sus amigos se encarga 
ron de manejar, segun las señales que él 
les hiciera, y con una linterna en la ma- 
no desafió este abismo, de donde se ele- 


¿vaban ruidos y écos siniestros, parecidos 


á los del trueno, cuando se arrojaban al- 
gunos proyectiles. La primera emocion 
que experimentó, fué advertir sino ver, 
el desprendimiento de masas enormes 
de rocas y de tierra; pero ninguno de es- 
tos desplomes ocurrió tan cerca de él que 


pudieran inquietarle. Quizas al silencio. 


y al vacio espantoso de este abismo, 
atribuyó este atrevido explorador la im- 
portancia de estos desprendimientos in- 
teriores. ¿A los cuarenta piés de pro- 


. Tundidad, encontró una especie de plata- 
« forma, de donde irradiaban euatro ca- 


hojas opuestas, lampiñas, 


minos abiertos e: en las RN de roca...A 
cien piés mas abajo,.oyó-el ruido formi- 
dable de una catarata qué se precipita» 
ba en el abismo. Continuó descendien- 
do paralelamente á esta catarata; un 
momento su luz vaciló y estuvo á pnnto 
de apagarse por la corriente de alre que 
producía esta masa enorme de agua, cu- 
ya espuma sentia saltársele á la cara. 
| En fin, á una distancia de cerca de dos- 
cientos piés, tocó el fondo de esta sima.. 

Allí acababa positivamente el Maels- 
trom. A l 

(Continuará). 


El café y el cafetero 


Seguramente que al saborear el apete- 
cido Moka, aspirando con fruicion su 
delicado aroma, pocas personas, ann las 
ménos curiosas, habrán dejado de inqui. 
rir la patria de su.vegetal que tantas de- 
licias proporciona; como que la bebida de 
café es la de uso mas general en todos los 
pueblos civilizados, y al propio tiempo la 


| más recomendable quizá, por mas de un 


concepto. 

Llámase en España, en Francia, en 
Portugal y en toda la América latina, 
café; en Inglaterra coffee, en Holanda, 
koffy, en Alemania kaffe, en Egipto ellka: 
vie,en Aravia kawa, en Persia cahwa y 
en Turquia chove, Es el fruto de unar- 
busto, dicho cafetero por nosotros, caffei» 
ro por los portugueses y brasileños, per- 
teneciente á la familia de las rubiáceas: 
tribu de las cofeáceas, wénero coffva 
[Pintandría monoguinea de Linneo). Tie: 
ne forma piramidal, de seis á siete metros 
de altura, siendo su tronco de once á do: 
ce centímetros de grueso. Ramos opues- 
tos encruz, casi cilíndricos, nudosos, cu- 
biertos de una epidermis cenicienta, de 
ovaladas, on- 
duladas en- los bordes, aguzadas en las 


extremidades y de peciolo corto. 
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Las flores, en número de cuatro ó ein- 
co, están situadas en las axilas de las ho- 
jas, y son de un aroma como de jazmin; 
el cáliz quinquedentado, la corola hipo- 
cratiforme con cuatro ó cinco lóbulos 
lanceolados. El pistilo de un estilete sim- 
ple. IJ fruto (baya) cs, cuando pequeño, 
de un verde vivo; despues se vuelve ama- 
villo y luego encarnado, del tamaño y co: 
lor de una cereza. Dicha baya ó fruto en- 
elerra una pulpa viscosa, en medio de la 
cual se hallan dos simientes cubiertas de 
wna membranita coriácea (4 la que los la- 
bradores llaman pergamino) y adheridas 
Higeramente por su parte plana. 

A las veces una de estas semillas. abor- 
ta, y la otra, adquiriendo mayor desen. 
volvimiento, ocupa el centro de la pulpa, 
«quedando. entónces de figura elipsoidea: 
es lo que impropiamente llaman algunos 
comerciantes. café de Moka: mas con efec- 
to, las semillas así escogidas dan una 
bebida mucho mas esquisita, aun cuando 
las demás sean de calidad solo, regular ó 
tal vez mediana. 

Pero generalmente hablando, las semi- 
llas de café son duras, aovadas, convexas 


en el dorso y planas por el lado interno f 


que está atravesado por un surco longitu. 
dinal. 

Aunque son muchas las especies de la 
tribu de las cofeáceas, una sóla es la que 
«a el verdadero café, la que minuciosa- 
mente hemos descrito, y cuyo.nombre bo- 
tánico es Cofea ahabica. 


Este precioso vegetal es originario de: 


Kafá en Abisinia y alguna otra comarca 
africana; y de Kafá deriva el nombre con 
que es conocido; mas desde remotísimos 
tiempos fué transportado, segun parece, á 
Yemen, on. la Arabia feliz, y poco. á poco 
hasta el mar Rojo. Así resulta de dili- 
gentes investigaciones. 

Claro está que la sustancia que el aná- 
lisis químico halla cn la semilla del café 
ha de vaciar no poca, en sus proporcia. 
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nes, segun el país de donde provenga, Y 
otra porcion de circunstancias. Muchos 
son los análisis verificados, y nosotros 
poseemos el resultado obtenido por más 
de doce químicos de distinguida reputa 
cion, con granos de distintas proceden- 
cias; pero la exposicion de estos trabajos 
formaria por sí sola un libre, 

Cadet de Gassiepart encontró cn 64 
partes de café: 


OM. S 
Resiaa ....... dl abad 1 
Principio amargo. ........ ] 
Acido agálico.. sse nerea 2.0 
ATDÚNICA ......oo.ooo... 0.14 
Materia fibrosa insoluble... 4305 
Pra inn ; (0.8 


Los famosos químicos Pelletier y Ro- 
'biquet, así como varios otros, hallaron 
un poco: de aceite volátil, goma ó musí- 
lago, un principio amargo, un aceite gra- 
so, blanco, que entra en fusion á 23 cent. 
y una materia óleo-resinosa colorada; 
con más, resíduos de sílice, potasa y al- 
guna otra sustancia mineral. Mas estos 
son análisis de la semilla sin tostar. 


Despues de la torrefaccion, Robiquet 
descubrió en el café un cuerpo al que dió 
cl nombre de cafeína, que tambien halló 
Runge en el café sin tostar; esta gustan- 
cia se presenta en Sorma de agujas sedo- 
sas, y contiene dos equivalentes de agua 
de cristalizacion. Tiene aderaás dextrina, 
ácido cafeotánico, cafeotanato de peta- 
sa etc. 

La deliciosa infusion de café tostado, 
bebida en nuestros dias en casi todo el 
ámbito de la tierra, y decorada poética- 
mente con el título de bebida ¿ntolectuar, 
es relativamente de uso moderno ca la 
vieja Europa; pero los pueblos de Orien- 
te la saboreaban desde tiempos casi fabu- 
losos, y cuenta que no somos de aquellos 
rebuscadores de historias que pretenden 
que la infusion de café fué la bebida ofre- 


CIENCIAS Y ARTES 


137 


cida por el rey David á Abigail; ni de [tico en varias afecciones morbosas, De 
los que opinan que * Homero conocia el!la pulpa se extrae aguardiente; de la cás- 


cafetero con el nombre de Vepeuthes, si 
bien podría ser que el apellidado Bun 
por nuestro Avicena fuese el árbol en 
cuestion. 

No hay para qué parar miente: eu los 
cuentos árabes que sostienen que un pas- 
tor de camellos comunicó á un superior 
de maronitas la observacion de que cuan- 
do los animales comian las semillas del 
cafetero, se notaba en ellos una agitacion 
extraña, y que aprovechando la noticia 
el prelado hacia tomar á sus súbditos café 
para que no se durmiesen en los oficios 
nocturnos, cuento con pocas variantes 
atribuido por otras leyendas 4 una ca- 
bra. | 

Mas lo que está averiguado es, como 
antes sentamos, que desde remota época 
usaba el Oriente el café y que la Persia, 
va lo empleada el año de 855. En Cons. 
tantinopla empezó á beberse el apetecido 
licor en 1517, poniéndose establecimien- 
tos para su venta en 1553, un siglo antes 
de que se conociera en París. 

Venecia siguió á Constantinopla; mas 
no fué sino el año de 1615, cuando co- 
menzó á expenderse en la ciudad de los 
Dux; y de allí no apareció en otra ciu- 
dad de Italia hasta 1645. En Lóndres se 
conoció en 1652, en Marsella en 1671 y 
en París en 1672. Dícese con todo, que 
cl primer francés que tomó caló fué Luis 
XIV (en 1644), monarca que solia decir 
con énfasis el Estado soy yo, por lo que 
casi sin hipérbole diríamos que la Fran- 
cia entera saboreó el Moka en una misma 
taza y simultáneamente. 

l Cafetero es uno de esos vegetales de 
los que el vulgo dice que no tiene des- 
perdicio. Empléase la madera en varios 
artefactos, haciéndose entre otras cosas 
lindos bastones; las hojas tostadas dan 
en infusion un té agradable, que es en no 


pocas ocasiones un buen recurso*terapén-* 


cara del fruto sácase potasa en grande 
cantidad y sirve para la preparacion co- 
nocida en Arabia con el nombre de café 
de la Sultana, añadiéndule un poco de 
ámbar; mas en Java, Cuba, Puerto Rico, 
Brasil y otros puntos productores, la cás- 
cara, solo se emplea como uno de los ricos 
abonos, descompuesta por la accion de las 
lluvias y del aire. 

Finalmente, el grano ó fruto posee 
cualidades tónicas, antipútridas y exci- 
tantes, y preparado convenientemente, 
segun los procedimientos modernos, des- 
pues de tostarse, constituye una de las 
bebidas mas agradables, sola ó mezclada 
con leche. La medicina utiliza la accion 
estimulante del cerebro en porcion de 
casos singularmente en los de envenena- 
miento por el opio, como ya lo esperi- 
mentó el gran Orfila; y á esta accion que 
el café ejerce sobre la masa encefálica, es 
debido que se le haya llamado, comó an- 
tes dijimos, bebida intelectual; por eso tie- 
ne tambien el café una importancia so- 
cial. 

En el Brasil mucha gente pobre, y al- 
gunas personas á quienes por cualquier 
dolencia les está prohibido el café, usan 
la infusion de las hojas tostadas, prefi- 
riéndose las tiernas á las mas viejas; y 
podemos asegurar que es una escelente al 
par que gratísima bebida. Poseen una 
fragancia harto notable, y el distinguido 
químico Gade, de Hamburgo, que ha 
practicado el análisis de estas hojas, ha 
encontrado, aunque en menores propor- 
ciones, casi todas las sustancias que con : 
tiene el grano. 

Tan necesaria á la vida consideran los 
pueblos: del Oriente del café que toman 


de ocho á nueve tazas al dia; y otro tan-- 


to sucede en el Brasil y algunas comarcas 
americanas. 
Nadie distingnd mas-laLenéfica in- 
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fluencia del eafé, dice un distinguido con- 
sejero brasileño, como el que viaja; el 
que al partir del punto en que pernoctó 
saborea un concentrado café, no siente 
cansancio, calor, ni frio. Para confeccio” 
nar un sabroso café, creemos muy prefe” 
rible el sistema de filtradores de algodon 
norte-americano ó defranela al que resulta 
de cualquier cafetera, incluso las hidros- 
táticas. Puesta la cantidad necesaria de 
polvo de café en el fondo del filtrador, 
se vierte sobre él agua caliente hasta que 
se llene la taza, que ya contiene el azúcar 
necesario. Inmediatamente se arroja el ca- 
fé que ya ha servido y se pone de nuevo 
igual cantidad para cada uno de los in- 
dividuos de la mesa; de este modo el café 
conservá un gusto y un aroma esquisitos. 

Los inteligentes aprecian los filtrado- 
res tanto más cuanto más antiguos, á la 
manera que las teteras de cierta arcilla. 

Hoy es la América la que mayores 
cantidades de café proporciona al co- 
mercio del mundo, ello no obstante, el ca- 


fetero es un árbol exótico en el mundo de 


Colon. Los Holandeses aclimataron este 
vegetal en Batavia en 1690. Francia le 
llevó á la Martinica en 1823, gracias á los 
esfuerzos de Declieux. En 1718 se culti- 
vó ya el cafetero en Surinam; en 1726 
en la isla de Borbon; en 1728 en la Ja- 
maica, y poco antes en Cuba, Puerto-Rico 
Santo Domingo, la Guayana y Java. 

No sabemos en qué año empezó á cul. 
tivarse en nuestra provincia de Canarias 
donde prospera dicho vegetal. 


En el Brasil se retardó mas el cultivo 
de tan rico venero, á causa de las leyes 
mucho mas restrictivas de Portugal para 
sus colonias y aunque desde mediados del 
siglo último habíanse introducido algu- 
nas plantas en el Pará y Amazonas, era 
solo de curioso adorno en los jardines, y 
de allí se llevaron á la huerta de los ca- 
puchinos italianos de Rio-Janeiro dos ar- 
bustos, que no llegaron á propagarse has: 


ta que el buen virey marqués de Labra” 
dio fomentó el cultivo del cafetero como 
otros ramos de riqueza pública; y esto, 
apunta un escritor americano, porque se 
vió en las Gacetas el pingúe rendimiento 
que el café daba ya en la Habana. (1) 


Para el cultivo del café prefiérense las 
colinas á los valles, en que deteniéndose 
el agua de las lluvias, daña el arbolito. 
En terrenos vírgenes, prospera el cafete- 
ro en suelos compuestos de dos tercios de 
arcilla, más un tercio de humus; en las 
tierras muy arcillosas cúbrese poco de 
follaje y el fruto alcanza escaso desar- 
rollo. 

En los valles muéstrase frondoso, pero 
dá poco fruto y éste de poco aroma. En 
las tierras nuevas muy rubias no prospe- 
ra el cafetero. 

La cosecha del café de las cercanias de 
Rio-Janeiro, como Sierra de los Organos 
Parahyba, Petrópolis, 0O*Corcobado y 
otras localidades, empieza en Abril ó Ma- 
yo, extendiéndose hasta Agosto y en 
otras partes del Imperio hasta fin de Se- 
tiembre. 

El cafetero va paulatinamente flore- 
ciendo y madurando el fruto, uno en pos 
de otro. Sepárase la semilla del pericar- 
pio por medio de una máquina de cilin- 
dros casi idéntica á la de desgranar el 
maíz. 

El cultivo del café en muchos puntos 
de Africa, de América y de Oceanía, ha 
tomado de pocos años á esta parte un 


[1] Por mas qúe nuestra administracion colonial 
haya adolecido y aun conserve mas de una incon- 
veniencia, reparen los detractores de España que 
ya en 1526 se llevaron á Santo Domingo las pri- 
meras cañas de azúcar desde las costas de Almería 


y de Motril, donde las habian aclimatado los in- 


dustriosos árabes; y no olviden que la primera im- 
prenta que hubo en América se estableció” en Mé- 
gico en 1532, por Juan de Pablos; con la que se die- 
ron á luz preciosas obras y entre ellas varias gra- 
máticas y vocabularios de los idiomas de los in- 
dios.—S. 
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aumento increible. La exportacion de ca” 
fé crece en grandes proporciones; prueba 
de que el consumo va haciéndose cada vez 
mas general. Las cantidades de café que 
de las Antillas, Brasil y otros puntos 
se importan en la república de los Esta- 
dos-Unidos, es verdaderamente prodigio- 
sa. 

Sólo el Brasil envió para la gran na- 
cion americana cerca de tres millones de 
libras el año de 1872; la Habana, Puer- 
to-Rico, la Martinica y otras del golfo 
mejicano enviaron millares de toneladas 
y el aumento es anualmente progresivo. 

Mucho habla en pro de la tierra de 
Washington ese dato— que podríamos 
demostrar con números fijos de mas de 
diez años—comparativamente de algunas 
nacionalidades. 

Ha tenido, con todo, el café porfiados 
detractores, y ello es verdad que en al- 
gunos individuos está contraindicado el 
uso de esta bebida, como que no existe 
bebida ni comestible que á ciertas perso- 
nas, y en circunstancias dadas, pueda de- 
jar de ser dañosa. En el café busca, no 
sin razon, inspiraciones el poeta y el 
hombre de letras; á él recurre en sus me- 
ditaciones el qne cultiva la ciencia; él da 
vigor al marino que en medio de las lu- 
chas de la vida del mar ve agotarse sus 
fuerzas; recurre al café el soldado para 
sobrellevar las penalidades de una ruda 
campaña; el fundidor, el minero, el ma- 
quinista, todo aquel, en fin, que necesita 
fortalecer su ánimo ó vigorizar su físico 
para proseguir en una empresa, halla lo 
que há menester en una taza de aromáti- 
co café. 

Exceptuado al desayuno, que suele to- 
marse con leche, el café debe tomarse pu- 
ro; y somos de la misma opinion que un 
distinguido escritor brasileño; es una 
verdadera profanación la costumbre de 
añadir rom ó coñac al buen cafe “Neste 
estado, dice ese autor, somente pelo uso 
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frequente, natureza do clima ou palladar 
estragado pode ó café ser bebido con sa: 
tisfagao.” Con efecto, en nuestro clima, 
sólo en un dia demasiado frio cabe dis- 
culpa á esa extravagancia do paladar es- 
tragado; algo parecido á masticar tabaco. 

Por el contrario, mezclado con leche 
no sólo es agradable y sano, sino tambien 
muy nutritivo: un vaso de café con leche 
equivale á una libra de carne, segun Lie- 
big, el eminente químico inventor del 
Extracto de carne. 

Y para que se vea como aumenta la 
produccion del café en general, aunque 
haya puntos en que ha decaido mucho su 
cultivo, sépase que Santo Domingo, que 
en el año de 1780 recolectó 77 millones 
de libras de café excelente, en 1850 sólo 
dió 37 millones, y en 1868 16 millones. 


FÉLIX C. Y SOBRON. 
APARTA ST 


Filosofía de las Matemáticas 
Montferrier. 
(Véase el núm. 8) 


XIV 


En toda subordinacion de un objeto 
sensible á una concepcion pura, la repre- 
sentacion del objeto debe asemejarse á la 
concepcion, ser de una naturaleza análo- 
ga á la suya. Es necesario que las seña- 
les distintivas, los atributos que compo- 
nen esta concepcion se hallen en el obje- 
to mismo, es decir, que la concepcion de- 
be contener lo que está representado en 
el objeto á ordenar bajo esta concepcion, 
porque es precisamente lo que significa 
la proposicion: que un objeto está conte 
nido bajo una concepcion. Así la concep- 
cion geométrica pura de esfera, por ejem- 
plo, no se aplica á los objetos globo ó bolu 
sino porque la redondez contenida en la 
concepcion pura puede ser percibida en 
las concepciones empíricas. 

Con todo, las e ES puras del 
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entendimiento son enteramente diferentes 
de las intuiciones empíricas y aun de las 
intuiciones sensibles en general, y no pue- 
den jamás hallarse en una intuicion. Es 
pues, importante, investigar como se ope- 
ra la subordinacion de las intuiciones á 
las coneepciones puras, y por consiguien- 
te la aplicacion de las categorías á los 
fenómenos. 

Para hacer posible la aplicacion de 
una categoría á un fenómeno, debe haber 
un término medio que reuna en parte á 
la categoría, en parte al fenómeno. Esta 
representacion media debe ser de una 
parte intelectual y pura y de la otra sen- 
sible. Tal es el carácter de lo que Kant 
llama el Schéma trascendental. 

Por ejemplo, la idea de un polígono es 
un Shema, porque ninguna imágen ó re 
presentacion empírica no puede ser ade- 
cuada á la concepcion de polígono en ge- 
neral, jamás ella alcanzaria la generali 
dad de la concepcion; no podria represen- 
tar sino un triángulo, ó un cuadrado, ó 
pentágono, etc., entre tanto que la idea 


de polígono encierra en sí todas las figu- | 
¿de existencia de los fenómenos en el 
tiempo. Posibilidad, idea de un objeto pn- 
diendo existir en un tiempo cualquiera. 
Existencia, idea de un objeto existiendo en 
lun tiempo dado. Necesidad, ¿dea de un 
objeto existiendo siempre en el tiempo. 


ras. 

Todas nuestras ideas tienen por base 
un Scléma y no imágenes del objeto. 
porque ninguna imágen del objeto puede 
enteramente Coincidir con la idea pura. 
La imágen es el producto de la imagina- 
cion empírica; el Schéma, al contrario. 
es un producto de la imaginacion pura, es 
el procedimiento general á la ayuda del 
cual se puede dar una imágen á una idea. 

Así cuando se disponea tres puntos 
uno despues del otro. . . se tiene una imá- 
gen del número tres; pero cuando al con- 
trario se concibe un número en general, 


que puede ser un tres, ciento ó mil, ete., 


este pensamiento es mas bien la represen- 


tacion de un método para representar | 
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El Schéma es la aplicacion de las for- 
mas del entendimiento á las formas de la 
sensibilidad y principalmente al tiempo 
que abraza todos los objetos, así exter- 
nos como internos. Hay, pues, tantas cla- 
ses de schémas como clases de categorías. 

1. El schéma de cantidad es la idea 
de la adicion sucesiva de las partes ho- 
mogéneas del tiempo, es la síntesis ó la 


'produccion del tiempo mismo: El núme- 
p Į 


ro, uno, muchos, todo. 
2° El schéma de cualidad es la reali- 


dad de la existencia en el tiempo, de lo 


que corresponde en general á una sensa- 
cion: ser en el tiempo, no ser; Ó «ausencia 
de existencia en el tiempo. Transicion del 
grado de intensidad de una sensacion á su 
desaparicion. 

3.” El schéma de relacion es la relacion 


¡de los fenómenos entre ellos en el tiempo, 


ó el órden del tiempo. Sustancia, princi- 


pio invariable y durable en el tiempo. Ca- 
'sualidad, sucesion regular en el tiempo. 
: Conexidad, Existencia simultánea en el 
tiempo. 


4. El schéma de modalidad es el modo 


Los schémas son las verdaderas y so- 
ias condiciones que pueden dar á las ca- 


'tegorías una relacion con los objetos, y 


hacer los fenómenos susceptibles de una 


'trabazon universal en la experiencia. 


Son concepciones á la vez puras y sen- 
sibles. Cuando una cosa limita un schema 
resulta una imágen, esta imágen llega á 
an objeto cuando es referida á una sensa- 


"cion. 


Es así que los" primeros principios de 


las ciencias se producen en el espíritu del 
hombre y se hallan realizados en seguida 
en la naturaleza. - (Continuará). > 


una imágen, una multiplicidad, conforme 
á una cierta concepcion, que por presen- 
tar esta imágen misma. 
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Señor Presidente de la SOCIEDAD C1EN-| 


CIAS Y ARTES: 


Atendiendo á la vota del 13 de Diciem- 
bre por la que se me comunicaba haber 


recaido en miel honorífico cargo de re- | 


presentar á la Sociedad que Vd. tan dig- 
namente preside, en los exámenes del Co: 
legio Sun Francisco, asistí el domingo 


23 del mismo mes, á los de las asignatu f 
año y del 


0.0 


ras de Matemáticas en 1.” y 2. 
t*osmografía. 

La claridad en la exposicion de las 
leas, la. precision en las definiciones y 
la facilidad. con que los alumnos hicieron 
aplicacion de esa interminalle cadena de 
axiomas, teoremas y corolarios que cons- 
tituyen las elementales, á la resolucion 
de varios problemas que les fueron pues. 
tos, han dejado en el que suscribe una 
impresion favorable, pues esa sólida ins- 
truccion, rara en los que estudian mate- 


máticas, solamente con el objeto de llenar | 
‘nan vientos duros del E. ó SE., que ha- 


una parte del programa universitario, dan 
una alta idea de las personas á quienes 
fué confiada la educacion científica de 


aquellos jóvenes, y entre estos tenemos | 
.tirse hasta Obligado, y aún en san Ni- 


la suerte de contar á nuestro. dignísimo 
Secretario el señor Piaggio, y al honora- 
bie colega señor Piíafíly. 

Aunque no haya asistido. 4 Jos exáme- 
nos de otras materias, he sabido por va- 
rios de nuestros consócios que asistieron 
que los alumnos. no habian demostrado 
menos saber que en las que presidí. 

He félicitado, pues, al terminar el acto, 
an nombre de la Sociedad, al digno direc- 
tor de aquel Colegio uniendo á mis ma- 
nifestaciones las de nuestro distinguido 
colega el señor Castro, quien represen- 
taba allí á la Direccion gencral de Obras 
públicas. 

Con el deseo de haber llenado debida- 
mente mi cometido, me es grato saludar- 
lo al señor Presidun:e á quien 
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———. 


Dios guarde muchos años. 
Montevideo, 8 de Marzo de 1278. 


Sebastian Martorell. 


Montevideo, Marzo 17 de 1878.. 


Pase á la Comision del Boletín para 


"su publicacion. 


Y. RusifoL. 
N. N. Piaggio. 
secretario.. 


Meteorología del Rio de la Plata 


( Continuacion) 
AFLURNTES DEL PLATA ; NAVEGACION 


DE LOS MISMOS 


Hay tambien otra crecida de aguas ,. 


aunque ficticia, pero que sólo se siente 
hastas unas 40 leguas aguas arriba de 
la boca del Paraná. Esta crecida ocur- 


re siempre que en el Rio de la Plata rei- 


cen sus aguas 2 ó Y5 metros (72 ó 9 


ps.). Entonces la influencia de esta su- 
bida de las aguas del Plata, suele sen- 


colás. 


: Las aguas del!Paraná pasan por exce- 
lentes, si bien no son tan limpias como 


las del Paraguay; pero como en las de 


este rio, se crian grandes y variados pe- 


ces. 
El teniente de navio M. Mouchez 
que permaneció cuatro años con el Avi- 
30 de su mando Bisson en las aguas del 
Plata y sus afluentes, manifiesta haber: 
notado una gran baja de aguas en Oc 
tubre de 1856, y una crecida extraordi- 
naria en Mayo de 1858, las cuales, ob- 
servadas en las escalas de mareas, que 
tenia puesta en el puerto del Paraná. 


-dieron por diferencia. de niveles 3m24. 


(187 ps.) | AE 
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Refiere que, durante la bajada de 
1856, todo el lecho de arena, de que se 
compone el puerto de: Paraná, quedó 
descubierto, elevándose su punto cul- 


minante 1m62 (58 ps.) sobre el nivel 
del rio, y que en la crecida de 1858, el' 
agua llegó á barbear con los muelles de. 
Jorrientes, é inundó la colonia francesa 


de San Juan. 
Pendiente del Paraná. Segun las 


observaciones hechas por M. Mouchez, ' 


el nivel medio del Paraguay, en la 
Asuncion, fué de 77m3 (276'4 ps.) so- 
bre el nivel del mar. Se sabe que las 
cabeceras de este rio. en Matto Grosso, 
se elevan 305m (1.9947 ps.) sobre el ni- 
vel del Océano. 

La distancia de la Asuncion á la bo- 
ca del Paraná Guazú, en línea recta de 


N. áS., es de 180 leguas; por consi- 
¡cen abundancia de leña á los vapores 


guiente, resultaría por pendiente del rio 
Um071 por kilómetro; pero si se calcula 


que la distancia por el agua es de unas 
260 leguas, tendremos por pendiente 
media, ntre la Asuncion y la boca del 


Guazú, On1054. 

Vientos y turbonadas. 
do el Paraná se navega en toda estacion 
los buques de vela prefieren la de in- 
vierno, porque son mas frecuentes los 
sures que facilitan la subida. navegacion 
la mas penosa Cel rio. 

En verano reinan calmas y ventolinas 

del primero y segundo cuadrante, que 
se prestan para el tráfico de los vapores, 
Jn esta estacion suele haber cada 15.6 
20 dias nn pamj.ero, llamado en el país 
turbonada, que entra con fuerza y dura 
dos ó tres dias, el cual utilizan los bar- 
cos de vela para subir. 

Poblaciones. Las orillas del Paraná 
van poblándose diariamente, sobre todo 
en la parte comprendida entre su embo- 


cadura y Corrientes, que es la mas fre- 
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EETA 


cuentada, por ser la vía de comunica- 


cion con el Paraguay. 


En su orilla occidental se hallan los 
pueblos de San Pedro, San Nicolás, 
Rosario y Santa Fé; y sobre la oriental 
está la ciudad de Paraná, una de las 
mas importantes de la provincia de 
Entre-Rios, y residencia del gobierno; 
La Paz, Esquina, Bella Vista y Cor- 
rientes, esta última, capital de la pro- 
vincia del mismo nombre. Hay además, 
en una y otra márgen, muchas colonias 
de reciente creacion con distintas deno- 
minsciones, y se van fundando otras 
que extienden el cultivo y la riqneza en 
todo el país. 

Bosques, Las orillas del Paraná es- 


¡tán cubiertas de bosques, particular- 


mente desde las 100 leguas de su embo- 
cadura hasta su orígen, los cuales ofre- 


que tengan que navegarlo, caso de fal- 


tarles ó no encontrar carbon. 


(Contimiard) . 


CRONICA CIENTIFICA 


Historia del diamante 


FExan' nando una série de diaman- 
tes negros, Mr. Daubrée ha podido 
observar en su superficie, la existen- 
cia frecuente de un sistema de es- 
trias paralelas entre sí que recuerdan 
absolutamente las superficies des- 
enstadas de las serpentinas, de la 
hulla, de los meteoritas y de otras 
muchas rocas. Un estudio prolijo ha 
demostrado que esas estrias no tie- 
nen nada de orgánico y que derivan 
del roce, y la experiencia directa hu 
permitido el reproducirlas artificial- 
mente. La consecuencia que se saca 
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“es que en su formacion primitiva, 
el diamante negro ha sufrido fric- 


“ciones enérgicas. Todo conduce á 


pensar que esas fricciones han sido 


producidas por otros diamantes; al 


menos no setia facilmente compren- 
sible que ellas hayan podido ser pro- 


dtucidas por otros materiales menos 
«duros que la sustancia en la cual 
están impresas tan profundamente. 


Estanislao Meunier. 


“Bobre fa accion terapéutica “del. 


cornezuelo de centeno 

James Cuthil ha estudiado el efec- 
to del cornezuelo sobre la contracti- 
lidad de los pequeños vasos. Colo- 
cándo sobre el microscopio la pata 
de una rana y examinando las va- 
riaciones de volúmen en los vasos 
con auxilio del micrómetro despues 
de la inyeccion subcutánea de ergo- 
tina, ha visto que el volúmen estaba 


reducido á la mitad y que habia éx- 


tasis de la corriente sanguínea. De 
este hecho deduce que el efecto de 
la ergotina sobre los vasos y mas es- 
pecialmente sobre las fibras muscu- 
lares de la vida nrgánica es general, 
debiendo mostrarse en todos los ór- 
ganos donde abúnden dichas fibras. 
La accion estimulante debe, pues. 
extenderse al corazon, al estómago. 
á los intestinos, á la vejiga, al útero. 
al bazo y las otras vísceras que tie- 
nen una estructura anatómica aná: 
loga. 

Fundado cn esta acción fisiológi- 
ca el autor, creyó que el cornezuelo 
podia ser de utilidad en ciertas car- 


diopatías, y administró esta sustan- 
cia á un sujeto afecto de palpitacio- 
nes y con los signos ordinarios de 
una dilatacion simple sin lesion va)- 
vular. 

El éxito fué completo; el corne-" 
zuelo dió energía á ese corazon flá- 
cido, cuyas válvulas eran insuficien- 
tes á causa de la dilatacion; los orifi- 
cios recobraron sus dimensiones nor- 
males y las válvulas funcionaron re- 
gularmente. 


Problemas científicos 
83. ¿A qué distancia de la tierra se 
encuentran las núbes electrizadas ? 
84. ¿Cómo se ha constatado la identi 
dad entre la electricidad y el rayo? 


- SOLUCION 


de los publicados en el número anterio: 
-NÚMERO 81 

No existe ninguna cireunstancia que pueda detet- 
minar la combustion espontánea en el cuerpo bu- 
mano: sin embargo, contribuye 4 facilitar la com- 
bustion: 1.2 el uso continnado y excesivo de los al- 
coholes; 2.0 la excesiva gordura ó una flacura ex- 
trema; 3.2 un frio rigoroso que impida la traspiru- 
vion insensible del cuerpo. 


NÚMERO 82 


Porque en “contacto con el agua caliente. la al- 
bumina de la carne se coagula y se sólidifica, 2. lu 
Ubumina coagulada conduce mal el calor; 3,2 la 
:arne. por “consiguiente se cúece menos ó mas len- 
tamente, cuando ha sido así trátáda si se sumerje 
un huevo eh el agua hirviendo, d- modo que se se- 
¡idifique su parte esterna; conservándose líquido =u 
interior es dificil al día signiente hacer con él uñ 
huevo duro, porque el calor atraviesa difícilmente 
la capa de albumiña ya coagulada. Cuando por el 
eontrario se introduce primeramente la carne en el 


| agua fría, ella cede á ésta una parte de su albumina. 


no se verifica la coagulación en su superficie y el 
cocimiento de ella es mas regular; pero la carné 
queda mas despojada de $us jugos y relucida al 
estadó de fibrina. 
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Las cavernas 
( CONCLUSION) 


Por mas cuidado que puso en hacer 
llegar las señales á los amigos que habia 
dejado en lo alto, James tardó mucho 
tiempo en hacerles comprender su deseo 
de volver á subir. No es necesario decir 
que estos estaban en una mortal inquie- 
tud. En fin, la señal fué comprendida y 
James empezó su ascension. Al llegar á 
la altura de la primera plata-forma que 
había encontrado, se detuvo para exami- 
narla. Para poder circular mas libremen- 
te, habia desatado la cuerda de su cintu- 
ra conservando la extremidad en su ma 
no. À pesar de las precauciones que to- 
maba en su marcha, dió un paso en falso 


y la cuerda y la linterna se le escaparon | 


de las manos al mismo tiempo. Dichosa- 
mente no se apagó la linterna; pero la 
cuerda abandonada á su propio peso ha- 
bia tomado la perpendicular y flotaba 
por encima del abismo. Volverla á coger 
era una operacion bastante dificil y muy 
peligrosa. Los amigos de James habian 
adivinado por el movimiento de la cuer- 
da que algo habia ocurrido en aquel te- 
nodroso abismo; pero ¿qué? No lo sa- 
bian. Esperaban con una angustia impo 
sible de describir una señal que les ilu- 
minase sobre la situacion. James vió el 
peligro en que estaba. Aproximándosu 


demasiado al.abismo, alargando el brazo 
para coger la cuerda, el peso de su cuer- 
po podia y debia arrastrarle á la sima. 
Era hombre de sangre fria, y bien lo ne- 
cesitaba en semejante momento; se echó 
boca abajo y se fué arrastrando hasta los 
límites extremos de la plataforma; se 
agarró entóuces con las dos manos á las 
asperezas de la roca y con el pié atrajo 
la cuerda á sí. Sólo despues de tres ten- 
tativas, cuya duracion le pareció inco- 
mensurable cada vez, consiguió el éxito 
de esta maniobra. Ató sólidamente la 
cuerda á un pico de la roca, y se aventuró 
en la avenida que se abria á su derecha. 
Allí no encontró mas que numerosas ar- 


cadas de roca, un silencio mortal y una 


soledad imponente. 

A una distancia de 150 4206 metros 
la avenida estaba cerrada por una mura- 
lla infranqueable, producto evidente de 
un desprendimiento, en atencion á su as- 
pereza y á estar grietada y mal cimentada, 
como si una conmoción la hubiera que- 
brantado en su base. James, vuelto sobre 
sus pasos probó á penetrar en las tres 


¡avenidas que se abrian sobre la misma 
plataforma; éstas no ofrecian mas que 
una profundidad de algunos pasos. En- 
'tónces dió á sus amigos la señal de vol- 


ver á subir. Si se hubiera querido, para 
hacer más dramática esta exploracion, yá 
bien peligrosa de por sí, imaginar per - 
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pecias conmovedoras, no se hubiesen en- 
contrado mejores que el episodio terrible 
de aquella cuerda flotando sobre el abis- 
mo; pero no fué todavía ese el mayor pe- 
ligro que eorrió James. En su ascension 
desde el fondo del Maélstron á la plata- 
forma, donde le hemos visto hace poco. 
cuando estaba suspendido encima del 
abismo, el fuego prendió en la cuerda 
que le sostenía, á consecuencia del roce 
contra el torno, sobre el que se arrolla- 
ba lentamente y bajo el peso de una pre- 
sion muy fuerte. ¡Os dejo imaginar si es- 
to sería para los amigos de James una 
emocion terrible! Dichosamente pronto 
pudieron dominar cel fuego. Por fin, Ja- 
mes llegó al término de su ascension tran- 
quilo y sonriente, miéntras que sus ami- 
gos estaban quebrantados de emocion; 
uno de ellos hasta se desmayó despues de 
haberle estrechado entre sus brazos. 

El modo mismo de la formacion de las 
cavernas indica, que deben presentarse 
con preferencia en las rocas calcáreas, á 
la vez solubles y sólidas. 

Esto es lo que en efecto sucede. Las 
cavernas de la Bélgica y dela Wesfalia 
renana, del Nordeste de Inglaterra, mu- 
chas de las de los Pirineos, una parte de 
las del Hartz, la mayor parte de las de la 
América septentrional se encuentran en 
rocas calcáreas del terreno paleozóico. 
A las calcáreas de los diferentes pisos ju- 
rásicos se refieren las cavernas del Fran- 
co Condado, de la Borgoña, la mayor 
parte de las de Cévennes, de la Franconia, 
algunas del Condado de York, y casi to- 
das las de Baviera. Las calcáreas del ter- 
reno cretáceo, sobre todo el neocomiano, 
comprenden el mayor número de las ca- 
vernas de Perigord, de Quercy, del An- 
eoumois y una parte de las del Langue- 
doc, las de la Italia septentrional, de la 
Morea y de la Turquía europea. Los ter- 
renos calcáreos terciarios ofrecen tam- 
bien, aunque mucho mas raramente, algu- 
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nas cavernas, célebres por las osamentas 
que contienen. 

Despues de las calcáreas es el yeso, la 
roca, en que mas abundantes son las gru- 
tas. El asperon tambien presenta á veces 
cavernas, pero en circunstancias muy espe- 
ciales. Las rocas de cristalizacion no las 
ofrecen sino raramente. Las grutas son 
frecuentes en las rocas de orígen volcá- 
nico, no siendo raro que en este caso sean 
el sitio de una acumulacion de ácido car- 
bónico. La célebre gruta del perro es un 
ejemplo bien conocido, pudiendo agregar 
otra que há poco hemos visitado en Ro- 
yat, cerca de Clermont-Ferrand. En esa 
cabidad subterránea, la cantidad de áci- 
do carbónico desprendida del suelo es tan 
considerable, que una bujía aproximada 
al piso se apaga inmediatamente, y que 
un perro no tarda en caer en síncope. 
Habiéndonos puestos en cuclillas para 
respirar la atmósfera inferior, percibimos 
desde la segunda inspiracion profunda 
una sensacion indefinible de calor y atur- 
dimiento, que nos pareció indicar la uti- 
lidad de poner término al experimento. 

Como decíamos al empezar, el princi- 
pal interés de las cavernas consiste en 
los innumerables objetos sacados de ellas 
por los paleontólogos y anticuarios, osa- 
mentas y restos de la industria primitiva. 

T'omados primero por restos de gigan- 
tes, los huesos atrajeron desde muy anti- 
guo la atencion de los poetas. Así, ha- 
blando de la gruta de Lombrives, situada 
en la orilla izquierda del Ariege, escri- 
bió Holagrai, poeta del siglo XVI: 

Ce roc cambré par art, par nature et par aage 
Ce roc de Tarascon hebergea quelquefois 
Les géants qui courroyent les montagnes de Foix 
Dont l'art d'os excessifs rendent leur tomoignage. 

Se sabe hoy que los pretendidos hue- 
sos de gigantes son sobre todo huesos de 
oso; pero en algunas cavernas se han ha- 
llado tambien huesos humanos, cuyas di- 
mensiones nada ofrecen de particular. 
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Algunos sabios suponian que las cavernas 
habian podido llenarse de restos de todas 
ias edades, arrastrados por la corriente 
de las aguas, las cuales los habían acu- 
mulado y mezclado sin órden ni concier- 
to, imposibilitando así que pudiera de- 
terminars» jamás su antigúedad relativa. 

Además de ser del todo imposible esa 
confusion, en muchas cavernas situadas 
en puntos elevados la observacion de las 
causas actuales demostró la vanidad de 
esa novela, mostrando cómo se llenan 
las cavernas en nuestros dias. Nada mas 
interesante á este respecto que la des- 
eripcion dada por M. Paul Mares, de una 
caverna, situada cerca del oasis de La- 
ghonat (S. de la provincia de Argel), que 
sirve de refugio á las hienas. La entrada 
de esta caverna, de 1m,50 de diámetro, da 
acceso á una cavidad, tallada á pico, cu- 
vas paredes ofrecen grandes prominen- 
cias, que hacen bastante practicable su 
descenso y ascension. En el fondo de esta 
excavacion se encuentra un corredor es- 
trecho, que conduce á una sala de 6 me- 
tros de longitud por 3 de altura y 4 de 
ancho. Sobre el suelo de la caverna están 
regadas numerosas osamentas, enteras las 
unas, quebradas ó roidas las otras, y con- 
servando á veces colgajos de carne dese- 
cada. Esos huesos pertenecen todos á los 
diversos animales salvajes que habitan 
las cercanías, como los perros, chacales, 
gacelas, antílopes, liebres, camellos, car- 
neros, avestruces y cabras. Muchas cabe- 
zas humanas están mezcladas á estos res- 
tos, entre los cuales se hallan esparcidos 
numerosos excrementos de hiena. En es- 
ta primera sala se encuentran dos orifi- 
cios. 

Descendiendo poco á poco en el seno 
de la tierra, conduce el primero á una sé- 
rie de salas muy pequeñas, en las cuales 
se ven, al decir de las gentes, que las han 


Las hienas huyen de la luz y del ruido 
exteriores; por eso gustan de llevar su 
presa á los mas profundos escondites de 
sus sombrías madrigueras. Bl segundo 
corredor desciende casi á pico por el inte- 
rior de la montaña; en él se han produci- 
do una ó dos fisuras, en las cuales se han 
deslizado en desórden huesos y materias 
térreas de la primera sala. 

Por otra parte, las tribus humanas, que 
habitan en cavernas, á la manera de los 
antiguos trogloditas, no son tampoco ra- 
ras, conociéndose muchas que utilizan las 
cavidades naturales para hacer sepultu- 


ras. Por la historia de estas poblaciones, 


estudiada por Lubbock y otros, los mate- 
riales extraidos de las cavernas de la 
época cuaternaria han hecho revivir real- 
mente tiempos de la humanidad primiti- 
va en absoluto olvidados. 

Es necesario añadir que á los materia- 
les trasportados por los hombres y los 
animales, se unen otros, cuyos vehículos 
son el agua y el aire; el agua conduce las 
materias calcáreas cristalizadas, que en 
forma de estalagmitas han asegurado tan 
á menudo la conservacion de los restos 
que cubren; el aire es portador de un se- 
dimento fino, que en ciertos casos puede, 
á pesar de su aparente insignificancia, 
suministrar las nociones mas preciosas. 
Así, el viajero Claussen, estudiando las 
cavernas del Brasil, cuya exploracion ha 
sido tan fructuosa para la paleontología. 
comprobó que el suelo de las mismas está 
formado por capas alternativas de fino 
barro rojizo y de materia calcárea crista- 
lina estalagmítica. La capa de barro es 
obra de los vientos de verano, la otra 
vestigio de las aguas, que corren en in- 
vierno, de tal modo que dos capas repre- 
sentan un año. El suelo de la caverna es 
un verdadero cronómetro, conociéndose 
exactamente la edad de cada uno de los 


recorrido, numerosos huesos y muchas | objetos enterrados á profundidades va- 


eabezas humanas. 


riables. En regiones cuya formacion se 


remonta á cien mil y mas años, se halla- 
ron restos de megaterio y de otros gran- 
des desdentados desaparecidos, cuya.edad 
se fija al mismo tiempo que se prueba que 
desde ese inmenso tiempo trascurrido, no 
sólo no se ha verificado revolucion geo- 


lógica alguna en la localidad, sino quej 


hasta su meteorología ha permanecido 
exactamente la misma. 

En muchos casos se lucha con muy gra- 
ves dificnltades para establecer en las ca- 


vernas una cronología indudable. Los| 
-getal desempeña la materia orgánica, 


paleontólogos han hecho á este respecto 


investigaciones sumamente interesantes, | 


cuyo resultado parece ser de los mas sa- 


tisfactorios. Sin entrar en detalles, im-j 
¡consigna como verdad axiomática que 


propios' del presente artículo, diremos 
que la cronología de que se trata, ha po 
dido fijarse por comparacion con los de: 
pósitos cuaternarios (diluvium, turberas, 
etc.) 

AOSTA 
Errores y preocupaciones en 
agricultura 

Desde los primeros tiempos más re- 
motos tuvo el hombre necesidad de cul- 
tivar los campos para proporcionarse el 
alimento indispensable para su existen- 
ela. En los primeros tiempos se concibe 
ja falta de conocimientos de los agricul- 
tores, toda vez que la ciencia les era 
completamente desconocida. 

No he de molestaros haciéndoos una 
relacion histórica de los diversos errores 
en que ha vivido la Agricultura, y me 


bastará consignar que hasta casi media- f 


do del siglo actual no han sido bien co- 
nocidas las verdaderas causas del empo- 
brecimiento de las tierras, y hasta que 
las ciencias naturales, y en particular la 
Química, le han prestado su concurso, 
no ha alcanzado la Agricultura el carác- 
ter de verdera ciencia. 

Y á pesar de lo mucho que en tan 
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corto tiempo ha progresado læ ciencia 
agronómica, todavía no han desapareci- 
do algunos errores que en mi sentir per- 
judican al progreso agrícola. 


Los errores y preocupaciones de que 
me voy á ocupar se refieren á la idea 
equivocada, que en mi opinion, tienen 
los labradores y aún algunos autores. 
1.2 Sobre el papel que en la vida ve- 


2.2 Sobre la importancia que se da al 
ázoe en la agricultura. 
En algunas obras de agricultura se 


los vegetales asimilan directamente la 
materia orgánica, ó lo que es lo mismo, 
„que los principios ternarios y cuaterna- 


rios en ella contenidos, penetran en las 


plantas y mediante ciertas reacciones 
químicas se trasforman en su interior, 
dando orígen á los principios inmedia- 


tos propios de cada vegetal. 


Estas ideas son acogidas favorable- 
mente por algunos agrónomos: en cierta. 
comarca agrícola se ha dado una confe- 
rencia, que tengo impresa, sosteniendo 
que los vegetales se nutren de productos 
análogos en. su composicion á la planta 
‘misma, ó mejor dicho que toman direc-- 
¡mente sus alimentos de sustancias ve- 
'getales y animales, llegando hasta ne- 


gar el papel que en la alimentacion des- 


empeña la materia mineral. 
' Y no secrea que voy á discutir sola- 
mente una cuestion puramente teórica 
sin aplicacion práctica; luego deducire- 
mos el procedimiento que hemos de em- 
plear para mantener la fertilidad de las 
tierras. 

Voy á exponer, con la brevedad que 


f me sea posible, los fundamentos en que 


me apoyo para negar el papel directo 
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queen la alimentacion de las plantas 
desempeña la materia orgánica. 

El estiércol de cuadra, materia ferti- 
lizante comunmente empleada por todos 
los labradores, está compuesto en su 
mayor parte de sustancias pertenecien- 
tes á los reinos animal y vegetal; la ma- 
teria mineral se encuentra en corta can- 
tidad. 

Las materias orgánicas están forma- 
qlas de sustancias azvadas y de sustan- 
cias no azoadas. Las sustancias de orí- 
gen animal contienen siempre mayor 
cantidad de ázoe que las correspondien- 
tos al reino vegetal. 

La proporcion de principios minerales 
contenidos en las sustancias del reino 
vegetal, es, por el contrario, mayor que 
existen en las del reino aninzal. 

El estiércol, para que produzca buen 
efecto, en toda clase de cultivos, es in- 
dispensable que se halle en perfecto es- 
tado de descomposicion, Ó como vulgar- 
mente se dice, que esté bien fermentado. 

Sucede con alguna frecuencia que, ó 
ya por falta de tiempo, ó por descuido, ó 
ignorancia de los labradores, el estiércol 
está mal preparado, 
narlos y 


sus p:inciplos ter- 
cuaternarios no han sufrido 
más que una descomposicion parcial, y 
apremiados por el tiempo, se ven obli-|C 
gados á emplearlos en este estado. El 
mal uso que de él se hace en este caso, 
produce aun resultados más perjudicia- 
les, cuando por no haber sido bien labra- 
das las tierras, no se han descompuesto 
los despojos vegetales de cada cosecha 
(raices, tallos y hojas) que mueren en 
el suelo: la cantidad de materias orgáni- 
nicas sin descomponer es entónces con- 
siderable. 

La experiencia nos dice constantemen- 
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orgánicas sin descomponer, es siempre 
escaso el primer año y las cosechas son 
en general de mala calidad: en el segun- 
do año la cosecha es más abundante y 
de mejor calidad. 

Tambien nos enseña la práctica que, 
cuando el estiércol está bien fermenta- 
do por haber sufrido la materia orgáni- 
ca una descomposicion casi completa, 
los resultados son satisfactorios, reco- 
giendo el labrador desde cl primer año 

osechas abundantes y remuneradoras. 

9 evidente que si la 


3s, á mi juicio, 
T orgánica tuviese la mision en la 


vida vegetal de alimentar la planta, de- 


beria producir más efecto cuando ésta 
no estuviese descompuesta, como se ve- 


¡rifica en el estiércol fresco, que cuando 


ha casi desaparecido, como sucede ca el 
estiércol fermentado ó reducido á humus 
ó mantillo. 

Veamos como la ciencia explica estos 
hechos, y procuraré hacerlo de modo 
que sea comprendido aun por las perso- 
nas que desconozcau los rudimentos 
más sencillos de la química. 

Las plantas, segun la opinion de Lie- 
big, comprobada experimentalmente por 
varios fisiólogos; no se alimentan mas 
que desustancias minerales. El estiér- 

col, segun ya hemos indicado, contiene 


'cortas cantidades de materia mineral 


que se encuentra, en su mayor parte, 
bajo forma insoluble, y en tal estado no 


puede penetrar por las raicillas, es in- 


dispensable que adquiera la forma solu- 
ble para poder servir de alimento. á la 
planta, y de ellos se encarga el gas áci- 
do carbónico que lo produce en mayor 
cantidad de estiércol fermentado, en 
donde está el carbono muy dividido y en 
cireunstancia para sufrir la eremacausia 


te que el resultado obtenido en el culti- | ó sea la combustion Jenta. 


yig 


de ios ea tpos que tienen materias | 


Cuando el estiércol fresco emplezá á 


1 
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descomponerse, el elemento que se que- 

ma primero y en mayor cantidad es el 
hidrógeno, como cuerpo mas combusti- 
ble, y siendo pequeña la proporcion de 
ado carbónico, no hay disolvente para 
hacer solubles los principios minerales, 


y se concibe que la vegetacion sea en- 
tónces escasa; pero cuando ha desapa- ` 


recido la mayor parte del hidrógeno y se 
quema mayor proporcion de carbon, vá 
aumentando la vegetacion con la mayor 
cantidad de ácido carbónico producido, 
llegando á su máximum cuando el estiér- 
col está reducido á mantillo. 

De los experimentos hechos para de- 
terminar la cantidad de ácido carbónico 
fijado por el suelo, resulta que miéntras 
que dichu ácido extraido de ciertos ter- 
renos; que tienen grandes cantidades de 
materia orgánica sin descomponer está 
en exigua proporcion, 4 metros cúbicos 
por hectárea, aumenta hasta 18 metros 
cúbicos cuando la materia orgánica está 
mas descompuesta, y llega hasta 54 
metros cúbicos cuando está reducida á 
mantillo. 

Además del ácido carbónico que con- 
tienen las tierras, existen grandes can- 
tidades de oxigeno y de ázoe que están 
mezcladas ó mejor coudensadas en la 
- materia carbonosa y ejercen un papel 
importante, como veremos despues. 

Algunos autores suponen que la ma- 
teria orgánica que es soluble en el agua 
sc asimila directamente; pero á mi mo- 
do de ver tampoco es exacta esta afirma- 
cion. Si no hubiera estado ayer en ca- 
mua Os hubiera preparado un experimen- 
to para demostraros prácticamente lo 
que ligeramente os voy á indicar. 

Se toma un embudo grande y se co- 
laca en él una ó dos libras de tierra, se 
vierte por encima agua cargada de ma- 
téria orgánica en disolucion, y se obser- 
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va que al filtrar el líquido, pasa el agna 
pura, y la materia orgánica quedaba 
retenida en la tierra, Esta materia cr- 
gánica, estando en un gran estado de 
division en contacto con el aire, al cabo 
de muy pocos dias se transforma en áci- 
do carbónico y en amoniaco, como se 
demuestra por el análisis: para ello no 
hay mas que determinar la cantidad de 
ácido carbónico que contenia la tierra 
antes y despues de haber filtrado el agua 
cargada de materia orgánica. Veis, pues, 
que la materia orgánica que es soluble 


Jen el agua se fija en el suelo y no tarda 


en descomponerse para atender con los 
productos de su descomposicion á la 
alimentacion de las plantas, 

No negaré yo que existen algunas 
plantas sin clorofila, que, como los hon- 
gos en general, se alimentan de sustan- 
cias organicas en descomposicion: pero 
en las plantas de clorofila que no son 
parásitas, los cuerpos únicos que forman 
¡a materia vegetal son el ácido carbóni- 
co, el agua y el amoniaco ó ácido nítrico, 
que penetran, ya por las hojas, ya por 
las raíces. 

Sin embargo,“en algunos casos, cuan- 
do el estiércol está fresco y tiene un ex- 
ceso de materia orgánica sin descompo- 
ner, el suelono puede fijar toda la sus- 
tancia orgánica y penetra por las raíces; 
pero las plantas en etse caso se encuen- 
tran en condiciones anormales y llegan 
hasta enfermar. Yo he visto patatas 
cultivadas con estiércol poco fermentado 
y al poco tiempo de recogidas estaban 
muy arrugadas y presentaban grandes 
manchas negras. b 

En algunos árboles frutales enfermos 
he podido observar que las raices se ha. 
llaban en contacto con grandes cantida- 
des considerables de “materia orgánica 
en vía de descomposicion. — ' E 
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Para mí es evidente que la enferme- 
‘dad de los naranjos es debida á que pe- 
netran por las raíces materias orgánicas. 
En efecto, abriendo una zanja y ponien- 
“do al descubierto las raíces se observa 
«al rededor de éstas grandes cantidades 
«de materias orgánicas que no son fijadas 


en el suelo y que retienen fuertemente 


la humedad; una gran parte de las raíces 


'se encuentran enestado de putrefaccion; 
pero si se cortan éstas y se deja unos; 


‘dias la zanja abierta para que la mate- 
ria orgánica se descomponga en presen- 
cia del aire, el «árbol se cura, las mas 
veces, como dicen los agricultores. Si se 
agrega un poco de cal para acelerar la 
descomposicion de la materia Orgánica, 


el árbol se cura igualmente si la altera- 


cion no es muy profunda. 


(Continuará). 


Reglamento 
E DE LA 
BOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES 


CAPITULO 1 
Nombre y objeto dela Sociedad 


Artículo 1° Se establece en la Repú- 
blica Oriental del Uruguay la SOCIEDAD 
CIENCIAS Y ARTES, cuyo centro directivo 


funcionará en Montevideo. 

Art. 2° El objeto de la Sociedad es: 

1." Ofrecer un centro de reunion para 
todos aquellos que se dedican al es- 
tudio de las ciencias, de las artes y 
de sus aplicaciones. 

2° Facilitar la discusion sobre cual- 
quiera de esos conocimientos, des- 
arrollándolos y difundiéndolos por 

todos los medios posibles. 

-CAPITULO 1 

a x De los sócios 

Art. 3.* Los sócios se diyiden: en tres 
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categorías: Fundadores, ‘Honorarios y 
Titulares. 
Art. 4. Son sócios fundadores aque- 


llas personas que tomando parte activa 
en los trabajos de la Sociedad, se sujeten 
á las obligaciones y adquieran los dere- 
chos que como á tales se les impone y 


consagra en este Reglamento. 


Art. 5." Son sócios honorarios aque- 
llas personas que por sus notorios cono- 
cimientos en las ciencias ó en las artes, 
la Sociedad designe. 


Art. 6. Son sócios titulares aquellas 
personas que amhelando el engrandeci- 
miento moral y material de la Sociedad, 
cooperen á-su sostenimiento y desarrollo. 

Art. 7. A todo sócio se le expedirá 
un diploma expresando sa calidad, firma- 
do por el Presidente y Secretario. 


Art. 8.7 Pueden ser sócios fundadores: 

1.” Las personas que lo soliciten por 
escrito presentando un título cientí- 
fico, expedido ó reconocido como 
tal en la República, ó los que pre- 
sentaren certificados ó documentos 
que á juicio de las tres cuartas par- 
tes de los sócios fundadores presen- 
tes en la sesion se declaren suficien- 
tes. 

2.” Aquellas que presentadas por tres 
sócios fundadores, sean aprobadas 
por mayoría de votos despues de 
haber presentado una tésis sobre 
puntos que se refieran al objeto de 
la Sociedad. 

Art. 9.” Para ser sócio honórario se 
requiere la presentacion por escrito de 
una mocion firmada & lo ménos por tinco 
sócios fundadores en sesion ordinaria. 
Se resolverá acerca de su admision en la 
sesion inmediata á aquella en que se pre- 
sentó la motion, siendo necesario las tres 
¡| cuartas partes de votos presentes en esa 
reunion. , o 


Art, 10. Serg ; sócio titular toda perso- 
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ña que prévia solicitud sea presentada 
por dos sócios y reuna mayoría. 
Art. 11. 
veneral: 
1. Trabajar por la conservacion y 
progreso de la Sociedad. 
Cumplir y hacer cumplir el Regla- 
mento. 
3.” Excluir en la presentacion de tra- 
bajos y discusion todo: aquello que 
pueda referirse á política. 


Son debezes de los socios en 


Art. 12. Son dekeres de los sócios fun- 
dadores: 

L° Donar al tiempo de su ingreso dos 

Obras científicas. 

2.* Abonar mensualmente y por ade- 

- lantado la cuota de dos pesos oro. 

3." Abonar: por adelantado. una cuota 
anual de dos pesos oro, destinada 
á la Biblioteca.. 

4-" Participar á la Comision directiva 
los cambios de domicilio que efectúe. 


Art: 13. Los derechos de los sócios 
fundadores y honorarios son: 
1. Tomar parteen todas las votacio- 
nes. o, 
2° Elegir 4 mayoría de votos los só- 
cios que han de componer la Comi- 
sion directiva.. 
Aprobar ó reprobar. la. Memoria 
de que trata el art. 27... 
4.2 Indicar á la Comision. directiva 
- todas las medidas que .Juzguen. con- 
venientes. o 
“ Pedir á la Comision directiva cuen- 
ta de sus actos, siendo, necesario el 
apoyo de cinco sócios. . . 
Presentar trabajos científicos con 
plena libertad: para. la eleccion de 
tenia: y la gxposicion de la idea, con 
_sujecion. 4 loque establece el inciso 
del art. lÍ, excluyendo , todo. tema 
o purangeulg,s e gÁ0go, ó ¿£lo3óSo, sal- 
liga an LOPAR Rua qua yo 
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° Hacer uso de la palabra em todas 
las discusiones. 
8.” Presentar toda elase de mocion y 
proyectos en el seno de la Sociedad. 
9.* Proponer la admision de sócios: 
fundadores, honorarios y titulares. 


Art. 14. Deberes de los sóeios titula- 

res: 

1. Donar al ingreso una obra cientí- 
fica. 

2. Abonar mensualmente y por ade- 

lantado un peso oro, 

Abonar anualmente y tambien por 

adelantado un peso. oro, destinado. 

á la Biblioteca.. 


Art. Los derechos de los sócios 
titulares son los mismos que los de los. 
sócios fundadores, con excepcion de for- 
mar parte de la Comision directiva. 


3. 


Art. 16. Todo aspirante será conside- 
rado como sócio desde él momento que: 
su solicitud sea aceptada por la Sociedad, 
y no podrá eludir ningúna de las obliga- 
ciones impúestas por esté Reglamento 
mientras que no pruebe al' presentar su 
renuncia, y pura ser ésta tomada en con’ 
sideracion, que está á cubierto pará con 
la Sociedad de todas las obligaciones: 
que con: ella habia contraido; ` 


Art. IY. Todo sócio quea al presentar: 
su renuncia hubiere dejado de cumplir. 
algunos de los deberes es tablecidos . en 
estos Estatutos, en ningun tiempo. podrá. 
volver á formar parte de la Sociedad. 
Art. 13. Los sócios que filten, durante 
la- sesion á la cireunspeccion y decoro: 
debido, pueden ser expulsados ] or el vo- 
to de la mayoría ı de los sócios presentes. 
èn la sesion del caso. 


CAPITULO J 


De lá Comision directiva 


DGF 


N . 14 . . 
ds t 20, La Sociedad, será presidida 
por una Comision directiza, compuesta 
> UR o - ES A DANNS 
¡de uy Presidente, de, ur Y uo adn te, 


Noy 
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an Secretario. un Tesorero y un Biblio- 
heeario. 
Art. 20. Las funciones de la Comision 


dircetiva durarán por seis. meses y sul 


eleccion tendrá lugar el 1.2 de «unio. y 
el L° de Diciembre de cada año, 


Art. 21. Al proceder al nombramiento |; 
de la Comision. directiva se elegirá un f, 


suplente para. cada titular. 

Los suplentes reemplazarán á Jos titu- 
lares siempre que éstos por cualquier 
causa no entren ó dejen de formar parte 
do la Comision dircetiva. 


Art. 22. La eleccion. se efectuará por |. 
medio de balotas que se presentarán: cer- |; 
radas por los votantes, para. los sócios |. 


que se. ballaren en Montevideo, para los 


ausentes se requerirán las balotas firma- 
oZ J . e 
das que lleguen 4 poder de la Comision į; 


directiva antes del momento que se pro- 
seda al escrutinio. 

Una vez cerrada la votacion se proce- 
derá acto. continuo al escrutinio; en pre- 
sencia de los votantes que hubiese, sal- 


vando el derecho de éstos para pedir las |' 


explicaciones y garantías. que juzguen 
convenientes en. caso de confusion ó du- 
da. Con 15 dias de anticipacion la Co 
mision directiva convoeará per medio de 
avisos en el Boletin para efectuar las 
elecciones, indicando eu. ellos la hora en 
que debe empezarse la votacion y aquella 
en que debe cerrarse.. 


La mesa se instalará á. la hora que sel. 


indique, sea cual fuere el número de los 
sócios que se encuentren presentes: estará 
durante dos horas. recibiendo. los votos 
de los sócios que-concurran, procediendo 
vencidas aquellas, á cerrar la votacion, 
verificando en seguida el escrutinio. 


Art. 23. Para scr miembro de la Co-|- 


mision directiva. se necesita ser sócio 
fundador. 

Art. 24. Competcá la.Comision direc- 
tiva en general: 

1 Tomar todas. las. medidas necesa- 
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rias á la conservacion y adelanto de 

la Sociedad con arreglo al Regla- 

mento y á las resoluciones de la 
misa. 

2.2 Aplicar las penas que: establecen. 
los artículos 16, 17 y 18. 

3.2 Fijar el dia ó dias de la seman» 
que deban tener lugar las sesiones. 

4. Nombrar un auxiliar de Biblioteca 
y Secretaría, asignándole la. remune- 
racion correspor diente. | 

Art. 25. La Comision directiva no.po- 

drá sin autorizacion de la Sociedad:. 

1.” Hacer erogaciones mayores de ciem 
pesos, fuera del presupuesto. ordina- 
rio de la Sociedad.. 

2.” Contraer á nombre de la Sociedad 
obligaciones no.autorizadas por el 
Reglamento. 

Art.. 26 Los miembros de la Comision. 

¡directiva son personalmente responsables 

de las obligaciones que contraigan. en- 

contravencion de lo-qne dispone el arti- 
culo precedente. 

Art. 27. Los deberes de la Comision 

directiva son: 

1.” Velar por la: conservacion y pro- 
ereso-de la Sociedad. 

2. Presentar al fin de su. período una 
Memoria detallada y. justificada que 
comprenda: 

1.7 La relacion de los trabajos- practi- 
cados en la Sociedad: yde las medi- 
das mas importantes de la. Comisión» 
directiva. 

2.” El movimiento general de entradas 
y salidas de sócios con indicacion: 
del número con que cuenta la Socie- 
dad. 

3.2 El estado general é inventario de- 
la Biblioteca con los detalles que Ja 
Comision directiva juzgue conve-- 
nientes. 

4:* La cuenta correspondiente á la re- 
caudacion é inversion de los fondos. 

(Contínua: á). 
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Meteorología del Rio de la Plata | cion á establecer boyas y valizas para 


(Continuacion) 
Itinerario desde la rada de Buenos 
Aires hasta la boca del Paraguay 


Desde dicha rada hasta la em- 
bocadura del rio Paraná 


Guazú hay... co c....s 55 millas 
Desde la embocadura á San Pe- 
o rar e e a n ga «“ 
' San Pedro ¿0 blizado... 9 “ 
“ Obligado á San Nicolás.... 27 “ 
“ San Nicolás á Rosario..... 42 “ 
“ Rosario á Paraná......... 98 “ 
“ Paraná á la Paz.......... 85 “ 
“ La Paz á Esquina........ 50 “ 


“ Esquina á Bella Vista. .... 118 “ 

“Bella Vista á Corrientes. TU “ 

“ Corrientes á la boca del Pa- 
raguaAy o as # 


660 millas 

Estas distancias son las que recorren 

los vapores, siguiendo las sinuosidades 
del rio. 


Instrucciones para surcar el Para- 


ná. —D'ficilmente pueden darse de un 
modo preciso para navegar un rio tan 
ocasionado á cambios, y solamente deben 
prescribirse reglas para evitar en lo po 
sible las varadas, á que se está tan á me. 
nudo expuesto. 

Las que vamos á estampar son debidas 
al comandante Barnard, de quien se ha- 
hló antes. Son el resultado de los viajes 


que hizo con el vapor de su mando Fisen: 


de fuerza de 300 caballos y caludo de 
4m4 (16 ps.), cuando condujo al Rio de 
la ¡Plata al ministro plenipotenciario de 
Inglaterra, Sir Charles Chatham. para 
negociar con la Confederacion Argenti- 
na un tratado de libre navegacion de los 
rios Paraná y Uruguay, y de sus afluen- 


tes, cuyo id se concluyó en Julio: del 
į toria yno á las ciencias naturales, 


` 1853. , 
Por él se cobol la Confedera- 


indicar las pasas y bajos mas peligrosos, 
y á uniformar en toda ella un sistema de 
percepcion de derechos, igual para los 
buques del comercio de todas las na- 
ciones. 

(Continuará). 


Error—En la pág. 152, se cometió el siguiente: 
En Conde dice: Art, 20, debe leerse: Art. 19. 


CRONICA CENTICA 


Fox Talbot 

El célebre químico inglés Fox 
Talbot, uno de los creadores de los 
procedimientos fotográficos moder- 
nos, ha muerto el 17 de Setiembre 
próximo pasado, á la edad de “71 
años. Talbot, desde su juventud, se 
consagró con ardor al estudio de la 
química y parece que desde 1833 
venia ocupándose en resolver el 
gran problema de la fijacion de las 
imágenes en la cámara oscura, que 
Daguerre y Niepce bien pronto hi- 
cieron conocer. Talbot puede ser 
considerado como el verdadero in- 
ventor de la fotografía sobre papel; 
dicha talbotipia y su nombre debe 
ser colocado al lado de aquellos 
grandes inventores franceses. 


Los mas viejos árboles de Inglaterra 

Los ingleses, conservadores de 
todas las cosas, cuidan piadosamente 
ciertos árboles venerables por su un- 
tiguedad, su talla y los recuerdos á 
ellos relacionados. Prescindiendo de 
estos últimos, que interesan á la his- 


se pueden citar entre las maravillas 
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vegetales; la encina de los Tres-Con- 
dados, que da sombra con su follaje 
ú una superficie de 172 piés cuadra-, 
dos repartidos entre los condados de: 


Nottingham, Derby y York; la en-, 


cina de Catherpe (condado de York), 
¿que mide 70 piés de circunferencia 
enla base; la de Clipson-Park, per- 
teneciente al duque de Portland, cu- 
ya edad se súporne de mil años, y 
“cl famoso tejo de Fontingall, en Es-: 
cocia, que se cree de tres mil. 


Un segurdo ejemplar de 
archeoptérix 
Como es sabido, el arêftoptérix 
os el extraordinario ave-reptil, cuya 
cola estrecha, larga y flcfible como: 
la de un lagarto ó de un raton, es-' 
taba adornada á cada lado de una. 
hilera de plumas. El único ejemplar. 
de este animal antidiluviano, que | 
teunía á las alas y plumas del ave. 
caracteres del órden de lós saurios, 
había sido descubierto en las cante- 
ras de piedra litográfica de Papped-' 
heim, cerca de Solenhofen, por Er-; 
nesto Hacberlin. Veinte anos habían 
transcurrido en infructuosas investi- 
gaciones del mismo sabio, siú haber 
podido hallar la impresion del ar- 
cheopterix en la piedra litográfica. 
La perseverancia de Haéberlein aca- | 
ba de obtener su justa recompensa 
en cl descubrimiento de otro ejem- 
plar de la rarísima ave, mucho mas 
hermoso y perfecto que el conocido, 
La cabeza está perfectamente con- 
servada, lo que permite determinar 
mejor los caractéres de la especie. 
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Nuevo mamifero 


De todos los mamiferos, los mas 
raros son, sin duda, los que forman 
cl grupo de los monotremos. Dos 
géneros constituyen, el ornitorinco 
y effliinco, y los dos parecen pro- 
pios'á la Aħstralia. Así, pues, exci- 
ta vivamente el interes el profesor 
M. Pablo Gervais al anunciar la 
existencia en Ja Nueva Guinea de 
una especie de echidneo, que difiere 


|mucho de su cóngénere, ya cono- 


cido. Su pelo es diferente, tiene só- 


|lo tres unas en lugar de cinco; ade- 


mas, su lengua és mucho mas larga, 
y en vez de ser lisa está erizada de 
tres filas de espinas. 


Problemas científicos 

85. ¿Porqué es mas conveniente te- 
ner el vestido mojado que no seco du- 
rante una tempestad ? 

86. ¿Porqué razon se preserva uno de 
los rayos, colocándose á 6 ú 8 metros 
de un árbol bastante alto miéntras dura 
la tempestad ? 


SOLUCION 


de lòs publicados en él número anterior 
NÚMERO $3 
A todas làs alturas, desde 30 á 10,000 metrós y 
mas. 


NÚMELO 84 


El abaté Nollet ha sido el primero que enunció 
claramente esa identidad. é hizo conocer la natura 
leza eléctrica del rayo: Franklin fué el primero que 
constató la electricidad de las nubes, empleando - 
puntas puestas en comunicacion con la tierra por 
medio de un hilo conductor. El experimento se 
hizo primeramente en Marly, por medio de una 
barra de hierro de 40 piés de altura aislada y ter- 
minada en punta, electrizada ésta por las nubes 
tempestuosas. dió durante un cuarto de hora chist 
pas ¿léctricas en abundancia. 
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—Continúacion— 
Un fenómeno idéntico se verifica en el 
olivo enfer mo, y de todos estos heehos 


no se asimila; pero si á consecuencia de 
un exceso en la tierra penetra en la plan- 
ta en vía de deseomposicion, mas que de 
alimento sirve para alterar las condicio- 


nes normales de la vida, y el fruto en es- 


tas circunstancias es de mala ealidad. 

He dicho que de los productos de la 
descomposicion de la materia orgánica, 
el ácido tarbónico, ademas de suministrar 
el carbono, tiene la mision de disolver 
los principios minerales que son indis- 
pensables para el mantenimiento de la 
vida vegetal, segun resulta demostrado 
en las experiencias que voy á hacer. 

El aparato que teneis delante, como 
veis, es un frasco de dos bocas provisto 
de un tubo de embudo y de un tubo de 
desprendimiento de gas: dentro existe 
earbonato de cal, y si agregamos ácido 
clorhídrico diluido, se desprende, como 
veis, el ¿cido carbónico. 

Hagamos pasar este gas durante algu- 
nos minutos por cada uno de estos: cuatro 

vasos enilos que en el primero hay agua 
que tienen s suspension carbonato de cal: 
cl, cl'segitido está en suspension el car- 
horato de magnesia; en el tercero" el fos- 


Co 


materia orgánica, y se le 


ta de quero hay ni un solo átomo 


fato a muy anida: y por Nao, 


¡en el cuarto un silicato: despues de filtrar 
' los líquidos contenidos en los cuatro va- 
sos, recogeremos un poco de eada uno de 
¡ellos en tubos de ensayo.. E 
vengo á deducir que la materia orgánica | 


. 


- Ensayos de los líquidos contenidos en 


cada uno de los cuatro tubos. 


7 Los líquidos filtrados están ahora tras- 


‘parentes; pero si los calentamos para 
desalojar el ácido carbónico, vereis apa- 
recer un precipitado que demuestra que 
Ese han hecho insolubles: las sales de cal. y 


de magnesta, el fosfato calizo y la sílice 


que antes estaban disueltas á favor del 


ácido carbónico. 

Me falta ahora demostrar directamente 
que no es indispensable la materia orgá- 
niea para el mantenimiento de la vida 
vegetal. 

Para ello se toma una cierta cantidad 
de tierra calcinada á una temperatura su- 
ficientemente elevada, para destruir la 
agregan todos 
los principios nutritivos de la planta en 


estado soluble; por ejemplo, sales solubles 
[de potasa 
de magnesia (sulfatos), fosfatos y silicatos 
Esolubles, una sal de 
:niacal: od que en-estas condicio- 
ines la planta vive 


yv sosa (nitratos), sales de cal y 
hierro y una sal amo- 


y se desarrolla, dando 

"una importante cosecha. 
Si quereis tener una seguridad cómiló" 

do ma- 
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teria orgánica, en lugar del experimento 
anterior becho en la tierra, tomad, como 
hacen los alemanes, un frasco grande de 
vidrio y poned agua destilada para disol- 
ver las mismas sales que se han empleado 
anteriormente, y vereis que en estas diso- 
lucioecs las plantas viven igualmente con 
eran luzanía y dan hasta cosechas que 
llegan hasta 30 de grano por uno, y la 
materia orgánica que se ha formado con 
los elementos del aire (agua, ácido carhó- 
nico y amoniaco) es importante, pues la 
relacion entre la materia orgánica de la 
simiente y la total formada (raices, tallos, 
granos) está en la proporcion de 1 á 700. 

Observareis que la planta en el experi- 
mento anterior no ha necesitado ácido 
carbónico, porque los principios nutriti- 
vos se hallaban en estado soluble y que 
todo el carbono que ha asimilado la planta 
lo ha suministrado el gas ácido carbóni- 
co del aire. 

Todos sabeis mejor que yo que el gas 
ácido carbónico del aire es descompuesto 
por la accion de los rayos solares: se asi- 
mila el carbono y deja en libertad el oxí- 
geno. 

Este fenómeno lo han llamado algunos 
reputados profesores fenómeno de respi- 
racion; y, á mi juicio, cometen un gran 
error. Y recuerdo á este propósito que 
oí con especial satisfaccion, al dar su con- 
ferencia el domingo anterior el distingui- 
do catedrático de agronomía Sr. Botija. 
decir con gran acierto que este fenómeno 
era de nutricion y que la respiracion de 
los vegetales se verifica exactamente co- 
mo la de todos los animales. 

En efecto, las plantas, como los añima- 
les, necesitan el àire para respirar, como 
se demuestra por los experimentos si- 
ententes: 

Si colocamos una planta en el recipien- 
te de la máquina neumática, se observa 
que 4 medida que vá disminuyendo la 
presion del aire, la planta se vuelve rígi- 
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da y la vida se paraliza. Si dejamos pe- 
netrar nuevamente el aire, la planta re- 
cobra su vida normal; pero si se prolonga 


el tiempo que vive en el aire enrarecido, 


ó mejor, si se hace el vacío, la planta no 
tarda en morir, exactamente como sucede 
á los animales. 

Si extraemos el aire y ponemos la plan- 
ta en presencia del hidrógeno, del ázoe, 
del ácido carbónico, y en general de un 
vas distinto del aire, la planta perece co- 
mo los animales. Y si la ponemos en 
presencia del oxígen puro, vive al princi- 
pio bien; pero no tarda, á consecuencia 
de una oxidacion enérgica, en perecer, 
como les sucede á todos los animales. Jl 
verdadero fenómeno de respiracion de los 
vegetales que se verifica de dia y de noche 
y en todos los instantes, consiste en la 
absorcion del oxígeno del aire por las 
partes no verdes de los vegetales, for- 
mando ácido carbónico que, como sabeis, 
es un fenómeno idéntico al de la respira- 
cion animal. 

El fenómeno de la descomposicion del 
ácido carbónico del aire por la clorofila, 
necesita la presencia de la luz, y por esto 
se verifica solamente de dia, al paso que 
la verdadera respiracion se verifica en 
todos los instantes. Este fenómeno por 
el cual la planta se nutre y aumenta de 
peso casi su mitad, es un fenómeno de nu- 
tricion, á pesar de la autoridad que para 
mí tienen los distinguidos hombres de 
ciencia, que sostienen que es un fenómeno 
de respiracion. 

¿Qué dirials vosotros, señores, si euan- 
do cotneis un pedazo de pan ó de carne se 
os dijera que estais respirando el panó la 
carne? 

Creo. pues, que he demostrado la pri- 
mera parte del tema de mi conferencia; 
que la materia creánica no se asimila di- 
rectamente, y que gozan, sí, un papel im- 
portante en la vida vegetal los productos 
de su descomposicion (ácido carbónico y 


CIENCIAS Y ARTES 159 


AAA 


amoniaco). que se fijan en el suclo hasta 
que la tierra quede saturada. El ácido 
carbónico suministra el carbono á las 
plantas v obra además como disolvente 
de todos los principios minerales, sin los. 
cuales es imposible la vida de las plantas, 
como tendreis ocasion de ver demostrado 
en la próxima conferencia que dará mi 
ilustrado amigo el señor Sanz de Mon- 
toya sobre ALIMENTACION MINE. 
RAL. Luego veremos en la segunda 
parte de esta conferencia que ejerce toda- 
vía el ácido carbónico otro papel mas 
importante, el de contribuir al aumento 
de prodretos azoados en el suelo. 


(Continuará). 


Las Habitaciones 

La necesidad imprescindible de po- 
nerse al abrigo de la intemperie, ha 
obligado al hombre en todas épocas ¿| 
buscar los medios de libertarse de los 
rigores estacionales que, en la generali- 
dad de los casos, puede asegurarse que 
son incompatibles con la salud y con la 
vida. Troncos de árboles, cavernas, es- 
cavaciones, hé aquí lo que constituyó la 
primera habitacion del hombre, cuya 
insuficiencia debió reconocerse inmedia- 
tamente, puesto que no tardó en buscar 
y Construir mas seguros y ciertos, ya 
que no muy cómodos abrigos. 

La civilizacion ha ido, como es natu- 
ral, marcando sus huellas en las cons- 
trucciones. Así es que los árabes se 
alojan bajo sus tiendas, que llevan en 
unas picas que colocan en tierra; los 
tártaros habitan chozas de madera ó 
mimbres, cubiertas de cemento espeso, 


eroenlandeses ocupan casas cuyos ci- 
mientos son de tierra ó cesped, cubiertas 
de madera y materia turbosa, todo mez- 
clado generalmente con témpanos de 
hielo. 

La antigua civilizacion egipcia, cons- 
truia sus ciudades con habitaciones que 
tenian jardines y todas las comodidades 
de una vida holgada y un lujo refinado. 

Uno de los asuntos que hay necesidad 
de estudiar en las habitaciones, es su si- 
tuacion, que por desgracia rara vez se 
atiende como debiera en primer término 
á la razon de salubridad, sino que suele 
ser el último de los motivos que se tie- 
nen en cuenta para instalar viviendas. 

Respecto al clima, puede asegurarse, 
en general que el hombre, como sér cos- 
mopolita, es susceptible de vivir en to- 
dos Jos paises, pero sujeto sin embargo 
á las condiciones de aclimatacion. Sin 
embargo, desde luego, la higiene debe 
señalar como climas mas sanos, los tem- 
plados, porque son más compatibles con 


„un buen estado de salud. 


La altura que tienen las habitaciones 
sobre el nivel del mar es de importancia 
para la salud. Una elevacion media es 
la más conveniente, pues á una altura 
muy considerable, la disminucion de la 
presion atmosférica, el descenso de tem- 
peratura, las corrientes de aire impetuo- 
sas, hacen que estas habitaciones ofrez- 
can graves peligros para los que padecen 
enfermedades crónicas del corazon ó los 
pulmones, á veces determinan su desar- 
rollo en las personas predispuestas á 
ellas. Poreso, cita Becquerel en su obra 
de higiene, que los religiosos del monte 
de San Bernardo mueren jóvenes, ataca- 
dos en su mayoría de enfisema pul- 


en cuya parte alta hay uu orificio circu- | monar. 


lar, destinado al paso de la chimenea, y 


De igual manera es perjudicial para 


estas chozas son portátiles, pues la tras- | la salud la habitacion en la profundidad 
portan en carros tirados por bueyes; los | de un valle, puesto que el aire tiene di- 
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fícil renovacion y entónces se ven desar- 


rollarse el bocio y el cretinismo. 

La naturaleza, del terreno sobre que 
se hallan construidas las habitaciones, 
merece tenerse muy en, cuenta, así como 


a exposicion, pues á ser posible, debe- | 
¿neral para la fundacion de las guandes 


ciudades, lo: cual. obededece no sólo á 


rían elegirse. las del Mediodía para, el 
invierno y las del Nordeste para el estío; 


y no, pudiendo esto tener lugar, se debe f 
ta á los habitantes medios de trasporte, 


'suministrándoles tambien las aguas in- 
«dispeusables. para todos los. usos de la. 
Vida. 


saplir, disponiendo.ea las.fachadas las 
puertas. y ventanas de- manera que sea 
posible el cambio. de habitacion: con las 
diversas estaciones del año. 


Las habitaciones subterráneas puede | 


afirmarse que, en, general, son perjadi- 
ciales á la salud. Hay una humedad 


constante, el aire es renovado con, mucha: 


dificultad, y consecuencia de esto es el 
desarrollo de multitud de enfermedades, 
figurando en primer término el escrofu- 
lismo comtodas sus análogas. Así sucede 
en algunas poblaciones nuneras, que ha- 


bitan, en el interior de las extensisimas | 
galerías construidas. para la explotacion. 


Además tienen tambien: el inconvenien- 
te de respirar los gases: nocivos que se 
desprenden de los minerales, y á más, 
como acontece.en las de carbon de pie- 
dra, se hallan. expuestos. las mezclas 
detonantes que tienen lugar entre el aire 


y el carburo tetrahídrico que se origina. 


en aquellos sítios, dando lugará. terribles 
catástrofes, que por desgracia no son 
tan raras, sin embargo de haberlas evi- 
tado en gran manera el descubrimiento 


del inmortal Davy con su lámpara de- 


mineros. 

La proximidad de bosques y jardines, 
puede asegurarse que, en general es 
eonveniente para la salud, pero es indis- 
pensable que esta proximidad no sea 


demasiado inmediata, Los árboles y la 
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carbónico producido en la respiracion, 
sirven de recreo y adornan los sitios 
donde están colocados, pero no deben 
hallarse en tal abundancia: que inter- 


‘cepten los rayos solares. 


Los rios caudalosos han. servido en ge- 


conveniencias sanitarias, sino que facili- 


Los pantanos y aguas. estancadas son, 


una veeindad malisima, y es muy raro 
que los habitantes de estos sitios disfru- 


ten de perfecta salud. Cuando forzosa-- 
“mente haya que permanecer en estos 


"sitios, lo que convendrá es poner entre- 
la vivienda: y-el pantano-una plantacion. 


que pueda neutralizar, aunque solo en: 


parte, los miasmas que se desprenden: 
La construccion: de las casas ha de 
practicarse con materiales adecnados:: 
ladrillos ó. piedras muy porosas ó capa-. 
ces de- atraer la: humedad y maderas. 
viejas procedentes de los derribos, deben. 
¡ser proscritos enla edificacion. La for- 
ma y dimensiones varian extraordina-- 


riamente, pero la higiene debe recomen- 


dar desde Juego: una. proporcionada al- 


«tara de techos, ventilacion. suficiente, 


escaleras claras, espaciosas y no. dema-. 
e 


siado altas, edificios: alineados que for-. 


men anchurosas y bten aireadas calles, 
es lo mas: conveniente y lo que debe. 
consignarse.ca toda Ordenanza munici- 
pal de una peblación, algun tanto nu- 
MErosa 

Los edificios públicos deben hallarse, 
á ser posible, aislados, v aquellos esta- 
biecimientos en los que se producen ga- 


vegetacion convienen cerca de las vivien- | ses-nocivos, como son hospitales, fábricas 


das, porque además de absorber el ácido? 


de curtidos, de productos químicos, ete., 
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se situarán todo lo mas distante posible 
de los-barrios populosos. 

Una de las circunstancias que no- de- 
ben tampoco darse al olvido, son las. pin- 
turas y papeles que se aplican á las pa- 
redes de las habitaciones con: objeto de 
decorarlas. No deben formar parte de 
los colores de estas paredes ni el oropi- 
mente, ni bermellon, ni el verde de 
Scheele, ni e: mimio, pues todos ellos 
son sustancias en alto grado venenosas, 
y no son raros los accidentes desgraciados 


ocurridos á consecuencia de la constante |; j : . 
parte superior, y de tubos intermedios, de: 


respiracion de un aire en el que-flotan 
partículas pequeñísimas de alguna de 
las sustancias enumeradas. 

Las puertas deben tener las suficien- 
tes dimensiones y hallarse situadas fren- 


ventanas, de magnitud proporcionada á 
la del cuarto, á una distancia. próxima- 
mente de un pié del. piso. 

Las casas recien construidas es.conve- 
niente dejar trascurrir para. habitarlas 
un plazo prudencial, para dar lugar á 
que se haya evaporado. la humedad de 
los suelos y paredes, así como la deseca- 
cion total de las pinturas, todo lo cual 
variará segun la época. del año en que se 
considere. 

Otra de las cuestiones que no debe 
descuidar la. higiene es la calefaccion 
artificial, tan necesaria en la. estacion 
fría, sobre todo-á las. personas valetudi- 
narjas, pues, de lo.contrario, sobrevienen 
flegmasías.agudas y crónicas en los órga- 
nos.de la. respiracion. y agravacion- de los 
reumatismos, como consecuencias de las 
habitaciones fíias. La combustion. di- 
recta de. la madera. es lo que primera- 
mente se empleó como medio.de calefac- 


cion, y la mayor parte de-los pueblos |. 


salvajes. alimentan de esta manera el fue 
go en medio de sus chozas. 


Los procedimientos de calefaccion ar- 
tificial, pueden reducirse á tres, que son: 
la estufa, lz chimenea y el calorífero. 121 


primero es un medio. aceptable, siempre 


que haya una corriente de aire suficientes. 
ilas chimenea: ofrece la desventaja: de la. 
pérdida. de una considerable cantidad de 


calórico: y. combustible, y. los caloríferos 
‘varían, pues son. de aire caliente, de va- 
.por y de agua caliente, siendo preferible: 
„á todos el de Duvoir, que se compone de: 


una Caldera situada. en. la parte más baja. 
del edificio, de un depósito que hay en la 


¿los que uno está destinado á la ascension 
del agua hasta el depósito, y otro que: 
¡vuelve á. la caldera despues de haber re- 
corrido. todo el trayecto que ha de calen- 


e s chi „tar. Estos tubos están colocados.en otros 
e á las ventanas ó.chimeneas para: esta- | 


blecer las corrientes de aire, y estas| dea de un cuerpo mal conductor de? 


calórico, todo. auxiliado por un buen sis- 


mas anchos, cuyo. espacio intermedio se: 


¿tema de ventilacion.. 


; El brasero, tan generalizado en España,. 


es el peor. medio de calefaccion,. porque 


tiene el defecto de producir desigualmen- 


:te el calórico, y dejar en.la atmósfera del 


sitio en que se halla, los productos de la 
combustion. del. carbon, entre los que 
pueden.citarse el. óxido.de carbono como- 
el más tóxico. A.élson debidos los atu- 
famientos, que van.acompañados á veses 


„de gravísimos síntomas.. 


. Hoy ya se va. desterrando el. uso de 
este medio. de ealefaccion, y se sostituye 
por las estufas ó caloríferoz, así como 
tambien.se usa. bastante el gas del alum: 
brado. como combustible, en aparatos 
convenientemente dispuestos con. este ob- 
jeto, los euales presentan grandísimas 
ventajas, se hallan exentos del mayor nú- 
mero. de inconvenientes que ofrecen los 
medios que acabamos de enumerar. 

La desinfeccion de las habitaciones, es 
otro de los asuntos que debe recomendar 
el higienista.-en determinados casos, sobré- 
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todo, cuando ha ocurrido un fallecimien- 
fo y principalmente de enfermedad con- 
tagiosa. Los medios para conseguir este 
objeto, ya los hemos indicado en el artí- 
culo, la Atmósfera (1). La cal, barita y 
potasa cáusticas, por su afinidad con el 
ácido carbónico, pueden servir como me- 
dios químicos de purificacion del aire de 
las habitaciones, además del cloro produ- 
cido en el aparato de Guyton Morvean ó 
el ácido hiponítrico que se obtiene con 
extraordinaria facilidad, con sólo poner 
un fragmento de cobre en contacto con el 
ácido nítrico. 

En general, puede asegurarse que la 


inmensa mayoría de las casas en las po- 
blaciones numerosas, distan mucho de 
reunir las condiciones que aconseja una 
buena higiene; pero ya que no se alcance 
ina perfeccion en este asunto importante, 
procúrese al ménos que el hogar domés-. 
tico reuna las mayores ventajas, y no: 


contribuya á abreviar la existencia. 


La construccion de habitaciones para 


las clases pobres, es tambien uno de los 
problemas que no deben dar al olvido los 
Gobiernos y los particulares; éstos, al 
propio tiempo que fomentan sus intereses, 
pueden prestar señaladísimos servicios, 
dedicando sus capitales á la formacion 
de edificios para las clases jornaleras. 


Por un decreto del mes de Setiembre de 


1849, se procedió en Bélgica á la erec- 
cion de una ciudad obrera en el término 
de Iscelles, en Bruselas, y poco despues 
en París, bajo la proteccion de Luis Na- 
poleon, que era en aquella época Presi- 
dente de la República, y sucesivamente 
fué mejorándose, abriendo concursos, y 
ofreciendo considerables sumas como 
premios á los autores de los mejores pro- 
vectos de habitaciones baratas y cómo- 
das para los obreros. Tambien en Ale- 
mania se han planteado con excelentes 
resultados la construccion de análogos 


edificios. 
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En nuestro país, no existen verdadera» 
mente tales barrios de obreros, y creemos 
que seria conveniente establecerlo, aun 
cuando parece que haya razones políti- 
cas en contrario, pies, á la verdad la 
mayoría de los albergues de las clases 
necesitadas, son mas bien semillero de 
enfermedades, que sitios destinados á 
servir de vivienda. Por lo demas, procu- 
rando que esos barrios fueran poco nu- 
merosos, y en puntos muy distantes entre 
sí, podrian evitarse los inconvenientes 
que desde luego tiene la aglomeracion de 
las clases trabajadoras. 

JOAQUIN OLMEDILLA Y PUIG. 


Pr a ln ri Air, 


Reglamento 
DE LA 
SOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES 


(Continuacion) 


Art. 28. Al tiempo de verificarse la 
eleccion de la Comision directiva se ele- 
girá otra, compuesta de 3 miembros, en- 
cargada de fiscalizar las cuentas de Teso- 
rería. l 

No podrá ser aprobada la Memoria sin 
que antes la Comision Fiscal haya pre- 
sentado el informe respectivo. 

Art. 29. Compete al Presidente en 
particular: 

1? Hacer observar el Reglamento. 

2. Presidir las sesiones y dirigir la 

discusion. 

3° Fijar el tema de las conferencias á 

que se refiere el Capítulo IV. 

4.” Suspender ó levantar la sesion en 

caso de desórden. 

5. Fijar las votaciones. 

Art. 30. Compete al Vice-Presidente: 

Suplir al Presidente en todos los actos 

que le corresponden segun el Regla- 
mento. 

En caso de ausencia del Presidente y 
del Vice, la sesion será presidida por un 


CIENCIAS Y ARTES E: 


Presidente ad hoc nombrado por los só“ 
cios reunidos y por mayoría. : 


Art. 31. Compete al Secretario: 

1.7 Levantar el acta de las sesiones y 
dar lectura de ella cuando corres-; 
ponda. 

2.” Contar los votos. 

3." Llevar los libros siguientes: el de 
actas de sesiones de la Sociedad; el; 
de las que celebre la Comision di- 
rectiva; el copiador de Notas y el 
de Registro general de sócios. 

4.” Tener á su cargo y mantener en 
buen órden el archivo de la Socie- 
dad. 

5. Tener bajo cuidado el local de la 
Sociedad, y siempre que no haya se- 
siones la facultad de espulsar de él 
á los que alteren el órden, debiendo 
dar inmediatamente cuenta por es-: 
crito á la Comision directiva. 

A falta del Secretario cualquier miem- 
bro de la Comision directiva que se ha-; 
lle presente en el local de la Sociedad 
puede y debe adoptar las medidas de que 
se trata. 

6° Anunciar el dia de las sesiones con! 
arreglo á lo prescrito en el art. 39. ' 


Art. 32. Compete al Tesorero: 

1. Recolectar las cuotas. 

2.” Pagar los gastos ordinarios, solici- 
tando consentimiento superior de la: 
Comision directiva para verificar 
los extraordinarios. 

3.* Llevar los libros de contabilidad. 

4. Presentar al fin de su período ó en 
el acto de su cese, al Tesorero que 
lo reemplace, un estado demostrati- 
vo de los sócios que adeuden á la 
Sociedad, con especificacion de las 
cuotas impagas, adjuntándose á di- 
cho estado los correspondientes re- 
cibos. | 

5.” Fijar mensualmente en el local de 
la Sociedad un estado demostrativo 


t 
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de los ingresos y egresos de Teso- 
rería. ; 

6.° Suministrar á la Comision Fiscal 
al tiempo de la revisacion de las 
cuentas, todos los justificativos, da- 
tos y antecedentes que dicha Comi- 
sion crea necesario para el cumpli: 
miento de su cometido. 

Art. 33. Compete al Bibliotecario en 


| general: 


1." Tener á su cuidado la Biblioteca y 
organizarla con arreglo á lo que 
se dispone en el Capitulo IX y á lo 
que se establece en el Reglamento 
especial de esa reparticion. 

Art. 34. El Presidente y el Secretario 
tienen la representacion de la Sociedad 
y de la Comision directiva para todos 
los actos en que ésta ó aquél necesiten 
dirigirse por escrito á cualquier persona 


3 Ó corporacion. 


Art. 35. Al miembro de la Comision 
directiva que faltare á tres sesiones con- 
secutivas sin causa justificada, se le diri- 
girá una nota de advertencia, y si des- 
pues de recibida ésta no concurre á la 


j primera sesion que se celebre, sin dar 


aviso motivado de su falta, cesará en su 
puesto respectivo. 
CAPITULO IÝ 
De las sesiones en general 

Art. 36. Las sesiones de la Sociedad 
se dividen en sesiones ordinarias y extra- 
ordinarias. 

Las sesiones ordinarias son aquellas 
expresamente consagradas á los asuntos 
internos de la Sociedad. 

Las sesiones extraordinarias tienen por 
objeto las disertaciones y conferencias. 

Las disertaciones son aquellas sesiones 
consagradas á la exposicion y discusion 
de las tésis presentadas á la Sociedad. 

Las conferencias son aquellas sesiones 
exclusivamente consagradas á razonar 
sobre cualquier punto científico que de 
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antemano la Comision directiva designe. | sion Directiva, para la lectura y discusiom: 


Art. 37. Toda persona extraña á la 


Sociedad prévio permiso solicitado. por- 


uno de los sócios á la Comision directiva, 
podrá asistir écualquiera de-las.sesiones 
con excepcion de las ordinarias.. 

Art. 38. Para deliberar en sesiones or 
dinarias se nocesita un número.de 10 só- 
QUO. o 

Si citada por segunda vez la Sociedad 
3 hubiere -eóncurrido el: número señala- 
dæ en este artículo, se- constituirá sesion 
aon- los presentes. Para las: demas sesio 
ses basta el número -de 8.* 

Art. 39: Las convocatorias para. todas 
has sesiones se harán por- avisos publica- 
dos á lo ménos en dos periódicos, siempre 
que la Comision directiva Jo.crea conve- 
niente; con designacion explícita. del ob- 
jeto de. la sesion. 


sócios á mas del: que la propone. 


Para las. mociones de reconsideracion |. 
“tar sobre puntos científicos y artísticos lo. 


se necesitan las dos terceras partes de los 
sócios presentes. 

La. reeonsideracion. no. tendrá lugar 
sino en la- sesion siguiente á aquella en 
que se propuso. 

Art. 41. Ningun.sócio puede tomar la 


palabra sin pedirla préviamente al Presi- | 


dente. 

Art. 42. Exeptuando.las mociones de 
órden no setomará en consideracion nin- 
guna, miéntras otra esté en discusion. 

Art. 43: El Presidente-ó el que haga 
sus veces no- podrá tomar - participacion 
en la discusion siu- dejar su-puesto . mién- 
tras use de la palabra. 

Art. 44: El Presidente solo tendrá vo, 
to en caso de empate. 


CAPITULO V.: 
De las sesiones ordinarias. 


Art. 45. Las sesiones ordinarias ten- 


drán- lugar. para la eleccion. de la. Comi: | 


de la: Memoria, en los dias correspondien-. 
tes, y-en general siempre que la Comision. 
Directiva lo disponga, así á causa de ha- 
ber asuntos entrados. de importancia ó. 
solicitarlo.cinco.sócios. 

. Art, 46. Pasada modia lora despues 
de la designada en los avisos, el Presi- 
‘dente abrirá la sesion: y lrará constar el 
'número.de sócios presentes; si no hay. el. 
'necesario.segun el presente Reglamento, 


«declarará que no hay sesion por falta de 


número; si lo hay, el Secretario dará. 
lectura del acta de la sesion anterior, la. 
-que una-vez-aprobada, será firmada por el 
Presidente y Secretario. En seguida el 
‘mismo Secretario. dará cuenta. de los. 
asuntos entrados y la Sociedad podrá en-. 


“tónces pasar á discutir y deliberar. con, 
'arregloal Capítulo IV: 

Art. 40. Ninguna mocion.se tomará en |. 
cónsideracion si no es apoyada por dos| 


CAPITULO VI. 
De las disertaciones. 


Art. 47, Todo sócio que desee discr-. 


comunicará á la Comision Directiva dan- 
do á conocer el título, y el tema de la di- 


'sertacion, debiendo dejarla en el'archivo. 


siendo esta escrita, y en el' caso en quese. 
resolviere no. publicarla en el Boletín. 
La Comision Directiva en este caso se- 
ñalará el dia en.que deba procederse á su. 
lectura y harála convocatoria correspon- - 
diente.. 


Art. 48. Queda. facultada la. Comi-. 


Sion Directiva. para establecer el órden, 


que deba seguirse. en. las. disertaciones 


«que sucesivamente-se-presenten procuran- . 
do darla preferencia. á aquellas que mas. 


directamente se. relacionen con, los fines. 


-de la Sociedad: 


i Art. 49. Concluida la disertacion y en. 
el caso de que ella fuera pública, el Pre-- 
sidente hará dar lectura de este artículo. 
acordando el libre uso de la palabra: que-. 
dando obligada la.mcsa llamar á la cues- 
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tion á cualquiera persona que se separára 
del punto materia de la disertacion. 

Art. 50. Despues de concluida la lec- 
tura y la discusion de la tésis, la mayoría 
de los sócios presentes puede resolver que 
se pase á sesion ordinaria y en ese caso 
se seguirán las reglas del capitulo V. 


CAPITULO VII 


De las conferencias 


Art. 51. La Comision Directiva puede 
convocar á la Sociedad para la discusion 
de cualquier punto científico ó artículo 
cuando lo juzgue conveniente y deberá 
hacerlo siempre que en los primeros 15 
dias del mes ningun 
sentado disertacion. 

Art, 52. Una vez llenadas las forma- 
lidades del artículo 39, el Presidente ex- 
pondrá los principios de la cuestion, enu- 
merando brevemente las opiniones mas 
comunes sobre ella y concluirá por pedir 
álos sócios que manifiesten y discutan 
sus ideas sobre el punto. 

Art. 43. Despues de hecha la exposi. 


cion el Presidente queda sometido á lo 


que establece el art. 43. 
Art. 54. En la discusion se observará 
lo establecido en el artículo 49. 


CAPITULO VIII 
De las secciones 


Art. 65. La Comision Directiva podrá 
organizar en el seno de la Sociedad sec- 
ciones que tengan ásu cargo el estudio 
especial de un ramo de conocimientos. 

Art. 56. La Comision Directiva pro. 
penderá á que existan permanentes seccio- 
nes dedicadas al estudio de la Medicina é 
Higiene, Química y Física, Zoología, Bo- 
tánica, Geología y Mineralogía, Astrono- 
mía y Mecánica, Arquitectura, Pintura, 
Música, Ciencias exactas, Topografía y 
Geodesia. 

Art. 57. La Comision Directiva pue- 
de formular programas de cursos cienti- 
ficos ó artísticos, prefiriendo para tratar- 


po. . [ 
sócio hubiere pre- 


seen ellos materias de utilidad general 
para el país y entre estas las mas impor- 
tantes de actualidad. 

Art. 58. Es facultativo de todo sócio 
suscribir el programa que se organice, el 
cual contendrá únicamente la enumera- 
cion de los puntos correspondientes á ca- 


da curso. 


Art. 59. El sócio ó socios que suscri- 
ban el programa quedan obligados á de- 
sarrollarlo, dividiéndose entre ellos la 
tarea, y siguiendo el órden marcado por 
la Comision Directiva. 


CAPITULO IX 
Dela Biblioteca 


Art, 60. La Biblioteca se compondrá 
de los libros donados por los sócios, ya 
sea en cumplimiento de los artículos 12 
y 14, ya por eepontánea generosidad, y 
de los que la Comision Directiva adquie- 
ra en virtud de las facultades que le con- 
ceden los artículos siguientes. 

Art. 61. La Comision Directiva pue- 
de tomar todas las medidas que crea 
conducentes á conseguir donaciones de 
libros en favor de la Sociedad. 

Art. 62. La Comision Directiva que- 
da autorizada á invertir mensualmente, 
despues de cubierto el presupuesto ordi- 
nario de la Sociedad, una suma que no 
pase de 30 pesos, en la compra de libros, 
útiles é instrumentos. 

Ar. 63. La sociedad puede, cuando lo 
erez necesario autorizar á la Comision 
Directiva para destinar al mismo objeto 
una suma mayor que la fijada en el artí- 
culo precedente. 

Art. 64. La organizacion de la Biblio- 
teca será objeto de un Reglamento espe- 
cial que dictará la sociedad. 

Art. 65. La Comision Directiva está 
autorizada para proceder al canje de las 
publicaciones que existan repetidas en la 
Biblioteca. a 
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CAPITULO X 
De la reforma del Reglamento 


Art. 66. El presente Reglamento no 
podrá ser sometido á reforma, sino en 
virtud de una mocion que sea aprobada 
por ja mitad de los sócios fundadores. 

JUAN RusiñoL, Presidente. 
Nicolás N. Piaggio, Secretario. 
KATE AT 
Meteorología del Rio de la Plata 


—Continuacion— 

El Vixen se mantuvo en aquellas 
aguas desde 1853 á 1845, asistido de 
uno de los mejores prácticus del país, 
así como el vapor de guerra francés 
Flambleau, para proteger, uno y otro, á 
los súbditos de sus respectivas naciones 
durante las cuestiones, que á mano ar- 
mada sostenia el imperio del Brasil con 
la república del Paraguay, y cuya repro- 
duccion sigue actualmente muy encar- 
nizada. 

Una vez abiertas tantas vias fluviales 
como enriquecen aquellas vastas y leja- 
nas comarcas, que nuestros antepasados 
dieron á conocer al mundo civilizado, 
se ha idoiniciando un comercio directo 
con Europa y los demás Estados de am- 
bas Américas, llamado á convertir el an- 
tiguo vireinato de Buenos Aires, en uno 
de los mas florecientes países de Ultra- 
mar. | 
Si bien el Paraná, en la parte que lo 
surcó el Fixen, tiene agua suficiente pa- 
ra navegarlo con buques del calado de 

éste, es preciso'que recordemos lo que ya 
dijimos ántes, que no siempre las ins- 
trueciones se avienen con el estado del 
rio, pues que éste sufre alteraciones de 
gran cuantía á veces, originadas por los 
acarreos de las arenas. Aun los practicos 
mas experimentados tienen qne suspen- 
der muchas veces la marcha de embar- 
“caciones que pilotean. para enterarse con 


> 


las embarcaciones menores, de las tras- 
formaciones que puedan haber sufrido 


determinados pasos, vistos tal vez pocos 


dias ántes. Así tienen ellos la costumbre 
de interrogar á sus compañeros, que 
encuentran de regreso con otros buques, 
el estado en que dejan los pasos y sitios 
peligrosos, á fin de estar siempre ente- 
rados de sus trasformaciones. 

Un práctico que llevará algunos años 
de no haber piloteado buques, por bueno 
que hubiese sido ántes, es probable que 


ya no sirviera. 

Como las mareas de que pueden va- 
lerse en todo el curso del rio, se reducen 
á grupos de árboles, matas de yerbas, 
tal cual tronco varado en alguna punta 
ó playa, etc., que á lo mejor desapare- 
cen, así tienen que acudir á otros me- 
dios de'inspeccion, para reconocer el ca- 
nal. Los mas hábiles tienen un conoci- 
miento instintivo tan perspicaz, que 
reconocen al golpe de vista en donde es- 
tá la pasa y endónde el peligro. Sus 
principales guías son, una cinta de agua 
de un color algo mas subido que la res- 
tante, é inapreciable para el ojo inex- 
perto: la direccion de la corriente y de 
las yerbas flotantes; los remolinos que 
indican la presencia de algun bajo, y los 
escarceos que se producen en los cantiles 
de los bancos, indicios todos de tan po- 
co bulto para el navegante que no haya 
surcado las aguas de los rios, que le se- 
ria imposible reconocer en donde se ha- 
lla el peligro. Hacen uso, además, de 
unas 'sondalezas que podriamos llamar 
de bolsillo, y que llevan siempre consigo, 
reducidas á unas lienzos muy finas con 
escandallo de peso proporcionado, las 
cuales manejan con una destreza inmen- 
sa, y que no siempre confian á los tri- 
pulantes. Se 

Por tanto, todo buque, bien sea de 
vapor ó de vela que tenga que subir el 
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Paraná para trasladarse á Rosario ó 
mas arriba, es preciso que se provea de 
uo buen práctico, y que no regatee el 
estipendio que deba darle, porque en 
una sola varada perderla quizá mas que 
lo que ahorrára tomando uno malo. 


(Continuard). 


CRONICA CIENTIFICA 


Minerales de bismuto 

Segun Domeyko participa á la 
Academia de Ciencias de Paris, Bo- 
livia debe ser el país del mundo 
mas rico en minerales bismúticos. 
El bismuto se encuentra en ese pun- 
to asociado al oro y á la plata, y 
forma un oxisulfuro y un cloroarse- 
niato, minerales nuevos que el autor 
describe en la comunicacion á que 
nos referimos. 


Pequeño planeta 
El infatigable astrónomo de Bos- 
ton, Watson, acaba de dar á cono- 
cer un nuevo planeta de la undéci- 
ma magnitud. 


Accion de los ácidos anhidros sobre 
las bases anhidras 

Conocido es el experimento de 
M. Boursy, que demuestra cómo 
obra el ácido sulfúrico anhidro so- 
bre la barita desprendiendo una 
enorme cantidad de calor y hasta de 
luz. Había en apariencia una ex- 
cepcion á las leyes normales de la 
constitucion de las sales, en que el 
agua interviene siempre como ele- 
mento constituyente. En un trabajo 
presentado por M. Dumas á la Aca- 
demia de ciencias de Paris, demues- 
tra M. Béchamp que, por el contra- 
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rio, el hecho es absolutamente gene- 
ral, y que todos los ácidos anhidros 
obran del mismo modo sobre las ba- 
ses anhidras para dar sales particu- 
lares. 

En la misma sesion se presentó 
una nota de M. Aimé Girard, sobre 
la dosimacia del azúcar por las di- 
soluciones de cobre. El autor reco— 
noce que existe un azúcar reductor, 
que no tiene propiedades rotatorias, 


¡de tal modo, que el método del aná- 


lisis óptico, generalmente empleado, 
causa una pérdida sensible al fisco. 


En una Memoria impresa, M. 
Lamy presenta una exposicion muy 
completa del método de Weldon, 
destinado á regenerar el peróxido 
de manganeso, que ha servido para 
la fabricacion industrial del cloro. 


Problemas científicos 


87. ¿Porqué las plantas que crecen 
en la oscuridad son incoloras ó blancas ? 

88. ¿Porqué el aire en los lugares 
donde se reunen muchas personas, pier- 
de de sus buenas cualidades ? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 85 

Por que cuando el vestido está mojado es buen 
conductor, y es mas fácil que la electricidad recor- 
ra su superficie para llegar al receptor comun sin 
tocar el cuerpo. 

Los generos por sí mismos sou malos conducto- 
res; pero el agua, el vapor y los líquidos conducen 
mejor el fluido eléctrico. 

Franklin observó que por medio de la electrici- 
dad acumulada, era fácil dar muerte á un raton, 
pero era muy difícil sino imposible de matar ese 
mismo animalito una vez mojado. 


NÚMERO 86 


Por dos razones — 1°. porque la electricidad es- 
coje generalmente el árbol de mayor tamaño y me- 
jor conductor; —2*, porque á ocho metros de dis- 
tancia es seguro que el fluido eléctrico no abandona 
el árbol para herir al individuo que se coloca á esa 
' distancia. 
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de los miembros mas asiduos y la- 
boriosos con que cuenta la Sociedad, 
ha presentado el interesante trabajo 
que insertamos á continuacion refe- 
rente á la FIEBRE AMARILLA, enfer- 


medad que amenaza desarrollarse | 


entre nosotros. 
El señor Honoré discute el punto 


profunda y científicamente, cual si| 
lo tratara un especialista sobre la| 


materla. 

Leido el artículo en el seno de la 
Sociedad fué calorosamente aplau- 
dido, recibiendo su autor las felici- 
taciones de los inteligentes. 

Por acuerdo unánime de la mis- 
ma, se resolvió publicar la diserta- 
eion del señor Honoré sin pérdida 
de tiempo, ya que en ella se trataba 
de un asunto que aparte de su mé- 


rrio científico, reune el de una indis- | 


putable oportunidad. 

En esta virtud anticipamos la 
aparicion de nuestro BoLETIN, sacri- 
ficio que hacemos con el mayor gus- 
to en obsequio á nuestras lectores y 


co, —que me dirijo á 


al verdadero interés general que 


Deer bio i 'en nuestro concepto entraña la pro- 
El Sr. D. Cárlos H. Honoré, uno | p p 


duccion que nos sirve de tópico, re- 
comendando á la vez á nuestros có- 
legas de la prensa diaria se entere 


.de su contenido á fin de que trascri- 


biéndolo Jlegue al dominio del pú- 
blico por medio de todos sus órga- 
nos. 

Ahora hé aquí dicho estudio: 


Fiebre amarilla y sus causas 


^ Conocer las causas 
es preveer los efectos.” 


ComTE. 

No es invadivndo el campo de la Me- 
dicina ó de la Higiene, noes con pre- 
tensiones de indicar un tratamiento du- 
rante la enfermedad, no es tampoco con 
la intencion de señalar las medidas pre- ` 
visoras que puedan impedir que la fie- 
bre amarilla invada el organismo de un 
habitante de un paraje infestado, un fo- 
vds. 

Sobre esto se ha escrito, y nuestros 
médicos conocen cómo se previenen con. 


un tratanmento profiláctico racional pues 
to en práctica antes ó al principio de la 


enfermedad, los peligrosos efectos de un: 
mal que dueño de una sus víctimas des- 
prevenidas, no. balla en ellas otro obstá- 
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culo que las fuerzas vitales propias de 
cada individuo. 

La ciencia médica no posee aun espe. 
cíficos para la fiebre amarilla: solo puede 
el médico siguiendo con atencion el cur- 
so natural de la enfermedad, disminuir 
segun las circunstancias la violencia de 
ciertos síntomas, pero de ningun modo 
cortar la enfermedad en su desarrollo. 

A los médicos, á ellos solos y á los 
mas sapientes, conviene dirijirse cuando 
ella se declare; no es uu mal que puede 
confiarse á charlatanes. Es menester que 
esta vez no puedan impunemente los 
Guerreros y otros esplotar la ignorancia 
del pueblo, y tambien digámoslo con 
franqueza, del periodismo y de algunos 
reblandecidos del cerebro, vendiendo 
como panacea ácido cítrico diluido; co- 
mo podrá mañana cualquier otro audaz 
aconsejar otros ingredientes que por sí 
solos no producirán sino víctimas de una 
credulidad imbécil. 

Es necesario, que esta vez haga el sə- 
ñor Gobernador efectivas y absoluta- 
mente efectivas las disposiciones vigen- 
tes sobre reglamentacion de la profesion 
médica; disposiciones que apesar de su 
patriotismo, de sus desinteresados servi- 
cios, nunca ha podido llevar á la práctica 
nuestro Consejo de Higiene, corpora- 
cion que por su composicion y la pure- 

¿za de sus individuos, merece el respecto, 
cl acato, el apoyo moral del pueblo en 
momentos en que la palabra pertenece á 
la ciencia y no, á los quejidos enfermizos 
que arranca el pánico al ignorante, el 
interés lastimado y herido al negocian- 
te, al industrial 6 áun desgraciado in- 
festado. 

Urge el convencimiento de que no 
son los negros inspirados por el alcohol, 


ni algun prarticante de ejército, ni un 
respetable obispo, nialgun magnetiza- 


dor, ui un prouunciador de palabras ca- 
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balísticas, que podrá eficazmente arran- 
car víctimas á la fiebre: es á los faculta- 
tivos, á los buenos médicos que debe di- 
rijirse el enfermo ó aquellos que pueden 
y deben vigilar por la salvacion de otros. 

Mas muchas veces impide el pánico el 
convencimiento mas natural y en estos 
casos conviene se acuerde le autoridad 
del lema Chileno: 

“ Porla razon ó la fuerza ” 

Vertido este preámbulo diré: que es 
como amigo de las ciencias naturales y 
como observador que me permito con- 
densar en una corta exposicion las con- 
clusiones lógicas de algunos estudios he- 
chos y de las observaciones prácticas 
reunidas durante mi cometido de Vocal 
de la Comision de Salubridad en la epi- 
demia de 1873. 

Trataré de dar una forma tangible 4 
la causa de la fiebre amarilla, para que 
todos comprendan el por qué de las me» 
didas á veces violentas que indican los 
higienistas y ponen en práctica las auto- 
ridades. 

Mi pretension no es desarrollar una 
teoría científica que solo comprenderian 
algunos iniciados: daré una forma mate- 
rial á las conclusiones de la ciencia para 
que esta ficcion necesaria aproveche á 
aquella parte numerosa del público que 
solo comprende las cosas de esta ma- 
nera. 


va 
> 


Existen en la atmósfera cuerpos muy 
pequeños invisibles con la vista ocular, 
algunos vistos con ayuda del microsco- 
pio, otros nunca observados. La exis- 
tencia de los últimos se admite por ana- 
logías de los efectos que producen, los 
cuales responden indudablemente á cau- 
sas análogas. e e 

Algunos de estos corpúseulos que per- 
'tenecen ¿la clase de los Hongos, dola 
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familia de los Fermentos, tienen pro- 
piedades curiosas que ya han sido el 
tema de una Memoria presentada á la 
BociEbAD CIENCIAS Y ARTES, de modo 


que al menciovarlos yo hablo de séres! 
organizados que ustedes conocen y que. 
asa de algunos só- 


podrian observar en 
CIOS. 


Estos vegetales inferiores se multipli- 
can en circunstancias favorables de un' 
modo asombroso: de uno de ellos pue- 


«len separarse en momentos verdaderos 


rosarios y ramificaciones complicadas de. 


nuevos séres parecidos, que empiezan 


cada nño por sí un trabajo de multi-: 


plicacion inmensa. 

Tambien saben ustedes gue cuando 
cae uno de estos hongos, aunque inacti- 
vo desde tiempo, trunco ó deteriorado, 
en determinados cuerpos liquidos ó pas- 
tosos se propaga su especie enseguida y 


prodúcense en dichos cuerpos fenómenos 


de composicion y descomposicion quí- 
mica. 


Recuerdan ustedes cómo trasforma 
un fermento el azúcar glucoso en alco- 
hol ó aguardiente, cómo trasforma otro 
fermento el alcohol en vinagre, cómo 


trasforma otro fermento la pasta de ha- | 
Estos fenóme- ; 
nos son todos vu ulgares, y sin embargo. 


rina en pocos instantes. 


muchos ignoran que los obreros de es- 


tas trasformaciones son justamente es- | 
tos interesantes vegetales invisibles sin. 


la ayuda de los recursos de la óptica. 


ficil obrervacion, por mil dificultades 
que se comprenden sin esfuerzo de ima- 
jinacion, tienen la propiedad, 
entran en un organismo humano por 
dos pulmones, por el cútis ó por el es- 
tómago Ó directamente por contacto de 
la sangre, de descomponer las materias 
orgánicas vivas trasformándolas en ma- 


| y arroyos completamente helados; 
Pues bien: otros fermentos de mas di- 


cuando; 
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terias incompatibles con nuestra vida. 

A algunos de estos últimos los hañ 
designado con la palabra genérica de 
MASMUS. 

Los miasmas constituyen una familin 
vegetal variada: tienen sus especies cò- 
mo los vegetales inferiores, su distribu- 
cion geográfica, sus estaciones y períodos 
de desarrollo; producen fenómenos de 
descomposicion y síntesis química ct- 
racterísticas. 

El miasma del có'era no se propaga 
como el de la fiebre amarilla: el primero 
no permanece en los limitados focos de 
los cuales no puede salir el segundo. 

El cólera tiene ùn miasma viajero: 
parte de la India, llega por el Asia del 
litoral hasta el Egipto; por mar, en los 
buques; por tierra, siguiendo las carava- 
nas de fanáticos y mercaderes; cuando 
no prefiere un viaje terrestre por las 
Tartarias, la Rusia, la Polonia y la Ale- 
mania. | 

Siguiendo su diabólico curso entra el 
cólera en un paquete trasatlántico y se 
deja trasportar á la América del Norte 
y otras veces viene en las balijas y fur- 
gones de un ejército brasilero y confun- 
de á las tres repúblicas del Rio de la 
Plata divorciadas, en un castigo comun. 

El miasma del cólera es de los mas 
resistentes á variaciones excesivas de 
temperatura: lo he visto exterminar á 
las dos tercias partes de una populosa 
aldea donde habia cuatro piés de nieve 
y al 
poco tiempo lo ví diezmar en los subur- 
bios de Lieja en pleno verano canicular. 

Los miasmas de las fiebres intermiten- 
tes no son de tan fácil aclimatacion, ne- 
Cesitan para su propagacion y vida la 
atmósfera vaporosa y poco ventilada de 
inmensos esterales y bañados situados 
en zonas anuales de grandes calnias atb- 
mosféricas. 
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Los vientos las matan y por estas ra- 
zones no se propagan en la Pampa bar- 
rida por los fuertes vientos pamperos. 
ln terreno seco tampoco le conviene, y 
por esta razon no. existirá en un país 
serrano, alto y seco. 


medos y estancados de una selxa ó de un 
esteru de uno ú otro hemisferio, 

El miasma de la tifoídea tiene tambien 
sus caracteres; se desarrolla en parajes 
en que-se produce la descomposicion på- 


trida y aglomeracion de materias. anima- | ; 
co arriba de esta altura. 


'precisar el valor de este término.la si- 
guiente explicacion: | 


les y es tambien favorable á su desarro- 
Fe: un paraje poco ventilado. bajo y hú- 
medo. a 

En Mercedes del Rio Negro residió dw 
rante muchos años en la parte Norte de 


la ciudad en los bajíos dela orilla del Rio 
Negro. 


En Montevideo saben nuestros médicos | 


mas hábiles y observadores que estalle la | 
tifoidea con preferencia en una zona que 
secstiende á lo largo de aguas estanca- 
das éinmundas por las materias en des- 
eomposicion que encierran. Su miasma 
tiene como. muchas especies de hongos su 
estacion de desarrollo:.el Otoño. 


El miasma de la. fiebre amarilla como 
sus demás eongeneros tiene hábitos pro- 
pios á su especie que permiten distinguir- 
lo y trataré de exponer aquellos que per- | 
tenecen á la ciencia. 

Requiere para su desarrollo: una at 
mósfera húmeda, estaneada, templada ó 
cálida, un paraje bajo, próximo al mar ó 
á loš grandes rios; la estacion de su de- 
sarrollo es la segunda mitad del verano y 
cl otoño, para nosotros el lapso quesepara 
los meses de noviembre y junio; su distri. 
bucion geográfica absoluta y de importa. 
cion y propagacion temporaria es el lito- 
ral de lazona temp'ada y tórrida, su distri- 


Lucion geográfica permanente, endémica. 


.en buques infestados ó 
te baja y Norte de la ciudad. 
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es el litoral oriental de la zona tórrida 
Americana. 
Sabido es, que ciertos vegetales no se 


¿desarrollan sinó basta cierta altura sobre 
lel nivel del mar y 
riveras; pues tambien, el miasma de la fe- 
La intermitente busca sus víctimas | Ure amarilla participa deosta particula- 
en aquellos que respiran los aires hú-| 


v á corto trecho de sus 


ridad. 
Se propaga generalmente aquí, á monos 


de veinte ó treinta metros sobre el nivel 
idel mar y á pocos miles de metros del mar 
-ó de los grandes rio»: enyjlos trópicos, 4 
„mayor altura y distancia. 


En Montevideo uunca se estendió su Jo- 
- Conviene para 


Llámase foco infiecioso ün paraje cn 


“que existen miasmas Ó fermentos de la 


fiebre amarilla y donde hallan estas las. 
condiciones necesarias para su vida, de” 
sarrollo: y multiplicacion. 

En elaño 1857 existió un foco inficcio- 
so en la parte Norte - de la península de 
‘Montevideo, en el cual fueron á absorver: 


-los miasmas casi todas las víctimas de la 
terrible epidemia de aquel año funesto. 


En la última epidemia de ficbre ama- 


rillase hicieron por órden de la Comi- 
„Sion de Salubridad estadísticas de la fie- 
¿bre é interrogatorios á los enfermos y 
Sus familias y resultó. de este trabajo su- 


mamente útil:: 
- Que todos los enfermos habian estado. 
ó en focos de la par- 


¿ Porqué se enfermaron allí, y no en 


otra parte? porque el miasma reside en 


las partes bajas y próximas al mar, por- 


que seestanca mucho mas una atmósfera. 
“saturada y llena de miasmas en. un barrio, 
donde no ejercen su accion los vientos. 
fuertes del Sur, Sur-Este y Sur, Oeste que: 


en la costa del Sur mas expuesta ¿los 
efectos de una ventilacion perfecta. : 
Es allí. donde halló el miasma da la, 
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ficbre las condiciones que necesita indis-| y mal ventilada. Al contrario, parecen 
pensablemente para sn desarrollo vege-|ser desfavorables al desarrollo y vida de 


tal, como los halla el junco en los baña- 
dos, el hongo comestible en las praderas 
que prefiere, la tuna en las peñas secas 
de una sierra. 

Puede afirmarse como eonclusion de la 
estadística mencionada que hubiera debi- 
do publicarse en un opúsculo instructivo 
para el pueblo, que: el único barrio de 
Montevideo que se presta por su posicion 
para la formacion de focos de fiebre ama- 
rilla es la zona comprendida entre la costa 
Norte de nuestra peninsula y las calles 
del Rincon y Uruguiy hasta la caile 
del Ibicuy y tambien el bajio que forma 


ta prolongracion de la calle del Miguelete 


y unas cuantas calles paroias hasta la 
calle. de Sierra. 


Todos aquellos que se enfermaron du: 
rante la última epidemia habian perma.'f 
necido algun tiempo y de noche en los: 


focos que se multiplicaron desgraciada- 


mente á pesar de repetidos consejos que' 


despues de acaecidas las desgracias se 
reconocieron justos y eficaces. 


Ya saben los hombres poseidos del pá 
nico contagioso donde pueden temer algo 


y donde pueden dormir tranquilos; tam- 
bien saben las señoras que podrian tam- 
bien contagiarse del temor de sus espo- 
sos, donde podrán retenerlos y cuando 
pueden aconsejarles una quinta ó una 
easa de un barrio alto ó bien ventilado. 

La experiencia demostró en Montevi- 
deo que un gran número de personas que 
se habian estacionado de noche en los 
focos de fiebre se enfermaban mas fácil- 
mente que aquellas que pasaban en ellos 
las horas del sol. 


Efectivamente, parece que es mas fa- 


vorable á un gran desarrollo de losmias- 
mas'tel momento en que se condensan los 


vapores de* una atmósfera: saturada ` de| 


- humedad,'como-es mas favorable para su 
propagación -uma pieza húmeda; lóbreya 


las miasmas los aposentos y habitaciones 
ventiladas y expuestas á una fuerte panas 
eion solar, 

Muy conocida es la costumbre de las 
señoras hacendosas de sacar de tiempo en 
tiempo aquella ropa que haya permaneci- 
do algun tiempo en los armarios ó en los 
aposentos húmedos. Los tejidos adquie- 
ren allí abandonados un olor caracterís- 
ticc, debido á la presencia de hongos mi- 
croscópicos de una especie muy estudia- 
da que forman á veces una capa, pulvu- 
rulenta muy visible. La exposicion al sol 
y á una ventilacion en aire seco los des- 
truye rápidamente y provoca su ET 
ricion. E 

Pues bien: causas análogas jodia 
tambien condiciones desfavorables al hon- 
go ó miasma de la fiebre; el aire húmedo 
le da mas vida, el aire seco y soleado lo 
mata ó disminuye la actividad de su re- 
produccion. 

Esta simple esplicacion muestra como 
puede ser mas fácil la infeccion de los in- 
dividuos en la atmósfera húmeda de los 
últimas horas de la tarde y noche, y mu- 
cho mas dificil en las horas del dia medio 
y de los fuertes soles. 

Para que todo vegetal ó semilla de 
vegetal pueda propagar su especie, es ne- 
sario trasportarlo de un paraje donde 
existe á otro donde halle las condiciones 
necesarias para 8u desarrollo; pues bien, 


lo mismo sucede con el miasma de la fie- 


bre amarilla. 
Sabido es que una ave puede llevar 


adherida en las patas ó en alguna pluma 


los huevos de peces, de ranas, de inses- 
tos acuáticos á estanques donde nunca 


habrán existido, provocando la admira- 
cion de quienes no conocen los procede: , 
‘res de la naturaleza; sabido es qhe el põ- 
len de. ciertas Plains lo trasporta el 


viento de la flor macho á la Hor Bcmbra,, 5 
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á distancias muy grandes; conocido es ei 
abrojo gne se prende á la cola de un ca- 
ballo, á la lana de una oveja, al chiripá 
del paisano, para caer despues en un ter- 
reno favorable á su desarrollo donde erc- 
ce enseguida con vicio y excluyendo á las 
demas plantas. 

Cunocido es como lleva el viento á 
fines del verano la semilla del cardo á 
largos trechos para formar cardales don- 
de nunca existieron. 

En general, puede decirse que mas pe- 
queños son los vegetales ó sus semillas‘ 
cuando las tienen, mas fácil es su traspor 
te á grandes distancias. 

- Siendo muy pequeño el fermento, el 
‘miasma lo trasportará con facilidad el 
viento, una leve brisa, podrá llevarlo un 
“animal en su vellon, adherido á la piel; 
un hombre puede traerlo en cualquier 
* objeto poroso, en los tejidos de su ropa. 
Podrá conservarse en un buque, en un 
baul, en un traje y esperar la época y las 
condiciones favorables para desarrollar- 
` se y propagar su especie. 

Las semillas y algunas plantas se con- 

servan muchos años; los miasmas tam 
bien tienen la misma vitalidad. Se han 
conocido Luques que encerraban mias 
mas y en ellos estallaba la fiebre amari- 
lla cada vez que pasaban una temporada 
cn las zonas geográficas de la fiebre, en 
la estacion favorable al desarrollo de su 
miasma. 

Luego, es fácil comprender, que es de- 
ber del individuo que haya habitado un 
foeo de ficbre amarilla, no se traslade á 
otro punto favorable al desarrollo de los 
miasmas que puede traer en su ropa, en 
sus balijas, muebles, y en la piel de sus 
animales domésticos. 

Es menester qne no deje caer el abrojo 
en la tierra favorable, el huevo de pes- 
cado en la laguna, el hongo de la fiebre 
en ol paraje en que pueda vivir y propa- 
gar su especic. 
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El individuo infestado, semillero invo 
luntario de la fiebre. como lo es el caba- 
llo que sacude una melena cubierta de 
abrojos, debe retirarse á un paraje donde 
no puedan desarrollarse los miasmas y 
resolverse á no abandonarlo durante al- 
gun tiempo. 

Allí debe destruir los miasmas que trav 
lavando su ropa blanca, fumigando todo 
aquello que podria contenerlos, para no 


| traer despues algun presente griego en 


casa de algun habitante de una zona fa- 
vorable á la vida delos enemigos invisi- 
bles que podrian acompañarle. 

Si todos cumplieran religiosamente es: 
te último consejo no se necesitarian las 
cuarentenas, pero es preciso confesar que 
no esaun el pueblo bastante dócil á los 
preceptos que dicta la ciencia para reem- 
plazar el sistema de cuarentenas por otro 
menos severo. 

Como la autoridad no puede confiar en 
la buena voluntad é inteligencia de los 
habitantes de un foco inficcioso, los obli- 
gará con razon á permanecer allí de un 
modo absoluto ó bien á ` mudarse en un 
paraje alto bien ventilado y apartado del 
mar. i l 

Hemos dicho que los miasmas tienen la 
propiedad despues de introducidos en cl 
cuerpo humano de descomponer la sari- 
gre y los tejidos á punto de hacer imposi- 
ble la continuacion normal de la vida en 
los individuos. 

En la fiebre amarilla empieza á hacer- 
s2 sensible esta descomposicion en el indi- 
viduo infestado, es deciren el sujeto que 
ha absorvido los miasmas á los siete dias 
de la absorcion, siendo este lapso un tér- 
mino medio. 

Un individuo que ha ido á absorber 
los gérmenes en un foco, puede á los sicte 


dias mas ó ménos sentirse enfermo en 


otro paraje, pero debe uno no -olvidarse 


que es menester que haya estado el pa- 
ciente en el foco inficcioso y que la enfer 
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edad no pr cocido nunca de un paraje al- 
to,seco y bien ventilado. 


Si se enfermase algun individuo fuera 


de un foco reconocido y fuera de la zona 


indicada, deberán interrogarlo para sa- 


ber de dónde ha traido la enfermedad, y: 
solo despues de haberse convencido que 


no ha estado en un foco ó nose halla en 


la zona infivciosa, deben considerar como' 


nuevo foco la morada del enfermo. Estas 


indagaciones prevendrán en muchos casos 


sustos en los habitantes de barrios salu- 
bres. 


El peligro solo esinminente en los fo-' 
5 j getales no contenian ázoe, hoy está de- 


cos de la zona infcciosa. Quede gravado 
en la memoria del pueblo el ejemplo de 
un periodista porfiado que sostenia era 
inútil desalojar los barrios infestados. 

Despuez de convencerse de su error 
quiso huir del peligro con su familia, pero 
ya con el gérmen de la enfermedad en el 
cuerpo se enfermaron fuera del foco y 
en el par ajo sano donde se habian refu- 
giado. 


Otra sujestion útil es la quese refiere 
ú los médicos que por conservar un indi- 
duo de su clientela sacrificarian la salud 
de la poblacion entera. Los desgraciados 
bue olvidan su deber en estos casos, no 
solo merecen la reprobacion de todos, si- 
nó tambien, un castigo ejemplar, como 
precedente justiciero, para que en adelan- 
te no pueda un facultativo ser causa de 
la muerte de centenares y millares de in- 
dividuos por una ocultacion interesada. 


Para salvarnos de una epidemia es ne- 
cesario rodear y apoyar á la autoridad 
que es el brazo que ejecuta los preceptos 
de la Higiene y de la Ciencia médica; es 
necesario dar á las Juntas de Salubridad, 

. de Sanidad, de Higiene, el apoyo moral 
que necesitan en estos casos corporacio- 
nes competentes y ciudadanos respeta- 
bles. 
glerías de Jos. intereses particulares; no 


Es menester hacer caliar las vocin-. 


hay interés que supere á la salud del 
pueblo. 
Carlos E. H, Honoré. 


A 


Errores y preocupaciones en 
agricultura 
Continuacion — 


II 


Paso á ocuparme de la segunda parte 
del tema. Importancia que tiene el zoe 
en agricultura 
A aüciamènt se creia que algunos ve- 


mostrado por el análisis que en todas Jas 
plantas se encuentra en mayoró menor 


proporcion, en unas apenas llega al me- 


dio por ciento, mientras que hay otras que 
exceden del 2 por 100. 

Voy á examinar ahora si la naturaleza 
provee á esa necesidad de las plantas, ó 
sí, por el contrario, hemos de £ agregar el 
ázoc, bajo la forma de abono. 

El ázoe se encuentra cn la naturaleza 
en gran cantidad: forma próximamente 
las cuatro quintas partes del aire atmos, 
férico: existe igualmente en el aire bajo 
la forma de amoniaco y ácido nítrico: el 
agua de lluvia arrastra en disolucion 


cierta cantidad de amoniaco, la tierra 


contiene igualmente cantidades conside- 
rables de materias azoada, y por último, 
el célebre químico Schonbein ha demos- 
trado que se forma en cel aireel nitrito 
amónico cuando se descompone el ácido 
carbónico por la clorofila y cuando en el 
suelo se forma ácido carbónico por la 
combustion del carbono. 

Las plantas asimilan cl ázoe al estado 
de amoniaco, y áun mejor al estado de 
nitrato segun resulta comprobado en cier- 
tas experiencias practicadas en Alemania 
hace pocos años. Sin embargo, en la veci. 
na república cl ilustrado profesor Jorge 
Ville sostiene que ciertas plantas asimi- 
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lan directamente el ázoe elemental que se 
encuentra en la atmósfera; pero.en mi 
opinion los últimos y recientes experi- 
mentos sobre este punto demuestran que 
elázoe se asimila solamente al estado de 
sal amoniacal ó al estado de nitrato.. 

El aire contiene siempre una cierta 
eantidad de amoniaco, 
Boussingault en el siguiente experimento. 

Para ello calentó al calor rojo inten- 
so, con el fin de destruir la materia orgá- 


nica que pudiera existir, un kilógramo | 


de las siguientes materias, y las dejó tres 
dias expuestas en una cápsula de porcela- 


na y observó que absorben las cantidades | 


sigüientes de amoniaco: 


1 kilógramo de arena absorbe 0,60 mgs. | 


0 id de ceniza de hueso. .... 047 “ 
1.idde carbon............. 290 “ 

El amoniaco que existe en el aire se 
encuentra en estado. de nitrito y nitrato 
amónico, y se forma per la accion eléc- 
trica y mas principalmente por la accion 
sobre el aire del oxígeno électrizado 
(ozono), que se produce en el momento 
de la descomposicion del ácido carbónico 
por la clorofila. 

El amoniaco y el ácido nítrico se en- 
cuentran tambien en el agua de lluvia, y 
segun los repetidos experimentos leva- 
dos á cabo por químicos notables de 
Francia y de Alemania, resulta que 
tomando el término medio, se puede cal- 
cular que la cantidad de ázoe fijada en 
una hectárea de tierra es de 30 kilógra” 
mos. 

- Aunque no se puede medir la centidad 
de amoniaco y de ácido nítrico: que se 
encuentra eu el aire, se puede asegurar 
que proporciona á las plantas por lo mé- 
nos una cantidad igual á la del agua de 


Huvia; de modo que el aire- y el agua del 


lluvia suministran: 60 kilógramos de ázoe | 
por Lectárea. 

El ázoc se encuentra tambien en la 

“tierra en grandes cantidades, segun se 


segun demostró | 
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demuestra en los análisis que: pongo $ 
continuacion. 


Análisis practicado por Schmid en uno 


capa de tierra de 30 centimetros dividida 
.en tres capas de 10 eentímetros cada una. 


A los 10 centíme- 
tros de profun- 
didad encontró 

Desde 10 centíme- 


10.890. kilógs. de ¿zoe 


trosá20...... 4.950 E 
Desde 20 centi- 
metros á 30... 3.630 sn 


En una profundi- 
dad de 30 centí- 
metros......... 19,470 kilógs. de ¿zoo 

por hectárea. 


iador Piere. ha hecho tambien el 


análisis de unas tierras de los alrededo- 


res de Caen y encontró que cada hectá- 
rea contenia á la profundidad de un me” 
tro 19.614 kilógramos de ézoe, reparti- 


dos de la manera siguiente: 


ra 
En la 1*.capa de 35 centíme- 
tros de profundidad........ 8.860 
En la 2". id. de 25 id. á 50d... 4.959 ' 
En la 3°, id. de 50 id. á 75 id.. 3.479 
En la 4^ id. de 75 id.4 100id. 2.816 


Pasemos la vista por esos análisis y 
observaremos que las capas superiores. 
son mas ricas en ázce que las capas mas 
profundas. Las plantas asimilan del 'sue- 
lo una cantidad dada de ázoe en cada cul. 
‘tivo: luego'es evidente que para que la 
primera capa, que es donde vive geueral- 
mente la planta, contenga siempre mayor 
cantidad que Jas capas siguientes, forzo- 
samente la tierra lo debe recibir de la 
“atmósfera. ed 

Ademas del ácido nítrico: y del amo- 
niaco que el suelo recibe por la” accion 


¡benéfica de Jas lHuvias y del: agúa del 
rocío, se forma en la misma tiërra wran- 
¿des cantidades de productes azoados en 
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estado de asimilacion, como vamos á đe- 
mostrar. 

El sábio profesor Schonbein con sus 
notables descubrimientos sobre la forma- 
cion del ácido nítrico del amoniaco du- 
rante la combustion del carbono, ha ve- 
nido á explicar satisfactoriamente por 
qué las tierras contienen siempre mayor 
cantidad de productos azoados eu la 1". 
capa que en las siguientes. 

¿n efecto, la materia orgánica conteni- 
da en la capa de tierra que está en con- 
tacto del aire, sufre la eremacuasia ó sea 
la combustion lenta: al formarse ácido 
carbónico se produce ácido nítrico, por- 
que se combinan el oxígeno y el nitróge- 
no quese encuentran, ya laterpuestos en 
la tierra, ya fijados por. el residuo carbo- 
noso: el. ácido nítrico así generado en 
presencia del aire y dela humedad obra 
sobre los productos azoados del suelo y 
se trasforma en nitrato amónico. Vemos, 
pues, que los elementos atmosféricos, ázoe 
y oxígeno, se combinan y vienen á aumen- 
tar la proporcion de productos azoados 
en las capas superficiales del suelo, y por 
esta razon, aunque las plantas consumen 
xna parte, se encuentra siempre esta pri- 
mera capa mejor provista que las mas 
profundas. 


de explicar hoy la formacion del nitro ó 
materias azoadas para que suministrase 
el amoniace que luego se trasformaba en 
ácido nítrico, de modo que en las tierras 
sólo los últimos restos de la descomposi- 


cion de las materias orgánicas, no se po- 
dia explicar su formacion. Las dudas de 


roca porosa y húmeda compuesta de car- 
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bonato de cal mezclada con feldespato 
desde el 2,5 hasta el 8 por 100 de nitro: 
no existiendo mas que ligeros indicios 
de materia animal, no podi el ázoe de 


cesta cantidad insignificante de materia 


orgánica formar el ácido nítrico que con- 
tenia el nitro, y por esto opinaba que 
este ácido debia formarse con los elemen- 
tos del aire. Y á pesar de que ningun 
químico eu aquella época fué de esta opi- 
nion, hoy, en vista de los experimentos 


¡de Schonbein, no hay mas medios de ex- 


plicar la formacion del nitro en este caso 
que por la produccion del ácido carbóni- 
co que desarrolla cierta cantidad de elec-. 
tricidad y da orígen al ácido nítrico con 


los elementos atmosféricos condensados 
en el suelo. 


Aunque no es ahora momento oportu- 


'no para explicar detenidamente la forma- 


cion del nitro, que me reservo hacer en 
otra ocasion, he creido conveniente hacer 
estas ligerísimas consideraciones, y los 


labradores inteligentes podrán, agregan- 
do silicatos naturales de potasa, provocar 


la formacion del nitro en las tierras pro- 


; vistas de residnos carbenosos, como tie: 
¡nen todas asque están sometidas á un 
cultivo intensivo y aprovechar para la 


alimentacion de las plantas esta sal po- 
Gracias á este descubrimiento se pue- j 


tásica, que es importante para la vida 


E, ¡vegetal por el ázoe y por el áleali. 
salitre. Antiguamente se creia que eraf 


` x ig ; a a $ 7 
indispensable la presencia en el suelo de | solamente carbonato de cal, la reaccion 


Si las tierras no contienen potasa y sí 


se verifica de la misma manera: el ácido 
carbónieo provoca la formacion del áci- 


dond ist teri ima] ` do nítrico, que obra sobre la cal y for- 
onge no existen materias animales Y Sil ma nitrato de cal, que es muy delicues- 


‘cente; pero pasa al subsuelo porque la 


tierra no tiene la propiedad de fijar ó 


retener esta sal. 
Davy despues de haber examinado laf 


piedra de nitro de la isla de Ceylan, eran | 
muy justificadas. Este sabio químico no | 
podia comprender. cómo se formaba en la : 


( Contimiará J- 


178 BOLETIN DE 


Meteorologén del Rio de la Plata 
CO aacion) 
Hé aro cómo se expresa el Coman- 


dante Ba nev 

Subida del Paraná “ Regularmen- 
te los Catita Vitara el mismo arrun)- 
bamiento que Jas orillas Gel rio, y rara 
vezla direccion de la corriente es per- 
pendicular á elias. A pesar de todo, una 
vez dentro del Guazú, es preciso buena 
memoria, y prestar mucha atencion para 
subir hasta Rosario, cualquiera que sea 
el calado del buque. 

“ Regla general: dar siempre res- 
guardo á los bancos de juncos, á los re- 
molinos, y á los sitios en que el agua es- 
tá tranquila. 

Cuando el rio forme un recodo ó 
torno rápido, abrir bien la quebrada án- 
tes de pasarlo, y atracar siempre á la ori- 
lla mos alta. 

“ Quando se verifique la subida con- 
tra corriente, bien sea á la vela 6 á má- 
quina, se tomarán siempre enfilaciones á 
puntos de tierra. 

«Si de repente se saliese del curso 
principal de la corriente, y se pasase con 
mayor velocidad por delante de la ribe- 
ra, e3 seguro que no se está en la canal. 

“Si no hubiese certeza respecto á 
que banda del rio se encuentra uno, se- 
rá prudente atracar la orilla mas cleva- 
da, porque es de la que con mas facili- 
dad podrá alejarse siempre. 

“ Encaso de varada sobre un banco, 
y de recibir el buque la corriente por la 
serviola, se fondeará un ancla sin perder 
momento, pues de este modo le presen- 
tara aquel lo proa, y la arena correrá por 
ambos lados del buque en vez de acu- 
mularse. 

“ Será preciso tender en seguida an- 
clas en direccion favorable, para halarse 
por ellos, 
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“Si es un vapor el que vara, lo genc- 
ral es salir á fote danas 
la máquina. 

Varadas. “ Si se vars de través so- 
bre un banco, se acumula +1 momento 
la arena porel costado. y forma otro 
banco á la parte de sotavento, En este 
caso se hace preciso tender un ancla de. 
leva para halar el buque contra la cor- 
riente; trabajo largo y penoso, que sólo 
puede efectuarse eslabon por eslabon, 
en razon á que la arena acumulada á so- 
tavento, sólo deja un surco de algunos 
centímetros por la parte de afuera. 


para avante á 


“ Como la corriente es muy rápida, y 
poquisimo el fondo, siempre me ha side 
lo mas cómodo el abarloar dos botes y 
colocar el ancla entre ambos, pues de es- 
te modo podian tambien con la cadena. 


“ Importa que el ancla sea de mucho 
peso, cuando ménos una de las de leva, 
y se preferirá una cadena, mejor que ca- 
labrote. Se cuidará de tender de ante- 
mano una guia con un botecillo, para 
que por ella puedan halarse los que le- 
van el ancla. 


“ Todos los buques que navegan por 
rios, deben estar provistos de una pe: 
queña chata: de buenas amarras; de 
fuertes eslingas, y de buenas bozas. 
Nunca debe intentarse poner á flote el 
buque antes de estar bien prolongada y 
bien tendida el ancla, y los cables com- 
pletamente tesos. 


Fondeaderos. “ Debe pasarse la no- 
che fondeado, escogiendo siempre para 
ello, un sitio en que el rio tenga anchu- 
ra, á causa de quelos bancos son ménos 
acantilados que en los parajes estrechos; 
además de que, en éstos hay mucho fon- 
do y la corriente va con mucha fuerza. 

“ Antes de fondear debe procurarse 
poner la proa lo mas cerca posible de la 
direccion de-la corriente, pues de no Ra- 
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cerlo así, se estaria expuesto á partir la 
adena con la guiñada brusca que diese 
el buque. 

“ Cuando se vaya cerca de tierra para 
tomar un fondeadero, se cuidará de que 
la corriente no coja muy por la amura. 

“ Todas las precedentes observaciones 
sólo se refieren á los buques de guerra, 
ó á los mercantes de cierto ports. No he 


creido necesario hablar de los peligros á. 
que están expuestos los barcos peque- 


ÑOS. 
(Continuará). 


Nuevos observatorios metereológi- 
cos en las altas latitudes 


Los progresos científicos de Ja 
metereología en estos últimos años 
y la creciente importancia que toma 
de dia en dia para la prevision del 
tiempo, han hecho sentir la necesi- 
dad de tener en las altas latitudes un 
cierto número de observatorios que 
permitan dilucidar muchas cuestio- 
nes escuras. Dos austriacos muy co- 
nocidos, cl teniente Heyprecht y el 
conde Wilezeck, se preparan á salir 
para una expedicion, cuyo objeto es 
establecer un punto de observacio- 
nos metercológicas en la costa Nor- 
te de la nueva Zembla. Otras esta- 
ciones se cstablecerán despues en 
cl Spitzberg. á los 80 grados de lati- 
tud Norte, en la costa de Siberia, 
cerca de Lena, en Groenlandia, en 
Upernawik junto al estrecho de 
Barrow; en fin se creará otro esta- 
blecimiento en Finmark [Noruega] 
para unir las estaciones arriba men- 
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cionadas, con las del continente eu- 
ropeo. Seria igualmente muy de de- 
sear, dice LES MONDES, que se crea- 
ran algunos establecimientos cerca 
del polo austral, pero esto no podrá 
hacerse sino mas tarde, pues las di- 


cultades son mucho mas considera- 
bles. 


Sociedad Helvética 
DE CIENCIAS NATURALES. 
La Sociedad helvética de ciencias 
naturales que celebraba el año ante- 
rior sus sesiones en Basilea, había 


sima reunion el pueblecito de Bex, 
situado á cerca de 20 kilómetros del 
extremo N. del lago de Ginebra, á 
la entrada de la llanura aluvial del 
Ródano. 

En el número de sabios extranje- 
ros que han venido á tomar parte 
en los trabajos de la mas antigua de 
las sociedades científicas, hemos no- 
tado, para la Francia: M. Daubréc, 
director de la escuela de minas de 
Paris, los Sres. Profesores Lory, de 
Grenoble y Planchon, de Montpel- 
lier; para la Italia: M. Blaserna, au- 
tor del libro EL SONIDO Y LA MUSICA, 
publicado recientemente por la Bi- 
blioteca científica internacional, los 
Sres, Profesores Targione-Treffi, de 
Florencia, delegado en el Congreso 
filoxérico internacional de Losana, 

Japellini y Bertholoni, de Bolonia, 
Tomasi, de Milan; para la Alemauia: 
los señores Profesores Niés y Nor- 
dlinger, de Hohenheim. (Wwrtem- 
berg), y el doctor Banske, de Berlín. 
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La Península ibérica estaba vwe- 
presentada por los Sres. Profesores 
Graells, de Madrid, y Oliveira, de 


Coimbra (Portugal); el Nuevo. Mun- | | 
do: por los Sres. Otto Schuyder, Pro-| 


fesor en Buenos-Aires, y Pitanga, de 


Rio Janeiro. Se han conferido titu- | 
los de miembros honorarios extran- | 


jeros á los Sres. Paul Bert, Hebert 
y Broca. 


Las sesiones estaban presididas| 


del modo siguiente: 
Geología, M. Daubrée; zoología 


y botánica, M. Carl Vogt; física y | 
química, el Profesor señor Elías | 


Wartmaun; medicina, M. Lebert. 


La próxima sesion tendrá lugar | 


en Berna. 


Problemas científices 


— 


89. ¿Porqué el agua destilada es la 
mas pura de todas las aguas ? 

90. ¿Porqué se dice que el agua de 
la lluvia es dulce 2 


| SOLUCION o 
de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 87 


Porque la presencia de la luz- es necesaria, lo 
mismo que la del oxígeno, para el desarroll de la 
clorofila. La Chicoria cultivada. en. un sotano ó en 


un paraje oscuro, produce largas hojas finas y blan- | 
cas, ensalada conocida bajo el nombre de barby de |. 


capuchino. Las hojas interiores de las escarolas y 
lechugas, que se preservan de la luz atándolas, 
blanquean, porque la clorofila se descompone y no 
se vuelve 4 recomponer. 
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1.2 Por el desarrollo de una gran cantidad de áci- 


do carbónico, producto de la. respiracion: — 2.2 por |. 


-78.0 por la temperatura mas elevada del aire y su. |, 


las emanaciones impuras de la traspiracion cutánea; 


gatado higrométrico.. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


1 
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| 


tra 430 metros sobre el ni-' 


vel del mar. 


de 15 millas por' 


hora, la menear de 0. 


OBSERVACIONES 


La mayor velocidad del; 


El Observatorio se encuen» 
Las aguas del subsuelo, es- ` 
tán á la misma altura que la: 


: pasada. 


viento, fué 


aa Ro aap aa 


Oficina del Baletin, Cndines, T5. 


arere aee ei aa a 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Urnguayo. 
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Algebra taquimétrica 


Hace ya varios meses que hemos lla- f 


mado la atencion de nuestros lectores 
acerca de la taquimetría, de la cual M. 
Lagout se ha constituido el inventor y el 
apóstol. Gracias á sus esfuerzos y á los 
de sus colaboradores, este nuevo método 
de enseñanza de la. geometría. ha progre- 
sado rápidamente despues .de nuestro úl- 
timo artículo: ha recibido. en cierto mo- 
do una consagracion. oficial por una cir- 
cular del ministro .del Interior en Fran- 
cia, y algun tiempo despuzs de M, Cris- 
tophle, en ese entónces ministro de Obras 
Públicas.. 

Ha sido tambien enseñada en lás es- 
cuelas rurales: y en las. granjas-modelos; 


y en varios departamentos como en Meur- | 


the et Moselle y en el Oise, á consecuen- 
cia. de conferencias acogidas favorable- 
mente por los Consejos generales, ese mé: 
todo.se enseñará en las. escuelas norma- 
les para despues difundirse en las escue- 
las primarias. La obra de M. Lagout ss 
ha vertido últimamente al inglés. Un 
editor de Lausanne se ha puesto en co- 
municaejon con los editores de La Na- 
ture con el objeto de propagarlo en la 
Suiza francesa y alemana. En fin, los 
diarios se han ocupado del asunto, y 
como en.todos.los nuevos inventos, la ta- 


quimetría ha tenido.sus partidarios y. 


sus 
detractores, 

Debe en eférto reconocerse que er- al- 
gunas obras de Mf. Lagout, la forma se 
presta á law crítica: entusiasmado el autór 


por su:idea, y-deseoso de impresionar la: 
“imaginacion por imágnenes sensibles 
‘no siempre ha usado el estilo sencillo y 


su metáfora que habitualmente se encuen- 


¡tra en las obras de enseñanza. elemental. 
¿Los críticos han insistido con preferencia: 
'en ese lenguaje algo inacostumbrado, y 
'han perdido de vista el valor del inven- 
to: Algunos tambien,. prevenidos contra 
él, han ido-Hasta negarlo, y se dice, paro- 
diando la-palabra célebre sobre la geo- 


metría, que la taquimetría tenia por ob- 
jeto dar demostraciones inexactas con 
figuras exactas: 


: Parécenos qhe- semejante paralelo es 
del todo exagerado: las demostraciones 
taquimétricas-son verdaderas en su esfe- 


ra; algunas son aun sencillas y elegantes, 


solo que en.general no alcanzan una evi- 
dencia del mismo órden que la de la geo- 


metria. Si se quisiera ir. hasta al fondo 
«de las cosas, volverian á hallarse por lo. 


demás las demostraciones de la geome- 
tría bajo las simplicaciones taquimétri-- 
cas. El geómetra quiere dar á todas sus. 
proposiciones una evidencia igual á la. 


“delos axiomas primordiales, y hace ver. 
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e. 


cómo no se hace otra cosa sino repetir 
esos axiomas bajo otra forma cuando se 
enuncia un teorema cualquiera, por muy 
distante que él se halle del punto de par- 
tida. La taquimetría se dirije únicamente 
á la evidencia instintiva generalmente 
admitida por todos, y se detiene cuando 
la ha hallado. La geometría es ante todo 
una expeculacion teórica y desinteresa- 
da, miéntras que la taquimetría aspira 
tan solo á demostrar las reglas de medida 
con una evidencia suficiente para aque- 
llos que lasemplearan. Es lo que sucede 
en aritmética por ejemplo; las reglas de 
las diferentes operaciones átodos pare- 
cen evidentes y exactas, y es sabido sin- 
embargo que esas reglas deben ser objeto 
de demostraciones delicadas y difíciles 
si no se quiere contentarse con la eviden- 
cia inmediata, y si se procura relacionar- 
las con los axiomas primordiales, Ello no 
ofrece inconveniente en las matemáticas 
en colocarse bajo diferentes puntos de vis. 
ta para indagar la verdad desde que se 
razona bien, puesto que no se puede lle- 
gar á resultados co ntradictorios, y en eso 
consiste la superioridad de las matemáti- 
cas sobre las ciencias morales, en las que 
las deducciones siempre dependen en algo 
del punto de vista en que uno se ha co- 
locado. No deben desdeñarse las ventajas 
que trae consigo la taquimetría, bajo el 
pretesto que la evidencia que ella invoca 
no es exactamente la misma que la que se 
busca en geometría. | | 

M. Lagout se ha esforzado en traspor- 
tar al álgebra el método concreto que le 
habia dado buen resultado en la geome- 
tría. Acaba de publicar el Algebra taqui- 
métrica. No puede tratarse aquí de un 
curso teórico y completo; una ciencia tan 
abstracta como el álgebra no ofrece en- 
señanza concreta, pero para los obreros 
que desean estudiar los primeros elemen, 
tos, es mas bien un arte que una ciencia 
y basta entónces, como lo ha hecho M. La- 
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gout, con justificar de una manera tangi- 
ble las reglas seguidas en las trasforma 
ciones y las resoluciones de las ecuacio- 
nes del primero y del s2gundo grado. El 
ha representado las cantidades abstrac: 
tas que figuran en las relaciones alge- 
bráicas con la imágen de una balanza, en 
cuyos platillos se colocan pesos para 
equilibrar el cuerpo que debe pesarse. 
Cuando el cuchillo es horizontal, se tiene 
la imágen de una ecuacion en la cual los 
pesos señalados forman las cantidades 
conocidas, miéntras que el cuerpo que 
debe pesarse representa la incógnita 


' cuyo valor se busca. Esto conduce na 
'turalmente á los procedimientos de re- 


solucion procurando aislar el cuerpo 
extraño que debe quedar solo en su plati- 
llo, y en peso queda entónces determina- 
do por la suma de los pesos marcados que 
ocupan el otro platillo. Se justifican tam- 
bien de un modo sencillo y claro las re- 
glas de los cambios de signos que se de- 


muestran en álgebra. Este procedimien- 
to aplicado á la ecuacion del segundo 


grado que es siempre el terror de los prin- 
cipiantes, permite resolverla muy rápida- 
mente como va á verse, 


La figura 1 da la representacion de la 
ecuacion 2*+p zg. 


Tenemos á la izquierda el cuadrado x’ 
con el retángulo px cuyo peso es equiva- 
lente al cuadrado g* que se supone sus- 
pendido al platillo de la derecha de la 
balanza. 


Divídimos en dos partes iguales al rec- 
tángulo px, y quitamos la parte inferior 
—x< para aplicarlo á la derecha del cua 


2 


'drado g. Obtenemos entónces la situation 
¡indicada por la figura 2, y el equilibrio 
subsiste. Se vé inmediatamente que se 
tiene á la izquierda la imágen de un cua. 
drado recortado en la parte inferior, y 


$ D 


que basta agregar —, cuadrado de —, 
4 2 


para obtener un cuadrado perfecto, el de 


L—. Hacemos esta suma, y agrega- 


w 
mos igualmente—debajo de q? para no 


romper el equilibrio: es lo que indica la 
figuaa 3. La- resolucion de la cenacion 
queda así evidenciada 


p P p 
( r+—)'=q +=, 1E==N Q+—, 
$2 2 4- 

p x P 

a=— —+N 4 +— 
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problemas de máximum que pueden re- 
querirse. El se ha ocupado tambien de 


į los intereses compuesto: y representa 


por una fórmula sencilla é ingeniosa el 
acrecentamiento de los capitales en los 
préstamos y en las anualidades. En fin, ha - 
ensayado una teoría de los logaritmos y 


de la numeracion, pero tememos que á 
| pesar de sus esfuerzos esas materias per- 


manezcan así mismo bastante difíciles 


para ser comprendidas por sus lectores. 


El recomienda especialmente la nume- 
racion por 8, porque ciertos múltiplos de 
8, como 64 por ejemplo, son á la vez cua- 
drados y cubos, propiedad que èn su sem 
tir facilita la representacion sensible del 
acrecentamiento de los números. Parece 
lamentar que esa numeracion haya sido. 


Tenemos así el valor de æ en funcion | abandonada; nosotros creemos al contra- 


de las cantidades co- 
mocidas. 

Se presentarán sin 
duda algunas difi- 
cultades con respec- 
to al doble signo, 
pero ellas son inhe- 
rentes al álgebra, y 
es ya mucho el ha- 
ber producido esta 
representacion sen- 
sible que permite 
comprender las fór- 
mulas algebráicas. 

El autor ha repre- 
sentado de igual ma- 
nera por procedi- 
mientos análogos los 
curiosos resultados 
de ciertos cálculos 
algebráicos, como el 
cuadrado de a—b, el 
producto (a—b)(a +b), y demuestra ahí 
de un modo notable cómo el producto de 
dos cantidades negativas debe ser positi- 
vo. Llega aun á resolver con representa- 

¡ones geométricas bastante sencillas los 


rio que la numera- 
- cion decimal se hase- 
guido desde la mas 
remota antigüedad, 
puesto que ella está 
indicada natural- 
mente por el núme- 
ro de los dedos de la 
mano. Puede uno 
convencerse inme- 
diatamente obser- 
vando los guárismos 
romanos; Í repre- 
senta el dedo esten- 
dido, V (5) la mano 
abierta, X (10) las 
dos manos cruzadas, 
C (190) la mano en: 
corvada. Por lo de- 
mas no es difícil de 
hacer ver que en to- 
das muestras lenenas 
por lo ménos arianas, el número diez se 
ha designado siempre con el mismo nom- 
bre que la palabra dedo, y es de la misma 
raíz que derivan las palabras que signifi: 
can señalar ó conducir. En griego se tie- 


ye Osya, ÖqyrvAos, rl en latin, de- 
cem, digitus, ducere; en aleman, œen 
(diez), miehen (conducir), zeichen (signo). 
Segun los filólogos, las palabras que 
significan ciento, ¿xyrov, centum, hunder 
se resuelven igualmente en diez veces e 
dos, manos. La numeracion decimal ha 
pues. siempre prevalecido en la familia |, 
ariana, y parece que si en ella se quisic- 


ra cambiar la base sc tomaría de prefe- ; A 
“Los 120 gramos de 


rencia el número 12, que tiene la ventaja 


de tener,mayores divisares que el número i 
10; 8.por por el contrario solo tiene 2.— f- 
Apesar de todas estas ligeras críticas, la |: 
Despues de tres me- 


obra de M. Lagout no conserva por eso 
todo su valor, y nos complacemos.en se- 
ñalar tal tentativa, que facilitará en alto 
grado á los obreros el estudio. de una cien- 
cia abstracta y difícil de comprender, 
L. BacLÉ, 
Antiguo. discípulo de la escuela Politécnica. 


Errores y preocupaciones en 
agricultura 


—Continuacion= . 


Estos hechos resultan comprobados 
por repetidos experimentos hechos en 
Francia y en Alemania, y.entre ellos.va- 
mos y recordar el practicado por Bons- 
singault con una tierra de-huerta de Lieb- 
frauenborg (Alsacia) hace ya algunos 
años. 

Tomó 120 gramos de esta. tierra, y los 
colocó en un vaso cilíndrico, y por espa- 
cio de tres meses estavo regando con agua 
destilada exenta de. amoniaco. 

Filanálisis practicado de esta tierra 
antes de su exposicion al aire y despues 
de los tres meses, 
terminar la pérdida de peso de carbono 


y el aumento de peso de ázoe; el resul- 
tado de ámbos. análisis. ha sido el si. 


guiente: 


tenia por objeto de- 
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Los 120 gramos de 
tierra antes de 
la exposicion al 
aire contenlan.... 

t,| Despues de tres me- 
ses regagla con 
agua destilada... 


2916 de. carbono. 


idem. 


Pérdida de peso del 


carbono........ 0920.6 33. p.8 
tierra antes de la 
exposicion al aire 


contenidl....... de ázoe. 


03132 


sea regada. con . 
agua destilada.... 03322, 


i 


idem. 


“Aumento. de peso 


del áz0€........ 00190 ó sea 6 pe 

El mismo: ondaa he obtenido en. 
ün experimento que he practicado en. 
nnion con.mi especial amigo el Sr. Saez, 
para comprobar la formacion de produc- 
tos azoados al efectuarse la combustion, 
enta del carbono. 
Aquí teneis delante el aparató . que. 
hemos empleado, reducido á una série de 
frascos de Wolf y á una bomba para ha-. 
ter pasar una corriente de aire que. 


atravesage una masa de carbono muy di-. 


vidido y obtenido.á una temperatura: 
baja para facilitar la combustion lenta. 
+ Este carbono, muy dividido, $e ha, 


preparado tomando una fécula y tratán- 
dola por el ácido sulfúrico muy concen- . 
trado: la.accion de este ácido carboniza , 
la materia orgánica y deja un resíduo . 
.carboneso que he mezclado con un poco . 
Ae fosfato de cal, silicato de potasa, y- 
con una tierra vegetal arcillosa. Esta. 


mezcla en dondé el color negro, . cómo 


Vi eis, indica que contiene una gr an canti- - 
dad de carbono, la he introducido. en eg- 
| te tercer frasco. 
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Hemos hecho pasar por medio de la 
bomba una corriente lenta, pero cons- 
tante, de aire por este primer frasco, 
que contiene agua un poco acidulada pa- 
ra privarla del amoniaco que pudiera 
contener; despues hè pasado por este 
que 
agua acidulada, precaucion que hemos 
tomado para tener seguridad de que el 


segundo frasco, tambien contiene 


amoniaco que pudiera existir en el aire 
del laboratorio no fuese una causa de 
error. 

Privado ya el aire de amoniaco, ha 
pasado por este tercer frasco, donde es- 
tá la mezcla de carbon, la corriente de 
aire saturada de humedad por espacio 
de quinee dias. La bomba lleva un de- 
pósito de aire provisto de su correspon- 
diente manómetro, y de esta manera +! 
dependiente de nuestro laboratorio ha 
podido descansar algunos momentos 
sin que pudiese pasar la corriente du- 
rante las doce horas que cada dia ha fun- | 
cionado.. 

Al cabo de los quince dias hemos des- | 
montad» el aparato y hemos reconocido 


que realmente se forma el nitrato amo- | 


niaco conforme con lo demostrado por el 


sábio profesor aleman Schonbein, ó sea | 


el aumento de ázoe comprobado por 
Boussingoult. 

Ahora podeis ver cómo realmente la 
mezcla carbonosa ha dado lugar á la for- 
macion del amoniaco. Para ello tomare- 


mos una porcion y la agregaremos un| 


poco de cal y de agua para formar una 
papilla espesa en una cápsula, y des- 
pues de calentada vereis que al aproxi- 


mar'el tapon del frasco de ávido clorhí- : 


drico aparecen vapores blancos que de- 
muestran la formacion del amoniaco. 

La experiencia os concluyente y nos 
demuestra: 


1* La verdad de las experiencias del 


célebre Schonbein. 
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Nos da la explicacion del aumen- 
to də productos azoados en el suelo. 

Repotidas experiencias hechas con 
distintas tierras han demostrado que 
cuanto mayor es el estado de descom- 
posicion, mayor es la cantidad de ear- 
bono que se trasforma en ácido carbóni- 

o, y la cautidad de nitrato amónico que 
se produce aumenta con la del ácido 
carbónico formado, y aquí recuerdo aho- 
ra que hablando sobre agricultura con 
un catedrático de farmacia de los más 
competentss, tanto en química como bo- 
tánica, y que en estos mom'ntos no 
nombro por no ofender su modestia, 
da vez que está presente en esta confe- 
rencia, me decia que no 'comprendia có- 
mo los agricultores inteligentes daban 
mayor importancia al ázoe, que en tan 
escasa proporcion asimilan las plantas, 
que al ácido carbónico y al carbono, que 
forma cerca del 50 por 109 del peso de 
las mismas. 

Y en efecto, tenia razon el docto p: Qu 
fesor, El ácido carbónico realiza las fun- 
ciones siguientes: 

Suministra el carbono á las plan- 


to- 


tas. 

Sirve de disolvente á la cal, la 
magnesia, los álcalis fijos, el ácido fos- 
fórico y el silícico, es decir, pone en es- 
¡tado de asimilacion todos los principios 
minerales que son indispensables á la 
vida vegetal. 

3”. Durante su oxidacion provoca la 
formacion del nitrato de amoniaco. 

4. Es tambien origen de la formacion 
idel nitro. 

Como veis, el ácido carbónico es el 
cuerpo que mas contribuye, ya directa, 
ya indirectamente, á la nutricion de las 


plantas, 
Los ejemplos « que hemos citado de la 


cantidad de ázoe que tienen las tierras, 
no son de las mas ricas en este elemes 
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to: la cantidad míbimun de ázoe que 
contienen las tierras mas pobres no ba- 
ja de 5 á 6.000 kilógramos en la prime- 
ra capa de 25 centímetros de espesor. 

Esta gran cantidad de ázoe, que siem- 
pre es mayor en la primera capa, nos 
demuestra de una manra evidente que 
todos, los elementos que la planta ne- 
cesita es el que ménos debe preocupar 
al labrador. En efecto, la cantidad de 
ázoe que las diversas plantas cultivadas 
en una hectárea de tierra toman del ai 
re y del suelo, no excede de 120 kilógra- 
mos, cantidad insignificante comparada 
con la provision total. 

Y á pesar de que la naturaleza puede 
proveer abundantemente de este ele- 
mento á las plantas, es Ja verdad que 
los agricultores se preocupan de abonos 
azoados, que son caros y escasos. 


Este error procede de varias causas 
que voy á examinar. 

1. Cuando se abona un terreno de 
sustancias orgánicas vegetales que tie- 
nen poco ó nada de ázoe, como el serrin 
de madera, casca, etc., los labradores 
observan que el efecto sobre las plantas 
es casi nulo. 

Sien vez de abonar las tierras con 
materias vegetales que apenas contienen 
ázoe se emplean sustancias del reino 
animal, ricas en ese elemento, las cose- 
chas entónces són abundantes: estas dos 


sustancias se diferencian en la propor- 


cion de ázoe, luego la consecuencia que 
sacan los labradores parece lógica, dan- 
do á este mayor importancia que á to 
dos los dnmás elementos nutritivos de 
las plantas. Fácil será demostrar que 
esta consecuencia es errónea: en primer 


lagar, las sustancias vegetales y anima- 
gal; D 3 


les contienen escasa proporcion de los 


elementos minerales que son indispen- 
sables á la vida vegetal. y sin los cuales 
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maana aE A 
la planta no puede vivir. La planta, sin 
embargo, con el empleo de estas mate- 
rias azoadas, da una gran cosecha en al- 
gunos casos; luego la tierra ha tenido 
por precision que suministrar los ele- 
mentos minerales á la planta, puesto 
que los principios fijos no se encuentran 
ni en el aire ni en el abono empleado. 
La explicacion racional que doy á es- 
tos hechos es la siguiente: La materia 
orgánica, ya vegetal, ya mineral, nose 
asimila directamente, sino que obra por 
los productos de su descomposicion; la 
sustancia vegetal se descompone con 
una grande lentitud, al paso que la des- 
composicion de materia animal se veri- 
fica rápidamente, dando lugar á gran- 
des cantidades de ácido carbónico, que 
ponen en disolucion las sustancias ali- 
menticias del suelo, Ó sea la materia mi- 
neral, sin cuya asimilacion no se hubie- 
ran desarrollado las plantas. , 
Pero si quereis convenceros de ello, 
sigamos abonando por algunos años la 
misma tierra con sustancias azoadas po- 
bres en materia mineral: las cosechas 
irán dismivuyendo porque sl suelo se va 
esquilmando, es decir, que las plantas 
así cultivadas viven mientras hay ali- 
mentos en el suelo, y dejan de producir 
cuándo el suelo queda esquilmado. 


De ve claramente que no producen 
mayor efecto las sustancias animales que 
las vegetales, porque son mas ricas en 
ázoe, sino porque dan mayor cantidad 
de ácido carbónico, que pone en disolu- 
cion los alimentos contenidos en el suelo. 

2.2 Cuando se emplea el guano para 
abonar las tierras, se produce en gene- 
ral en los primeros años cosechas abun- 
dantes. El efecto del guano lo explican 
los labradores por la gran cantidad de 
ázoe que contiene, en su mayor parte 
bajo la farm de amoniaco. Esta opi- 
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nion- es errónea en mi concepto y voy á Frombas ó sifones marinos 
demostrarlo. as 
Es cierto que el huano es un abono. 


muy azoado, pues llega á contener de] 
8 al 10 por 100 cuando no está falsifi- 
cado; pero tiene al mismo tiempo 30 
por 100 de fosfato de cal; 1 á 2 por 100 
de magnesia, y una pequeñísima canti- 
dad de potasa, y por esta razon produ. 
ce mejores resultados que los abonos 
azoados, casi desprovistos de materia 
mineral. 


Uno de los metcoros mas imponentes 
ála par que, en ciertas ocasiones, terri- 
ble y hasta el presente no muy bien ob 
servado, esla tromba ó sifon marino. 

Y decimos esto, primero: parque su 
aspecto siniestro determina el asombro 
en el ánimo del mayor número de perso- 
nas que lo contemplan, sobre todo, por 
primera vez. 

Segundo: porque, aunque sea suscepti- 
ble de ocasionar sérios desastres, es, por 
fortuna, las mas de las veces inofensivo. 

Tercero y último: porque todos los au- 
tores, á lo ménos los que han legado á 
nuestras manos, incluso Benoit y Peltier, 
que se han ocupado de semejante meteo- 
ro,óse hallaban preocupados en el acto 
de practicar sus observaciones, 6 lo efec: 
tuaban á considerable distancia del sitio 
en donde tenia lugar el fenómeno, ó bien, 
que es lo mas probable, se dejaron guiar 
por preferencias vulgares, las mas de 
ellas contradictorias entre sí, y que no 
conducen á otra cosa que á sepultar la 
verdad en los tenebrosos antros del mas 
profundo abismo. l 

La tromba ó sifon, impropiamente lla: 
mado así, no absorbe ni atrae, ni traga, 
como muchos suponen: infinitos son los 
buques de menor porte que se han visto 
rodeados á cortísima distancia, de cinco, 
seis y más sifones á la vez, sin que ellos 
ni sus tripulantes experimentasen otro 
perjuicio que la natural zozobra de con- 
templarse envueltos por un formidable 
enemigo que, eù determinadas circunstan- 
cias, puede ocasionar, respecto á las em- 
barcaciones, averías de suma considera- 
cion. | 

Tampoco, cuando recorre espacios mas 
-4 ménos considerables, lo efectúa en for- 
má de chimenea, ni de enorme serpiente, 
torciéndose en terribles convulsiones y 


El guano produce excelentes resulta- 
dos en terrenos calizos, sobre todo por- 
que acelera la descomposicion de la ma- 
teria orgánica, y el ácido carbónico for- 
mado pone en disolucion la sílice, los 
fosfatos y demas principios nutritivos 
de las plantas. 

Para convencernos de que el guano 
no obra por la cantidad de amoniaco 
que contiene, se puede hacer el experi- 
mento siguiente: se toma un quintal de 
guano y se calcina para destruir toda 
la materia orgánica, y como se habrán 
volatizado al mismo tiempo el amonia. 
co, se le agrega á las cenizas 8 á 10 por 
100 de ázoe bajo forma de sal amonia- 
cal. Entonces se observa que no produce 
mas que un resultado escaso. El fosfato, 
que es insoluble en los guanos que he 
analizado, no se asimila fácilmente cúan- 
do falta el ácido carbónico, y lo mismo 
les sucede á todos los demas principios 
nutritivos. 

Por esta razoú es fácil deducir que el 
huano obra por süs principios minerales 
disueltos por el ácido carbónico produ- 
cido por la descomposicion de la mate- 
ria orgánica. | 


(Continuard). 
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lanzando vayos y descargas eléctricas á | ticipar de ninguna de entreambas opinio- 
diestro y siniestro, como no falta quien | nes; pero antes de emitir nuestro parecer 
se complace en contar. acerca del particular, permitasenos expo- 
La columna de fuego, de que nos habla | ner las eircunstancias que preceden á la 
Peltier, y que, segun dicen, en 26 de Agos- | formacion de toda tromba ó sifon, cómo 
to de 1826, atravesó el distrito de Car-|éste empieza á formarse, prosigue, y, por 
casona, y, arrasando los campos, le asoló | último, coucluye. 
todo á su paso, podria ser otro meteoro,| -Precede siempre á la aparicion de una 
pero de ningun modo la consabida trom-| tromba ó sifon una calma completa, el ba- 
ba ó sifon marino, como se ha querido su- | rómetro baja considerablemente mientras 
poner. asciende el termómetro, y se nota pla- 
La tromba ó sifon, no hay duda ningu- mear en la. bosta; todo lo cual indica au- 
ng, gue á veces recorre espacios más ófmento de temperatura y suma rareza de 
ménos considerables, envuelve, arrastra, la atmósfera. 
levanta, arroja, destroza, vuelca en sucar-| Una nube densísima de color muy os- 
yera todo lo que se opone á su paso, y nc | curo, que parece como enclavada en uw 
es. susceptible de resistir su poderoso y|punto por su inmovilidad, á causa de la 
violento empuje, pero no absorbe ni traga | calma que reina, y cuya pesadez :la man- 
y en aquellos casos, como verán mas ade- | tiene Muy próxima á la tierra, es la: des 
ante, ha dejado de ser sifon, es decir, ha | tinada á formar el sifon. 
abandonado su forma primitiva, y á- no] Debajo deesta nube acontece: oda is 
mediar el ruido sordo que produce su f covtrario de lo que: acabamos de manifes- 
` movimiento de rotacion: y traslacion } tar; el barómetro asciende mientras baja 
los estallidos resultantes de sus choques [el termómetro, y experimentando igual 
contra cuerpos más Ó ménos resistentes | presion las aguas que se hallan: bajo su 
que interceptan su marcha, y que pueden: f influencia, determina aquella la agitacion 
á veces, confundirse con: el estampido de | del mar que, para. restablecer su” equili- 
un fusil, y el polvo. y objetos lijeros: que | brio, desde un diámetro: considerable vie- 
levanta y acompañan en su carrera, seria | neá arremolinarse hácia aquel punto, eu 
inperceptible para nnestros sentidos, y no fdonde:simula como: una ad de hervi- 
lo advertiríamos hasta o , dero. : 
tos en su foco.. TEREA 08 Así las.cosas, ii NE inferior. de 
¿utre las varias tr pabis do esta nta: la nube empieza bien.pronto á:descender 
valeza que hemos: presenciado, pues ‘son | en forma de cono invertido, más ó ménos 
bastante comunes. en los mares: que nos | regular, y el agua, hácia donde dirige su 
cercan, citaremos.una quese formó en el | vértice, :4 elevarse, no en figura «cónica 
interior de nuestro puerto, la cual, al de: | de posicion. opuesta y hasta dar vértice 
satarse, derribó gran parte :de la: eortina | con vértice, eomo: muchos pretenden, sino 
posterior del convento. eS y arro- pen forma de surtidor circular, cuyos ehor- 
jó al agua varios botes y lanchas que. se| ros se. dirigen hácia arriba, llegando en 
hallaban sobre el muelle. ciertas ocasiones á ascender á la altura 
Las causas. de este meteoro son atribul- | de la mitad del cuerpo. del sifon,. quc. ocu- 
das por unos: :4.dos vientos encontrados, [ pa el centro, para’ volverá precipitarse 
y por otras á:una: tension eléctrica - -consi en- Virtud desu propio peso, de la: misma 
derable. 0:00 ca daa geti manera que se efectúa cuando: soplamos 
Nosotros sentimos ielo sapol pars con: fuerza verticajmente, por. medio: de 
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un cono hueco invertido, sobre una cofai- 
ra llena de agua. 

Creemos oportuno consignar aquí, que 
segun la direccion y reflejo de los rayos 
solares, los indicados chorros toman, con 
alguna frecuencia, la apariencia de un 
ubo de cristal, en el cual se ven subir y 
adar vapores, q ue no son otra cosa que 
agua pulverizada por la violenta presion 
ejercida por el meteoro, y que, despues de 
elevarse bajo su impalso, se precipita de 
nuevo, obedeciendo las leyes de gravedad. 

Haciendo caso omiso, por el escaso in- 
torés que ofrecen, de un sin finde trom- 
bas, que apenas asoman para desvanecer 
se luego, y de otras muchas cuyo desar 
rollo no llega á completarse, diremos 
que la mayor parte de los sifones, des. 
pues de haber efectuado la precitada ope: 
racion, que suele durar de un cuarto á 
media hora escasa, vuelven á replegarse 
sobre sí, sin ocasionar otro desperfecto 
que un huyo más Ó ménos profundo, que 
no tarda.en restablecerse, cuando su ac- 
cion se ha ejercido. sobre el líguido, y 
queda más ó ménos permanente, cuando 
ha tenido lugar sobre tierra, arena, etc.; 
y en tales casos, esto es, siempre que los 
sifones son inofensivos, el vulgo ó la buc- 
na fé dice: que han sido cortados, en vir” 
tud de haber recitado. alguna buena per- 
sona el Evangelio də San Juan, y dado, 
al terminar, con un cuchillo. dos cortes 
al aire en forma de cruz. 

El último de que hemos sido testigos 
oculares, despues de haber atravesado 
dos veces por debajo de la nube que lo 
formó, ganamos. tierra á la distancia de 

25.metros, desde cuyo punto, y al abrigo 
de la entrada de una de las minas del 
eastillode-San Felipe, pudimos observar- 
le con toda seguridad. Su duracion sólo 
fué de veintitres minutos, y terminó por 


HR 
1 
k 


disolverse, arrojando la: nane únicamen- 


te algun granizo. 


“cion. de.uno. ó: más.-sifones, la sucede, 
: pues: de formados estos, algun vienteciilo, 
acontece que, empujadas: por- éste las nu- 

: bes que lo formaron, les hace andar.como. 
ASÍ: COMO ang Vez: bad eB. fácil : 
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de conocer la nube dispuesta á producir 
el fenómeno que nos ocupa, no es tampo- 
co difícil de apreciar, cuando éste ame- 


naza producir sérios desastres. 


Efectivamente, en este último caso, la 
nube es mucho mas densa, y deun color 
lívido oscuro, mucho mas pronunciado 
que la que dá lugar al sifon ordinario ó 
inofensivo, y desciende tanto, que la par- 
te inferior de la tromba baja á muy cor- 
tas distancias sobre el nivel del mar, ó 
de la tierra, si el meteoro se desenvuelve 
sobre este punto. 

Una vez desarrollado el sifon, su vien- 


¿tre ó cuerpo no tarda en aumentar de 
í volúmen, hasta adquirir un grosor consi- 
'derable; y entónces la gente dice que 


bebe, 
Como la dilatacion que cai 


dicho cuerpo: se efectúa á expensas del es- 
 pesor de sus paredes, acontece que estas 
terminan: por romperse y dan paso á una 
columna de aire, que se desprende de 
ellas, y á favor de un movimiento girato- 


rio y de traslacion, con una. velocidad 
vertiginosa recorre espacios más ó ménos. 
largos, y lleva. el estrago por do quiera 
que pase; en tanto que la nube que con” 
tenia aquel flúido, se desata, y una lluvia 
torrencial acompañada, las mas de las 


«veces, de pedrisco, segun el parage á don- 
'de se precipita, viene á completar la des- 


dicha. 
No há mucho que, en uno: de los pré- 
dios de estas cercanías; tuvo lugar um 


hecho de-esta naturaleza, que sembró el 


terror y produjo males que, aun á costa 


de innumerables sacrificios pecuniarios, 
permanecerán indelebles p capatid de 


muchos años. 
Si á la. calma que: precede á la apari- 
des- 


arrastrádos-porreHas; y les imprime cier. 
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tos movimientos ondulatorios más ó mé 
pos extraños; pero en tales casos no tar- 
dan en do: se, 
que el arrecio, pues basta la coamo- 
cion atmosférica que determina un caño: 
nazo disparado con pólvora sola, para ob- 
tener un resultado idéntico 

Cualesquiera que considere que, dicho 
meteoro, tiene la gara de un cono hneco 
invertido, ó si se quiere, cierta semejanza 
con un gran embudo, cuyo pabellon se 
pierde en la nube produstora, y la extre- 
midad delgada se aproxima más ó ménos 
al suelo ó á la superficie del mar. 

Que para que el sifon poseyera la fa- 
cúltad de absorber, seria de todo punto in- 
dispensable que el vacío fuese susceptible 
de establecerse en su cavidad ó hueco. 

Que estaudo formadas las paredes de 
aquel embudo por el vapor acuoso pro. 
cedente de la misma nube, no podria 
practicarse el tal vacío, sin ser aquellas 
itmediatamente comprimidas por la pre- 
sion atmosférica exterior, y por consi- 
guiente reducida á la nada su cavidad. 

Qué, á lo ménos, por el orificio que se 
nota en el vértice del cono que nos ocupa, 
su hueco se halla en comunicacion direc- 
ta con el aire exterior, circunstancia, por 
sí sola, suficiente para imposibilitar aque- 
lia operacion. 
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( Continuará) . 


Meteorología del Rio de la Plata 


E (Continuacion) 
. Pamperos. ‘Las embarcaciones pe- 
queñas deben evitar el fondear en cual- 
quiera de las pasas que corren N.-S., en 
razon á que 'los pamperos, cuya direc- 
cion es siempre opuesta á la de la cor- 
riento, con seguridad los haria zozobrar. 
Ha habido .easos, en que un chubasco 
de panpero ha echado á pique siete ú 
ocho barcos pequeños. 


sobre. todo, por poco 


RS 


Sp ra 


“Si un bnque se viese 
mar el fondeadero de uno: 


cado á to 
08 puer- 
tos del rio, y que por viento o o ¿rarlo. ó 
por cualquiera otra causa, br 
sidad de permanecer en é; 
cion, al menor indicio ġs pani: 
ponerse enteramente : 

listas sus velas de cuchillo, + 
que al llegarle el chubúsco, pe 


en seguida su ancla, y dur da vaa para 


cd uote 
exposi- 


o debe 


ú pi. y tener 
modo, 


<a levar 


buscar otra pasa mas abrigada, 
“ En la mayor parte de las pa” 


están abrigadas de los vientos s+ermantes, 
se encuentra casi siempre buen fondea- 
dero, ó puede darse amaira 4 un árbol. 

“ Todo buque pequeño que baje el 
rio, debe pasar las noches fondeado, á 
ménos que el tiempo sea muy bueno; y 
en este caso debe cuidarse de tener siem- 
pre á mano un fondeadero resguardado 


de los vientos del S. 
“* En el caso de amarrarse &- tierra, 


ys 


as que 


debe ponerse la "proa á la corriente, y la 
popa ha de dejarse de manera que el bu- 


que no pueda recibir aquella de través, 
pues correria riesgo de zozobrar. Por 
no tomar estas precauciones, se han per- 
dido gran número de barcos con cubler- 


ta, que habian cargado en el Paraguay. 


“El Paraná es siempre peligroso pa- 
“a los barcos pequeños. De nueve em- 
a que habian embarcado tro- 
pas en el Chato, para trasportarlas á 
Corrientes, sólo una consiguió salvarse, 
de resultas de un temporal. 
A AAA 
Liceo Universitario 
Señores de la Comision Directiva de la 
SOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES: 
Montevideo, Enero 24 de 1878 
Señor Presidente: 

En los últimos dias del período ante- 
rior. se recibió, como es notorio, una no- 
ta del señor director del- Liceo Universi- 
| tario dedicando á esta Sociedad. los exi. 


CIENCIAS Y ARTES.. 
FA S e 7 PDD A A z RSE 


menes de primer curso de estudios prepa- 
ratorios que en aquel establecimiento se 
babia dado en el año que terminaba. 
Pedia tambien el señor director del 
Liceo que esta Sociedad presidiess aque- 
llos exámenes. 
A do primero, la Sociedad contestó 


agradeciendo la honrosa dedicatoria; y- 


para lo segundo nombró á varios socios 
que respectivamente asistirian al exámen 
de cada asignatura. 


Esos delegados de esta Sociedad comu-. 


nicaron verbalmente que enel exámen á 
que cada uno asistió fueron aprobados 
los alumnos de las diferentes, despues de 
dar pruebas de.su suficiencia en las ma- 


terias que abrazaba su programa de estu- 


dios. - ad 
Con la totalidad y uniformidad de esos 


informes se vino en conocimiento de quef 


el resultado general de los exámenes fué 
satisfactorio, lo que es muy grato á los 
que firman poder hacer saber á la Comi- 
sion Directiva actual y á los fines consi- 


A b z 
guientes, á la vez que saludarla con la. 


mayor consideracion. 
Meliton Gonzalez. 
Nicolás N. Piaggio. 
Montevideo, Marzo 28 de 1878. 
Pase á la Comision dei Boletin para 
su publicacion. 
ES vd. RusiÑoL. 
Munuel G. Remesar, i 
Pro-Secretario. 
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Ascension á una de las mas altas 
montañas del globo 


Wiener acaba de hacer la ascen- 
sion del monte Tilimani, uno de los 
picos más elevados, sino el más alto 
de los Andes de Bolivia; esta mon- 
taña ofreeo un aspecto admirable 


exacta, estamos 
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cuando se la contempla desde la 
ciudad de La Paz. Se la reputaba, 
segun la autoridad de Sentland, por 
tener una altitud de 7,300 metros; 


pero Wiener no le asigna mas que 
6000 metros próximamente, mien- 


tras Mechin estima su altura en 
6400 metros. Si esta última cifra es 
autorizados para' 
creer, que Wiener no sólo ha verifi- 
cado la mas alta ascension que has- 
ta hoy se ha hecho en los Andes, 


sino que ha llegado á la mayor al- 
tura á que se ha subido por tierra: 


fuera de Asia; y aun en Asia solo łe 
ha sobrepujado Johnson, que hacé 
algunos años llegó á una altura de 
6800 metros en el reino de Coche-. 


| mira, y por los señores Schlagintwell. 


que en 1855 subieron á 6766 metros 
metros en el Himalaya. Las ascen- 
siones en globo exceden con mucho 


| esta cifra. Se recordará que Glais- 
her pasó de 8000 metros y que G. 
| Tissandier en compania de Sivel y 


Crocé Spinelli, de 8600 metros. : 


Vías férreas 

Las de los Estados- Unidos tienen 
en la actualidad una extension de 
13.508 millas. El Manual de los fer- 
ro-carriles de los Estados-Unidos pa- 
ra 1877-1878 que acaba de publi- 
carse, recuerda que en 1867 no ha- 
bía más que 36.276 millas de vias 
fárreas abiertas al público. Desde 
esa época, los ferro-carriles han 
penetrado hasta el Utah, el Colora- 
do, el Dakota y otras regiones de 
Far-West. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Urnguaye 


Alambres microscópicos 


"Fodo el mundo. conoce el proce— 
dimiento de Wollaston para obtener 
hilos de platino. de extremada, finu- 
Ya; se cubre de cobre el platino y 
despues se le estira á la hilera has- 
ta el límite posible; disolviendo en- 


tonces el cobre en ácido nítrico, | 
qaeda aislado. el alambre de platino | 


| 
i 
1 
1 
| 


El Observatorio se encuen- 
traá 20 metros sobre el ni- 


OBSERVACIONES 


Las agnas del snbsuelo, en-' 
tán 4 la misma altura que la: 


[semana pasada. 


viento, fué de 36 millas par: 


La mayor velocidad del, 
dhora, la menor de 0, 


que constituia como el eje del alam-| j} as 8j] io = 
: 2: a a . : gE N 3 E x = zo a 
bre bimetálico. Por ingeniosos per- ||| Zé 


feceionamientos, Gaiffe ha realizado | 


. . . . . o J 
el mismo. efecto: en condiciones in- glee o E f 
k . ES ? >. há . o i 
dustriales, y el célebre químico Du-|| £ S ERGEBEN 
$, g . 3 9 a] r . lo] : 
mas ha presentado á la Academia||| 3 | S$ 3 2% 32 1 
e z , ; E rd > a o 5 a 
de Ciencias de París, alambres ob-| E 2 E zE Y 5z | 
. - 17: ., ; t. "(a 
tenidos por aquél, cuyo. diámetro; * E | 
sólo mide 1147 de milímetro, y que ||== = i| 
son casi invisibles á simple vista. |} J| | ~ cusSgdcgl 
e| š “A MN Y Z 
E g . 
Problemas eientíficos: E a a O E. 
El ZU z A A zz Z ij 
a ps z | 
Eg A ] _ AA A A > e o a cc rca | Y 
91. ¿Cómo se establecen las vibracio-| $ a ¿ | 
nes en la columna de aire contenida en | |i E ai A O E 
» 2 ; i 2! 
un instrumento de viento ? :  í-— >= ÑO 
f N AA : AB H 2D re o an q po. ] 
92. ¿ Cómo: se. explica:qué-los tubos |! 8 E 
de los órganos produzcan el sonido? H 22d 
| | = 
EN ESA p £ NA D 2 o N v 
SOLUCION ` I E lSsiz3< e | 
š : © ; -A ; 
de las publicados en el númers anterior E a 


NÚMERO 89. 


ee A e eea ae 


! 
P dio.de la destilaci | c e c ecoa > 
orque. par- medio.de. la destilacion. se separan Sj S o A a g o as 
tos. principios salinos que tenia en disolncion: no y A a SE A 


siendo aquelios volátiles se quedan en el fondo del 

: f g i a E A a i 
alambique; al paso que el vapor acuoso se separa È Ria aT > = Z ci = 
y reproduce en-seguida un líquido completamente f A m = w Ñ cI e 


exento de toda. materia exiraña. 


1433 

de $ A O s . © 
2 z k . mos Y. DES EC 

- A o 
0 + NÚMERO 90 Ha © 9 m e a 
| oa|| t eS EEG 
Porque: 12 eBa. no contiene é 4 Jo ménos.ea muy al S Z 2 2 3 0 
poga. cautidad sales calcáreas” 20 ella, disuelve el $. E g m == A ma RR-A 
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. evaporada completamente, sólo deja. un resíduo f 


iosignificante. 
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El Teléfono 


Este periódico se.ha ocupado antes de | 


ahora cón mtas Ú ménos estudio y deta- | 


les de An aparato que está llamando y 
llamarála atencion de todos; é induda- 
blemente, como efecto magneto-eléctrico | 
es una ¿dquisicion detanta importancia | 
y casi mas sorprendente que el nrismo | 


telégrafo. Este aparato, debido á su in- | 


ventor el señor Graham Bell, es el telé 
fono, cuyo éxito: ha sido completamente 
satisfactorio por los ensayos que se han 
hecho en varios países, eabiéndonos la 


suerte de haberse hecho. lo propio en | 
esta capital en presencia del señor Di- | 
rector general de Obras Públicas, admi- ; 
rando á cuantos han presenciado los | 


efectos de tan precioso aparato. 


. En la Exposicion de Filadelfia, cele- | 
bradá á últimos del año 1876, se presen- | 
tarón varios aparatos telegráficos á cual | 
mas ingeniosos. De todos, puede decir- | 
se fué el mas extraordinario el teléfono | 


de Graham Bell, 


que trasmitia la voz 
humana. i 


Pespues de esto el aparato ha sufri- | 
do tantas modificaciones y se ha per- | 


feccionado tanto, que por su sencillez 
casino puede pedirse mas. A 
. Eö 1876 los dos aparatos trasmisor y. 


receptor. eran- «diferentes, yen lus ensa- 


Í yos que se Fa ao: en Filadelfia no 


¿f podia hacerse mas que hablar en unex- 


tremo y escuchar en el otro. 

Hoy ya no es ást; un solo aparato es 
¡trasmisor y receptor á la vez y para te- 
iner una idea exacta de él traseríbimos 
de uno de los mejores periódicos” cientí- 
ficos su mas fiel descripcion tál cial es 
en la actualidad. A E 

& Descripcion del aparato. ha Ai 
¿que intercalamos representa un corte 
longitudinal del teléfono, y es Suficiente 
¿para dar una buena ile de todas sus 
¿partes y de su funcionamiento. 


'- -Ena menibrana de~ Hierro 


dulce EE, 
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muy delgada, está puesta delante de la | contrario á la primera que hemos consi- 
embocadura F. Detrás y perpendicu- | derado. Esto es ni mas ni ménos lo que 


larmente á esta membrana existe una 
barra imantada A, uno de cuyos polos 
está envuelto por una pequeña bobina 
B de alambre de cobre sumamente del- 
gado y próximo á la membrana. Las ex- 
-tremidades del hilo de esta bobina co- 
munican con los extremos DD, por el 
intermedio de otros dos alambres mas 
gruesos CC. Este conjunto de piezas 
dispuestas como queda dicho y conte- 
nidas en una caja cuya forma exterior 
representa el perfil de nuestra figura, 
constituyen el teléfono. Lo admirable 
de este invento es su extremada senci- 
lez. 

Funcionamiento del aparato. Nupo- 
niendo relacionados dos teléfonos, uno 
trasmisor, otro receptor, veamos como 
funciona. La voz de la persona que ha- 
bla delante de la embocadura del telé- 
fono expedidor, como pudiera hacerlo 
delante de una boquilla de torna voz, 
hace vibrar la membrana; de estas vi- 
braciones resulta que se acerca y se aleja 
del polo del iman engendrándose por 
consiguiente corrientas eléctricas de in- 
duccion en el alambre de la. bobina. 
Estas corrientes son instantáneamente 
trasmitidas por los alambres conducto- 


res hasta el teléfono receptor. 
Detengámonos un momento para ha- 


cer algunas reflexiones acerca del modo 


de producirse estas corrientes. 
Se sabe y está demostrado por la ex- 


periencia, que si á un iman envuelto 
por un hilo conductor se le aproxima 
una barra de hierro dulce, engendra en 
el hilo envolvente una corriente de in- 
duccion en un sentido dado, por efecto 
del cambio que sufre el estado magnéti- 
co del iman: del mismo modo, cuando 
se aleja la barra de hierro dulce toma 
orígen una corriente siendo de sentido 


pasa en el teléfono expedidor. La barra 
de hierro dulce es reemplazada por un 
disco ó membrana de la misma sustan- 
cia. 


La intensidad de las corrientes de- 
pende de la extension del movimiento. 
De consiguiente, siendo en el teléfono el 
movimiento oscilatorio de la membrana 
sumamente pequeño, las corrientes de 
induccion producidas son débiles en 
grado tal, que ni el mismo galvanóme- 
tro de reflexion de Thomson ha podido 
acusarlas, segun los experimentos veri- 
ficados por el ingeniero de la casa Dal- 
mau D. Narciso Xifrá, en Barcelona. 

Teniendo en camino el sonido, por 
así decirlo; trasformado en verdaderas 
corrientes eléctricas, veamos como vuel- 
ven á convertirse éstas en ondas sonoras 
del aire en el teléfono receptor. 


Los fenómenos producidos en el telé- 
fono expedidor se reproducen en el re- 
ceptor de un modo inverso. Conviérten-' 
se las causas en efectos, los efectos en 
causas. Las corrientes á medida que van 
llegando al hilo de la bobina, aumentan 
ó disminuyen el magnetismo de la bar- 
ra imantada, resultando incrementos y 
disminuciones de atraccion de la corres- 
pondiente membrana, y de consiguiente, 
movimientos ondulatorios. Estos movi- 
mientos ondulatorios corresponden exac- 
tamente á los producidos en la membra- 
na del teléfono trasmisor, no solamente 
en número, sí que tambien en amplitud 
y forma; de manera que, aplicado este 
segundo aparato al oido se perciben to- 
dos los sonidos emitidos en el primero, 
conservando todas sus cualidades, 


Antes del invento de Graham Bell, 
se habían imaginado teléfonos como el 


de Reiss y el de Gray, que trasmitian 
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los sonidos; pero de estos no trasmitian 
mas que el tono; no siendo posible dis- 
tinguir si una nota de la escala musical 
era dada por un violin ó por un violon, 
ó por la voz de una persona. Se trasmi- 
tian sus notas despojadas de todas sus 
ceremonias. El teléfono de- Bell, tras- 
mite todas sus cualidades, incluso el 
timbre, y esto es precisamente lo que 
tiene de mas admirable, y lo que sin 
duda ha hecho exclamar al señor Wi- 
lian Thomson: que es la maravilla de 
das maravillas de la telegrafía.” 


A pesar de todo, se espera pueda tras- 
formarse en breve el teléfono en fonó- 
grafo, puesto que segun la revista cien- 
tífica Les Mondes, el abate Laborde pro- 
pone las siguientes modificaciones para 
que pueda sufrir aquella trasformacion: 
“ Bastará separar el receptor del instru- 
mento y fijar en uno de los hilos con- 
ductores una lámina metálica, y en el 
otro una punta de hierro ligeramente 
redondeada en su extremidad. Entre 
esta lámina y la punta destinada á com- 
pletar el circuito se colocará una larga 
tira de papel preparada como para el 
telégrafo electro-químico de M. Bain, y 
se le imprimirá un movimiento regular 
y uniforme en sentido de la longitud 
mientras funcione el teléfono. A cada 
vibracion doble, la punta de hierro mar- 
cará un punto negro en el papel; por- 
que si la membrana metálica determina 
una corriente negativa al aproximarse 
al iman fijo, la producirá positiva al 
separarse de €l, resultando de aquí que 
esta segunda corriente, cuando salga de 
la punta, señalará su paso por encima 
del papel.” 


O. R. 


Errores y preocupaciones en 
agricultura 


—Continuacion— 


Es verdad que el guano contiene gran 
cantidad de ácido fosfórico y de cal; pe- 
ro se halla en defecto la magnesia y es 
casi nula la proporcion de potasa: estas 
dos últimas sustancias las suministra el 
suelo en su mayor parte, y por esta ra* 
zon se dice que es un abono esquilma- 
dor, como se encarga de demostrar la: 
práctica, toda vez que los que emplean 
esta materia fertilizante tienen que ir 
agregando mayores cantidades cada año: 
algunos labradores que empezaron por 
emplear dos arrobas por hanegada, hoy 
emplean de seis á ocho para producir el 
mismo ó aún menor resultado. 

3.* Los errores y preocupaciones que 
tienen los labradores proceden en su 
mayor parte de que algunos hombres de 
ciencia y en algunas obras de agricultura, 
dando alguna importancia casi exclusiva 
al ázoe, calculan el valor de un abono por 
la cantidad de ázoe que contiene. 


Y aunque de lo expuesto anteriormen- 
te se deduce claramente que ningnn ele: 
mento, por muy importante que sea, man- 
tiene por sí sólo la fertilidad de los cam- 
pos, vamos á dar á conocer los experi- 
mentos que se han hecho en Alemania 
para demostrar que el ázoe por sí solo no 
produce ningun efecto, 


Para ello se tomaron seis parcelas igua- 
les: en la primem no se puso abono nin- 
guno, en la segunda guano, y en cada tina 
de las otras cuatro parcelas restántes se 
le agregaron respectivamente el sulfato, 
el cloruro, el nitrato y el carbonato amó- 
nico, teniendo cuidado de poner la canti: 
dad de sal amoniacal correspondiente al 
ázoe que tenia el guano. 


La cosecha en el guano fué exeelente, 


pero la obtenida en las parcelas abonadas 
con sales amoniacales fué igual á la par 
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eela que no habia recibido ningun abo- 
xo, lo que demuestra: primero, que el 
ázoe solo produce resultado, y segundo, 
que el grano no debe su poder fertilizan- 


cultores. 

A pesar de que las ensayos que he ci- 
tado no dejan duda alguna de que el 
ameniaco no es un abono fertilizante, la 


26 á fabricar el sulfato de amoniaco, que 
fué bautizado en nuestro país con el nom- 
bre de guano blanco inglés. Lóndres, Pa- 
ría, Eyon y todas las grandes poblacio- 
nes, aprovechando las aguas amoniacales 
de gas del alumbrado, fabricaron ceste 


producto, y á consecuencia de una gran : 


demanda, aumentó el preeio desde 1.600 
rs. á que se vendia la tonelada métrica, á 
cerca de 3.000 rs, En la fábrica de gas de 
Madrid se ha empezado recientemente á 
aprovechar las aguas amoniacales y se 
fabrica el sulfato de-amoniaco-con aplica 


.de-320 rs. el quintal métrico, ó sea 3.200 
rs. la tonelada. 

Precedido el sulfato de amoniaco de|: 
un gran crédito como materia fertHizan- 
te, se importó hace algunos años en An- 


ensayos verificados demostraron á los la- 


bradorés que empleado solo.en éste como || 
en toda clase de-cultivos, no produce nin- | 


gun resultado: hoy, que empieza en el an- 


caña, apareze tambien el guano blanco in- 
glés, ósea el sulfato de amoniaco, como 
el abono mas rico en ázoe, y por consi- 
guiente, el más fertilizante, y los ensayos 
que se han practicado hasta ahora han da- 
do el mismo resultado: ningun efecto. en 
el Da de las cosechas. 

. El error de los agricultores depen- 
de A apreciar mal los resultados que ob- 
tienen con los abonos azoados; en efecto, 
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obtienen cosecha% abundantes y atri- 
buyen. el efecto al ázoe y se preocupan: 
,más que de saber cuánta cantidad de amo- 
:niaco eontiene. 

te al amoniaco como pretenden los agri- | 


Para. demostrar el error de parte de 


los azotistas (1) voy á hacer algunas con- 
-3Ideraciones que pondrán de manifiesto. 
:la equivocada opinion que tienen. respec-- 
‘to del papel que desempeña. el ázoe. 

iedustria en las grandes capitales empe- | 


Se concibe sin dificultad que si el ázoe 


contenido en los abonos tuviese la mision. 
¡de suministrarlo. á las plantas en. la pro-- 
¿porcion que cada una necesita, es eviden- 
te que deberia aumentar la - proporcion 
¿con la cantidad de ázoe que contuviese 


cada vegetal. 

Así, pues, las leguminosas, que son las: 
plantas que más ázoe contienen, deberian. 
abonarse con materias fertilizantes, las 


‘mås ricas en este elemento, y al arroz. 
¿que es la que contiene menor proporcion 
«Je ázoe, debería bastar elabono más po- 
¡bre en ázoe: 

cion á la agricultura, y su precio hoy es| 


Sin embargo, la práctica se encarga de~ 
demostrarnos lo contrario: las lugumino- 
.3as dan cosechias abundandantes con abo-: 
inos salinos desprovistos de ázoe, y el ar- 


voz requiere indispensablemente- un abo- 
,¡00.muy azoado. 
dalucía para el cultivo: de la caña, y los f: 


Expliquemos, segun: nuestro criterio». 
asta contradicion de la teoría azotista: 

Las cenizas de todas las leguminosas 
no contienen apenas sílice y son ricas en 


i i potasa, cal, magnesia y ácido fosfórico: 
tiguo reino de Valencia el cultivo de la siempre que se empleanabonos que con: 


tengan estas sustancias en estado soluble, 


la planta. vive y se desarrolla dando co-. 
sechas abundantes, de modo queno nece- 


sitando emplear abonos azoados, la natu: 


valeza se encarga.de proporcionar el ázoe: 
á las plantas mas ricas en.este elemento,. 

El arroz, que no-contiene mís.que-cor-. 
tas cantidades de áxoe, necesita. un. abono. 


(1) Llamo azətistas á los que dan- importancia 


aplicando el guano al cultivo del arroz, | exclusiva al ázoe. 
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animal, que es muy rico en este elemento: 
la explicacion de esta contradiccion la 
resuelve satisfactoriamente la teoría que 
estoy desarrollando. El arroz es una plan- 
ta que contiene mucha sílice; la materia 
orgánica del reino animal se descompone 
rápidamente y dá grandes cantidades de 
acido carbónico que obra sobre los sili- 
cutos del terreno, poniendo la sílice en li- 
bertad al estado asimilable. 

En este caso la planta recibe todos los 
principios minerales que requiere su cons- 
titucion, de modo que la materia azoada 
no se emplea por el ázoe que contiene, 
sino porque deseomponiéndose rápida- 
mente como todas las sustancias de orí- 
een animal, produce suficiente cantidad 
del disolvente para hacer asimilable la 
sílice que es la materia mineral que está 
en mayor proporcion. En efecto, las ceni- 
zas de la paja de arroz contiene el 80 por 
100 de sílice. 

on las leguminosas, en donde la pro- 
porcion de sílice cs insignificaute, no es 
necesario emplear materias azoadas, y 
basta para Obtener cosechas abundantes, 
abonos formados de fosfato de cal y de 
magnesia y sales potásicas en perfecto es- 
tado de solubilidad. lilaire y el suelo 
contienen siempre cantidades de amonia 
co suficientes para alimentar las plantas 
que mas zoe necesi lan. 

Antes de concluir, me voy á hacer car. 
go de unexperimento de Mr. Grandeau, 
citado por el distinguido profesor de agri- 
cultura señor Botija, en la importante 
conferencia qne tuvimos el gusto de oirle 
hace pocos dias. 

Bl experimento de Mr. Grandeau se re 
duce á probar prácticamente que las tier- 
ras apelmazadas ó que presentan poca 
superficie, evaporan mayor cantidad de 
agua que las tierras que se encuentran di. 
viddidas ó esparcidas, y por lo tanto pre- 
sentan mayor superficio al aire. Mr. Grau- 
deau ha comprobado este aserto tomando 


una balanza eu la que una aguja ha ido 
marcando la pérdida de peso dela tierra 
compacta ó apclmazada y la que estaba 
dividida; y esta pérdida de peso ha sido 
mayor en la primera que en la segunda. 

No conozco esta experiencia; pero creo 
que hay algun error de experimentación 
en Mr. Grandeau. 

La evaporacion del agua en las dos tier- 
ras se ha hecho en las mismas condiciones 
de temperatura, de estado higrométrico 
del aire y de su renovacion; la única di- 
ferencia es la desigual superficie que pre- 
sentan, y en este caso los físicos desde los 
tiempos de Aristóteles, nos demuestran 
que la evaporacion en la misma cantidad 
de tiempo se acelera con el aumento, de 
superficie. o 

No habiendo más que las condiciones 
físicas, es, á mi juicio, imposible que pier- 
da mayor peso, ó que se evapore mayor 
cantidad de agua, en la tierra que presen- 
ta ménos superficie. 

- Es muy posible que no se hayan tenidu 
en cuenta ciertas reacciones químicas que 
alteran los resultados. Por ejemplo, si lu 
experiencia ha durado algun tiempo Y 
las tierras eran ricas en mantille, ha po- 
dido formarse cierta cantidad de ácido 
carbónico y de nitrito amónico que que- 
da fijo en la tierra, y que el aumento de 
peso en la tierra dividida por estas reac- 
ciones químicas haya hecho disminuir la 
pérdida de peso. 

De todos modos, el aserto es de impor- 
tancia y me propongo repetir este expe- 
rimento evitando las causas que pueden 
alterar los resultados: yo me propongo 
hacer el experimento viendo el aumento 
de peso que tiene cada una de dos cápst- 
las pequeñas con cloruro de cálcio que 
absorba cl agua evaporada de cada tierra. 
¿La garganta me molesta ya demasiado 


od terminir; pero an 


r 


tes sčame permitido que "dé nii bpíulon 


y me veo precisad 
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sobre el carácter. que deben tener estas | Vcniente quese establezca una ámplia 


conferencias. 


He oido decir á personas de gran com- 
petencia, que las conferencias son dema-' 
que son mas bien teó- 
ricas que prácticas y que esta es la cansa: 
de que tanto aquí como en provincias, | 
ó sca la gente. 


eiado científicas y 


no acudan los labradores, 
del campo. 


Yo no estoy de acuerdo con este crite-' 
rio; á mi juicio, la gente del campo no. 


ha sido nunca la que acomete las refor- 


más que aconseja la ciencia; apegada á: 


la rutina, no varia los procedimientos de 
cultivo sino cuando ha visto practicado | 
con éxito repetidas veces por otros que 
cree mas inteligentes; así, pues, el públi- 
co que asiste es el que puede comprender 
tanto la parte de la ciencia, como su 
aplicacion á la agricaltara. 


¡Que las conferencias no son ana | 


Tampoco es cierto, como: 'me propongo į 
demostrar. ¿De dónde sé ha deducido 
que el estiércol no debe emplearse-fresco | 
y sí alestado de mantillo? Despues def 
consultar los resultados prácticos. ¿ Por- 


es el único alimento de las plantas ? Por- 


visto que las plantas viven y se desarro- 
llan en el mayor estado de lozanía em- 
pleaudo sólo materias minerales. ¿De 
dónde he deducido que no tiene el ázoe 
la importancia que le dan la mayor parte 
de los agricultores ? Estudiando Jos ori- 
genes naturales que pueden suministrar 
este elemento á las plantas y demostran- 
do que la provision en el suelo no dismi: 
nuye, COMO se comprueba haciendo el 
análisis de las tierras antes y AS de 
¿ada cosecha. i 
Además, la agricultura no puede pro- 
grósar sin'el concurso de la química y de 
las ciencias naturales, y mientras no es- 


suelo, l 


. . A despues 
que acudiendo á la experimentacion, he | 


| discusion sobre d:chos puatoz, para de- 


ducir el procedimiento que debe seguirse 
en la práctica. 
(Continuará). 
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Trombas ó sifones Marinos — 


SUB. CAUSAS 


—Conclusion— 

Y á loexpuesto añadimos, en corrobo- 
racion de nuestros asertos: que, aunque 
el meteoro se haya formado sobre el 
'mar, el agua que arroja al desatarse, es 
idie como la de la Huvia ordinaria. | 
| Que, en aquel acto, se desprendo de 
él una gran columna de aire, que abriga- 
:ba en su seno. 

Y port último; que, al encontrarse í con 
dich4 columná, para evitar el peligro, 
el único medio” es de tenderase en el 


- Se convendrá con nosotros en que es 
un absurdo suponer que este meteoro se 


dali l í haya tragado lagunas por completo con 
qué he deducido que la materia. mineral f a i ! i 


sus ranas y reñacuajos, para arrojarlos 
, en forma de lluvia, sobre otros 
sitios mas ó ménos lejanos, indudable- 
mente con el objeto: de emitir explica- 
ciones satisfactorias acerca de unas es- 
pecies que, por mas que consten en letras 
de molde, no son dignas de merecer el 
menor crédito. 

Apropósito, recordamos que, hará 
bastantes años, en una de las 'comarcis 
rurales de esta isla, despues de un fuer- 
te aguacero, aparecieron los campos ma- 
terialmentė cuajados de sapos. Los co- 
marcanos creian á pié juntillos que ha- 
bian caido con la Huvia. Pero el caso era 


que nadie los habia visto caer; que todos 


aquellos animales estaban sanos y :08- 


tén de acuerdo sobre los puntos contio- |tentaban mucha vivacidad, circunstiva- 


vertibles los hombres científicos, es.con-| 


cia que, al parecer, contrastaba con la 
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“caida que habian de haber experimen- 
tado desde una altura algo más que re 
„Sular; y para colmo de: gracias, que en 


Jos tejados y azoteas no se encontraba: 


«siquiera sómbra de tales bichos. 


En vista de lo:cual, nosotros 'presumi-. 


mos que aquel suceso podia muy bien 
haber dimanado, de que en el verano y 
-otoño anteriores las Huvias fueron en 
extremo á consecuencia de lo 
cual los charcos y lagunas se habian 


escasas, 


completamente secado, y que aquellos, 
batracios se debieron desparramar enj 


busca de su elemento favorito; que en 
esta situación les sorprendió el invierno. 
y se alejaron en los escondrijos que es- 
tuvieron mas á su alcance, en doude 
permanecieron aletargados durante la 
cruda estacion; vino la primavera, sus 
miembros entumecidos recobraron su 
perdida agilidad, y á la primera lluvia 
'que sucedió á este nuevo estado, aban-, 
donaron aquellas extrañas guaridas y 
salieron á disfrutar de la humedad po: 
ellos tan apetecida. 


Con todo, esto podrá no ser así; pero,. 


gea como fuere, lv cierto, lo indudabl 
es que la tromba ó sifon marino no ab- 
sorbe, ni atrae, ni traga: porel contrario, 
sopla, y con tal vehemencia, que á la 
presion de su soplo es debido el polvo 
que levanta, ó el chorro de agua que ha-: 


ce saltar, como tambien el hoyo que al; 


desvanecerse ó desatarse deja enel pun- 
to sobre el cual ejerció sù influencia; 
y en cuauto ála propiedad de soplar 
y sorber á un tiempo mismo, que al- 
guno que otro se ha aventurado á: 
concederle, no merece 
llo nos ocupemos; baste decir, que cong- | 
tituye uno de.los mayores imposibles. 

Respecto á la.causa de este meteoro, | 
va. hemos indicado, que nosotros no es- 
tábamos conformes con Josque la. atri- 


la pena que de! 
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buyen á una tension eléctrica, ni con 
[aquellos que la consideran dimanada dé 
dos vientos encontrados, pues ateudidas 
las observaciones que acabamos de adu- 
cir, nosotros opinamos que el desarrollo 
de semejante fenómeno” es debido á dos 


temperaturas opuestas, la una en la nu- 


bedonde se forma, excesivamente baja 
¡con relacion á la otra que reina en lo res- 
tante de la atmósfera, y que es compara- 
tivamente mucho mas elevada. 


SN 


Así, pues, lahube en cuestion se am- 
para del calor de las capas. atmosféricas 
mas inmediatas á ella, las cuales, en vir- 


tud de esta pérdida,.sa condensan y pre- 


cipitan; primero, como és consecuente, 


las contiguas á su. superficie inferior, 
ue descienden y 
otros, que despues las siguen, y así suce- 


soh reemplazadas por 


sivamente. vienen á gravitar sobre el lí- 
quido: y determinan en él aquella agita- 
cion, de que hemos dado cuenta ante- 
riormebte, y que se manifiesta eh el mar 
momentos.antes de aparecer el sifon.' 
En tanto que esto acontece en las ca- 
pas inferiores, las superiores, esto es, lus 


ej capas de aire que se alojan sobre la su- 


perficie superior de dicha nube, conden- 
sadas—Como toda condensacion empie- 

za á efectuarse por in punto, cuyo diá, 
metro y espesor, á medida que aquella 
aumenta Van gradúalmente aumentando 
—dirigen su presión sobre un punto de 
esta nube, y á seméjanza del vidriero, 
cuando soplando por medio del tubo 
trata de fabricar una ampolla, la arras- 
tran hácia el suelo en forma de coño in- 
vertido, hasta abrirse paso en su vértice, 
y gravitar directamente sobre la super- 
ficie del mar, ó de la tierra, produciendo 


«4 los efectos que llevamos indicados y qué 


| fuera ocioso repetir. 


Si al Hegar. á este estado, lo chal suce- 


«de las mas de las veces, se restablece el 
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equilibrio entre la nube y la atmósfera, 
los vapores acuosos que formaban la 
tromba, vuelven á ascender, replegán- 
dose hácia la nube de donde partieron y 
desaparece el meteoro. 

Pero si, por el contrario, persisten las 
. desigualdades mencionadas, aumenta la 
condensacion, y con ella las capas atmos- 
féricas que, obedeciendo al declivio, se 
precipitan por el caño del sifon, cuyo 
conducto cede á su presion y dilata á 
expensas del espesor de sus paredes. 


hasta que al fin se rompen y desprende de } 


ellas, con una rapidez asombrosa, la 
gran columna de aire que abrigaban en 
su seno, resultando de este repentino 
desprendimiento otra perturbacion en 
toda la nube, por la pérdida rápida de 
gran parte de su volúmen, la cual no sin 
dejar de soltar alguna descarga eléctrica 
se deshace en pedrisco y iluvia torren- 
cial. 

Como la susodicha columna de aire, 
en virtud de su densidad, conserva, al 


desprenderse de la nube, la figura de un 


cono mas Ó menos perfecto, con el vérti- 
ce hácia abajo—punto en que gravita, 
ch razon á su mayor pesadez específica 
y Menor volúmoen—y arrastrada por su 


propio peso se lanza, resbalando sobre l 
la parte relativamente mas resistente de | 
la atmósfera por donde atraviesa, en di- | 


rección á la mas rara Ó que menos re- 
sistencia le ofrece, adquiere, como no 
puede menos de ser así, aquel movi- 


miento giratorio de que hemos hablado | 


cn su respectivo lugar, tær anexo al de 
traslacion de todo cono, cilindro, esfera, 
etc.: el cual, como es regular, experi- 
menta aquellas variaciones consecuen- 
tes á los obstáculos con que aquel cuer- 
po eminentemente elástico, tropieza en 
su vertiginosa carrera, y concluye con el 
wmstablecimiento de su equilibrio, 

Liitil nos parece indicar aquí, que 
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las causas de los sifones, que apenas 
asoman para desvanecerse luego, como 
asimismo de aquellos cuyo desarrollo no 
llega á completarse, son idénticas á las 
que obran respecto 4 la formacion de 


las otras trombas de que nos hemos 
ocupado, pues es fácil de comprender 


que tales diferencias únicamente depen- 
den y se hallan en razon directa de la 
desigualdad que existe entre la tempe- 


ratura de la nube y la de la atmósfera 
que la circuye. 


Por último, debemos añadir: que de 
la circunstancia de ser indispensables. 
para la aparicion de toda tromba dos 


temperaturas opuestas, la una en la nu- 
be donde se forma, excesivamente baja 
'—á causa, probablemente, de proceder 


de puntos frios—con relacion á la otra, 
que reina en el restante de la atmósfera, 


y que es, comparativamente, macho maz 
elevada, dimana que este meteoro sea, 


por lo general, mas comun en las zonas 


cálidas y templadas que en las frígidas, 
y aparezca en unas y otras con mayor 


frecuencia sobre los mares y vastos are- 


nales que en el resto del interior; todo 


lo cual revela, hasta la evidencia. la 
exactitud de nuestros principios. 

Andrés Hernandes Gasca. 
Mahon, Diciembre 1877. 


q€q___—__ A i, 


obre un Alios mioceno 


DE Jos ALREDEDORES DE RANXBOUTLLIT 


El estudio de las cireenstancias que 
presidicron en un punto dado el paso de 


un régimen geológico al régimen siguien- 


te, tiene particalar interés, pues más que 
otro alguno pernrite la eleccion entre las 
doctrinas antagonistas de causas actusles 
y revoluciones del globe, Todos los Ire- 
chos observados con'cuidado bajo este 
aspecto, parece natural que sean acojidos 
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«on interés, y por lo tanto, nos creemos 
obligados á decir algunas palabras acer- 
ea de la forma en que se presenta el,¿con- 
tacto del terreno marino de lasj¿ arenas 
superiores y del terreno de lacustre de la 
Beauce en el pueblo de Cernay-la-Ville 
en las cercanias de Rambouillet. 

Bajo una capa de 50 centímetros apro" 
ximadamente de tierra vegetal, sostenidas 
por 3,50 de moleros superiores envuel- 
tos en la arcilla que siempre les acom- 
paña, se descubre un calizo margoso blan- 
eo, notable por las innumerables líneas 
que encierra: en él es donde se encuen- | 
tra, por ejemplo, el interesante L. Condi: 
ta de Deshayes. l 

Este calizo, cuyo espesor no pasa nun- 
ca de 25 centímetros, reposa sobre 10 
centímetros de margas blancas sin fósi- 


les, que le separan de una capa muy es-| F ! 
‘memoria, la manera de ser del álios de 
: Landes de Gascogne, y emitió una 'inge- 


pesa y quizá explotable de lignita muy 
negra y combustible, aunque bastante ar- 
cillosa. 

Sábese que á este nivel precisamente, | 
en la costa de Saint-Martin d'Etampes, | 
existe una doble capa lignitosa notable 
por la abundancia y bella conservacion 


gen, peroel combustible está bien léjos 
de ofrecer la misma pureza y espesor del | 
de Cernay. 

En esta última localidad, lo mismo que 
en Etampes, la lignita corona la reunion 
de lasarenas de Fontainebleau, cuya fuer- 
za es desconocida; pero ofrece la particu- 
laridad. de- estar separada de la arena 
blanca. por una capa. de una especie de as- 
peron friable, cuyo. cimiento.es á la vez 
lignitoso y ferruginoso. La composicion 


de esta. última. capa y su: situacion. con || 
localidad que nos ocupa, el paso de la 
formacion marina de Fontainebleau á la 
formacion lacustre de la Beauce, ha sido 


respecto á la arena pura y ála lignita, 
parecen significativas. El análisis que de 
ellas se-ha. verificado dió, en efecto, los 
mismos resultados que el de ciertas varie- 
dades de álios de Landes, y muy especial- 
mente de una. muestra que.recibió el Mu- 


seo de Paris en 1863 del Sr. Chambre-. 
land, procedente de Courlouse, Lugos 
(Gironde). 

El álios es notable por su riqueza en: 


una sustancia orgánica que se separa fá- 
.Cilmente por un lavado (Chevreuil), 
-cuya composicion descubrió Cloez. Esta 


sustancia hidro-carbonada se encuentra 
en el asperon de Cernay; tanto, que pa- 
rece que no debe ponerse en duda la exis- 
tencia allí de un álios mioceno verdade- 
ro, cuya huella permita reconstituir los 


¡lugares porque ha pasado el punto donde, 


se formó. La arena de Fontainebleau es- 
té en Cernay. como en. otras muchas loca- 
lidades, desprovista de los caractéres más 
.puros del terreno. sedimentario; nose ve 
¡en ella extratificacion alguna, y faltan ab» 
solutamente los fósiles. | 

Faye describió en 1870; en una notable: 


'niosa teoria relativa á la formacion de 
esta sustancia. Creemos. que la mayor 
‘parte de las condiciones señaladas por 
.este sábio en el terrano reciente, se en- 
“cuentran en las capas. más antiguas de 


de Pontácides Lamarkii que allí se reco- [los alrededores de Rambouillet. En uno 


¿y Otro.caso se agarra, por decirlo así, el 


¡hecho de las reacciones por las cuales las 
plantas. realizan la produccion del mine- 


ral de hierro de los pantanos, como lo ha 
demostrado:Daubrée. Hasta aquí no ha 
sido posible-hallar en la lignita de Cer- 
nay caractéres.que permitan determinar 


los vegetales de que se deriva; quizá sea 


esta una razon. para ver en ella una anti- 


gua turba. procedente de vegetales celu- 
lares.. 
En resúmen, parece evidente que, en la 


dirigida por la formacion atmosférica, 
idéntica á la de nuestras dunas, y que ha 


sido teatre. de fenómenos absolutámente- 
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parecidos á los que se desarrollan hoy en 
el litoral de los océanos. La interpreta- 
cion de la capa de Cernay, bajo el punto 
de vista de las causas actuales, induce, 
pues, como otros tantos casos, á sustituir 
la opinion de una modificacion muy len- 
ta por la hipótesis antigua favorable á la 
deun brusco cataclismo, 


Meteorología del Rio de la Plata 


(Continuacion) 


« Si para evitar el buscar uno de los. . . , 
Pp | modificar la diferencia de calados en la 


fondeaderos que con frecuencia son difi- 


ciles de tomar, se fondease en una pasa' . . 
? pasa da, y de este modo, si se vara subiendo 


abierta, será preciso estar del todo listo 
á fin de ponerse á la vela sin perder 
momento, al menor indicio de pampero, 
y dejarse llevar por la corriente á otro 
surgidero mas abrigado. 

Instrucciones para bajar el Paraná 
“ Siempre que se baje el rio, es necesa- 
rio establecer el punto de partida, por 
enfilaciones tomadas á objetos colocados 
mas arriba que el que se deja, y gober- 
nar en derechura sobre los puntos de en- 
filacion situados mas abajo ó hácia fue- 
ra, mas ó ménos, segun sea la salida del 
buque. 

« Cuando el rio está muy crecido hay 
sitios en que la corriente aconcha con 
rapidez sobre los bancos. En este caso, 
si el buque fuese de vela, y Hojo el vien- 
to, es preciso hacerse remolcar á fin de 
no caer de través; debiendo tomar igual 
precaucion cuando se esté cerca de la 
boca de un falso rio, así como de la pun- 
ta de una isla sobre la cual aconche con 
frecuencia la corriente. 

“Siempre que hubiese la menor du- 
da se debe fondear si es posible.” 

Hasta aquí el Comandante Barnard. 

Ahora, corroborando lo que deja reco- 
mendado este inteligente jefe, debemos 
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añadir algunas consideraciones mas so- 
bre la navegación del Paraná. 

Como debe temerse siempre alguna 
varada, es preciso que los buques tengan 
listos y muy á mano, cabos de todas di- 
mensiones para tender espías y rejeras 
en cualquiera direccion que convenga, 
y en su consecuencia, tener siempre 
prontas las embarcaciones menores. La 
lancha, sobre todo, debe estar dispuesta 


j para recibir al momento una de las an- 


clas de la pendura. 
Convendrá, siempre que sea posible, 


subida del rio, y aumentarla en la baja- 


z 


d será fácil poner el buqne á flote, cor- 


riendo algun peso á popa; y si la vara- 


|da ocurre bajando y la diferencia de ca» 
¡lados es grande, el buque se mantendrá 


con mayor facilidad en la direccion de 
la corriente, y por consiguiente será mas 
fácil ponerlo á flote. Una embarcacion 
que toca solamente de proa al bajar, se 
revira al momento con la corriente, y se 
aconcha sobre el banco enarenándose al 
instante, 


El canal navegable se reconoce siem- 
pre por la direccion que siguen las cor- 
rientes; por las yerbas y brozas que ar- 
rastran, y por el hervidero que produ- 
cen, mientras que la ausencia de todos 
estos signos manifiesta la existencia 
oculta de algun banco ó bajo. 


Por lo regular, el canal de mayor pro- 
fúndidad se halla siempre pegado á la 
orilla mas alta del rio; por consiguien- 
te, convendrá buscar los sitios en donde 
las barrancas se elevan más. 

Cuando las aguas del rio están muy 
altas, la corriente se dirige con mayor 
ímpetu sobre los bancos, sobre las extre- 


.midades de las islas, y en las falsas bo- 


cas. 
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Si al buque de vela que sube el rio, se 
le afioja la brisa, en términos de no po- 
der vencer la corriente, no debe titubear- 
‘se en dar fondo. 


que que cale mas de 2™5 (9 ps.), 4 no 
haber una necesidad extrema. 
Los paquetes de vapor que hacen el 


tráfico del rio, lo suben y bajan de no-. 


che; pero son embarcaciones planudas, 


con 2™ (72 piés) escasos de.calado, y 


asistidos de muy buenos prácticos que 
-ss reparten las guardias. 


(Continuará) 


ORONICA CIENTIFICA 


Consideraciones sobre la higiene 
de las bebidas alcohólicas 


Lunier ha presentado á la Acade- 
mia de Medicina de Paris una série] 1” l 
|ticia, son cinco veces mas numero- 


de cuadros y mapas, de que resultan 


ciertos hechos que pueden resumir-. 
|men alcohol sobre todo, que en los 
Las bebidas alcohólicas que s e] que usan principalmente el vino. Lo 
consumen en Francia son el vino, la. ne al 

. Je Fr o e "O+ 
sidra, la cerveza, los aguardientes y]**? “e origen alcohólico, cuya pro 


los licores. El vino es la verdadera 


se asi: 


bebida nacional de los franceses, con- 


sumiendo cada habitante 120 litros. | E 
por año. En 1833 el consumo por. Vandée y la Charente inferior hacen 


habitante no excedia de 60 litros all 


año. Si en ciertos departamentos no 
se consumen más que 38 á 80 litros 
por cabeza, en cambio hay otros 
donde se consumen 360. El consu- 


Francia, no siendo hoy mas que de 
20 litros por habitante al año; pero 
se bebe aguardiente para facilitar la 
digestion de la sidra, y cuanta mas 


sidra se consume, mayor cantidad 
de aguardiente se bebe. Desde hace 


| cincuenta años ha aumentado el con- 


¿ |sumo de la cerveza. En 1823 era de 
No debe navegarse de noche con bu-: 


8 litros por habitante; hoy llega á 
22 litros. El alcohol, cuyo consumo 


jera de 2 litros por habitante en 1837 


está hoy representado por una cifra 
de 3 litros. Los departamentos que 
mas alcohol consumen son los que 
no hacen uso del vino. De otra par- 


Tie establece Lunier relativamente á 
llos alcoholes que; 


1.2 En los departamentos que 


| mas alcohol consumen, es donde los 
jexesos báquicos dan lugar á mayor 
¡número de muertes accidentales. 


2.9 Los casos de embriaguez en 
que ha tenido que intervenir la jus- 


sos en los departamentos que consu- 


mismo sucede con los casos de locu- 


porcion está casi en todas partes en 
relacion con la cantidad de alcohol 
consumido directamente. Sólo la 


excepcion á esta regla, pues única- 
mente cónsumen vinos blancos, y 
hoy se sabe que éstos, tomados en 
grandes cantidades, son casi tan no- 
civos en este concepto como el 


“mo de la sidra tiende á disminuir en | 48uardiente. 


Propiedad del ácido bórico 
La poca actividad química, que 
generalmente se está dispuesto á 
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pomum 


conceder al ácido bórico, predispo- 
ne á sorprenderse del hecho anun- 
ciado por Ditte, pue el ácido bórico 
æn polvo, mezclado con la cantidad 
de agua necesaria para hidratarse, 
desarrolla calor- suficiente para Ne- {| 
var la mezcla á 100 grados. 


OBSERVACIONES MET EOROLÓGICAS 


hechas en * Montevideo, en el instituto Sanitario Uraguayo. 


| 
| 


3 


La mayor velocidad del 


Las aguas del subsuelo, es- 


El Observatorio se encuen- 
traá 20 metros sobre el ni- 
tán á la misma altura que l 


OBSERVACIONES 
vel del mar. 


viento, fué de 8 millas por: 
hora, la menor de 0, 


semana pasada. 


Problemas científicos 


—— 


3 a 


Lluvia 
en mili- 
melros 


93. ¿Porqué la imágen de un. objeto E 
visto por reflexion en el agua se- halla -r 
siempre invertida? a ES E 

94. ¿Porqué el sol reflejado. en el agua E 27 E Lodo 
no es deslumbrador sino en una direccion C} = E o de 
determinada, al paso que sobre todo el 3 El P l g A | a l 
resto de la superficie del agua es sombrío | | 7 3 a ie p l 
y sin brillo?» EE- = 


tarde 
O 
SO 
NE. 
NNO 
S0 
80 


tig Horga ieistanto. La:  lesgueta for si haati. 
cidad, vuelve á su primera posicion y deja tambien 
el paso libre. Estos movimientos que se siguen unos 
á otros con gran rapidez, imprimen á la columna 
de aire vibraciones sonoras. En los tubos llamados 
de flauta, la lengiieta es reemplazada por una aber-| 
tura inclinada..El largo mayor ó menor de los tubos | 
completa la escala, es decir que ella determina la j 
gravedad ó agudez de los sonidos: Los tubos largos 
producen los sonidos graves, los cortos dan los = ; === 
agudos. E Oficina del Boletin, Canelones, TO. 


Termómetro 


16 Mártes..... 
17 Miércoles... 
18 Jueves. .... 
19 Viernes.... 
21 Domingo... 


Mos de Abril 
15 Lúnes... brit 


20 Sábado .... 
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, las veces que la cerveza no contenia los 
Cerveza ¡inalterable 


A) 3 i > A] aw DI PX , p? . 
BREVE RESEÑA DE LOS EXPERIMENTOS DE| 3 do estas enfermedades, esta Cerveza 
Mr. PASTEUR SOBRE LA FABRICACION | 


gérmenes vivos que sen la causa inmedia- 


era inalterable sea cual fuere la tempera- 
DE LA CERVEZA INALTERABLE. tura durante su fabricacion Ó aquella a 

Es sabido que la cerveza sea cual fuere | que fuere sometida despues de fabricada. 
su calidad, se descompone desde que ella: Eróquia lerórico del apurulo de H. Pastenr. 
se halle sometida á una temperatura de! 0 
25° centígrados. 

Mas rápida es ann la descomposición | 
del mosto en iguales condiciones. | 

El problema de la conservacion de la | 
cerveza que durante siglos habia preo- 
cupado á los sabios de Europa, ha sido 
resuelto por Mr. Pasteur. quier no sólo j 
bn investigado las canzas de la alteracion 
de ese líquido, sino que tambien ha indi- 
cedo un medio seguro de evitarla. 

La causa de lus alteraciones que se 
producen en la cerveza ya fabricada, Ó Á 
medio fabricar ya en el mosto que se em- 
plea para la fabricacion de aquella, la 
encuentra Mr. Pasteur enrrelativa del 
desarrollo y de la inultiplicacion de cuer 
pos orgánicos microscópicos á los cuale: | 
da el nombre de fermento de descompo 
sicion (ferment de maladie). 


de 


Las flechas indican el camino que recorre el mosto. 
EXPLICACIÓN DE LA FIGURA 

Los gérmenes de dichos fermentos se + X— Tubo qne conduce el mosto de la caldera a la 

hallan en el aire, en las materias prima: cuba B. 

empleadas en la elaboracion Y tambie, | B—Cuba de cobre estañado que vecibe el mosto, 


bs  A—Refrigerante. 
on los utensilios que se emplean en la fa A—Refrigeranie o 
FI[—Tubo que conduce el mosto caliente à la parte 
inferior del retrigeritn tes 
t Z— Depósito de agna fa 


bricación de la cerveza. 
Mr. Pasteur ha demostrado que toda 


N -Conducto de agua fria. 
P-—Tubo de desagúe. 
K—Trompa para el aire, 
JL Tubo de cautchuco conduciendo el mosto á 
la cuba de fermentación J). 
I -Canilla para dejar pasar el mosto. 

F—Tubo que recibe un tapon de algodon y sir 
ve para la entrada del aire. 
G—Tubo sirviendo á Ja salida del g 
© duxido por la fermentacion. 


gas CO? pro- 


A —Cernidor de cobre sirviendo å retener el lu- 
pulo. 


Los experimentos de Mr. Pasteur de 
muestran ademas que la cerveza fabrica- 
da por los procedimientos que se emplean 
vulgarmente se descompone facilmente 
aun cuando ella no se halle expuesta á la 
influencia del aire, pero que por el con 
trario la cerveza que se halla purgada de 
los gérmenes de descomposicion indica- 
dos por medio de una ebullicion conve- 
niente que los destruye, se conserva inde” 
finidamiente aun cuando clla se halle ex- 
puesta al contacto: del aire, siempre que 
en, este no se encuentre polvo alguno que 
contenga gérmenes de descomposicion 
(germes, de maladie).. 

Por un estudio. detenido de los princi- 
pios indicados y de las consecuencias que 
en la práctica pueden ofrecer, ha llegado 
Mr. Pasteur á fabricar una cerveza que 
no se halla expuesta á descomponerse seu 
cual fuere la temperatura externa. 

Para ello basta hacer hervir la cebada 
despues de preparada para la fabricacion 
de la cerveza, destruyendo por medio de 
esa ebullicion todos los gérmenes de des- 
composicion. 

Uoneluida esa operacion de la infusion 
del lúpulo, es necesario evitar que algu- 
nos cuerpos orgánicos animados se intro- 
duzean en el líquido. | 

La preparacion del mosto segun la 
practica de Mr. Pasteur, en nada se dife. 
rencia del pr ocedimiento que vulgarmen- 
te emplean todos los fabricantes de cer- 
verza. 
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El nuevo orocelimiento se ocupa espr- 
cialmente del mosto y desn fermentacion 


Descripcion del aparato de Mr. Pastene 


El primer aparato que empleó Mr. Paa- 
teur sobre ser de un manejo muy difícil, 
requería una cantidad demasiado gran: 
de de agua, por cuyas razones lo modificó 
del modo siguiente: 

Este aparato consta de una cuba B de 
cobre estañado, en la que se coloca el mos- 
to hirviendo, el lúpulo está detenido por 
una especie de cernidor de cobre en la 
parte inferior de la cuba. 

Xin este aparato el enfriador es tubu- 
lar. Los diversos tubos del refrigerante 
están purgados al principio de la opera- 
ción por una corriente de vapor y llenos 
de aire puro, que entra en el aparato por 
medio de un tubo K en forma de trompa 
que se calienta por medio de un pico de 
vas. El enfriamiento es metódico, el mos- 
to caliente llegando á la cuba superior B 
cae ú la parte inferior del refrigerante 
por un tabo H y sube recorriendo los tu- 
bos hasta la parte superior del refrige- 
rante. 

El agua fria que corre 
N á la parte superior sigue el camino con- 
trario y se derrama por medio de otru 
tubo P. . 

El aireodel mosto enfriado se y efectua 
á su salida del aparato por su caida mis- 
ma por medio de la trompa K indicada 
mas arriba. 

En fin el mosto aireado se rinde por 
un tubo JL de cautchuco á la cuba de fer- 
mentación D adonde penetra cuando la 
canilla inferior I está abierta. 

Estas enbas de fermentacion son de co- 
bre estañado. Dos tudos F y G destin.» 
dos para la llegada del aire,el uno F re- 
cibe un tapon de algodon y sirve Á la en- 
trada del aire; el otro G para la salida 
del gas ácido carbónico que proviene de 
la fermentacion. 


por un conducto 
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En el interior.de esta cuba se halla un fde las conclusiones que se deducen en 
serpentin en cl enal circula una corriente | log principios científicos que hemos de- 


de agua fria cuyo oficio es enfriar el líqu 
do en fermentacion. 


. La levadura empleada no está bajo ior- que debe e 


ma sólida como en el PEO AED pe 
nario, pero en general al estado de mos: 
to ya ca fermentación. 

La fermentacion en las cubas cerradas 
se'opera mas lentamente que en las cudas 
abiertas. 

Las consecuencias del procedimiento 
Pasteur bajo el punto de vista comercial 
son de primer órden. 

Suprimir el empleo del hielo en la fa- 
hricacion y enla conservacion de la cer- 
veza, es decir, introducir en la fabrica 
cion de la cerveza una economia conside- 


rable; y por otra parte allanar las dificul.: 


tades que podrian encontrarse para el 
ubastecimiento del hielo. 

Se temia que la cerveza preparada al 
abrigo del aire, difiriera de la cerve- 
za ordinaria, y tambien que en el curso 


de las operaciones segun el procedimiento | 


habitualmente empleado, el oxígeno del 


aire interviniese para ejercer su accion į 


sobre los productos odoríferos y sápidos 
del mosto. 

La experiencia ha probado que no ha- | 
bia nada de fundado. 

Lu resúmen, la cerveza de Mr. Pasteur 
voza de todas las calidades de las cerve: 
zas Ordinarias sin presentar el inconve- 
niente fundamental, á saber la gran alte- 
rabilidad. 

Andrés Llobet. 

Salto, Marzo 1878. 
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Erroros y preocupaciones en 
agricultura 
(XOISVIONOOD ) 


IH 


Voy á terminar haciendo un resúmen 


| mostrado y de los experimentos que he 


¡citado para deducir el procedimiento 
mmplearse para mantener la 
fertilidad de los campos. 

De todo lo expuesto resulta: 

Que es un error de parte de los agri- 
cultores la creencia de que las materias 
vegetales y animales se asimilen dirsc- 
tamente y sirvan para formar la mate- 
ria orgánica de las plantas. Esta se 
forma únicamente por el concurso del 
ácido carbónico, del agua y del amonia- 
co contenidos en el aire y en el suelo; 

Que los estiércoles deben emplearse 
bien fermentados para evitar los perjui- 
cios que trae el uso de los estiércoles 
frescos, que producen cosechas escasas 


jy de rada calidad y en algunos casos 


emfermedades en las plantas; 

Que el estiércol sólo es insuficiente 
para mantener la fertilidad de los canm- 
pos porque no devuelve la totalidad 
de los principios minerales que han per- 
dido en la cosecha anterior; 

(Que el ácido carbónico goza de un im- 
porten te papelen la vida vegetal, propor- 
ciona á las plantas cerca del 50 por 100 


|de su peso, es el disolvente de los priu- 


cipios msnerajes indispensables á la vida 
general, y tanto durante su descomposi- 
cion como en su formacion, produce 
cantidades considerables de productos 
azoados que sirven de alimento á las 
plantas; 

Que es errónea la opinion de que el 
ázoe por sí solo próduce resultados fa- 
vorables en la vida vegetal, y es sensi- 
ble que contribuyan á fomentar este 
error algunos hombres de ciencia, calcu- 
lando el valor de un abono por la canti- 
dad de ázoe que contiene; 


Que el aire y el suelo contienen siem, 


pre mayor contidad de productos azoa- 
dos que necesitan las plantas; el análi- 
sis del suelo demuestra que las tierras 
no se empobrecen de este elemento, co- 
mo sucede con los principios minerales; 

(Jue es un error la opinion consignada 
por muchos autores respecto al buen re- 
sultado de los abonos animales; toda 
vez que contienen escasa proporcion de 
unterias minerales y producen siempre 
el esquilmo. de las tierras.. 

Y, por último, como procedimiento, 
ké aquí las dos únicas condiciones que 
«ebe realizar el labrador para mantener 
la fertilidad de sus campos: 

1.* Que tanto los restos de vegetales 


que quedan en la tierra, como el estiér- 


col y demás materias fertilizantes del 
reino orgánico que agrega, estén en com- 
pleta descomposicion, para lo cual debe 
«airearlas bien dando MUCHAS LABORES 
á las tierras para que los elementos del 
aire reaccionen sobre los del suelo, y es- 
te es el medio el mas seguro y el mas 
económico de aumentar la cantidad de 
materias azoadas susceptibles de servir 
de alimento á las plantas.. 

2.* Que hallándose: en defecto. las ma 
terias minerales que contienen sustan- 
cias vegetales y animales, es indispensa- 
ble agregar abonos minerales para pro- 
ducir cosechas abundantes y altamente 
remuneradoras.. 


Lurs Maria Utor. 


>. 


Fl cnadro del juramento de fos 
TREINTA Y TRES 

Creyendo que siempre es oportuno lo 
que sea en justo elogio de nuestro ilus- 
trado cousócio D. Juan M. Blanes, pu- 
biicamos las composiciones que se. pro- 
dujeron inspiradas por el cuadro de di- 
cho señor, en la seguridad de que nos lo 
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agradecerán los lectores de nuestro se- 
maænario. 
EL CUADRO-POEM A. 


AL ARTIRTS 
1 


Para houra de tu patria á los. mejores 
Una tela sin. forma bi colores, 

Quiso animar tu mano: creadora; 

Como al cuadro sombrio de la noche, 
Tuminan los rayos de la aurora. 


La sencillez. sin vanos atavíos, 

De la verdad, la olimpica grandeza, 
Del patrio amor, el palpitar divino; 
Manantiales de artística belleza. 

Tu corazon llenando, y tu esbeza, 
A tu pincel marcaron el camino. 


Trabajando con fé, con esperanza, 
Y la ambicion de gloria por escudo, 
Siempre el bello ideal en lontananza,. 
Cruzastes heras de combate rudo. 


¡Cuántos dias de lucha abrumadora Y 
Cuántas noches tambien de desaliento ! 
Cuántas tal vez, te sorprendió. la aurora, 
Inclinada, la frente soñadora, 
Derramando en la vela un pensamiento ! 


Tras Pargas horas de febril vigilia, 

Y delirante anhelo; 

Y alternativas de alegría y duelo. 
Sacro entusiasmo y enervante dudas. 
Viste surgir, de aquella tela 1uda, 
Cual noble recompensa á tu desvelo, 
Sublime creacion de tus afanes: 

; La clare luz: un nacarado cielo: 

De ua monte la verdosa cabellera: 
Un grupo. magestuoso de titanes: 

Un rio, un arenal y una bandera! 


H 
Las sombras veneradas de los muertos, 
Evocaron tus mágicos pincelca; 
Y aquellos héroes de la patria historin. 
Que dormian el sueño de la gloria, 
Ea sus tumbas, cubiertas de laurele-; 
Al soplo de tu génio reanimados, 
Al verse sobre el lienzo trasladados, 
Con sus armas, su faz, sus vestiduras; 
Ai artista inspirado saludaron, 
Y de noble entusiasmo palpitaron 
Sus restos, en las hondas sepulturas 


EAS : Y 


E | A 


; Conmovedor, homérico poema ! 
Es la hora suprema, ` 
En que, los valerosos desterrados, 

3esaron ya la maternal ribera: 
Con la mano en el puño de la espada. 
Desplegando á los vientos su bandera, 
El cielo miran de la patria amada, 
pava de la gente brasilera; - 

Y de santo furor el alma benchida, 

Jaran. „morir ó verla redimita! 


IV 


i Detiene el sol, sil paso magestuóso; 
El ave calla, entre el ramaje umbrio;- 
El mar queda en reposo; 

Pára su curso, el argentado tio; ' 

Ni se mueve una fama: 

Ni corre el agua; hi suspira el viento; - 
Por no turbar el imponente drama, 
Para escuchar el santo juramento ! 


_ Pedro A. Bernat. 


4, 


Montev ideo, Enero 1878, 
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Instituto agronómico de Geisbexrg 


En el estado de Geisberg , propiedad 
nacional del ducado de Nassau (Alema- 
nia), hay instalado hace algunos años 
el establecimiento que lleva por título 
Instituto Agronómico de Geisberg. Este 
se halla situado en una altura que do- 
mina el valle del Rhin, á dos leguas 
próximamente del pueblo de Wiesba- 
den, y está consagrado á la enseñanza 
teórica y práctica de la agricultura. 

La primera abraza la mineralogía y la 
geognosia, la botánica; la zoología, la 
física y química, la geometría práctica, 
la medicina veterinaria, la tecnología y 
arquitectura rural y todas las ramas es- 
peciales del : cultivo, prados, viñedos, 
jardines, venrjeles, ete. 

Tiene este instituto un director, tres 
profesores y un médico veterinario; ade- 
más hay agregados varios maestros es- 
peciales, qúe explican asignaturas, tales 
como la construycion de. “prados, arqui- 
tectura rural; etc. ++: 


| 
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Los cursos teóricos sólo tienen lugar 
en invierno; el verano está consagrado á: 
la práctica, sea en el mismo Geisberg ó 
bien en granjas particulares bien dirigi- 
das, donde los jefes del establecimiento 
pueden, por sus numerosas relaciones, 
ayudar á los jóvenes estudiantes á en- 
contrar buena colocacion. 

- En el colegio sólo habitan el Director 
y + profesor de :«agrienltura;: los:.demas 
profesores, así como los. alumnos, «habi: 
tan en Wiesbaden. Una parte de los :es- 
tudios tienen lugar por la mañana.en 
Geisberg; los otros por la tardo € en Wies- 
baden. i O a 

La enseñanza es gratuita: para los jó- 
venes nacidos en el ducado: de Nassau; 


los forasteros satisfacen por la matricu- 


la de un semestre de invierno 64 francos 
"50 céntimos (180 reales). 


Los estudiantes hallan buon aloja- 


miento en las varias casas del pueblo de 
Wiesbaden, cuyos dueños se dediéan á 
esta industria. Por habitacion, alimen- 
to, lavado, plancha, ete., pagan de 43 á 
64 francos al mes (82 á 123 reales). 

El número ordinario de alumnos es de 
40 á 50, cuya mitad casi se compone de 
forasteros y extranjeros. 

Una extension de 25 hectáreas pri 
simadamente es propiedad del colegio, y 
sirve á las experiencias del cultivo. Una 
parte de esta extension está dedicada ' 
especialmente á. las faenas del arado; 
otra al cultivo de la vid; otra al del lú- 
pulo; otra al semillero y plantel, y el 
resto, en fin, á jardin botánico: para la 
enseñanza del. láabrantío basta dos caba- 
los, tambien propiedad del, estableci- 
miento. 


Asimismo mantieno el colegio. doce. 
vacas, de las razas de: Schwytz, Holan- 
da, 
Oberland. - phai oes. 


, Fbrisia,. Qdenwald, Vogelsberg y 


a 


910 


BOLETIN Ds LA SOCIEDAD 


Ademas del estiércol producido por 
estas bestias, hácese uso de otros obte- 
nidos por medio de operaciones quími 
cas ejecutadas en el mismo colegio. 

Hé aquí el conjunto de las materias 
que abraza la enseñanza agrícola en este 
establecimiento, que no es el único en 
los Estados alemanes. En éste, como en 
los demas, se educan buenos agriculto- 
res, y es indudable que la teoría, estu- 
diada simultáneamente con la práctica 
ha de hacer agradable y útil el estudio 
agrónomo, y aficiona á los jóvenes á de- 
dicarse á la ciencia y arte agricola. 

En nuestro país, esencialmente agrí- 
cola, el fomento de esta clase de esta- 
blecimientos aficionaria tambien á nues- 
tra juventud al estudio de tan reproduc- 
tivo arte, y no cabe duda que la faz de 
nuestra agricultura, hoy generalmente 
abandonada á sus proplas fuerzas, cam- 
biaria dentro de un período de pocos 
años. 

J. M. FERNANDEZ. 


AAA — 


Empleo 


DE LAS SUSTANCIAS TINT ÓRICAS ARTIFI 
GCIALES PARA LA COLORACION DE AGUAS 
NATURALES EN LOS ESTUDIOS 
HIDROGRÁFICOS 


Las aguas del Danubio y del Aach 


Recientemente se ha sostenido un plei 
to entre los industriales y el gobierno 
aleman con motivo de la clausura de las 
aguas aprovechadas por cierto número de 
fabricaciones importantes. Nos remitimos 
‘£ la memoria de un ingeniero francés, M. 
T. Ten Brink, resúmen de los interesan- 
tes experimentos hechos para resolver el 
problema del orígen de las aguas-del 
Aach; problema que ha preocupado á los 


geólogos bajo el punto de vista científi- 


co, y £ los industriales bajo el práctico. 


El Danubio viene de la Foret-Noire, 
corre en la direccion de Oeste. á Este, 
miéntras que el Rhin lo verifica en una 
direccion paralela, pero inversa, desde el 
lago de Constanza hasta Basilea. La al- 
tura de estos dos rios es muy diferente: el 
Danubio, en la region que nos ocupa, es- 
tá á 650 metros próximamente. La dife- 
rencia de altura de los dos rios es, pues, 
de 250 metros; la distancia que los se- 
paraes cuando más de 28 á 30 kilóme- 
tros. El Aach, que es el que nos interesa, 
es tributario del lago de Costanza; nace 
cerca de la ciudad del mismo nombre, 
Aach, á 15 kilómetros del Danubio, por 
encima de Moehringen y á una altura de 
150 metros menor que la del Danubio. El 
orígen del Aach es uno de los más consi- 
derables de los paises del llano de Euro- 
pa; su curso es por término medio de 
5,500 litros por segundo, el volúmen mí- 
nimo de 2,000 litros por segundo, mién- 
tras que el máximun se eleva á 40 650 
metros cúbicos; su orígen presenta, pues, 
un magnífico efecto. 

El Danubio corre en un suelo absolu- 
tamente calcáreo jurásico, que constituye 
la capa superior, cuya inclinacion es jus- 
tamente la misma que hay del Danubio al 
nacimiento del Aach. El terreno calcárco 
cesa por fuera de este orígen, y el lecho 
del rio se halla bien pronto formado 


por los aluviones, que de este lado rodean 


allago de Costanza en una gran exten- 
sion. El terreno calcáreo del valle del 
Danubio está compuesto de capas irregu- 
lares y diversamente inclinadas, muy 
friables, estratificadas, separadas y divi- 
didas. Estan permeable el terreno, que 
la mayor parte de los manantiales y 
riachuelos de la comarca comprendida 
entre el Danubio y el Aach se pierden 
y no reaparecen. Desde hace mucho 
tiempo se notaba que el Danubio per- 
dia parte del agua entre Immendin- 
gen y Moehringen; tambien sucedia que 


CIENCIAS Y ARTE 


211 


en los años secos la mayor parte del rio 
desaparecia por las hendiduras y verda- 
deros agujeros, que hay en el lecho de 
mismo. 

Los propietarios de las fábricas situa- 
das kácia abajo del Danubio habian hecho 
cerrar repetidas veces las salidas subter 
ráneas para evitar las pérdidas de agua 
y los fabricantes del curso del Aach pré- 


tendian tener derecho á esta agua, que 


segun ellos alimenta al nacimiento del 
Aach. Ante pretensiones é intereses con- 
siderables, directamente opuestos, el go- 
bierno decidió que ante todo era preciso 
tener la conviccion de que el agua per- 
dida por el Danubio provenia en reali- 
dad del Aach, y comisionó á M. Knop; 
profesor de química de la Escuela polité- 
nica de Karlsruhe, para resolver el pro- 
blema. Despues de estudios muy laborio- 
sos, M. Knop emprendió un ensayo por 
medio de 10,000 kilógramos de sal co- 
mun que se arrojaron al Danubio en el lu- 
gar donde se verificaba la pérdida; el ex- 
perimento se ejecutó el 24 de Setiembre 
de 1877. Unobservador colocado en el 
orígen del Aach, recogió hora por hora, 
durante varios dias, botellas de agua de 
dicho sitio. Analizando M. Knop el agua 
contenida en las botellas, encontró la sal 
que se habia introducido en uno de los 
agujeros del lecho del Danubio, 

M. Ten Brink ha imaginado otro mé- 
todo de ensayo; este sábio aprovecha una 
sustancia colorante artificial, la fluores- 
ceina, fabricada en Basilea por log alsa- 
cianos, Sres. A. Durand y Huguenin. Ha 
reconocido que la proporcion de una ma. 
teria colorante por 20.000,000 de agua 
basta para hacer la experiencia. 

La disolucion de fluoresceina se ejecutó 
segun las instrucciones MM. Durand y 
Huguenin. Fué colocada en una vasija de 
60 litros de cabida. El 9 de Octubre, á 


las cinco de la tarde, se puso la disolución: 


¿uno de los orificios del lecho del Da- 


nubio, entre Immendingen y Moehringen. 

El 12 de Octubre por la mañana, los 
guardas situados en el nacimiento del 
Aach, comprobaron la coloracion del 
agua; empleó la fluoresceina de ciucten» 
ta á sesenta horas para reaparecer, des- 
pues de atravesar las cavidades subterrá- 
neas. Era soberbia la coloracion del rio, 
de ua color verde intenso, sobre todo á 
la luz del sol, y en las partes profundas 
presentaba reflejos más ó ménos fosfores- 
centes, del verde claro al amarillo bri- 
llante. La intensidad de la coloracion fué 
en aumento de la mañana á la tarde del 
dia 12 de Octubre. | 

Los habitantes del país no dejaban be 
ber á sus bestias temiendo envenenarlas. 
Pero el sábado 13, por la mañana, empe- 
zó á disminuir mucho, y el mismo dia á 
las tres de la tarde, habia desaparecido. 
Esta coloracion era tan poderosa que 
persistió treinta y seis horas. 

Nos ha parecido que los anteriores ex- 
perimentos son dignos de conocerse; son 
muy provechosos al estudio aún oscuro 
de las corrientes subterráneas de agua, y 
abren la via á un método de investiga- 
cion que podrá ser fecundo en resultados. 


A AR 


Propagacion del tífus 
POR MEDIO DE LA LECHE 


En la primera semana de este año se 
esparció en Glasgow el rumor de haber 
estallado una epidemia tifóidea en la 
parte occidental de la ciudad, y de que 
el medio propagador era la leche. Una 
ó dos defunciones ocurridas en la socie- 
dad de tono, alarmareon la poblacion, em- 
pezándose á mirar con escrúpulo la leche 
de todos los puntos de venta. Entre tanto 
la Junta de Sanidad averiguó que sola-. 
mente dos grandes lecherías eran la fuen- 
te del mal, y el público se tranquilizó. 
En el dictámen presentado á la Comision 
sanitaria del Ayuntamiento, el doctor 


212 


Russell hace constar que las dos lecherías 


reciben regularmente la leche de una ha- 


cienda donde el tífus reinaba desde el 1.* 
de Diciembre, y cuyas condiciones sani- 
tarias eran tan defectuosas, que las cva- 
cuaciones de los enfermos, lo mismo que 
los excrementos de las vacas iban á pa- 
rar á la proximidad de un pozo hácia el 
cual filtraban los líquidos contaminados. 
El agua de este pozo servia para limpiar 
las vasijas en que la leche se recogia y 
trasportaba. El analista municipal está 
ocupado en examinar esta agua minu- 
ciosamente. Se han averiguado como 
procedentes de esta causa 49 casos de ti- 
fus, siendo 7 de ellos estudiantes que to- 


maron la leche en la sala de refrescos de | 


la Universidad; tres han muerto ya. 

Es de esperar que los hechos averigua- 
dos por el Dr. Russell, y los tristes por 
menores de la propagacion del tifus, con: 
ducirán á una inspeccion periódica y es- 
merada de.las lecherías y vaquerías, dice 
el colega inglés que trae la noticia, y no: 
sotros añadimos que aun más necesario 
es el que la autoridad sanitaria tenga co- 
nocimiento de todos los casos de enferme- 
dad infecciosa para prevenir á tiempo la 
propagacion dela misma. 


E EE o S 
Las abejas americanas 


Fué costumbre demasiado comun en 
escritores de otros tiempos atribuir á 
ciertos animales y plantas cualidades é 
instintos que distan grandemente de la 
verdad. 

Cuando estos dichos se deslizan de la 
pluma de escritorcs de nota, y por otros 
conceptos recomendables, generalizan las 
ideas erróneas con perjuicio de la ver- 

` dadera instruccion de las masas, que 
es á lo que en suma deben tender los li- 
bros. 

Era á mediados de 


Abril de 1876, 
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cuando para distraer honestamente las. 
interminables horas de á bordo, tomé 
en mis manos Las Memorias de Ultra- 
tumba del célebre Chateaubriand. El 
amigo que acababa de dejar ese libro so- 
bre la toldilla del vapor italiano Sud- 
America, había puesto una señal en el 
capítulo titulado Viaje del lago Ononda- 
ga al rio Genesee (en el Canada); alli co- 
mencé la lectura. Laméntase el autor 
del Genio del Cristianismo, que no se 
haya conservado el idioma francés en 
aquel país, en que varios jesuitas fran- 
ceses predicaron el Evangelio á los in- 
dios de diferentes tribus: ya de los Iro- 
queses, que vivian en república, ya de los 
Hurones, los cuales se hallaron con un 
remedo de monarquía, pero harto dife- 
rente, sin embargo, de los Incas. perua- 
nos, bajo todos conceptos. 


Estampa Chateaubriand en dicha care 
ta la siguiente digresion en estas frases: 


¡“Se ha notado que las abejas suelen 


preceder á los colonos en sus descubri- 
mientos; sirven de vanguardia á los la- 
bradores y son símbolo de la misma in- 
dustria y civilizacion que van anun- 
ciando. ” 


Llegaron á América, de donde no 
son naturales, siguiendo los buques de 
Colon; pero á fuer de conquistadores pa- 
cíficos, sólo se han apropiado en aquel 


¡Nuevo mundo, de flores; tesoros, cuyu 
uso ignoran los indígenas, y sólo se han 


servido de estos tesoros para enriquecer 
el territorio de donde los sacaban...... ” 
No puedo expresar la sorpresa mezclada 
de asombro que me causó la lectura de 
los párrafos transcritos, igualmente que 
á otros pasajeros que veníamos del Rio 
de la Plata y nos hallábamos á la sazon 
frente al Janeiro; puesto que :todos sa- 
bíamos las muchas clases de abejas que 


existen en tódás las comarcas america- 
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nas, y la mayor parte de sus variados 
nombres. 

“ Pudiera el buen vizconde haberse 
ahorrado unas afirmaciones tan plagadas 


de inexactitudes como faltas de oportu- | 


nidad.” Así dijo un caballero francés, 
que no acertaba á comprender lo que 
quiso decir el ilustre literato con esa, di- 
_gámoslo así, licencia poética, indisculpa- 
ble en un hombre que había ademas 
vivido en América. 


Ya que por falta de aficion á la his-- 


toria natural, dejase Chateaubriand de 
distinguir los carácteres de las absjas in- 
dígenas del Nuevo Mundo de las que 
tambien hay importadas de Europa, ha- 
bríale bastado leer los muchos libros 
que en.español y portugués habian es- 
crito ya entónces, muchos misioneros 
para no ignorar que no 'solo:habia abe- 
jas en América, sino multitud de espe- 
cies diferentes. 

Lo mismo el P: Simon de Vasconce- 
los en las Cousas do Brazil, que Gumi- 
lla en el Orinoco ilustrado, y más de 
doscientas obras descriptivas, ya impre- 
sas cuando el poeta francés escribió sus 
Memorias de Ultratumba, le habrían sa- 
cado, y fuera mejor, de un error como el 
que apuntamos.. 


El sábio.madrileño Pedro Lozano en 
su libro. “Descripcion. chorográfica del 
terreno, Rios, Árboles y animales de las 
dilatadísimas Provincias del gran Cha- 
co Gualamba.” Escrita por el P. P. Lo- 
zano de la compañía de Jesús. En Cór- 
doba, en. el Colegio de la Asuncion 
1833: dice entre otras estas frases: “Las 
abejas que fruetifican:con tanta dulzura 
son siete especies, que distinguiremos 


con los nombres que les dan:en su len- 


gua los. indios Lules, una de-las Nacio- 
nes principales del Chaco. Abeja Yama- 
euá, que suena en español abeja mestiza; 


es del tamaño de una mosquita roja, 
como las que se crian en el vino. Estas 
labran rica miel y preciosa cera. de color 
amarillo. 

Abeja Yamalacuá, que es semejante á 
las abejas de Europa, aunque algo me- 


nor. La miel y cera es la mejor entre to- 


das las especies, y tira á blanca. Abeja 
negra menuda, dicha por los indios Anea- 
cud: tiene colmena debajo de tierra, y su 
miel agridulce. 

Abeja Cueshunmeacd, labra miel rica, 
pero sin cera como las dos que siguen, 
etc.” 

Da una relacion de las Coalcecfucuit 
de miel dulcísima que cuelga sus pana- 
les, en forma de cantariilas, de las ramas 
de-los árboles, que es la que en casi to- 
do Sud-América.se- conoce con.el nom- 
bre de Camoati. 

Además, del mismo Plata. es llamada. 
Caubatatú, cuya miel embriaga; la Lechi- 
huama y otras especies. 

Fuera larguísimo el catálogo de nom- 
bres de las abejas, segun las diversas len- 


guas de aquellos naturales; nosotros te- 


nemos mas de cien voces sacadas de los 
vocavularios de las lenguas americanas; 


¡desde la palabra Znmertete que emplean 
los tekinicas de la Tierra del Fuego, has- 


ta la voz Xicote de los mejicanos: y deri- 


vada de ésta la voz Aicochimalco, escudo- 
|ó defensa contra las abejas. 


o- Véase, pues, como no solo habia. abe» 
jas en América, sino que los indios distin- 
guian.sus especies con nombres diferen- 
tes, segun.sus cualidades. Todavía en Uu- 
ba, donde la miel constituye un ramo no 


despreciable de comercio, distinguen la. 
abeja indígena (Melipone cubensis) con el. 


calificativo de criollu;. y: 4 la-europea la 
dicen de Castilla. 


El P. José Gumilla en su. Orinoco Uus-- 
trado, dice, hablando de las abejas de- 


aquel territorio.. “ls tanta. la. abundan 


í 
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cia de enjambres, que no se halla palo 
hueco de árbol ni rama cóncava donde no 
se halla colmena abundante de rica miel, 
la que sacan con facilidad agrandando la 
puerta delas abejas, ó derribando y ra- 
jando el tronco, sin temor de ellas, que 


no pican ni gastan el aguijon de las de 


acá (1), y luego vuelan y se van á buscar 


otra rama hueca. Es tanta la miel que re- 


cogen los indios, que por un cuchillo ven- 
den cinco frascos de ella despues de des- 
pumada y colada, y todavía abundará 
más si una poa de monos no persiguie- 
ra las colmenas.” 

No puede así ponerse en duda que, en 
el caso de que las abejas europeas, para 
ayudar mas el pensamiento de Colon, si- 
gulesen sus carabélas, segun dice Cha- 


teaubriand, y no obstante su afirmacion ! 


xos atrevemos á dudar; en tal caso, deci- 
mos, se encontraron en el seno mejicano 
con parientas próximas, 

Bien léjos de desconocer los indígenas 
las dulzuras de la miel, constituía ésta 
uno de sus regalos, cosa que designan 
multitud de escritores; pero hay una an- 
tiquísima prueba de que los indios mexi- 
ca y otros de Nueva España tenían en 
mucho la buena miel. 

Con efecto, entre los preciosos libros 
mexica quese canservan hechos en metl 
ú pápirus y escritos con los geroglíficos 
queen vez de letras usaban aquellos in- 
dios, es uno el que sc titula Códice Lo- 
renzana. Es este singular documento un 
Catálogo de los pueblos de la cordillera, 
con expresion de los tributos con que ca- 
da uno contribuia al emperador Motezu- 
ma, cada sesenta dias y en qué especie. 

Hay varios distritos que además de 
otros objetos, daban mayor ó menor can- 
tidad de tarros de miel; especie de cauta- 
rillos de barro cocido, no muy diferentes 
de los empleados por los alcarrenños para 


(dd En América hay especies que tienen agrijon: 


pero las más no le tienen. S. 
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traer la miel á Madrid. Todos estaban 
adornados con una bella pluma de ave (1). 

El Códice Lorenzana ya impreso en 
Méjico cuando el autor de las Memorias 
de Ultratumba escribía sus recuerdos de 
América, es uno de los libros que, con- 
sultados. podrían haber sacado de su er- 
ror al -poeta francés. 

Los indios mezclaban además la miel 
con cierta cantidad de agua, y sometién- 
dola á una especie de fermentacion, les 
daba una de las bebidas embriagantes de 
que hacian mucho uso, así como de la 
{chicha y otras. Y cran tan duchos los in- 
dígenas de América en ese punto, que 
componian con la fermentacion de varios 
frutos bebidas exquisitas, y como dice 
Vanconcellos, tan buenas como los vinos 
de Portugal. Nosotros mismos hemos 
bebido mas de una vez la chicha, prefi- 
viéndola á la sidra ó sagardua en todos 
conceptos. 

Bien quisiéramos, á ser esto posible en 
artículos de esta índole, hacer la descrip- 
cion zoológica de las abejas americanas 
que conocemos, citar sus nombres técni: 
cos y dar una idea de los panales q 10 ca- 
da especie construye; entre los cuales les 
hay de mucho artificio, como los del Cu- 
moatí, que puede verse en el Museo au- 
tropológico del Dr. Velasco; donde tam- 
bien la abeja Camonti está visible. 

Los panales del Camoati tienen la par- 
ticularidad de no tener cera: las celdillas 
están separadas por medio de una especie 
de fino pergamino que los industriosos 
insectos forman muy curiosamente, dis- 
puestos en todo lo demás como los de ce- 
ra de las abejas europeas. l conjunto to- 
do le cuelgan de ramas do árboles, casi 
siempre á alturas inaccesibles; el exterior 


(1) El Sr. Lorenzana, arzobispo de Méjico, publi- 
có dicho Catálogo, copiando en grabados de bronce 
las figuras geroglíficas y poniendo su significacion: 
Dicha obra es ya rarisima y entre las bibliotecas pú- 
blicas de Madrid sólo la tiene la de San Didro. Lo- 
renzana fundó despues la Eniverstlad de Toledo, 
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le revisten de una especie de masa dura 
aunque un poco flexible y uniéndole en 
sitio en que la rama tenga otros ramos, 


para dar mas seguridad á su obra que ha. 


de ser combatida por les grandes vientos, 
sin que jamás logren arrancarlos. 

Hay varias especies que hacen $us pa- 
nales en la ticrra con no escasa industria, 


y suelen tener miel excelente: tal como la 


Lechiguana. 


den el producto desu industria al viajan- 


te, y francamente, no sé cómo á Chateau- 
briand, en sús excursiones por el Canadá, 
no le salizron miles de veces al encuentro, ' 
si es que él no las tomó por paisanas su- 


yas equivocadamente. 


FÉLIX CIDAD Y SOBRON. 


CRONICA CIENTIFICA 


El experimento del péndulo de 
Leon Foucault 


Conocido es el experimento que 


en 1860 hizo en el Pantcon (París) 


el sábio físico francés Leon Fou- 
cault. Un enorme globo metálico ó 
giróscopo, suspendido de un alam-: 
bre que pendia de la bóveda, de-i 
mostraba que los movimientos de 


oscilacion de una masa pesada, li- 
bremente suspendida en el espacio 
á la extremidad de un hilo sin tor- 
sion, eran independientes de la ro- 
tacion de la tierra. 

El péndulo se balanceaba con ex- 
trema lentitud á causa de la longi- 
tud del hilo, y al final de cada vai- 


ven una punta saliente, situada por| ` 


debajo del globo, descascarillaba un 
muro de arena destinado á hacer 
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mas sensible el cambio de sitio pro» 
ducido por la oscilacion. 

Segun un periódico fiancés, se 
trata de repetir este experimentó 
con ocasion de la Exposicion uni- 
versal de 1878, debiendo ejecutarse 
con nuevos perfeccionamientos y de 
manera á impresionar la masa de 


y O | los visitantes. 
Apénas hay bosque ni cañaveral de ta- 
cuaras donde las solicitas abejas no brin- 


El péndulo, que pesa 300 kiló- 
gramos próximamente, oscilará al 
extremo de un alambre de 65 á 70 
metros de longitud. Como se ve, será 
preciso construir ùn edificio espe- 
cial para dar cabida al aparato. El 


| péndulo oscilando debe desviar una 
| especie de corredera que, como el 
| péndulo, permanecerá fija en el es- 
| pacio con relacion á las constelacio- 
] nes del cielo. 


Por debajó del péndulo se colo- 


| cará un inmenso globo terrestre de 


25 á 30 metros de diámetro. Este 
globo, descansando en el suelo, se- 
guirá necesariamente con los espec- 
tadores el movimiento oscilatorio 
de la tierra. La corredera, por el 
contrario, sostenida por un pié en la 
extremidad del eje y girando con el 
péndulo, arrastrará grandes agujas 
'que parecerán moverse con ella. 
Como el globo que representará 
la tierra tendrá un volúmen consi- 
derable, los movimientos de las agu- 
jas serán visibles, haciendo tangible 
á los ménos atentos la rotacion de 
nuestro planeta sóbre su eje. 
Orógrafo 
Tal es el nombre de un aparato 
preseñtado á la Academia de Cien- 
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eias de Paris por Daubrée, en nom- OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
A hechasen Montevideo, en el Instituto Sanitario Urnpuryo- 


bre de su autor M. Shrader. Tiene |, ————— 
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incidencia; en otra direccion el sol, para nosotros, 


no es reflejado, y vémos el agua iluminada sola- T==== 
mente por la luz difusa. l Oficina del Baletin, Canelones, T5. 
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El registro forzoso 
DE LOS CASOS DE ENFERMEDAD IN- 


FECCIOSA EN INGLATERRA 


A pesar de que á nadie sele ha ocur- 
rido negar la utilidad, para la salud 
pública, de tener las autoridades locales 
siempre conocimiento exacto de los ca 
sosde enfermedades infecciosas ocurridos 
en el seno del vecindario por cuya salud 
se desvelan, y que por lo tanto era lógi- 
co plantear desde luego un sistema de 
estadistica al efecto, esto no se ha he- 
cho en Inglaterra ni en otro país, por- 
que algun radical suscitó en seguida la 
cuestion de si no seria mejor establecer 
de una vez una estadística completa de 
morbilidad, y empezó la discusion so- 
bre este punto, resultando lo de siem- 
pre que lo. mejor es el enemigo de lo 
bueno. 

Miéntras este problema se discutia 
entre los médicos, cuya mayoria partici- 
pa naturalmente en todos los países de 
la indolencia general, cuando se trata de 
introducir mejoras 'ó de reformar abu- 
sos, corriendo peligro por lo tanto de no 
resolverse jamás, la autoridad local de 
Huddersfield (condado de York), creyó 
que era urgente hacer algo en este asun- 
to y se dirigió al Parlamento, pidiendo 
antorizacion. de tomar' las medidas ne- 


y mas tarde por 


cesarias para establecer el registro de 


los casos de invasion de enfermedades 


infecciosas, base indispensable para la 
cumplida ejecucion de la ley sanitaria 
vigente en el Reino Unido. El Parlamen- 
to aprovechó esta ccasion para hacer, 
segun su costumbre, un ensayo local de 


lo que tarde ó temprano ha de ser objeto 
de legislacion general para todo el país, 


y otorgó la facultad. pedida en la forma 


siguiente: Todo médico que asista á una 


persona afectada. de enfermedad infec- 
ciosa, tan pronto como reconozca la na- 


turaleza de la afeccion, deberá dar un 


oertificado, en una forma. determinada, 
á la persona que- cuide del enfermo ó al 
cabeza de la familia. En el certificado 


constará: solamente que la enfermedad 


se halla comprendida en la ley, sin de- 
signar su carácter especial, quedando es- 
to al cuidado del médico oficial. Por ca- 
da certificado: de esta-clase el Ayunta- 
miento pagará al médico dos chelines y 
medio (seis reales). La persona á la 
cual se entregue semejante certificado 
deberá remitirlo en seguida á la oficina 
de sanidad ó á la estacion de policía á 
manos del oficial que se halle allí. 

El proceder de Huddersfield fué imi- 
tado. en el año que acaba de transcurrir 
primero por Bolton, ciudad casi vecina, 
Greenock, de Escocia.. 
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En la ley para Bolton el Parlamento 
estableció que, tan pronta como se lle- 
gue á conocer el carácter infeccioso de 
un caso de enfermedad, deberá darse 
cuenta al Ayuntamiento, tanto por la 
persona que cuide al enfermo, como por 


el médico que le trate. El médico dará 


parte en forma de un certificado especi- 
ficando la enfermedad, por el cual reci- 
birá del Ayuntamiento la retribucion de 
seis reales. | 

La ley de policía local para Greenock, 
votada en la última sesion del Parla- 
mento, establece que la autoridad local, 
al saber por su médico oficial que en el 
término municipal existe alguna enfer- 
medad  epidémica, contagiosa .6 infec- 
ciosa, puede mandar que. todo jefe de 
familia dé parte dentro de 24 horas, de 
todo caso de semejante enfermedad ocur- 
rida eu su casa, á la oficina del inspec- 
tor de Sanidad. Como se vé, las autori- 
dades de Greenock prescinden del certi- 
ficado del médico de cabecera, talvez pa- 


ra rio pagar la pequeña retribucion que | 


ha parecido carga pesada al Ayunta- 
miento de Bolton, de modo que ha re- 
suelto que bastaría el certificado del 
facultativo en el primer caso que ocur- 
riera en una casa, resolucion que los pe- 
riódicos ingleses califican de economía 


de dineros y despilfarro de libras. 
Sin duda otras ciudades seguirán el 


ejemplo de las tres mencionadas, y efec- 
tivamente, ya se sabe que Edimburgo ha 
pedido permiso al Parlamento de intro- 
ducir en su nuevo proyecto dle ordenan- 
zas un artículo que haga obligatorio pa- 
1a los médicos que ejerzan en el térmi- 
no, el dar parte al médico titular, den- 
tro de las 24 horas, de todo caso de ti- 
fus (exantemático y abdominal), difte- 
ría, viruela, escarlatina y sarampion que 
haya ocurrido en su clientela. 


lidades haya demostrado la utilidad de 
semejante medida, el Parlamento se ve~ 
rá Obligado á hacer una ley general, que 
entónces no será mas que la sancion de 
una práctica establecida. 


EA . 


Una maravillosa invencion 


EL HABLA CAPAZ DE REPETIRSE INDEFI- 
NIDAMENTE PUR MEDIOS DE MECANIS- 
MOS AUTOMÁTICOS. 

Se ha dicho que la ciencia nunca es 
sensitiva; que es intelectual y no senti- 
mental; pero ciertamente nada que pue- 
da concebirse podrá ser mas aparente 
para producir la mayor profundidad en 
las sensaciones y despertar las mas vivas 
emociones humanas que el oir una vez 
mas las voces familiares de los muertos. 
Sin embargo, la ciencia anuncia ahora 
que eso es posible y se puede hacer. Que 
las voces de los que han partido antes de 
la invencion de ese maravilloso instru- 
mento descrito en la carta que reprodu- 
cimos mas abajo están por siempre silen- 
ciosos eso es cierto; pero el que alguna 
vez hable ó haya hablado en la emboca- 
dura del fonógrafo, y: que esas palabras 
sean conservadas por él, tiene la seguri- 
dad de que su discurso puede ser oido en 
sus propias tonadas mucho tiempo des- 
pues de haber él fallecido? La. posibili- 
dad es simplemente cierta. Una tira de 
papel dentellado pasa al través de un 
pequeño aparato; los sonidos del último 
son ampliados, y nuestros nietos ó nues- 
tra posteridad entonces nos oyen tan cla- 
ramente como si estuviese presente. El 
hablar se ha vuelto, si posible es, inmor- 
tal. 

Las posibilidades del futuro no son 
tan maravillosas como las del presente. 
Un orador en Boston habla; la tira de 
papel dentellada es el resultado tangible, 
pero esto pasa bajo un segundo aparato 


Cuando la experiencia de estas loca-| que puede adaptarse al teléfono. No sola: 
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mente es el orador oido en ese momento | Rosapelly y Marey han conseguido tras- 
«en San Francisco, por ejemplo, pero pa- | mitir gráficamente los movimientos de los 
sando la tira de nuevo bajo el reproduc- | lábios, del velo del paladar y de las vi- 
tor puede oirse mañana, el año próximo | braciones de la laringe; y vd. profetiza 


ó el siglo venidero. Los discursos en la 


primera parte son recordados y trasmiti-] tes puede llegar á ser posible el aplicarlo 


dos simultáncamente y su repeticion in-: 


definida es posible. 


'cánica; no se emplea para nada la elec- 
tricidad. Es un simple efecto de láminas 


vibratorias puestas en movimiento por la. 


voz humana. Es todavía primitivo, pero 


se ha hallado el principio, y las modifi; 
caciones y mejoras son únicamente mate-: 
ria de tiempo. Tambien son sus posibili- | 
dades otras que las ya notadas. ¿Será la: 
escritura uno de los recuerdos del pasa- 
do? Y porqué nó, si simplemente hablan-' 


do en una embocadura nuestro discurso 


se grava en el papel y núestro correspon | 
sal puede por el mismo papel oirnos ha-' 


blar. ¿Estamos por tener una nueva cla- 
se de libros ? No hay razon pata q1e las 
oraciones de nuestros modernos Cicero- 


nes no sean trascriptas y encuadernada:s: 
de manera que podamos correr la tira] 
de papel dentellada á través del aparato 


y en el silencio de nuestras habitaciones 
escuchar otra vez y tantas veces que de- 
seemos sus elocuentes palabras. Pero, ni 
á las palabras habladas estamos limita- 
dos; la música puede tambien cristalizar- 
se lo mismo; cópiese una ópera ó un ora- 
torio cantado por uno de nuestros mas 
ilustres vocalistas modernos, así tomada 
es capaz de recordarse las véces que uno 
lo desec. i 

Esa invencion és debida á Mr. Tomás 
A. Edison, y no debe confundirse con 
una ya dada por nosotrosen un número 


anterior 'y mencionada en la carta dei 


nuestro corresponsal. 

Al editor del Cientific American: 

En su periódico del 3 de Noviembre, 
página 273, anuncia vd. que los señores 


que eso entre otros resultados importan- 


á la electricidad con objeto de trasmitir 


¡esos datos á puntos distantes por medio 
La nueva invencion es puramente me- 


del alambre. 


Era esa profecía una intuicion? No so- 
lamente ha sido cumplido al pié de la le- 
tra, sino qne los mas sorprendentes resul- 
tados han sido obtenidos por Mr. To- 
más A. Edison, el renombrado físico 
de Nueva Jersey (E. U.), quien con toda 
amabilidad me ha permitido hacer públi- 
co no solamente el hecho, sino tambien el 
modus operandi. Mr. Edison en el curso 
de una sérié de largos experimentos en la 
produccion de'su teléfono parlante últi- 
mamente perfeccionado, concibió la alta- 
mente audaz y original idea de reprodu- 
cir la voz humana sobre una tira de p: - 
pel del cial á cualquier tiempo fuese av- 
tomáticamente reproducida con todos los 
tonos característicos del orador mismo 
perfectamente reproducido. Un discurso 
pronunciado en la embocadura dé cze 
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aparato puede cincuenta años despues, 
mucho tiempo despues dela muerte del 
orador, ser oido en una reunion con sufi- 
ciente fidelidad, de modo que la voz sea 
fácilmente reconocida por los que habian 
gido alorador. Por el momento el apa- 
yato. es primitivo, pero está caracterizado 
por esa maravillosa sencillez-que parece 


descubrimiento. El dibujo adjunto, aun- 
quemno.es sin embargo el actual diseño del 
aparato empleado por- Mr. Edison, servi- 
ná mejor para ilustrar y aclarar el prin- 
gipio sobre el cual descansa.. 

A, esel tubo parlante munido de una 
embocadura C; X es el diafragma metá- 
Jico que amplia poderosamente las vibra- 
ciones de la voz. En el «entro del dia- 
fragma se ha colocado.una punta: peque- 
ña en forma de cincel; D, es un tambor 
movido por un movimiento de relojería y 
sirve para llevar adelante una tira. conti- 
nua de papel, teniendo en toda su. exten- 
sion y en el centro una. pequeña. promi- 
nencia en forma de V, lo. mismo que si se 
pasase una tira de papel á través de un 
registro de Morse con la palanca conti- 
nuamente caida. La punta en forma. de 
cincel adaptada al diafragma descansa 
sobre la extremidad de la` prominencia. 
Ahora si se mueve rápidamente la tira en 
un sentido, todos los movimientos del dia- 
fragma quedarán marcados por el dente- 
Hado del cincel sobre la delicada promi- 
nencia, la cual no teniendo descanso de- 
bajo se dentella muy fácilmente; para ha- 
cer eso, poco ó ningun poder es necesario 
para obtener ese resultado. Los tonos de 
poca amplitud se marcan por pequeñas 
depresiones y los de mucha por depresio- 
nes profundas. Esa tira de papel recibe 
pues, una marca de las vibraciones voca- 


les ó ondas de aire, por medio del movi- 
miento del diafragma y puede actuar el 


mismo movimiento sobre un segundo dia. 
fragma, y entónces veremos no solamen- 


BOLETIN DE BA SOCTEDAD-: 


A A rer me e a E 
(¿XA XI; A 


te una marca de las palabras, pero tam- 
bien su reproduccion, y si ese segundo dia- 
fragma esel trasmitidor de un teléfono. 
parlante, tendremos todavia la sorpren- 
dente accion de tener una segunda audi.. 


cion y trasmitida. al mismo tiempo por el 
mismo alambre á dos puntos distantes uno. 
) de otro. DE: 

ser el timbre de toda gran invencion ój; 


El reproductor es muy parecido al 


“aparato receptor, excepto que. seusa en 
diafragma mas sensible. El reproductor 


B, tiene atado.4 su diafragma un hilo que 


á su vez está ligado á un resorte muy de- 
licado H, en. cuya extremidad se halla 
una punta en forma de V, que descansa. 
sobre las. dentellaciones dela pequeña 


proeminencia. El pasage de las proemi- 
nencias dentelladas por bajo de esa pun- 


ta, la obligan á elevarse y descender y 
contribuyen, á que el diafragma se 


coloque en las mismas situaciones que 
antes, y por consiguiente á que las 
palabras vuelvan á ser comprensibles. 
Naturalmente, Mr. Edison, en este punto: 
de su invencion encuentra alguna difi- 


«cultad en producir las articulaciones sua- 
«ves, pero está bastante justificado por los 


resultados obtenidos por sus esfuerzos 
primitivos. en su profecía. de que cons- 
truirá un aparato para esporimentos prác- 
ticos dentro-de un año. Ha ya aplicado cl 


principio de su teléfono. parlante y por 
ese medio hacer operar el diafragma por 


un electro-iman, y se hallará sin duda 
ninguna, apto para trasmitir un diseurso 
hecho en- el senado de Washington á 
Nueva. York; recibirlo.en Nueva York 
automáticamente por medio de los teléfo- 
nos parlantes y darlo 4 los oidos edicto- 
riales de cada periódico de Nueva York. 
En vista de las invenciones prácticas ya. 
dadas por-Mr. Edison, habrá alguno que 
dude de esa promesa ? Yo por mi parte, 
creo se verificará y aun más, en época no. 
lejana.— Eduardo H. Johnson, (Físico.) 
(Traducido del Scientific American) ~ 
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La poca salud de las señoras 


Una gran parte de las señoras de las 
clases acomodadas pasan la vida en un 
estado enfermizo, valetudinario, que ha 
Jlamado la atencion, sobre todo en Amé- 
rica, pero no deja de tener sus represen- 
tantes en todos los demás países. Por 
pequeño que sea el círculo de sus amigos 
y conocidos, cada uno podrá señalar una 
docena de casos de esa clase de afeccion, 
que no tiene analogía en el modo de ser 
del varon. Designando por 100 el estado 
de perfecta salud, pocas señoras llegarán 
á más de 80 á 90, la mayoría tendrá so- 
lamente 70 y muchas habrán de conten- 
tarse con 50 660. En una palabra, la sa- 
lud de las señoras está sin duda alguna á 
muy bajo par. Sea la que fuere la canti- 
dad de luz que sus mecheros estaban cal- 
culados darían, el gas está bajado á la 
mitad y no puede dar más que un débil 
resplandor. 

Las causas de este valetudinarismo de 
las señoras son varias. 

En primer lugar, es evidente que en 
muchos casos el mal es hereditario, ya 
viniendo directamente de los padres, y 
por culpa de ellos solos, ya procediendo 
de más arriba, trasmitiendo los padres la 
constitucion endeble, la predisposicion á 
males crónicos que ellos mismos hereda- 
ron. Mas en la mayoría de los casos, los 
hábitos de las pacientes mismas son la 
causa del mal, y lo son dedos maneras, 
resultando la una de lo que es bueno y 
generoso, y la otra de lo malo y frívolo 
que hay en el carácter de las mujeres. 


Generalmente las mujeres son muy 
prudentes con su dinero, es decir, su pro- 
pio dinero, no el de sus maridos; así es 
que nunca han resultado quiebras por 
culpa de mujeres que hayan estado al 
frente de negocios. Pero con respecto á 
su salud, las mejores de las mujeres tie- 
nen cierta propension á vivir de su capi- 


tal. Su energía nerviosa estimulada por 
la conciencia, ó el afecto, ó intereses inte- 
lectuales, basta para hacerles posible el 
sobreponerse constantemente á las nece- 
sidades de su cuerpo en cuanto á alimen- 
tacion, sueño ó ejercicio. Giran grandes 
libranzas sobre su fuerza física, y dejan 
de reembolsar las cantidades correspon- 
dientes en descanso y alimento repara- 
dor. Sus instintos físicos no son imperio- 
sos, cual los del hombre, y ellas se acos- 
tumbran á desatenderlos cuando se hacen 
sentir, hasta que la pobre naturaleza, 
continuamente repulsada al hacer sus mo- 
destas reclamaciones, deja de instar dia- 
riamente por el arreglo de su pequeña 
cuenta, reservándose el derecho de apre- 
mio cuando la ocasion se presente. Al es- 
timar las probalidades de salud que tiene 
la mujer, hay que tener presente que, si 
ella se descuida á sí misma, raras veces 
tiene quien haga por ella lo que ella hace 
por su marido. 

Otra fuente de la pequeña salud de las 
señoras es sin duda la estúpida idea que 
todavia reina en la cabeza de muchas 
personas de ambos sexos, que la debili- 
dad, la palidez, el poco apetito y cierta 
languidez en los modales y el lenguaje, 
son propios de una señora comme ù 
faut. La misma palabra, de salud delica- 
da, que se emplea para designar un esta- 
do enfermizo, lo demuestra claramente. 

Ya hemos adelantado algo en esta cues- 
tion, pero no estamos libres aún de la 
delicadomania que no quiere admitir que 
la primera condicion de la belleza es la 
salud. La tonta admiracion de la debili- 
dad y palidez ha hecho no pocas vícti- 
mas, llevando á las insensatas á cultivar 
estos defectos para obtener la admiracion. 

Otra causa de la falta de salud de mu- 
chas señoras, es la manera irracional de 
vestirse. En una de las escuelas domini- 
cales de Lóndres, una señora preguntó 
un dia á una de las niñas que llevaba en 
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su sombrero una enorme amapola de pa- 
pel: ¿Porqué ha hecho Dios las flores del 
campo? Supongo que habrá sido para 
darnos muestras para flores artificiales 
fué la respuesta. De la misma manera si 
se preguntase á lá mayoría de las seño, 
ras, por qué llevan vestidos, lo primero 
que se les ocurriría contestar, seria: para 
seguir la moda. Sobre la cuestion de los 
vestidos habría mucho que decir, y el au- 
tor inglés, cuyo artículo extractamos, 
dedica seis páginas al asunto; no le se- 
.guiremos en su lucha con el molino de 
viento que llaman moda. 

Tampoco deja de influir en la salud 
femenina la aficion de las señoras á ocu- 
parse en cosas que no proporcionan ejer- 
ciçio ni á su cerebro ni á sus miembros. 
Trabajar una ó dos horas en labores, no 
puede dañar y hasta puede ser útil; pero 


que una mujer que no necesita trabajar y | = 


tiene las piernas sanas, esté todo el dia 
cosiendo, ó bordando, ó haciendo calce- 
ta, es poco ménos que incomprensible, y 
la consecuencia natural es la debilidad y 
falta de salud. Aquí hacen falta mas ejer- 
cicio muscular y mas ocupacion intelec- 
tual. 

¿Quién tiene la culpa de toda la des- 
gracia que resulta de la poca salud de 
las señoras ? Por una gran parte del mal 
es responsable la sociedad en conjunto 
con sus falsos ideales de mujer. Una par- 
te de culpa tienen tambien los padres y 
maestros; otra les toca á las interesadas 
mismas; mucho influyen tambien los hom- 
bres pueriles y necios, que escarnecen sis" 
temáticamente toda tentativa que hagan 
las mujeres para 
muñecas con que juegan, y aquellos otros 
que egoísticamente les cortan todo cami- 
no para buscarse un empleo honrado de 
su talento. 

The Contemporary Review. 
1878. 


Ene.o, 


ser algo mas que las, 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


Análisis espectral de los cometas 

El periódico inglés The Observatory 
ha publicado recientemente el resultado 
del análisis espectral de los cometas 1, 
II y III de este año de 18P. El peque- 
ño cuadro adjunto representa las longi- 
tudes de ondas, halladas en las rayas bri- 
llantes del espectro de estos cometas, y 
en comparacion las del espectro del car- 
bono. El primero de estos cometas ha si- 
do examinado por De Konkoly, el segun- 
do y tercero por Lord Lindsay. 


COMETA I. COMETA IT, COMETA II. CARBONO. 

5696 5716 Id 

5556 D5560 5580 5593 5607 Ila 
5432 5457 

5282 5393 ILL 

5177 5160 5086 5175 5279 Me 

4986 5079 5203 IMI « 

5172 MI b 

4765 722 4679 4707 4676 4840 IV u 

4699 IV b 


La tercera série de observaciones del 
cometa II- se ha hecho con ayuda del es- 


pectroscopio de Grubb, provisto de un 


gran prisma compuesto y debe ser mas 
completa que las otras. Lord. Lindsay 
hace notar que el espectro de este cometa 
se parece al del segundo de 1868 (Win- 
neke), miéntras el cometa III presenta 


el tipo particular observado en el cometa 


de Brorsen de 1868 y en el primero de 
1871. El núcleo del cometa II da un ex- 
pectro continuo cuando se le observa con 
ayuda de un débil poder dispersivo; pero 
con un aumento mayor el espectro de lí- 
neas brillantes traspasa al otro. BI hecho 
está de acuerdo con el principio bien co- 
nocido, en virtud del cual las protube- 
rancias solares son visibles en el fondo 
de un espectro continuo debilitado. Se 
ha comprobado en el Observatorio de 
Greenwich la existencia del espectro 
continuo y su desaparicion,. cuando -es 
mayor el poder dispersivo. - 

En cuanto al espectro de log compues! 


tos de carbono, las comparaciones ex 
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posible que las franjas 5079 y 4576, ob- 
servadas en el espectro del cometa IHH 
correspondan á las del carbono 111 0 y 
IV b; la línea 5282 parece coincidir con 
una débil franja secundaria del carbono, 
siendo muy difícil explicarse la ausencia 
de la franja brillante 11 a en el espectro 
de este cometa. 

A pesar de la probable analogía de la 
sustancia cometaria con los compuestos 
de carbono, la certidumbre de esta opi- 
nion no-está todavía demostrada por la 
observacion. 


Greenwich en 1875, superponiendo dos 
espectros en el mismo campo, han demos- 
trado que no existe diferencia sensible 
entre los espectros dados por los tubos 
vacios, que*contienen respectivamente 
óxido y bióxido de carbono, gas olefian- 
te, alcohol y ázoe, y que la introduccion 
de botellas de Leyden en el circuito in- 
ducido, parece mas bien aumentar el bri. 
llo de las líneas espectrales que producir 
cambio radical alguno. Es preciso hacer 
constar, no obstante, que otros observa- 
dores han hallado resultados diferentes. 

Las longitudes de ondas de las franjas! 
de carbono son fijadas en cada caso por 
el borde próximo á la extremidad roja 
del espectro; los números romanos indi- 
can el número de la franja y las letras 
minúzculas sus subdivisiones. Todas las 
rayas desaparecen del lado del azul de 
manera que las letras a, b, c, designan el 
brillo relativo de las subdivisiones. Es 
importante, no olvidarlo, pues, sobre las 
tres franjas principales de los cometas 1 
y II de este año, solo la primera coinci- 
de (en los limites del error) con la parte 
mas brillante del espectro del carbono, 
miéntras las situadas en 5175 y 4705 
corresponden á las secundarias del car- 
bono, cuyo brillo aumenta con la tempe- 
ratura creciente de la botella de Leyden. 
Hoy no se puede decidir todavía si la 
presencia de estas dos franjas, excluyen- 
do las que la acompañan en las circuns- 
tancias ordinarias con mas brillo, puede 
considerarse como testimonio de una tem- 
peratura muy elevada; reina todavía de. 
masiada incertidumbre en las observacio- 
nes para decidir sobre un punto tan deli- 
cado. Pero la coincidencia satisfactoria 
de las franjas I d, H a, y de la línea bri- 
llante 5457 característica del gas olefian- 
te (hidrocarbono), induce á creer que el 
espectro cometario es realmente el mismo 
que el de los compuestos de carbono, 
' Aunque sin duda en otras condiciones. Es 
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El mar, las mareas 


Aunque pocos de nuestros lectores se- 
rán, dadas las facilidades que existen 
para cl viaje al litoral, los que no hayan 
visto el mar, siquiera en las costas del 
Cantábrico ó del Mediterráneo, no serán 
muchos, sin embargo, los que le hayan 
considerado de otro modo que superfi- 
cialmente, es decir, que hayan visto en 
él algo mas de lo que se advierte á la 
simple vista. 

Por esto creemos que no les ha de 
desagradar les hagamos una ligera des- 
cripcion de lo que en la temporada de 
verano hubieran podido observar, y de 
las causas de lo que en efecto hayan ob- 
servado. . 

Se llama mar en general, á la masa de 
agua salada que cubre mas de los dos 
tercios de nuestro globo y que rodea á la 
tierra por todas partes. Este mar univer- 
sal recibió en la antigüedad el nombre de 
Océano. Actualmente lleva diferentes 
nombres, segun las diversas partes del 
globo que ocupa; se le llama mar ú 
Océano Atlántico, mar del Norte, mar 
Pacifico ó del Sur, mar de las Indias å 
Océano Indico, mar Austral, mar Gla- 
cial, mar Mediterráneo, mar Báltico, mar 
Negro, etc. De esta inmensa llanura lí- 
quida se clevan constantemente á la at- 
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mósfera vapores que en forma de nubes 
recorren la superficie de la tierra hasta 
que se resuelven en lluvia para alimentar 
los rios y arroyos. 

Por otra parte, el mar absorbe ince- 
santemente una porcion de gases mefíti- 
cos esparcidos en el aire. Puede suponer- 
se que en otros tiempos las aguas del mar 
cubrian una extension mucho mas consi- 
derable, puesto que se encuentran produc- 
ciones marinas sobre las cumbres de las 
moutañas mas altas de la tierra. 

-El fondo de los mares tiene una forma 
tan accidentada como la misma superficie 
de la tierra firme. Aquí el fondo es are- 
noso, allí arcilloso, mas lejos pedregoso 
ó calcáreo. Cerca de Marsella está for- 
mado del mas bello mármol; en otras 
partes presenta bancos de conchillas ó 
montañas de coral. Valles, montañas, 
abismos, cavernas, se suceden en él como 
sobre el suelo que habitamos; y aun tam- 
bien se encuentran manantiales de agua 
dulce. Las islas y los escollos que apare- 
cen por cima de la superficie de los ma- 
res, no son otra cosa que los picos de las 
mas altas montañas submarinas. Es nece- 
sario, pues, no extrañar que los navegan- 
tes ho hayan podido medir en todas par- 
tes la profundidad del mar: ¿qué sonda 
seria bastante larga para tocar, por ejem- 
plo, los abismos del Himalaya? - 

Las orillas del mar se llaman costas 
cuando son elevadas; en el caso contrario 
se les da el nombre de playa. La costa 
mas elevada es la occidental de Kilda, 
una de las islas al O. de la Escocia: for- 
má una muralla perpendicular de 606 
brazas, al pié de la cual la mar tiene una 
profundidad extraordinaria. Las costas 


de la Noruega son casi por todas partes |. 


altas y escarpadas; las de la Holanda, 


por el contrario, son bajas y llanas. La. 


temperatura del mar, en su superficie se 
aproxima ‘ordinariamente á la de la at- 


mósfera que . la rodea, pero no está some- | 


' (Mediterráneo), 


tida á tan bruscas variaciones. Va au- 
mentando gradualmente á medida que se 

aleja de los polos ó que se aproxima al 
Ecuador, á ménos que eiertas causas lo- 


¡cales no produzcan alguna anomalía, lo 


que sucede á menudo. Quizás tambien las 
aguas son mas frias á cierta profundidad. 
De Saussure la ha encontrado +10%6 á 
860 piés, cerca del cabo de Porto-Fino 
cuando la temperatura 
de la superficie del mar era de +16%6 y- 
la del aire de 4+-159,3. Algunos dias des- 


pues, á 1.800 piés de profundidad, cerca 
¿de la costa de Niza, encontró la misma 


temperatura. 

El agua del mar es incolora por sí 
mísma; pero vista en masa y á una cierta 
distancia, tiene un tinte verde-azulado, 
que se llama por esta razon verdemas 
(coruleum de los antiguos). Forster y 
otros creen que este color es causado por 
la refiexion del azul del cielo, opinion 
que parece, tanto mas verosímil, cuanto 
que cuando el cielo está nublado, el mar 
toma un color pardusco. En muchas co- 
marcas presenta á la vista otras tintas, 
segun la cualidad del fondo, las sustan- 
cias que contiene, etc. En los sitios mas 
profundos, su color es de un azul oscuro, 
hácia el polo ártico es negruzco, bajo la 
zona tórrida es morenuzco. Los golfos 
Arábigos y de California tienen un color 
rojizo que ha hecho dar á uno y otro el 
nombre de Mar Rojo. A la embocadura 
del Rio de la Plata, la mar toma algunas 
veces un color rojo, que debe verosímil- 
mente á insectos. En las embocaduras de 
otras grandes corrientes de agua, está 
teñida de amarillo por el limo que arras- 
tra el rio. | | 

El agua del mar tiene un sabor, no 
solamente salado, sino. aceitoso,. amargo 
y nauseabundo, á tal punto. que los. que 
la beben experimentan al momento, NÓ" 
mitos; es ademas mal sana á. causa. de 
las sustancias animales. Y. vegetales que 
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en gran cantidad contiene en putrefac- 
cion. No se puede emplear ni para lavar 
la ropa; por eso no se usa en los barcos, 
sino para lavar las telas más vastas. Sin 
embargo, se la puede hacer potable desti- 
iándola, despues de haber neutralizado 
las sustancias aceitosas y bituminosas 
qne contiene, añadiendo sosa ó alguna 
materia alcalina capaz de fijarla. 

Los análisis del agua del mar prucban 

que este líquido contiene: 
Cloruro sódico. 
e magnésico. 
Sulfato de sosa. 
“de magnesia. 
` de cal. 
Carbonato de magnesia. 
“  decal. 

Se ha notado quelas aguas de los ma- 
res meridionales son mucho más saladas 
qué las de los polares. El peso de la cal 
contenida en las aguas de los mares del 
Norte, se evalúa enel 1,56 por 100 del 
total; el mar de Alemania contiene pró- 
ximamente 3,12 por 100; el de España, 
6,25 y en fin, el Océano egnitoctional está 
talmente cargado, que sus aguas contie- 
nen desde 8,33 hasta 12,50 por 100, es 
decir, 118 de su peso. Se ha observado 
tambien que la salazon del mares más 
grande hácia el fondo que en la superfi- 
cie. Por la evaporacion se puede extraer 
la sal del agua del mar; así es como se 
la procuran en los paises cálidos. El peso 
específico del sgua del mar varía se- 
gun que contenga más ó ménos sal. 
Segun algunos químicos, pesa 45 veces 
más que el agua dulce, lo que explica por 
qué Jos buques que surcan el Océano 
pueden ir mucho mas cargados sin sumer- 
g "rse más, sin embargo, sus quillas, que 
los que navegan por los rios. 

Un fenómeno muy notable que ofrece 
con frecuencia:el mar, es la fosforescencia. 
Algunas veces sólo el surco del navío pà- 
rece luminoso: este'fenómeno se cree ten- 


it 
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ga por causa la electricidad producida 
por la frotacion del barco sobre la super- 
ficie de las aguas, cuya opinion está con- 
firmada por las experiencias de Buffon. 
Otras veces todas las olas que chocan con- 
tra un objeto sólido, centellean; esto su- 
cede principalmente en tiempo de calma, 
y esa fosforescencia quizá sea debida á los 
productos de la putrefaccion y descompo- 
sicion de las sustancias que nadan en el 
mar. Algunas veces, en fin, todo el mar 
parece sembrado de chispitas y brilla co- 
mo el fuego; este fenómeno se ha atribui“ 
do á la presencia de animalículos fosfo- 
rescentes; pero recientemente se ha reco- 
nocido que la mayor parte delos anima- 
les marinos gozan de esta propiedad. Al- 
gunos experimentos han probado tambien 
que la misma agua del mar puede hacer- 
se fosforescente. 

En virtud de las leyes de la hidrostá- 
tica, el mar debería tener por todas par- 
tes el misno nivel; sin embargo no es así: 
el agua está más elevada cerca del ecua- 
dor que en los polos. Entre los golfos ó 
mares mediterráneos, unos son más bajos 
que otros: asíel mar del Norte es más 
bajo que el Báltico, el mar de Alemania 
mas alto que el Zuydersee, el mar Rojo 
que el Mediterráneo, etc., fenómenos que 
se explican por la diferencia de las ma- 
sas de agua que las corrientes llevan en 
estos mares, contenidas y encerradas en- 
tre vastas tierras firmes. Tambien turban 
el nivel de los mares los movimientos que 
afectan la masa de las aguas y que de- 
penden de muchas causas, de donde resul- 
tan las olas, las corrientes y las mareas. 

El movimiento de las olas es causado 
por los vientos. Cuando se altera el equi- 
librio del aire, ocurren en él ondulacio- 
nes que rompen á su vez el cquilibrio de la 
superficie del agua y determinan el movi- 
miento de las olas. La parte atacada ` por 
el aire se eleva por cima de la que está co- 
locada delante de élla, lá oprime y forma 
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una eminencia que, 'en- virtud de la ley 
de la gravedad se deprime; en seguida re- 
pele á su vez.á la parte que tiene delante 
y la obliga á levantarse. Así, el movi- 
miento de las olas no es más que un mo" 


vimiento alternativo de alza y baja sin. 


que las aguas corran sin embargo. El mo- 
vimiento del agua está en relacion direc- 
ta.con el del aire; pero sucede con fre- 
cuencia que el choque violento del vien- 
to impide á las olas levantarse y que al: 
cancen su mayor altura hasta haberse 
aplacado la tempestad. Este fenómeno 
que los franceses llaman houle á diferen- 
cia del roulis ó balance ordinario produ- 
cido por el movimiento -regular de las 
olas, es: más terrible y peligroso para los 
navíos que el huracan mismo. 
Las corrientes consisten en que, aún 
sin estar agitado por el viento, el mar 
en ciertas comarcas se dirige en un sen- 
tido determinado; el movimiento general 
de la mar libre le empuja constantemente 
_deEste:á Oeste; pero esta. corriente en- 
cuentra numerosos obstáculos que cam. 
bian completamente su direccion, Por.eso 


en las costas del Perú, la cor riente se di- 


rige del Sur al Norte, y en el cabo de 
Buena Esperanza del Oeste al Este. La 
causa principal de esta gran corriente es 
la rotacion del globo. Se observa tambien 
en la mar muchas: corrientes particulares 
producidas por- la diferencia de nivel. 
Hasta hay en ciertas comarcas corrientes 
periódicas que varían segun las estacio- 
nes y la direccion del viento. Algunas 
veces dos corrientes se encuentran y for. 
man vun remolino ú oya: tales son el 
Maalstroom en las costas de Noruega, y 
las de Scila y Caribdis tau temidas de 
los antiguos. | 

_Se llama marea la oscilacion lay y 
periódica que experimenta el mar, y Cuyo 
estudio interesa tanto á la física del glo- 
bo como á la navegacion. Este fenómeno 
ofrece dos fases enteramente distintas! así 


en todos. los puertos de mar situados en el 
Océano, enel espacio de veinticuatro ho- 
ras y cuarenta y ocho minutos, se ve dos 
veces al mar subiré invadir la orilla y 
dos veces volver á bajar dejando en seco 
la porcion de terreno ántes. bañada por 
las aguas, de modo que despues de haber 
subido duran-e seis horas, durante otras 
seis baja para volverá repetirla subida 
y luego la bajada. Llegada á su mayor 
elevacion, la mar permanece estacionaria 
próximamente un-cuarto de hora: este es 
el momento de la pleamar ó marea. alta. 
La marea baja que es el momento opues- 
to, dura como cosa de media hora. Estos 
movimientos que tambien se llaman flujo 
y reflujo. parecen depender de las atrac- 
ciones que sobre la masa líquida: ejercen 
los astros vecinos: y principalmente cl 
Sol y-la Luna, ésta: por su proximidad. y 
aquél por su volúmen. Esta opinion esta 
apoyada. en la obser vacion de ser las 
mayores mareas en Marzo y Setiembre ó 
sean durante las sizigias dela Luna (no- 
vilunio: y plenilunio) y 'équinoccios del 


Sol, es decir, cuando ámbos ejercensu ae. 


cion-en el mismo sentido. Esto «ne quiere 
decir que se verifiquen .en el mismo mo- 
mento de la referida posicion de los dos 
astros, pues la inercia natural de la ma- 
sa de las aguas, así como los obstáculos 
que encontrarán en su camino, lo retar- 
dan. Sin embargo, el cálculo del mámen- 
to y altura de la marea es de la: mayor 
importancia para el navegante,: pues de 
él puede deducir la cantidad de agua que 
entónces habría en un sitio dado, y si el 
paso por él es oportuno ó peligroso. Los 
observatorios astronómicos han venido ú 
satisfacer esa necesidad. 

Se Hama unidad de altura para cada 
puerto la elevacion media entre las pltas 
y bajas mareas en este puerto- Establecer 
un puer to es señalar el retardo constante 
que sufren en aquel punto las mareas. 


Bernouille y Laplace han dado fórmulas 
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para averiguar: la hora de las altas ma- 
reas, y el Anuario de la Ofieina de longi 
tudes (Anuarie du Bureau des longitudes), 
semejante á nuestro Observatorio astrond- 


: blica tablas ómodas y ejem- | 
E A e Filhol no se limitan á la nátura- 


plos para este cálculo. 
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La Sociedad de higiene 
_ Dumas hizo notar en una. de- las 
últimas sesiones de la Academia de 
Ciencias de París, que las publica- 
ciones depositadas en Ja mesa por] la 
Sociedad francesa de higiene eran 
ya muy numerosas. Gracias á la ac- 


tividad de sus celosos promotores, y. 


sobre todo de su infatigable presi- 
dente el doctor Pietra- Santa, esta 


útil asociacion constituye ya, con- 
tando apenas algunos meses de 
existencia, uno de los órganos im- 


portantes de la vida científica de 
Francia. Sus miembros se cuentan 
hoy por centenares, notándose entre 


ellos ilustraciones de todos los pai- 
Todas sus sesiones son señala-| 


Ses. 
das por discusiones considerables 
sobre las mas palpitantes cuestiones 
del bienestar general; y su órgano 
oficial LE JOURNAL D'HYGIENE, es Yi- 
co en hechos nuevos y consideracio- 
nes profundas. 


Los fósiles de lás fosforitas 
de Quercy 
Los lectores de la NATURALEZA 
habrán, sinduda, tenido conocimien- 
to de lá exploracion geológica que 


el doctor H. Filho] llevó á cabo en 


la isla Campbell, cuando la. expedi: 
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cion francesa, para observar el. paso, 
de Vénus y de las ricas colecciones: 
que trajo de la Nueva-Zelanda y de 
las islas Fidji. Las investigaciones 


leza actual. Su reciente publicacion 
sobre las fosforitas de Quercy, nos 
ha revelado un mundo animal casi 
desconocido, que ha poblado: :el 
Sudoeste de Francia, cuando “ese 
país poseia la temperatura elevada 
y húmeda de Conchinchina, Cam- 
bobge y. Guinea. Las" fosforitas de 
Quercy son rocas aisladas en el vér- 
tice de masetas calcáreas.de diversos 
puntos de los departámentos de Lot, 
Tarn-et-Garonne y Aveyron, Henos 
de fosfato. tribásico dé cal no crista- 
lizado, pero concrecionado, 1 mezcla: 
do con un poco de cloroflorúro de 
calcio. Estos yacimientos explota- 
dos por la agricultura; deben su ori- 


| gen á grietas del suelo, las cuales:se 


han llenado despues de aguas mine- 
rales que tenían fosforita en disólu- 
cion. Las arcillas ferruginosas que 
rodean los depósitos fosfatados con- 


tienen numerosos restos de anima- 


les, cuyas partes. óseas están á me- 
nudo perfeotamente conservadas, y 
que han sido enterrados cuando la 
invasion de las aguas. Una inmensa 
coleccion, principalmente de mami- 
feros, recogida por'Filhol, ha per- 
mitido establecer la edad de los de- 
pósitos de fosforitas de Quercy. Cor- 


responde á la época terciaria del eo- 
ceno superiór y del mioceno infe- 


rior y medio, teniendo los fósiles la 
mayor .analogía-—para. .circunseri- 
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buno abaco de” Pan Ís---con los OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
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GALAGO del Senegal vivia entónces 
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Po , . ..; : == Y o a 
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El fonógrafo 
En la última sesion de la Academia 
de Ciencias: de París, se presentó á di- 
cha corporación, la primera máquina 


parlante que se ha recibido en Francia. 


El fonógrafo de Mr. Edison es cierta- 
mente una de las mas grandes curiosi- 
dades de nuestra época. 

El fonógrafo es un instrumento que 
escucha, registra la conversacion y la 
reproduce en seguida á voluntad, tan- 
tas veces como se quiere, con el timbre, 
el acento, y todos los detalles de pro- 
nunciacion de los que han hablado. Es 
verdaderamente una maravilla. 

El instrumento construido poř Mr. 
Edison fué colocado ante la Comision 
de la Academia, sobre una pequeña mee 

sa. Su volúmen puede compararse al de 
un acordeon; tiene un metro de lar go y 
0,20 centímetros de ancho. 

Un ayudante de Mr, Edison sentado 

delante de la mesa, pronunció de un mo- 


do claro, frente.de un pequeño porta- 


voz que tiene el instrumento, lo siguien- 
e: “El fonógrafo se honra de ser 
i á la Academia de Ciencias.” 
. Se pidió el silencio. El ayudante in- 
trodnjo en el portá-voz un gran conp 
acústico de carton. Enseguida puso eh 
movimiento la máquina, y al momento, ! 


con gran asombro de los presentes, 


pre- 


se 
oyó que el fonógrafo repetia con una 
voz muy Clara, pero un poco nasal: “El 
fonógrafo se honra de ser ad á 
la Academia de Ciencias.” l 

El ayudante de Mr. Edison es ameri- 
cano; habla el francés perfectamente pe- 
ro con un pequeño acento. La máquina 
repr oduce el tono de la voz con una se- 
mejanza sorprendente. El parecido era 
tal, que un miembro de la Academia, 
bastante incrédulo, no pudo :miénos de 
decir á media voz: “Pero esto es impo- 
sible, la máquina nada tiene que ver en 
esto, lo que verdaderamente oimos es 
un ventrilocuo.” Se repitió el experi- 
mento con otras personas, y el resulta- 
do fué exactamente el mismo. La voz 
que sale del instrumento se halla eviden- 
temente algo alterada: esa voz no es la 
dela persona que ha hablado; es mas 
aguda, mas débil, pero es como una iná- 
gen perfecta de la voz, una fotografía 
reducida de aquella, con todos sus de- 
talles y todas las imperfecciones de la 
pronunciacion. 

Nada de mas particular que oir á ese 
pequeño aparato repetir una conversa- 
cion pronunciada y registrada algunos 
momentos antes. Es: difícil dejar” de 


creer que existe alí una. -mistificacion. 


Parece que algunos. de los asistentes imi- 
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ta la voz y reproduce la conversacion. | Óó ménos rápidamente y registra en todo 

En cuanto al instrumento, en sí mis- [el lárgo del espiral puntos mas ó ménos 
mo y su construccion, dejamos la pala- | acentuados sobre el estaño. Esos trozos 
bra á Mr. de Parville, exelente cronista | constituyen una verdadera escritura re- 
del Journal des Debats. El mas que no- j produciendo cada palabra pronunciada; 
sotros es competente en la materia, y hé|soncomo notas marcadas sobre el es- 
aquí las explicaciones que dá sobre lz|taño.” 
marcha del fonógrafo. “¿Cuando se quiera que el aparato lea 

“La máquina es sin embargo tan sen- | esta escritura, y repita los sonidos, bas- 
cilla de concebir y de construir que nojta dar vuelta al manubrio haciendo 
existe ningun físico que pueda dudar un | volver por medio del tornillo el cilin- 
momento, despues de haberla visto, de|dro á su punto de partida, continuando 
- los efectos admirables que ella puede|en seguida á dar vuelta la espiral como 
dar. Es tan sumamente sencilla, que uno| anteriormente se hacia para escribir la 
se pregunta, como siempre sucede, el | conversacion.” 
porque no se habia descubierto esto an- 
ted de ahora.” 

“Una membrana vibrante como la del 
teléfono está colocada en la base de la 
embocadura” 

“La membrana lleva en su centro un 
pequeño estilo que te apoya sobre un ro- 
dete horizontal, es decir, un cilindro de 
cobre de 20 centímetros mas ó ménos. 
El rodete está colocado entre dos sopor- 
tes y montado sobre un eje de rosca. 
Cuando por medio de un manubrio se 
hace jirar el eje, ella camina como el 
el tornillo en su tuerca, comunicando al 
cilindro un movimiento de` trasporte 
lento y regular al mismo tiempo que lo 
hace jirar sobre sí mismo.” 


“El estilo se introduce de nuevo en la 
cavidad que habia trazado; él recorre las 
pequeñas asperidades y pequeños hoyos 
que la membrana al vibrar le habia bli- 
gado á marcar sobre la hoja de estaño; 
pero, al seguir esos “contornos, estará 
obligado tan pronto á alejarse como á 
aproximarse del cilindro; siendo el estilo 
solidario de la membrana, será necesario 
que esta. se separe de su posicion ó 
vuelva á ella, segun las idas y venidas 
del estilo, La membrana vibrará, y esas 
vibraciones serán exactamente la repe- 
ticion de las que escribió sobre el esta- 
ño, los contornos seguidos por el es- 
tilo.” i 

“Cada sonido será repetido, cada pa- 
labra será pronunciada, con todas sus 
cualidades distintivas, de altura, de tono 
y de timbre. ¿No es verdaderamente ad- 
mirable?” o 


“Todos saben que un estílo que se 
apoya sobre un cilindro que gira sobre 
su eje y camina al mismo tiempo hori- 
zontalmente, describe sobre su superfi- 
cie una espiral; del mismo modo el esti- 
lo fijado sobre la membrana vibrante, 
traza sobre una hoja de estaño colocada 
sobre el cilindro del aparato una traza 
en espiral.” 

“¿Cuando se habla, las vibraciones de: 
la membrana, comunican un movimien- 
to.al estilo que va y viene á su vez: mas] 


“El aparato funciona doblemente. El 
tornillo da vuelta; se habla: la conver- 
sacion se escribe. El fonógrafo escritor 
ha terminado «su rol. Las palabras son 
anotadas; no hay mas que sacar el pa- 
pel de estaño. Se lleva y se conserva. En 
seguida, como la escritura. registrada no 
sería: fácil descifrar, enlugar de: leer, 
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cenando se quiere saber lo que se ha di- | son. El inventor, de quien toma su nom- 


cho, se coloca la hoja sobre el instrumen- 
to quese trasforma en fonógrafo repeti- 
dor, trasformando la escritura en soni- 
dos, repitiendo la conversacion. Despues 
de haber escuchado y estenografiado, él 
habla cuando se le ordena.” 

“Segun se vé, ensu base, su meca- 
nismo presenta alguna analogía con las 
cajas de música y con los órganos. Las 
notas son escritas sobre un cilindro por 
medio de pequeñas asperidádes. Se dá 
vuelta al manubrio y las asperezas se 
traducen en música. Solamente que aquí 
la máquina prepara ella misma su ci- 
lindro y hace todo el trabajo automáti- 
camente.” 

Parece que el fonógrafo presentado á 
la Academia ha sido traido de los Esta- 
dos Unidos, y que ha servido durante el 
viaje para distraer á los pasajeros. Re- 
«produce las palabras que oyó en Nueva 
York antes de su salida, sobre todo un 
God save the queen que habia sido canta- 
do delante de él y que contenia una no- 
ta falsa. 

Es una magnífica invencion que ne- 
esita perfeccionarse aun, pero el mo- 
mento de ser aplicado no tardará y es 
probable que sus aplicaciones presenta- 
rán un gran interés. 

l J. L. 
. Bel Courrier dela Plata (Buenus Aires) 
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Nueva válvula de seguridad. 
DE M. KLOTZ | 


Nos felicitamos de poder presentar á 
nuestros lectores una disposicion nueva 
para las válvulas de seguridad, que ha 
sido. objeto de un dictámen favorable en 
la reunion de ingenieros ingleses, cele- 
brada:en Bristol, á la cual fué presentada' 


bre, es M. Klotz, prosor de mecánica 
en Praga. 

Las válvulas habituales tienen por ob- 
jeto dejar escapar el vapor cuando la 
presion se eleva demasiado en la caldera, 
y no deberian volver á recobrar su posi- 
cion sino cuando esta presion hubiese 
descendido en toda la caldera hasta por 
bajo de los límites de que nunca debe 
exceder. Se habia notado desde hace mu- 
cho tiempo que esto no siempre sucedia 
así: el vapor sale, en efecto, en contacto 
inmediato con la válvula, pero su presion 
baja rápidamente en presencia del aire 
exterior, y ya no puede luchar contra la 
accion del contrapeso que hace entónces 
á la válvula volver á caer en su sitio, 
aunque, sin embargo, la presion haya que- 
dado todavía demasiado elevada en la 
mayor parte de la caldera, constituyendo 
siempre un sério peligro de explosion. 
Es verdad que la presion se vuelve á ele- 
var en seguida junto á la válvula, lá 
que abre de nuevo; pero el efecto que se 
acaba de señalar vuelve á reproducirse 
al momento: una depresion nueva se ha 
ce sentir; la válvula vuelve á cerrarse 
para abrirse otra vez, y no deja, final 
mente, salir el vapor sino por una série 
de temblorcillos que disminuyen conside- 
rablemente el volúmen de vapor así gas- 
tado. 

El efecto es todavia mas sensible cuan- 
do el contrapeso, de que g generalmente se 
hace uso para luchar contra la accion del 
vapor, se ha reemplazado por un resorte: 
éste, en efecto, adquiere rápidamente una 
fuerza de tension considerable á medida 
que se alarga para dejar levantar la vál- 
vula de escape, y su esfuerzo hace que és- 
ta vuelva á caer antes que la salida del 
vapor haya podido producir una depre: 
sion real en el interior de la caldéra:- 

- Otra causa viene á agróyarse todavíá 


en 22 de Junio último por Sir John Wil- | para disminuir el volúmen de vapor ex" 
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pulsado miéntras la válvula está levanta- 
da. Se sabe, porlas célebres experiencias 


de Torricelli y de Savart, que una vena 


líquida que sale á través de un pequeño 
orificio practicado en la pared de un va- 
so, sufre una contraccion considerable, y 
que la seccion de salida con que real. 
mente se debe contar es cerca de un ter- 
cio mas pequeña que la superficie de la 
abertura ofrecida al líquido. La veloci- 
dad de las diferentes moléculas se aumen- 
ta en el momento en que atraviesan esta 
seccion estrechada, pero al mismo tiempo 
la presion se hace mas débil conforme al 
teorema de Bernouilli, sobre la evacua- 
cion de las venas líquidas. La altura pie- 
zométrica con la altura debida á la velo- 
cidad, hacen una suma coustante. 

Esta disminucion de la presion es del 
todo inevitable, puesto que resulta de las 
condiciones mismas de la corriente de los 
flúidos; se ve inmediatamente qué turba- 
cion introduce en las funciones de la vál- 
vula de seguridad, toda vez que es nece- 
sario esté levantada durante el tiempo 
que dura la corriente, bajo la accion de 
una presion reducida, inferior quizás á la 
que debia vencer en el estado de reposo. 

Un primer perfeccionamiento en la 
disposicion de las válvulas de seguridad, 
fué la adopcion de un tubo metálico dis- 
puesto verticalmente en el interior de la 
caldera, y terminado por. su parte infe- 
rior en boca de regadera, para sacar el 
vapor. del nivel del agua hirviendo, y 
conducirle directamente á la válvula de 
expulsion. Este vapor así conducido por 
debajo. de la válvula, posee una presion 
superior á la del vapor que se formaria 
en las partes altas de la caldera; deberá, 
pues, levantar mas fácilmente la válvula, 
y se obtiene así contra toda elevacion de 


presion una garantía mas considerable. 


que si se confiase solamente al vapor en- 
friado en lo alto el cuidado de abrir la 
válvula. Sin embargo, no por eso desapa- 
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rece el peligro que queda señalado al 
principio, pues esto no es mas que un pa- 
liativo insuficiente. Cuando el escape del 
vapor levante la válvula, la presion ba- 
jará necesariamente, como hemos dicho. 
y la válvula volverá á cerrarse hasta que 
un momento despues la presion estática 
la levante de nuevo. 

La idea de M. Klotz ha sido conservar 
todo el tiempo de la salida del vapor 
aquella presion estática, no dejando, es- 
capar. el vapor que abre la válvula, sino 
que. es otro: vapor sin nin guna. relacion 
inmediata con éste: el .que- es expulsado. 
No se produce, por consiguiente, ninguna 
depresion resultante del escape: ni del en- 
friamiento del vapor motor. Este | es saca; 
do como ántes del nivel del agua. hirvien- 
do. porque es su presion aquella cuya ac- 
cion sobre la válvula importa conocer, y 
el vapor que se escapa es el que llega de 
las partes vecinas. Su expulsion produce 
una cierta depresion que se trasmito poco 
á poco en la caldera, y solamente cuando 
el vapor motor contenido en el interior - 
del tubo de aspiracion haya sentido el 
efecto es cuando la válvula se volverá á 
cerrar. Con esto ya no hay ningun incon- 
veniente, pues la presion se disminuye 
realmente en toda la caldera. 

El aparato de M. Klotz está represen- 
tado en la figura. El vapor sacado del ni- 
vel del agua hirviendo llega por el tubo 
central y se esparse en el espacio anular 
A de donde no puede salir, ejerciendo su 
accion sobre la pared metálica superior 
en.forma de cono invertido que es soli- 
dario de la palanca de la válvula. Cuan- 
do el esfuerzo resistente del contrapeso 
colocado en la extremidad de la palanca 
es excedido por el esfuerzo motor del 
vapor, el cono móvil se levanta y con él 
la parte cilíndrica B que forma una cs- 
pecie de sombrero que cubre hermética- 


mente el orificio del tubo. El vapor mo- 
tor no puede escaparse fuera, puesto que 
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se ha evitado .todo juego entre el tubo 


fijo y la válvula móvil. B cesa de descan-| horno. era de 2 


sar sobre el cilindro C que está enlazado 
al batido exterior de la máquina; B al 
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posible bajo la caldera. La superficie del 
72 piés y la superficie de 
la válvula 3 114 pulgadas. La‘ válvula 
se lerautó y dejó escapar la mayor par- 


levantarse deja nna abertura anular com- | te del vapor prodicido, puesto que no se 
prendida entre B y C, por la cual puede | pudo. hacer subir la presion á mas de 5,7 


salir él vapor del tubo T. El escape eon- 
tinúa mientras la presion del vapor en 
Il mantiene levantado el cilindro B. 


Nueya. válvula de seguridad de M. Klotz. 


atmósferas. Con una válvula ordinaria, 
la presion hubiera subido mucho mas 4 
causa del sacudimiento de la válvula que 
hubiera estorbado la salida del vapor. 
L. Baclé. >i 
SAA 

La eremacion de los cadáveres 

La ciencia hace camino rompiendo las 
brumas en que. ha: permanecido envuelta 
la humanidad durante tantos siglos.: 

El raudo vuelo de:su vertiginosa carre- 
ra invade cada dia. nuevos é ignorados 
horizontes donde el. hombre toma . pose- 
sion enarbolando: el. oriftama dela civili- 


La dilicúltad principal proviene, como | zacion y del progreso. El siglo: XIX es 


Jo ha heého observar M. Wille; del con. 


tacto hermético que es-necesario estable. 
cer en-B sin estorbar las funciones de la 
válvula. Se puede temer, en efecto, que 
las partículas arrastradas por el vapor 
vengan á depositarse en este anillo ver- 
tical y estorben la accion de las piezas 
móviles. La válvula, pues, exige que se 
la cuide con todo esmero, sobre todo si 
se emplean para la alimentacion de- la 
caldera aguas cargadas de sales. Ademés, 
la forina:cónica dada en Æ no es favora- 
ble á la resistencia del metal; se ha adop- 
tado, sin embargo, para bajar todo lo po- 
sible el centro de gravedad del'sistema, 
darle una estabilidad mas considerable é 
impedirle se desvie guanag dstá levan- 
tado. 

: La válvula de M. Klotz ha sido ensa- 
yada con gran éxito en las fábricas de 
Avon corta de Bristol, segun lo leeros 
en el En hgineer Se cerró “la válvula col: 
una presion “equivalente á cérca de -5;% 


el siglo de la: madurez y.en él parece que 
se cosechan los frutos de la labor: de los 
siglos anteriores; 'él parece destinado á 
desarrollarlo todo y á dar la definitiva 
fórmula en las cuestiones que mas interc- 
san al porvenir del hombre. 

El siglo XVI, el mas cruento: de los 
siglos históricos, toca: 10a estremos en la 
lucha religiosa.. 

El siglo XVIII ve levantarse: la auro- 
ra del constitucionalismo para la Eu 
ropa. 

El siglo XIX es como el siguiente dia 
de una tempestad, en el que el horizonte 
se ofrece despejado, el cielo muy azul y 
dilatado y el auro pS de la poe- 
sía universal. i 

- Todo en A naturaleza está a á 
leyes ineludibles, leyes que se.cumplen $ 
despecho de las voluntades: mas. enórgi- 


cas, y la ciencia misma que es la. gran pa 


Janca.de la. inteligencia humana, el anti- 


doto de todas las fuerzas que contrarian 


atmósferas, y se avivó al-fuego todo lo'|-el bienestar y la felicidad, no bastam ni 
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bastarán jamás á detener un momento el [| una realidad como lo es desde hace mu- 


curso inescrutable que un principio eter- 
no y supremo ha decretado desde el fon- 
do de su arcano saludario. 

El progreso no se percibe en sus re- 
sultados inmediatos porque estos son dé- 
biles y pequeños en su principio, pero á 
medida que las causas que lo producen es- 
tienden su dominio y su influencia por to- 
das las regiones del pensamiento, entón- 
ces nos sorprende las mas de las veces 
una trasformacion completa, que admira- 
mos y que olvidándonos de las leyes que 
rijen en todas las cosas, la clasificamos 
de milagrosa y realizada independiente- 
mente de la voluntad humana. 

Sobre la esfera del reloj, se mueven 
inperceptiblemente las agujas para aquel 
que observa su marcha, y sin embargo, 
cuando despues de una distraccion cual- 
quiera volvemos hácia él los ojos, ¡cuánto 
nos admiramos del espacio que han recor- 
rido aquellas mismas agujas que nos pa- 
recian antes inmóviles! 

¿Quién es capaz de ver el movimiento 
que la vegetacion lleva en su rápido cre- 
cimiento? Y sin embargo, nunca miramos 
una planta sin que. nos admiremos del 
desarrollo que ha sufrido. 

Así es el progreso, invisible en su ac- 
cion, pero notable y grande en sus resul- 
tados. 

Nada se pierde, porque todo cae bajo 
el imperio de leyes ineludibles. 

Los que producen atentados, aun esos 
van á inclinar su pensamiento sin saberlo 
bajo la accion de esa ley del progreso. 

Abrase la historia y se verá en sus på- 
vinas la verdad de lo que digo. 
Apenas hay hoy quien niegue la bondad 
de las doctrinas liberales. 

La democracia arraigada en cuarenta 
millones de habitantes, ha hecho imposi- 
ble en Francia para el porvenir el reina- 
do de la monarquía. 

' La unidad del territorio italiano es ya 


cho tiempo la unidad de la península es- 
pañola. 

Las colonias americanas han visto col- 
madas sus nobles esperanzas: son ya li- 
bres, independientes y fuertes. 

El poder temporal del Pontífice Ro- 
mano fué abatido ya en medio del aplau- 
so universal para no levantarse mas. 

El nuevo mundo previsto por Colon; 
la forma globular de la tierra asegurada 
por Galileo, fueron un dia verdades con- 
firmadas por la evidencia. Todos los er- 
rores de los hombres de todos los tiempos 
de la historia, ya en religion, en política ó 
en la ciencia, se han ido desvaneciendo,. 
como se desvanecen las brumas que impi- 
den la trasparencia de la atmósfera, bajo 
la influencia de la irradiacion solar. 

Hubo un dia en que esos errores han 
ostentado la magestad de su falso brillo 
sobre el horizonte de la humanidad como 
astros opacos, como reflectores tristes y 
macilentos de un pensamiento que nace 
el mismo dia de su agonia. Todos ellos 
han tenido su época, pero ninguno ha 
pasado el meridiano del mundo perma- 
nente de las ideas, sino que han perma- 
neeido fijos en el ocaso. 

Todo lo que no se basa en principios 
permanentes y universales está destinado 
por la variabilidad de su carácter, por la 
influencia de los tiempos y de las locali- 
dades á caer en las profundidades del ol- 
vido. 

Solo lo que hay verdaderamente res- 
petable por estar ungido con el óleo san- 
to de las leyes naturales prevalece inmu- 
table á pesar de todas las influencias fí- 
sicas y morales. 

El respeto á los ancianos, la venera- 
cion á los padres, el amor á los hijos, el 
impulso generoso del bien que nos arras- 
tra y nos conduce á proteger y salvar al 
débil, al que va á perecer en las llamas 
ó agonizar entre las embravecidas olas; 
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la conmiseracion que despierta en todos 
los corazones aun el abominable criminal 
á quien la justicia va á descargarle el 
peso de la ley; la participacion que toma- 
mos en todas las desgracias que afligen á 
la humanidad; la satisfaccion que nos 
producen las buenas acciones, todo en fin, 
todo cuanto refleja en el alma con los co- 
lores del inestimable bien, de la verdade- 
ra moral, ha brillado y seguirá brillan- 
do en el hombre donde quiera que él 
exista, los resplandores de la razon, de 
ese sol que no se pone nunca, que brilla 
lo mismo en las cumbres del Himalaya 
como en los tenebrosos y profundos 
abismos de la tierra. 


Pues bien: si la verdad ha triunfado 
en el tiempo, si la historia nos muestra 
la elevada enseñanza de los extravíos, 
marchemos en adelante, no á impulso del 
capricho, de las pasiones y de la antoja- 
diza voluntad que es el funesto agente de 
todos los errores, sino aconsejados por el 
sentido práctico, por el criterio univer- 
sal, que es la suma de todas las opinio- 
nes, la suma de la personalidad colec- 
tiva. : 

Estas reflexiones nos llevan á tratar 
úna cuestion de inmensa importancia 
moral, cual es la cremacion de los cadá- 
veres. , 

Esta cuestion sobrela cual todavia no 
ha fulminado ningun poeta la cólera de su 
susceptibilidad herida, ni ningun escép- 
tico le ha consagrado la sarcástica sonrisa 
de Demócrito, será vencida como todos 
los errores, como todas las impiedades 
cometidas contra la naturaleza y el órden 
moral. 


Tenemos la consoladora esperanza de 
que los sentimientos del corazon humano 
se han de levantar irresistibles para lan- 


zar una protesta contra esa obra del ecep-| 
ticismo quedegrada y desprecia la santi- 


dad del recuerdo y del amor de los vivos 


hácia aquellos que se alejan para siempre 
de sus brazos. 

Esta voz la ciencia, al parecer, en un 
momento de ócio y por decirlo así, apar- 
tada de sus ímprobas y sérias tareas se ha 
entretenido en construir el cri-cri del 
pensamiento, la obra fátil ó baladí de su 
espíritu genial para mostrar al mundo 
que está astiada de los estudios profun- 
dos. y trascendentales y huelga en la ni- 
miedad de esos trabajos, ó bien que como 
todos los génios mas eminentes para reve- 
lar la contingencia de su saber juegan 
alguna vez como los niños. 

La cuestion merece ser tratada dete- 
nidamente, por lo menos, sino como ella 
se presta para una brillante inteligencia, 
como lo permiten los límites estrechos 
del espacio que se nos concede en la 
prensa. 

La cremacion de los cadáveres €s por 
su tendencia y por el movimiento gene- 
ral que aspira á imprimir, una invencion 
moderna. 

Hay en la vida social ciertos vacíos, 
ciertas necesidades sentidas que el hom- 
bre desea llenar; pero su vista no consi 
gue descubrir la causa en la obra analí- 
tica de su laborioso pensamiento, y sus 
esfuerzos se pierden en la variedad infi- 
nita de las condiciones que constituyen 
el conjunto de la vida universal. 

En esta incertidumbre y colocado el 
hombre en medio de todas las fuerzas que 
le afectan, pero que no alcanzan sus mag- 
nitudes respectivas, va á tientas ensayan- 
do cada una de ellas para descubrir su 
accion absoluta y su influencia relativa, 
esto es, en las diversas combinaciones quí- 
micas en que se presenta, 

Así es que cl ácido carbónico libre tie- 
ne la propiedad de apagar la llama y por 
consiguiente contrariar la accion combus- 
tible de loscuerpos; pero combinado con 
el oxígeno como se encuentra enel aire 
atmosférico, está al alcance de todos, cua- 
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les son sus efectos. La presencia de ese 


ácido en el aire atmosférico es no sólo 
neutral respecto á la economía animal, 
sino que tiene una accion benéfica indi- 
recta sobre ella: alimenta la vegetacion. 

¿Qué pensaríamos de aquel que abri- 
gáse el ideal de snprimir el ácido carbó- 
nico del aire atmosférico á pretexto de 
la accion deletérea que se le atribuye? 
¿Nó seria esto una insensatez ? Por que 
una cosa sea mala en sí, ¿puede concluir- 
se negándole su influencia benéfica rela- 
tiva ? 

El arsénico, la morfina, la quinina, son 
alcoloides muy activos, pero nadie nega- 
rá su utilidad en sus diversas aplicacio- 
nes que en medicina tienen. 

El mismo oxígeno llamado arre vital 
por ser el único respirable, pareee que la 
naturaleza ha querido contrariar ó mori- 
gerar la actividad de su accion combi- 
nándolo con otros gases como el ácido 
carbónico y el hidrógeno. A no ser así 
la oxigenacion de la sangre se haria en 
proporciones inconvenientes para la vida 
animal y la combustion espontánea se 
produciria en todos los cuerpos. 


Los cuerpos, pues, cambian de natara- f 


leza combinándose y adquiriendo por es- 
te motivo propiedades diferentes. 

El oxígeno eon el ácido carbónico pro- 
duce el aire respirable, y eombinado con 
el hidrógeno da lugar al agua, producto 
enteramente distinto. 

Por eso pues, arrastrado en este órden 
de consideraciones mos esforzamos por 
descubrir en el gran laboratorio de la 
naturaleza una relacion armónica en to- 
dos los elementos que la constituyen. 
Nos repugna la inutilidad aparente que 
á primera vista parece caracterizar á 
ciertos agentes aeriformes. No compren- 
demos bien la accion de sus diversas 
combinaciones, sus trasformaciones y la 
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Toda la animalizacion como la natu- 
raleza inorgánica está consumiendo des- 
de que existen cantidades inmensas de 
oxígeno, y la vegetacion por su parte 
mayores cantidades de ácido carbónico. 
¿ De dónde salen estos elementos que sus- 
tituyen los ya consumidos produciendo 
así un permanente equilibrio en la natu- 
raleza de sus condiciones ? 

No lo sabemos y tal vez lo ignoremos 
siempre. ; 

¿Se restablecen esas pérdidas, ó esos 
elementos de vida se consumen lentamen- 
te hasta que su desaparicion mas ó menos 
completa da lugar ó una cvolucion radi- 
cal en la organizacion de todos los seres”? 

Bien “sabido es que con las primeras 


edades geológicas las condiciones de exis- 


tencia, eran diametralmente opuestas ú las. 
nuestras. La atmósfera entónees estaba sa- 


turada en su principal parte de ácido car. 
'bónico en la relacion en que actualmente 


se encuentra en el aire el oxígeno con 
aquel gas. De ahí aquella gigantesua y 
abundante vegetacion que todo lo llena- 
ba y que ha desaparecido bajo las sucesi- 


vas capas de formacion. Se comprende fá- 


cilmente que el reino animal ne ha detido 
aparecer entónces y como en efeeto, su pre- 
sencia sobre la tierra no se descubre si- 
nó en una época muy posterior. La pre 


'ponderancia en la atmósfera del ácido 


carbónico ha debido contrariar la apari- 
cion espontánea á la vida de los sérez que 
se nutren del oxígeno como primero y 


'esencial elemento de vida. 


En aquella época geológica si hubieran 
podido pensar aquellos patriarcas de la 
vegetacion y si hubieran como nosotros 
tenido conceimientos de higiene, induda- 
blemente habrian dicho al ver desapare- 
cer las condiciones atmosféricas, bajo las 
cuales alcanzaban tan grande desarrollo: 
“restablezcamos en la atmósfera el equi- 


gradacion que sufren en el alambique ó|librio que se pierde, impidamos la pre- 


crisol que los perfecciona. 


ponderancia del oxigeno.” 
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Pero á aquellos gigantes han sucedido 
como degeneradas especies otras que nos 
brindan hoy sus ricos y dorados frutos 
sin que nada se haya perdido en el sen- 
tido dè la evolucion progresiva. 

Hoy nosotros, con la candidez de la 
inocencia, creemos que va á desaparecer 
la humahidad con las condiciones actua 
les de nuestra atmósfera. 


Un distinguido autor español ha dicho 
que la naturaleza no da saltos, verdad in- 
contestable y que nos prueba á cada paso 
que las transiciones no se sienten y que 
los séres se forman en el tiempo como la 
bola de nieve en el trayecto que recorre 
desde la cúspide de la montaña. 


Nunca el hombre llegará á ser ni tan 
previsor ni tan sábio como la naturaleza. 
y es una imprudencia, una atrevida ini- 
ciativa pretender coartar la accion espon- 
tánea y libre de la madre comun de todas 
las criaturas, porque no sabemos si el pri- 
varla de uno de sus elementos por creer- 
lo perjudicial en determinadas circuns- 
tancias cohibimos el desenvolvimiento 
progresivo á que aquel concurre como 
causa indispensable. 

A veces es necesario secar los panta- 


des, mantener constantemente renovado 
el aire de las habitaciones, prohibir los 


alimentos en cierto estado de descompo-| 
sicion, pero tedo esto lejos de contrariar | 


á la naturaleza es seguirla á la luz del 
claro juicio, porque la accion inmediata 
de las emanaciones que se desprenden de 
los pantanos que se hallan cerca de las 
poblac ones ataca á la vida; los bosques 
y las arboledas en las ciudades absorben 
el ácido carbónico que queda libre por el 
gran consumo del oxígeno. 

: Pero la descomposicion del cuerpo hu- 
mano vuelve á la tierra todo aquello de 
que la habia privado, es un acto de resti: 
tucion in integrum sia la: cual forzosa- 
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mente tendria un dia mas ó ménos lejano 
que suspender pagos la naturaleza. 

Aun sin tomar en consideracion la des- 
composicion de las materias que son so- 
metidas á la accion del fuego y cuyos 
productos ce volatizan y son mas ó ménos 
nocivos á la salud, la defecacion es sin 
disputa una fuente abundante y constan- 
temente abierta que altera en mucha par- 
te la salubridad de las poblaciones. Las 
materias fecales se conservan bajo de 
tierra durante muchísimos años y cons- 
tantemente exhalan por su descomposi- 
cion gases deletéreos que ocasionan fic- 
bres malignas y en general empobrecen 
li organizacion. 

Se queman estas materias? ¿Quién 
ha reinado lo bastante sobre ese ene- 
migo de la salud, enemigo cl mas pode- 
roso de todos los insolubres y que todos 
tenemos sin inguietarnos debajo del solar 
de nuestras casas y á veces debajo de 
nuestro lecho ? ¿Se ignora la naturaleza 
de los gases ? No se sabe que los efluvios 
de esas materias por su fluidez y densi- 
dad tienden á escaparse por las mas pe- 
queñas aberturas para esparcirse primero 
por las habitaciones antes de lanzarse á 


-la atmósfera libre. . 
nos, formar bosques, arbolar las ciuda- | 


¿Hay inodoro que impida la salida de 
esos gases malignos ? 
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Alejandro Branicki 

El 12 de Noviembre de 1877 se 
ha verificado en Niza el entierro del 
conde Alejandro Branicki, fallecido 
en dicha ciudad el 20 de Octubre á 
la edad de cincuenta y seis años. El 
conde Branicki, miembro de una de 
las grandes familias polacas, era 
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uno de los promovedores mas ar-| contienen nombres y términos hasta 


hoy desconocidos. El nombre del 


naturales en su país. Ha hecho nu-¡rey Hemmurebi se repite varias ve- 


merosos viajes científicos á Crimea, 
Siria, Arabia, Egipto y Argel, etc., 
en compañia de los sabios naturalis- 
tas Andrzejowki, Waga, Taczanow- 
ski y otros que protegía, compar- 
tiendo con ellos las penalidades de 
sus investigaciones científicas. 

Las nomenclaturas zoológicas y 
botánicas transmitirán á los natura- 
listas futuros el recuerdo de este 
protector de las ciencias naturales; 
pues le han sido dedicados muchos 
animales y vegetales (Dinomys Bra- 
nickii, Chrysis Branicki, Gentiana 
Brannickia, G. Branikiana, etc.) 

` El conde A. Branicki había fun- 
dado en una de sus propiedades de 
Uktania un verdadero jardin botá- 
nico, en el cual introducía todas las 
plantas nuevamente descubiertas é 
intentaba su aclimatacion, 


Antiguedades babilonicas 


En el “ British Museum“ de Lón- 
dres se acaban de instalar en la sec- 
cion de antiguedades varias escul- 
turas interesantes de procedencia 
babilónica. Los objetos, en cuestion, 
han sido hallados en los alrededores 
de la aldea de Zira, sobre el punto 
donde antes existió una ciudad, cu- 
yo nombre se dice haber sido Zer- 
gul. La pieza mas interesante es un 
bloc de basalto negro, de enormes 
dimensiones, cubierto con diferentes 
inscripciones, algunas de las que 


ces, y parece indicar que los objetos 
proceden del siglo décimo sétimo ' 
antes de Jesucristo. La coleccion 
contiene tambien antiguos ladrillos. 
El consejo de administracion del es- 
tablecimiento ha adquirido ademas 
la coleccion de dibujos y copias de 
inscripciones dadas á conocer por 
Jorge Lusith, obra póstuma de este 
sábio. Se anuncia la publicacion de 
una historia de Babilonia por una 
sociedad especial y no por el “ Bri- 
tish Museum.“* 


Problemas científicos 


99. ¿Cítense algunas piedras precio- 
sas que sean óxidos ? 
100. ¿Qué es una petrificacion ? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 97 

El platino. Esta propiedad hace que ese metai 
sea muy aparente para la confeccion de los crisoles 
y de los arcos graduados de los instrumentos 
matemáticos. 

El platino, cuyo nombre es tomado de la palabra 
PLATINA (pequeña plata), ba sido importado del 
Brasil en Europa, por M. Wood en 1749. Antes del 
descubrimiento del platino y de sus propiedades, 
se hacia uso del oro para los instrumentos de pre. 
cision. 

NÚMERO 98 

Se empapa en un poco de engrado hecho alcali- 
no con el carbonato de sosa la parte de la ropa en 
la que se desea poner la marca; despues se escribe 
con una disolucion de nitrato de plata espesada con 
un poco de goma; bien pronto, bajo la influencia de 
los rayos del sol ó de la de un buen fuego, los ca- 
ractéres aparecen y ennegrecerán tanto mas cuanta 
que la ropa sea lavada con mas frecuencia. 

Es preciso disolver dos partes de nitrato (azotato_ 
de plata en siete partes de dgna destilada, y agre 
garle una parte de goma arábiga. 
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La cremacion de los cadáveres 


( CONCLUSION) 


Los caños maestros. ¿Cuál es su im- 
portancia ? Llevar esas materias constan- 
tementa á la rikera en donde las aguas 
del mar las arrebatan. ¿Y las emanacio- 
nes de que venimos hablando van al mar 
tambien? ¿Se desprenden lejos de noso- 
tros? No, siempre se realizan bajo nues- 
tros piés en el mismo hogar donde dor- 
mimos y en ese momento precisamente 
donde el aire debe ser mas puro por el 
largo tiempo que permanecemos respi- 
rando un aire encerrado y que no es posi- 
ble renovarlo. 

Cuanto mejor seria prohibir el antiguo 
y peligroso uso de las letrinas y acarrcar 
c3as materias á un punto lejano de la ri- 
Dera como se hace con las aguas súcias y 
las basuras, evitando así que ellas sufran 
la descomposicion en el sitio mismo don: 
de habitamos y donde el aire debe ser 
puro. 

¿Es por ventura mas perjudicial á la 
salud de la poblacion la descomposicion 
de los cuerpos en los cementerios, que ca. 
si siempre están situados muy lejos de 
ella, que esos depósitos, verdaderos ce- 
menterios, debajo del solaz de nuestros 
hogares? 

Es necesario no dejarse sorprender por 


el brillo aparente de una idea; y antes de 
aceptar una solucion, preciso es para el 
mejoracierto identificarse con la verdad 
que debe darle existencia. Mal podemos 
pretender que la conciencia general acep- 
te lo que la nuestra no ha aceptado con 
entera confianza y con plena luz. 

La descomposicion de los cadáveres, 
dicen los partidarios de la incineracion, 
infecta la atmósfera y pone en peligro la 
salud del pueblo; por consiguiente, nada 
es mas fácil y conveniente que someter 
los cuerpos á la accion del fuego. 

Es verdad que las emanaciones que re- 
sultan de esa descomposicion son dañosas, 
¿quién lo duda? Dañan indudablemante 
cuando ellas hieren por algun tiempo 
nuestros sentidos en bastante cantidad, 
como le sucedería ¿aquel que por algun 
tiempo respirase al lado de un cuerpo en 
putrefaccion la atmósfera viciada. ¿Pero 
sucede esto en nuestros cementerios don- 
delas flores, la vegetacion, la clausura 
hermética de los sepulcros y la cal con 
que se cubren los restos humanos no solo 
neutralizan en casi su totalidad los efec- 
tos deletéreos de sus emanaciones, sino 
que esos gases mismos sufren una nueva 
deputacion en los vegetales que adornan: 
esa triste mansion de los muertos, en caso 
de escaparse por las aberturas? 

No exajeremos la necesidad de quemar 
á los muertos. 
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Es fuera de duda que lo que perjudica 
àla salud dela poblacion es la vecindad 
de los focos de infeccion, las fuentes cons- 
tantemente abiertas que saturan el aire 
de impurezas y nunca cuando esas impu- 
rezas se originan de pequeños focos como 
son los cementerios y hieren los órganos 
respiratorios lejos del lugar donde se pro- 
ducen. De otro modo los perjuicios pro- 
ducidos por esta causa serian innumera- 
bles porque es preciso tener presente que 
todos los cuerpos por su mutabilidad es- 
tán constantemente sufriendo una tras- 
formacion lenta, trasformacion que no 
se realiza sino por la descomposicion de 
susátomos constitutivos; y es lógico que 
elázoe, el ácido carbónico, el hidrógeno 
«que constantemente se desprenden de los 
vegetales que se incineran y de las mate- 
rias animales que sufren descomposicion 
saturen la atmósfera universal con grave 
perjuicio delos que la respiran. 

Sin embargo, esto no sucede, lo que es 
una prueba incontrastable de que nada 
se pierde ni está demás en la naturaleza. 

El ácido carbónico produee la muerte 
si se respira en estado libre, como se ha- 
lla en la Gruta del Perro, pero saliendo 
de allí se combina en justas proporeiones 
con el oxígeno, y lejos de` ser nocivo es 
entónces conveniente porque modera la 
accion de aquel ágente. 

Lo mismo sucede con todos los produc 
tos de las desorganizaciones. 

Por eso pues, no damos á la cremacion 
de los cadáveres la importancia que trata 
de dársele en nombre de la salud pú 
blica. 

De 1400 millones de habitantes que 
pueblan nuestro globo perecen unos 33 
millones al año, suma insignificante en 
cuanto se refiere á la salubridad de las 
poblaciones, si se tiene en cuenta que es- 
ta mortalidad anual no solo está distri- 
buida en proporciones muy pequeñas se. 
bre toda la superficie terrestre, sino que 


al año de su inhumacion puede decirse 
que debido á la cal con que hoy se cn- 
bren en todas partes los restos humanos 
ha terminado casi por completo la des- 
composicion. De modo que puede cal- 
cularse que constantemente hay en des- 
composicion en toda la superficie terres- 
tre 33 millones de cadáveres. 

Nos fijamos en los cementerios como 
focos de infeccion y no paramos la aten- 
cion en los saladeros donde diariamente 
se faenan miles de animales y cuyos des- 
perdicios se descomponen al aire libre. 

Aquí mismo en nuestra pequeña ciu- 
dad se introducen de la campaña para 
consumo del pueblo 450 mil animales 
anuales cuyos desperdicios que siempre 
sun algo por escasos que sean, y el olor 
infecto que exhalan las carnicerías, exce- 
den sin ninguna exageracion á las preten- 
didas causas que algunos quieren ver en 
la descomposicion de los cadáveres. 


No debemos tener la menor duda cn 
punto á salubridad .de las poblaciones, 
que no son esas pretendidas causas las 
que la alteran y que mientras que los go- 
biernos no tomen un interés especial á de- 
bido tiempo para ensanchar las calles 
que deben ser los ventiladores de las ciu- 
dades y dar mayor estension álas man- 
zanas al objeto de ofrecer mayor espacio 
para los edificios, las poblaciones no se- 
rán otra cosa que hacinamientos de perso- 
nas donde el interés cada dia hará mas 
imposible las condiciones higiénicas tan 
necesarias á la vida. 


Mientras que los gobiernos no sacudan 
la indolencia en que viven y abandonen 
la inercia que es su carácter distintivo, 
las sociedades presentarán siempre la 
misma faz: seremos mañana lo qùe hémos 
sido ayer, porque la iniciativa popular 
aunque es un poderoso elemento nunca lo 
será como accion, sino como idea: gran 
motor, pero que no se ejerce. sino sobre 13 
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palanca de esa entidad moral que lama- | cente felicidad que existe como una vaga 


mos gobierno. sombra en el pensamiento sino que es 
Miremos bajo otro punto de vista la!necesario ver por nuestros ojos los luga- 
cuestion. res en que ya no podemos volver á ser 


- La antigúedad profesó siempre un cul- | felices; queremos el retrato, la imágen 
to respetuoso á los muertos. En algunas | de la persona en quien nos identificamos 
naciones como los Ejipcios, el embalza-|por la idea y el sentimiento y queremos 
mamiento era de un uso. general y en[del mismo modo la humilde lápida de un 
aquellas donde no era una costumbre es- | sepulcro por que ella mantiene viva una 
tendida á todas las clases de la sociedad, | ilusion que alimentamos á despecho de 
lo era para las personas de distincion. |las tristes realidades de la vida. 
Esta costumbre formada indudablemente] Decid á almas elevadas: “ Detrás de 
sobre un sentimiento tan delicado cómo | esa lápida no está vuestro esposo” y nada 
profundo se ha perpetuado hasta nosotros | habría mas desconsolador ni mas profun- 
que la adoptamos para con aquellas per-| damente triste que el dolor que aflige á 
sonas que han desempeñado en vida con jla persona interesada la realidad de ese 
oloria y con honor una mision impor-|vacío. Para los que no piensan que hay 
tante. en la vida del hombre un tiempo que le 
llega mas ó menos tarde y en el que se 
vive solo de los recuerdos, se comprende 
que tengan tal desprecio por la conserva” 
cion de los resto3 humanos. Pero pregun- 
tad á Victoria, la reina de Inglaterra, 
que caso hace de los restos de su muy 
amado esposo y estamos ciertos que la 
incineracion renovaria en ella cuando 
menos la profunda afliccion que se apo- 
deró de ella el dia mas desgraciado de 
su vida. Preguntad á Juana la Loca, á 
aquella mujer que no contenta con tener 
en su aposento el cadáver de su esposo, 
pasaba horas enteras contemplando aquel 
rostro apagado, pero vívido y lleno de 
amor ante el pensamieuto de aquella mu- 
jer incomparable y os dirá desde lo alto 
de la historia: No; nunca! Esta es lu 
sombra de mi felicidad perdida. p 
Esta es la verdad; toda la verdad. - : 
¿Y qué serian esos cementerios vacíos? 
¿Qué impresion producirian en aquellos 
que los visitasen? Comparadla con la 
impresion que nos produce boy cuando 
nos figuramos ver con el pensamiento 
¡detrás de esas heladas. losas á una série 
-de generaciones que, nos. han precedido, 
tendidas. y eternamente inmóviles, Por 


Esto probará cuando ménos que el 
instinto individual se ha esf zado siem 
pre por realizar una ilusion que sobre. 
vive á todas las esperanzas de la vida: 
la inmortalidad. 

Todos estamos convencidos que la 
muerte aleja de nuestro lado y para 
siempre á las personas que nos son que- 
ridas; sin embargo, hay en el fondo del 
alma una voz misteriosa y divina que tal 
vez revelándonos por medio de nuestras 
mas delicadas fibras la perpetuidad de la 
existencia, nos hace dudar de la pérdida 
irreparable que acabamos de sufrir. Por 
eso es muy frecuente ver que el llanto 
del alma solo se vierte cuando ha pasado 
un dia y otro dia y se aleja cada vez mas 
con ellos la esperanza. | 

Entonces por una causa incomprensi- 
ble cuando se ha perdido toda esperanza 
nos resignamos con lo que nos queda: el 
muerto, la forma ilusoria de la felicidad. 

Pero el recuerdo es el sentimiento mas 
delicado de nuestra alma; no nos basta 
-el acto sujetivo para la intensidad del 
- amor; queremos volver á aquellos luga- 
res, teatros de nuestros primeros años 
- porque no es suficiente recordar la ino- 
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que á la verdad s2 padece esa bella ilu- 
sion; nunca ve uno el polvo de la escri- 
tura á que estamos condenados á volver. 

No; yo confio en que si alguna vez 
aquella idea escéptica se quiere realizar 
en nuestro país, haya de parte del esposo, 
de la esposa, del hijo y del amante una 
protesta de indignacion contra tamaño 
ultraje inferido á la dignidad humana» 
porque el dia que perdamos el culto á 
los muertos, el mas noble y sagrado de 
todos los respetos, habrá que perder toda 
esperanza de volver al corazon aquella 
virtud y aquella inocencia, sin las cuales 
la verdad moral es un cielo sin estrellas, 
un desierto sin horizontes. 


GUAYCURÚ. 
Montevideo, Mayo 10 de 1878. 
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La atmósfera del planeta Vénus 


Debemos á los últimos progresos de 
la astronomía fisica datos tan importan- 
tes acerca de nuestro vecino y hermano 
el planeta Vénus, que no es fácil basar 
en el conjunto de ellos una opinion cien- 
tífica sólida y racional con respecto á la 
meteorología, climatología y estado pro- 
bable de vida de la superficie de este 
mundo. Su objeto es doblemente curio- 


so” y su estudio no carecerá indudable- 


mente de interés para aquellos de nues- 
tros lectores, que algunas veces olvidan 
]os asuntos de nuestro mundo, para tras- 
portarse á las regiones celestes que el 
telescopio presenta más allá de los ho- 
rizontes habituales de la vida. 

Hasta estos últimos años podia poner- 
se en duda la existencia de la atmósfera 
de Vénus; pero hoy dia poseemos prue- 
has irrecusables de la similitud comple- 
ta de ese mundo con el .nuestro; no so- 
lamente sabemos que existe dicha at- 
mósfera, sino que tambien hemos medi- 
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do su espesor, su densidad y su misma 
constitucion física y química. 

Las primeras probabilidades se tuvie- 
ron en el último siglo, por las observa- 
ciones del paso del planeta por delante 
del sol en 1761 y 1769; pero podian atri- 
buirse los efectos observados á ilusiones 
ópticas. A fines del mismo notó Schra- 
ter en una de las fases de este globo, á 
lo largo del borde iluminado, una débil 
luz que parecia denotar un efecto cre- 
puscular. Los dibujos del mismo obser- 
vador presentan listas de sombras que 
atraviesan el dísco, debidas evidente- 
mente á la existencia de una atmósfera. 
Estas mismas bandas fueron apreciadas 


despues, especialmente por lord Rosse, 


De la Rue y Buffham. Otra prueba po- 
co convincente de la atmósfera de Vé- 
nus se habia dado, fundada en la pro- 
longacion del creciente, tanto en longi- 
tud como en latitud, aumento produci- 
do por la luz del sol que ilumina, bien 
sea una atmósfera ó bien sean nubes, 
que viene áser lo mismo, pues no hay 
nubes sin atmósfera. El borde interior 
del creciente aparece con una zona gris, 
una penumbra producida porel hecho 
de que en la extension de este meridia- 
no el sol no ilumina la superficie del 
planeta, sinó únicamente su atmósfera, 
como sucede aquí al salir y ponerse el 
sol. Así vemos desde aquí los crepúsculos 
del mundo de Vénus, el alba y declina- 


cion del dia. 
Entre los astrónomos que han exami- 


nado detenidamente este bello planeta, 
no hay uno sólo que haya dejado de no- 
tar que la parte del crecimiento exterior 
ó vuelta hácia el lado del sol, es más 
brillante que la curva elíptica interior, 
que marca la línea de separacion entre 
la sombra y la luz. Esta desigualdad 
prueba la existencia de la atmósfera de 
Vénus. Los rayos del sol reflejados en la 


superficie del planeta, y que forman el 
borde circular del crecimiento, atravie- 
san, en efecto, un espesor menor de 
atmósfera que los que llegan á las par- 
tes más ó ménos próximas del círculo 
terminador. 

La discusion de las observaciones 
prueba que esta penumbra no puede ser 
motivada más que por una atmósfera 
que rodee el globo de Vénus y poco di- 
ferente de la nuestra en espesor, mas 
bien más que ménos elevada. 

Estas primeras medidas rudimentarias 
estaban hechas cuando tuvo lugar el ma- 
ravilloso descubrimiento de la análisis 
espectral. Los astrónomos se apresura- 
ron á aplicarlo, emprendiendo Huggins, 
en Inglaterra, el importante estudio de 
las atmósferas planetarias. Las primeras 
investigaciones de este hábil astrónomo 
dieron los resultados siguientes (1866): 

“ Aunque sea brillante el espectro de 
Vénus y se vean muy bien las franjas de 
Fraunhofer, no he podido descubrir nin- 
guna franja adicional que revele la pre- 
sencia de una atmósfera. La ausencia de 
dichas franjas quizá sea debida á que la 
luz no sea reflejada probablemente por 
la superficie de este globo, sino por las 
nubes situadas á cierta altura. La luz 
que ilegase á nosotros de este modo por 
reflexion sobre las nubes, nose habria 
expuesto á la accion absorbente de las 
capas más densas de la atmósfera del 
planeta.” 


Estos primeros resultados no adelan- 
taban la cuestion. Empezando de nue- 
vo Huggins sus experiencias en diferen- 
tes ocasiones, acabó por descubrir en el 
aspecto franjas adicionales á las del so- 
lar. o 

Despues, las observaciones de Vogel 
han confirmado la existencia de estas 
franjas, en un todo análogas á las de ab- 
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sorcion dela atmósfera terrestre. “Las 
modificaciones introducidas por la atmós- 
fera de Vénus en el espectro solar son 
muy débiles; es preciso deducir de ellas 
que los rayos solares que nos envia este 
planeta se reflejan en su mayor parte en 
la superficie de la capa de nubes que le 
rodea, sin penetrar en su interior. Sin 
embargo hay franjas particulares, entre 
las que se reconocen las del vapor de 
agua. Puédese, pues, admitir, como muy 
probable, que en la atmósfera de Vénus 
exista agua, elemento tan indispensable 
á la vida.” 

Tales son las frases propias del astró- 
nomo aleman. En Italia, el P. Secchi 
habia encontrado, por su parte, que el 
vapor de agua en la afmósfera de Vénus 
obra absorbiendo la luz recibida del sol. 

Respighi, director del observatorio 
del Capitolio en Roma, halló las franjas 
del nitrógeno. Así tenemos: 1”. El pla- 
neta Vénus está rodeado por una atmós- 
fera. 2°. Esta atmósfera es tanto ó más 
espesa que la que respiramos nosotros. 
3”, Está constituida por un gas que pa- 
rece análogo á la mezcla que forma nues- 
tro aire. 4”. Está sembrada de nubes en 
número considerable. 


Pero continuemos nuestro estudio; se 
deben al último paso de Vénus docu- 
mentos más nuevos y más preciosos aun. 

Como habiamos previsto, las expedi- 
ciones enviadas para la observacion de 
este importante fenómeno celeste, han 
hallado aparte del objeto especial de su 
mision, resultados extraños al mismo y 
completamenie inesperados. Entre otros, 
uno de los más importantes, el de mayor 
interés, es, sin contradiccion, la demos- 
tracion de la existencia de la atmósfera 
de Vénus, su medida definitiva y su aná- 
lisis químico. 

Entre las relaciones de los observadn-. 
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res del paso de Vénus que se hayan pro- 
puesto estudiar la atmósfera de este 
planeta, la primera es la del astrónomo 
Tacchini, del Ubservatorio de Palermo, 
jefe de la expedicion enviada á Mud- 
dapur (Bengala). En una carta escrita 
el dia siguiente al del paso al Ministro 
de Instruccion pública en Italia, y pu- 
blicada en el Boletin de la Sociedad de 
espectros-copistas italianos, el sábio ob- 
servador exponia los hechos en los tér- 
minos siguientes: 

“ Antes de la hora á que habia de sa- 
lir Vénus del Sol, con un cielo muy pu- 
ro, he examinado el espectro solar en la 
proximidad dela banda oscura formada 
por el planeta, Este espectro se presen- 
taba por todas partes en estado normal, 
excepto en dos posiciones, en que, des- 
pues del paso de la banda del planeta, 
se notaba un ligero oscurecimiento en 
dos puntos del rojo correspondiente á las 
líneas de absorcion de nuestra atmósfe- 
ra; el fenómeno parecia debido d la pre- 
sencia de la atmósfera de Vénus, probable- 
mente de la misma naturaleza que la nues- 
tra.” 

Los astrónomos italianos, versados de 
una manera especial en la análisis espec- 
tral del sol, y habituados á hacerlos dia- 
riamente por espacio de muchos años, 
tenian por objeto, sobre todo, el aplicar 
el espectróscopo á la observacion del 
paso de Vénus. En dicha observacion 
ellos no han inopinadamente visto en un 
anteojo, sino comprobado con el espec- 
tróscopo la existencia de la atmósfera 
de este vecino planeta, y su analogía 
química con la que nosotros respiramos. 

Miéntras se hacía esta observacion en 
Bengala, tenía lugar en el Japon, á mil 
leguas de allí, un hecho muy diferente 
del que precede, pero que le confirma de 
un modo singular. En Saigon, los astró- 
nomos de la comision francesa, no obser | 
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vaban con el espectróscopo, sino con an- 
teojos ordinarios. Hé aquí lo que se no- 
ta en la relacion enviada por Héraud, 


jefe de dicha expedicion, á la Academia 


de ciencias de París. No han comproba” 
do del mismo modo la accion de la atmós- 
fera de Vénus sobre la luz solar; vieron 
la misma atmosfera, directamente y en 
una circunstancia igualmente inesperada. 

“A las 21 horas 17 minutos, habiendo 
entrado ya más de las dos terceras par- 
tes del planeta en el disco solar, notó 
que la parte exterior no entrada aún es- 
tá claramente indicada por un filete lu- 
minoso pálido que, unido á las franjas de 
la imágen interior, forma un círculo com- 
pleto. No esperando este fenómeno, no 


puedo señalar el instante preciso de su 


aparicion.” 

¿Qué era este filete luminoso, que ro- 
deaba al planeta y le diseñaba en el cie- 
lo al lado del sol, en la parte que habia 
entrado? Era la atmósfera de Vénus 
iluminada por el sol, y que refractaba 
hácia nosotros la luz del astro del dia. 
Esta es la única explicacion posible del 
fenómeno. 

Este hecho fué observado igualmente 
en Saigon por Bonifay, cuya relacion es 
la siguiente: 

“A las 21 horas 17 minutos, el con- 
torno de Vénus exterior al disco solar se 
ilumina ligeramente empezando por la 
parte inferior de la imágen que constan- 
temente [permanece más visible que la 
superior. La circunferencia planetaria, 
aparece así completa en el cielo de un 
modo visible por este arco luminoso; 
subsiste el efecto cuando el planeta 
avanza. Cuando se aproxima el momen- 
to del contacto, se continúa viendo al 
borde del planeta, que queda ligeramen- 
te luminoso.” 

El fenómeno de la iluminacion del 
contorno de Vénus no se produce á la 
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salida del planeta. Los dos observado- 
res precedentes creyeron que tendria lu- 
gar por segunda vez, pero le esperaron 
en vano. ¿A qué causa es debida esta di- 
ferencia? ¿La atmósfera de Vénus no es 
igualmente trasparente en el meridiano 
oriental que en el occidental? ¿Era acaso 
pura en el primer caso (refraccion visible) 
y cargada de nubes en el segundo? ¿O 
es que la, diferencia no es debida más 
que á la mayor oblicuidad de los rayos 
solares con respecto al observador? 


Anteriormente hemos visto que los 
astrónomos italianos en Bengala y los 
franceses en el Japon, han confirmado 
la existencia de la atmósfera del planeta 
Vénus; se ha hecho una comprobacion 
análoga por los ingleses en el Egipto. 
En Luxor, entre otros, el Almirante 
Ommanney, el coronel Campbell y su 
señora, cada uno tenia un telescopio- 
Citaremos el pasaje de la narracion del 
Almirante, relativo al punto que nos 
ocupa, narracion publicada por la socie- 
dad real astronómica de Lóndres. 


“En el momento en que empezó á sa- 
lir el planeta del límite del sol, se pre- 
sentó un fenómeno notable. La parte del 
disco de Vénus que habia salido del Sol, 
se iluminó con una orla blanca, hacién- 
dose visible y muy luminoso en todo su 
contorno, hasta el momento en que apa- 
reció la mitad. Entónces disminuyó la 
luz, y desapareció próximamente siete 
minutos ántes del último contacto ex- 
terno.” 


Así, en este caso, se hizo la observa- 
cion no antes de la entrada como en Sai- 


gon, sino despues de la salida. La entra- | 


da era por lo demas invisible. ¿Porqué 
la iluminacion de la atmósfera de Vénus 
por el Sol, fué vista por los astrónomos 
de Luxor y no por los de Saigon? La 
causa debe ser no astronómica, sino ter- 
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restre, y consistir en el estado de nuestra 
atmósfera en Saigon. 

Ademas de estas tres observaciones di- 
ferentes sobre la atmósfera de Vénus, 
hay una cuarta un poeo menos directa, en 
una Memoria posterior, en la de Jansen, 
establecido en Nagasaki (Japon). Cuan- 
do el planeta llegó al contacto con el Sol, 
la imágen de Vénus se presentó muy re- 
donda, bien terminada, y el paso relativo 
del disco del planeta con relacion al dis- 
co solar se ejecutó geométricamente. Pe- 
ro hubo un intérvalo bastante largo en- 
tre el momento en que el disco de Vénus 
aparecia tangente interiormente al disco 
solar, y el de la aparicion del rayo lu- 
minoso que se presenta en el momento en 
que el planeta, habiendo entrado comple- 
tamente, deja el borde del Sol para atra- 
vesar el astro. 

“ Existe en esto, decia M. Jansen, una 
anomalía aparente que, en mi concepto, 
consiste en la presencia de la atmósfera 
del planeta.” | 

Una fotografía hecha en el instante 
mismo en que el contacto parecia geomé- 
trico, demostró que el contacto real no 
se verificó en dicho momento. El hecho 
tiene fácil explicacion, si se supone que 
las capas inferiores de la atmósfera de 
Vénus estaban más ó ménes cargadas de 
nicblas ó nubes, constituyendo así una 
especie de pantalla. En una atmósfera 
pura, solo la refraccion puede dar lugar á 
diferencias análogas. 

La atmósfera de Vénus fué observada 
igualmente por la mision francesa de la 
isla Saint-Paul (seguimos en esta exposi- 
cion el órden cronológico de los docu- 
mentos recibidos); este no se publicó en 
las Cuentas dadas del 25 de Marzo de 
1875. 

“Un cuarto de hora despues del pri- 
mer contacto, cuando aun estaba fuera 
del Sol la mitad del planeta, se vió el 
disco entero de Vénus, dibujado por una 
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pálida aureola, mas brillante en la proxi- 
midąd del Sol que en el vértice del Pe 
netd. 

“ A medida que Vénus penetró en el 
disco solar, las dos partes extremas mas 


visibles de la aureola tendieron á reunir- 
se, desarrollando una luz mas viva aun 


el segmento exterior del planeta, y esta 
reunion anticipada de los cuernos por 
un arco de círculo luminoso, se hizo más 
completa todavía por un pequeño rebor- 
de muy brillante de luz que terminaba la 
aureola del disco de Vénus. 

“Durante casi todo el paso, el planeta 
apareció con un color negro muy oscuro 
y un poco bioleta, miéntras que una au- 
reola amarilla muy pálida le rodeaba en 
el disco del Sol.” 


San Fráticisco' Algunos: están provistos 
de máquinas de vapor ordinarias, cuya 
fuerza varía en razon de los objetos que 
están llamados á hacer funcionar. Por 
ejemplo; el Palace Hotel está provisto de 
una máquina de la fuerza de.60 caballos 


de 75 kilográmetros. Esta máquina tie- 


ne dos calderas cilíndricas de llama vuel- 


70 libras por pulgada cuadrada (4gi,900 
por centímetro cuadrado). Una de ellas 
está continuamente en presion á fin de 
que pueda suministrar vapor á las bom- 
bas. de incendios, siempre susceptibles de 
funcionar. Estas bombas son en número 
de tres y en todo semejantes á las peque- 
ñas que emplea la marina francesa, 
Este hotel posee cuatro ascensores ó 
elevadores que sirven para subir ó bajar 
de piso á piso los inquilinos y sus equi: 
pajes: es una ca de madera en forma 


el- | lar, consiste: te en quelas +] 
ta, cuya presion en marcha normal es de | 
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de paralelipípedo rectangular, provista 
de dos compartimientos superpuestos; el 
compartimiento superior sirve para los 


viajeros, el inferior para los equipajes. 
Está movido por una máquina basada en 
el principio de la prensa hidráulica: un 
piston de hierro cuyo diámetro es de 
0m.60 y el curso de 18 piés ingleses 
(9m.,472) recibe la presion por interme- 
dio de seis bombas de un diámetro nota- 
blemente inferior, que rechazan el agua 
bajo un gran piston para hacerle subir. 
Este último tiene en su parte superior 
un contrapeso de 200 toneladas que sirve 
á hacerle descender segun el cin 
miento del ascensor. 0 0.. 

La presion bajo el gran piston.. es por 
término medio de 520 libras por pulgada 
cuadrada (34 atmósfer as). Se puede cuan- 
do se hace demasiado elevada disminuir- 
la, quitando un contrapeso colocado so- 
bre una válvula que permite al agua es- 
capar. El movimiento de alza y baja del 


ascensor, por lo demas muy suave en este 


sistema, se opera maniobrando nn trián- 
gulo colocado en el interi febo a dor, 
que abre pri un e 


este fin obliene una aaa 


te y están* Brovistas déin’ Op de pue- 
de girar sobre un eje fijo. La separacion 
de estos topes (cuando las puertas están. 
cerradas) es menor que la anchura del 
elevador, que tiene sus partes superior é 
inferior en forma trapezoidal, de modo 
que durante la ascension ó el descenso 
viene á introducirse entre estos dos Y los a. 
fuer za á separarse hasta que la aber tura. 
sea igual á la anchura del ascensor, que 
mantiene las puertas abiertas “mientras 


está detenido; pero. apenas el ascensor. 
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puesto de nuevo en movimiento pasa del 
piso, las dos puertas ya no sostenidas se 
acercan por medio de resortes conve- 
nientemente dispuestos. 

El hotel posee tambien siete reservo- 
rios de agua caliente destinados á alimen- 
tar los cuartos para el servicio de baños. 
El agua caliente llega á los pisos supe- 
riores por existir en la parte superior del 
hotel otros siete reservorios que comuni- 
can con los primeros. El diámetro de 
estos reservorios es de cuatro metros 
próximamente, y su altura de otros cua- 
tro. 

Se notan tambien máquinas de lavar 
que mueve la de vapor por medio de cor- 
reas (fig. 1.) Compónense de un tambor 
encerrado en una cubierta, cuya parte in- 
terior es ondulada. La ropa se introduce 
en el tambor, que puede girar dentro de 
su cybierta; se comprende que entónces 
el movimiento de rotacion proyecta la 
ropa contra las paredes de su cubierta, 
en la cual se ha echado agua que, ayuda- 


Fig. 1.?—Máquina de lavar 


da del frote, basta á desengrasar la ropa. | 
Tambien se usan máquinas de plauchar 
movidas asímismo por la máquina de va- 
por, cuyo movimiento se trasmite por 
correas. La ropa es primero superpuesta 
y arrollada luego sobre un cilindro de 
madera, despues de lo cual se la coloca 
entre dos plataformas, una de las cuales 
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por medio de un sistema particular y 
arrastrada por una rueda dentada que 
engrana con una cremallera. (fig. 2.*). 

El Palace Hotel tiene una longitud de 
125 piés ingleses próximamente (38m,125) 
y contiene 1400 habitaciones. 

El Hotel Occidental es ménos impor- 
tante que el primero, y sin embargo está 
provisto de una máquina de 30 caballos 
que llena las mismas funciones de la pre- 
cedente. Todas las máquinas citadas 
existen tambien en éste, á excepcion de 
la que hace funcionar el ascensor ó ele- 
vador, que no es una máquina hidráuli- 
ca, sino una cabria, cuyo movimiento es 
menos regular, por lo cual el ascenso no 
tan suave. 


Fig. 22 —Máquina de planchar. 


Las subidas y bajadas se operan ha- 
ciendo girar la máquina en un sentido ó 
en otro, lo cual se efectúa' por medio de 
una varilla que maniobra segun las nece- 
sidades de dos pequeñas máquinas colo- 
cadas á los lados de la cabria. Las dispo- 
sicion para abertura de las puertas de 


cada piso es la misma que en el caso pre- 


cedente. 


A ES 


Fenómeno óptico observado en 
Pinzgau 

El 11 de Setiembre de 1817, el profe: 

sor Schlesinger, acompañado de T. Tur- 

cher, hicieron una escursion al valle de 

Hollersbach, cerca de Mittersell, en el 


es móvil y posee un movimiento de vai-| Pinzgau superior. Próximameute á las. 
ven horizontal. Esta última es apretada! tres de la tarde, notaron que el sol des- 


cendia tras los estribos de las montañas 
de hielo de Watzfeld. En el lugar mismo 
en que iba á ocultarse, se destacaba en el 
horizonte un grupo de pinos. Repentina- 
mente presenciaron un espectáculo de 
rara magnificencia, que hubo de notar 
primero el citado profesor, tratando de 
ver las señales colocadas en las mas altas 
crestas. Los pinos presentaban espléndi- 
do aspecto; no parecia sino que un in- 
menso manto de plata fundida habia cu- 
bierto dichos árboles, envolviendo sus 
ramas hácia el suelo en forma de gran- 


des dentellones, como pasa algunas veces: 
en invierno con la nieve que cubre los! 
que sa halla- 
ban aislados, brillaban de un modo dez-; 


árboles. Algunos de éstos, 


lumbrador. Tan grande era la intensidad 
del fenómeno luminoso, : que sobrepujaba 
á la del sol, reflejado en la. plata puli- 
mentada, pudiendo compararse á la luz 
del magnesium inflamado ó á ún haz lu- 
minoso « que emanase de un foco eléctrico. 
“Al miisnió” tiempo be- veia en:el cielo, 
por encima del bosque de los pinos, otro 
fenómeno resplandeciente, que parecia 
dar orígen al que acabamos de describir. 
Toda la parte del firmamento, herida por 
los rayos oblícuos del sol poniente, bri- 
llaba y vibraba por efecto de una lluvia 
“de partículas radiadas, que se asemejaba 
al paso muy denso de estrellas hilantes, 
ó al hormigueo estelar de la Vía Láctea. 


Durante un momento pudieron distin- | 


guirse en este manantial de luz, tres nu- 


bes estratiformes, que no tardaron en) , l 
| El teléfono de M. Grahan Bell 


deshacerse. 


El espectáculo alcanzó su mayor belle- 


Za durante cinco minutos, y cuando la 
marcha separó nuestro punto de vista, 
pudimos gozar aún de él hasta el momen- 
to en que no proyectándose los árboles 
en el horizonte, lo hacian en el flanco de 
uná montaña. Solamente la ondulacion y 
centelleo delas partículas luminosas que 
tomamos por cristales de hielo, y cuyas 
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dimensiones muy apreciables nos parecie- 
ron un efecto óptico, duraron aún algun 
tiempo y se aminoraron progresivamente 
en la puesta del sol y el principio del ere- 
púsculo. 

Para que se pueda comprender mejor 
este fenómeno, haremos notar que del 8 
al IO de Setiembre caia una lluvia conti- 
nua muy abundante, á consecuencia de la 
cual se enfrió mucho la atmósfera, y de: 
bió determinar la formacion de la nieve 
á una altura. por lo ménos de 3.000 me- 
tros, desde las cimas del Tauern hasta el 
fondo del valle de Salzach. Dicho valle 
fué invadido por la mañana por una espe 


.sa nube; pero un viento fuerte, proceden-- 


te del Tauern, aclaró el cielo, permitien- 
do al sol lucir durante el resto del dia. 
Las capas de aire estaban sin embargo 
muy impregnadas. de humedad, y en la 
region de los hielos no tenian suficiente 
calor, de modo que al bajar por el lado 


“opuesto de la montaña, observamos una 


especie de rocío, que, en las capas supe- 
riores, debia estar formado de cristales 
de hielo, y producir, -por la. reflexion de 
los rayos solares, el fenómeno, “descrito, 
La tarde estaba fresca y clara, y hácia 
las siete de la misma terminaba tan bello 


dia por una puesta de sol admirable, de- 


trás de;nubes paralelas, resplandecientes 
de púrpura y oro. Aldia siguiente apa- 
reció el valle envuelto en una espesa nie- 
bla de otoño. 


A, 


FAURA aa 


El teléfono que funciona en la actuali- 
dad en la administracion telegráfica de 
París, ha sido instalado con todas las 
modificaciones y segun las últimas ins- 
trucciones de de M. Graham Bell. Nos 
creemos obligados á ofrecer á nuestros 
lectores su reproduccion, por ser un in- 
vento que está llamando la atencion en 
todos los paises. 
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-M. Bell emplea ahora dos teléfonos: 
uno que coloca en la boca para hablar y 
otro enel oido. De este modo evita el 


cambio sucesivo del instrumento de la! 


oreja á la boca, cambio que por otra par- 
te lleva en sí el grave inconveniente de 
poder perder en el movimiente indispen- 
sable algnnas de las palabras pronuncia- 
das por la. persona con quien se está en 
comunicacion. Con tal disposicion hay la 
posibilidad, durante la audicion, de apli- 
carambos teléfonos uno á cada oido, con 
el fin de evitar la incomodidad é inter- 
rupcion que necesariamente han de pro- 
ducir los ruidos exteriores. Por último, 
dos personas pueden oir ¿un mismo tiem- 
po las palabras pronunciadas por otra. 
Ambos teléfonos están unidos á una 
cajá que contiene un sistema de timbres 
eléctricos. Cuando se desea hacer uso del 
aparato, se dá vuelta á un manubrio ha- 
ciendo funcionar así un timbre magneto- 
ecléctico que es oido inmediatamente en la 
otra estacion. Queda advertido de esta 
manera el encargado de la misma, respon: 
diendo porigual medio. Para recibir la 
respuesta no es necesario más que poner 
sobre un boton la palanca que se halla 
en la parte superior de la caja. Oido el 
timbre, sesepara esta pequeña palanca 


empleando los dos teléfonos. Esta dá la: 
disposicion de los aparatos idénticos de: 
las dos estaciones. Los teléfonos de Ía ad-: 


ministracion de telégrafos de París se 


hallan separados en la actualidad por uia rada rápidamente de un sitio ilumi- 


|nado por el sol á otro oscuro y vice- 
| versa, es tambien una causa de mio- 


distancia de 15 kilómetros. 


CRONICA CIENTIFICA 


La miopía y la presbicia 


- En las escuelas primarias es don- 
de más se desarrolla la miopía, de- 
fecto incómodo y algunas veces pe- 


ligroso. Lo permanencia en las mis- 
mas no hace más que aumentar el 
mal que con algunas precauciones 
podría disminuir. En Breslau, el 
doctor Conh examinó en el año 1869, 
10.060 escolares, y en dicho núme- 
ro encontró 1.004 miopes, que lle- 
vaban catorce años de estudios; los 
miopes estaban con los presbitas en 
la proporcion de 63 por 100. 

En el mes de Febrero de 1877, el 
doctor Luciano Howe no encontró 
un solo caso de miopía en los niños 
menores de seis años; en los de sie- 


|te años de edad, habia un 5 por 100; 


en los de once años, 11 por 100; en ` 
los de trece, 19 por 100: en los de 
diez y ocho, 26 por 100; en los de 
veintiuno, 43 por 100. Entre cien 
jóvenes educados sin frecuentar la 
escuela, el doctor Conh.no halló más 
que dos miopes. El doctor Howe, 
aunque considera incurable la mio- 
pía, cree que se la puede prevenir. 
Entre las causas de la miopía y en 
general de las afecciones del ojo, ci- 
ta Donders el aire viciado de las es— 
cuelas, que no «solamente gasta la 
vista, sino que tambien puede pro- . 
vocar la ceguera. Hacer pasar la mi- 


pía, así como tambien la costumbre 
de leer en los ómnibus ó carruajes 


Jen movimiento. Es tambien muy pe- 


ligroso el obstinarse en leer ó escri- 
bir, cuando empieza á feltar la luz 


del dia. 
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Problemas científicos 


iu 10t. ¿Porqué la espuma en la cerveza 
aumenta cuando ésta se aproxima al 
fuego. 
102. ¿Porqué la humedad apaga el 
fuego ? 
SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 99 
1.0 Los rubíes, el topacio oriental, la amatista | 
oriental y el za0ro, que son óxidos coloreados de 


aluminio. El esmeril es óxido de aluminio mezcla- 
do con mucho óxido de hierro; 2.0 el topacio del 


Brasil, el rubí de Bohemia, la calcedonia el jaspe | 


vriental, el ágata y la cornellna están formadas de 
cristal de roca ú óxido desilício ó sílice, coloreado 
por óxidos metálicos; el opal es ácido silicílico hi. 
dratado. 


NÚMERO 100 


Es una infiltracion de materias siliceas ó calcáreas 
en combinacion con el fierro ó con piritas ferrugi- 
nosas, en los poros de un cuerpo organizado, de 
modo que en breve espacio de tiempo este último 
presente la apariencia completa de una piedra. 


Sociedad Ciencias y Artes 
AVISO 


De acuerdo con lo que establece el ar- 
tículo 22 del reglamento, se avisa á los 
señores Sócios que el dia 1°. de Junio á 
las 7 de la noche se procederá á la elec- 
cion de la 5*. Comision Directiva. 

Los señores Sócios ausentes ó que no 
puedan asistir al local de la Sociedad el 
dia y hora fijados, podrán dirijir al señor 
Presidente las balotas suscritas: para ser 
consideradas en el momento del escruti- 
nio. 


En las balotas deben indicarse cinco 


Sócios fundadores para la Comision Di- 
rectiva titular y otros cinco para suplen- 
tes. Tres Sócios titulares ó fundadores 
para la comision de cuentas, y seis Só- 
cios de igual clase para la direccion del 
Boletin. 
Montevideo, 23 de Mayo de 1878. 
La Comision. 


A 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo ,en el Instituto Sanitario Urnguayo 
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La atmósfera del planeta Vénus]: 


(CONCE USION) 


El mismo hecho de la visibilidad de 
Vénus por fuera del Sol se observó por 
los astrónomos instalados en Windsor 
(Nueva Gales del Sur). Encontramos, 
en efecto, en las Astronomische - Nachai- 
clden del 4 de Marzo de 1875, número 
2.027 (Schreiben des IHern. J. Februtt |: 
an den Heransgeber, un pasaje caracte- 
rístico, cuya traduccion es la siguiente: 

- “Ni una sola parte del planeta pudo 
- descubrirse ántes de la entrada, diri- 
giendo el telescopio hácia el punto en 
que debia hallarse diez minutos ántes 
de este momento. La observacion fué |} 
muy precisa. Pero cuando entró la: mi- 
tad del planeta en el disco solar, la mi- 
tad exterior aún se dibujaba por una luz 
gris de ménos de un segundo de arco de 


espesor. Este aro se aumentó gradual- 


mente, tanto en ancho como en brillo, 
hasta que el borde exterior de Vénus se 
puso en contacto con el Sol. Con todo» 
el planeta proyectado en el disco solar 
no apazėció rodeado de aro ni de penum- 
bra alguna. No pudo descubrirse en ella 


ningi Pato luminoso ni apariencia de` 


satélite.” 
En. Pekin, el. astrónomo americano 
Watson. obser: yó este fenómeno del ani- 


illo atmosférico que rodea al planeta en 
wu contorno exterior al Sol. 


La inesperada observacion e esta co- 
rona de luz fué objeto de una discusion | 


especial en la Sociedad real astronómica 


ide Lóndres en su sesion del 14 de Mayo 


«le: 1875. En ella Rusgull, astrónomo del 


gobierno de 8ypney, se expresó. en los 
¡términos cuyo extracto sigue: Se vió. 
inparecer. inmediatamente despues de la 


entrada, de Vénus un débil, anillo lumi- 


noso, que 'dibüjaba la circunferencia del 
laneta alrededor de la parte del disco 
que no habia aún entrado en el Sol. Los 
obser vadores calcularon su ancho en un 
begundo. Varias planchas fotográficas- 
resentan. una débil línea de pars Hiig 
tando el planeta. : E 
En. este anillo luminoso se nota un en- 
sanchamiento, una especie de mancha. 
que.se encuentra: hácia el sitio del polo: 
del planeta. Un asistente que miraba:el 
paso y que no habia notado el. anillo, 
observó esta mancha luminosa hácia el 
polo. Los mejores dibujos de“este en- 
sanchamiento fueron hechos'én una- es- 
tacion levantada á 2.200 : piés sobre él 
nivel del mar, con ayuda de un ecuato- 
rial de: cuatro pulgadas y média y con” 
úna atmósfera tan' clára que se veía “el 
borde del Sol con perfecta limpieza: ` `° 
- Se demuestra “con “estas fotografilis 
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australianas que, la parte del disco de 
Vénus visible fuera del Sol, debia esta 
propiedad al anillo luminoso que le ro. 
deaba, y no al contraste que pudiera 
existir entre esta parte del disco y el 
cielo rodeante. Este anillo estaba cier- 
tamente formado por la refraccion de 
los rayos solares al atravesar la atmós- 
fera de Vénus. La region mas brillante 
notada cerca del polo del planeta es in- 
teresante de un modo particular, tanto 
más cuánto que ha sido observada por 
diferentes observadores independiente- 
mente los unos delos otros. Sugiere, 
pues, la conclusion de que la atmósfera 
de Vénus posee una fuerza de refraccion 
mayor en estas frias regiones polares, 
dando lugar á mayor extension del cre- 
púsculo, visible para nosotros entónces 


bajo la forma de una línea brillante. 
A todas estas comprobaciones añadi- 


mos la observacion que acaba de hacer 
en América M. C. 8. de Lyman de Pé 
nus bajo la forma de un anillo luminoso. 

Ya en el momento de la conjuncion 
inferior de Vénus en 1866, el autor ha- 
bia visto al planeta bajo la forma de un 
anillo luminoso muy delgado; habia se- 
guido atentamente y dia por dia su cre- 


cimiento, á- medida que se aproximaba | 


al So], y habia comprobado que las dos 
extremidades del mismo se prolongaron 
y extendieron gradualmente mas allá de 
un semicírculo, despues á las tres cuar- 
tas partes, acabando por encontrarse y 


formar un anillo luminoso. 
No se ha presentado ocasion alguna 


para repetir las observaciones de que 
hemos hablado, hasta el dia del paso de 
Vénus. El 8 de Diciembre de 1874, es- 
tando de nuevo Vénus á gran proximi- 
dad del sol, se consiguió descubrir el 
anillo argentado delicado que envolvia 
su disco, aun cuando el planeta no esta- 


de un semi-diámetro de este. Tenia Jn- 
gar á las cuatro de la tarde ó poco mé- 
nos de las cinco, ántes del principio del 
paso. La parte del anillo mas próxima 
al sol, era la más brillante. En el lado 
opuesto, el filete de luz era de colorido 
más bajo, con un tinte ligeramente ama- 
rillento. En el borde, al norte del plane- 
ta, á 60 ú 80 grados del punto opuesto al 
sol, el anillo, en un pequeño espacio, era 
más débil y aparentemente más estrecho 
que en otros puntos. 


Al dia siguiente al del paso (10 de Di- 
ciembre) el crecimiento de Vénus se ex- 
tendia á más ae los tres cuartos de un 
círculo: se le veia en el ecuatorial con 
perfecta claridad y limpieza: en este dia 
y en los dos siguientes se tomaron me- 
didas con el micrómetro para determi- 
nar la extension de los cuernos y la re- 
fraccion horizontal de la atmósfera que 
la produce. El cuadro adjunto demues- 
tra los resultados obtenidos en estas ob- 
servaciónes. Cada uno de ellos represen- 
ta el término medio de los hallados en 
el número de medidas tomadas separa- 
damente queindica la última columna. 


Dichas observaciones arrojan 44'5 pa- 
ra la refraccion horizontal de la atmós- 
ferá de Vénus. Las verificadas en 1866 
dieron un resultado de 4573. 


Las primeras investigaciones de este 
género fueron hechas por Schræter. El 
12 de Agosto de 1790, habia encontra- 
do los cuernos prolongados más allá de 
su límite geométrico, por lo cual dedujo 
la existencia de una atmósfera un poco 
ménos refractante que la nuestra. Más 
de medio siglo despues, en el mes de 
Mayo de 1849, tomó Madler una série 
de medidas muy, precisas; observó que 
los cuernos de crecimiento se prolonga- 
ban hasta 200 y aun á 240", en lugar 


ba léjos del sol más que á la distancia | del semicírlo, 6 180°, límite geométrico 
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del hemisferio iluminado. Halló entón- 
ces 439,7. 

Aplicando á estas medidas la correccion 
del suplemento del ángulo (que no han 
hecho los autores), se encuentra que la 
refraccion horizontal de Vénus debe ele- 
varse á la cifra de 5#. Siendo la de la 
atmósfera terrestre de 33”, resulta que la 
densidad de la atmósfera de Vénus, en la 
Superficie del planeta, está representada 


por el número 1,890, designando por 


1,000 la de nuestra atmósfera. 
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La atmósfera de Vénuses, pues, casi | pureza accidental del dele 


dos veces mas densa quela nuestra. La 
refraccion de la atmósfera que, para no- 
sotros, hace aparecer el disco del sol por 
encima del horizonte, cuando realmente 
está por debajo, y que, del mismo modo 
figura todos los astros sobre su posicion 
verdadera, es aun mayor en el planeta 
de que hablamos, siendo mayor tambien 
la duracion del dia. . 

El aire que se respira en el citado 
mundo no se diferencia mucho, física y 
químicamente, del que nosotros respira- ` 
mos. Ademas está impregnado, como el 
nuestro, de vapor de agua, y las varia- 
ciones de temperatura producen nubes, 
corrientes atmosféricas, vientos, lluvias, 
en una palabra, un régimen meteoroló- 
gico que ofrece grandes analogías con el 
de la tierra. 


AA | 


La atmósfera de Vénus, vista en el momento de la 
entrada del planeta por delante del sol. : 

La curiosidad y perseverancia de los 
astrónomos, deseosos de escrutar los 
misterios del verdadero cielo, ha hecho 
que se haya llegado á descorrer una- 
punta del velo nebuloso de la atmósfera. 
de Vénus, y á descorrer las mas impor- 
tantes variedades de los matices de su 
suelo. La primera observacion de estas 
manchas se debe al primer director del 
Observatorio de París, 4 Juan-Domingo 
Casini, antes de su liegada á Francia. 
Bajo el mismo cielo de Italia, parece 
que Bianchini, en 1726, fué extraordi- 
nariamente afortunado, ya fuese por la 
la fuerza 
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y 


de su anteojo, ya sea en razon de otras 


circunstancias desconocidas. Este obser- 
vador vió hácia la parte media del pla- | 


neta siete manchas que desde luego ca- 
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E ES REC et 
. A fines del último siglo, Schroeter hizo 
varios dibujos del disco de Vénus; pero 
las manchas que. en ellos se encuentran 
no recuerdan sino muy lejanaments las 


lificó de mares que se eomunicaban en- [de Casini y de Bianchini. 


tre sí por estrechos, y tambien ocho pro- | 


Durante los años de 1839 y 1841, el 


¡padre Vico y los astrónomos del Obser- 


correspondientes y las asignó el nombre | vatorio del Colegio Romano repitieron 
en la atmósfera de Vénus la observacion 


de un rey de Portugal, su protector, y | 
EAT ; :de Bianchini, verificándola sobre todo 
los de los navegantes mas célebres por E i E Es d a 
. » pr ., f - R S C > y 3 Ñ 
sus viajes, á los cuales añadió los de|4urante e EN i a n 0 pe 
So y e : . [que es mucho mas fáeil distinguir las 
Galileo y Casini. Bianchini habia crei- |? ro iria ao o 
do que las citadas manchas erán inva manchas de Vénus durante el dia que 
L Aa pl r A - 
] SEA durante la noche, á causa de la vivaci- 
riables y que habian sido observadas con[ ¿4 taa ž Aivan 
E E OE ad de su brillo; ade.nas, haciendo la 
bastante seguridad para dibujar él mis- > 
ito ecnátco del Blancta observacion á la luz del dia, puede ha- 
mo un planisferio geogr neta. E 
AE e A ASE EE beto 'cerse uso del mricrómetro, el cual no se 
. ao ' puede emplear por la noche. Todas estas: 
punto, pues los instrumentos modernos, E : P 


3 á J los d Observaciones se consignaron en sus di- 
erosos que ef, . | Se ; 
e s E ao po en ¡bujos. El resultado definitivo ha sido, 
muestran estas man k . . . 
e E RE ¡que dieho globo gira sobre su eje en 
chas con la claridad que él las vió, y, ya 


| i | o iveintitres horas, veintiun minutos y vein- 
o 5 ue hoyos . . .. 
sea que a'gunas de ellas Varien, 0 Sea que € Hevatro segundos. La duracion del dia y 
la atmósfera de Vénus haya sido en tiem- 


ide la noche reunidas, es allí próxima- 


A 
e Y e. $ . . 
po de este astrónomo mas trasparent mente la misma que aquí; la diferencia 


a mostrad ues, es lo | z ; f 
TF lo que se h , ostrado despues, no es mas que de treinta y cinco minutos 
cierto que hoy dia muy rara vez se ven 


‘ménos. 
curas de este planeta, siem f ; š APZ 
las manchas oscuras ep , En las regiones ecuatoriales de Vénus» 
pre deslumbrante; por lo tanto, el pla 


E i LE . {lo mismo que en las de la tierra, el dia 
nisferio de Bianchini no deba ser COnS! | os durante todo el año igual á la noche; 
derado mas que como un pa rudi- su duracion es constantemente de 11 ho- 
mento de la geografía de Vénus. ras y 40 minutos. Pero bajo las demás 
'latitades, dicha duracion varia conside- 
rablemente, segun las estaciones, como 


montorios distintos. Dibujó las figuras 


Soogun estos dibujos, las manehas gri 
ses consideradas como mares se prolonga- 
rian á lo largo del ecuador de Vénus, y [sucede en nuestro planeta ó quizá mas. 
formarian tres océanos, de los cuales uno| Las medidas hechas sobre tales irre- 
seria casi circular, y los dos restantes es- | gularidades, prueban que el mundo de 
tarian divididos en tres partes próxima-| Vénus, aunque de las mismas dimensio- 
mente iguales. Se notan ademas dos man- | nes que el nuestro, posee montañas mu- 
chas grises prolongadas, ocupando una | cho mas altas, de las que las mas eolosa- 
todo el polo Norte (inferior) y descri- [les llegan á 44.000 metros sobre el suelo 
biendo la otra un semicírculo alrededor | mas bajo. No son cinco veces mas altas 
del polo opuesto. Las manchas deben ser | que nuestro Himalaya, como acostumbran 
mares efectivamente, porque sabemos que | consignar algunos tratados de astrono- 
e? agua absorbe mas la luz que las tierras, | mía, pues seria preciso compararlas eon 
y las refleja menos. las alturas de las montañas de la tierra 
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no medidas desde el nivel del mar, sino 
desde el fondo del Océano; pero á pesar 
de todo tienen una superioridad de más 
del doble. 

Se ha notado que los telescopios son 
preferibles á cualquier otro instrumento 
para la observacion de Vénus, y desde 
que el procedimiento Foucault ha permi- 
tido construir telescopios de cristal pla- 
teado, ha llegado á ser mas fácil, y en su 
consecuencia tambien más frecuente, la 
observacion del planeta; tambien posee- 
mos, sobre todo de diez años á esta parte, 
una coleccion muy hermosa de dibujos de 
este planeta, ménos detallados ciertamen- 
te que los de Marte y aún los de Júpiter, 
pero que por lo ménos son lo suficiente 
para nuestra instruccion. 

Entre los dibujos de varios astróno- 
mos que recientemente se han entregado 
á observaciones contínuas y perseveran- 
tes, se nota un hecho digno de fijar la 
atencion: consiste en que en 1871 han 
vuelto á ver des manchas ovales, que re- 
presentan mares absolutamente semejan- 
tes á los que Cassini dibujó en 1866, es 
decir, con un intérvalo de doscientos 
cinco años. 

No se ha notado mancha alguna en 
1876. Unicamente llegaron á distinguir 
los señores Paul y Henry, astrónomos del 
Observatorio de Paris, en union del Sr- 
Camilo Flammarion, un rastre ligera” 
mente oscuro á lo largo del borde interior 
del crecimiento, y tambien algunas esco- 
taduras, aunque muy raras, pero sin que 
nunca llegara la mancha prolongada á 
ofrecer un carácter de autenticidad in. 
contestable. 

Estas diversas séries de cuidadosas ob- 
servaciones, nos demuestran que existen 
en el planeta Vénus manchas permanen- 
tes y manchas pasajeras, siendo muy di- 
fícil distinguir unas de otras. Con todo, 
podemos estar seguros de que los puntos 
brillantes que vienen áescotar el borde 


del hemisferio iluminado, son cadenas de 
montañas muy elevadas. Tambien es cier- 
to que el hemisferio boreal es más monta- 
ñoso que el hemisferio austral, fundándo- 
nos en el hecho real de que el crecimiento 
boreal es casi siempre más ieregular y 
más truncado que el austral. Las grandes 
manchas oscuras, observadas en varias 
repeticiones hechas desde más de dos si- 
glos, deben representar mares, así como 
las blancas deben ser continentes. Pero 
además s2 forman en la atmósfera de Vé- 
nus con bastante frecuencia, y probable- 
mente todos los dias, como pasa en Ía 
tierra, nubes inmensas, regiones nebulo- 
sas muy extensas, que desde nuestro pla” 
neta se ven, afectando la forma de man- 
chas brillantes variadas. Por lo tanto po- 
demos deducir en conclusion, segun el 
brillo particular del planeta y segun las 
dificultades de las observaciones, que del 
estado ordinario de su atmósfera es el 
de estar cubierto de nubes; de tal manera, 
que en general no vemos más que la su- 
perficie exterior formada por estas nubes» 
y no, como sucede con la Luna y con Mar- 
te, el suelo mismo. 

Tales son los conocimientos actuales 
acerca de la meteorología y la geografía 
del mundo de Vénus. 


—— ART 


Morfología general 
DE LOS ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS 


Antes de emprender la historia parti- 
cular de las sensaciones y de los apara- 
tos sensitivos, debemos averiguar bajo 
qué formas originales se manifiestan las 
propiedades fisiológicas de este órden, 
segun los principios y procedimientos 
porque se constituyen los órganos afec- 
tos á su servicio. 

Conocida es la profunda revolucion 
que se ha operado en las ciencias bioló- 
gicas desde el principio de este siglo, al 
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impulso de las ideas de Bichat, y con 


motivo de los trabajos de Brissean-Mir- 
bel. Nadie ignora hoy que el cuerpo del 
hombre, el del animal ó el de la planta, 
se forma por la reunion de un gran nú- 
mero de partes componentes que han re- 
cibido los nombres de elementos anató- 
micos, elementos histológicos, etc. Cada 
uno de estos elementos representa en de- 
finitiva un verdadero organismo, dotado 
de todas sus propiedades esenciales; el 
animal ó la planta se resume en una co- 
lonia de esos elementos coordinados para 
su fin comun, así como su actividad no 
significa otra cosa que la suma ó el re- 
sultado de sus funciones especiales. 

Esta concepcion del sér viviente, la 
única en armonía con las legítimas exi- 
gencias de la ciencia moderna, obliga 
naturalmente á modificar el método de 
investigacion y de exposicion de que se 
ha hecho uso otras veces en semejante 
materia. 

Hoy, cualquiera que sea la funcion que 
se estudie, cualesquiera que sean los ór- 
ganos cuyo uso y cuya estructura se tra- 
te de hacer comprender, es absolutamen- 
te necesario invocar aquellas nociones y 
partir de los datos suministrados por la 
anatomía y la fisiología generales, cuyos 
ejemplos pueden tomarse en uno ó otro 
reino, porque no tenemos para qué re- 
cordar que ya no existe huella alguna 
del antagonismo funcional, de la duali- 
dad fisiológica, nacidos á raíz de las ex. 
periencias memorables, pero mal inter- 
pretadas de Priestley, de Saussure y de 
Senebier. 

Los elementos anatómicos pueden com- 
prender varias partes, pero sólo hay una 
que sea realmente importante: el proto- 
plasma; las demas se derivan por dife- 
renciacion ó condensacion. Examinemos, 
pues, si el protoplasma encierra ó posee, 
aparte de la contractibilidad, de la nu- 
tritividad, etc., alguna propiedad que se 
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aproxime á -la sensibilidad. No parece 
sino que la naturaleza se ha querido to” 
mar el cuidado de prepararnos el mas 
favorable de los campos de observacion, 
puesto que nos muestra ciertos séres que, 
reducidos á una simple masa protoplás- 
mica, permiten un fácil análisis de los 
atributos fundamentales de la vida. Co- 
loquemos uno de esos séres bajo una 
campana, descubierta sólo por un lado, 
y le veremos moverse enseguida en la 
direccion de donde parten los rayos lu- 
minosos. Introduzcamos vapores de éter 
ó de cloroformo bajo la campana, y se 
observará que los movimientos se entor- 
pecen, se suspenden y se detienen. ¿Po- 
demos, pues, negar sensibilidad á esos or- 
ganismos que responden al mas delicado 
de los agentes imponderables, que obe- 
decen tan dóeilmente á las sustancias, cu- 
ya accion sobre los elementos sensitivos 
de los séres superiores nos ha hecho ca- 
lificarlas, mucho tiempo há de anésticas? 
No, seguramente. Si se quiere que nos 
atengamos al lenguaje actual de la fisio- 
logía clásica, si se pretende que no haya 
verdadera sensibilidad sino donde se en- 
cuentren tejidos especiales, que se dé á 
esta propiedad del protoplasma un nom- 
bre especial, que se la califique de irrita- 
bilidad, devolviendo á esta palabra la 
ámplia acepcion que tenia en las épocas 
de Haller y de Glisson, poco importa. 
La discusion no podria versar mas que 
sobre los términos empleados. En el fon- 
do, la sensibilidad es comun á todos los 
séres vivientes. Segun ha dicho M. Clau- 
dio Bernard en un magnífico lenguaje, 
coincide con el orígen mismo de la vida. 

Por otra parte, la irritabilidad proto- 
plásmica representa tambien la forma 
primitiva de la sensibilidad que se con- 
funde con ella en cuanto adquiere ligeros 
perfeccionamientos y merece llevar su 
nombre aun en los séres muy inferiores, 
Para convencerse de ello, basta conside- 
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rar el conjunto de la série zoológica.|nandose prolongamientos hácia tal ó cuál 
Si de esas formas vagas, que tan pron- | punto del cuerpo; parece que estas for- 
to se colocan en un reino como en otro, | maciones están destinadas por su trazado 
y que, sin embargo, nos han ofrecido in-|general á recojer todas las impresiones 
dudables indicios de sensibilidad, nos | dispersas, á reunir todas las corrientes 
elevamos al grupo de los protozoarios,| difusas para encaminarlas á las estacio- 
advertimos, casi inmediatamente impor- f nes centrales de donde saldrán bajo for- 
tantes modificaciones debidas á la acti-| ma de excitaciones motrices. 
vidad del protoplasma; se forma un nú-| Este aparato es el sistema nervioso, 
cleo, se organizan membranas cuticulo-| sistema cuya primera aparicion apenas 
sas, ora poco apreciables, ora solidifica-| responde al papel dominante que le está 
das en verdaderas conchas; se multipli-| reservado, porque se muestra bajo el as- 
can y diferencian los elementos constitu-| pecto humilde de algunas células cuyos 
yentes; las funciones de nutricion se rea- | caractéres son aun tan poco distintos que 
lizan eon cierta regularidad y aun pare-| no podemos señalar la existencia de sus 
cen á veces localizarse. ¿No sucederá loj] formas iniciales sino cuando se han mani- 
mismo respecto á las facultades que nos] festado ya fenómenos evidentes de sensi- 
ocupan? ¿No tendrá el animal con el mun-| bilidad especial; algunas veces, como en 
do exterior más que esas relaciones for-| las Actimias estudiadas por Korotneff, se 
tuitas y brutales á que se hallaba reduci | constituyen órganos de los sentidos don- 
do el Mixomiceto? Es preciso evidente-| de no podemos aun reconocer señal algu- 
mente guardarse de ciertas ilusiones pe-| na de elementos nerviosos. Estos, sin 
ligrosas. No concederemos actualmente á | embargo, parecen existir en los animales 
esos séres huella alguna de sistema ner-|poco distantes, en diversas Medusas, en 
vioso, ni reconoceremos en ellos las ter-| las que vemos acentuarse cada vez mas, 
minaciones tactiles que Stein admite conj con sus fecundos y próximos resultados, 
demasiada facilidad; pero no podemos] la gran ley de ia division del trabajo, 
negar cierto valor á las pestañas, á las | tan justamente formulada, tan brillante- 
membranas ondulantes que, mostrándose | mente desarrollada por nuestro eminente 
en el contorno del cuerpo multiplican el | maestro M. Milne Edwards. No sólo, en 
número de los puntos excitables, aumen- | efecto, la superficie tegumentaria se divi- 
tan la variedad de las impresiones ampli-| de en franjas y tiras; multiplica todos los 
ficadas por la funcion adecuada de los | puntos capaces de recojer las excitacio- 
apéndices, suministran al animal nocio-|nes de contacto, de presion, de traccion 
nes mas numerosas sobre los caractéres|ó de temperatura, sino que sobre los bor- 
de los cuerpos circundantes, determinan | des de este mismo disco aparecen forma- 
en él tales ó cuales reacciones, y le cons-| ciones singulares que los antiguos zoólo- 
tituyen un mundo exterior, cuyo horizon- | gos describian como simples “corpúscu- 
te no está ya limitado porla superficie flos marginales,” y cuyo exámen nos va á 
misma de su tegumento. Por lo demás, | suministrar preciosos resultados. Entre 
bien pronto esa irritabilidad difusa, esa | estos corpúsculos los hay que se muestran. 
vaga sensibilidad se trasforman en pro.|bajo el aspecto de vejiguillas llenas de 
piedades mejor definidas, fundándose enjuna pulpa viscosa; filetes nerviosos los 
elementos especiales: en algunas especies | ligan á las estaciones ganglionarias cen- 
distinguimos grupos celulares de caracté- | trales. ¿Cuál será el papel de esos órga- 
res propios, uniéndose entre sí y determi- | nos ? Las mas elementales nociones nos 
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olor. Estas impresiones son tambien evi- 
dentemente percibidas por los séres infe- 
riores; muchos hechos vulgares los ates- 
tiguan. La estructura dealgunas partes 
(hoyuelos pestañosos de los nemertinos, 
órganos caliciformes de los Gefirianos) 
parece eonfirmarlo; pero casi solo en los 
Artrópodos es donde se manifiestan dis- 
tintamente y pueden ser localizadas con 
alguna certeza. Bajo este último punto 
| de vista, su historia es hasta de las más 
instructivas, porque nos enseñará cómo 
la naturaleza, procediendo siempre por 
medio de préstamos orgánicos, reune has- 
ta tres sentidos sobre el mismo apéndice. 

En los Moluscos, los diferentes órga- 
nos sensitivos se perfeccionan con una ra- 
pidez que nos hace presentir la proximi- 
dad de los Vertebrados; los elementos 
tangibles adquieren una gran delicadeza, 
los otocistas se modifican hasta el punto 
de parecerse casi exactamente á la oreja 
interna de estos; el ojo muestra complexi- 


permiten localizar en los primeros de di- 
chos corpúsculos las impresiones sonoras; 
mientras que en los segundos van á re- 
unirse las excitaciones luminosas. 

Pasando el grupo de los gusanos en- 
contramos notables perfeccionamientos; 
en la mayor parte de estos animales la 
existencia del sistema nervioso no debe 
ya ser objeto de dudas parecidas á las 
que podrian manifestarse respecto á las 
especies anteriores. 

En los gusanos se afirma claramente: 
que múltiples ganglios se unen entre sí 
produciendo numerosas ramificaciones en 
la circunferencia; que muchos de estos fi 
letes terminan en la raiz de las lanas ó de 
las púas que cubren el cuerpo, dan á las. 
sensaciones exteriores una gran finura y! 
nos muestran, con sus caractéres esencia- | 
les, la primera forma de esos pelos, de. 
esas lanas tangibles que encontramos en ` 
todas las otras ramas. Los otocistas ape-| 
nas bosquejados en las Medusas, se: .cons-; 
tituyen:- definitivamente, y á veces, como | dad tal que posee ya todas sus partes 
en los Arenícolas, poseen un revestimien-] esenciales. El sistema nervioso vuelve á 
to pestañoso de los más delicalos. t unir sus estaciones centrales en las cua- 

Los órganos visuales se. perfeceionan | les empiezan á separarse la motricidad 
igualmente; los elementos de la retina se] y la sensibilidad, todo nos prepara á la 
distinguen ya, y con frecuencia el conjun- | realizacion de los mas perfectos tipos 
to del órgano parece atestiguar una rela- | morfológicos. 
cion próxima con las formas propias á 
los moluscos y á los vertebrados. El Zor- 
rea vitrea, tan bien estudiado por M. 
Quatrefages, ofrece de ello un excelente 
ejemplo. 

En los Artrópodos vemos constituirse 
mejor aun estos diferentes aparatos: los 
órganos auditivos parecen revestsr tal 
variedad de formas y de situaciones, que 
debemos despues examinar cuidadosa- ÓN ; 7 
mente las diversas partes que les han si- | MAS rápidos y más considerables. , E 
do asimiladas é investigar qué significa- | = Eltacto, el olfato, el oido, la «vista; 
cion conviené atribuirles. + . + aen Aon claramente definidos; 

Hay sensaciones destinadas á dar á [maravillosamente -apropiados 4 au últi- 
conocer al animal no. yael color, la for-| mo fin. Lo:mismo sucederá ¡respecto á 
ma, etc., de los. cuerpos exteriores, sino su lun grupo. especial de sensaciones; las 


Estos los hallamos, en fin, en el último 
| y más elevado de los grupos de la série 
animal, en la rama de los vertebrados; 
mientras que el raro Amphioxus parece 
colocado allí expresamente. para recor- 
dar las formas originales ó de ascenden- 
cia y llamar nuestra atencion hácia los 
bosquejos ya lejanos, encontramos en los 
Cramiotas perfeccionamientos eáda vez 
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sensaciones gustativas. Si las citamos 
por primera vez, es más bien para re- 
cordar el grupo en que se puede comen- 
zar á localizarlas seguramente que para 
indicar el momento preciso de su apari- 
cion: que se niegue á los zoófitos el ejer- 
cicio de este sentido ó que se considere en 
ellos unido á las impresiones tangibles ó 
-á las formas aún muy vagas del olfato, la 
proposicion es muy admisible; pero pro- 
mueve vivas objeciones cuando se hace 
extensiva á los gusanos: ciertos hechos 
observados en las sanguijuelas, curiosas 
disposiciones anatómicas advertidas en 
las Nereidas y las Marfisas, permiten su- 
poner en ellas la presencia de esas exci- 
taciones particulares; las costumbres de 
las abejas, de las hormigas, de diversos 
moluscos, imponen una reserva pareci- 
da, y si se experimenta alguna vacila- 
cion en mencionar esta nueva propiedad 
fuera de log vertebrados, es sobre todo á 
causa de su naturaleza propia y de las 
dificultades que encuentra su análisis 
desde el momento en que se la busca en 
los séres inferiores, 


E ( a 
VAR] EDA DES 


La novela 


Voy á ocuparme de un asunto que se 
mira hoy con una profunda indiferencia 
á pesar de la importancia que se le dá 
por los hombres mas distinguidos por su 
talento. 


En efecto, la novela es mirada hoy. 


por la generalidad como un simple me- 
dio de entretenimiento, apenas habrá 
algunos pocos hombres que comprendan 
verdaderamente la trascendencia de los 
principios que en ella se establecen; la 
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preciables bienes que en el corazon de la 


mujer ella derrama. 


Es muy general el rubor, por decirlo 


así, que se nota en aquellos individuos á 


quienes sorprendemos entregados á la 
lectura de una novela ó les ponemos en 
lo forzoso de confesar que leen con fre- 
cuencia este género de literatura. 

Está arraigada en la juventud la equi- 
vocada creencia de que la novela es, di- 
gámoslo así, un utensilio de tocador co- 


“mo la velutina ó el col-crem, y esta es 
la principalísima razon por qué no sola- 
mente desprecian los hombres las nove- 


las sin comprenderlas, sinó que no ha- 
blan en sociedad ni incidentalmente de 
ellas. Parecería ego rebajar el carácter 
viril de su sexo. 

Es claro que teniendo estas ideas no 
es de estrañar que jamás saquen todo el 
provecho que ofrece la lectura de las im- 
portantísimas obras que hoy circulan en 
la república de las letras, ni estimulen 
ála mujer tratando de ellas con interés 
en conversaciones familiares. 

Las ideas del hombre son siempre un 
estímulo para la mujer cuando se vier- 
ten familiarmente y haciendo resaltar 
el afecto que nos produce. 

La mujer ama todo aquello que el 
hombre ama. ¿Si el hombre crée perder 
algo de su importancia en el concepto 
de la mujer, por esa causa en qué pode- 
mos fundar la esperanza de que ella se 
honre por lo contrario? 


Así se encontrará la razon por qué 
una mayoría inmensa de las mujeres pa- 
san su vida sin jamás haber hojeado un 
libro. 

¿Y si los hombres y las mujeres mi- 
ran en ménos ese género de literatura 
los mayores talentos que son precisamen- 
te los que se ocupan de él serán pues 


escuela que glla forma y el tesoro deina- | dignos del concepto vulgar? 
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¿Cómo puede ser esto cierto? 

¿Cómo lo que constituye la reputa- 
cion y la gloria de un literato puede 
avergonzarnos? 

Estas palabras ó recriminaciones no 
van de ningun modo dirigidas á los hom- 
bres instruidos, porque aunque ellos 
confesaran esta debilidad no se les po- 
dria creer. 

No; son precisamente aquellas perso- 
nas que no tienen conocimientos gene- 
rales y que por consiguiente se fastidian 
con la lectura de obras científicas las que 
pretenden darse humos de importancia 
menospreciando las novelas. 

Y sin embargo, que cosa tan singular 
no habrá uno de ellos que no se precie 
de poeta, aunque no hayan conseguido 
con felicidad poner dos ideas en forma 
métrica. La poesía es lo único que leen- 

Y hacen muy mal por cierto los hom- 
bres, cualquiera que sea su saber, en 
abrigar tan equivocadas ideas sobre la 
literatura que mas recrea, á la vez que 
instruye y moraliza. 

Habria muchos hombres instruidos 
que muy lejos de perder con esa lectura 
ganarian mucho en sentimiento. 


Este es en mi concepto, fuera del ob- | 


jeto moral de la obra, el efecto mas pre- 
cioso que produce. 

Todo hombre es susceptible de ins- 
truirse porque tiene para ello buenos 
sistemas de enseñanza, pero ¿qué siste- 
mas tenemos para educar el corazon? 


Xx 
Todos los hombres instruidos tienen 
un sentimiento delicado? 


Esto es muy general porque el hom- 


nar este deber. 


¿ Como podria perdonarse el ignorar 


las obras maestras de lx literatura ? 


El deber de instruirse los: leva sin. 


sospecharlo al delicioso javdin «londe el 
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alma se penetra del bálsamo de sus aro- 
mas. 


¿Qué hombre regularmente instruido 
puede justificarse por no haber mante- 
nido con los grandes literatos esa rela- 
cion que l2 inferioridad de nuestra posi- 


cion y saber solo nos permite hacer por 


la lectura ? 


Ellos tienen el envidiable derecho de 
ser conocidos de todo el mundo. 


Nosotros tenemos el deber de cono- 
cerlos. 


Así es que los hombres que recono- 
cen este deber y sienten placer en estre- 
char esas puras relaciones no pueden 
haber dejado de leer á Escrich, Fernan- 
dez y Gonzalez, Dumas, Ponson du Ter- 
rail, Lamartine, Balsac, Scribe y tantos 
otros laureados escritores, como así mis- 
mo los principales poemas épicos como 
la Eneida y la Iliada de Homero, el Pa- 
raiso Perdido de Milton, las Lusiadas 
de Camoens, el Orlando Furioso de 
Ariosto y la Divina Comedia del Dante, 
preciosos frutos con que el génio nos 
brinda rarísimas veces. 


(Continuará). 


CRONICA 


Nómina de Agrimensores 


A la publicada en el núm. 20 de 
este periódico debemos hacer, auto- 
rizados por la Direccion general de 


| Obras Públicas, las rectificaciones 


bre instrui i : nte que lle- | ... 
e instruido tiene forzosamente q | siguientes: 


Donde dice: Mendoza, Pablo ,C., 
debe leerse: Mendoza, Roberto C. 
Ademas deben agregarse los. $i- 
guientes señores que se han omitido: 
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Larravide, Manuel E. 
Piaggio, Nicolás N. 
Freire, Tulio. 


Plaza Independencia 


La Direccion general de Obras 
Públicas está terminando los estu- 
dios que el Gobierno le encomendó 
para la nivelacion de esa plaza, su 
trazado y tipo de edificios. 

En estos dias será elevado todo al 
Ministerio de Grobierno para la cor- 
respondiente aprobacion. 


CRONICA CIENTIFICA 


Ca rreteras en el Africa central 


Con objeto de facilitar el acceso 


al interior del Africa, se ocupan ac-y 


tivamente los ingleses de la cons- 
truccion de carreteras en el Langui- 
bar, comarca sometida á su influen- 
cla. ; 
La primera de estas carreteras, 
que parte de Sadani á 15 leguas al 
Norte de Ragamayo, está ya termi- 
nada en una longitud de 300 kiló- 
metros. Mr. Price, misionero esco- 
cés, la prolongará hasta Ujiji, y un 
ingeniero la continuará hasta el la- 
go Victoria Nyanza. ` 

= Dentro de poco debe establecerse 
un ferro-carril americano, cuyos co- 
ches han sido encargados á Ingla- 
terra. 

La segunda carretera ha sido em- 
pezada en David-Salana, 12 leguas 
al sur de Zanzibar. El obispo angli- 
cano es el director de esta empresa, 


que está subvencionada por la So- 
ciedad de las misiones de Oxford. 


Nuevo observatorio 

El profesor Nardi ha inaugurado, 
el 25 de Noviembre de 1877, en el 
seminario de Fiesole, cerca de Flo- 
rencia, un observatorio meteoroló- 
gico, construido á expensas del obis- 
po de Fiesole y del Club alpino ita- 
liano, quien se halla dispuesto á 
fundar otro en Castelpiano, cerca de 


Siena. La eran mayoria de las esta- 
; 8 y 


ciones meteorológicas de Italia, en 
número de 80, se deben á la inicia- 
tiva del citado Club-alpino, que ha 


desplegado en este concepto un ce- 
lo y actividad infatigables. 


Empleo del tanino en la análisis de 
las aguas 


Lefort llamó la atencion en 1873 
acerca de la presencia probable de 
la gelatina en las aguas de los terre- 


¡nos próximos á los cementerios. M. 


H. Kaemmerer ha confirmado esta 
observacion en tres aguas diferentes, 
y se apoya en la análisis efectuada 
en las aguas de un pozo situado en 
una fábrica de gelatina. El reactivo 
de que se sirve para caracterizar es- 
ta sustancia, es el tanino. Como la 
presencia de las sales minerales pue- 
de retardar la precipitacion por el 
tanino de la gelatina ó sustancias 
análogas, se hace necesario algunas 
veces dejar al reactivo en contacto 
del agua durante veinte y cuatro ho- 
ras. Todas las aguas que se entur- 
bian con el tanino, deben separarse 
del consumo. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


Problemas científicos 


duos de la combustion ? 


SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 101 


Porque el calor del fuego desarrolla tal cantidad || 


de ácido carbónico que ganando la superficie del 
líquido forma una gram cantidad de burbujas que 
producen la espuma. 


NÚMERO 102 


1.0 Porque esa humedad debe ante todo reducir- | 
se en vapor, y que ese fenómeno es un obstáculo i 
para la combustion, puesto que el calor que aque- | 
lla toma baja la temperatura; 2.0 el carbono y elf, 
hidrógeno de las partículas combustibles, nada en | 
una atmósfera de vapor acuoso, de ese modo son || 
privadas de la accion del oxígeno del aire, y nof 


pueden, por consiguiente, quemar. 


Sociedad Ciencias y Artes 


AVISO 


De acuerdo con lo que establece el ar- i 


tículo 22 del reglamento, se avisa á los 
señores Sócios que el dia 1°. de Junio á 


las 7 de la noche se procederá á la elec- | 


cion de la 5*. Comision Directiva. 

Los señores Sócios ausentes ó que no 
puedan asistir al local de la Sociedad el 
dia y hora fijados, podrán dirijir al señor 
Presidente las balotas suscritas para ser 
consideradas en el momento del escruti- 
nio. 

En las balotas deben indicarse cinco 
Sócios fundadores para la Comision Di- 
rectiva titular y otros cinco para suplen- 
tes. Tres Sócios titulares ó fundadores 
para la comision de cuentas, y seis Só- 
cios de igual clase para la direccion del 
Boletin. 

Montevideo, 23 de Mayo de 1878. 

La Comision. 


a TT 
r4 Y D? 
SH 7 TÁ 
ur 5v £5 724 
El So 2 5S2 
Z jos ¿25 ES 
2 a'o 5383 33» 
S | 22 Z jus 
<q ae 3 ¿ > he 
qa D 
= | $g. ITA ESE 
eS pog s23 M A 
Y SA ERA ES 
E 2 DS EY g 
© 203 “Ss ¿7 
ONS [A Seg. 
go a “sa FES 
Esa maf 2 3 
55 S% "><: 
3 Ms» = 
g ÈS pot] los | 
ES 
A 5 5 a 
3 S 
o o E] o 
“e A 3 | o S 
2 lO g 
3 ker] ~ 
"> D sS Ss g 
"dl 3 $ E = 
2 g TY 2 S 
$ 3 2 | l. | a 5 
u |e 2 sl 
A : zi 
: ra 
al S z E2 zZzzrzZAz 
all 3 Z A 
B 
Sj sjo 
| 5 Z Az NR Z 
Š w z 
òg è 
mo £ 
saig O N aO N aN A 
ag g 
Ll 
© o 
a RBR o 
2 3 Ro © ao + 
o f 
| £ | 
2 n A 2 LA RA aA 
E G A € € 3 € e 
G DS € S 6 0 © o 
5 R e So OR “ADD 
A 
o g Z S £ 2 na QQ a 
Fa < S A S N N ; 
z g > ARAA.22A255 
8| — 
TEETER 
ER ` ao m oao o o wS 
eps mt mt m mt N 4: QU 
o Lol : >o Io i : 
5 Lose 5 
- 2 w o a D 
oa, 3 2 e Y g EE 
o 2 a Z 2 2 ss E 
A z a E 
2 DO = MN mid a o 
Ai N A A A ANAG 
` . » A a A E a ar 


- Oficina del Boletin, Canelonos TH: 


i 
| 
| 


¡hechas en: Montevideo ,en el Instituto Sanitario Urnguaye 


103. En la combustion cuál es real-| 
mente el manantial de luz y de calor ? | 
104, Cuáles son los principales resí- | 
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MONTEVIDEO, JUNIO 9 DE 1878. 
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DE LOS ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS 
(Conclusion) 


Por muy rápida que haya sido la ojea- 
da con que acabamos de abrazar los prin- 
cipalez tipos de la série animal, ha bas- 
tado para demostrar la diferenciacion 
que poco á poco se establece entre las 
diversas formas de la sensibilidad espe- 
cial, así como entre los órganos necesa- 
rios para su funcionamiento. Hasta po- 
demos, desde ahora, considerar á unos y 
otrosen las cinco grandes divisiones que 
cada uno conoce; pero las especies sen- 
soriales del tacto, del gusto, del olfato, 
del oido y de la vista, ¿presentan una fi- 
Jeza real y un valor igual, Ó no revelan 
mas que el estado de nuestros conoci- 
mientos respecto á ellas? Basta recordar 
algunos nombres, citar algunos hechos 
para indicar la reserva que se impone en 
este concepto y demostrar cuánto han 
variado esas divisiones, segun las épocas 
y segun los observadores: Spallanzani, no 
padiendo ¡explicarse la admirable preci- 
sion con que los queiropteros ciegos cru- 
zan pòr entre numerosos obstáculos, cree 
poder dotar á dichos animales de un sen- 
tido especial; Buffon parece darle ejem- 
plo, tratando de demostrar la existencia 
y la autonomía del sentido genésico; Jo- 


cobson, ndo ey MEAS , de su 
descubrimiento anatómico, quiere locali- 


zar un sentido especial, el sentido de los 


venznos, el sentido tóxico. en el órgano 
que él ha descrito y que lleva su nombre; 
Carus y muchos de nuestros contemporá- 
neos, volviendo á las ideas de Gerónimo 
Cardan, pretenden desmembrar el con- 


junto de las impresiones tangibles para 


hallar. los elementos de un sentido de la 
presion, de un sentido de la traccion, de 
un sentido de la electricidad, de un senti- 
do de la temperatura, etc. Recordemos, 
por último, la incertidumbre que reina 
respecto á la funcion real de ciertos apa- 
ratos sensitivos, tales como los que: los 
trabajos de M. de Lacaze-Duthiers han 
hecho recientemen te reconocer en los Mo- 
luscos Ó como los órganos laterales de los 
Peces. Estos eran antiguamente conside- 
rados como órganos: secretorios destina- 
dos á lubrificar las paredes del cuerpo; 
hoy no podria ponerse en duda su natu- 
raleza sensorial, pero ¿qué formas de ex- 
citaciones deben recoger? La mayor par- 
te de los naturalistas los consideran co- 
mo Órganos tangibles; algunos localizan 
en ellos sensaciones gustativas ú olfati- 
vas. Para poner fin á la confusion, Ley- 
dig j juzgó.no.peder hacer nada mejor que 


“instituir en favor de esos órganos, un 


“sexto «sentido completamente distinto de 


los otro cinco, y. de una interpretacion 
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fisiológica bastante dificil, 
á los métodos de que podemos disponer. 


Conservemos, pues, las antiguas divi. 
siones que bastan para nuestro estudio, y 
completemoslas inmediatamente por me- 
dio del exámen de los procedimientos que 
permiten á la naturaleza perfeccionar con. 
rapidez y seguridad los órganos que he: 
mos visto constituirse progresivamente 
en la série. Bosquejados ya los grandes 
rasgos de su morfología general ó zooló- 
gica, indaguemos ahora qué reglas presi- 


den ásu morfología especial ó funcional. 

El más sencillo y más antiguo de los 
sentidos, el tacto será igualmente el que 
pueda ejercitarse con los instrumentos 
ménos delicados: la membrana excitable 


aumentará- sencillamente su superficie, 


numerosos nervios se ramificarán de ella y 
podrán llegar hasta los mismos puntos á 
donde lleven łas impresiones. 

El gusto y el olfato, aunque muy pró- 
ximos al tacto, muestran ya exigencias 
anatómicas que se traducen de la manera 
miás sencilla: la superficie se ámplia más 
aun para multiplicar los puntos sensibles; 
pero en cambio el elemento excitable se 
diferencia más del elemento conductor. 
. Parece que aquí las simples dilataciones, 
las simples involuciones nerviosas no bas- 
tan para las impresiones más delicadas; 
aparecen células especiales que se entar- 
gan de este papel y so distinguen tantó-de 
los filetes, que las unen al centro percep- 
«tor, que con frecuencia es dificil reconocer 
su verdadera naturaleza. 

‘Estos caractéres son más acentuados 
todavia en los elementos que deben des- 
truir las éxcitaciones sónoras, tan fugaces 
‘é instantáneas; además, el trazado primi- 
- tivo se borra cada vez más y apenas te- 
-nemos en la actualidad algunas nociones 


. ciertas sobre las terminaciones auditivas. 
En el más perfecto dé los sentidos ha-+' 


Jlamos, dispuesta : á recojer las vibracio- 


- nes laminosas;uña) membrana que puede... 


ateniéndose 


tarse siempre á 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


A 


ser considerada como el más perfecto tipo 
de las masas sensibles, puesto que el mis- 
mo excitante va á imprimirse en ella, y 
en ella se le"encuentra materialmente fija- 
do, como se ve en los recientes y notables 
trabajos de Franz Boll. 

Pero no basta haber creado instrumen- 
tos tan precisos; es preciso protegerlos 
contra las injurias exteriores, completar- 
los por medio de accesorios capaces de 
ascgurarles un perfeccionamiénto rápido 
y constante. Lechos epidérmicos, llanos 
membranosos, revestimientos, óseos vie- 


nen, pues, á cubrir el aparato sensitivo; 


variadas secrecienes facilitan el juego de 
sus diversas partes; músculos dirigidos 
por distintos nérvios le aseguran una mo- 
vilidad conveniente; preciosos aparatos 
de reforzamiento ó de concentracion 
completan este: conjunto, y mercedá 'su 
delicada estructura, gracias á su acoíno- 
dacion obtenida por los más ingeniosos 
procedimientos, condncen los excitantes 
exteriores hasta la menbrina Preparada 
para recibirlos: | 
Tales:son los caractéres generales: de 
los aparatos sensitivos; así es como apa- 
recen en el conjunto de la animalidad y 
como se les puede distinguir sucesiva- 
mente, lo mismo por sus manifestaciones 
que por su estructura, debiendo esta suje- 
í un mismo plan fundamen. 
tal que vienen sencillamente á perfeccio- 
nar, sin desnaturalizarlo nunca, las modi- 
ficaciones necesarias para sostener á estos 
órganos en armonía con el grado de supe. 
rioridad de los séres en que se examinan, 
y que á ellos deben el hallarse en rela- 
cion con el mundo exterior y el respon- 
der á los diferentes estimulantes queen 
él encuentran, bien sea por reacciones pu- 
ramente somáticas, ó bien por reacciones 
psíquicas y somáticas á la vez. iiac 
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La mariposa de la zanahoria 


Los Lepidópteros que mas comunmen- 
te llaman nuestra atencion y nos encan- 
tau con el brillo de sus hermosos colores, 
cuando vuelan y cogen flores animadas en 
medio de las flores inmóviles, han recibi- 
do. de los entomologistas el nombre de 
Ropalóceros, porque sus antenas están 
terminadas por un boton en forma de ma- 
za más ó ménos prolongada. Este nom- 
bre es ménos conocido que el de maripo- 
sas diurnas, que se les ha aplicado en ra- 
zon de su estado de actividad durante el 
dia. Sería muy exacto, en razon de las 
costumbres.: de estos Ropalóceros, si tal 
denominacion de los autores antiguos no 
estuviera en oposicion de las de crepuscu- 
lares y nocturnas dadas á otras maripo: 
sas cuyas antenas están conformadas se- 
gun tipos variados y diferentes. Estas úl- 
timas no vuelan todas por la tarde; un 
cierto número recorren los aires durante 
el dia y áun bajo los ardientes rayos del 
sol; no dejan de volar hasta que ha en- 
trado la noche, no permaneciendo en ac- 
tividad más que dos horas á lo más, des- 
pues de la puesta del sol. Se han aban- 
donado, pues, estas distinciones poco 
exactas. 


La Europa templada no posee más que 
algunas especies de esta espléndida. fa- 
.milia. Lo más comun, pertenece á. un 
ejemplar quese reproduce en toda la tier- 
ra entre diversas espesies, con el fondo 
de las alas de un color amarillo más ó mé- 
nos oscuro y con fajas-ó manchas subrec- 
tangulares de color negro intenso. Es el 
Papilio machaon, Linn., conocido vul- 
garmente con la denominacion de mari- 
. posa del hinojo'ó de las zanahorias, por- 
quesu larva vive sobre diversas Umbeli- 
feras: el hinojo, la angélica, el anís, el na- 
bo, la zanahoria silvestre y la cultivada. 
Pertenece á las larvas de patas comple- 
tas, como el gusano de seda, seis escamo-! 


sas ó en formas de ganchos, que corres- 
ponden á las patas del tórax, las únicas 
queesconde la mariposa, diez en forma 
de mamelones rodeados de una corona de 
ganchos y que sirven al insecto para 
agarrarse á las hojas y á sus peciolos, 
Esta larva es de un bello color verde 
vivo, con fajas transversales de color ne- 
gro aterciopelado; salpicadas de manchas 
anaranjadas. Se la encuentra frecuente- 
mente en las huertas, y se crian con suma 
facilidad en un tiesto de flores cubierto 
con una muselina, dándole hojas de zana- 
horia. Cuando se la inquieta, hace salir, 
como todas las larvas de su género, del 
primer anillo próximo á la cabeza, un 
tentáculo carnoso y eréctil, de color ro- 
jo-amarillento y en forma de Y. Parece 
probable que dicho tentáculo sea un me- 
dio defensivo, del cual se valen para in. 
quietar el ave 6 la avispa que intentaran 
despedazarla, ó los Icneamónidos ó Dip- 
teros entomóbicos que buscan sitio á pro- 
pósito para depositar los huevos de don- 
de han de nacer larvas que se alimentan 
con los tejidos de esta larva. A menudo, 
sobre todo cuando hace calor, esta. larya 
esparce un olor á zanahoria, lo mismo 
que la mariposa que de ella proviene. El 
insecto tiene dos generaciones. anuales; 
las larvas de las primeras provienen -de 
los huevos puestos en otoño y los: euales 
pasan el invierno en tal estado; las otras, 
nacidas de los huevos puestos por las ma- 
riposas de la primavera, recorren en dos 
meses y medio, próximamente, el cielo de 
sus metamorfósis y dan las mariposas ú 
fines de Julio, Agosto y Setiembre. - - 
La crisálida, desprovista de las bellas 
manchas doradas de algunas crislidas de 
las Ninfales ofrece la: region“ superior 
gruesa y angulosa: y es en donde -se reco- 
nocen, si hay alguna costumbre, las cu- 
biertas dela trompa enrollada, de los 
ojos, de las antenas, las eseamas.que re- 
cubren Jas alas; las patas desplegadas de 
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bajo del vientre. Los anillos dei abdo- 
men son bien distintos y muy móviles, 
enando acaba de formarse la crisálida y 
está por consiguiente todavía blanda; pe- 
ro pasados unos dias se endurece. El ani- 
mal permanece inmóvil y suena lo mis- 
mo que un grano que se dejase caer so- 
bre una placa elástica; se le creería muer- 
to. El color de la crisálida es tan pronto 
verde claro como grisáceo, sin que influya 
para nada esto en las mariposas, que na- 
cen parecidas á las crisálidas de estos dos 
colores. Algunas personas habian emiti- 
do la opinion de que existia un poder vo- 
luntario de imitacion del color de los ob- 
jetos, destinados á proteger la vida del 
insecto, sustrayéndole de este modo más 
fácilmente á la mirada del enemigo. 

Si se hace crisalidar á esta especie en 
las cajas de cria, se obtienen crisálidas 
verdes ó grises separadamente ó á un 
mismo tiempo, sin que conozcamos la 
causa. 

Las mariposas de las zanahorias que 
nacen en la primavera, tienen siempre e! 
fondo de las alas de un color amarillo 
azufrado pálido. Vuelan sosteniéndose 
en el aire con las alas extendidas, sin mo- 
verse de un sitio si no se las inquieta, y 
cuando avanzan lo hacen con una lenti- 
tud tranquila y majestuosa. Nada más 
bello que la pureza de sus matices, sobre 
todo las pequeñas manchas en forma de 
ojos, de un color azul muy delicado aná- 
logo al aterciopelado de la ciruela, y los 
círculos negros que se venen el ángulo 
anal de cada ala inferior, Esta bella ma- 
riposa vuela en los jardines, en los bos- 
ques, y sobre todo en las praderas y en los 
campos de trébol y de alfalfa. La hembra 
es ménos comun que el macho y de mayor 
tamaño. | 

Las mariposas de los meses de Agosto 
y Setiembre tienen á veces el fondo de 
las alas de color amarillo subido y un po- 
vo oscuro. Es probable que esto sea debi- 
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do á una insolacion prolongada de la cri- 
sálida ó del insecto adulto que revolotea 
en las praderas abrasadas por el sol; se 
ve á los machos esperar á las hembras, 
posados en las espigas, en cuya actitud 
permacen varias horas bajo los ardientes 
rayos de la canícula. Se ha observado 
que los individuos conservados en los 
cuadros de adorno expuestos á una Íuz 
muy viva, adquieren un color enteramen- 
te análogo entre si. 

Debemos añadir que la mariposa de 
que nos ocupamos, lo mismo ime todas las 
de su familia, poseen las seis patas de 
adulto, poco mas ó ménos de la misma 
longitud y propias para la marcha, mien- 
tras que en otras familias de Ropalóce- 
ros, el primer par de patas, es decir, el 
de delante son casi rudimentarias, mucho 
más cortas que las demás, y rodeando el 
cuello á la manera de un collar, lo que 
ha hecho que se las aplique el nombre de 
patas palatinas. 

Existen muchas especies muy parecidas 
á las mariposas de las zanahorias, y de 
ditujos análogos. Entre ellas, dos son las 
especies más notables: el Papilio Alexa- 
nor, que habita en la parte Sur de Euro- 
pa, que tiene las alas amtrillas, cuatro fa- 
jas en las superiores y dos en las'inferio- 
res, viéndose en éstas un ojo colorado 
hácia su ángulo interno; la otra es el Pa- 
pilio hospiton, de Uórcega y Cerdena, por 
la cual algunos aficionados se han ex- 
puesto, persiguiéndolas, á padecer la fie- 
bre de los pantanos. 

Por último, el cuarto representante de 
los Papiliónidos de Europa, es la maripo- 
sa Podaliris (Papilio podalirius Linn.), 
que tiene las alas amarillas con fajas ue- 
gras longitudinales y estrechas; en el 
borde porterior tienen algunas semilunas 
azules, y detras de la última se prolonga 
el ala en una especie de cola negra, con 
sus bordes y extremo. amarillos; ła crisá- 
lida es encarnada con pintas negruzcas; 
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vive sobre las Umbeliferas y vuela en los 
mismos lugares que el Magdion ó mari- 
posa de las zanahorias; en otro tiempo 
eran muy comunes en los alrededores de 
las grandes poblaciones, pero hoy son 
sumamente raras por la destruccion de 
la mayor parte de las plantas, que ceden 
su sitio á las eoustrucciones, y quizá se 
hayan ahuyentado tambien por el ruido y 
olor de las aglomeraciones humanas. 


La generacion espontánea 


A unos cuantos pasos deuna diminuta 
quinta que he construido hace poco tiem- 
po en los Alpes, hay un pequeño lago que 
so aHmenta de las nieves que se derriten 
en las montañas que le rodean. Durante 
las primeras semanas del verano no se 
nota señal alguna de sér vivo en el agua; 
pero siempre, hácia fines de Julio ó prin 
cipios de Agosto, se vé una multitud de 
organismos con cola, que salen á disfru. 
tar de las delicias del sol, y quese ocul- 
tau, con un ruido perfectamente inteligi- 
ble, en lo profundo dellago, ála menor 
señal de peligro. Durante años no he no- 
tado en el lago vestigio alguno ni de una 
rana oculta, ni del menor fragmento de 
un renacuajo: tanto, que si no tuviese otra 
clase de conocimientos, hubiera creido 
que la conclusion de Matiole era lógica, 
este es, que los renacuajos son generados 
en el lodo de los lagos por la accion vivi-f 
ficadora del sol. 

No teniendo presente- los ejemplos que 
sólo la experiencia puede darnos, se 
creyó durante siglos que era una verdad 
la generacion espontánea de séres tan 
-elevados en la escala zoológica, como la 
rana. En. esta, como en otras muchas ma- 
terias, la inteligencia poderosa de Aris- 
tóteles impuso sus doctrinas á la genera- 
lidad delas gentes. Durante más de vein- 
te siglos despues de él, los hombres no 
encontraron dificultad alguna en creer en 


| 


casos de generacion espontánea, que hoy 
dia se rechazarian como monstruosos aún 
por los más fanáticos adeptos de esta 
doctrina. Los moluscos testáceos de to- 
das especies, fueron considerados como 
sin ascendencia paterna. Las anguilas se 
supuso que provenian del cieno del Ni- 
lo. Las orugas eran un producto esponti- 
neo de las hojas de que se alimentaban: 
mientras que los insectos alados, las ser- 
pientes, los ratones y las ratas eran ca- 
paces de nacer sin necesidad del contac- 
to sexual. g 

La fuente más abundante de estos séres 
sin antepasados era la carne en putrefac- 
cion, teniendo que admitir, á falta de las 
pruebas debidas á investigaciones mas 
profundas, la conclusion de que la carne 
posee y ejercita este poder generador. 
Recordaré que cuando era niño de unos 
diez ó doce años, al ver dividir un . peda- 
zo de carne que no habia sido bien salado 
y salir una multitud de gusanos, deduje, 
sin dudar un instante, que estos gusanos 
se habian creado espontáneamente en la 
carne. No tenia nocion alguna que pudie- 
se poner en duda ó contradecir esta de- 
duccion, quedando ésta en aquel tiempo 
como irrefutable. La niñez del hombre es 
el tipo de la de la raza humana, no;siendo 
extraño, por lo tanto, que la creencia an- 
tes dicha fuese la del mundo cerca de dos- 
cientos «Dos. 

Al exámen de esta materia se Sede 
cn 1668 el famoso Francisco Redi, médi- 
co de los grandes duques de Toscana, 
Fernando II y Cosme IH. Habia visto 
las gusanos de la carne en putrefaccion, 
y reflexionó acerca de su posible orígen. 
Mas no se contentó con solo reflexionar, 
ni con las teorías é hipótesis de sus pre- 
decesores, fundadas -en sus imperfectos 
experimentos: observando la carne desde 
su estado fresco al de descomposicion, 
notó infindad de moscas revoloteando al 

rededor de GN antes de aparecer los gu- 
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sanos, y aún parándose á veces en su ma- 
sa. Los gusanos, pensó, pueden ser la pro- 
genie medio desenvuelta de estas moscas. 

La sospecha inductiva precede siem- 
pre al experimento con que, no obstante, 
ha de probarse. Redi sabia esto y obró, 
por lo tanto, segun este conocimiento. 
Colocando carne fresca en un jarro y cu- 
briendo la boca con papel, se encontró 
que, á pesar de que la carne se corrompia 
de la manera ordinaria, nunca daba seña- 
les de gusanos, miéntras que la misma 
carne expuesta al aire libre bien pronto 
se plagaba de estos organismos. Sustituyó 
entónces, en vez del papel una gasa por 
la que podia escaparse el olor de la carne- 
Por encima de la gasa volaban las mos- 
cas y en ella depositaban sus huevos, 
pero siendo las mallas bastante finas pa- 
ra que los huevos no pudieran caer en la 
carne, no se enjendró ningun gusano en 
esta; por el contrario, aparecieron en la 
gasa. Por medio de una série de experi- 
mentos de esta clase, Redi destruyó la 
creencia de la generación espontánea de 
los gusanos en la carne, y, sin duda tam- 
bien, otras muchas preocupaciones que se 
relacionaban con esa creencia. 

Pero la invencion y perfeccionamiento 
del microscópio, aunque dieron el golpa 
de gracia 4 mucho de lo que se habia es- 
crito anteriormente y aún creido acerca 
de la generacion espontánea, mostraron 
tambien á la investigacion un mundo de 
vida formado por séres tan diminutos, y 
segun parecia, tan próximos á las últi- 
mas partículas de la materia, que hicieron 
pensar en el fácil paso del átomo al orga- 
nismo. Las infusiones animales y vegeta- 
les expuestas al aire libre, se lasencontró 
llenas y rodeadas de séres muy distantes 
del alcance de la simple vista, pero cla. 
ros y perceptibles al ojo auxiliado del mi - 
croscópio. Refiriéndose á su orígen, se 
llamó á estos animales infusorios. Las la- 
gunas más infectas estaban pobladas de 


n a a 
ellos, y la sencilla dificultad de atribuir á 
séres tan diminutos un origen espontá- 
neo, como por germinacion en las aguas, 
dió la condicion necesaria para que se 
volviese á presentar en Juego la nocion de 
la generacion espontánea ó heterogénea. 

Bien pronto se dividió el campo cientí. 
fico en dos bandos hostiles, pudiendo noso- 
tros sólo aludir ligeramente á los jefes de 
cada uno de ellos. En un lado tenemos á 
Buffon y Needham, el primero enseñando 
sus moléculas orgánicas, y el segundo ad-- 
mitiendo la existencia de una,fverza vege 
tativa especial que juntaba unas con otras 
las moléculas hasta formar los séres vi- 
vientes. En el otro bando tenemos al fa- 
moso abate Lázaro Spallanzani, q/en 1777 
publicó sus investigaciones contrarias á 
las de Needham en 1748 y consiguió por 
métodos muy precisos el echar por tier- 
ra las convicciones que se fundaban en 
los trabajos de su predecesor. Llenando 
sus frascos con infusiones orgánicas, les 
cerraba el cuello con el soplete, los suje- 
taba en este estado al calor del agua hir- 
viendo, y despues las exponiaá tempera- 
turas favorables al desarrollo de la vida. 
Las infusiones continuaban inalterables 
durante meses, y cuando se abrian des- 
pues los frascos, no se encontraba rastro 
alguno de séres vivos en ellas. 

Aquí debo trastornar algo mi método 
para decir que el éxito de los ensayos de 
Spallanzani dependió por completo de 
las condiciones del sitio donde trabaja- 
ba. El aire que le rodeaba debia estar 
completamente libre de los gérmenes 
mas resistentes, pues de otro modo por 
el procedimiento que siguió, le hubieran 
indudablemente resultado séres vivos co- 
mo lo probó despues Wyman. Mas no 
por esto es ménos valiosa su refutación de 
la doctrina de la generacion espontánea: 
ni tampoco ha quedado destruida por el 
hecho de haber otros encontrado séres 
vivos allí donde él no los halló: La re 
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futacion más bien ha quedado probada ¡sea tan lento que haga que todas las ma- 
con estas diferencias. Dados dos experi- | terias que en él existan, aun el centro de 


mentos hechos con igual habilidad y con 
el mismo cuidado, operando en sitios di- 
ferentes con las mismas infusiones, de 
idéntica manera y resultando de uno que 
se obtienen séres vivos, mientras que del 
otro no; la ausencia en un caso, prueba á 
todas luces que algun ingrediente extra” 
ño ála infusion debe haber sido la causa 
dul resultado producido en el otro. 

Las botellas cerradas de Spallanzani 
contenian muy poca cantidad de aire, y 
como luego se probó que el oxígeno era 
completamente indispensable para la exis- 
tencia de la vida, se pensó que la ausen- 
cia de ésta, observada por aquel, se po- 
dia deber á la ausencia del gas vital. Pa. 
ra disipar esta duda, Schulze, en 1836, 
medio llenó un frasco con agua destilada 
ála que habia añadido materia animal 
y vegetal. Hirviendo primeramente la 
infusion para destruir los organismos 
que tuviera, Sehulze, introducia diaria- 
mente aire en el frasco, haciéndole pasar 
por una série de matraces llenas de ácido 
sulfúrico concentrado, en el que se supo- 
nia quedarian destruidos todos los gér- 
menes de vida que existieran en el aire. 
Desde Mayo á Agosto se continuó este 
experimento sin que se desarrollase el 
más minucioso sér vivo infusorio. 

Tambien aquí se debió el éxito de 
Schulze á estar trabajando en una atmós- 
fera relativamente pura, pero aun en ella 
su experimento da pocas veces resulta- 
dos. Los gérmenes pasan sin mojarse y 
sin destruirse por medio del ácido sulfú- 
rico, á no ser que se ponga el mayor cui- 
dado en detenerlos. Yo, varias veces, al 
ensayar el experimento de Schulze no he 
obtenido el éxito que me esperaba, y á 
otros muchos les ha sucedido lo mismo. 
El aire pasa en burbujas, por entre los 
matraces, y para hacer que el experimen- 
to sea seguro, es necesario que su paso 


cada burbuja, toquen en el líquido que 
las rodea. Si se observa esta precaucion, 
será tan buena para el efecto, el agua 
como el ácido sulfúrico. Con el auxilio 
de una bomba, colocada en una atmósfe- 
ra sumamente infestada, he introducido 
aire de ese modo durante semanas ente- 
ras por matraces con agua, y despues, por 
vasos que tenian infusiones orgánicas, sin 
que apareciesen séres vivos. No se ani- 
quilaron los gérmenes, pero se les inter- 
ceptó, evitando de ese modo la objecion 
de que se habia alterado el aire al poner- 
le en contacto con una materia tan fuer- 
temente corrosiva. 

La pequeña memoria de Schulze, pu- 
blicada en los Anales de Proggendorf del 
año de 1836, fué seguida por otra breve 
y sustanciosa comunicacion de Schwann 


en 1837. Como hemos visto, Redi atri- 


buia los gusanos dela carne corrompida 
álos huevos de las moscas; pero no sa- 
bia, ni podia saber, el significado en sí de 
la putrefaccion. No tenia los medios ins- 
trumentales necesarios para llegar á co- 
nocer que ella era tambien un fenómeno 
relacionado con el desarrollo de los séres 
vivos. Esto fué lo que se probó por vez 
primera en la comunicacion ¿que acabo 
de referirme. Schwann colocó primera- 
mente carne en un frasco lleno, en una 
tercera parte de agua, que esterilizó, por 
decirlo así, préviamente por medio de la 
coccion, y despues, llenó el frasco duran- 
te meses con aire enrrarecido. Durante 
todo este tiempo, no apareció ningun mo- 
ho, ni infusorio, ni putrefaccion; la carne 
permaneció sin alteracion alguna, y el lí- 
quido tan claro como si se le acabase de 
hervir. Despues varió Schwann su argu- 
mentacion experimental sin alterar cl re- 
sultado. 

De aquí dedujo que la putrefaccion es 
debida á la descomposicion de la materia 
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orgánica, á consecuencia de la multipli- 
cacion en su interior de infinidad de or- 
ganismos. Estos provenian, no del aire, 


> . z Z. ; 
sino de algo que existia en éste, que se 


destruia por medio de una temperatura 
suficientemente elevada. No ha habido 
ninguno oponente á la doctrina de la ge- 
neracion espontánea como Schwann, aun- 
que se ha pretendido recientemente, hace 
año y medio colocarle, y otros tan opues- 
tos como él, en el bando de los partida- 
rios de esta opinion. 
(Continuará) 
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La novela 


( CONCLUSION) 


¿ Quién que se precie de tener amor 
á las letras dejará de conocer los tan 
célebres cuentos de Perraul y de las 
Mil y una Noches y las fábulas de Ezopo? 

¿Nó se sacaria provecho de todo esto? 

Si, es indudable que á mas de la im- 
portancia verdaderamente literaria que 
la lectura de esas obras nos produce, re- 
fina la sensibilidad y despierta en noso- 
tros las primeras formas del sentimiento 
de lo bello. 

Hé ahi el objeto que me he propues- 
to al escribir este artículo. 

Como he dicho anteriormente, el hom- 
bre por la necesidad que tiene de ilus- 
trarse, está siempre en camino de ad- 
quirir en la lectura de la novela ese 
sentimiento esquisito con que la ideali- 
dad llena el corazon humano; por consi- 
guiente no es á él á quien es necesario 
llevarlo al convencimiento de la utilidad 
que reporta la lectura de la novela sino 
exigirle que ejerza en ese sentido sobre 
la mujer su poderosa influencia. 

Recomendar á ella las obras de los 
mejores autores, por sus principios, por 
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su concepcion y por su estilo seria le- 
nar un verdadero deber para con aque- 
lla que, en medio de las galas del sen- 
sualismo mas grosero, de las considera- 
ciones mas futiles permanece hoy aban- 
donada de una proteccion á que es tan 
acreedora por el rol importante que en 
la sociedad desempeña. 

Se conseguiria así levantar en elco- 
razon de la mujer el bello ideal que en 
la mayor parte de ellas permanec» ador- 
mecido, verdadera causa por la que sus 
concepciones tienen casi siempre las fal- 
sas formas del arte clásico, 

Donde la plástica es todo, 

Donde el espíritu no asoma sus blan- 
cas alas. 

Educad bien los sentimientos de la 
mujer y entonces no vereis con frecuen- 
cia como se ve hoy prescindir casi por 
completo de la parte moral del hombre. 

Cualquiera puede cerciorarse de lo 
que digo. 

Estudiad atentamente los sentimien- 
tos de una, dos Ó veinte mujeres y os 
puedo garantir desde ya que si no de- 
muestran ese placer en idealizarlo todo, 
y por lo contrario veis el sensualismo en 
los labios en vez del alma en los ojos, 
contad por seguro que esas mujeres se 
unirán con los hombres de iguales sen- 
timientos. 

Los sentimientos elevados repelen 
todo sensualismo: van á buscar aquellos 
con quienes pueden hermanarse con los 
lazos que unen las tiernas y purísimas 
afecciones. 

Los hombres dotados de poca sensibi- 
lidad no buscan jamás para esposa una 
mujer, sino que la toman ó se la adquie- 
ren por decirlo así en el momento que 
lo desean con la misma facilidad con 
que se deciden para llenar las demas 
necesidades de la vida. 
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No eligen, pues, porque para ellos las | objeto sin cansancio y sin desviar la 


mujeres son iguales. 

Se unen irremisiblemente con aque- 
llas que son sus semejantes, 

¿ Y qué de males no surjen de la 
nnion de estos carácteres, en los que 
falta la causa esencial de la paz y bien- 
estar ? 

Cuando falta la dulzura en el corazon 
la vida se torna áspera y se sobrelleva 
con disgusto. 

Es esa la causa porque tan pronto 
desaparece la felicidad en la mayor par- 
te de los matrimonios. 

Es esa la causa tambien porque en 
muchísimos casos la mujer , en vez de un 
porvenir feliz, se labra su propia desdi- 
cha en la vida claustral. 

Cuantas que abrazan esa vida llenas 
de confianza no retrocederian horroriza- 
das si se les hubiera enseñado á amar, 
esto es, si se hubieran educado sus cora- 
zones. (*) 

Es preferible siempre un buen cora- 
zon á la inteligencia mas brillante. 


Si todos los corazones fueran buenos 
se conseguiria el bienestar general, lo 
que nose obtendria seguramente si to- 
das las inteligencias fueran brillantes. 


Pues bien; hay un camino cierto que 
conduce á ese fin, un medio seguro de 
. conquistarse las nobles y puras fruicio- 
nes con que el corazon se espacia en los 
anchurosos espacios de la idealidad; 
ese medio es la novela de costumbres. 

Es preferible siempre la mujer de sen- 
timiento á la mujer ilustrada. 

Es preferible el corazon á la cabeza, 
lo he dicho ya y lo repito. 

Por eso la novela es el medio mas 
eficaz, el mas adecuado, el que llena el 


(*) Advierto que al hablar del corazon me refiero 
á los movimientos afectivos. 


vocacion de su camino. 

Ella encierra en sí todos los elemen- 
tos de la vida moral y social: ella ense- 
ña á ser buena hija, buena esposa y 
buena madre; ella enseña el fondo tene- 
broso de los precipicios abiertos en el se- 
no de la sociedad y enseña tambien las 
elevadas cimas donde puede alcanzar la 
virtud del corazon humano. 

Tal vez no conozca mas de un solo 
caso excepcional en que una mujer afec- 
ta á la lectura de las novelas no reuna 
todas las mas buenas condiciones. 

Siempre he observado en esas muje- 
res una espiritualidad que se nota por 
decirlo así, antes que la belleza de sus 
formas, así como siempre la presencia 
del jazmin se advierte por el rico perfu- 
me de su esencia, 


Son retraidas, modestas, sin ambi- 
cion; no conocen la ira y aman el silen- 
cio, como si esperaran escuchar la llega- 
da de aquella forma creada al arrullo 
de sus suspiros y á la dulce mirada de 
sus tiernos pensamientos. 


Y es porque en la lectura de las no- 
velas han adquirido ese delicadísimo 
sentimiento que la naturaleza privile- 
giada de los notables novelistas trasmi- 
ten á los personajes de sus Obras. 

¿Quién al leer á Julieta y Romeo, 
Pablo y Virginia, Los amantes de Te- 
ruel, no siente el corazon enternecido ? 
¿Quién al leer esas páginas no se sien- 
te identificado con aquellos personajes 
que fueron desgraciados? ¿(Quién no 
siente renacer en su corazon aquel puro 
sentimiento que anima al personaje de 
la obra con los colores mas risueños, 
con las esperanzas mas dulces y con el 
aliento de un ideal sublime ? 


Hay quienes no solo miran con indi- 
ferencia el objeto de este asunto, sino 


que Hegan hasta creer iue la 'ectura e 
las or es s morjudicial y no trepitan 
eu probibirla á sus hijas. 

¡ Cuánta ignorancia Dios mio! 

Los padres de familia prohiben á sus 
hijas la lectura ue las novelas porque 
creen qne extravían su pensamiento y 
despiertan un deseo funesto en sus cora- 
zones, entre tanto que no tienen incon- 
veniente en presentarlas aun muy niñas 
todavía en los bailes, donde la proxii:11- 
dad con los jóvenes de todas condiciones 
morales produce un resultado mas real 
en el sentido de las impresiones sen- 
suales. 


Las novelas sérias no despiertan sino 
afecciones puras. 


Sólo la novela nos muestra en toda su 
accion y en sus diversas faces los fenó- 
menos del alma. La calumnia, el amor 
de madre, el amor filial, la gratitud, el 
ódio, la venganza, el juego, la erabria- 
guez, el adulterio, el crímen, y en fin, 
todas las pasiones, todas las virtudes del 
corazon humano están allí desenvueltas 
con todos los colores repugnantes del 
vicio, ó con todos los méritos y bonda- 
des de la honradez. 

Qué otro medio de enseñanza podría 
elegirse para la tierna, inocente y deli- 
cada niña, á quien le está vedado pene- 
trar en e: campo de la experiencia, que 
medio teórico de la novela que desen- 
vuelve ante sus ojos un mundo de hechos 
que no podría conocer sin dejar en el 
aprendizaje el pudor y la inocencia que 
constituyen su apreciado esmalte ? 

¡Que de fecundos gérmenes deja en el 
corazon la lectura de Páginas de los vein- 
te años de Lamartine ! Que sensibilidad 
tan esquisita está derramada en aque- 
llas páginas que no parecen ser otras 
que las páginas del corazon del autor ! 

El que lee esta obrita no puede me- 
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noz qne sentir una emocion desconocida 
hasta entonces, é inevitablemente excla- 
ma: Al! así sólo se llena el alma; así 
sólo concibo las relaciones intimas del 
corazon ! 

GUAYCURÚ. 


Montevideo, Mayo 27 de 1878. 


CRONICA CIENTIFICA 


Linneo 


- El centenario de Linneo, el céle- 
bre botánico sueco, muerto en Up- 
sal el 11 de Enero de 1778 se cele- 
Lró en Stokholmo, en la gran sala 
de la Academia de Ciencias. El Sr. 
Malmsten, presidente de la misma, 
pronunció un discurso en el cual 
trazó la vida del legislador y del re- 
novador de la botánica. El rey de 
Suecia asistió á la ceremonia. 


Física solar 


En una nota dirigida á la Acade- 
mia de Ciencias de Paris, en donde 
se prosigue el estudio del espectro 
solar, el Sr. Cornu se ocupa del orí- 
gen de las “ franjas oscuras ** que 
desempeñan un papel tan importan- 
te en las observaciones de análisis 
prismática. Su conclusion es la de 
que las citadas franjas son debidas 
á absorciones causadas por una at- 
mósfera muy semejante á la que re- 
sultaría de la volatilizacion de los 
aereolitos. Al mismo tiempo, Mr. 
Lockyer, estudiando la composición 
de la capa superficial del sol, de- 
muestra que encierra 38 de los cuer- 
pos simples terrestres. Dichos cuer- 
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pos simples, segun cl sabiu ingles, 
pertenecen tados á la categoría de 
los metales, y el oxígeno menciona- 
do por Draper no forma parte de la 
atmósfera solar. La presencia del 
hidrógeno entre ellos, sería una ra- 
zon más para considerar oste 
como una sustancia metálica. 


Gas 


Las Estrellas 


Bajo este título publicó poco án- 
tes de su muerte, el P. Secchi, en 
Milan, una obra de mucha impor- 
tancia. El autor rewió en ella los 
datos más recientes y de mayor pre- 
cision de astronomia estelar y cedi- 
có al estudio de las nehulosas un 
cuidado especial. Allí se eucuen- 
tran figuras que no tienen nada de 
comun con las tradicionales imágo- 
nes que han llenado hasia ahora 
todas las obras. La cuestion del sel 
está tratada de una manera muy de- 
tallada, y al mismo tiempo (ue su 
libro, publicó una lista le las +:rotu- 
berancias observadas durante el pri- 
mer semestre de 1877. 


Stanley 


“El Times“ anuncia que la cor- 
poracion de Lóndres ha conferido 
los derechos Ae ciudadanía á Mr. 
Henry Stanley, en recompensa de 
sus descubrimientos en el Africa 
ecuatorial. La Suciedad de Geogra- 
fía de Lórdres, ha celebralo, por 
su parte, en Saint-James‘s Eall, un 
gran banquete el honor del celebre 
explorador. 


Uno de los buques mas graudes del 
mundo 


Aún se puede ver en el Alfred- 
Dock, en Birkenhead, cerca de Li- 
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verj el, el mayor STEAMER que exis- 
te despues dcl GreaT EastERN. Di- 
cho buque, llamado el “LooreEr, es 
un vapor de hierro de 36) á 870 piés 
ingleses “le largo, por 60 de ancho. 
Construido en 1873, cn Newcastle- 
m-Tyne, para la colocacion de los 
cables submarinos; el EloorerR ha 
servid”» ya para el establecimiento 
dle ocho líneas telegráficas, especial- 
mente entre Cuba y Santiago, San- 
te-Cruz y Puerto Rico, J)emerara y 
Jara. Acaha 4e hacer la travesía de 
New-York á Liverponl en quince 
dias, con un cargamento de 1800 to- 
neladas. A sn llegada en la Mersey 
hubo necesidad de aligerarle consi. 
derablemente para que pudiese en- 
trar en los docks de Liverpool. 


Problemas científicos 
105 ¿Porqué se riegan las calles en 
verano? 
146 ¿Percué los pescadores cubren con 


una tela mojada el pescado que van á 


vender? 
SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 103 


El calor de la combnstion tiene su origen en una 
accion química; la luz producida por esa combus- 
tion depende de la intensidad del calor. En toda 
combustion existen dos sustancias, una que quema 
y otrá qne produce” esa combustion; la primera 
enstancia, es decir, la que quema, toma el nombre 
de combustible, la segunda se llama comburente. 


NÚMERO 104 


El agua ó el vapor de agua procede de la combi- 
nacion del hidrógeno con el oxígeno ó de la com- 
Dustion del hidrógeno; el ácido carbónico nace de 
la combinacion del carbono con el oxígeno ó de la 
combustion del carbono; las cenizas provienen de 
las materias minerales fijas que contienen siempre 
la madera y el carbon. 
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más probados de los investigadores pasa- 
o o dos. Se titulaba MHeterogenia, siendo su 
(Continuacion) autor F. A. Pouchet, director del Museo 

El carácter físico del agente que pro-| de Historia Natural de Rouen. Apasiona- 
«Juce la putrefaccion, nos lo mostró, más į do, laborioso, lleno no sólo de celo cien- 
adelante, Helmholtz en 1843. Por medio | tífico, sino tambien de celo metafísico, pu- 
de una membrana separó un líquido ca-|so toda su energía al servicio de estas 
paz de putrefaccion, pero esterilizado, de | investigaciones. Nunca hubo asunto al- 
uno que no lo estaba. La infusion prime- | guno que exigiese el empleo de la fria fa- 
ra permaneció intacta, y por tanto no|cultad dela crítica como éste: estudio 
era el líquido de la masa en putrefaccion | tranquilo de los fenómenos de lo desco- 
lo que ocasionaba esta, puesto que podian | nocido, cuidado en las preparaciones de 
mezclarse libremente á través de la mem-|los experimentos, cuidado con su ejecu- 
brana, sino algo contenido en el líquido | cion, hábiles variaciones de las condicio- 
y quela membrana retenia. En 1854|nes é incesante exámen de los resultados 
Schroeder y Von Dusch se ocuparon en | hasta que la sucesiva repeticion del experi- 
estas investigaciones, siendo seguidas más | mento pusiesen el éxito fuera de toda du- 
tarde por Schoeder solo. Este hábil prác-| da. Para un hombre de las condiciones de 
tico empleó tapones de algodon en rama | Pouchet, el asunto estaba lleno de peli- 
para filtrar el aire que introducia en sus | gros; peligros que no sedisminuian por 
infusiones. Alimentados con aire en tales | el medio teórico que empleaba. Esto mis- 
condiciones la mayor parte de los líqui- | mo se revela claramente por las palabras 
dos que podian corromperse, permanecie-|con que comienza su prefacio: “Cuando 
ron en su estado fresco despues de her- por medio de la meditacion me fué evi- 
virles. Sólo la leche formaba una nota-|dente que la generacion espontánea era 
ble excepcion á esta regla general. En- aún uno de los medios de que se valia la 
traba en putrefaccion despues de hervida, | naturaleza para la reproduccion de los 
aun cuando se la rodease con aire cuida- | séres, me dediqué á descubrir. por qué 
dosamente filtrado. Estas investigacio-| procedimientos se podria llegar á poner 
nes de Schroeder nos traen ya al año de [en evidencia este fenómeno.” Es inútil 
1859. ¡que advirtamos que una proposicion de 
- Con esta fecha se publicó un libro quef esa especie necesitaba un poderoso fre- 
parecia destruir algunos de los hechos! no. Pouchet repitió los experimentos de 
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Schulze y Schwan con resultados diame- 
tralmente opuestos á los de éstos. Amon- 
tonó experimento sobre experimento, ar- 
eumento sobre argumento, despreciando 
con el sarcasmo del abogado la lógica 
del hombre de ciencia. Teniendo presente 
la multitud que se requeria para pro- 
ducir los resultados observados, ridiculi- 
zaba la presuncion de los gérmenes at- 
mosféricos. Este erauno de sus puntos 
mas fuertes: “Si los proto-organismos que 
vemos polular por todos lados y en todas 
partes, tuviesen sus gérmenes disemina- 
dos en la atmósfera, en proporcion mate- 
mática necesaria, quedaria completamen. 
te oscurecido el aire, porque debian estar 
mucho más apretados que los glóbulos 
de agua que constituyen nuestras espesas 
nubes.” Volviendo sobre este mismo 
asunto, exclama: “El aire en que vivimos 
tendria casi la densidad del hierro.” Ame- 
nudo $e encuentra un ataque virulento 
envuelto en un consejo amistoso, y este 
valor en sus aserciones y argumentos le 
hacia que influyese en todas aquellas in- 
teligencias que más bien se dejan domi 
nar por la autoridad que por la ciencia. 
Si hubiera sabido Pouchet que el “etéreo 
azul de las nubes” se forma de partículas 
esparcidas por medio de las que pasa li. 
bremente el sol, no se hubiera atrevsdo á 
exponerse en esta clase de argumenta- 
` ciones. 

Las investigaciones de Pauchet sobre 
este asunto dieron más fuerza á las con. 
vicciones con que habia comenzado, y al 
fin lo llevaron á una fé ciega en ellas. No 


pongo en duda su habilidad; pero esta. 


investigacion necesitaba un experimenta- 
dor más disciplinado. Esto no quiere de. 
cir que se requiriese más habilidad para 
mirar á los objetos que la naturaleza nos 
presente á nuestra investigacion, sino pa- 
ra obligarla á mostrarse bajo las condi- 
ciones que el experimentador desea. En 
este punto le faltó á Phouchet el método. 


BOLETIN Dë LA SOCIEDAD 


No obstante, el empuje con que produjo 
sus afirmaciones é su salida, levantaron 
multitud de dudas que por algun tiempo 
oscurecieron por completo todo el campo 


de las investigaciones. Tan difícil pare- 


cia el asunto este y tan incapaz de ser 
resuelto definitivamente, que cuando hi- 
zo notoria Pasteur su intencion de consa- 
grarse á él, susamigos, Biot y Dumas, le 
manifestaron su pena, rogándole encare- 
cidamente que pusiese límite al tiempo 
que pensaba emplear en un asunto al pa- 
recer tan inútil (1). 

- La posicion más fuerte de Pa steur, aun- 


que ha sido varias veces asaltada, no se 


ha llegado todavía á destruirla. Alcon- 
trario, ha sido reforzada por los experi- 
mentos prácticos más recientes. Ha apli- 


cado sus conocimientos á la preservacion - 


del vino y de la cerveza, ála fabricacion 
del vinagre, á la destruccion de la plaga 
que amenaza acabar con la industria de 


+ 


la seda en Francia, y al exámen de otras 


muchas enfermedades terribles que afti- 
gen á los animales de un rango superior, 
incluso el hombre. Sus relaciones con las 


mejoras que el profesor Lister ha intro- 


ducido en la cirujía, se ven claramente 
en una carta inserta en sus Etudes sur lu 
Biere (2). El profesor Lister da en ella 


las gracias á Pasteur por haberle sumi- 


nistrado el único principio que pudo con- 
ducir á feliz éxito el sistema antiséptico. . 


La estructura acerca de defectos en. el 
raciocinio de Pasteur, á que estamos 
acostumbrados desde hace poco tiempo 
dichas con un tono de arrogante despre- 


cio; allí donde sumisos discípulos tienen - 


su inteligencia en el debido estado, arro- 


(1) “ Je ne consillerais á personne, decia Dumas á * 


su afamado discípulo, de rester trop long temps dans. 
ce sujet”. Anales de:quémica y de física. 1862, vobu-- - 
men LXIV, pág. 22. Desde esta época el ilustee Se~. 
cretario perpétuo de la Academia de ‘Ciencias: ha. : 


tenido motivos sobrados para arrepentirse -de su 
consejo. a a 
(2) Página 43. 
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jan abundante luz sobre su autor, pero no 
sobre Pasteur. 

Redi, como hemos visto, probó que los 
gusanos de la carne corrompida prove- 
nian de los huevos de las. moscas. 

-Schwann demostró que la putrefaccion 
misma provenia de unas formas de séres 
vivos mucho mas pequeños que los que 
trató Bedi. Ahora bien, nuestros conoci- 
mientos en este asunto, como en otros 
muchos relativos á esta materia, se han 
extendido considerablemente gracias al 
profesor Cohn, de Breslau. “No puede 
ocurrir putrefaccion alguna, dice, en una 
sustancia nitrogenada, si se destruyen sus 
bacterías y se evita que entren otras nue- 
vas. La patrefaceion comienza tan pronto 
comodas bacterías, por muy corto que sea 
su número, entran, ya accidentalmente, | 
ya de intento. Todos los medios bacteri- 
cidas, son, por tanto, anti-sépticos y de- 
sinfectantes (1). Estos organismos, obran- 
do sobre las heridas y los abscesos eran 
los que convertian nuestros hospitales, 
tan comunmente, en una carnicería, y al 
lograr su destruccion por los medios an- 
ti-sépticos, se pueden ahora hacer, sin pe- 


seguro dequela más brillante operacion 
no se volviese fatal por la aproximacion 
de partículas de ese polvo invisible de los ` 
hospitales, con la tranquilidad que dá el ' 
saber que todo el poder dañino de esos áto- ` 
mos de polvo, ha sido aniquilado con se- 
guridad y certeza: 

Pero la accion del eontagio vino se ex» * 
tiende más allá de los límites de la ciru- 
jía. El poder de reproducirse y la de mul- 
tiplicarse indefinidamente que caracteri- 
za á los séres vivos, unido al hecho indt- 
dable del contagio, Ha dado fuerza y con- ` 
sistencia á una opinion existente durante 
largo tiempo en la inteligencia de los 
hombres pensadores: que las enfermeda- 
des epidémicas coinciden con el desarro- 
llo de la vida parasitaria. Comienza aho- - 
ra á mostrársenos débilmente un grande 
y destructor laboratorio de la Naturale- 
za, en el que las enfermedades más ter. - 
ribles á la vida animal, y los cambios á 
lo que está pasivamente sujeta la materia- 
orgánica muerta, se nos presentan liga: ` 
dos por lo que al ménos, podriamos lla. 
mar una gran analogía de casualidad” (2). -- 


Segun ésta opinion que, como hemos di- 
ligro, operaciones que ningun cirujano |cho anteriormente, está cada dia ganan- 
se hubiera atrevido á llevar á cabo hace] 


do más terreno, se puede definir una en. 
poco tiempo. Las ventajas son inmensas, |fermedad contagiosa como un conflicto 
no solo para el cirujano que opera, sino 


entre la persona herida por ella y un or- 
para el paciente operado. Cotéjese la 


‘ganismo específico que se multiplica á sus 
ansiedad que se sentía al no estar nunca | espensas, apropiándose su aire y hume- 


“dad, desintegrando sus tejidos ó envene- 
(1) En la última de sus excelentes Memorias se | nándola 4 consecuencia de las descompo- 
expresa Cohn de la siguiente manera: Wer noch iones provocadas porai desarrollo ps 
heut die Ealilniss von einer spontanen Dissociation p i p . ze 
der Proteinmocule, oder von einem unoganisirien Fer- Durante los diez años trascurridos des- 
ment ableitét, oder gar dus “Stickstoffsplittern” die| de 1859 á 1869, ocuparon toda mi aten- 
Balken zur Stutre seiner Eawinisstheorie zu zimmern | cion los experimentos acerca del calor 
versucht, hal zuerzt den Batz “keine Eaulniss oħnej e diante en sus relaciones con la forma 
Bacterium Termo” zu Wirderlegen”. “Quien hoy Ñ E 
gaseosa de la materia. Cuando experi- 
:mentaba sobre el aire, tenia que limpiarlo 


todavía presuma que la putrefaccion deriva ya de 
una disolucion espontánea de las moléculas de poc- 

li eos resueltamente de toda materia que flotase 
PA a a T ai él, y al hacerlo me sorprendia al no- 


teina; ysidel influjo de un fermento inorganizado, ó 

apoyo-para su. teoria. de la putrefaccion, necesita E 

contradecir ante todo la afirmacion de que “no hay |- (2) Memoría del Me 
putreñaccion sin Bacterium Termo.” (T) cil, 1874, pág. 5. 


dicale oficier del Privy Conn, 
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tar que, siguiendo el método ordinario 
de trasvasar estas materias, pasaban li: 
bremente por medio de los álcalis, ácidos, 
alcoholes y éteres. Haciendo sensible el 
ojo por medio de la oscuridad, hallé que 
el medio más efectivo para encontrar 
cualquiera materia existente, tanto en el 
aire como enel agua, era dejar pasar un 
rayo de luz. Este medio es mucho más se- 
guro y mas poderoso que el que nos pue- 
de suministrar el microscopio más fuerte, 
Con ayuda de ese rayo de luz examiné 
elaire filtrado por algodon en rama, aire 
que se habia conservado largo tiempo sin 
agitarlo, para obligar á la materia flo- 
tante á depositarse, aire ealcinado y aire 
filtrado por las células más profundas del 
pulmon humano. En todos los casos fué 
evidente la correspondencia entre mis ex- 
perimentos y los de Schroeder, Pasteur y 
Lister con relacion 4 la generacion es- 
pontánea. El aire, que ellos eneontraron 
qùe era estéril, se probó por medio del 
rayo luminoso ser ópticamente puro, y, 
por lo tanto, sin gérmenes. Habiendo 
trabajado en este asunto porambos me- 
diosde la experiencia y la reflexion, en 
lo noche del viernes 21 de Enero de 1870, 
lo llevé delante de los miembros de la 


despues, por suficientes motivos prácti. 
cos, me aventu ré á llamar la atencion pú- 
blica sobre este asunto en una carta al 
Times. Esta fué mi primera relacion con 
tan importante asunto. 

Esta carta, creo, motivó el que se die- 
se á conocer por primera vez, pública- 
mente, el doctor Ba stian sobre este parti- 
cular. Me hizo el honor de informarme, 
como otros habian informado á Pasteur, 


que el asunto correspondia por completo- 
el biologista y al médico. Estaba asombra- 


do de mi raciocinio, y ma advirtió que 
antes que se pudiese deshacer lo hecho 
por mí, se habrian producido muchísi- 
mos é irreparables daños, 


Con muchos ménos experimentos pre- 
liminares que sirvieran para guiarse y 
aconsejarlo, el doctor Bastian era aún 
más atrevido que Pauchet en sus ensayos, 
y más aventurado en sus conclusiones. 
Con infusiones orgánicas obtuvo los mis- 
mos resultados que su célebre predecesor; 
pero aun fué más allá: los átomos y las 
moléculas de líquidos inorgánicos pasa- 
ban bajo sus manipulaciones áesos com- 
puestos químicos más complejos que hon- 


¿ramos con el nombre de organismos vivos 


(1), Durante cinco años próximamente, el 
doctor Bastian ha estado trabajando el 


campo, sin que le pusiese yo el menor im- 


pedimento, y ahora que puedo mirar su 
obra me veo obligado á manifestar que ha 
sido un trabajo asombroso. Ante el pú- 
blico que toma algun interés en estos 
asuntos, y tambien, en apariencia, ante la 
clase médica, logró ciertamente volver 
el asunto á un estado de duda parecido 
al quesiguió á la publicacion de la obra 


de Pouchet en 1859. 


Es de desear que cese esta incertidum- 
bre en la opinion pública, y sobre todo, 
importa, por razones prácticas, que se 
destierre de la mente de las personas 


E PR È que se dedican á la medicina. En el pre- 
Royal Institution. A los dos ó tres meses | 


sente artículo, por lo tanto, me propongo 


discutir esta materia, cara á cara, con un 


eminente y reflexivo miembro de la car- 


rera de medicina, el que, en lo reférente 


á generacion espontánea, sostiene ideas 
contrarias á las mias. Me seria muy fácil 
nombrarlo, pero quizá sea mejor que que- 
de oculto. De aquí que meprometo el 
llamar á mi coinvestigador solo mi ami- 
go. Con él á mi lado conduciré la discu- 


(1) Se admite además que las bacterias ú..07- 
ganismos afines, están dispuestosjá engendrarse co- 
mo productos correlativos, viniendo á la vidi ën las 
diferentes fermentaciones tan inđdėpendiéntemente 
como otros compuestos químicos ménos complejos, 
Bastian. — Trans. of Pathological Society, vol. XX YI 
pág. 258. f 
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sion lo mejor que me sea posible, para 
que á quien aquel se dirige pueda leer y 
el que lea entender. | 
Comencemos con el principio. Suplico 
á mi amigo que entre en el laboratorio de 
la Royal institution, donde coloco delante 
de él una vasija con rajas delgadas de 
nabo,-cubiertas solamente con agua des. 
tilada á una temperatura de 120° Fahr. 
Despues de cuatro ó cinco horas sacamos 
el líquido, le hervimos, le filtramos y ob- 
tenemos una infusion tan clara como agua 
potable filtrada. Enfriamos la infusion» 
probamos su gravedad expecífica y en- 
contramos ser de 1.006, ó más alta, sien- 
do la del agua de 1.000. Tenemos delan- 
tevarias pequeñas y limpias retortas, 
cuyo cuerpo forma un cilindro alargado 
y remata en cono por subase superior- 
para constituir el cuello, que se dobla en 


ángulo muy agudo y se prolonga adelga- 


zándose mucho. Calentamos una de ellas 
ligeramente con una lámpara de espíritu 
de vino, se mete su extremo en la infu- 
sion de nabo. Enfriamos luego el vidrio 


calentado, el aire dentro de la retorta se. 


enfria y á su contraccion sigue la entrada 
de la infusion por el cuello del matraz. 

De este modo conseguimos una peque- 
na cantidad de líquido dentro de la re- 
lorta. Calentamos este liquido cuidado- 
samente. Se produce vapor que sale co- 
mo el aire arrastrando tras de síel exis- 
tente en la retorta. Despues de dejarle 
hervir durante algunos segundos, se vuel- 
ve á introducir la boca del matras en la 
infusion; el vapor se condensa dentro, 
entra el líquido á ocupar el vacio, y de 
este modo llenamos nuestra retortita 
hasta las cuatro quintas partes de su vo- 
lJúmen. Esta descripcion es típica, y po- 
demos llenar de ese modo cientos de re- 
tortas con cien diferentes clases de infu- 
siones. 


dos filas de pequeños mecheros de Bun- 
sen debajo de ella. Esta se halla perfora- 
da son agujeros circulares bastante 
grandes para permitir á nuestras peque- 
ñas retortas que pasen y se introduzcan 
en el aceite, que ha sido calentado á una 
temperatura como de 250° Fahr. Rodea- 
da hácia todos lados por el aceite calien- 
te, la infusion hierve, pues su punto de 
ebullicion no excede mucho de 212, 
Fahr. El vapor sale por la boca de la re- 
torta, prosiguiendo la ebullicion durante 
cinco minutos. Con un par de tenacillas 
de laton, un ayudante coje cl cuello cer- 
ca de su union con la retorta, y seca ésta 
última, parcialmente, fuera del aceite. No 
cesa de salir el vapor, pero ha disminui- 
do su violencia. Con un segundo par de 
tenacillas se agarra el cuello de la re- 
torta muy cerca de su terminasion libre, 
miéntras que con la otra mano se coloca 
debajo una llama de Bunsen ó una ordina- 
ria de espíritu de vino. El vidrio se en- 
rojece, blanquea, se funde, y como se le 
ha ido estirando lentamente, disminuye 
el diámetro hasta que se cierra lentamen- 
mente la abertura. Se retiran las tenaci- 


| llas con el fragmento de cuello separado 


y separan del baño del aceite las retortas 
hermética y perfectamente cerradas con 
su contenido, que ha disminuido por la 
evaporacion. 
Jhon Tyndall. 
(Continuara). 
A a 
La venenosidad del cobre 


En vista de la tenacidad con que se 
mantiene tambien en el público el mie- 
do al cobre, la jalcofobía diriamos en caló 
pseudo-científico, justificándolo en apa- 
riencia los casos de envenenamiento por 
compuestos cúpricos que de cuando en 
cuando refiere la prensa diaria, no será 


Ahora le pido á mi amigo que ioi inútil dar`á conocer el siguiente casu 


una cubeta hecha de cobre en lámina, con] que expone nuestro cólega de París, 
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Journal d Hygiene, su director Dr. P. de | una afeccion comun; 


Pietra Sañta, bajo el epígrafe de “Con- 
tribucion á la historia del' cobre.” 

` “En 1875 murió en Guardistallo un 
agricultor acomodado, de apellido Bar- 


tholi, de edad de 53 años, de constitu- 
cion no muy robusta, habiendo presen- 
tado anteriormente síntomas de enage- | 


nacion mental, casándose á la edad de 
50 años con una jóven de 25. Los docto- 
res Picini y Puccianti, llamados á tra- 
tarle en su última enfermedad, diagnos- 
ticaron una afeccion cancerosa abdomi- 
nal sin precisar el sitio del tumor. 


“Pocos dias despues de la muerte 
cunden rumores de un envenenamiento 
criminal que obligan á un juzgado á 
proceder á la exhumacion y á la in- 
vestigacion médico - legal. La análisis 
química de las vísceras, confiada al 
catedrático Orosi y al químico Berretti, 
revela en el hígado y en el corazon 0, 096 
milígramos, y en el tubo gastro-intesti- 
nal una cantidad mucho menor de co- 
bre metálico. Estas cantidades anorma- 
les son consideradas por los peritos co- 
mo indicio seguro de envenenamiento y, 
por lo tanto de muerte criminal. El juez 
reclama entónces las luces de los docto- 
res Landi y Barduzzi, haciéndoles estas 
dos preguntas: 

1,0 ¿Ha podido ocasionar la muerte 
el cobre encontrado en el cadáver de L. 
Bartholi? 


“2,2 ¿Concuerdan los síntomas apa- 
rentes de la enfermedad de L. Bartholi 
con el hecho de un envenenamiento con 
dicho metal? 

“Los dos forenses contestaron sin va- 
cilar que los sintomas y la marcha de la 

enfermedad de Bartholi, corresponden 


mas bien á un envenenamiento por una 


sal de cobre, probablemente el sulfato 
por ser mas irritante, mas tóxico, que á 
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que los resnltados 
conformes de la necroscopía (autopsia) 
y análisis químico, conducen á admitir 
con mucha probabilidad un envenena- 
miento crónico por el sulfato de cobre. 

“Llamado á contra-consultacion el 
Dr. Feroci, declara que: 

1. La enfermedad de L. Bartholi 
fué caracterizada por un catarro gastro 
intestinal crónico, complicado con una 
ulceracion perforanteó crónica de- la 
mucosa estomacal. 

“2. La autopsia yla etiologia de- 
muestran lo bien fundado de este diag- 
nóstico. 

“3. El cobre no puede de ninguna 
manera haber producido dichas lesiones; 
los preparados -cúpricos solubles inge- 
ridos á grandes dosis, solo pueden pro- 
ducir una inflamación aguda de. carác- 
ter tóxico. | 

“4. Las enfermedades de los obreros 
atribuidos al cobre, tienen una etiología 
muy diferente y además no es el cobre 
el único metal que manejan. 

“5. El cobre introducido en el orga- 
nismo á dósis moderadas, sólo puede me- 


jorar sus condiciones de vitalidad. 
“6. La intoxicacion lenta es una utopiu 


indigna de figurar en las obras científi- 


3> 
cas. 
Recordando luego las investigaciones, 


hechas en Francia con respecto á las 
condiciones higiénicas de los trabajado- 
res en cobre, el Dr. de Pietra Santa ha- 
ce constar que, cuando en la Academia 
de Ciencias de Paris se estaba discu- 
tiendo la cuestion de la venenosidad del 
cobre. M. Chevalier y él dirigieron una 
carta á dicha Academia, en la cual ne- 
garon que el cobre fuese la causa de los 


accidentes graves que se le atribuyen, y 


afirmaron que un obrero puede vivir en 
una atmósfera cargada-dé polvo-de cobre 
sin alteracion apreciable de su salud. 
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Ocupándose fiualmente en la aplica- 
cion terapéutica del cobre, el Dr. de Pie- 
tra Santa dice que de unos trabajos ita- 
lianos sobre esta cuestion resulta que el 


sulfato de cobre administrado é anima-. 
les en dósis progresiva de 5 centigramos: 
á un gramo, léjos de producir fenóme-: 
nos morbosos, mejora lar condiciones de: 
nutricion y ación: que en su cali- 


dad de modificador poderoso de estas 
funciones esenciales del organismo, está 
indicado su uso en todos los casos de 
atonía nutritiva y empobrecimiento de 
la masa sanguínea, y que el mejor modo 
de administrar el cobre es la forma pi- 
-Jular. 


Á esto demos nosotros que hace 
años que el ilustrado farmacéutico doc- 
tor Aguilar tiene preparados gránulos 
de óxido negro-de cobre de 25 miligra- 
mos cada uno, queá la dósis media de 8 
por dia, durante diez ó quince dias, cons- 
tituyen un vermífugo poderoso, no so- 
lamente contra las lombrices y los oxiu- 
ros, sino tambien contra las ténias. 


—Ú——- OP" 
Un geiroscopio gigantesco 


Todo el mundo se acuerda todavia de 

la ingeniosa demostracion popular del 
movimiento de rotacion de la tierra, he- 
cha por Foucault en 1850. Del centro 
de la cúpula del Panteon, en Paris se 
colgó un péndulo con un solo hilo; el 
péndulo consistía en una bola de cobre, 
por debajo de la cual estaba sujeta una 
punta. Esparciendo arena en el átrio, y 
sobre todo, colocando dos líneas de are- 
-na fina de modo que sufrieran el contae- 
to de la punta en ambas oscilaciones, to- 
car las dos líneas de arena y desviarse 

¡nsensiblemente con forma muy percep- 
tible, con una desviacion de Oriente á 

Occidente. Las rayas sucesivas de la 


punta del péndulo se cruzaban todas en 
el centro girando de Este á Oeste. 


¿A qué causa se debe esta desviacion 
del plano del péndulo? Desde los pri- 
meros experimentos hechos hace ya mas 
de dos siglos con el péndulo, se- habia 
observado y señalado esta desviacion. 
La habian observado los miembros de la 
Academia del Cimento de Florencia á 
la cual habia pertenecido Galileo, En 
los manuscritos de Vicente Viviani, dis- 
cípulo de Galileo se lee: “Todos los pén- 
dulos de un hilo se desvian del primer 


į plano vertical constantemente en la mis- 


ma direccion, de derecha á izquierda de 
las partes anteriores.” Tambien se lee 


en las Noticias de Targiene sobr elos pro- 


gresos de las Ciencias físicas en Toscana: 
28 de Noviembre de 1661. Si la punta 
de un péndulo de un solo hilo, toca el 
polvo de mármol cuando empieza á re- 
trasarse en su movimiento, señala su 
curso en él formando un espiral oval, 
que siempre va estrechándose hácia el 
centro.” Todavía no se habia encontra- 
do la causa de esta desviacion, y Fou- 
cault fué el primero que demostró con- 
sistía en el movimiento de la rotacion de 
la tierra. 


Esta desviacion del plano de las osci- 
laciones, es sólo aparente, En realidad 
el plano está fijo, lo cual se demuestra 
en mecánisa y tambien por experiencia. 
Supongamos que se fija un péndulo pe- 
queño á un bastidor miovible; que se po- 
ne el péndulo en movimiento, y que 
mientras oscila, se hace girar lentamen- 
te sobre sí mismo el aparato que le sos- 
tiene: se observará que Å pesar de este 
cambio continuará oscilando el pé ndulo 
en el mismo plano, lo cual podrá compro- 
barse con el auxilio de puntos de reposo 
colocados fuera del aparato. El hilo ex- 
perimentará naturalmente con esto uua 
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ligera torsion, pero: esto. no impide que 
sea invariable el plano de las oscilacio- 
nes. 

Por esto en el experimento del Pan- 
teon, como la tierra giraba con los espec- 
tadores por debajo del péndulo, de Oe- 
cidente á Oriente, era arrastrado el pun- 
to de suspension del hilo por el movi- 


miento de la tierra, y se torcia algo, pe-: Al ' E 
: | mento se hiciere en el polo mismo, siendo. 


ro esta torsion no ejerce influencia apre 


ciable en el conjunto del péndulo, y co-: 


mo está inmóvil para todos los ojos, es el 
plano de oscilacion el que al parecer se 
desvía de Este á Oeste. 

Un ingenioso inventor francés que ha 
pasado veinticinco años en los Estados- 


Unidos, Charles Mancel, intenta repetir 


esta gran leccion de cosmografía, perfec- 
cionarla y hacerla en grande escala á 
propósito de la cita de todas las nacio- 
nes en la Exposicion universal próxima. 
En vez de un simple átrio cubierto de 
arena para recibir el trazado de las osci- 
laciones sucesivas, coloca Mancel bajo el 
plano de oscilacion del péndulo una esfe- 
ra terrestre de tamaño colosal, puesta 
verticalmente con el polo Norte dirigido 
hácia la parte superior. La punta inferior 
del péndulo oscila en un bastidor hori- 
zontal móvil, colocado sobre el polo Nor- 
te de la tierra. La desviacion del plano 
de las oscilaciones, produce al mismo 
tiempo la del bastidor en que oscila la 
aguja. Del soporte del bastidor colocado 
encima del polo, bajan unos brazos ó in- 
dicadores, verdaderos meridianos movi- 
bles, que giran por encima del globo, de 
Este 4 Oeste segun el cambio del plano 
de oscilacion del péndulo. En realidad 
este plano permanece fijo, los meridianos 
tambien,.y se observará que los diferen- 
tes países de la tierra pasan lentamente 
en virtud del movimiento diurno del 
globo. — 
Es una idea hermosa y. grande, y de- 
seamos que se lleve á eabo. 
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No hay que ocultarse, sin embargo, 
que la demostracion no será, ni podrá ser 
completamente exacta. Con efecto, para. 
que fuesen exactos la desviacion del pla- 
no visible de las oscilaciones y el movi- 
miento de los meridianos en el sentido 
de las latitudes, seria necesario que el 
péndulo estuviere sostenido en la prolon- 
gacion del eje terrestre, y que el experi- 


| allí todo simétrico con relacion al plano 
en que se hace mover el péndulo al arbi- 
trio, el movimiento de la tierra haria 
describir al plano de oscilacion una rota- 
cion aparente de Este á Oeste en veinti- 
cuatro horas. 

Pero no estamos en el Polo, y á pesar 
de los rápidos progresos- de la Geografía 
contemporánea, distamos aún mucho de 
que se verifique una exposicion universal 
en el vértice del eje de la tierra. En Pa- 

rís, á 48* 5% de latitud, es bastante léjos 
del Polo. Afortunadamente sin' duda, 
tampoco estamos en el Ecuador,- donde 
sería imposible el experimento, porque el 
plano de oscilacion permaneceria siempre 
inmóvil. Nuestra posicion no es muy fa- 
vorable para ver girar la tierra. Mo se 
trata con efecto de que nadie esté veinti- 
cuatro horas observando el movimiento 
del péndulo, pues esto no seria material: 
mente posible y hasta el mismo péndulo 
se negaria á ello obstinadamente.. . 

Se trata de ver una desviacion sensi- 
ble de cualquier país del globo terrestre 
en una hora á la vista del observador. 
Esta desviacion de los meridianos artifi- 
ciales, no se verificará paralelamente á 
los círculos de latitud, y no se venceria 
la dificultad, tomando por polos de la es- 
fera recta; París y su antípoda. Da: des 
viacion. se operará inclinándose:sobre 


los meridianos verdaderos, y bastará 'pa- 
‘ra poner de manifiesto 4 todo: el  nundo, 
el movimiento diurno de e tiarra sobre 


SU eje. 2... 
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La construccion de un globo gigantes- 
co por una parte, y el movimiento impre- 
so por el péndulo por otra, manifestarian 
así á todos un cuadro permanente de geo- 
grafía y decomosgrafía vivientes. A pe- 
sar de la sencillez teórica, no hay que 
ocultar que existen verdaderas dificulta- 
des prácticas, que dominan tanto en la 
construecion de la base de sustentacion, 
como en la comprobacion de la continua 
homogeneidad del hilo y en el frotamien- 
to del bastidor; pero evidentemente no 
emprenderá el inventor el experimento 
público, sin haber comprobado cómo 
marcha su péndulo. ¿Se hará este experi- 
mento? Asílo esperamos. Desgraciada- 
mente no:podrá ser en el recinto de la 
Exposición; porque ni la sociedad de és- 
ta, ni la comision del Ministerio pueden 
sufragar sus gastos,- y además por estar 
prohibido todo derecho de entrada en di- 
cho recinto. Pero puede hacerse fuera de 
ella, y creemos que el capitalista que rea- 
lizara esta excelente idea, se veria doble- 
mente recompensado. 


o PP a 


Ventajas reales y supuestas 
de las plantaciones de eucalyptus 


Se atribuye una gran influencia á los 
eucalyptus para destruir la malaria, pero 
viajeros como el señor A. Nicols asegu- 
ran que.no han hallado la citada influen- 
cia en Queensland, uno de los principales 
puntos de su desarrollo. 

Dice dicho señor: “Yo mismo he pa- 
decido la malaria en medio de una selva 
que-se extendia á varias millas en todas 
direcciones, compuesta principalmente de 
las diferentes especies de eucalyptus, sin 
que hubiese muchos lugares pantanosos. 
He tenido conocimiento de muchos ata- 


ques sufridos portos pastores y leñado- 


res del. mismo lugar. Ademas me asegu- 
raron que dichas fiebres no. se desarro- 


minados años, sino que, mas ó menos, las 
habia siempre. 

“ Me sorprendió el leer en algun pe 
riódico científico que en Argelia habian 
desaparecido los mosquitos por efecto de 
las plantaciones de eucalyptus. Cualquie- 
ra que haya vivido algun tiempo en Aus- 
tralia no dirá otro tanto. Desgraciada- 
mente he encontrado esa casta intolera- 
ble en los terrenos elevados, donde casi 
todos los árboles pertenecian al género 
eucalyptus, hasta el extremo de hacer im- 
posible el sueño durante la noche y muy 
penosa la vida durante el dia. 


“Los gums (1) esparcen un olor carac- 
terístico, sobre todo cuando los ha baña- 
do el sol. Recorriendo á caballo: las gran- 
des llanuras de Queesland, percibí este 
olor 4 mucha distancia de los árboles. 
Estas llanuras puede decirse que están 
impregnadas en dicho olor en una an- 
chura de 10 millas: tan pronto cemo se 
aproxima una persona á dichas selvas, el 
órgano del olfato es impresionado repen- 
tina y fuertemente. No diré que seme- 
jante olor tenga un efecto determinado 
ó que constituya un preservativo de la 
malaria. 


El desarrollo de los eucalyptus en la 
América del Sur, es muy rápido. Cuan- 
do estaba en la parte oriental, hace ya 
algunos años, tuve ocasion de examinar 
una plantacion de los euealyptus denomi- 
nados red y blue gums (2), de oeho años de 
edad. Los árboles tenian cuando menos 
40 piés de altura, y varios de ellos me- 
dian tres piés de circunferencia en el 
trouco, á tres piés del suelo. Tenian una 
masa de hojas tan grande, como no la 


(1) Nombr2 vulgar de los eucalyptus en Aus- 
tralia. 

(2) Segun la Flora dẹ Australią de- Bearko, 
ocho especies de eucalyptus son llamados por los 
colonos red gums y siete del eucalyptus glóbulos, 
blue gums. Se ve, paes, ló que valen e id 


llan de una manera particular en deter- | vulgares. 
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habia visto un Australia. Grecian en una | 


pampa, en un terreno de aluvion profun- 
do. Las hormigas negras, tan perjudicia- 
les á los árboles de que nos ocupamos, 
habian atacado desde luego las raices, 
pero éstas habian resistido, lo mismo que 
á los terribles huracanes de esta comar- 
ca. Puedo decirse, segun esta única plan- 
tacion de eucalyptus, que las pampas de 
la America meridional, á pesar de ser tan 
vastas y tan denudadas, pueden cubrirse 
artificialmente de selvas. Los ingleses es- 
tablecidos en los límites de la Plata ha- 
rán bien en pensar en ello, así como el 
propietario ilustrado de las granjas de la 
Shereden suministrar gustoso semillas á 
sus compatriotas. 
Determinacion del ázoe' 
en la nitroglicerina ` l 

Con ocasion de las investigaciones he- 
chas sobre dinamitas de diversas proce- 
dencias, hubimos de determinar la canti- 


dad de ázoe que encerraba la nitroglice- 
rina. Pareciéndonos muy. baja la cifra 


que obtuvimos, tratamos de hallar las|: 


causas de error, así como un método que 
diera mejores resultados. 

Calculamos primero la cantidad de ni- 
troglicerina contenida en un cartucho de 
dinamita extrayéndola por el éter, secán- 
dola luego y pesando la sílice, sirviéndo- 
nos de comprobacion la solucion etérea 
evaporada con cuidado; el resíduo era 
tratado en seguida en un matraz por una 
disolucion alcohólica de potasa, emplean- 
do el calor hácia el fin de la operacion 
hasta la completa destruccion de la nitro- 
glicerina. 

La reaccion es bastante viva, el líqui- 
do toma inmediatamente un color more- 
no-oscuro cuando se añade la nitroglice- 
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Schlasing, modificado por Reichhard, cal” 
culando directamente el deutóxido de 
ázoe, recogido sobre mercurio, oxidándo- 
le despues y tratando el ácido azótico 
formado por una disolucion de sosa al’ 
décimo. 

Repetida varias veces esta deis 
cion de: ázoe, siempre nos daba 12,3 .y- 
12,5 por 100. de ázoe, cifra que nos pare- 
ció desde luego ser inferior á la verdade- 
va, aunque varias obras indican 13 y 16.- 
por 100, como la gantidad de ázoe coute- - 
nida en toda buena nitroglicerina. 

En nuevos ensayos separames la nitro- 

glicerina de la sílice por medip del. agua, 
haciéndose la operacion generalmente 
muy bien; la nitroglicerina se.secó en el 
vacío ibe ácido sulfúrico por espacio 
de doce á diez y ocho horas; despues fué 
tratada por la potasa alcohólica una par: ' 
te disuelta en alcohol, sometiéndola lue- 
go á la accion del calor por espacio de 
algunas horas. Determinado el ázoe de 
idéntico modo al anteriormente indica- 
do, nos dió una cifra un poco mas eleva- 
da, 13 á 14 por 100. 
Entonces ensayamos descomponer la 
nitroglicerina por la cal sodadá y tras- 
formar por este medio el ázoe en amo- 
niaco. La cal sodada húmeda descompo- 
ne inmediatamente la nitroglicerina; pe- 
ro si está recientemente preparada, es, 
necesario calentar. Se forma un poco de 
amoniaco, que corresponde á un 2 y 3 
por 100 de ázoe; pero como era de espe- 
rar, la mayor parte del ázoe queda com- 
binada en el estado de nitrato. 

Cuando se descompone la nitrogliceri- 
na por la potasa, se creia que era simple 
la reaccion y tenia lugar de este modo: 

C'H! (NO? +3KOH =3KN0*-4 CHE: 
(HO); pero este.no es el caso, y se forma , 
tambien amoniaco. Nos hemos conyenci- o 


rina á la disolucion potásica. Determi- [ do de ello cualitativamente, recogiendo K 


namos el ázoe contenido en una parte 
del líquido, primero, segun el método de 


ën el ácido clorhídrico diluido los gases” 
y vapores que se desprenden cuando se 
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añade la disolucion de nitroglicerina á 
la de potasa en alcohol, pues se.ve que 
se forma al contacto del ácido una espe- 
cie de niebla de cloruro amónico, satu- 
rándose el ácido parcialmente. 


No habiendo dado bucnos resultados 
estos procedimientos de descomposicion 


de la nitroglicerina, recurrimos á la com- | 


bustion por medio del óxido de cobre. Si 


se mezcla íntimamente la-nitroglicerina|' 


con el óxido de cobre fino, no hay: que 
temer explosion alguna, verificándose 
tranquilamente la combustion. Con tal 
método, obtuvimos las cifras siguientes: 
E | por 100 de ázoe 
I idem idem enp 18.52 por 100 
IL id de Novel (Isleten) 18.45 por 100 
La teoría exige 18. 50 para la trinitro- 
glicerina. 


1 Nitroglicerina de Va- 
rallo Pombia. - 


Estos análisis demuestran, pues, quela 
nitroglicerina del comercio, tal como la 
que se halla contenida en la dinamita, no 
es una mezcla de mono, bi y trinitroglice- 
rina, como podria deducirse de los análi- 
sis hechos hasta ahora, sino que está for- 
mada exclusivamente de trinitroglicerina, 
y en segundo lugar, que el método de des- 
composicion por la potasa alcohólica no 
produce únicamente sal neutra, sino tam- 
bien amoniaco, debiendo emplearse, por 
consiguiente, el método de Dumas para 
calcular el ázoe dela nitrogliceriua. 


CRONICA DENO 


Geología mecánica 


Cómo conclusion á sus excelentes 
experimentos sobre las fracturas pro- 
ducidas } por flexion en las láminas 
sólidas, rechaza Dambree la opinion 


de, que- las grietas terrestres sean 


resultado de «acciones lentas. Opina 
que los 'esfuerzos de flexion conti- 
huadas por mucho tiempo en una 


|direccion, producen en un momen- 


to dado una rotura repentina. 


Constitucion geológica de la 

o Reunion 

No conocemos bien el resúmen. 
hecho por Hebert de un-estudio im- 
portante de Ch. Velain sobre los 
terrenos volcánicos recientes de la 
Reunion. La conclusion es al pare- 


cer que el órden de erupcion .de las. 


diferentes lavas del oligoklase, de 
labrador, y. por último de anortites, 
es el mismo que el ya observado por 
Fouque en el Santorin. 


á 


3 


Viaje cientifico 

! El doctor Harmand, narraba en 
una de las últimas sesiones del año 
último de la' Sociedad de Geografía 


de Paris, su viaje de Mekhong á la 


mar de China, despues de una per- 


manencia de tres años: ocupándose 
únicamente de la última parte del 
citado viaje, decía: 

“Partí de Bassac, remontando el 
gran rio de la Indo-China hasta La- 
kon, de donde me dirigí hácia el 
Este, deseando visitar el Tong-King. 
meridional. Pero la desconfianza que 
inspiran allí los extranjeros es muy 
grande. Imposible parece que haya 
necesidad de autorizacion “de los 
mandarines para.obtenerun hombre, 
un elefante. y hasta un pollo. Bien 
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La generacion espontánea 
(Continuacion) 


Sesenta de estas retortas llenas, her- 
vidas y cerradas dela manera ya descri- 
ta, y que contienen fucrtes infusiones de 
carne de vaca y cordero, de nabo y pepi- 
no, se las empaqueta cuidadosamente en 
serrin y se las trasporta á los Alpes. En 
este sitio, áuna elevacion aproximada- 
mente de 7,000 piés sobre el nivel del 
mar, invito á mi amigo á que me siga. 
Estamos en el mes de Julio y la tempera- 
tura es la mas á propósito para la putre- 
faccion. Abrimos nuestro cajon en el Bel- 
Alp y encontramos 54 retortas con el lí- 
quido tan claro como agua potable filtra- 
da. En las seis restantes, sin embargo, el 
líquido está turbio. Examinanos éstas cui- 
dadosamente, y notamos que el extremo 
delgado de la retorta, que es muy frágil, 
se ha rotoen el camino desde Lóndres. 
El aire se ha introducido en la retorta, 
dando por resultado el enfriamiento de 
la infusion. Mi colega sabe, tan bien co- 
mo yo, lo que esto significa. Examinán- 
dolo con un lente de aumento ócon un 
microscopio imperfecto, no encontramos 
nada en este líquido turbio; pero mirán- 
dolo bajo un lente de aumento de 1.000 
diámetros ó mas, ¡qué espectáculo tan 
asombroso nas muestra! Leeuwenhoek 
calculaba en 500.000.000 los habitantes 


REEN 


de una sola gota de agua estancada: pro- 
bablemente los que existen en una sola 
gota de nuestra infusion será esta canti- 
dad multiplicada varias veces. El campo 
del microscopio está lleno de organismos, 
algunos nadando lentamente, otros lan- 
zándose rápidamente de un lado á otro 
del campo de observacion. Se arrojan 
aquí y allá como una lluvia de menudos - 
proyectiles; saltan y giran alrededor con 
tanta velocidad, que la impresion de la 
retina trasforma aquel diminuto sér en 
una rueda giratoria. Sin embargo, los 
más afamados naturalistas nos dicen que 
sólo son vegetales. Dada la forma de ci- 
lindros que tan frecuentemente asumen, 
se ha llamado á estos organismos, bacte- 
rias término, nótese bien que abraza or- 
ganismos de naturaleza muy diferentes. 
¿Ha sido engendrada espontáneamen- 
te esta multitud de séres existentes en las 
seis retortas, ó proviene de materia viva 
generadora llevada á las retortas por el 
aire que penetró? Si la infusion tiene un 
poder generador propio, ¿cómo se explica 
la claridad del líquido de las otras cin- 
cuenta y cuatro retortas que no han su- 
frido daño alguno? Mi colega puede re- 
plicarme, y con justicia, que no es nece- 
sario suponer una materia germinadora; 
que el aire puede ser un requisito indis- 
pensable para poner en actividad las in- 
fusiones tranquilas. En seguida examina- 
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remos esta presuncion, pero entre tanto|bo la mas ligera tentativa para pro- 
haré observar á mi amigo que estoy ope- | barla. 


rando dentro de las circunstancias cn 
que se coloca nuestro heterogenista más 
afamado. Afirma claramente, quela au 
sencia de la presion atmosférica sobre las 
infusiones favorece la produccion de los 
organismos, y aun explica la falta de es- 
tos en las latas de conserva de carne, ve- 
getales y frutas por la hipótesis de que 
la fermentacion ha empezado en dichas 
latas, y se han engendrado gases cuya 
presion ha matado la incipiente vida 
anulando su desarrollo subsiguiente (1). 
Esta es la doctrina del doctor Bastian 
sobre las carnes en conserva. No sé que 
su autor haya abierto nunca una lata de 
carne en conserva, dentro del agua para 
legitimar su hipótesis. 

Si lo hubiera hecho, la habria encon- 
trado errónea. En las latas bien cerra- 
das he hallado siempre que al abrirlas 
no ha habido un escape de gas sino una 
inundacion de agua. He notado esto ha- 
ce muy poco tiempo en latas que se han 
conservado perfectamente durante sesen- 
ta y tres años en la Royal Institution. 


Las latas de hoy dia, sometidas á igual 


experimento, dan el mismo resultado. 
No obstante, de tiempo en tiempo, duran. 
te estos dos últimos dias, he colocado tu- 
bos de vidrio que contenian infusiones 
claras de nabo, heno, vaca y Carnero, en 
botellas de hierro, y las he sujetado á 
presiones de aire que variaban desde 
diez á veintisiete atmósferas; excuso de- 
cir que esta presion hubiera deshecho 
en pedazos una lata de carne conservada. 
Despues de diez dias, se sacaron estas in- 
fusiones completamente putrefactas y lle- 
nas de séres. De este modo se destruye 
una hipótesis que no tenia ningun funda- 
mento racional, y que no hubiera visto 
la luz pública si se hubiera llevado á ca. 


(D Beginnings of life, val. I., pág. 418. 


Nuestros cincuenta y cuatro frascos- 
que conservan la porcion trasparente de 
líquido que encierran, tambien deponen 
contra este heterogenista. Los expone- 
mos durante el dia al sol de los Alpes. y 
por la noche los suspendemos en una 
templada cocina. Se nos han roto des- 
graciadamente cuatro; pero al final del 
mes encontramos los cincuenta restantes 
tan limpios como al comenzar. No hay 
señal alguna de putrefaccion ni de vida 
en ninguno de ellos. Dividimos estas rce- 
tortas en grupos de veintitres y veinti- 
siete respectivamente (un error de cuenta 
hizo desigual la division). La cuestion 
ahora es saber si la introduccion de aire 
puede dar lugar á una energía generado- 
radora en la infusion. 

Nuestro próximo experimento respou- 
derá á esta pregunta, y aún algo más. 
Llevamos las retortas á un henil, y allí 
con un par de alicates de acero cortamos 
de un holpe las extremidades cerradas 
del grupo de las veintitres. Cada corte, 
claro está, determina una introduccion 
de aire. Llevamos ahora las otras veinti- 
siete, los alicates y una lámpara de espí- 
ritu de vino á un arrecife que mira el 
ventisquero Aletsch, próximamente 200 


‘piés encima del henil, y desde cuyo sitio 


la montaña se inclina precipitadamente 
al Nordeste durante casi 1.000 piés de su 
extension. Sopla del Nordeste una ligera 
brisa hácia nosotros, que viene cruzando 
las nieves y las crestas de las montañas 
del Oberland. Estamos, por consiguiente, 
bañados por aire que debe haber estado 
durante algun tiempo fuera de todo con- 
tacto efectivo, así con la vida animal co- 
mo con la vegetal. 

Me coloco cuidadosamente á sotavento 
de mis retortas para que ninguna partícu- 
la de mis ropas ó de mi cuerpo, pueda ser 
conducida, por el aire, á ellas. Un ayu- 
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dante enciende la lámpara de espíritu de 
vino, en cuya llama introduzco los alica- 
tes destruyendo de este modo cualquier 
gérmen ú organismo, quese hubiese ad- 
herido á ellos. En seguida separo el ex- 
tremo tubular cerrado de las retortas, 
Antes decada cortese sigue idéntico 


procedimiento, no abriéndose ninguna: 


retorta sin haber antes limpiado los ali- 
cates con la llama. De este modo llena- 
mos nuestras veintisiete retortas con aire 
limpio y vivificador de las montañas. 
Colocamos las cincuenta retortas, con 
el cuello abierto, sobre una estufa á una 
temperatura que varia de 50 á 90% Fahr. 
`y á los tres dias encontramos á veintiuna 
de las veintitres retortas abiertas en el 
henil, llenas de organismos: han quedado 
dos libres. Despues de estar expuestas 
tres semanas bajo idénticas condiciones, 
ni una sola de las veintisiete retortas 
abiertas al aire libre se ha corrompido. 
Ningun gérmen de los del aire de la co- 
cina ha subido por la estrecha garganta, 
estando hechas, sin embargo, las retortas 
de modo que produzcan este resultado. 
No dudo que están todavia en los Alpes 
tan clara y tan libres de séres vivos como 
cuando se las mandó de Lóndres (1). 


¿Qué eslo que deduce mi colega del 
experimento que tiene delante? V eintisie- 
te infusiones putrescibles, primero en el 
vacío y despues llenas del aire mas vigo- 
roso, no han mostrado señal alguna de vi. 
da ó descomposicion. Con respecto á las 
otras, casi tiem blo al preguntarle si el he- 
nillas ha hecho espontáneamente gene- 
radoras. ¿Nó se infiere necesariamente de 
esto que no es elaire del suelo que se co. 
munica con la atmósfera de fuera por me- 
dio de una puerta abierta, sino algo con- 
tenido en ese mismo aire lo que hace que 
se produzcan tales efectos? ¿Qué es este 


(1) Esta es la descripcion de un experimento he” 
ho hace tres meses en el Bell-Alp. 


algo? Un rayo de luz que entraso por una 
abertura del techo ó de la pared, y que 
atravesase el aire del suelo, nos mostraria 
que está lleno de partículas de polvo. 
Aun ese polvo es completamente visible 
en plena luz. ¿Puede él ser el orígen de 
la vida observada? Si esto es así, ¿no es- 
tamosobligados por todo el experimento 
descrito á mirar estas prolíficas partícu- 
las como los gérmenes de la vida que 
hemos observado? | 

Se ha mezclado constantemente el nom- 
bre del baron Liebig en estas discusio- 
nes. “Tenemos, se nos dice, su permiso 
para afirmar que la materia muerta, cor- 
ruptible, puede producir fermentacion. ”” 

Es cierto; mas en el sentido de Liebig 
la fermentacion no era de ningun modo 
sinónima de vida. Todo el que lea con 
algun detenimiento las obras del doctor 
Bastian, observará que siempre que su 
autor hace referencia á este poder de la 
materia corrompida, lo iguala al vago 
término de fermentacion, suavizando, de 
este modo, la impresion que su hipótesis 
produce; la que mas bien insinúa que 
afirma. Pero nuestra intencion por el 
presente, es dejar á un lado toda vague- 
dad. Preguntamos, por lo tanto: ¿Los 
séres vivos de nuestras retortas proceden 
de partículas muertas ? Si mi compañero 
me contesta sí, entónces le volveria á 
preguntar: ¿ qué motivos ofrece la natu- 
raleza para semejante presuncion ? ¿Dón- 
de, en medio de la multitud de fenóme- 
nos vitales en los que se han marcado 
claramente sus operaciones, existe el mas 
pequeño apoyo á la nocion de que la 
siembra de partículas muertas puede pro- 
ducir una cosecha de séres vivos? En lo 
que atañe al baron de Liebig, si éste hu- 
biera estudiado las revelaciones del mi- 
croscopio en relacion con estas cuestio- 
nes, con su Clara inteligencia no hubiera 
dejado de comprender el significado de 
los hechos revelados. El, á pesar de todo, 
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abandonó el microscopio, y de aquí que 
cayese en el error, pero no en un error 
de tanta magnitud como el que se trata 
de apoyar con el prestigio de su nombre. 
Si viviese en nuestros dias, no dudo que 
repudiaria el uso que tan 4 menudo se 
hace de su nombre. El concepto de la 
fermentacion que tenia Liebig, era, por 
lo ménos, científico, fundado en profun- 
das concepciones de la instabilidad mo- 
lecular; mas este concepto no envuelve 
ciertamente la idea de que á la disemina- 
cion de partículas muertas (Stickstoffs- 
plittern, polvo nitrogenado, como Cohn 
despreciativamente las llama) se sigue el 
desarrollo de la vida en las infusiones. 

Volvamos ahora á Lóndres y fijémo- 
nosenel polvode su aire. Supongamos 
un cuarto en el que la criada ha conclui- 
do su faena y quedó completamente cerra- 
do exceptuando una pequeña abertura en 


la ventana, por la que entra un rayo de| É l 
humo, ¿qué es aquello ? Es sencillamente: 


¿la negrura del ¿espacio sideral; 


sol y atraviesa la habitacion. El polvo 
flotante revela el camino de la luz. Colo- 


quémos una lente en la abertura para con- | 


densar el rayo de sol. Sus haces paralelas 
convergen en un cono, en cuyo vértice el 
polvo se distingue por su blancura, oea- 
sionada por la intensidad de la ilumina- 
cion. Al abrigo de toda otra luzel ojo 


adquiere un sensibilidad particular para | 


percibir ésta. El polvo flotante de las ha- 
bitaciones de Lóndres es orgánico y pue- 
de quemarse sin dejar resíduo alguno vi- 
sible. 

La accion de una lámpara ¡de espíritu 
de vino sobre esta materia flotante, ha 
sido descrita en otro lugar de la manera 
siguiente: 

«En un rayo de luz cilíndrico que ilu- 
minaba fuertemente el aire de nuestro la- 
boratorio, he colocado una lámpara en- 
cendida de espíritu de vino. Superficial- 


mente de la llama, y alrededor de su par- 


te externa, se veian curiosas coronas de 
oscuridad que se parecian mucho al humo 


“nas 128 y 129. 
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negro. Colocando la llama á alguna dis- 
tancia, por debajo del rayo de luz, la mis- 

ma masa negra se amontonaba por enci 

ma. Eran más negras que el humo más 
negro que se ha visto jamás saliendo de 
la chimenea de un vapor, y su parecido con 
el humo err tan notorio que se nos pre- 
sentó en seguida la idea de que la llama 
pura, aparentemente, de la lámpara de 
alcohol, sólo requeria un rayo de luz 
bastante fuerte para qne se nos revelasen 


esas nubes de carbon libre. 
Mas, ¿es esa negrura carbon? Esta 


pregunta se nos presentó enseguida, y se 


[contestó del modo siguiente: Se colocó 
jun hierro, calentado al rojo, debajo de la 


llama, tambien ascendieron por encima 
de él las negras coronas. Se empleó en- 
seguida una gran llama de hidrógeno, 
que no produce humo, y tambien dió lu- 
gar en mayor cantidad á esas masas os- 
curas. Quedando fuera de la cuestion el 


esto es 
oscuridad resultante de la ausencia en el 
rastro del rayo luminoso de toda materia, 
bastante para esparcir su luz. Cuando ge. 
colocaba la llama debajo del rayo de luz 
la materiá flotante quedaba destruida iu, 


' situ, y el aire enrarecido, libre ya de esa 


materia, se elevaba hasta que el rayo de 
luz, desalojaba las partículas iluminadas y 
sustituia su claridad por aquella oscuri- 
dad sólo debida á su perfecta trasparen- l 
cia. o i 

No hay nada que pueda comprobar de- 
una manera, de un modo tan: perfecto, la. 
invisibilidad del agente que hace visible : 
todas las cosas. El haz de luz pasaba, sin : 
ser visto, la negra hendidura formada; 


| por el aire trasparente; mientras áambos 


lados de esa abertura las partículas; inf. i 
nitamente esparramadas, brillaban como : 
un sólido luminoso bajo una: Suerte. ilumi- 
nacion (1) Poo 


(1) Fuagments F Science, q pinte edician, «pági- . 
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Supongamos una infusion cerrada her- 
méticamente, pera susceptible de putre- 
faccion tan pronto comose la expone al 
aire libre, y que la colocamos en contac- 
to con este aire incapaz de iluminarse, 
¿qué resultará? Que nunca se corrompe- 
ria. Puede objetársenos, sin embargo, que 
se ha estropeado el aire conuna tan vio- 
lenta calcinacion: el oxígeno que ha pa- 
sado á través de la llama de una lámpara 
de espíritu de vino, ya noes, como se 
puede comprender, el oxígeno que se re- 
quiere para el desarrollo y desenvolvi- 
miento de los séres vivos. No obstante, te- 
nemos una salida muy fácil de esta difi- 
cultad: la que está basada como quiera, 
sobre el supuesto no probado de que el 
aire, ha sido alterado por la llama. Déje- 
se que pase un rayo de luz condensado 
á través de una botella grandede vidrio 
ó matraz conteniendo aire comun. El 
rastro de la luz se vé en el interior, el 
polvo mostrando la luz, y ésta enseñan- 
do á aquél. Tápese la botella, rellénese 
de algodon el cuelio, ó sencillamente 
vuelvásela boca abajo y déjesela sin me- 
nearla durante un dia ó dos. Examinada 
despues con el rayo luminoso, no se vé 
rayo alguno, la luz pasa por la botella 
como por el vacío. La materia flotan- 
te ha quedado destruida, quedándose 
adheridas á las paredes exteriores de 
la botella. Si fuese nuestro objeto, 
como lo será dentro de poco, el rete- 
ner el polvo, podríamos haber untado la 
superficie con alguna sustancia pegajo- 
sa. Deeste modo, pues, sin atormentar 
el aire de ninguna manera, hemos encon- 
trado los medios de librarnos, ó por me- 
jor decir, le hemos dado modo de que se 
libre á sí mismo de toda materia fto- 
tante. 

Tenemos ahora que trazar el medio 
para averiguar la accion de: ese aire pu- 
rificado espontáneamente, sobre las in- 


Sanaa a a aa a a a e a e e a 
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fusiones putrescibles. Se construyen cá- 
maras de maderas para esto, con frentes 
de vidrio, ventanas laterales y puertas 
por detrás. Porel fondo de estas cáma- 
ras pasan tubos de ensayo que ajustan 
perfectamente; su final abierto queda 
dentro de la cámara á una altura próxi- 
mamente de un quinto de su longitud. 
Se arregla de manera de que haya li- 
bre contacto entre el aire interior y el 
exterior por medio de tubos, aun cuan- 
do están abiertos, no puede entrar el 
polvo hasta la cámara. La parte supe- 
rior de cada cámara está perforada con 
un agujero circular de dos pulgadas de 
diámetro y cerrado herméticamente en 
un pedazo de gutapercha. A esta se la 
atraviesa con una alfiler en el medio, y 
porel agujero este se pasa el tubo de 
una larga pipeta que termina arriba con 
un pequeño embudo. El tubo tambien 
atraviesa una cajita de algodon en rama 
empapado en “glicerina, y de ese modo 
fuertemente adherido con la goma y el 
algodon es probable que la pipeta no lle- 
ve polvo «alguno consigo, al movérsela 
arriba y abajo. 

Se cierra la cámara cuidadosamente, 
y se la deja en este estado tranquilamen- 
te durante dos ó tres dias. Examinada 
al principio por medio de un rayo de 
luz, introducido por las vantanas, se en- 
cuentra que su interior está lleno de ma- 
teria flotante que desaparece por com- 
pleto al tercer dia. Para prevenir que 
vuelva otra vez á levantarse en el inte- 
rior de la cámara, se han untado,. pré- 
viamente, las paredes con glicerina. El 
líquido fresco, pero capaz de putrefac- 
cion, ge introduce sucesivamente, por 
medio de la pipeta, en los seis tubos de 
ensayo. Si permitimos que quede asi, 
sin tomar otras precauciones, cada uno 
de los seis-tubos se corromperá-y se lle- 
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nará de séres vivos. El liquido ha PER 
en contacto con aire cargado de polvo, 
el que le ha infestado, y por lo tanto, 
hay que destruir esta infusion. Esto se 
consigue introduciendo los seis tubos en 
un baño de aceite caliente é hirviendo 
la infeccion. El tiempo necesario para 
destruir por completo la infeccion, de- 
pende enteramente de su naturaleza. Un 
hervor de dos minutos basta para des- 
truir algunos contagios, miéntras que 
un hervor de doscientos minutos no es 
suficiente para exterminar otros. Des- 
pues que se ha esterilizado la infusion, 
seretira el baño de aceite y el líquido, 
cuya naturaleza, capaz de corromperse, 
no ha sido alterada de ningun modo por 
haberle hervido, es abandonado al aire 


de la cámara, 
Con cámaras de esta especio he pro- 


bado durante el otoño y el invierno de 
1875 á 1876,- infusiones de las especies 
NAS, diversas, comprendiendo líquidos 
naturales de los animales, la carne y vis- 
ceras de animales domésticos, liebres. 
pescado y vegetales. Se han experimen- 
tado mas de cincuenta de estas cámaras 
sin átomos de polvos en su interior, con 
sus respectivas infusiones, y aun mu- 
chas de ellas repetidamente. No hubo 
la- -mas ligera sombra de duda en ningu- 
no de sus resultados. En cada caso te- 
nlamos: en el interior de la cámara, una 
perfecta limpieza y dulzura que en algu- 
nos casos duró más de un año: en el ex- 
terior, con la misma infusion, la putrs- 
faccion con sus olores característicos. En 
ningún caso se dió la menor prueba á la 
idea de que ' una infusion privada, por 
medio del calor, de sus séres vivos in- 
herentes, y puesta en contacto con aire 
limpio préviamente de toda materia flo- 
tante visible, tiene poder alguno poui, gê- 


nerar séres vivos de nuevo, ng 
Recordando entónces el número y va- 


— 
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riedad de las infusiones empleadas y la 


severidad con que hemos seguido las re- 
glas para las preparaciones, prescritas 


pór los mismos heterogenistas, recordan- 


do tambien que hemos ensayado en sus -* 


tancias que ellos recomiendan como cà- 


paces de presentar pruebas de genera- 
cion espontánea aun en manos imperi- 
tas, y aunque hemos añadido á sus pre- 
paraciones muchas otras de las nuestras; 
si fuese una realidad ese pretendido po- 
der generador se hubiera manifestado en 


olgun lado. Hablando, en resúmen, di- 


ria, que se le hån presentado más de 


quinientas ocasiones , pero que no se ha 


visto en ninguna. El argumento vamos 
ahora á terminarlo y cerrarlo } por medio 


de un experimento que borrará cual- 
quier resto de duda que quede sobre el 


oder de las infusiones á generar séres 
p 


vivos. Abrimos la puerta dé atrás de 
nuestras cámaras cerradas y pe: mitimos 
que el aire comun con toda su materia 


flotante tenga acceso hasta nuestros tu- 


bos de ensayo. Durante tres meses he- 
mos visto que han permanecido trans- 
parentes é inodoros extracto de carne, 


pescado y vegetales están puros como 


acabados de hacer: expuestos durante 
tres dias al aire empolvado basta par: 


que se presenten borrosos, fétidos y He- 


nos de séres infusorios vivos. De’ este 
modo se prueba el líquido en uno y en 
todos, capaz de corromperse cuando šo 
le aproxima el agente contagioso. Invito 
á mi cólega que reflexione sobre estos 
hechos. ¿(Qué razones me dará para des- 
virtuar la absoluta inmunidad de un li- 
qnido expuesto durante meses en un 
cuarto templado á un aire ópticamento 
puro, y su irremisible putrefaccion á los 
Ts dias cuando. se le .expgpa.en,. un 
aire cargado de polvo? Mo parece. que 
tiene qué inclinarse :ante:da conclusion 
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de que las partículas del polvo son la ¡tura varió de 101? hasta el máximun 


causa de los séres vivos en la putrefac-|de 1122 Fahr. 


Al concluir los nueve 


cion. Y áménos que acepte la hipótesis | dias las infusiones eran tan brasparen- 


de que estas particulas estando muertas 
en el aire, son en el líquido, milagrosa- 
mente engendrada en - séres vivos, tiene 
que admitir que la vida que hemos ob- 
servado nace de gérmenes ú organismos 


esparcidos por toda la atmósfera. 
Los experimentos con frascos hermé- 


ticamente cerrados han llegado hasta el 
número de 940, Deestos he llevado un 
grupo de 139 para ejemplo, delante de 
la Royal Society, en 13 de Enero de 
1876. Estaban completamento libres de 
séres vivos, habiendo sido préviamente 
totalmente esterilizados, por una coccion 
de tres minutos. Tuve un cuidado espe- 
cial en que las temperaturas á que las 


retortas estaban expuestas, incluyese | 


aquellas admitidas préviamente como 
las mas favorables, En verdad, he eopia- 
do las condiciones expuestas por nuestro 
mas célebre heterogenistas pero no pude 


corroborar su opinion. Desde entónces | 


ha dado gran importancia á la cuestion 
del calor, añadiendo de repente treinta 
grados á la temperatura con la que tanto 
él como yo hemos trabajado préviamen- 
te. ¡Repudiando todo argumento ó pro- 
testa contra un capricho manifestado de 
esa manera, he tratado de probar esta 
nueva faz. Los tubos sellados, que esta- 
ban diáfanos en la. Royal Institution, 
fueron suspendidos en cajas perforadas 
y colocados bajo la vigilancia de un ayu- 
dante inteligente en el baño turco de la 
calie de Jermyn. Se habia dejado á los 
tubos herméticamente cerrados durante 
cuatro 6 seis dias para la generacion de 
los organismos: los mios permanecieron 
én él cuarto lavatorio del baño durante 
nueve dias. Los termómetros colocados 


«ti las cajas y revisados dos Ó-tres veces: 


pordia, nos marcaron que la tempera- 


tes como el primero. 


Entónces los trasladé á otro sitio mas 
caliente. Se habia dicho que una tempe-- 


ratura de 115% era especialmente favora- 


ble para la generacion espontánea. Du- 
rante catorce dias, la temperatura del 
baño turco estubo muy próxima á ese nú- 
mero, disminuyendo una vez tanto como. 
1069, llegando á 116 en tres ocasiones, 
118° en una y 119° en dos. El resultado 
fué igual al ya marcado. La temperatura 
elevada provó ser completamente extra» 


ña para la generacion de séres vivos. 


Jhon Tyndall. 
(Continuará) . 
A AN 
Necrología 


A. C. BECQUEREL 


A. C. Becquerel, que murió el 18 de 
Enero de 1878, nació en Chátillon:sur- 
Loing (Loiret) el 7 de Marzo de 1788. 
Empezó sirviendo á su país en el ejérci- 
to. Como ha recordado Fizeau sobre la 
tumba de este ilustre físico, despues de 
salir de la Escurla politécnica en 1808 
en calidad de oficial de ingenieros, se vió 


obligado el jóven Becquerel á tomar una 


parte activa en las luchas de csta época 


memorable. Asistió á los sitios de siete 
plazas fuertes, mandó una columna de 


ataque en la toma de "Tarragona y luchó 
contra los enemigos de Francia durante 
la guerra de 1814. Despues de esta cam- 
paña resolvió consagrarse al estudio de 


las ciencias físicas, como atraido por cl 


presentimiento de los descubrimientos 
que iba á hacer en ellas. 
Todavía ignoraban los físicos la causa 


de.las corrientes que se originan en la, 


pila de Volta, cuando Becquerel demos- 
tró que no habia en ella desprendimiento 
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de electricidad, produciéndose por el 
contrario una accion química. Descubrió 
por vez primera que la electricidad es 
uno de los resultados de la combinacion 
química, y en particular de la que resul- 
ta de la accion de los ácidos sobre los 
metales. Becquerel ha sentado las verda- 
deras bases de la teoría de la pila, y ha 
introducido ademas en el dominio de la 
fisica los aparatos perfeccionados que 
han contribuido poderosamente al desar- 
rollo de una de las ramas mas fecundas 
de la física experimental. Se le deben las 
pilas eon tabiques ó - dobles para dos lí- 
quidos, que han dado orígen á una innu 
merable variedad de diferentes sistemas, 
en que la corriente eléctrica está someti- 
da á una constancia y á una regularidad 
de accion completamente desconocida 
antes de sus tr abajos. Bécquerel ha crea- 
do la electro- -química, que hace posible, 
mediante experimentos muy elegantes, 
reproducir muchas sustancias naturales. 
Ha imaginado el ¿termómetro eléctrico» 
que permite determinar á distancia la 
temperatura interior de los vegetales y 
de los animales, así como la del interior 
de la tierra ó de las altas regiones de la 
atmósfera, y que ha proyectado una viva 
luz sobre los fenómenos termo-eléctricos; 
se debe tambien £ Becquerel la balanza 
clectro-magnética, el galvanómetro dife- 


rencial, así como importantes trabajos Į 


cn meteorología sobre el clima propicio [ 
para los bosques, las tempestades-de gra- 
nizo, etc. E 

A pesar de una salud delicada al pa- 
recer, y de un cuerpo poco robusto, como 
ha dicho Fizeau en el elogio fúnebre del 
ilustre físico, sostenido siempre Becque- 
rel por una grande energía moral y una 
gran fuerza de voluntad, ha tenido el 
privilegio de conservar hasta la edad 
mas avanzada, la vivacidad de movimien- 


tos y de inteligencia que meses antes de 


st” muerte eran el asombro. de, todos sus: 
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amigos. Su amor al trabajo, su espíritu 
investigador, su curiosidad respecto de 
los fenómenos de la naturaleza, no se han 


desmentido nunca durante su prolongada 
carrera. Por sus descubiimientos, por su 
método de experimentación y de obser- 
vación, por su amor y su respeto á la 
: verdad científica, ha ejercido seguramen- 
¡te sobre la ciencia de su tiempo una de 


las influencias mas verdaderas y mas be- 
neficiosas. De esto proceden la ilustra- 
cion que desde el principio ha acompaña- 
do á su nombre, y los brillantes testimo- 
nios de estimacion de sus contemporá- 
neos, que nunca le han faltado. Becque- 
rel frisaba en los 90 años, cuando. se ha 
extinguido dulcemente, rodeado de Jos 
suyos, con la serenidad del sabio. 

Debemos añadir que Becquerel encon: 
tró en su hijo un digno continuádor de 
sus trabajos, y que el nombre del ilustre 
físico-que ya no existe, está. llamado: 4 
brillar por mucho tiemho todavía en el 
dominio de la fisica. 


VÍCTOR REGNAULT. ` 


Víctor Regnault, otro de los físicos 
mas eminentes con que puede honrarse 
Francia, ha muerto al dia siguiente en 
que Becquerel cerró los ojos para siem- 
pre, es decir, el '19 de Enero de. 1878. 
Este dia era, por una coincidencia digna 


¡de mencionarse, aniversario de la muerte 
idel pintor Henry Regnault, hijo del físi- 
ico, herido- en el corazon por una bala 


¿prusiana. Las exequias de Víetor Reg- 
nault, se verificaron el 22 de Enero. De- 
bray pronunció sobre la tumba del sabio 
un discurso en nombre de la seccion de 
química í de. la Academia de. Ciencias, y 
Jamin. otro en nombre de Ta. seccion de 
física; Daubrée habló. en nombro del. 
cuerpo, de minas, y Labonlayo. Ch ROM: 
bre del Colegio. de Francia, del que Reg- 
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nault había sido profesor durante treinta 
años. 

Víctor Regnault nació en Aix-la-Cha- 
pelle, el 21 de Julio de 1810. Discípnlo 
de la Escuela politécnica, se hizo inge- 
niero de minas en 1847; fué director de 
la manufactura de Sevres en 1854, pro- 
fesor del Colegio de Francia y de la Es- 
cuela politécnica, y miembro de la Aca- 
demia de Ciencias en 1840 y 1842. Era 
de esos hombres privilegiados cuya inte- 
ligencia puede abarcar muchas ciencias á 
la vez, y si fué una de las lumbreras de 
la química, se le considera tambien como 
una de las glorias de la física. Sin men 
cionar por completo los innumerables 
trabajos de química de Regnault, debe- 
mos recordar que la enseñanza que ha 
dado durante largos años de esta ciencia, 
ha representado un gran papel en la edu- 
cacion de muchos químicos modernos. El 
tratado de química que ha publicado es 
un modelo de concisión, de claridad y de 
elegancia. Como físico, ha hecho Reg- 
nault grandos trabajos, restaurando las 
ideas de su maestro Dulong sobre la na- 
turaleza de los gases y de los vapores. 
Regnault, como ha dicho muy bien Ja- 
min, ha podido predecir y hacer admitir 
por todos, que la insuficiencia de las pre- 
siones era el único obstáculo para la li- 
cueficcion del oxígeno y del nitrógeno, 


y qué hasta el hidrógeno si se enfriase]| 


bastante tomaria una compresibilidad 


excésiva y se liquidaría. Todos sabemos | 


el éxito con que esta prediccion se ha 
cumplido, y no podrá olvidar la Acade- 


mià que en la sesion en que recibió esta 


noticia, asistia Regnault por última vez. 

Regnault deja un monumento impere- 
cedero. Estudiadas todas las grandes 
cuestiones experimentales referentes al 
calor; halladas todas las leyes empíricas 
de las fuerzás elásticas de los calores la- 


tentes; medidos todos los coeficientes: nu- 


nÚricos con tal perfección que'la crítica 


mas severa nada encuentra que oponer, 
ni suscita la idea de volver ú empezar 
estos inmensos trabajos, tan profunda es 
la conviccion; estos son los fundamentos 
de la ciencia del calor, edificada con 
una solidez que desafía al tiempo. 

Laboulaye ha recordado las tristes y 
conmovedoras circunstancias de los últi- 
mos dias de la vida de este gran físico. 

Al llegar al fin de la edad y del ta- 
lento, podía Regnault mirar sin temor 
el porvenir, cuando recibió un golpe ter- 
rible. El 19 de Enero de 1871, su hijo, 
el digno heredero de su nombre, la glo- 
ria de su vejez, caía heroicamente en 
Buzenval, y para colmo de desdicha ex- 
clama Dabonlega nuestro querido cólega 
no tenía el refugio del estudio, último 
consuelo de los que sufren, porque al mé- 
nos permite olvidar: todos sus papeles 

y aparatos que había dejado en Sev res, 
habían sido destruidos ó dispéersados por 
el enemigo. Regnault no debía ya encon- 
trar sus manuscritos, en los que durante 
muchos años había consignado una largá 
serie de experimentos tan delicados que 
puede temerse que no se recobren en mu- 
cho tiempo. Nuevos lutos le dieron el 
último golpe en 1873. Destrozados el 
cuerpo y el alma, no hizo ya Regnault 
más que languidecer. 

Los Briozoarios 


Es una ley general de la naturaleza 
que los animales déviles viven reunidos 
en colonias numerosas; así sucede á los 


pulgones, las cochinillas, Jas philloxeras 


etc. Cuanto mas débiles, mas Íntima es 
la reunion; una multitud de séres minús. 
culos habitan ún mismo polípero, guar- 
dando uno vida individual « en la vida co: 
mun del apoyo animado. Hace mucho 
tiempo. se han clasificado entre los Póli- 
pos, es decir, cn el imisino grupo que los 
Actinias; el Corál; las Hidras de aguá 


dutes, sóres agregados que viven exclu- 
sivamente en las aguas marinas y que for- 
ivan ou da superficie de los diversos ener- 
pos sumergidos láminas extendidas en 
forma de corteza ó de tallos ramificados 
que se asemejan á los musgos, lo cual 
expresa el nombre de Brioznarios (mus- 
gos animales) 
ples: agregados. 
“La estractara anatómica de estas colo- 
nias Henas de pequeñas celdas, ha sido. 
estudiada en un trabajo reciente y muy 
interesante de Joliet (1), que ha pasado 
revista en Roscoff á numerosas especies 
de Briozoarios. Ha reconocido la verda- 
dera significacion de log cuerpos morenos, 
pequeñas masas ovideas que se encuen- 
tran en la mayor parte de las celdas, 
son como los residuos ó las momias de 
los antiguos polípedos ó animales de las 
“celdasinertes é incapaces de germinar, no 
pareciéndose ennada ni áun huevo ni á 
un Órgano reproductor cualquiera. Ade- 
: taas, el pretendido sistema nervioso colo- 
nial, que se suponía existir y determinar 
, la contractilidad comun al animal múlti- 
ple, es un tejido constitutivo y fuandamen- 
tal del B riozoario, al cual ha dado Jo- 
lict el nombre de endosarco. 
El lugar zoológico real de los Brio- 
zoarios nu está aún bien determinado.. 
Se los ha separado de los verdaderos 
Pólipos por haber notado que tienen una 
cavidad anal distinta de la de la boca y 

colocada en la parte lateral; en razon de 
esta forma de las extremidades que termi . 
nan el tubo digestivo y que se asemeja por 
“su estructura á los molusculos, han estado 
“mucho tiempo colocados los Briozoarios 


entre los moluscoídeos, despues de los | 


Ascidias ó Tunicanos, Esta opinion ha 


(i) Joliet, Contribucion, al estudio de los Brio- 


zoarios de las costas de Francia. Tésis del doctora. f 


do de ciencias eu la Faculigd de Paris, Nobiem- 
bre 1877. 
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dado á estos séres múlti-| 
| publicado por J.. Barrois (1) al mismo 


debido ser abandonada y l: investiga- 
cioues que citamos han cos cido á su 
autor á demostrar que seid., im alejar 
los Briozoarios del grapo de Hidras» 
al cual han tratado recient ente de 
acercarlos algunos naturalis: . alema- 


nes. 
Otro trabajo acerca de los Brivzoarios» 


tiempo que el precedente, ha permitido 
precisar mucho mas la cuestion del ver- 
| dadero lugar de los Briozoarios en la es- 
cala zoológica, pues el citado autor se 
ocupa en su importante memoria, de la 
reproduccion” de los Briozoarios, de sus 
embriones y de sus larvas. ¡Se sabe que 
lis. observaciones con respecto: Á:las pri- 
meras formas de los 'séres, tienen un ya- 
lor capital bajo el punto de vista de las 
clasificaciones naturales. Barrois ha em- 
prendido investigaciones muy extensas 
sobre las formas larvares de mas de 35 
especies de Briozoarios, pertenecientes 
á todos los géneros del grupo, y ha 
conseguido referirlos á un tipo único, del 
que se sirve en seguida para estndiar la 
marcha general del desarrollo y las afi- 
nidades del grupo. Comparando las afini- 
dades deducidas de la anatomía con las 
que resultan de la embriogenia, se ve que 
las clases en que se reunen la mayoría de 
los Briozoarios son las de los Rotíferos 
y los Braquiópodos. La foama de los 
Briozoarios ofrece en particular una se- 
mejanza notable con las de las Terebrá- 
tulas ó Terebratulinas. o 
M. G. 


CRONICA CIENTIFIO 


Análisis mineralógico de las rotas 


Thoulet ha tenido la feliz ¡dede 


1) Ji Bartois, Investigaciones sobre la embrio- 
'Jogáa- de- los- Briozoarios: En. 40, con 15 grabados. 
Lille, 1877. a 
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émplear en la separacion de los mi- 
nerales de diferente densidad la di- 
solucion del yoduro de mercurio en 
el yoduro de potasio. Esta disolu- 
cion que pesa 2,77, puede llegar 
por una disolucion conveniente á 
adquirir la misma densidad de un 
` mineral dado, y por consiguiente 
á separar todo lo que pese ménos. 
De este modo ha separado Dau- 
brée en un aparato muy sencillo 
presentado á la Academia de Cien- 
«cias de París, minerales que pesa- 
ban 2,65 de otros que pesaban 2,7. 
El autor ha realizado entre otras la 
separación de una mezcla de labra- 
dor y de oligoklase, y ya es sabido 
que los procedimientos químicos 
-son completamente impotentes para 
“conseguirlo. Thoulet ha prestado 
' seguramente á la litología un servi- 
cio de la mayor importancia. 


-El Gallium 


Los señóres Lecog de Boisbau- 
| drant y Jungfleisch has conseguido 
preparar 62 gramos de gallium me- 
tálico 5.000 kilógramos de blenda 
para obtener tal cantidad. Las mues- 


- tras presentadas, comprenden: 1.9 


el metal líquido por subrefusion y 
análogo al mercurio por su aspecto. 
Si alguna vez abunda el gallium, se 


empleará seguramente en la cons- 


. «fruccion de termómetros que darán 
indicaciones exactas hasta el rojo: 

2. © láminas cristalinas que presen- 
ten-una especie de moaré metálico, 
- éuyo brillo metálico posee una dé- 


bil facultad de oxidacion que es ne- 
cesario cuidar de no tocar con los 
dedos, si se quieren que conserven 
su estado sólido: 3. una barrita 
cuya flexibilidad puede observarse 
con las pinzas: 4. y finalmente, 
magníficos cristales, notables por el 
número de sus facetas, cuyo estudio 
cristalográfico no está hecho toda- 
vía, y que hasta ahora pertenecen 
al parecer al quinto sistema, 


Meteoritis fósiles 
Estudios microscópicos en un tra» 
bajo de los señores Gaston Tissan- 
dier y Estanislao Meunier, nos dan 
á conocer que algunas rocas anti- 
guas  cretáceas, liásicas, triásicas, 
permiennas, carboniferas y devo- 


nianas, contienen esferillas magng- 


ticas absolutamente iguales á las de 
los polvos del aire, y que desde 


{ahora pueden considerarse como 


meteoríticas. Pronto publicaremos 
este trabajo con extension. 


Un hongo fósil 


Mr. Worthington Smith ha des 
cubierto en un fósil del terreno car- 
bonífero (Lepidodendron), el mice- 
lio y las vogonias de un hongo pare- 
cido en extremo al “ Peronospora 
infestan “* (el hongo de la enferme- 
dad de las patatas). Con un aumen- 
to de 400 diámetros, los utrícolos y 
los zoósforos de ambas especies se 


| manifiestan absolutamente seme- 
jantes, habiendo denominado Smith 
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al ejemplar fósil citado “ Perono 
sporites antiquarius”. 


Sustancia desinfectante 
Segun Garcin, un producto do- 

tado de propiedades desinfectantes 
consiste en el resíduo que dejan las | 
materias celulosas tratadas por el 
ácido sulfúrico. Este resíduo, carbo- 
nizado en parte, está aun fuerte- 
mente hidrogenado. El autor cita 
varios casos de desinfeccion que no 
dejan lugar á duda. 


Candidatura 


El jóven director del Observatorio 
de Tolosa, corresponsal de la Aca- 
demia de Ciencias de París, ha so- 
licitado que se le incluya en el nú- 
mero de candidatos á la plaza que| 
hay vacante á consecuencia del fa- 
Jecimiento de Leverrier. 


Problemas científicos 
109 Porqué el sol y la luna que son 
dos esféras se presentan á nosotros como 
euperficies planas? 
110 Porqué varias personas pueden 
ver simultáneamente el mismo objeto? 
SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 107 


Porque el aire á la salida del sol se calienta, y 
las gotitas de agua que constituyen la neblina pa- 
san de nuevo al estado de vapor. 


NÚMERO 108 


Porque el aire en las altas montañas es general- 
mente seco y frio. Sin embargo, existen ciertos des- 
filaderos ó ciertos parajes sobre las montañas eu 
que las corrientes de aire húmedo que llegan de los 
valles no pueden atravesarlos, sin perder su tras- 
parencia, sin trasformarse en neblina 6 en nubes- 


A A e 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


bechas en Montevideo, enel Instituto Sanitario Uruguayo 
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N. N. PIAGGIO 


La generacion espontánea 
(Continuacion) 


Tomando por base para el cálculo el 
experimento que ya hemos dicho, si nues- 
tros 940 frascos se hubieran abierto en el 
henil de Bel-A lp, 850 de ellos se hubieran 
llenado de organismos. La limpieza de los 
82 restantes da mayor fuerza á nuestro 
argumento contra los hetereogenistas, 
probando terminantemente, como en efec- 
to lo hace, que no tenemos que buscar la 
causa de los séres vivos enel aire, ni en 
las infusiones, ni en algo pródigamente 
esparcido por medio del aire, sino en dis” 
Cretas partículas alimentadas por las in- 
fasiones. Nuestro experimento prueba 
que estas partículas están tan separadas 
que permiten la entrada del aire en el 10 
por 100 de nuestras retortas, sin con- 
traer contagio alguno. Hace veinticinco 
años probó Pasteur que la causa de la lla- 
mada generacion espontánea era discon 
tinua. Ya me he referido en otra ocasion 
á su observacion, que de 20 retortas 
abiertas en las planicies 12 se libraban 
de la infeccion, miéntras que de 20 abier- 
tas en la Mer de Glace, 19 se libraban. 
Nuestro propio experimento en el Bel-Alp 
es un ejemplo mas concluyente de la mis- 
ma naturaleza; el 90 por 100 de los fras- 
cos abiertos en el henil habian sido alte 
rados miéntras que ni uno solo de los 


abiertos e en las montañas habia sido ata- 
cado. El poder del aire en lo que hace re- 
ferencia á la infeccion putrescible, está 
cambiando constantemente por causas na- 
turales, y nosotros podemos alterarlo á 
voluntad. De un número dado de retor- 
tas abiertas, en 1870, en el laboratorio 
dela Royal Institution, el 42 por 100 se 
alteró miéntras que el 62 se libró. 

En 1877, la proporcion en el mismo la- 
boratorio fué 68 por 100 alterados, por 
32 intactos. La mayor mortandad, si se 
me permite esta frase, de las infusiones 
en 1877, fué debida á la presencia de un 
poco de heno que exparció su polvo ger- 
minal en el aire del laboratorio, obligán- 
dole de este modo á que se aproximase en 
su fuerza infectiva al aire del henil de los 
Alpes. Yo le suplicaria á mi amigo que 
llevase su penetracion cientifica á la in- 
terpretacion de los hechos enunciados. 

No prueban quesea imposible la gene” 
racion espontánea. Mis afirmaciones, sin 
embargo, no se refieren á posibilidades si- 
no á pruebas, y los experimentos ya des- 
critos prueban de la manera más comple- 
ta que la evidencia en que descansan los 
hetereogenistas está escrita en papel mo- 
jado. 

Estoy seguro que mi amigo no dispu: 
tará estos hechos; pero puede ser que es- 
té dispuesto á contestarme que otros hom- 
bres notables y prácticos trabajando so- 
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bre el mismo asunto, han llegado á con- 
clusiones diferentes á las mias. Lo admito 
completamente; pero permítaseme aquí 
recordar mis observaciones hechas al ha- 
blar de los experimentos de Spallanzani, 
probando que el haberse malogrado los 
experimentos de otros para confirmar los 
suyos de ningun modo destruye su evi- 

dencia. 
~ —Parafijar las ideas, supongamos que 
mi colegial viene al laboratorio de la 
Royal Institution y repite allí mis expe- 
rimentos obteniendo un resultado igual, y 
que despues va á la Universidad ó al Co- 
legio del Rey, donde, operando con las 
mismas infusiones, obtiene un resultado 
contradictorio; ¿estará dispuesto á admi- 
tirque la mismísima sustancia está libre 
en la callede Albermarle, y llena de se- 
res vivos en la calle de Oower ó en el 
Strand? Elexperimento en los Alpes le 
ha hecho conocer ya la exacta infinidad 
de variedades que existen entre las dife- 
rentes clases de aire con relacion á su ca- 
pacidad para el desarrollo de la putrefac. 
cion. Y poseyendo este conocimiento, ¿no 
sustituirá por la aventurada conclusion 
de que una infusion orgánica está libre 
en un sitio, generando espontáneamente 
en otro, la más sencilla y racional de 
que el aire de las dos localidades que 
tiene contacto con la infusion tiene dife- 
rente poder infectivo. 

En lo que atañe al operador, sin em- 
bargo, no dejará de ocurrírsele que la 
produccion puede ser debida á faltas en 
las manipulaciones, miéntras que la este- 
rilidad envuelve la presuncion de un ex- 
perimento acertado. Solo el operador 
cuidadoso puede conseguir esto último, 
miéntras que cualquier novicio puede con- 
seguir lo primero. La infecundidad es el 
resultado á que todo experimentador con- 
cienzudo, sean cuales fueren sus opinio- 
nes teóricas, deben dirigirse, no omitien- 
do ningun trabajo para conseguirlo, y 
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admitirlo solo cuando no hay duda aleu- 
na de la conclusion de quela vida obser- 
vada, no proviene de ninguna fuente que 
un experimento correcto podia evitar ó 
neutralizar. Volvamos á tomar un caso 
definitivo. Suponiendo que mi cólega 
opere con el mismo cuidado aparente en 
cien infusiones, —mejor dicho, en cien 
ejemplares de la misma infusion—y que 
resulten cincuenta productivos y cincuen- 
ta estériles, ¿hemos de decir que la evi- 
dencia en pró y en contra de la hetero- 
genie está por igual? Hay personas que 
no solo afirmarian esto, sino que guarda- 
rian cuidadosamente los cincuenta fras- 
cos productivos como resultados afirma- 
tivos y rebajarian el valor evidente de 
los cincuenta frascos estériles al roturar- 
los como de resultado negativo. Esto, co- 
mo lo ha demostrado el doctor William 
Roberts, es un completo trastorno del 
verdadero significado de los' términos 
afirmativo y negativo (1). Espero que no 
sea este el camino seguido por mi amigo. 
Al verlos cincuenta frascos con séres vi- 
vos, no dudo que repetiria el experimento 
con mayor cuidado é investigacion y no 
con una sola repeticion sino con muchas, 
se aseguraria que no se habia equivoca- 
do. Una investigacion tan fidedigna, lle- 
vada á cabo hasta su extremo, le llevaria 
infaliblemente á la conclusion que en és- 
te como en todos los casos anteriores, la 
evidencia en favor de la generacion espor- 
tánea se desmorona entre las manos del 


investigador competente. 
El botánico conoce que diferentes se- 


millas poseen diferente poder de resisten- 
cia á la accion del calor (2). Algunas 


(1) Véanse sus notas verdaderamente filosóficas 
bajo este título en el Britsh Medical Journal, 1876, 
página, 182. ` 

(2) Debo al doctor Thistleton Dyer, varios em- 
pleos de estas diferencias. Es asombroso, no obstan- 
te, que un asunto de tan alta importancia cientifica 
'no se haya explorado -más completamente. En-este 
punto, los bergantes que trafican con semillas muer- 
tas, quizá pudieran añadir algo á nuestros cono- 
cimientos. :--  -. TS alo ea 
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mueren con exponerlas momentáneamen- 
te á la temperatura de la ebullicion, 
miéntras que otras la sufren durante ho- 
ras enteras. La mayor parte de nuestras 
semillas perecen rápidamente, y en cam- 
bio, Pouchet puso en conocimiento de la 
Academia de París en 1866, que algunas 
cimientes trasportadas del Brasil, en ve" 
llones de lana, germinaban despues de 
una accion de cuatro horas. 

Los gérmenes del aire varian tanto en- 
tre sí, como las semillas de los botánicos. 
En-algunas partes, los gérmenes difandi- 
dos son tan delicados, que un hervor de 
cinco minutos, ó aun ménos, los destruye 
todos eon seguridad; en otros sitios los 
gérmenes exparcidos son tan reacios, 
que se necesita muchas horas de coccion 
para quitarle su potencia germinal. La 
ausencia ó la presencia de un puñado de 
heno seco puede producir diferencias tan 
notables como las ya marcadas. La mayor 
duracion que ha observado, —y aun creo 
que sea la mayor de que se tenga noticia 
—fué un caso de resistir un hervor de 
ocho- horas. En relacion á su potencia 
para resistir el calor, los gérmenes infu- 
sorios de nuestra atmósfera pueden ser 
clasificados en las siguientes clases. Mue- 
ren en cinco minutos; no mueren en cin- 
co minutos, pero mueren en quince; no 
mueren en quince, pero mueren en treinta; 
no mueren en treinta minutos, pero mue- 
ren en una hora; no mueren en una 
hora, pero mueren en dos horas; no 
mueren en dos horas, pero mueren en; 
tres horas; no mueren en tres horas, 
pero mueren en cuatro. Me han su- 


cedido diferentes casos de vivir, aun des- 


pues de una coccion de cuatro y de cinco 
horas; algunos vivian despues de seis, y 
uno despues de hervir durante ocho ho- 
PAS. : 

Hasta aquí han llegado los experimen- 
tos, pere xo existe ninguna sólida garan- 
tía para que fijemos en las ocho horas el 


límite extremo de la resistencia vital. 
Probablemente, investigaciones más ex- 
tensas (aunque las mias lo han sido mu- 
cho) revelarán gérmenes aun más tena- 
ces. Es cierto tambien, que podriamos 
empezar aún antes, y encontraríamos gér- 


menes que se destruyen muy por bajo de 
la temperatura del agua hirviendo. En 


presencia de estos hechos, el hablar del 


punto de muerte. de la bacteria y de sus 


gérmenes, es una tontería; pero ya trota; 
remos de esto más adelante. 


Tenemos ahora que examinar uno de 
los principales fundamentos de la doctri- 


na de la generacion espontánea, segun se 


ha formulado en este país. Con este fin 


coloco delante de mi amigo y co-investi, 
gador dos líquidos que han estado guar- 
dados durante seis meses en una de nues- 


tras cámaras cerradas y expuestos al ai- 
re ópticamente puro. El uno es una solu- 


cion mineral que contiene en las debidas 


proporeiones todas las sustancias que en. 


tran en la composicion de la bacteria; el 


otro esuna infusion de nabo, pudiendo 
ser otra cualquiera de otras cien infusio- 
nes animal ó vegetal. Ambos líquidos es- 
tán tan diáfanos como agua destilada y 


no hay señal alguna de vida en ninguno 
de ellos. Están realmente, completamen.- 


te esterilizados. Una chuleta de carnero, 


sobre la que hemos echado un poco de 
agua con objeto de evitar que se secasen 
sus jugos, ha estado descansando durante 


tres dias sobre un plato en nuestro cuar- 
to templado. Huele mal. Colocando una 
gota de este jugo fétido de carnero en el 
microscopio, le encontramos lleno de las 
bacterias que viven con la putrefaccion, 
y sinlas que la putrefaccion no puede 
existir. Inoculo, con una pequeña canti- 
dad de este tan poblado' líquido, de igual 
modo que un cirujano lo haria con linfa 
vaeuna en un niño, la solucion trasparen- 
te mineral y la infusion diáfana vegetal. 
A las veinticuatro horas los líquidos, an- 
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tes tan claros, senos presentan completa- 
“mente turbios, y en vez de estar desier- 
tos, llenos de vida. El experimento pue: 
de repetirse mil veces con el mismo re- 
sultado. A simple vista los líquidos eran 
idénticos al principio, estando ambos 
completamente trasparentes; á simple 
vista tambien son idénticos, al fin estando 
los dos igualmente turbios. En lugar del 
jugo corrompido de carnero, se puede to- 
mar como fuente de infeccion cualquier 
otro de cien líquidos pútridos animales 
ó vegetales. Siempre que el líquido con- 
tenga las bacterias vívas, una gota de él 
comunicado á la limpia solucion mineral, 

ó á la clara infusion de nabo, produciria 
á las veinticuatro horas el efecto que he- 
mos descrito. 


Variemos ahora el experimento de este 
modo: abriendo la puerta de atrás de otra 
de las cámaras cerradas, que durante me- 
ses ha contenido la pura solucion mine- 
ral y la pura infusion denabo, la una al 


lado de la otra, coloco en «cada una de 


ellas un poquito de polvo de laboratorio. 
En este caso el efecto es más tardío que 
cuando se empleó la gota de líquido pú: 
trido. No obstante, he los tres dias de su 
infeccion con el polvo, la infusion de na- 
bo está turbia y poblada de bacterias co- 
mo en el caso anterior. Pero, ¿qué le ha 
pasado á la solucion mineral que en nues 
tro primer experimento no se diferenció 
en nada dela infusion de nabo? A los 
tres dias nose encuentra en ella ni una 
sola bacteria. Al finalizar las tres sema- 
nas se halla tambien libre de séres vivos 
bacteriales. Podemos repetir este experi- 
mento con la solucion y la infusion cien 
veces, y siempre el mismo resultado inva- 
riable. Siempre, en las circunstancias del 
primero, la siembra del polvo atmosféri- 
co da por resultado una cosecha de bacte” 
rias, miéntras que nunca, en el caso últi- 
mo de la materia seca, germinal, hacen la 
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vida activa (1). ¿Cuáles son las circuns- 
tancias que una inteligencia reflexiva tíe- 
ne que sacar de estos experimentos? ¿No 
es tan claro como la luz del dia, que 
miéntras los dos líquidos son capaces de 
alimentar la bacteria y aun permitirla 
que aumente y se: multiplique despues de 
haberse desarrollado por completo, sólo 
uno de los líquidos tiene el poder para 
desarrollar el polvo germinal del aire 
hasta la bacteria? Ruego á mi amigo que 
reflexione sobre esta conclusion, y creo 
que verá que no tiene jefatación posible. 
Puede, si le parece mejor, sostener la opi- 
nion que considero errónea, que las bac- 
terias existen en el aire, no en gérmenes, 
sino como organismos secos privados de 
humedad. De todos :nodos queda claro 
que miéntras mi líquido puede obligarlas 
á pasar del estado inactivo al activo, al 
otro no le es posible. 


Pero no ha sido esta la sola conse- 
cuencia que se ha deducido de los experi- 
mentos con la solucion mineral. Habien- 
do notadosu fuerza para alimentar á la 


¡bacteria cuando se le ha inoculado el or- 


ganismo vivo en actividad, y observando 


¡que no apareceria bacteria alguna des- 


pues de estar expuesta la solucion, duran- 
telargo tiempo al aire libre, se dedujo la 
conclusion que no existian en el aire ni. 
las bacterias ni sus gérmenes. Por toda 
Alemania, la literatura más reputada so- 
bre este asunto, aún la más opuesta á los 
hetereogenistas adolece de este error, y 
miéntras los hetereogenistas de esta na- 
cion y extranjeros han fundado sobre es- 


ta idea la más triunfante demostracion 


de sus doctrinas. Está probado, dicen, 
por la manera de obrar de la solucion mi- 


(1) Esta es la manera de obrar de la solucion mi- 
neral, segun se ha descrito por otros. Mi experien- 
cia propia me inclina á decir que el desarrollo de 
las bacterias, auque muy lento y difícil no es im- 


posible, 
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neral, que no existen en el aire ni las bac- 
terias ni sus gérmenes; y de aquí, si expo- 
nemos al aire libre una infusion de nabo 
esterelizada por completo y aparecen las 
bacterias, deben necesariamente haberse 
generado espontáneamente. Las palabras 
del Dr. Bastian, publicadas no en un li- 
bro popular, sino en las Actas de la Royal 
Society (1), con referencia á este experi- 
mento, son que; “Nosotros sólo podemos 
deducir que miéntras la solucion salina 
hervida es completamente incapaz de en- 
gendrar la bacteria, estos organismos 
pueden nacer de novo en la infusion or. 
gánica hervida.” Preguntaria yo á mi 
eminente cólega, ¿qué le parece ahora de 
su raciocinio? El datum es “una solucion 
mineral expuesta al aire libre, no desar- 
rolla la bacteria,” y la consecuencia ha 
sido que, “por lo tanto siuna infusion ve- 
getal expuesta de igual manera desarro- 
Ha la bacteria, tiene que haber sido crea- 
da espontáneamente. La consecuencia ex- 
puesta así ne tiene findamento alguno. 
Pero si como cuestion lógica no es con- 
cluyente, como cuestion de hechos en qui- 
míca. 


Jhon Tyndall. 


(Continuará). 


Le Verrier 


Elilustre astrónomo que acaba de 
perder l Francia ha muerto el 23 de 
Setiembre próximo pasado, aniversario 
del mas grande acontecimiento de su vi- 
da. Igual dia del año 1846 fué percibi- 
do desde el Observatorio de Berlin, por 
primera vez, el planeta Neptuno, cuya 
existencia y lugar en el cielo habia re- 
velado este sabio. 

Le Verrier nació en Saint-Ló el 11 de 
Marzo de 1911. De ningun‘ modo cree- 
mos poder trazar mejor el cuadro de sus 
imperecederos estudios que publicando. 


extractos de «algunos de los discursos 
que han sido pronunciados sobre su 
tumba. 


“Le Verrier, dijo M. Dumas, era hijo 
de sus obras. Habia conocido todas las 
luchas. Discípulo brillante de la Escue- 
la Politécnica, no hizo mas que cruzar 
por la administracion pública. Entre- 
gadado desde muy luego al culto de la 
ciencia pura, muy pronto volvió á la 
Escuela como pasante. La herencia de 
Laplace era libre, y él se posesionó atre- 
vidamente de ella. Puso en evidencia las 
condiciones de estabilidad general del 
sistema solar por la profunda discusion 
de las leyes que presiden los movimien- 
tos de Júpiter, de Saturno y de Uruno, 
y todos comprendieron, por este debut 
extenso y aun altivo, si se considera el 
tiempo y la sociedad en que lo verificó, 
que acababa de revelarse un gran astró- 
nomo. La Academia de Ciencias se 
apresuró á adoptar á Le Verrier. 


“Casi en seguida daba al mundo la 
demostracion mas brillante del poder de 
la ciencia. El último planeta de nuestro 
sistema, Urano, experimentaba en su 
marcha irregularidades que la teoría no 


habia previsto ni conseguia llegar á ex- 


plicar. El sistema concebido por New- 
ton, hasta entónces victorioso de todas 
las objeciones, ¿iba á 


creyó así ni un momento. Aceptando 


con firme buen sentido las leyes de | 
atraccion como verdaderas, calculó todas. 
sus consecuencias. Así es.como por un.. 


análisis admirable y convincente des- 


cubrió en el espacio un pequeño plane-. : 


ta desconocido: le pasó como si le tuvie- 


sé entre las manos, marcó en : log: eielos : 
su: ruta, y la posicion. que. habriz de ocu-... 


par en 19 de Enero de 1847, como si el 


á mostrarse impo- l 
tente y falso en los últimos límites de 
nuestro sistema solar? Le Verrier no lo | 
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mismo hubiese de dirigir su marcha. Es 
sabido que este astro fué encontrado por 
el telescopio en el mismo lugar del fir- 
mamento que el análisis matemático ha- 


bia previsto. 
“La emocion fué universal; pero Le 


Verrier no se engrandeció solo: sus co- 
frades, sus émulos y los sabios de todos 
los paises crecieron con él. Es necesario 
reconacer y proclamar en gloria suya que 
la confianza pública en las fuerzas de la 
ciencia se elevó desde aquel momento á 
una altura á que quizás nunca habia lle- 
gado. El jóven astrónomo, que por el 
solo esfuerzo de su inteligencia descu- 
-bria un planeta desconocido, el último 
del sistema, perdido cù la inmensidad, á 
una distancia del Sol, treinta veces mas 
considerable que la á que se encuentra 
la Tierra, se hizo de pronto popular. Por 
una excepcion sin ejemplo, pero que to- 
do motivaba, le fué dedicado al astro 
nuevo, y si mas tarde su nombre, desde 
entónces inscrito con justicia en los con- 
fines de nuestro cielo, fué reemplazado 
por el de Neptuno, esto obedeció á an- 


tiguas tradiciones.... 
“Parece que desde aquel momento Le 


Verrier se dedicó á perfeccionar y com- 
pletar,la obra de Newton, apoyándose 
en la de Laplace. De este modo, por un 
trabajo perseverante proseguido duran- 
te trainta años á nuestra vista y sin que 
nada haya logrado distraerle, nos ha 
dado sucesivamente el código definitivo 
y completo de los cálculos astrónomicos, 
las tablas del movimiento aparente del 
Sol, la teoría y las tablas de los plane- 
tas, tanto interiores como exteriores, 
abrazando así el sistema solar en su con- 
junto, escribiendo la última palabra de 
la última página de su obra inmortal en 
la última hora de su vida y murmuran- 

- do piadosamente entónces: Nunc dimi- 
ttis servum tuum Domine. 
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“Le Verrier miraba, en efecto, el cie- 
lo como un dominio de que le hubiera 
estado confiada la guarda y de que ha- 
bia sido comisionado para proclamar el 
órden y la belleza. Intendente fiel, pro- 
curaba probar que todo estaba en su lu- 
gar y no ha cesado de vivir hasta que ha 
adquirido la certidumbre de esto. El 
monumento que ha elevado deja á un 
lado las alteraciones físicas de los astros, 
no se ha ocupado mas que de las leyes 
que rigen la marcha de cada uno por el 
espacio. Afirma la estabilidad mecánica 
del sistema solar y, despues de haber 
servido para dirigir todos ios cálculos 
astronómicos de nuestros contemporá- 
neos, podrá durante siglos todavia pres- 


tar el mismo servicio á sus sucesores. 
“Una potencia de abstraccion verda- 


deramente extraordinaria, una geome- 
tria flexible y penetrante, ayudada de 
todos los recursos del cálculo in finitesi- 
mal, le han permitido llevar á término 
esta obra inmensa que parecia exigir el 
esfuerzo de toda una Academia. No de- 


ja otra herencia, pero su gloria no es de 


aquellas que una nacion menosprecia y 
repudia.” 
“Le Verrier ha creado (extracto del 


discurso de M. Tresca) en el Observa- 
torio el servicio de aviso á los puertos 
que bendice el marino, el de los despa- 
chos agrícolas que actualmente cubren 
toda la Francia, y que quedarán siendo 
la base mas cierta del estudio, tan lle no 
de porvenir y de resultados imprevistos, 


sobre los grandes movimientos de nues- 
tra atmósfera: Nacido en el momento 


de la aparicion del cometa de 1811, deja 
la tierra ingeniándose en fijar la ruta de 
un astro nuevo, de ese Vulcano, apenas 
entrevisto, y del que, sin embargo, ha 
sabido enlazar con una gran probabili- 
dad los fugitivos recococimientos. Lu 
voz desu Boletín internacional que nos 
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ha servido para extender por todas par- 
tes la triste nueva, hablará largo tiem- 
po aún, y hé aquí que ya se ha extin- 
guido la palabra del gran astrónomo; 
pero sus pensamientos, depositados en 
el primer de los Anales del Observatorio 
que resume tan perfectamente las mas 
altas concepciones astronómicas, ali- 
mentarán durante siglos las meditacio- 
nes de sus sucesores. 


“Los representantes de la villa de 
Paris, saben con que seguridad de miras 
se ocupaba para ellos, en estos últimos 
tiempos, de la unificacion de la hora en 
la gran ciudad. La solucion del proble- 
ma es un hecho ya confirmado. 


“Los sabios extranjeros que han acu- 
dido á rendirle homenaje y á los cuales 
se han unido los miembros de la Comi- 
sion del Metro que estaban en esta oca- 
sion reunidos, saben tambien toda la 
solicitud que Le Verrier ponia en esta 
obra de interés general. El sábio direc- 
tor del Nautical Almanac que fué á me- 
nudo su colaborador, ha venido á com- 
partir nuestro duelo. A pesar de su mu- 
cha edad, el astrónomo real, el ilustre 


décano de los astrónomos de nuestro si- 


glo, aquel ante cuyos juicios se inclinan 
los demás, no ha querido que su corazon 
estuviese ausente. “Yo soy probablemen- 
te, escribe éste, el más viejo amigo cientí- 
fico de Le Verrier. Su nombre creo que 
me es conocido desde 1852, cuando él se 
daba cuenta de mis estudios sobre los 
movimientos de la Tierra y de Vénus. 
Por grados le he ido conociendo más, 
especialmente por causa de su Memoria 
de 1846 (Descubrimiento de Neptuno). 
He aprendido á apreciar, no solamente 
su alto valor intelectual, sino tambien 
su gran carácter, y es una verdadera sa- 
tisfaccion para mi el haber poseido su 
confianza. 


“Un grande hombre ha dejado de 
existir.” 1 

“Las poderosas facilidades de Le Ver- 
rier para los cálculos de la Mecánica ce- 
leste se revelaron en él de muy temprano 
(extracto del discurso de M. Jaussen). 
Salido de la escuela Policténica en bue- 
nas condiciones, bien pronto volvió á 
ella como pasante y comenzó en seguida 
la magnífica série de trabajos que de- 
bian abrazar sucesivamente la revision 
de todas las teorías planetarias de nues- 
tro sistema, procurarle andando el tiem- 
po tan brillantes triunfos, y asegurarle, 
en fin, para toda su vida una superiori- 
dad indiscutible entre los más grandes 


| astrónomos de su tiempo. Sus estremos 


marcan bien el atrevimiento natural de 
su carácter y el sentimiento precoz que 
tenía de su fuerza. 'Acomete, en efecto, 
para primer trabajo, una de las cuestio- 
nes más difíciles de la Mecánica celeste, 
la que concierne á la estabilidad del sis- 


| tema solar. 


Newton, despues de haber establecido 
la gran ley de gravitacion que rige los 
movimientos planetarios, se habia pre- 
guntado si este mismo principio no Ile- 
garía en el transcurso de los tiempos á 
ser causa fatal de perturbaciones. 

Newton pensaba que las atracciones 
de diversos planetas entre sí podria alte- 
rar gradualmente la forma y magnitud de 
las ọrbitas y prsducir finalmente la des- 
truccion dei sistema planetario. Bien sa- 
bemos cuánto esta gran cuestion filosófica 
que interesa hasta al porvenir del plane- 
ta que habitamos, fué objeto de largos y 
admirables trabajos de parte de los geó- 
metras que formaron la posteridad del in- 
mortal Laplace; Lagrange, Poisson fue- 
ron los que obtuvieron más bellos resul- 
tados. Estos resultados nos mostraban 
que debemos estar tranquilos respecto al 
porvenir que está reservado al sistema de 
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que hacemos parte; pero falta todavia 
desvanecer algunas dudas y llevar á la 
teoría importantes perfeccionamientos. 

“Tal fué la cuestion que nuestro jóven 
geómetra atacó resueltamente. El la re- 
pasó por completo, llenó importantes la- 
gunas, y sobre todo llevó los cálculos mu- 
cho más léjos que lo que nadie ántes lo 
habia llevado. Sus conclusiones afirman 
todavia de una manera más general y 
más completa la estabilidad del siste- 
ma del mundo; pero es muy necesario 
advertir, señores, que esta teoría no con- 
sidera sino la sola accion de la gravedad. 
Para resolver de una manera completa y 
definitiva esta gran cuestion de filosofía 
natural sería preciso considerar el con- 
junto de todas las fnerzas (todas las cua- 
les están muy léjos de sernos conocidas) 
que intervienen en la cuestion. Me parece 
que esto nos conduciria 4 modificar mu- 
cho estas conclusiones. 

“Sea lo que quiera, este notable estre- 
mo puso aljóven geómetra en evidencia 
y le valió altas amistades científicas. La 
de Arago le fué la mas útil y gloriosa. 
Con aquella generosidad que era uno de 
los rasgos naturales de su carácter, el 
gran astrónomo físico quiso asegurar el 
desarrollo completo de su talento que tan 
brillante se anunciaba, y para facilitarle 
ocasion de señalarse por un trabajo tan 
útil como difícil, le propuso perfeccionar 
la tcoría-de Mercurio, reputada entónces 
una de las más oscuras y espinosas del 
sistema. 

“La teoría de Mercurio fué reparada y 
perfeccionada- Despues de la teoría, nues- 
tro compañero publicó la tabla del pla- 
neta. Pero este trabajo, apesar de todo 
el talento desplegado por el autor, no era 
completamente satisfactorio bajo el pun- |. 
to de vista del acuerdo entrela teoría y 

la observacion. Le Verrier le reparó mu- 
cho despues. Conducido entónces. á-au- 
mentar en cerca de dos tercios de minutogagacidad , una potencia de cálculo y una 


el movimiento secular del perihelio del 
planeta, pudo ya representar las observa- 
ciones de una manera del todo satisfac- 
toria. 

“Las tablas de Mercurio así corregidas 
aparecieron en 1859. 

“Poco tiempo despues de este primer 
trabajo sobre Mercurio, encontramos á 
Le Verrier ocupado de un asunto que 
fijaba entónces la atencion de los astró- 
nomos: quiero hablar de la teoría de los 
cometas. Dió una del de 1770 y un pri- 
mer estudio sobre el de 1845. Tan impor- 
tantes trabajos, y que con tanta rapidez 
se sucedian, anunciaban un talento indu- 
dablemente superior: así es que en la va- 
cante dejada en la seccion de Astrono- 
mía por la muerte del conde Cassini, fué 
elegido Le Verrier. Esta eleccion tuvo 
lugar en 19 de Enero de 1846. 

“ Llegamos aquí á la memoria de una 
gran gloria nacional y á la época mas 
brillante de la earrera científica de Le 
Verrier. 

“ El éxito obtenido sobre Mercurio dió 
nuevos brios á nuestro autor para abot- 
dar una teoría todavía mas difícil. Se 
trataba del planeta Urano, ese bello des- 
cubrimiento de Herschel, planeta que 
está situado en las extremidades de nues- 
tro sistema, y cuyos movimientos no po- 
dia representar entónces la teoría esta- 
blecida. Bajo la viva recomendacion de 
Arago, Le Verrier pudo disponer de ob- 
servaciones inéditas del planeta, hechas 
en París, que el director del Observato- 
rio le confió. Debemos añadir que por 
sus consejos, por su apoyo, por el papel 
que hizo en el gran descubrimiento de 
que vamos á tratar, Arago merece una 
parte en nuestro reconocimiento. 

“Le Verrier abordó, pues, la teoría de 
Urano. Amaestrado por sus grandes tra- 
bajos anteriores, nuestro geómetra lleva 
este nuevo estudio con una seguridad, una 
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celeridad incomparables. Parece tener el 
presentimiento de que se va á obtener un 
vran resultado, que otro avanza por el 
mismo camino y que es preciso apresu- 
rarse. 

“Desde los primeros pasos Le Verrier 
reconoció que era imposible poner de 
acuerdo la teoría con las observaciones, 
y uo teniendo en cuenta más que las per- 
turbaciones de los planetas vecinos cono- 
cidos, Saturno y Júpiter, emprende la 
indagatoria del cuerpo desconocido que 
produce la perturbacion. Entónces la 
Academia vió sucederse una sobre otra 
una série de Memorias en que se abor- 
dan y fijan sucesivamente los elementos 
del nuevo astro. Aquí ¿qué podré decir 
que no sea conocido del mundo entero? 
Todos sabeis cómo Le Verrier tuvo en- 
tónces una dicha que nunca fué más me 
recida: sabeis que la averiguacion del as- 
tro así señalado por la teoría exigía una 
carta muy detallada de la region en que 
debia mostrarse; sabeis que aquella carta 
no existia en Francia, pero que por una 
fortuna singular acababa de ser cons- 
truida en Berlin; de suerte que M. Gall 
al recibir el escrito de Le Verrier pudo 
hacer inmediatamente la indagacion, y 
encontró, en efecto, al planeta en un pun- 
to del cielo á ménos de un grado de dife. 
rencia con el que la teoría le habia seña- 
lado para el 1”. de Enero siguiente. El 
dia inmediato ya estaba comprobado el 
movimiento propio y hecho definitiva- 
mente el descubrimiento. 

“¿Quién no conoce la explosion dead- 
miracion universal que estalló entónces? 
El nombre de Le Verrier estaba en to- 
das las bocas, porque este descubrimien- 
to, magnífico triunfo de la teoría para los 
astrónomos, parecía incomprensible y ab- 


solutamente maravilloso á las personas 


extrañas á los cálculos astronómicos. 
“El de Mercurio, por brillante que fae- 
se, no era mas que un incidente en la obra 
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de Le Verrier. He dicho que desde muy 
temprano habia formado la firme resolu- 
cion de rehacer toda la teoría de nuestro 
sistema planetario. Con su vida vemos 
desarrollarse la ejecucion de este inmen- 
so plan. Venus, la Tierra, (es decir, la 
teoría de los movimientos aparentes del 
Sol), Marte, son sucesivamente estudiados- 

“Pero la salud de Le Verrier declinaba 
rápidamente en estos últimos años y la 
obra podía set comprometida; faltaba la 
teoría y las tablas de los planetas supe- 
riores. Dichosamente, en Le Verrier la 
fuerza moral ha sabido dominar el cuer- 
po que le abandonaba y obligarle á ser- 
vir al espíritu hasta llegar al punto que 
él se habia propuesto. .... i 

“Olvidemos que muchos de entre noso- 
tros, añadió monsieur Jaussen, se han 
visto mezclados con nuestro compañero 
en las vicisitudes de la vida, adelantémo- 
nos á los sentimientos de la posteridad 
que se abre en este momento para Le Ver- 
rier, y al último adios que le damos, aña- 
damos con sincero corazon los homenajes 
y sufragios que son debidos á todos aque- 
llos que han ilustrado su país.” 

Mrs. Yoon Villarceau, Fraye y Bor- 
trand hablaron tambien sobre la tumba 
de Le Verrier. Sentimos que la falta de 
espacio nos impida reproducir sus pala- 
bras. 


A 
Sociedad Ciencias y Artes 


Sr. Presidente dela Sociedad CIENCIAS 
Y ARTES Ingeniero D. Cárlos Honoré. 


Montevideo, 21 de Junio de 1878 


La Comision de cuentas que suscribe, 
ha examinado con toda minuciosidad los 
antecedentes y libros presentados por el 
señor Tesorero, encontrándolos perfecta- 
mente de acuerdo con los dos estados 
generales, que firmados tenemos el honor * 
de acompañar. 

El primero de estos que manifiesta la 
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situacion de la Sociedad, no puede ser 
mas halagueño, á pesar de que se nota 
en las listas generales que una gran par- 
te de los sócios se encuentran algo atra- 
sados en la entrega de sus cuotas anua- 
les y mensuales. Con las entradas, no so- 


lamente se han podido llenar todas la 


obligaciones, sino que se han hecho varias 
entregas para ayudar al BOLETIN, quedan- 


do aun en caja, despues de saldadas todas 
- las cuentas, la cantidad de $ 53.53. 

El segundo estado relativo al BoLE- 
TIN, demuestra que el aumento considera- 
ble de suscricion habida en el primer se, 


mestre de 1878, asegura los gastos, que-§ 


dando una cantidad aunque diminuta por 
ahora para amortizar el déficit que exis- 
tía. Desde Enero último, la cuenta con 
La Tribuna quedó chancelada; hoy se 
debe únicamente al Editor actual, pues 
al anterior solo resta entregarle un pe- 
queño saldo. 

Los suscritores al BOLETIN ascienden 
á noventa y cinco, y como el costo de esa 
publicacion puede calcularse en pesos no- 
venta y dos en término medio, se deduce 
que las entradas superan los gastos. 

Varios sócios han tomado con empeño 
el aumentar la suscricion á nuestro pe- 
riódico y debemos confesar que han ob” 
tenido todo el resultado que podian es- 
perar. Sin embargo, creemos necesario 
que esos trabajos sean secundados por la 
mayoría de nuestros compañeros. Entón- 
ces sí, que veriamos prosperar dicha pu- 
blicacion que es aun poco conocida del 
público. 

Antes de terminar seános permitido el 
llamar la atencion dela Comision Direc- 
tiva sobre una cantidad derecibos atra- 
sados que convendria realizar, pues con 


esos fondos la Sociedad estaría habilita- 
da para mejorar la Biblioteca ó para 
crear el Museo,que tanta falta nos hace, 
para dar mayor interés á los cursos que 
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piensan abrir algunos de nuestros conso 
cios. 

Agradeciendo la confianza que en nos- 
otros se ha depositado, nos es grato sa- 
ludar al señor Presidente á quien desea- 
mos Dios guarde muchos años. 

Enrique Despouy—Ignacio 

Pedralbes—A. Papin. 


SOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES. 
Montevideo, Junio 22 de 1878. 
Pase á la Comision del] BOLETIN para 
su publicacion. 
HoxNoRrÉ. 
CA 
Los indios iroqueses en el Canadá 


Jules Leclercq acaba de publicar en la 
librería Pon et C*., de París, un libro 
muy interesante intitulado Un verano en 
América. Es la historia de un viaje entre 
las curiosidades naturales y sociales del 
Nuevo Mundo, historia contada con mu 
cha verdad y animacion por un observa- 
dor que sabe ver. Tomamos de esta cu- 
riosa obra algunos documentos sobre los 
indios del Canadá, que, contrariamente 
á los pieles-rojas de otras regiones de 
América, viven dichosos y prósperos y se 
desarrollan con la proteccion de los blan- 
cos. Este hecho, poco conocido, nos ha 
parecido digno de notarse, pues habla en 
pró de esta raza perseguida, cuyo carác- 
ter es calumniado con demasiada frecuen- 
cia. “Las tribus del Canadá, dice J. Le- 
clercq, son más numerosas que las de los 
Estados-Unidos, y sin embargo, los cana- 
denses no tienen nunca que quejarse de 
sus salvajes; al contrario, los cuentan co- 
mo auxiliares de su fuerza numérica y co- 
mo porcion útil y notable de su pobla- 
cion. ¿Cómo esta diferencia? Porque res- 
petan los tratados que hacen con ellos, 
mantienen sus derechos y los protegen 
contra la codicia y la injusticia. En el 
Canadá, cuando un salvaje es asesinado ó 
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saqueado por un blanco, el culpable] es | ellas la diferencia media de 0,02 


castigado tan severamente como si un 
hlanco fuese el ultrajado, miéntras en los 
Estados-Unidos apenas se reconoce á los 
indios el derecho de existir.” 

Se ve que estas afirmaciones tienen su 
moralidad y su enseñanza. Nos limitare- 
mos á exponer su fundamento remitiendo 
ul lector deseoso de estudiar el asunto 
al libro de J. Leclercg. Completa esta 
corta noticia dando la vista de un cemen- 
terio de estos salvajes iroqueses situado 
cerca de Caughnawaga, localidad donde 
ha residido el autor. 


CRONICA CIENTIFICA 


Diferencias barometricas entre es- 
taciones próximas 


El señor Rernon ha presentado úl- 
timamente á la Academia de Cien- 
cias de París dos notas cuyo extrac- 
to ofrecemos á nuestros lectores. En 
ellas hace notar la precision que es 
posible conseguir en las observacio- 
nes comparando el resultado en es- 
taciones próximas. Por esto las dife- 
rencias entre la estacion del parque 
de Saint-Maur, donde observa Re- 
non (46m.,38 de altura) y el Obser- 
vatorio de París (6'7m.,38) varian de 
un modo muy notable con los vien- 
tos y con la temperatura del aire. 

Respecto de las temperaturas del 
alre, son notablemente distintas las 
desemejanzas del invierno al vera- 
no: 2””,04 en invierno y 1””,89 en 
verano, iguales diferencias durante 
el dia, siendo menores del medio 
dia á las tres de la tarde, con mayor 
temperatura, y no existiendo con- 
formidad absolutamente mas que pa- 


para las que se ha adoptado la fór- 
mula de Laplace. Se observa en 


al mismo nivel para dos estaciones, 
una de las cuales se halla á 11 kiló- 
metros y medio E.SE. de la otra. 

En cuanto á las diferencias por 
variedad de vientos se encuentran 
en un espacio tan corto, la ley de los 
ciclones, el viento que gira siempre 
90 grados á la derecha de la direc- 
cion que deberia seguir teniendo en 
cuenta las diferencias de las presio- 
nes si la tierra estuviese en reposo. 
Pero lo que hay de mas interesante 
bajo el aspecto de la precision de 
las observaciones, es notar una dife- 
rencia á medio dia, en un sentido en 
Febrero y en el contrario en Octu- 
bre y Noviembre, porque en París 
se observa en tiempo seguro y en el 
Parque en tiempo regular. 


Accion mecánica de la arena fina 
TRASPCRTADA POR EL VIENTO 


Sir Joseph Hooker, presidente de 
la Sociedad de Horticultura de In- 
glaterra, ha dirigido recientemente 
á sus colegas una comunicacion 
muy interesante en la que se ocupa 
de la accion mecánica, muy poco 
conocida, que se ejerce por los vien- 
tos de arena. 

Durante el curso de un viaje en 
la América del Sur, pudo observar 
Hooker qne las corrientes aéreas, en 
el vértice de las montañas elevadas 
acarrean casi constantemente una 
arena muy fina, muy delicada que, 
viniendo á chocar contra los troncos 
de los árboles, determina poco á po- 


ra las observaciones de dia, que es|“ el desgaste superficial. 


La parte del tronco que estaba di- 
rectamente expuesta al viento de are- 
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na, está desgastado como pudiera 


haberse hecho con un escopio def 


acero. 

El lado contrario menos 'directa- 
mente expuesto á la citada accion, 
está lleno de depresiones de un mo- 
do particular. Podria decirse que in- 
finidad de gotas de agua habian de- 
jado su impresion en él. 

La tercera muestra es otra prue- 
ba notable de la accion de los men- 
cionados vientos de arena. Ha sido 
cortada de la corteza de un tronco 
muerto y caido al suelo. La superfi- 


cie está pulimentada y estriada, co-| 


mo lo son en Suiza ciertas rocas ba- 
jo la accion de las nieves. 

Segun Hooker, es preciso añadir 
los vientos de arena á las fuerzas 
que la naturalcza pone en juego pa- 
ra ejercer acciones mecánicas mas ó 
menos importantes en la superficie 
de los continentes. 


Del The Gardzn:r”> Chron’ "e. 


Problemas científicos 
111. ¿Porqué el polvo del carbon im- 
pide la putrefaccion de la carne ? 
112. ¿Porqué el agua corrompida ó 
salada Jlega á ser potable despues de fil- 
trada á través del carbon vegetal ? 


SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 109 


Porque mas allá de cierto límite nuestra vista no 
puede apreciar el relieve: las diferencias de distan- 
cia entre nuestro ojo y el objeto observado son tan 
pequeñas que es imposible apreciarlas. 


NÚMERO 110 
Porque como es sabido la luz se propaga en to- 
dos sentidos, y por consiguiente un objeto ilumina- 
do envia en todas direcciones imágenes de él. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo enel Instituto Sanitario Wruguays 
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La generacion espontánea 


(Conclusion) 

El aire de Lóndres evidentemente está 
tan lleno de bacterias como las chime- 
neas de Lóndres de humo. La consecuen- 
cia á que acabamos de referirnos se la 
destruye con sólo preguntar: entónces, 
¿por qué cuando se expone al aire óptica- 
mente puro esa vuestra infusion orgánica 
esterilizada, cesa por completo esa gene- 
racion deséres vivos de novo? ¿Por qué 
puedo yo conservar el jugo de nabo al la- 
do de esa solucion salina, durante los 
trescientos sesenta y cinco dias del año, 
en libre comunicacion con la atmósfera 
que nos rodea, con la única condicion de 
que la porcion de esa atmósfera en con- 
tacto con el jugo, esté á la vista libre del 
polvo flotante, mientras que si la expo- 
nemos durante tres dias á ese mismo 
polvo se llena en seguida de bacterias? 
¿Me hago acaso ilusiones al pensar que 
con respecto á este argumento todo el 
que lo vea lo lea, y el que lo lea lo en- 
tienda? Permítaseme añadir, no obstante, 


que al exponer la falsedad de las conse- 


cuencias sacadas del experimento, consi- 
dero la observacion de que la solucion 
salina hervida puede sostener esos orga- 
nismos como una importante adicion á 
nuestros conocimientos. Se la debemos al 


Dr. Burdou Sánderson, que vió muy pron- 


to que su primera interpretacion iba de- 
masiado léjos, y el que en una reciente 


comunicación hecha á la Royal Society, 


abandona por completo la interpreta- 
cion. 

Vamos ahora á entrar en la tranquila 
y completa consideracion de otro asun- 
to, más importante, si posible fuera, que 
el anterior, y como él bastante difícil de 
resolver á causa de la riqueza de la fra- 
seología, lógica y retórica, con que se ha 
presentado. El asunto que tenemos ahora 
que tratar, se refiere al punto de muerte 
de la bacteria. Los que tienen conoci- 
miento de la literatura moderna inglesa 
sobre este asunto, recordarán cuántas. 
veces se han presentado retos sobre retos 
á los pauspermatistas en general, y á uno 
ó dos prácticos de nuestro país en parti- 
cular, para que se ciñan en esta cuestion 
tan importante. Evidentemente, es la po- 
sicion más fuerte de los heterogenistas 
ingleses. “El agua, se dice, está alegre- 
mente hirviendo sobre el fuego, cuando 
se acerca una persona descuidada; vierte 
la vasija de modo que el flúido caliente 
ejerce su abrasadora accion sobre las par- 
tes descubiertas del cuerpo: manos, bra- 
zos ó cara. En este punto no hay lugar á 
dudas. El agua hirviendo, sin disputa, dá 
lugar á un. efecto, de los más perniciosos, 
rápido y destructivo sobre la materia 
viva de que estamos compuestos .” Y 
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para que no se crea que es su elevada or- | producirse, y 


ganizacion lo que hace que, en el presen- 
te caso, el cuerpo sea susceptible al calor, 
se refiereá la accion del agua hirviendo 
sobre el huevo de gallina para disipar se- 
mejante idea. “Parece que se nos presen- 

ta la conclusion deque hay algo deleté. 
reo intrínsicamente en la accion del agua 
hirviendo sobre la materia viva, sea esta 
materia de elevada ó ínfima organiza- 
cion.” ; Despues, en otro lugar: “ Se ha 
visto que la rápida exposicion á la in- 
fluencia del agua hirviendo, es destruc- 
tora de toda la materia viva.” A tra- 
vés de todas sus disquisiciones sobre es- 
te asunto, el doctor Bastian hace que 
unas cuantas clases de materia viva sir- 
van para todos las clases. Para destruir 
las anteriores afirmaciones, basta decir 
que ocho añosantes que se hicieran, era 
ya conocido por los comerciantes en la- 
na del Boeuf, y habia publicado Pouchet 
en las Comptes-Rendus de la Academia 
de Ciencias de Paris, el hecho de que 
las semillas secas de la planta brasileña, 
llamada Medicago, sobrevivia por com- 
pleto despues de una coccion de cuatro 
horas. El mismo Pouchet hirvió las se- 
millas y encontró algunas de ellas creci- 
das y desintegradas, pero otras duras y 
sin crecer. Sembradas en la tierra las úl- 
timas germinaron, mientras que las pri- 
meras no. Tanto peor para el raciocinio 
heterogenista, en cuanto hace referencia 
á la equivocación sobre las semillas. Vea- 
mos ahora si no hay algun error oculto 
en sus experimentos y raciocinios sobre 
el punto de muerte de las bacterias. 

Los experimentos que hemos dado á 
conocer muestran claramente que hay 
una diferencia notable entre la materia 
bacterial seca del aire, y la húmeda, 
blanda y activa bacteria de líquidos or- 
“—gánicos en putrefaccion. La una puede 
holgadamente nacer en la solucion sali- 
na, mientras que las otras huyen de re- 
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en cambio ambas se desar- 
rollan profusamente en una infusion este- 
rilizada de nabo. No se pueden llevar 
las deducciones, como he visto con el 
apoyo de una lógica severa, hasta el pun- 
to de admitir que el vacío de un líquido 
sea igual al del otro. Sin embargo, esto 
es lo que ha hecho el heterogenista repi- 
tiendo del mismo modo, con relacion al 
punto de muerte de las bacterias, los er- 
rores en que habia caido al tratar de los 
gérmenes en el aire. Hirvamos durante 
unos cinco minutos la solucion mineral 
túrbia con todas sus bacterias vivas. En 
la condicion de vida blanda en que exis- 
ten en la solucion ni una sola escapa á la 
destruccion. Es cierto que lo mismo 
acontece con la infusion de nabo, si solo 
se la ha inoculado con la bacteria viva, 
teniendo cuidado de excluir el polvo del 
aire. En ambos casos, los organismos 
muertos se hunden hasta lo mas bajo del 
líquido, y si no se le inocula de nuevo, 
no nacerán ciertamente nuevos organis- 
mos. Varia el caso por completo cuando 
inoculamos nuestra infusion de nabo con 
la materia germinal flotante en el aire. 

El punto de muerte de la bacteria es la 
temperatura máxima en que pueden vivir 
ó la temperatura mínima en que cesan de 
vivir. Si, por ejemplo, sobreviven á una 
temperatura de 140° y mueren en una de 
1509 el punto de muerte existe entre estas 
dos temperaturas. La linfa vacuna, por 
ejemplo, se ha probado por Braidwood y 
Vacher que queda privada de todo su 
poder de infeccion con sólo exponerlo á 
una temperatura de 140 á 150% Fahr. 
Este puede ser considerado como el pun- 
to de muerte de la linfa, ó mejor dicho 
de las partículas difundidas en la linfa 
que constituyen su verdadero contagio. 
Si no se marca tiempo, no obstante, para 
la accion del calor, el término punto de 
muerte [queda vago. Una infusion, por 
ejemplo, que puede resistir á una expo- 
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sicion continua de cinco horas á la tem- 
peratura del agua hirviendo, sucumbirá 
á una exposicion de cinco dias en una 
temperatura 50% mas baja que la del agua 
hirviendo. La bacteria blanda, completa- 
mente desarrollada, no sólo se las mata 
con un hervor de cinco minutos, sino con 
una coccion de menos de un minuto; es 
mas, se las destruye por completo á una 
temperatura próximamente igual á la de 
la linfa vacuna. Lo mismo sucede con la 
bacteria plástica activa de la infusion de 
nabo (1). Pero en vez de escojer, para 
inocular un líquido en putrefaccion, pre- 
pararemoz y emplearemos nuestra sustan- 
cia inoculadora de la siguiente sencilla 
manera: cojamos un manojo de heno se- 
cado ya por la edad, y lavémosle en un 
vaso de agua, inoculando despues con 
este líquido una infusion de nabo perfec- 
tamente esterilizada. Despues de una eoc- 
cion continuada de tres horas, la infusion 
infectada de este modo dará Ingar á un 
desarrollo grande de vida bacterial. Lo 
mismo sucederá si se prepara una infu- 
sion de nabo en una atmósfera bien car- 
gada con gérmenes secos de heno. La in- 
fusion en este caso se infecciona sin nece- 
sidad de una inoculacion especial, y su 
consiguiente resistencia á la esteriliza- 
cion es grandísima. En 1.* de Marzo pa- 
sado infecté á propósito el aire de nues- 
tro laboratorio con el polvo germinal de 
heno seco segado en 1875. Se cargaron 
diez grupos de retortas con infusion de 
nabo preparada en un laboratorio infes- 
tado, y se las sometió despues á una tem- 


(1) En mi artículo inserto en la Philosophica} 
Transactions de 1876, hice notar é ilustré experi- 
mentalmente la diferencia que existe, en relacion á 
la rapidez de su desarrollo, entre los gérmenes del 
aire y los gérmenes del agua: el desarrollo del gér- 
men suave del agua, resultaba ser prácticamente, 
tan rápido como el de la bacteria. Esta prepara- 
cion del gérmen para su rápido desarrollo está en 
relacion directa con la preparacion para su rápida 
muerte. 


peratura de coccion en períodos que va- 
riatan desde 154 249 minutos. De los 
diez grupos, sólo uno quedó esterilizado, 
esto es, el que habia hervido durante 
cuatro horas. 

Todas las retortas de los nueve grupos 
restantes que habian hervido durante 15, 
30, 45, 60, 75, 90, 105, 120 y 180 minu- 
tos dieron á luz mas tarde, organismos. 
Lo mismo acontece con otras infusiones 
vegetales. El 28 de Febrero anterior, por 
ejemplo, herví seis retortas que contenian 
una infusion de pepino preparada en una 
atmósfera infestada durante períodos de 
15, 30, 45, 660, 120 y 180 minutos. Todas 
las retortas de los diferentes grupos die” 
ron vida mas adelante á organismos. En 
el mismo dia, con un caso de tres fras- 
cos, se prolongó la coccion á 240, 300 y 
360 minutos, y estos tres frascos queda- 
ron completamente esterilizados. Infu- 
siones animales que en las circunstancias 
ordinarias se las deja libres con un her- 
vor de cinco minutos, se conducen de 
igual manera que las infusiones vegeta- 
les en una atmósfera infestada. Por ejem- 
plo: el 30 de Marzo se llenaron cinco re. 
tortas con una infusion clara de carne, y 
se les hirvió durante 60, 120, 180, 240 y 
30U minutos respectivamente. Al poco 
tiempo se llenó cada una de ellas de or- 
ganismos, sucediendo lo propio con una 
infusion trasparente de cordero prepara- 
da al mismo tiempo. Se pueden citar por 
cientos los casos en los que se han mani- 
festado potencias de resistencia semejan- 
tes en infusiones de las mas diversas es- 
pecies. 

En presencia de tales hechos, pregun- 
taría á mi eminente colega si continúa 
trabajando en la creencia estrecha que le 
arrastró á la conclusion de que toda ma- 
teria viva queda destruida por una pe- 
queña exposicion al agua hirviendo. Una 
infusion que ha demostrado ser infecuñ- 
da por medio de una exposicion durante 
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sels meses á un aire puro, y conservada 
en una temperatura de 90° Fahr., cuando 


se la inocula con bacterias activas y com-! 


pletamente desarrolladas, se llena á los 
dos dias con organismos tan sencillos 
que mueren con sólo exponerlos á una 
temperatura muy inferior á la del agua 
hirviendo. Pero el ampliar este resultado 
á la materia germinal seca del aire, no 
tiene pruebas ni justificacion. 

Esto es tan óbvio que no es necesario 
ir mas allá con el argumento en sí. Mas 
hemos ido mas allá del argumento y pro- 
bado por medio de multiplicados experi- 
mentos ser una ilusion la pretendida des- 
truccion de toda materia viva, por una 
corta exposicion á la influencia del agua 
hirviendo. Todo el edificio lógico funda- 
do sobre esta base cae, por tanto, por los 
suelos; y el argumento de que si las bac- 
terias y sus gérmenes quedan destruidas 
á los 140” y aparecen despues de expues- 
tas á 212”, tienen que ser espontáneamen- 
te generadas, queda sofocado para siem- 
pre segun espero. 

Con las precauciones, variaciones y re- 
peticiones observadas y ejecutadas con 
el fin de hacer que su resultado fuese 
seguro, los diferentes vasos empleados 
en esta investigacion han llegado en dos 
años á muy cerca de diez mil. En este 
punto, sin embargo, y con mucha razon, 
el director me grita: ¡Alto! Esperaba, 
cuando empecé, llevar mas adelante mi 
argumento. Ademas del interés filosófico 
unido al problema del orígen de la vida, 
cuyo interés siempre será inmenso, hay 
otros intereses prácticos envueltos en la 
aplicacion de las doctrinas aquí discuti- 
das, á la medicina y á la cirujía. El siste- 
ma antiséptico, al cual ya he hecho refe- 
rencia, nos marca el modo como se consi- 
guen los mas benéficos resultados en los 
momentos mas graves, á consecuencia del 
despertar de un conocimiento teórico 
profundo. La cirujía fué en un tiempo un 
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noble arte, ahora es tambien una ciencia 
noble. Antes que se introdujese el siste- 
ma antiséptico, el cirujano reflexivo no 
dejaría de saber empíricamente que ha- 
bia algo en el aire que á menudo des- 
truía la habilidad mas esquisita en una 
operacion. Ese algo lo hace inofensivo ó 
lo destruye el sistema antiséptico. fn el 
Colegio del Rey, Mr. Lister, opera y pone 
los apósitos mientras una lluvia fina de 
ácido fénico y agua mezclados, producido 
de la manera mas sencilla, cae sobre la 
herida, ungúento y los trapos que se em- 
plearán mas adelante, quedando así de- 
bidamente impregnada con un antisépti- 
co. En el San Bartolomé, Mr. Callender 
emplea el ácido fénico diluido; pero en lo 
tocante al verdadero objetivo que bus- 
can—el evitar que la herida venga á ser 
un nido para la propagacion de las bac- 
terias sépticas — la costumbre en estos 
hospitales es la misma. Recomendándose 
por sí solo, como lo hace, á las inteligen- 
cias científicamente educadas, el sistema 
antiséptico ha echado profundas raíces 
en Alemania. 

Tambien me hubiera alegrado de haber 
podido señalar el estado actual de la teo- 
ría de los gérmenes, con relacion á los fe- 
nómenos de las enfermedades contagio- 
sas, distinguiendo los argumentos basa- 
dos de la analogía; los que, no obstante, 
tienen una fuerza pasmosa de los fundados 
en las actuales observaciones. 

Hubiera deseado seguir la relacion 
que ya he dado de los realmente excelen- 
tes trabajos de un jóven y desconocido 
médico aleman llamado Koch, acerca de 
la fiebre explénica, relacionándolos con 
los que recientemente ha hecho Pasteur 
sobre el mismo asunto. Tenemos delante 
de nosotros un contagio vivo, de poder 
terriblemente dañino, y el que podemos 
seguir desde el principio al fin de su ciclo 
vital. Lo encontramos en la sangre y ba- 
zo de los animales contagiados, en el es- 
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tado, digámoslo así, de cilindros peque- 
nos, Cortos y sin movimientos. 
Colocamos estos cilindros en un líqui- 
do nutritivo en el campo templado del 
microscopio, y los vemos ensancharse en 
filamentos que permaneeen los unos al 
“lado de los otros, ó cruzándose, vienen á 
unirse en nudos de una forma tan com- 
pleja, que no tiene rival. Por último, ve- 
mos resolverse estos filamentos en innu” 
merables esporas, cada uno con una po 
tencia contra la muerte que reside en él 
mismo, y sin embargo, no se distinguen 
microscópicamente de los inofensivos 
gérmenes del Bacillus subtilis. La bacte- 
ria de la fiebre esplénica se la llama Ba- 
cillus Anthrasts. Este organismo tan for- 
midable me lo enscíó M. Pasteur en Pa- 
rís, en el mes de Julio último. Sus recien- 
tes investigaciones, acerca del papel que 
Juega en la patologia, ciertamente deben 
clasificarse entre los mas notables traba. 
Jos de tan notable hombre. Observador 
trás observador, se han perdido y caido 
en este terreno lleno de trampas, dando 
por resultado una multitud de conclusio- 
nes opuestas y teorías que se destruyen 
mútuamente. En union con su jóven có- 
lega, el fisiólogo M. Joubert, Pasteur se 
metió en medio de este cáos, y muy pron- 
to lo redujo todo á armonía. Probaron, 
entre otras cosas, que en muchos casos 
en que anteriores investigadores en Fran- 
cia, pensaban que sólo tenian delante una 
fiebre explénica, habia otro factor viru- 
lento simultáneamente en actividad. La 
fiebre explénica era muy á menudo domi- 
nada por la septicemcia y resultados que 
únicamente se debian á esta última, sc 
habian servido de fundamento á conclu- 
siones patológicas, acerca del carácter y 
causas de la primera. Combinando debi- 
damente todos los factores todas las irre- 
gularidades anteriores desaparecian, y 
cada resultado que obtenia recibia la más 
completa explicacion. Al estudiar los he- 
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chos de esta obra maestra de luvestiga- 
cion, las palabras con que el mismo Pas- 
teur tan sentidamente alude á las dificul- 
tades y peligros del experimentador, me 
vienen á la memoria con gran fuerza: 
“Pai tant de fois éprouvé que dans cet 
art difficile de Pexperimentatition les 
plus habiles bronchent á chaque pas, et que 
Pinterpretrtion des faits w est pas moins 
pertlleuse.” . 
John Tyndall. 


meae __ __——————= +. 


Necrología 


CLAUDIO BERNARD 


¡ Los muertos van de prisa ! Despues 
de Regnault y de Becquerel, acaba de 
perder la ciencia á Claudio Bernard, 
uno de los creadores de la fisiología ex- 
perimental. Al saber esta noticia y abrir 
su sesion, se GÉparó td“ cademia de 
Ciencias de París en señal de luto, como 
lo hace con todos los muertos ilustres. 

Claudio Bernard tenia 65 años. Des- 
de 1844 se habia hecho notar por una 
memoria de fisiología experimental so- 
bre el papel que representan en la di- 
gestion las diversas secreciones del con- 
ducto alimenticio. Poco tiempo despues, 
sus trabajos sobre los usos del páncreas 
y sobre la funcion glucog®ésica del hí- 
gado, le colocaron á la cabeza de la cien- 
cia fisiológica; demostró que la sangre 
que penetra en el hígado, : no contiene 
azúcar, al paso que la que sale de este 
Órgano y que se dirige al corazon. por 
las venas hepáticas está cargado de ella, 
y al descubrir la influencia del sistema 
nervioso sobre esta funcion, produjo ca- 
sos de verdadera diabetes artificial. Ob- 


| tuvo el gran premio de fisiología expe- 


rimental en 1849, en 1851 y en 1853. 
En 1854 se creó para él la cátedra de 


| fisiología experimental en la Facultad 
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de Ciencias de París; el mismo año fué 
elegido miembro del Instituto y des- 
pues profesor en el Colegio de Francia 
y en el Museo. La Academia francesa 
le llamó á su seno en 1869 en reempla- 
zo de Flourens, y al mismo tiempo le 
nombraba el Imperio Senador y Comen- 
dador de la Legion de Honor, títulos 
que si no aumentaban en nada su valor 
personal, añadian un nuevo brillo á su 
gloria. Entre sus principales obras, de- 
bemos mencionar sus investigaciones 
sobre el gran simpático y el calor ani- 
mal; sus lecciones de fisiología aplica- 
das á la medicina;—sobre los efectos 
de las sustancias tóxicas y medicinales; 
—sobre la fisiología y la patología del 
sistema nervioso;—sobre las propieda- 
des de los diferentes líquidos del orga- 
nismo;—sobre la nutricion y el desar- 
rollo; sobre las propiedades de los teji- 
dos vivos;—su informe sobre los progre- 
sos de la fisiología general, etc. Es muy 
interesante para nosotros formarnos una 
idea general del papel importante que 
ha representado en la ciencia contem- 
poránea. 


Habiendo llegado á París con una 
tragedia en los bolsillos, vaciió muchos 
años antes de encontrar su verdadera 
vocacion, y no se examinó de doctor en 
medicina hasta la edad de 30 años, en 
1348. Sus primeros trabajos fueron so- 
bre terapéutica. Despues de haber re- 
novado Bichat la anatomía, la fisiología 
y la patología, tuvo el deseo de refor- 
mar la terapéutica. Admirado de la con- 
fusion y de la incertidumbre de esta 
ciencia, pensó que podria perfeccionarse 
estudiando metódicamente la accion de 
las sustancias medicinales, no en las en- 
fermedades, sino en los tejidos. Con este 
propósito emprendió en el Hótel-Dien, 
del que acababa de ser nombrado mé- 
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dico, á los 30 años de edad, una série 
de experimentos exactos, tocante al 
efecto de los remedios; pero murió á 
los dos años y la ciencia tenia que espe- 
rar cincuenta años mas las investiga- 
ciones que han aniquilado el empirismo 
y dado á la terapéutica sus bases defini- 
tivas. A Claudio Bernard se debe en 
gran parte esta renovacion. 


Tenia tantas raíces el empirismo, y 
era tan poderosa la tradicion, que cuan- 
do empezó hace treinta años sus prime- 
ros trabajos de terapéutica científica, y 
explicó sus principios, tuvo que luchar 
contra la oposicion de los médicos mas 
célebres. Estos, entre los cuales se pue- 
de citar á Trousseau (talento maravi- 
llosamente flexible y brillante, dotado 
de las facultades mas eminentes del ar- 
tista que reemplazaban en él las del sa- 
bio ), continuaron sosteniendo que la 
accion de los medicamentos no puede 
referirse á leyes fijas y que las opera- 
ciones de la vida se escapan á toda de- 
mostracion exacta. Claudio Bernard re- 
futó estas aserciones poco filosóficas. Ha 
desarrollado en muchas Memorias todos 
los métodos que permiten resolver con 
precision los problemas de la terapéuti- 
ca y unido el ejemplo al precepto en sus 
investigaciones sobre el curare, el óxido 
de carbono, el éter, la nicotina, los al- 
caloides del ópio, etc. 

Pero en la fisiología propiamente di 
cha es dónde debia manifestarse toda 
la elevacion de su talento. ¡Qué admira- 
ble espectáculo el de la naturaleza es- 
tudiada de este modo, desde la apari- 
cion de los primeros vestigios del pensa- 
miento, hasta su completo desarrollo, 
progresion lenta enla que el fisiólogo 
ve las diversas formas de las funciones 
nerviosas y cerebrales analizándose en 
cierto modo por sí mismas y repartién- 
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dose en los diferentes animales segun el | 


grado de su organizacion. Primero, en el 
último escalon las manifestaciones ins- 
tintivas oscuras é inconscientes; despues 
la inteligencia consciente que aparece 
en los animales superiores, y por último 
la Inteligencia iluminada por la razon en 
el hombre, dando orígen al acto racio- 
nalmente libre, el más misterioso de la 
economía animal y acaso de toda la na- 
turaleza! 

La fisiología demuestra en primer lu- 


gar con claridad que la conciencia resi- 
de exclusivamente en los lóbulos cere- 
brales; pero en cuantoá la inteligencia 
en sí misma, si se la considera de una 
manera general, y como fuerza que ar- 
moniza los diferentes actos de la vida 
las regula y las apropia ásu objeto, nos 
demuestran los experimentos fisiológi- 
cos que esta fuerza no está concentrada 
únicamente en el órgano cerebral supe- 
rior, y que reside por el contrario en di- 
versos grados, en muchos centros ner- 
viosos inconscientes escalonados en to- 
do el eje cerebro-espinal, y que pueden 
obrar de un modo independiente, aun- 
que coordinados y subordinados gerár- 


quicamente unos á otros. 
Con efecto, la extirpacion de los lóbu. 


los cerebrales en un aníma l superior, ha- 
ce desaparecer el conocimiento, dejando 
subsistentes todas las funciones del 
cuerpo, cuyos centros nerviosos coordi- 
nadores se han respetado. Las funcio- 
nes de la circulacion y de la respiracion 
continúan veríficándose con regularidad 
sin interrupcion, pero cesa en cuanto se 
separe el centro que dirige cada una de 
ellas. Sise quiere por ejemplo detener 
la respiracion, hay que obrar sobre el 
centro respiratorio que se halla colocado 
en la médula oblongada. l 
La digestion es la única que al suspen- 
derse no queda aniquilada. Privado el 
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animal de conocimiento y de percepcion, 
no tiene ya el uso de sus sentidos y pier- 
de por consiguiente la facultad de bus- 
car su alimento; pero si esta se suple 
introduciendo alimentos hasta el fondo 
de la garganta, se efectúa la digestion 
porque ha quedado intacta la accion di- 
gestiva de los centros nerviosos. 

Desprovisto un animal de sus lóbulos 
cerebrales, no puede ya moverse espon- 
tánea y voluntariamente, pero si se sus- 
tituye la influencia de la voluntad con 
otra excitacion, se adquiere la seguridad 
de que han conservado su integridad los 
centros nerviosos coordinadores de los 
movimientos de sus miembros. De este 
modo se explica el hecho extraño y bien 
conocido de una rana decapitada que se- 
para con su pata la pinza que la causa 
dolor. Este movimiento tan apropiado 
á su objeto, no emana del cerebro; está 
evidentemente bajo la dependencia de 
un centro que reside en la médula espi- 
nal, y puede funcionar unas veces por la 
influencia central del sentido íntimo y 
de la voluntad, otras por la influencia 
de una sensacion exterior y periférica. 

De este modo posee cada funcion de 
cuerpo su centro nervioso especial, ver- 
dadero cerebro inferior cuya compleji- 
dad corresponde á la de la misma fun- 
cion. Son estos los centros orgánicos ó 
funcionales, que todavia no son todos co- 
nocidos, y cuyo número aumenta todos 
los dias la fisiología experimental. 

El mismo resultado demostrado por 
las vivisecciones de la fisiología de la 
anatomía microscópica, es que los séres 
vivos son aglomeraciones de partículas, 
sumamente ténues y delicadas, verdade- 
ras individualidades dotadas cada una 
de ellas de virtudes características y 
consustanciales. Esas unidades activas, 
formas y fuerzas á la vez, producen como 
consecuencia de múltiples acumulaciones 
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toda la organizacion y funcionamiento 
de las partes animales y vegetales. Ani- 
males y plantas, no son mas que plantas 
animadas por un poder distinto que las 
impregna y las mueve; son sistemas de 
mónadas solitarias, en las que obra pro- 
fundamente y en las que se manifiesta la 
vida; son colecciones maravillosamente 
ordenadas de pequeños resortes que po- 
seen en sí mismas determinadas tenden- 
cias. Segun Leilimtz, cada sér vivo está 
constituido por infinidad de otros. 

= Claudio Bernard ha escrito un exce- 
lente libro Introduccion á la medicina 
experimental, en el cual expone bajo el 
nombre de determinismo, la doctrina que 
demuestra la solidaridad indisoluble de 
todas las condiciones necesarias al cum- 
plimiento de los fenómenos de la vida. 
Demuestra en él que esos fenómenos es- 
tán determinados rigorosamente en cuan- 
to al sentido de que se producen segun 
leyes fijas é invariables, tan expresas co- 
mo las que rigen al mundo mineral, y que 
ninguna caprichosa intervencion podría 
separarlas del órden que esas leyes de- 
terminan. Para el ilustre fisiólogo, no 
hay principio vital, del mismo modo que 
no hay principio mineral, es decir, enti 
dad distinta de los fenómenos en sí mis- 
mos. Admite por consiguiente, que la 
evolucion de estos, desde que aparecen 
los primeros elementos del embrion, obe- 
decen á una ley ó idea premeditada, que 
gobierna anticipadamente las fases de la 
existencia futura. 

El eminente académico trató de apli- 
car el método experimental á la explica- 
cion de los fenómenos intelectuales lo 
mismo que á los demás fenómenos de la 
vida, y si reconocia con razon que hay 
lagunas mas considerables en nuestros 
“conocimientos relativamente á los meca- 
nismos funcionales de la inteligencia, no 
admite por eso que estos mecanismos 
sean por su naturaleza ni mas ni menos 
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accesibles á nuestra imaginacion que los 
de los demas actos vitales. 

Segun él, las manifestaciones de la in- 
teligencia no constituyen una excepcion 
de las demas funciones de la vida, y ne 
hay ninguna contradiccion entre las cien- 
cias fisiológicas y metafísicas, y que sólo 
consiste la diferencia en que abordan el 
mismo problema del hombre bajo dos as- 
pectos diferentes. Las ciencias fisiológi- 
cas refieren el estudio de las facultades 
intelectuales á las condiciones orgánicas 
y físicas que las expresan, al paso que 
las ciencias metafísicas descuidan las re- 
laciones para no considerar las manifes- 
taciones del alma, mas que en la marcha 
progresiva de la humanidad, ó en las 
aspiraciones eternas de nuestro senti- 
miento. 

De este modo se elevó Claudio Ber- 
nard progresivamente de la esfera del 
observador y del experimentador á la de 
la filosofía y, de la metafísica; pero no 
sin tener qne vencer muchas dificultades 
logró el ilustre fisiólogo fundar oficial- 
mente en Francia su ciencia predilecta. 
No pueden imaginarse las luchas que tu- 
vo que sostener Magendie para instalar 
un rincon de laboratorio experimental 
en el Colegio de Francia y las de su su- 
cesor. 

Como acabamos de ver, el eminente 
fisiólogo era un sabio á la vez que filó- 
sofo, y no simplemente un experimenta- 
dor de detalle. Estimaba los trabajos in- 
telectuales como los experimentales, y así 
se observa con “claridad en su notable 
discurso de recepcion en la Academia 
francesa. 

Este es el sabio ilustre que la Francia 
acaba de perder, y por el que lleva lute 
la ciencia sin distinciones de opiniones 
ni de países. Con hombres como éste se 
verifica el progreso en las diferentes ra- 
mas de los conocimientos humanos. 

Las exequias de Claudio Bernard se- 
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han hecho á expensas del Estado, con 
un inmenso concurso de sabios, de hom- 
bres políticos y de respetuosos admira- 
dores del gran filósofo. 


(Concluirá). 


a 


Sociedad francesa de física 


El conde L. Hugo ha enviado á la So- 
ciedad Francesa de Física una nota “so- 
bre las granulaciones apreciables, segun 
la fotografía suministrada por el aparato 
de Meudon.” Estudiando la fotografía so- 
lar presentada por Jansen en el Anuario 
de la oficina de longitudes y reproducida 
porla Naturaleza por medio del helio- 
grabado encuentra que la superficie so- 
lar presenta 1.300,000 gramos. 

Vincent llama la atencion sobre el em- 
pleo del cloruro de metilo para producir 
temperaturas bajas. Esta sustancia, muy 
cara en otro tiempo, puede extraerse in- 
dustrialmente en grandes cantidades y 
muy barata de los productos del azúcar 
de remolacha, en las condiciones norma- 
les al gas, que se liquida á la presion de 
4 atmósferas próximamente, y puede en. 


tónces conservarse y transportarse en 


vasos de cokre ó hierro, los cuales cons- 
tituyen un depósito de frio, siempre á dis- 
posicion del operador. Basta abrir la 
Have que cierra el vaso, para hacer salir 
el líquido y obtener un baño 4—23”, tem- 
peratura de su ebullicion á la presion at- 
mosférica. Si se activa la evaporacion 
por una corriente de aire desciende la 
temperatura á 55 próximamente. Algu- 
nos centímetros cúbicos de mercurio colo- 
cados en un tubo en medio de un baño, se 
congelan en tres minutos. Vincent ha dis- 
puesto un aparato que permite utilizar es- 
tos frios intensos y multiplicar con como- 
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baño de alcohol ó de cloruro de calcio 
disuelto, y le cubre exteriormente con una 
capa aisladora de corcho. Para obtener 
temperaturas muy bajas, basta poner en 
comunicacion por un tubo de cautchuc, el 
orificio de la llave del vaso de doble pa- 
red «on una máquina neumática. De este 
modo se realizan fácilmente los experi- 
mentos que exigen un enfriamiento len- 
to y graduado, el de la cristalizacion del 
mercurio por ejemplo. 

Cornu se ha propuesto completar el 
trabajo ejecutado por Angstrom sobre 
las radiaciones visibles, construyendo el 
espectro normal ultra-morado. Para con- 
seguirlo ha estudiado primero por el mé- 
todo fotográfico de Mascart un espectro 
obtenido con un prisma de espato de Is- 
landia, empleando el rayo ordinario que 
es el mas desviado y el que mas se dis- 
persa. Para extender en lo posible el lí- 
mite del espectro, reemplaza con un pris- 
ma de cuarzo de reflexion total el espejo 
de vidrio ó de metal del heliostato que 
absorbe bastante cantidad de rayos muy 
refrangibles. Para obtener buenas imá- 
genes es necesario usar objetivos tan 
aplanados como sea posible. Calculando 
por las fórmulas conocidas la curvatura 
que conviene darles respecto del cuarzo, 
á fin de obtener el mínimum de observa- 
cion, se obtiene una forma casi plano- 
convexa, con la convexidad hácia afuera. 
Si se vuelve la lente cara por cara, se ha- 
cen confusas las imágenes. Finalmente, 
para obtener mayor intensidad, se con- 
centran los rayos en la hendidura del co- 
limador, por medio de una lente conver- 
gente de cuarzo, utilizándose entonces la 
superficie total del objetivo. Operando 
en estas condiciones y con un sol bastante 
despejado, ha observado Cornu que el 
límite á que se extiende la imágen, que 


didad sus aplicaciones. Para esto pone 2(se trata de fijar, varia con las horas del 
ó 3 kilógramos de cloruro de metilo lí-| dia, pasando por su máximum hácia el 
quido en una doble pared que rodea un* medio dia: la extension del espectro de- 
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pende de la altura del sol y dadas eleva- 
ciones iguales, sicado mayor en invierno 
que eu verano. Para construir el espec: 
tro normal, empieza Coruu por dibujar 
en grande escala todas las rayas del es- 
pectro prismático, colocadas segun sus 
desviaciones. Basta determinar en segui- 
da las longitudes de la honda de algunas 
de estas rayas, Calcular despues las otras 
por interpelacion, trasformando este es- 
pectro en espectro normal. Para conse- 
guir esto se ha servido de rayes, pero 
sustituyendo al espectro solar ultra-mo- 
rado que es muy poco intenso, el espectro 
eléctrico de hierro que reproduce sus 
principales detalles con completa exacti- 
tud. £l señor Cornu describe los princi- 
pales grupos de rayas del espectro ultra- 
morado, que ha podido extender algo 
mas del límite conseguido por Mascart. 
Ademas de las rayas del hierro que re- 
presentan aquí un papel muy importante, 
se encuentra en este espectro el nikel, 
despues el magnesio, el calcio y el alumi- 
nio. Para terminar, indica Cornu algu- 
nas precauciones que deben adoptarse 
para emplear el ocular fluorescente idea- 
do por Soret para la observacion de las 
radiaciones muy refrangibles. 

Breguet da cuenta á la citada Acade- 
mia de algunos nuevos experimentos he- 
chos con el teléfono. Ha conseguido av- 
mentar gradualmente el grueso de la lá- 
mina vibrante del teléfono receptor, has- 
ta hacer de él un bloque de hierro de 15 
centímetros de grueso, sin que deje de 
oirse con claridad. Ha observado ade- 
más que pueden trasmitirse las vibracio- 
nes por cualquier parte del instrumento. 
Se puede por ejemplo suprimir la lámina 
y oir, aproximando el oido ála misma 
barra imantada, ó mejor todavia cogién- 
dola entre los dientes. Se puede igual. 
mente lijar á la barra ó á la placa, un 
gancho al cual se ata cierto número de 
cordones que van á parar á otros tantos 
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teléfonos de bramante, pudiendo de este 
modo hacer oir una persona de muchas, 
con un solo teléfono de Bell. Bregnet in- 
dica á propósico del teléfono de braman- 
te, un procedimiento,que permite ampliar 
el uso de este procedimiento muy sencillo, 
á longitudes bastante grandes. Bastaria 
construir los soportes y los ángulos que 
no admite en las condiciones ordinarias, 
con membranas tensas, que hacen el pa- 
pel de estaciones y pueden tremitir el 
sonido á considerables distancias. Señala 
por último un avisador telefónico que 
funciona sin pila, ideado por Blondot, y 
que consiste en un diapason imantado 
que vibra entre los polos de un iman en- 
corvado, cada una de cuyas ramas tiene 
una pequeña bobina. Las vibraciones del 
diapason se trasmiten á un teléfono ordi- 
nario fijo, en frente de un resonante al to- 
no del diapason. Puede oirse el sonido 
en todos los puntos de un local espacioso. 


O eaae 


Juramento de los Treinta y Tres 

La Sociedad de señoras de Beneficen- 
cia de Buenos Aires, solicitó de nuestro 
Gobierno el envío del cuadro de los 
Treinta y Tres, para exponerlo en el Ba- 
zar que dichas señoras han organizado. 


Habiendo accedido al pedido hecho, se 


comisionó al señor D. Efisio Anedda, pa- 
ra conducir á la vecina orilla la obra de 
nuestro intelijente consócio el Sr. Blanes. 

El trasporte de un cuadro de las dimen- 
siones del que nos ocupa presenta sus di- 
ficultades, pues debe desarmarse y vol- 
verlo á armar, operacion en sí delicada 
por el cuidado quees necesario tener pa- 
ra no echar á perder la tela. El Sr. Bfisio 
auxiliado de los carpinteros del Parque 
Nacional ha llevado á cabo satisfactoria- 
mente la primera parte de ese trabajo y 
confiamos que al colocarlo en el salon en 
que deba ser expuesto al público sabrá 
con sù reconocida inteligencia disponerlo 
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grandes y llenas de pelos brillantes 
como los falderos finos; las patas es- 
tán cubiertas de pelos muy largos, 
asombrando á primera vista este ve- 
llon que cubre las partes inferiores 
del animal, al paso que las superio- 
res le tienen muy corto, y parecien- 
|do como cubiertos en pantalones 
flotantes. Nunca se habían importa- 
do en Europa los Tazi, y constituyen 
una excelente adquisicion. Uno de 
dichos tres perros fué adquirido de 
|los Kirghises del Emba; los otros 
| dos nacieron en Samarkand. 


convenientemente para que esa gran obra 
pueda ser bien juzgada por nuestros ve- 
cinos, 


CRONICA CIENTIFICA 


En la secretaría de la Academia 
de Ciencias de Paris se ha abierto 
una suscricion cuyos productos se 
destinan á levantar una estátua al 
antiguo director del Observatorio. 


Galgos turcómanos 


Las colecciones del Jardin zooló- 
gico de aclimatacion de París, se han: Cencurso agrícola Ñ 
enriquecido con tres preciosos ani-]” A a 
males procedentes del Asia central, 
y recogidos en su expedicion cientí- 
fica por Charles Ujfalvy, profesor 
en la Escuela de Lenguas orienta- 
les. 

El Sr. Ch. de Ujfalvy, designado 
por el gobieno francés para una mi- 
sion científica de la cual ya nos he- 
mos ocupado, ha querido que el Jar- 
din de aclimatacion disfrutase de los 
resultados de su expedicion cientí- les, ceras, quesos, mantecas, instru- 


fici, regalándole tres “galgos turcó-| mentos y máquinas agrícolas. Dicho 
| concurso tuvo lugar del 23 al 27 de 


| Febrero último. 

Entre las cosas notables de este 
concurso deben citarse una coleccion 
de aves muertas, con su pluma, y 
bájo el punto de vista científico, 
una série de patos abiertos para de- 
mostrar el progreso del aumento de 
volúmen del hígado. Dura la opera: 
cion veintiun dias, y si al llegar éste 


Todos los años aumenta la impor- 
tancia de este concurso, que com- 
prende al presente la exposicion 
de animales cebados, animales re- 
productores, aves vivas, aves muer- 
tas, semillas de cereales, plantas de 
praderas naturales, linos, cánamos, 
lúpulos, raices, patatas, frutos fres- 
cos y secos, conservas, aceite de oli- 
va, legunbres de primera sazon, mie- 


manos de gran valor. 

Estos perros se designan en el 
país con el nombre de Tazi; sirven 
para cazar la liebre, como los Slau- 
ghi en Argelia y el galgo en Persia, 
y lo que sobre todo los caracteriza, 
es la elegancia de sus formas y el 
vigor de sus músculos: tienen larga 
y fina la cabeza de un modo extraor- 
dinario, corto el pelo, orejas muy 
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hechas en Montevideo ‚en el Instituto Sanitario Urugunyeo 
o 


no se mata el pato, revienta al dia 
siguiente y ya no pueden comerse 
ni el higado ni la carne. 

En la seccion de instrumentos se 
ha visto por vez primera una luz 
eléctrica, producida por una máqui- 
na de Gramme, movida por una lo- | 
comóvil y destinada á trabajar de 
noche en el campo cuando hay una 
labor apremiante. Con los avisos me- 
teorológicos y la luz 'eléctrica, será 
posible recoger en una noche la co- 
secha al aproximarse una tempes- 
tad. 


OBSERVACIONES 
La mayor velocidad del: 


viento, fué de 20 millas por 


Las aguas del subsuelo, es- 
hora, la menor de 0. 


tán á Ja misma altura que la: 


El Observatorio se encuen- 
semana pasada. 


tra £ 20 metros sobre el ni- 


vel del mar. 


; Vientos 
mañana | tarde. 
t NE. NE. 
so. so. | 
NE E 
E E 
NO NO 
NO NO 
2 | N.NE: NO 


y” 
4- 


en mil 
metros 
5 


Lluvia 


Estudio microscópico de la leche 


Segun el Dr. Bouchut refiere á la 
Academia de Ciencias de Paris, el 
análisis químico de la leche puede 
sustituirse con gran ventaja para las 
necesidades médicas por el análisis 
microscópico, y especialmente por 
la numeracion de los glóbulos. El 
autor cita un gran número de he- 
chos en apoyo de su manera de ver, 
que aplica al exámen de nodrizas. 


Nublado 
Buen tiempo 


Estado del cielo 


Evapo- 
racion 
milim 

3 

6 

5 

3 

4 

4 


Problemas científicos 


— 


113 ¿Como se explica la formacion de 
las olas del mar ? 

114 ¿De donde proviene la espuma 
del mar ? 


Barómetro 
759,5 
760,7 
767,0 
762,0 
756,1 

5 
761,9 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 111 


4,0 
7,0 
0 


3,0 
4,0 


min. 


Por que: 1.2 él impide el contacto del aire; 2,0 
absorbe la humedad; 3.0 absorbe igualmente los 
productos de la putrefaccion que hubieran podido f 
empezar á verificarse, 

El carbon de madera absorbe con rapidez y en | 
gran cantidad la humedad del aire. : 


Termómetro 


máx. 
11,5 
11,5 
10,5 
13,0 
0,0 
11,0 
13,0 


1878 
Mos de Junio 


NÚMERO 112 


« 


24 Lúneg...... 
25 Mártes..... 
26 Miércoles... 
27 Jueves... 
28 Viernes... 
29 Sábado has 
30 Domingo... 


sabrosas y ulorosas del agua. haciendo que el agua 
ses, potable y fresca al mismo tiempo. 


Porqué el carbon se combina con las materias 
Oficina del Boletin, Canelonas, T5. 
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La expedicion noruega 
PARA EL ESTUDIO DE LOS FONDOS DEL MAR 


El Viringin levó anclas de Tremsæe 
el 14 de Julio de 1877, entró al dia si- 
guiente domingo en Kjosen, cerca de 
Lingar, empezándose los trabajos el 16 á 
la altura de Tugloee (70° de latitud nor- 
te). Desde ese punto vogó al través en 
direccion del 70° 112 de latitud N. y del 
14” de longitud, sin encontrar jamás un 
fondo que tuviese mas de 900 brazas de 
profundidad (1.620 métros). Bl 18 na- 
vegó el buque hácia el S., yendo de nue- 
voal través paralelamente á la direccion 
que había tomado antes y á una distancia 
de doce millas geográficas próximamente 
(de 22 á 23 kilómetros). Terminada la 
operacion hizo vela para Tromscee, á don- 
de llegó á media noche. En el último 
trayecto halló una profundidad de mas 
de 2.160 metros al lado NE. de la bahía 
y que conducia á un banco escarpado 
que está por fuera de Vesteralen y de Lo- 
foten. 

En Tromsee el buque se puso comple- 
tamente en estado de irá cruzar en la 
direccion de Jan Mayen. Abandonó esta 
ciudad el 24 de Julio, salió de Malau. 
gonfjord y vogó hácia el O. En la latitud 
de 14” y en el 5*de longitud E. volvió á 
llegar á la línea transversal, cuya parte 
oriental había ya explorado, y se dirigió 


en derechura sobre Jan Mayen. Era el 
26: selevantó la draga llena de cieno y 
de arcilla bilorulina, pero casi exenta de 
animales. Al día siguiente se encontraron 
0° centígrados á 500 trazas de profundi- 
dad; pero mas al O., á los 71° de latitud 
y 5” de longitud Oeste, el isoterno de 0" 
centigrados fué comprobado mucho án- 
tes de la nocheá 20 brazas de profundi- 
dad solamente. Esto prueba que estaba el 
buque en la corriente polar, y que el lí. 
mite que la separa de la corriente ca- 
liente del Atlántico, conocida bajo el 
nombre de gulf stream, es una superficie 
abruta parecida á la del muro frio de la 
costa americana. La temperatura de lu 
superficie del mar era de 4°,6 centígrado. 
Durante la noche sobrevino la niebla, y 
al dia siguiente se hizo rumbo con pre- 
caucion bácia 0O., sondando con cortos 
intérvalos; pero ¿las profundidades del 
mar fueron aumentando y pasaron de 
1.000 brazas ántes de que se hubiese po- 
dido descubrir una profundidad menor. 
En fin, en el mismo momento en que los 
jefes de la expedicion se habian sentado 
á almorzar, el segundo del buque excla- 
mó: “alcanzo á ver el ventisquero enfren- 
te.” Detúvoso el buque y se echó la son- 
la, que dió una profundidad de 140 bra. 
zas. La niebla empezaba á elevarse uu po- 
co, y pronto estuvieron ios expediciona- 
rios en situacion de apercibir un enorme 
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ventisquero, suspendido sobre una peña 
encarpàda y bañando su pié en el mar. 
Para apreciar la distancia 4 quese ha- 
Haban de la orilla, descargaron sus ar- 
mas de fuego, y la observacion del éco in- 
dicó una distancia algo menor de una 
milla marina. Pronto la niebla se elevó 
más, haciéndose entónces visibles los dos 
puntos más elevados de la vertiente orien- 
tal dela base del gran Beerenberg. 

«Durante la tarde partió de nuevo el 
barco para dar vuelta á la isla y hallar 
un abrigo en la costa occidental, pues el 
viento y la mar venían del Nordeste, pe- 
ro desde que tomó la direccion del N. á 
través de la punta septentrional de Jan 
Mayen la niebla se tornó tan densa que 
no podía verse nada á la distancia de al- 
gunas longitudes: de la nave. Vogó ésta 
primero al Norte, luego hácia el O., 
Soy el SE., tomando la temperatura del 
mar caduú cuarto de hora para apercibir- 
se de la proximidad del hielo. La témpe- 
ratura de la superficie llegó á descender 
42,3, pero generalmente se mantuvo á 
225 y aun porencima, Al fin, cuando el 
buque se aproximó á la costa occidental, 
y cuando al sondar se encontró un fon- 
deadero conveniente, la niebla se disipó 
bastante para permitir que se distinguie- 
so la orilla y se pudiese escoger eitio có- 
modo donde anclar. A media noche se 
hechó el ancla en la más septentrional 
de las tres bahías de la costa occidental, 
á-media milla próximamente (804 me- 
tros) de la orilla más cercana. 

El siguiente dia fué muy tranquilo, pe- 
róla niebla cubría los puntos más eleva- 
dos de Jan Mayen. Los expedicionarios 
abordaron, y la marestaba tan tranquila 
que pudieron llegar á la costa sin el me- 
norineonveniente. La orilla se componía 
de una arena volcánica, negra, y subiendo 
mýs e encontraron maderas que cubrian 
una superficie aplanada. A la izquier- 


dase elevaba una llanura 'abrupta, ma- 
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ravillosamente rica en colores y asilo de 
miles de aves marinas; la pendiente inie- 
rior, enbierta de cenizas y de escorias, in- 
dicaba que se estaba en presencia de un 
antiguo cráter. La comision científica se 
dispersó y empleó la mayor parte del 
tiempo en levantar planos, coleccionar. 
plantas y rosas, y en dibujar. 

Las plantas recojidas pertenecen á un 
corto número de especies; el verdor rien- 
te apercibido desde el buque no era mas 
que un revestimiento de musgo. Las flo- 
res estaban marchitas, y toda la parte in- 
ferior du la isla, hasta una altura de 2500 
piés, parecia generalmente exenta de nie- 
ve, prescindiendo de la que formaba islo- 
tes blancos en las partes bajas y que lle- 
naba los barrancos. Las rocas eran todas 
bolcánicas, pareciendo estar formadas las 
cumbres todas de piedras aisladas, lanza- 
das fuera de los cráteres, mientras que al 
pié de las rocas se encontraba lava sóli- 
da y toba. Enla tarde los expediciona- 
rios abordaron por última vez á la isla, 
pues el mar estuvo demasiado grueso los 
dias siguientes, y Jan Mayen no tiene ba: 
hía alguna suficiente para servir de refu- 
gio á un buque. Uno de ellos, H. Mohn,: 
dice que habiéndose dirigido hácia el N. 
halló un pequeño lago de aguas frescas y 
claras separado del mar por una muralla: 
baja de cerca de 300 piés de anchura, que 
estaba cubierta de madera frotada. En la 
costa oriental de la isla hay tambien un 
pequeño lago, pero mucho más largo y 
lleno de agua salobre. Volviendo al bu- 
que, tiró H. Mohn á una zorra que se lan- 
zó de súbito á él y que parecía muy de- 
seosa de ver un sér humano, como dice no 
sin cierta vis cómica el a 4 
quien nos referimos. 

El viento y el mar eran al dia siguiente, 
demasiado violentos para que fuese posi- 
ble un desembárco. Se levantaron anclas, 
y se vogó nuevamente alrededor de le 
parte septentrionel-de laísla- . + 
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Las nubes permitieron que se viese la 
parte más baja de la isla, y durante un 
instante, Beerenberg, el gran volcan de 
Jan Maren, mostró su cono nevado á la 
encantada visia de los expedicionarios. 
El capitan, ayudado por sus oficiales y 
por H. Mohn, levantó el plano de la cos- 
ta en cuanto las circunstancias lo permi- 
tieron, y recogió abundantes materiales 
para un mapa corregido y aumentado de 
Jan Mayen. El del almirantazgo noruego, 
levantado segun Scoresby y Jorg Dra 
gers, resultó bueno, ayudando á navegar 
y á rectificar ciertos detalles topográfi- 
cos que dejaban algo que desear. A me- 
dia noche fondeó el buque cerca de la 
costa oriental/'al Sur del cráter del hue- 
vo y frenteal gran lago. 

Midióse desde el puente la altura del 
sol al otro: dia, permaneciendo siempre 
imposible el desembarco. La latitud dada 
por el mapa se halló exacta, pero los cro- 
nómetros, puestos de acuerdo «n- Trom- 
soee y en Badoee, ántes y despues de la 
excursion marítima, con, el tiempo de 
Greenwich (que fué indicado por un te- 
légrama del observatorio de Cristianía), 
convencieron á los navegantes de que 
Jan Mayen está situado próximamente á 
medio grado mas hácia el Oeste de lo que 
marca el mapa del almirantazgo. Otras 
observaciones demostraron tambien que 
Jan Mayen no es tan largo como indica 
el mapa y que, su mitad meridional es al- 
go más ancha. 

Al dia siguiente se levantaron anclas 
y el buque se dirigió al Este sondando y 
dragando. Beerenberg estaba muy claro 
y.ofrecia nn aspecto magnífico. Los vien- 
tos eran á veces violentos hasta recorrer 
13 metros por segundo, siendo muy va- 
riablez sus direcciones, fenómeno que 
Seoresby menciona en su descripcion de 
las:aguas de Jan Mayen. La fauna era 
muy interesante y se.parecia mucho á la 


de Grecia. La temperatura en el. fondo | 
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era de l° C., y en esta agua glacial varios. 
animales, bien conocidos, alcanzan dHimen- - 
siones gigantescas. Por la noche ancló 
frente á los lagos. 

Por la mañana del siguiente dia sejhi- 
zo rumbo al N. Se midió la altura de. 
Becrenberg, tomando por línea de base 
la distancia y la navegacien del buque. - 
Tres mediciones diferentes concordaron.. 
perfectamente, dando un promedio de. 
5.836 piés de altura, es decir, cerca de 
100 piés ménos de lo que Scoresby le- 
asigna. Una corriente bastante sensible - 
dirigida del NE. al SO. ha podido can-. 
sar esta diferencia de apreciacion, sea lo . 
que fuere, esta determinacion da para- 
Beerenberg una altura menor que á la: 
cima mas elevada de Islandia. el Oeroe- 
fajoekul, que tiene mas de 6.000 piés de: 
elevacion. Al llegar al N. de la isla se 
encontraron 1.000 brazas de profundidad 
á la pequeña distancia de una milla geo- 
gráfica de la punta N., lo cual indica que 
la base del Beerenberg continua su decli- 
ve de 10” hasta esa distancia por debajo 
de la superficie del mar. Desde este pun- 
to se hizo rumbo al O. y se soudó durau- 
te toda la noche. El viento soplaba del 
NE. y la temperatura del aire descendió 
á 0,2 ©. 

Como solamente se encontró una pro- 
fundidad de 1.032 brazas á siete millas. 
geográficas al NE. de Jan Mayen, y co- 
mo una série de sondajes no dieron más 
que 0° C. á diez brazas de profundidad 
solamente, mientras en la superficie mar- 
caba 2* ©., se volvió hácia la costa oc- 
cidental de Jan Mayen. En la mañana 
del 8 de Agosto estaba el Viringin cerca 
desu primer fondeadero, pero el oleaje 
era demasiado fuerte para permitir el 
desembarco. La expedicion costeó la isla. 
en-la direccion del SO. y estudió la co- 
marca con todo el detenimiento que con- 
sentian las circunstancias, pues la niebla 
ocultaba la tierra de tiempoen tiempo. 
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pudo, sin embargo, hacer una série de 
eróquis y apreciar que la isla, cómo Án- 
tes se ha dicho, debe ser más pequeña de 
lo que parece indicar el mapa del almi- 
rantazgo, A medio dia se dobló el cabo 
del SO. y pudo dibujársele bastante 
bien. La punta septentrional del cabo del 
50. presentaba dos conos volcánicos” de 
configuracion muy regular, uno tocando 
al mar, el otro muy pequeño, y ambos de 
un tinte muy rojizo. Sobre la orilla ele- 
vada, entre el cabo del SO. y esta punta, 
existe tambien otro cono más ancho. 
Elcabo está perforado por un túnel 
á flor de agua. Fundándose en sus obser- 
vaciones cree H. Mohn que Jan Mayen es 
de un extremo á otro de orígen volcánico 
comparativamente reciente, coma por 
ejemplo, las islas de Reykjanes. Jan 
Mayen nada tenia de comun con la for- 
macion delerítica de las islas Fueraee. 
En la tarde se procedió al sondaje y se 
echó la draga á cerca de seis millas geo 
gráficas al SO. de Jan Mayen. La pro- 
fundidad no era más que de 263 brazas. 
La draga extrajo cantidad de piedras y 
una fauna muy rica. Las piedras eran en 
su mayor parte volcánicas; pero entre 
ellas encontró Mohn un trozo de granito, 
uno de cuarzo y un exquisto verde clarí- 
tico. Entonces se abandonó á Jan Mayen; 
la isla permaneció largo tiempo invisible 
cubierta por una niebla que no se disipa 
ba, y á la mañana siguiente el sondaje 
dió 1.050 brazas á ocho millas geografi- 
cas mas al S. Despues de haber andado 
diez millas geográficas mas en la misma 
direccion, se volvió á sondar hallando 
1.004 brazas; á la profundidad de 20 bra- 
zas la temperatura era de 0% C. Hecho 
esto desplegó el buque todas sus velas to- 
mando la direccion del E. Vaciáronse 
las calderas para enfriarlas y limpiarlas, 
y cuando por la tarde hubo terminado la 
operacion, la expedicion se dirigió á No- 
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buque tenia las velas desplegadas el vien- 
to soplaba del NO., pero era muy débil. 
Las observaciones del dia siguiente hi- 
cieron conocer que el bugue habia anda- 
do hácia el SE. en lugar deiral E. puro, 
lo cual prueba que estaba en la corriente 
polar. Los dias siguientes se hizo rumbo 
al E. con buen tiempo, sondando y ano- 
tando la temperatura del mar. En la ma- 
ñana del 7 la profundidad era de 2,005 
brazas. La temperatura de 0° C. fué lue- 
go hallada á una profundidad de 450 
brazas. En la tarde del 9 se vió tierra: 
eran las islas meridionales de Lofoten. 
Al dia siguiente el buque entró en Verk- 
fjord, donde dragó el 11; á media noche 
llegó á Bodeee. 

En Bodæe el capitan Will no se ocupó: 
más que de observaciones magnéticas. 
El 13 el vapor expedicionario entró en el 
Salton-Ejord y en el Skjerstad-Fjord, don- 
de dragó y sondó para averiguar la tem- 
peratura, lo cual enseñó, gracias á los 
termómetros de Negretti y Zambra, que 
la temperatura era constante (3°, 3) des- 
de las 90 brazas hasta un fondo de 270. El 
18 de Agosto partió la expedicion de Bo- 
doee y entró enel Vestfjord; hizo una sé- 
rie de observaciones relativas á la tempe- 
ratura en el mismo punto en que se en- 
contraba el 22 de Junio. Resultó que la 
temperatura seguia teniendo su miníman 
460 brazas; á esta profundidad era de 
4*/7, siendo de 59,8 á la de 140" brazas. 
Así, pues, la masa de capas inferiores de 
agua había sufrido una elevacion de 1* C. 
No es fácil explicarse la causa de esta 
singular distribucion de temperatura es- 
tando ya el verano tan adelantado. Esta 
fué la última operacion del buque expe- 
dicionario en el año de 1877. Luego se 
dirigió hácia el Sur. entrando el 23 de 
Agosto en Bergen, donde el buque fué de- 
sarmado, miéntras los miembros de la co- 
mision científica ganaban á sus respecti- 


ruega con ayuda del vapor. Cuando ellvos domicilios. 
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La expedicion fué este año favorecida | ce años entre sus profesores á Claudio 
por un tiempo excepcionalmente hermoso. | Bernard, no podía permanecer silencio- 


Nada ha impedido los trabajos ni de dia 
ni de noche, y así los resultados obtenidos 


son considerables, si se comparan á los 
del año pasado (1876). 


El pequeño mapa que acompaña el 


relato da los resultados de los sondajes, 


combinados con los de las expediciones 


suecas al Spitzberg y las de Bulldog, 


Porcupine y Valarous. La línea som- 


breada indica el límite en el fondo del 
mar, entre el agua glacial del mar polar 
y el agua caliente del Atlántico, en cuan- 
to las observaciones actuales permiten 
determinarlo. 

En el verano próximo la expedicion 
operará en la region comprendida entre 
el cabo Norte, Jan Mayen y el Spitzberg 
septentrional; quizá haya una excursion 
hácia el E. hasta la Nueva-Zembla, á fin 
de determinar la direccion de la línea 
isotérmica de 0° C. en el fondo del mar. 


A 


Necrología 


CLAUDIO BERNARD 
(CONCLUSION) 


- En el cementerio del padre Lachais- 
se, Be pronunciaron muchos discursos 


en su elogio. Dumas habló en nombre | ; 
| redar de Magendie. 


del ministro de Instruccion pública y 


del Consejo superior; despues hablaron | 


los Sres. Mezieres, Bouilland, Vulpian, 
Laboulaye, Paul Gervais y Paul Kert, 
como representantes de la Academia de 
Ciencias, del Colegio de Francia, del 
Museo de historia; natural y de la Fa- 
cultad de Ciencias. Reproducimos á con- 
tinuacion las palabras pronunciadas por 
Paul Bert, digno discípulo de Claudio 
Bernard. 

“La Facultad de Ciencias de París, 


sa al borde de esta tumba, áun cuando 
hiciese ya diez años que salió de su seno. 
Viene tambien á expresar su sentimien- 
to, y á reivindicar su parte legítima de 
gloria. 

Claudio Bernard entró en nuestra 
compañía en 1854, El gran descubri- 
miento de la produccion de la azúcar 
acababa de llenar al mundo científico 
de sorpresa y admiracion. Para permitir 
á su autor desarrollar todos los recursos 
de su fértil génio, se creó entónces una 
cátedra que con el título de Fisiología 
general, vino á agrandar y completar el 
cuadro de la enseñanza en nuestra Fa- 
cultad. 


El valiente luchador no habia sin em- 
bargo obtenido más que una parte de las 
condiciones de la libre investigacion. No 
se concedió ningun medio material de 
accion á la cátedra en que iba á expli- 
car; ni presupuesto, ni laboratorio, ni 
ayudante, y en medio de esta penuria 
acusadora de la indiferencia de los pude- 
res públicos, tuvo que explicar sus cur- 
sos Claudio Bernard de 1854 á 1868, no 
logrando conseguir sus propósitos sino 
utilizando los recursos de la cátedra del 
Colegio de Francia, que no tardó en he- 


Por esto no puede pretender nuestra 
Facultad el honor de haber yisto nacer 
estos descubrimientos cuya acumulacion 
apresurada elevó rápidamente al mayor 
grado su reputacion cientifica. Del labo- 
ratorio del Colegio de Francia, bien po- 
bre sin embargo por sí mismo, es de 
donde salieron esos innumerables traba- 


jos, cada uno de los. cuales hubiera bas- 
tado para ilustrar á su autor. 


Pero si en el Colegio de Francia es 


que ha tenido el honor de contar cator- | donde se desplegó el génio creador. de- 
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Claudio Bernard en el dominio de las 
investigaciones experimentales, no se 
desarrolló con menor energía y utilidad 
para el desarrollo general de la ciencia 
en la enseñanza de la Sorbonne. 

La fundacion de una cátedra de fisio- 
logía general en el seno de la Facultad, 
habia dado á esta ciencia experimental 


derecho de ciudadanía en la enseñanza: 


clásica al lado de sus hermanas primo- 
génitas la física y química. Claudio Ber- 
nard se dedicó en sus lecciones á justifi- 
car este nuevo establecimiento, que no 
había tenido general aprobacion. 


La fisiología no se había considerado 
hasta él más que como una rama de 
otras ciencias y su estudio correspondía 
al parecer de derecho á los médicos y á 
los zoólogos. Unos decían que basta el 
conocimiento anatómico de los órganos 
para que de él se deduzca el juego de sus 
funciones, es decir la fisiología: otros no 
veían en esta más que un conjunto de 
disertaciones propias para satistacer el 
espíritu de sistema sobre las causas, la 
naturaleza y asiento de las diversas en- 
fermedades. Casi todos nos concedían á 
sus enseñanzas más que un valor varia- 
ble de uua especie viva á otra. ó para la 
misma especie, segun circunstancias in- 
determinables; valor subordinado á los 
caprichos de un poder misterioso é in- 
domable, negando, ipso fecto en realidad 
á la fisiología hasta el título de ciencia. 


Claudio Bernard empezó por restitutr- 
sele, Demostró tomando frecuentemente 
por ejemplo sus propios descubrimien- 
tos, que sì la fisiología suscita cuestio- 
nes mas complejas que las demás cien- 
cias experimentales, está tan segura co- 
mo ellas de sí misma, cuando planteado 
un problema, reunidos sus elementos y 
eliminadas sus variantes, experimenta, 

“razona y deduce. 
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Demostró que de la infinita variedad 
de los fenómenos funcionales, en relacion 
con la innumerable diversidad de las 
formas orgánicas, se desprenden verda- 
des fundamentales, universales, que reu- 
nen en un haz comun todo lo que tiene 
vida, sin distincion de órdenes ni de cla- 
ses de vida animal, ni de vida vegetal; 
produciendo el hígado azúcar, como el 
fruto, adormeciéndose la levadura de 
cerveza, como el hombre bajo la influen- 
cia de los vapores etéreos. 

Demostró que la deduccion anatómi- 
ca es insuficiente y aun engañadora pa- 
ra la filosofía de los mecanismos, y que 
sólo la experimentacion puede conducir 
á la certidumbre. 

Demostró que las reglas de esta expe- 
rimentación son las mismas en la cien- 
cia de la vida que en las de los cuerpos 
brutos, y que ‘f no existen dos naturale- 
zas contradictorias que den lugar á dos 
órdenes de ciencias opuestas.” 

Demostró que el fisiólogo experimen- 
tador, no sólo analiza y demuestra, sino 
que domina y dirige, y que puede aspi- 
rar á ser con la misma razon que el físi- 
co ó el químico conquistador de la na- 
turaleza. 


Demostró que si el fisiólogo debe re- 


Currir sin cesar á las nociones que le su- 


ministran la anatomía, la histología, la 
medicina, la historia natural, la química 
y la física, debe hacerse dueño de ellas 
y subordinarlas á sus miras, tanto que 
tiene necesidad de una educacion espe- 
cial, de medios especiales de investiga- 
cion, de cátedras especiales y de labora- 
torios tambien especiales. 

De este modo afirmó Claudio Ber- 
nard las bases de la fisiología, fijó los 
límites de su dominio, expulsó las enti- 
dades caprichosas, la. degembarazó del 
empirismo, formuló sus métodos, per- 
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feccionó sus procedimientos, indicó sus 
medios de accion, la señaló su puesto 
entre las ciencias experimentales y re- 
clamó para ella su sitio legítimo en la en- 
señanza pública; en una palabra, la pu- 
s0 en posesion de sí misma, la indivilua- 
lizó y caracterizó como ciencia, vivien- 
do en ella, identificándose con ella hasta 
tal punto, que un sábio extranjero ha 
podido decir: “Claudio Bernard no sólo 
es un fisiólogo, sino que es la fisiología.” 

Tal es la parte, y no es pequeña, que 
puede reclamar nuestra Facultad, para 
apoderarse de ella con orgullo, en la 
obra del ilustre fisiólogo. Tal fué, con 
efecto, lo materia de enseñanza que dió 
eu ella hasta 1868, época en que aban- 
donó la Sorbonne por el Museo de histo- 
ria natural. 


Al discípulo suyo que fué llamado á 
reemplazarle en la cátedra de fisiologia, 
es al que la Facuitad ha confiado hoy el 
honor de representarla. Que le sea aho- 
ra permitido el representar su papel ofi- 
cial, y dirigir en nombre de los discipu- 
los de Cláudio Bernard, el adios filial 
al maestro que ya no existe. Tambien 
podria casi reivindicar este triste privi- 
legio, como un derecho al que más le 
debe, porque se lo debe todo. 

Ciertamente, la Ciencia y la pátria, 
tienen motivo para estar de luto, pero 
¡qué dolor tan grande se añade á esos 
sentimientos universales en el corazon 
de los que se han aprovechado de sus 
lecciones, recibido las muestras de su 
bondad, “experimentado los efectos de 
su proteccion paternal! Benévolo y sim- 
pático para todos, fué para los que lla- 
maba en su lecho de muerte su familia 
cientifica, el más afectuoso y el más de- 
siuteresado de los maestros; no con un 
afecto sin medida, porque abundante en 
consejos y en apoyos, se mostraba críti- 


co tan severo para nuestros trabajos co- 
mo para los suyos; no con un desinterés 
sin sacrificio, porque sufria abandonan- 
do espontáneamente esta cátedra de la 
Sorbonne para dejarla á un discípulo. 
Nunca entre los incidentes diarios del 
laboratorio salió de sus lábios una pala- 
bra impaciente; nunca una palabra du- 
ra entre tantos dolores físicos y morales 
tan valerosamente soportados; nunca un 
reproche á aquellos cuya gratitud desa- 
par=ció demasiado pronto! Hasta en los 
últimos dias, en las y en las últimas pa- 
labras, ante esta muerte tan inesperada. 
siempre afecto, consejos, sonrisas; nos da- 
ba las gracias por nnestros cuidados, á no- 
sotros que le debíamos cien veces mas! 
“Vosotros trabajareis,” decia, y hablaba 
de esta ciencia que fué su vida. “Aunque 
sin maestro, trabajaremos, todos conoce- 
mos en medio de nuestro dolor, que au- 
menta el deber. Apretaremos nuestras fi- 
las, y marcharemos siguiendo vuestra hue- 
lla luminosa, por el camino empezado. 


Meteorología 


Ocupándose en estos momentos 
la Sociedad Ciencias Y ARTES de 
formular un proyecto de organiza- 
cion del servicio meteorológico en 
la República, creemos de verdadera 
oportunidad publicar en nuestro Bo- 
LETIN la siguiente traduccion toma- 
da de una de las revistas mas carac- 
terizadas de Francia. 

Su lectura ha de interesar, esta- 
mos seguros, á nuestros consócios, 
estimulándolos en el sentido de lle- 
var al seno de la Sociedad el mayor 
acopio de datos y conocimientos 
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cuando aquel proyecto entre en dis- 
cusion. 

Hé aquí la traduccion á que nos 
hemos referido. 


PROYECTO SOBRE LA REORGANIZACION DEL 
SERVICIO METEOROLÓGICO EN FRANJIA 


1.* Exposicion 


La Francia es actualmente el único 
país de la Europa, donde la meteorología 
sea aun considerada oficialmente como 
un anexo de la astronomía. Resulta de 
ahí, en este sentido, una inferioridad sen- 
sible con respecto á las naciones vecinas, 
superioridad que se hace aún más mani- 
fiesta para los extranjeros con motivo de 
la ausencia de representantes de nuestro 
país en el congreso metereológico inter- 
nacional de Viena. La asociacion france 
sa para el adelanto de las ciencias y la 
sociedad meteorológica de Francia se 
han apercibido con pesar de este estado 
de cosas y ban decidido ponerse de acuer- 
do para revindicar con respecto á la me- 
teorología, enel próximo Congreso del 
Havre, una organizacion completa é in- 
dependiente, condicion primera de su 
desarrollo y de su progreso. E 

Nos ha parecido conveniente, en tales 
circunstancias, pasar rápidamente en re- 
vista lo que se hace en el extranjero, pa. 
ra mejor juzgar en seguida de lo que pue- 
de y debe hacerse en nuestro país. 

El estudio queda por lo demás, muy 
abreviado por la observacion de que las 
instituciones meteorológicas centrales de 
Europa se hallan casi todas establecidas 
bajo el mismo modelo, que se impone, si 
así puede decirse, por sí mismo. 

El ejemplo mas recienta y mas sencillo 


á la vez, acaba de dársenos por la Italia. | 


Hasta principio de este año, el servicio 
meteorológico no poseia aun en ella la 
unidad indispensable y se hallaba dividi- 
da en tres ministerios: los de la marina, 
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de la Instruccion pública y de la Agri- 
cultura y de las Obras públicas. La ofici- 
na meteorológica establecida en este úl- 
timo ministerio, bajo la direccion del pro- 
fesor G. Cantoni, representaba en reali- 
dad, por sus trabajos y sus publicaciones, 
la meteorología italiana, pero sin tener 
los recursos ni la autoridad de un esta- 
blecimiento central. 

Desde hace apenas tres meses, acaba 
de hacerse independiente y constituido en 
Instituto meteorológico. La fecha de su 
fundacion es aun demasiado reciente pa- 
ra que podamos conocer los detalles de 
su organizacion interior, nilos recursos 
que le están afectados. Pero sus atribu- 
ciones son perfectamente definidas, y ase- 
gurada su completa independencia. 

Queda encargado, como lo estaha su 
precursora, la oficina meteorológica de 
coordenar y de publicar las observacio- 
nes hechas en Italia; á mas, él posee una 
reparticion especial encargada del estu- 
dio de los movimientos generales de la 
atmósfera y de la prevision del tiempo. 

En fin, en el Instituto Central es muy 
probable que no se hagan observaciones 
propiamente dichas; él se concretará á 
comparar y á verificar los instrumentos 
que se manden á las estaciones, y, por 
medio de inspecciones regulares asegura- 
rá la uniformidad y la perfeccion de 
ellas. 

Enoontramo3 la misma organizasion 
general, pero con el agregado de un ob- 
servatorio físico, en el mismo Instituto, 
en un gran número de paises de la Eu- 
ropa, en Rusia, en Austria, en los Paises- 
Bajos. Estudiemos, por ejemplo, lo que se 
hace en Rusia, en donde la extension del 
territorio es considerable y en donde re- 
sultados científicos importantes han sido 
obtenidos, disponiendo de medios relati- 
vamente limitados. 

Bajo la direccion del Sr. H. Wild, el 
Instituto meteorológico central recibe» 
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discute y publica las observaciones he- 
ehas por sus corresponsales distribuidos 
Anales 


en todo el territorio ruso. Los 


para 1873 contienen las observaciones in 
extenso hechas en Jas ochenta estaciones, 
bajo un plan uniforme, á las mismas ho: 
ras, y con los instrumentos verificados, 
comparados entre sí, é instalados del 
mismo modo. Para realizar esta unifor- 
midad indispensable, se estudian en el 
mismo Instituto todos los instrumentos 
que se envían á las diferentes estaciones, 
á mas, una inspeccion quese hace cada 
año para constatar el estado de los ins- 
trumentos, el modo de observacion y de- 
más particularidades, aseguran el valor 
científico de ¡os trabajos del Instituto. 
Encontramos pues aquí los dos miembros 
indispensables de todo instituto meteo- 
rológico, el director y el inspector. 

El servicio de las previsiones del tiem- 
po funciona separadamente bajo la auto- 
ridad general del director, pero conser- 
va atribuciones perfectamente definidas. 
En fin, el Instituto contiene, además, un 
observatorio meteorológico completo con 
toda la série de los instrumentos ordina- 
rios y registradores para la meteorología 
y el magnetismo terrestre. 

Independientemente de sus anales, el 
observatorio fisico central publica un 
Repertorio de meteorología, en el cual en- 
cuentran cabida memorias las mas de las 
veces sumamente interesantes, cuyo tema 
es proporcionado por las discusion de 
las observaciones hechas en la Rusia. 

La Rusia nos ofrece pues el tipo el mas 
completo de la organizacion meteoroló- 
gica; para que dé buenos resultados tan- 
to la parte administrativa como la parte 
científica, basta un director, un inspector 
y cuatró ayudantes, mas algunos calcula- 
dores, telegrafistas para la trasmisión de 
los despachos y un operario encargado 
de mantener en buen estado todos los 
instrumentos del observatorio. Por lo di- 


cho, se vé, que el personal es muy redu- 
cido si se tienen en cuenta la importancia 
y extension del trabajo que se hace. 

En fin, el Sr. Wild hace cada año un 
informe sobre el estado y trabajos de la 
institucion que él dirije; ese informe de- 
be ser sometido á la Academia de cien- 
cias de San Petersburgo, de modo que el 
director queda siempre bajo la permanen- 
te vigilancia, aunque discreta de esa cor- 
poracion que es la mas alta espresion 
científica del país. 

En Inglaterra, los rasgos principales 
dela organizacion son semejantes. En- 
contramos en la oficina meteorológica un 
director y un inspector, que tienen bajo 
su dependencia seis observatorios de pri- 
mer órden y un gran número de estable- 
cimientos desegundo y de tercer órden; 
solamente las atribuciones de la oficina 
meteorológica con respecto de algunas 
otras instituciones no ha sido aun talvez 
bien deslindadas. 

De aquí han resultado en estos últimos 
meses algunas dificultades que no es po- 
sible hacer desaparecer sino ampliando 
los poderes de la oficina jefe y dotándola 
de medios de accion completamente inde- 
pendientes. 

Si pasamos ahoraá los Estados-Uni- 
dos, encontramos el servieio instalado 
con mas amplitud y mayor independencia 
que en ninguna nacion Europea. Sola- 
mente la parte práctica ha sido preferida 
ála ciencia pura, y todo se ha dispuesto 
casi exclusivamente para la prevision del 
tiempo. No volveremos sobre los detalles 
del servicio, que ya han sido tratados; nos 
detendremog solamente sobre los puntos 
principales de la organizacion interion. 
La administracion central, en Washing- 
ton, comprende por lo ménos ocho seccio- 
nes, de las cuales hé aquí los nombres: ~ 

1°. Estacion meteorológica; 

2°, Oficina del telégrafo; 

3”. Id de la imprenta; 
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4. Id de la litografía; 

5. ld de la sinopsis y probabili- 
dades; 

6°. Id de los instrumentos; 

T, Td dela correspondencia general y 
de la administracion; 

8”. De la contabilidad y del material. 

La primera no es otra cosa que una es- 
tacion meteorológica, que hace las mismas 
observaciones que las demás estaciones 
del país. La tercera y la cuarta seccion 
(imprenta y litografía) están encargadas 
de publicar todos los documentos y car” 
tas, pues nada se hace fuera del instituto, 
todas las prensas funcionan en el mismo 
establecimiento en que se halla instalada 
la administracion central. La oficina del 
telégrafo y la de la sinopsis y probabili- 
dades se hallan especialmente ocupadas 
en la prevision del tiempo. El estudio de 
los movimientos generales de la atmósfe- 
ra y las previsiones que de él resultan, 
son hechas por turno y bajo su propia res- 
ponsabilidad por el profesor Cléveland 
Abbe y tres oficiales. En fin, la sesta ofi 
cina, la de los instrumentos tienen en sus 
atribuciones el estudio y la comparacion 
de todos los instrumentos que se envian 
á las estaciones. Posec igualmente la mas 
bella coleccion de registradores que exis- 
ten en el mundo. En ella se comparan 
cada dia todos los modelos entre sí, á fin 
de poder adoptar el mejor con toda se- 
euridad, cuando el presupuesto permita 
la distribucion en las estaciones de ins- 
trumentos registradoras. 

Como existiera en el ejército de los 
Estados-Unidos, un cuerpo de oficiales y 
soldados telegrafistas, sin ocupaciones 
particulares durante la paz, es á él que 
se confió la práctica de las observaciones. 
Hay en estas medidas ventajas de toda 
especie: los observadores son intelijen- 
ses, instruidos especialmente en el traba- 
jo que deben desempeñar la diciplina mi- 
litar, á la cual se hallan sometidos, ga- 
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| rante la regularidad y la exactitud de las: 


observaciones. Agreguemos qeu el servi- 
cio de inspeccion se practica por oficia- 
les, y que todas las estaciones son visita- 
das por lo ménos una vez al año. 

Esta introduccion del elemento militar, 
ofrecia en América otra ventaja, la de ` 
desembarazar el presupuesto correspon- 
diente ála meteorología de los gastos 
que resultarían por los sueldos de los ob- 
servadores, que continúan á ser pagos 
directamente con los fondos del ministe- 
rlo de la guerra. La misma medida sería 
por lo ménos difícil en Europa dada la 
organizacion de nuestros ejércitos y las 
eventualidades que siempre pueden pro- 
ducirse, En Argelia sin embargo, ella ha 
producido resultados bastante buenos; 
pero siempre que se deseen observaciones 
irreprochablos y sin interrupciones gra- 
ves, será mas cuerdo en no contar exclu- 
sivamente con un servicio militar. 

En resúmen, en todos los paises donde 
el estudio de la meteorología progresa, 
existe una institucion central indepen- 
diente y consagrada especialmente á ese 
vénero de investigaciones. Ese estableci- 
miento recoje, discute y publica las ol- 
servaciones hechas en todo el país, al 
mismo tiempo que las dirije por medio de 
frecuentes inspecciones. Sirve tambien 
para estimular poderosamente cl celo de 
los observadores voluntarios, afreciénda- 
les un lazo comun, un punto de apoyu, y 
asegurándo la publicidad á sus trabajos. 

Si se quiere que nuestro pais no per- 
manezsa por mas tiempo en el estado evi- 
dente de inferioridad en que se encuen- 
tra, parcce pues indispensable crear cn 
Francia un Instituto meteorológico na- 
cional. Seria prematuro discutir desde 
ya los detalles de su organizacion: basta- 
rá indiear las disposiciones generales 
que mejor parecen responder al voto uná- 
nime y á todas las necesidades, aprove- 
chando de la esperiencia adquirida por 
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las demas naciones de América y de Eu- 


cuatro ó seis meses, y sólo la mitad 
ropa. Continuará. | 


para el curtido propiamente dicho. 
Ademas, siendo el cloruro férrico un 
| poderoso desinfectante, el nuevo 

M. Alfonso Joltrain, secretario de ; procedimiento garantiza la salubri- 
la redaccion del JOURNAL D'HYGIENE, | dad de una industria hasta hoy muy 
ha publicado recientemente en di-| nauseabunda. Por esta razon, el ce- 
cho periódico y reimpreso en folleto | loso secretario del JOURNAL D‘ HYGIE- 
aparte, un trabajo muy curioso so-|xE ha señalado particularmente este 
bre los diferentes procedimientos | invento al público y al consejo de 
para curtir las pieles. La operacion higiene de Puy-de-Dóme, que se ha 
«del curtido tiene especialmente por] preocupado ya de esta cuestion, de- . 
objeto y resultado combinar á los] biendo empezarse una série de ex- 
restos animales una sustancia anti- perimentos para remediar en ciertos 
séptica que trasforma la piel en cue-| barrios de Clermont-Ferrand á la 
ro suave é imputrescible. De tiempo | infeccion, que proviene de csta 
inmemorial el tanino contenido enl causa. 
la corteza de encina ha sido casi ex- 
clusivamente destinado á esta ope- 
racion, exceptuando el zumaque, 
que se emplea para curtir la pie] de 
Rusia y el “polygonum amphibium:** 
superior ála corteza de encina por la 
proporcion de tanino que contiene y 
usado en gran escala en los Estados- 
Unidos, desde hace algun tiempo. 
Estos procedimientos están en suma 
todos basados en el empleo del ta- 
rino y tienen el inconveniente de 
exigir un tiempo considerable, hasta 
catorce meses, contandolo todo. 

Un químico italiano, M. Cárlos 
Paesi, de Mortara, ha tenido la di- 
chosa suerte de descubrir un nuevo 
medio de curtir de un modo mucho 
mas expédito. Consiste éste en dejar 
macerar las pieles en un 'baño de 
cloruro férrico, [percloruro de hier- 
ro], y sal marina, disueltos en agua. 
La operacion total no dura mas que 


Nuevo procedimiento de curtido 


Problemas científicos 


115. ¿Porqué cesa el sonido de una 
campanilla cuando se la toca con el dedo? 

116. ¿Porqué esa misma campanilla 
produce un sonido desagradable cuando 
tiene alguna rajadura ? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO 113 
El viento, ejerciendo una presion desigual sobre 
la superficie del mar, deprime unos puutos mas 
que otros; esa depresion es causa de una elevacion 
correspondiente, seguida inmediatamente de una 
nueva bajada; esas ondulaciones constituyen las 
olas. Estas, haciendo abstraccion de la impulsion 
de los vientos, no son mas que movimientos ondu- 
latorios en sentido de la vertical, es deeir: de abajo 
arriba y de arriba abajo; las olas no adelantan ni 
retroceden, imitan los mavimientos de las boyas 
colocadas sobre la superficie de los mares. 
NÚMERO 114 
La espuma del mar proviene de la division exce- 
siva del agua bajo la accion del viento en la cresta 
de las olas; las moléculas de agua así divididas 
llevan una cantidad de aire; esa mezcla de agna y 
aire producen la espuma. 
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PROYECTO SOBRE LA REORGANIZACION DEL 
SERVICIO METEOROLÓGICO EN FRANJIA 
(CONCLUSION) 
2° Disposiciones generales. 


1.” Crearíase en París un Instituto 
meteorológica nacional encargado de re- 
unir, de discutir y de publicar las obser- 
vaciones meteorológicas hechas, ya sea 
en loz observatorios ó estaciones que de- 
penderán directamente de él, ya sea en 
todo establecimiento Ó por cualquier ob- 
servador voluntario que se ponga de 
acuerdo con el Instituto. 

2.” El servicio de la prevision del 
tiempo no puede separarse del estudio de 
los demas problemas de meteorología y 
de física del globo. Deberá, pues, cuando 
las circunstancias lo permitan, formar 
parte de las atribuciones del Instituto 
central, del cual formará una seccion con 
su personal especial. 

3. El personal del Instituto meteoro- 
lógico seria compuesto de un director, 
de un inspector, de ayudantes y de cal- 
culadores cuyo número se determinará 
ulteriormente. 

4. Es privativo del director la orga- 
nización de.au servicio. El es responsa- 
ble ante un comité superior formado de 


delegados elegidos. por la Academia de 


que ge interesan en el estudio de las cues- 
tiones meteorológicas. El director y el 
inspector asisten á las sesiones de este 
comité. 

5.* El comité superior se reuniria sieni- 
pre que lo juzgare útil, para estudiar las 
cuestiones de interés general é indicar 
las modificaciones que sean mas urgente- 
mente reclamadas para ponerlas en prác- 
tica. El director somete cada año á su 
aprobacion un informe detallado que 
contiene la exposicion de los trabajos ve- 
rificados, así como las modificaciones in- 
troducidas en las diferentes ramas del 
servicio. Sigue á ese informe el del ins- 
pector que constata el estado y las nece- 
sidades de las estaciones visitadas du- 
rante el año. Ambos deben ser impresos 
y publivados. 

6.” Hasta el momento en que el estudio 
de los movimientos generales de la at- 
mósfera, hará parte de sus atribuciones 
el Instituto meteorológico: se limitará: 
1. á verificar y publicar las observacio 
nes; 2.” á estudiar y comparar los ins- 
trumentos que deberán distribuirse en las- 
estaciones. Quedará tambien á su cargo 
el estudio comparativo de los aparatos 
nuevos que pudieran ser propuestos. 

1.* Se crearia, en puntos determinados 
despues de una discusion del comité su- 
perior y bajo el control del Instituto 


338 


central, observatorios meteorológicos de 
primer órden, munidos de instrumentos 
idénticos, comparados á los instrumentos 
tipos del Instituto central, y verificados 
cada año por el inspector. Podrá insta- 
larse ademas un gran número de estacio- 
nes secundarias para el estudio de la tem- 
peratura, de la lluvia y de los fenómenos 
locales. El personal de estas últimas es” 
taciones se reclutará segun las posibili- 
dades y conveniencias de cada localidad; 
él podrá, en vista de un infurme favora- 
ble del inspector, recibir una retribucion 
anual del Instituto central. 

8.* El Instituto central se hallará en 
constante relacion con los comités regio- 
nales cuyo concurso es indispensable al 
progreso de la meteorología. Quedan en- 
cargados del estudio de las condiciones 
locales, proponen al Instituto la creacion 
de nuevas estaciones. En fin, por medio 
de subvenciones obtenidas de los conse- 
jos generales, viene en ayuda del Institu- 
to central, encargándose de publicar las 
observaciones que tendrian mas particu- 
larmente un carácter de interés local. 

9.* Los presidentes de los comités re- 
gionales serán convocados por lo ménos 

una vez cada año á una de las reuniones 
del comité superior, para dar en ella á co- 
nocer sus votos, sus necesidades, los tra- 
bajos verificados en su circunscripcion y 


todas sus observaciones con respecto al 


servicio durante el año. 

10. En fin, se crearía, en alguna de las 
grandes Universidades del Estado, cáte- 
dras de meteorología y física del globo, 
cón el objeto de despertar el interés que 
ofrece este género de estudios, y de pre- 
—parár, para el porvenir, un personal es- 
pecial é instruido para las observaciones 
de primer órden. 

Tales son las disposiciones generales 
que parecen‘ ser las mas urgentes para 
sacar á la meteorología francesa del sen- 
aible estado en que la vemos. 
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Habrá necesariamente si este proyecto 
debe ponerse en ejecucion, muchos deta- 
lles que reglamentar. Pero creemos que 
toda institucion nueva, para funcionar 
útilmente y con provecho, debe ser fun- 
dada sobre las bases antes enunciadas. 
La creacion de un Instituto central no 
ofrecería por lo demás, ninguna dificul- 
tad. Los buenos deseos no faltan, y el vo- 
to unánime que se haya manifestado en 
Clermont-Ferrand, va á confirmarse una 
vez masen el Congreso del Havre. La 
cuestion pecuniaria sería tambien de muy 
fácil resolucion: bastaría al Instituto me- 
tereológico central un crédito anual mo- 
desto para trabajar útilmente y producir 
los mas grandes servicios. Sin duda, ese 
presupuesto debería aumentarse cuando 
se reuniera al Instituto el servicio de la 
prevision del tiempo. ¿Pero qué sería aun 
entónces esa suma ante aquella que gas- 
tan anualmente, con el mismo objeto, los 
demás países de la Europa, ante los 
600,000 francos de la Inglaterra, los 
1.250,000 frs. de los Estados Unidos de 
América? Habria por lo demás modo de 
hacer en nuestro país igual beneficio con 
un menor gasto, aprovechando la espe- 
riencia de los demás. Una cansa notable 
de gastos quedaría además suprimida, 
pues que el servicio de la prevision del 
tiempo continuaría gozando en Francia 
del franqueo telegráfico. Y en los países 
en donde el telégrafo pertenece á las 
compañias particulares, la suma que de- 
be pagarse cada año, nada mas que por el 
envío de los despachos, representa con 
frecuencia mucho mas de la mitad de los 
gastos totales del servicio. 

El presupnesto de la meteorología exis- 
te ya en nuestro país, pero permanece 
poco menos que improductivo, por falta 
de una organizacion conveniente. El ob- 
servatorio de París tiene para la meteo- 
rología solamente un crédito anual de 
600,000 francos, y recibe á mas una fuer” 
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te subvencion de la Asociacion cientifica Crónica del teléfono 

por la publicacion de el Atlas de las tem- 

pestades. El presupuesto del Observato- 

rio de Montsouris es actualmente de unos 
5,000 francos. 

Creemos haber probado que esta orga" 
nizacion era posible y fácil. Tenemos la 
confianza que el voto unánime de los me: 
teorolagistas y de las Sociedades cientí- 
ficas será favorablemente acogida por el 
Gobierno y que su realizacion permitiria 
á la meteorología francesa el volver á 
tomar el rango que siempre hubiera de- 
bido guardar... 

En resúmen, los rasgos: principales de 
la organizacion que proponemos serian: 

La creacion de un Instituto meteoro i 
lógico nacional encargado: de reunir, de 
discutir y de publicar las observaciones. 
hechas en el país; este Instituto, inde- 
pendiente de todo observatorio astronó: 
mico, tendria bajo. su. control inmediato 
un cierto número de observatorios me: 
teorológicos: el servicio de la prevision 
del tiempo deberia necesariamente en un | 
próximo porvenir, entrar en sus atribu 
- ciones. 

El Instituto colaboraría útilmente con 
los comités regionales y les serviría, en 
cierto modo, de lazo comun, asegurando 
la prblicidad á sus trabajos y haciendo 
uniformes en todo el país los métodos de 
observacion. 


El teléfono continúa llamando la 
atencion del público y de los fisicos, pa- 
reciendo que este admirable aparato de- 
be conservar por mucho tiempo todavía 
el favor del mundo sábio. En adelante 
publicaremos todos los progresos qne 
sobre él se hagan. 


Empezaremos hoy mencionando al- 
gunos de los muchos experimentos que 
ponen de manifiesto la extremada sensi- 
bilidad del instrumento. Si se ponen dos 
teléfonos en comunicacion directa con 
los dos hilos de: una bobina de Ruhm- 
korff, de modo que secierren las cor- 
rientes de ambos por medio de estos hi- 
los, y sise habla en uno ú otro de estos 
aparatos, el segundo trasmite los soni- 
dos, como si ambos teléfonos estuviesen 
en comunicacion directa. Para este ex- 
perimento se ha empleado la bobina de 
Ruhmkorff de 30 centímetros de longi- 
tud, con alambre fino, y es de nótar que 
el alambre inductor de dicha bobina, in- 
troducido directamente en la línea, co- 
mo resistencia, fintercepta toda comuni- 
cacion. Hecho el experimento con una 
bobina pequeña sale perfectamente la 
operacion. La explicacion de estos he- 
chos es muy sencilla. A pesar de la de- 
bilidad de las corrientes producidas por 
el primer teléfono, engendran, en otro 
hilo, corrientes de induccion bastante 
enérgicas para que vibre la placa del se- 
gundo aparato. Si se habla en el teléfo- 
no en comunicacion con el alambre grue- 
so instructor, funciona la bobina como 
con una pila aun cuando las corrientes 
sean alternativamente inversas, habién- 
dose observado que se producian des- 
cargas muy débiles en la extremidad del 
alambre de induccion, poniéndolos en 
contacto con la lengua por medio de dos 
alambres finos de cobre. Para hacer más 


En fin, el Instituto se hallaria en rela- 
cion constante y en acuerdo con las ins- 
tituciones análogas que existen ya en to' 
dos los países del extranjero. 


En vista de la importancia del proyec- 
to que acaba de esponerse, es de esperar 
que todos los meteorologistas desearán 
asistir al Congreso del Havre, ó los que 
se hallen impedidos pondrán en conoci- 
miento en tiempo útil del informante sus 
observaciones ó su adhesion. 
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perceptibles los sonidos trasmitidos por | 


los teléfonos, es necesario que en lo po- 
sible vibren al unísono los sonidos emi- 
tidos. Esto explica por qué se oyen mu- 
cho mejor las voces de las mujeres y de 
los niños con placas vibrantes, de 345 
centímetros de diámetro, y la de los 
hombres con placas de 6 á 8 centíme- 
tros de diámetro. Si se canta la escala 
musical en un teléfono de ancha placa 
vibrante, se percibirán más fácilmente 
las primeras notas graves, al paso que 
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se percibirán con ménos claridad tas 
más agudas; si la placa vibrante es de 
corto diámetro, sucederá lo eontrario y 
se oirán con más claridad las notas mús 
altas. Se pueden colocar dos teléfonos 
en los extremos de una linea de doble 
circuito, y cosa notable, si se habla ó se 
canta simultáneamente en ambos apa- 
ratos, se oyen con claridad las dos voces, 
en un solo teléfono, al otro extremo de la 
línea. Segun estos hechos, debe investi- 
garse si colocando dos ó tres teléfonos de 


Lwed 


Fig. 2.*—Sistema de avisador para la correspondencia telefónica. 


timbres diferentes en el fondo de una ca- 
ja que forma una especie de trompeta 
acústica; se obtendrian sonidos más in- 
tensos y sobre todo más claros. El se- 
ñor Demoget, que ha llevado á cabo los 
experimentos citados, se ocupa en la 
actualidad en los estudios necesarios pa- 
ra la realizacion de este aparato. 

El Sr. Izaru, de Clermont-Ferrand, 
ha invebtado un sistema de avisos para 
la correspondencia telefónica, que es 
muy sencillo y de uso muy cómodo, sien- 


do la pieza principal una bobinas de 
Ruhmkorff. Estas bobinas funcionan con 
una pila, adaptando al tallo que sostie- 
ne la lámina de zinc un resorte Boudin 
sobre el cual hay que apoyar el dedo pa- 
ra templar la lámina y que la eleva au- 
tomáticamente tan pronto como se da el 
aviso, No teniendo que pasar la corrien- 
te más que el hilo inductor y no la línea, 
no es necesario que sea de mucha in- 
tensidad, y no funcionando la pila más 


¿que en-el momento de la señal, se gasta, 


por consiguiente con mucha lentitud. 

Las figuras 1 y 2 demuestran con cla- 
ridad la colocacion del punto de partida 
ATL, idéntica á la de la llegada £ T L’ 
Para avisar se apoya el dedo sobre el 
boton de la pila P, despues de haber es- 
tablecido la comunicación con una pa- 
lanca de mano entre la extremidad J de 
la línea y úno de los extremos A del 
alambre de induccion de la bobina, es- 
tando el otro extremo en comunicacion 
constante con el suelo, lo mismo que la 
segunda muñeca T del teléfono. Acto 
continuo,: el indicador” “arreglado conve- 
nientemetitè le antemano, empieza á 
$ nido que da, muy dé- 
bil con frecuencia con álgunas bobinas, 
comparado con el que envia, se repro- 
duce con una intensidad notable en él 
teléfono de llegúda T’, que en este mo- 
mento se halla en la posicion , de espe- 
ra, TI’. 


Si en el trayecto del alambre LL’ se 
intercala una bobina P, y se`introduče 
misnto:en una .séganda línea: próxima 

> otra bobina-p, concéntrica con la pri- 
mera y que: contenga tambien un haze- 
cillo de alambre-de hierro dulce (apara- 


to que sirve'en todos “tos cursos de fisi- | 
sitivos le. será - fácil. traernos ne solo el 


ca para eisayar los experimentos funda- 
mentalas dẹ la induccion}, puede ` repe- 


tirse en esta segunda línea los curiosos i 


el coronel Champoallier. 


con todos los teléfonos instalados en es- 


ta segunda línea, aun sin acercarlos al: 
ol ido del indicador; es deci 
oido, el ruido del indicador; es decir, que. ponsales de centros pen tacos Mad 


se observa la accion enérgica producida]... 


por las corrientes_de induccion de se-- 


gundo órden. 


se debilite bastante este ruido, puede 
hablarse por completo como de bostum- 
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bre en esta segunda. línea, sin que por 
ello resulte la menor confusion. 
_—A A 


Meteorología 


Nos complacemos en dar publicidad al 


discurso pronunciado por el Sor. Presi- 
¡dente de la Sociedad Ciencias y Aroes 


D: Cárlos Honoré al abrir la- discu- 
sion sobre la conveniencia de crear en 
Montevideo un observatorio central me- 
teorológico. (Sesion del 10 de Julio). 


Señores: 


En una de nuestras últimas sesiones in- 
dicó nuestro'consócio don: Meliton Gon- 
zalez se propusiera. inel sen 
ciedad que presido, la’ org 
un servicio regular de. dbservaciónes me: 
teorológicás en la República. 

Esta idea germinaba aquí. desde tiem- 
po, y recuerdó que; muchas veces fué el 
tópico de convérsacioned familiares en las 
comisiones; pero podemos felicitarnos de 
la iniciativa resuelta del señor. Gonzalez, 
porque no.golo. lleva:el contingente valio- 
so de relaciones personales eon. el señor 
Gould, jefe del Observatorio. Central Ar- 
gentino, sino tambien el de:una. posicion 
oficial importante, en que le será fácil 

cooperar á nuestros fines de. un modo po- 


concurso de sus luces, sinó tambien el de 


la merecida influencia que puede ejercer 


experimentos hechos en Clermont, por] en otras esferas, influencia que no duda- 


| mos será favorable al desarrollo de co- ` 
J nocimientos que reclama la ciencia y que 


De este modo se oye erfectamente. o E e 
a | seria doloroso ver realizados, tan solo por 


los medios deficientes al alcance de ' tis 
estaciones navales y de algunos '“eorres- 


En todos los Estados donde tiene la 


| ciencia hondas raíces, es el servicio me- 
Si se arregla además de manera que- 


teoralógico: nacional, para las observacio-- 
nes que abarean los límites políticos; 
pero existen relaciones científicas perma- 
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nentes internacionales auxiliadas por las 
redes eléctricas, que llegarán con los años 
á realizar la prevision sistemada del 
tiempo, el desideratum d» la ciencia me- 
teorológica. 

“ Saber es preveer ” dijo el creador de 
la filosofía positiva, y este aforismo ha- 
llará su sancion en los estudios á los cua- 
les deseamos contribuir en esta region 
interesante de la América del Sur. 

¿Cuál será nuestro rol como centro 
de una red nacional meteorológica ? Si 
consultamos nuestra posicion orográfica, 
veremos que por las capas superficiales 
pertenecemos á las llanuras inmensas que 
se extienden desde Magallanes hasta el 
Alto Paraguay; y pueden considerarse 
las barrancas del Arazatí y de San Gre- 
gorio, como la prolongacion del horizon- 
te geológico de la formacion pampera 
patente en las barrancas de Buenos Aires. 
Por el núcleo primitivo de nuestro sub- 
suelo granítico es nuestra tierra la ex- 
tremidad meridional de las alturas coste- 
ras del Atlántico, separadas de las eum- 
bres Andinas por sistemas secundarios y 
la extensa Pampa. 

Pues bien: esta importancia como po- 
sicion orográfica, tambien la conserva. 
mos como centro meteorológico; no solo 
para nuestro propio y exclusivo interés. 
sino tambien para nuestros vecinos. 

Para los brasileros, será nuestro cen- 
tro la estacion avanzada que les anuncia- 
rá la venida de los frios y por esta razon | 
temidos pamperos, que en su tierra Con. 
servan aun el respetable nombre de Mi- 
nuano; para los argentinos del Sur, seña. 
laremos los signos precursores del viento 
Norte, que ejerce una influencia tan desa- 
gradable en las cabezas nerviosas de los 
porteños; en fin, nos será dado anunciar- 
les la venida de los incómodos Sur, Este 
y Este que imposibilitan los trabajos del 
gran puerto de allende. el Plata. 

` Puedo casi presagiar que tendria un 
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centro meteorológico nacional una gran- 
dísima importancia. Córdoba, estacion 
situada allá en el centro de las tierras in- 
teriores argentinas donde empieza á au- 
mentar la altura del continente, podrá 
tener su utilidad incontestable como cen- 
tro nacional argentino; pero me atrevo á 
pensar que ocuparemos mas á menudo el 
foco de las grandes depresiones atmosfé- 
ricas, las que deben afectar en general en 
estas regiones, formas alargadas en el 
sentido Este Oeste que se extienden has- 
ta muy lejos en el Atlántico. 

Aun mismo prescindiendo de estas cir- 
cunstancias, que deberian influir en el 
ánimo de la Sociedad, del país y del Go- 
bierno que rije sus destinos, debo mani- 
festar que aunque ya en tiempo y por ór- 
den de Rivadavia se hicieron observacio- 
nes meteorológicas en las provincias del 
Rio de la Plata, es aun esta region un 
campo virgen para buenas observaciones 
que obedezcan á un plan científico. 

Dejaréá un colega ilustrado la tarea 
de exponer las diversas formas que afec- 
ta la organizacion del servicio meteoro- 
lógico y me limitaré á recordar cuáles 
son las observaciones que puede y dete 
practicar un centro bien establecido; lHa- 
maré tambien vuestra atencion sobre el 
alcance y utilidad científica y práctica de 
las diversas observaciones. 

Un estudio de mucho interés y á la vez 
muy variado, es el de las temperaturas, 
que se realiza por medio de varios termó- 
metros. 

Con observaciones sistemadas de esta 
naturaleza, podrá determinarse en varias 
localidades de la República la marcha' 


general de la temperatura en los dias y 


en el año; 

Con termómetros de máxima y mínima 
se determinarán las temperaturas extre- 
mas del dia y de la noche; 

Con estos datos compilados y la cons- 
truccion de los diagramas en que se con- 
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signan gráficamente, se despejarán las 
conclusiones generales que sugieren. 

Por otra parte, el estudio comparativo 
de las observaciones de diferentes esta- 
ciones permitirá despejar las causas de 
las variaciones principales que tienen su 
orígen en la situacion geográfica y oro- 
gráfica de ellas y tambien en la vecindad 
del mar y de grandes rios, etc. 

Los observadores modernos no se con- 
tentan de las observaciones hechas con 
loz termómetros ordinarios, han llegado 
mas lejos las exijencias de la curiosidad 
científica: 

Hemos observado todos la diferencia 
de temperatura que produce repentina- 
mente el paso de nubes que ocultan el as- 
tro del dia. Ella es debida á la absorcion 
de los rayos caloríficos del sol por las es- 
férulas acuosas de la nube. Esta absorcion 
la ejerce tambien toda laatmósfera, máxi- 
me cuando se halla cargada de humedad 
vaporosa ó vesicular. Pues bien, los ob- 
servadores han querido conseguir por 
medio de termómetros especiales, la can 
tidad de calor que conservan los rayos so" 
lares al llegará la estacion y la cantidad 
de calor propia de la atmósfera. 


Para estos fines se hacen observacio- 


nes con termómetros de bola negra que 
absorben todos los rayos caloríficos; ob- 
servaciones á la sombra prescindiendo 
-de la influencia del contacto del am- 


biente atmosférico. 
-Con observaciones nocturnas se trató 


deobservar el calor propio de la atmós- 
fera, y tambien el calor que pierde el 
suelo por iradiacion hácia las regiones 


* frias del firmamento. 
En las noches serenas de nuestro in- 


vierno es esta última causa la que de- 
_ termina la formacion del hielo, favore- 
cida por atmósferas claras y diáfanas tan 
deseadas por los astrónomos y á veces 
“tan temidas por el Sgrinio impre- 
visor. 


Entrando en otro órden de ideas po- 
drá observarse tambien la influencia de 
la elevacion en nuestra atmósfera y se- 
ria interesante conocer las temperaturas 
al pié, en las faldas y en la cumbre de 
algunas alturas. 

En fin, tambien será interesante co- 
nocer las variaciones de temperatura 
del suelo á diversas profundidades, pero 


ya entramos en el dominio de una par- 


te de la geología. 

Conociendo todas ó parte de iis va- 
riaciones térmicas indicadas, podríamos 
entonces asignar con certeza á nuestro 
territorio los cultivos adecuados, y seria 
importante el servicio prestado á la 
agricultura racional, que se aparta tan- 
to de las prácticas atrasadas del culti- 
vador ignorante; en fin, traeremos un 
valioso contingente para aumentar los 
conocimientos de la fisica general de 
nuestro planeta. 

Otro grupo importante de observa- 
ciones esel que registra las variaciones 
de presion atmosférica. El barómetro es 
aqui el instrumento que indica el peso 
ó presion que ejercen las capas de aire 
sobre la superficie del globo. 

Si fuese la tierra una esfera homogé- 
nea de superficie igual, tomaria pronto 
la capa gaseosa que la rodea, formas de 
equilibrio determinados y movimientos 
regulares, debidos á la influencia de 
causas puramente geográficas y astronó- 
micas: como lo serian por ejemplo, di- 
ferencias de latitud, el movimiento diur- 
no, el movimiento del sol sobre el eclíp- 
tico, las atracciones lunares, etc. Los 
fenómenos tomarian entonces una fijeza 
matemática que permitiria formular le- 
yes generales muy sencillas y pronósticos 
periódicos muy seguros. 

Pero la distribucion irregular de ma- 
res y continentes, la influencia de Jas 
corrientes marítimas, de las grandes cer- 


344 BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


ranías y cordilleras vienen á agregar sus | barométricos precursores de Jas tempes- 
influencias y á hacer de la atmósfera un į tades, pueden observarse en épocas de 
todo que obedece á las caprichosas con- 
secuencias de un cúmulo de causas acti- 
vas y variables. 


calma atmosférica las variaciones mas 
pequeñas atribuidas á mareas solares y 
lunares y á causas locales. 


Cuando en una region terrestre se pro- 
ducen estas causas en la atmósfera, un 
cambio general de temperatura y el cam- 
bio consiguiente de densidad de gases y 
vapores, tienden á nivelarse las masas! 
gaseosas en las regiones altas de la at- 
mósfera, y afluyen los gases mas densos 
de las regiones circunvecinas. El estado 
de dilatacion del aire lo revela el baró- 
metro que indica las variaciones del pe- 
so de la columna total. 


En estas épocas de calma relativa po- 
drán hacerse en el pais, con el concurso 
de nuestros sócios agrimensores, escur- 
sionistas y de acuerdo con los emplea- 
dos del centro meteorológico, observa- 
ciones barométricas correlativas para 
determinar la altura de Jas estaciones, de 
diversas zonas y cumbres de la Repúbli- 
ca; asi se juntarán datos positivos para 
la orografia del pais. 

Para completar las observaciones que 
se refieren al réjimen de los vientos, con” 
vendria tambien registrar la direccion, 
duracion y la intensidad de ellas, siendo 
este estudio un complemento indispen- 
sable de las observaciones barométricas. 

De las variaciones barométricas y 
térmicas, dependen los fenómenos de la. 
lluvia, las cerrazones, etc., y agregare- 
mos á las observaciones indicadas aque- 
llas que se refieren al estado del cielo. 

Aquí ya tocamos nuevamente un pun- 
to interesante para la agricultura, quien 
dudará de la importancia que podrá te- 
ner para el labrador un pronóstico se- 
guro de dias de lluvia, fundado en las 
experiencias racionales de varios años. 
Tenemos para llenar estos fines los hi- 
grómetros y los pluviómetros. 


Cuando indica una presion mínima en 
una region determinada llaman aquel 
paraje el centro de depresion y las líneas 
ideales seuda-paralelas qne lo rodean y 
en que existen presiones gradualmente 
mayores é iguales, constituyen las líneas. 
isobaras. 


El barómetro nos indica á la par de 
nuestros pulmones la escasez del aire at- 
mosférico, cuando nos hallamos en al- 
guna depresion producida por un vien- 
to Norte de alguna duracion; y entón- 
ces podemos esperar de las regiones pam- 
peras, la venida de capas de aire mas 
densas que afluirán con su acostumbrada 
violencia por restablecer el equilibrio. 


Conociendo en una region importan- 
te las líneas isobaras y los centros de de- 
presion que rodean, ya podemos preveer 
dondo afluirán los vientos y donde podrá 
esperarse el desenfreno del elemento ga- 
seoso, máxime cuando una observacion 
prolongada haya indicado, sea el paso 
acostumbrado de las corrientes periódi- 
cas, Ó grandes analojías con depresiones 
anteriores, cuyos efectos han sido minu- 
ciosamente observados. 


Como estudio que depende del últi- 
mo, recordaré el de los niveles relativos 
del Rio de la Plata y de nuestros gran- 
des rios, que nos permitirá conocer los 
efectos del flujo de los vientos, de las 
mareas y de las venidas periódicas de las 
cuencas hidrográficas del Plata. 


. Merecen tambien nuestra atencion al- 
gunasobservaciones sobre la intensidad 


A mas delos grandes movimientos | de la luz, sobre la cantidad de ózono con- 
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tenido en el aire, algunos análises cuan-| De este modo reemplazariamos en la 
titativos del aire en diversas épocas y|poblacion las ideas de augurios rústicos 
condiciones atmosféricas. que atribuyen influencias extrañas á las 


No olvidaré una parte muy descuida- 
da por los observadores, la que se refie- 
re á observaciones eléctricas y magné- 
ticas. 

El Rio de la Plata es el teatro de las 
mas espléndidas tormentas eléctricas y 
sería interesante conocer el número rela- 
tivo de rayos caidos en diversas regiones 
del país y otras observaciones sobre la 
misma materia. 

En fin, la determinacion periódica de 
las variaciones diurnas, seculares y ac- 
cidentales de la declinacion é inclina- 
cion magnética y las variaciones locales, 
seria un campo vasto en que podrian 
ejercitarse nuestros consocios agrimen- 
sores é ingenieros bajo la direccion del 
centro meteorólógico. 

Omito muchas observaciones que in 
teresan directamente al astrónomo y á 


los que estudian los fenómenos ópticos 


de la atmósfera que siempre podrán ha- | gas hizo la Sociedad CIENCIAS Y ARTES. 
cerse en un observatorio establecido so- | Lrascribimos á continuacion la resolu- 


bre bases sólidas. | cion de la Comision E. Administrativa 
Hé aquí señores, la esfera de accion | del departamento de la Capital. 
de un centro meteorológico; no me ha-: RESOLUCION 


go, sin embargo, ilusiones, sobre las mo- 
“Comision E. Administrativa—Mon- 


destas proporciones que tendrá en su 
orígen. tevideo Julio 9 de 18783—Acéptase el 
Espero que nuestros esfuerzos cor-| ofrecimiento que hace la Sociedad Crex- 
responderán á la mision elevada de es- | cias Y ARTES para la inspeccion cienti- 
ta ciencia y aun mismo en el caso en que | fica del contrato celebrado con la Em- 
presa del Gas, autorizándola para que 


no pudiésemos establecer el número de 
de estaciones deseado, no será porque no | la Comision especial designada por la 
misma proceda á los cometidos que sean 


abarque nuestro pensar la magnitud de 
los problemas que pueden resolverse con | del caso.—Hágasele saber que se la au- 
toriza así mismo para que de acuerdo 


una organizacion completa. 
Desearía que todos contribuyésemos | con el director del alumbrado, proceda 
á la instalacion de la oficina del ramo 


personalmente, con nuestras relaciones, 
con el concurso de autoridades bien dis- | en el local de sus reuniones, que tiene á 


puestas á levantar un modesto plantel] bien ofrecer, á cuyo efecto el menciona- 
dewentro meteorológico. Ao «do director del alumbrado remitirá to- 


lunas, por nociones mas exactas; y esto 
sin desconocer al astro de los enamora- 
dos, la accion que en algunos fenómenos 
realmente ejerce. 


AR OEI 


Sociedad Ciencias y Artes 
SESION DE JULIO 10 DE 1878 


En el salon de la Sociedad CIENCIAS 
Y ARTES, bajo la presidencia del Sr. D. 
Cárlos Honoré, tuvo lugar la sesion de 
esta fecha, que merece no pasar desaper- 
cibida por la importancia de los asuntos 
que en ella se tomaron en consideracion. 

Leida y aprobada el acta de la sesion 
anterior por el Sr. Secretario D. Ricar- 
do Camargo, se dió lectura de una nota 
de la Comision E. Administrativa, en 
que acepta los ofrecimientos que con mo- 
tivo del nombramiento de la comision del 


dos los aparatos que existen en esta cor- 
poracion.—Hágasele saber á la Geren- 
cia de la Empresa del alumbrado:á gas 
que esta corporacion ha encomendado 
el cumplimiento del contrato vigente en 
su parte científica á los señores ingenie- 
ros D. Cárlos Honoré, D. Ignacio Pe- 
dralbes, D. Alejandro Mackinnon, D. 
Alejandro Canstatt y el químico D. Ri- 


cardo de Powal, quienes tendrán libre| 


entrada en la Usina siempre que lo crean 
conveniente.—Pasen estos antecedentes 
al Director de Alumbrado para su cum- 
plimiento, quien queda autorizado para 
hacer los gastos necesarios de instalacion 
de la oficina de que se trata.—Firmados 
Lino E. Perez, Presidente—José Suave- 
dra, Secretario.” 
Es cópia fiel — 
El Secretario.: 

Pidió el Sr. D. Meliton Gonzalez que 
se mandara cópia de dicha nota á los se- 
ñores que componen la Comision del 
gas. Apoyada la mocion se aprobó por 
unanimidad. 


En seguida se pasó á la discusion de| 


la cuestion meteorología. 
- Despues de un discurso del Sr. Presi- 
dente que publicamos ¿n extenso, en el 


cual se comunican las diversas observa- 


ciones que deben hacerse en una red de 
observatorios, especialmente en los que 
podrian establecerse en la República y 
en que se llama la atencion de la Socie- 
dad sobre la utilidad y alcance de esta 
ciéncia; propuso el Sr. D. Ignacio Pe- 
'dralbes la lectura de una memoria sobre 
la organizacion de varios centros meteo- 


rológicos de Europa y Norte-América. 
Despues hizo uso de la palabra el Sr. 


D. Meliton Gonzalez, sobresaliendo siem- 
pre en su discurso la demostracion de 
la 'alta importancia de los observatorios, 
no solo para el país sino tambien para 
las futuras relaciones meteorológicas in- 
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AAA A A 
ternacionales con la República Argenti- 
na y el Brasil, que permitirian prever 
los cambios de tiempo notables y tomar 
siempre á tiempo todas las precauciones 
consiguientes. | 

Concluyó por proponer el nombramien- 
tode una comision encargada de estu- 
diar los medios prácticos para el esta- 
blecimiento inmediato de un Centro Na- 
cional meteorológico. Aceptada esta pro- 


-posicion por unanimidad recayó el nom- 


bramiento de la comision sobre los só- 
cios: 

Sres. D. Meliton Gonzalez. 

“  * Cárlos Honoré. 
“ Cárlos Olascoaga. 
“ Antonio Montero. 
“ Victor Rappaz. 

á « Fridolin Quincke. 

En seguida se indicó un plazo de 
treinta dias para que presenten un infor- 
me sobre la materia, indicando el mate- 
rial y los fondos necesarios pará una 
pronta instalacion. 

Podemos pues considerar á esta se- 
sion como una de las mas importantes 
habidas, y es de esperarse que la Socie- 
dad no dejará de proseguir en esta vía 
de iniciativa creadora. 


6 
143 


El 


AA 
Aeronáutica 
Trascribimos de un periódico `ex- 
tranjero dos hechos muy interesantes 
acerca de los globos aerostáticos: 

“En la actualidad se hacen experi- 
mentos en Bridgeport (Connecticut) con 
globos solos, provistos de un mecanismo 
automático que deja caer proyectiles en 
momentos determinados sobre una plaza 
sitiada ó un ejército enemigo. En 1870 
se presentó al gobierno de la defensa na- 
cional en Francia un proyecto de esta 
especie, pero no se aprobó su aplicacion. 
En 1849, los austriacos que sitiaban á 
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Venecia, Janzaron 400. globos pequeños | deseosas de asistir á un eran servi 
que llevaban bombas que debian incen- 


cio de REVIVAL establecido en Hart- 
diar la ciudad. Pero á cierta altura, el|ford por los célebres Moody de Sin 
riento condujo los globos sobre el ejérci - us pe 
NERE © vo SONS le key. Los viajeros eran, pues, casi 
to austriaco en el que hicieron estragos. 5 ; E 

E : dae , | todos, fieles ó curiosos que habian 
No se renovó el ensayo, ¿Serán más]. A PEE E 
afortunados los americanos? Es poco |2SIstido á los ejercicios religiosos de 
probable.” j la tarde y que regresaban á sus resi- 

“Un aeronauta inglés, Mr. R ha | dencias respectivas. Se ignora el nú- 
verificado en Bombay una ascension en | mero de ellos. Las dos locomotoras 
los últimos dias de Noviembre de 1877. pasaron los rails en toda su longi- 
Partió solo en un globo incompletamen- tud, es decir, toda la anchura del 
te lleno. Se elevó rápidamente, y áunaj io y se detuvieron en tierra firme. 
gran altura salió de la corriente que so- e] ; 

1 sE Fué Uno de los wagones, cuya extremi- 
plaba en la direccion de las costas. Fué dadaontenor habia lesad bi 
arrastrado hácia «1 Océano Indico, pero AA OTLETIOT MAOTA i R tam EH 
lo mismo que en la ascension marítima al lado opuesto, quedó suspendido 
del Neptuno en Cálais, el aeronauta vol- | encima del rio y los otros tres caye- 
vio á bajar, llevándole la corriente in-] ron sobre el hielo, que se rompió al 
ferior sobre la isia, en donde bajó cerca peso. De los wagones hundidos se 

extranjeron siete cuerpos; se reco- 


del palacio de un rajah. Mr. Kind se 
f aos de . sel Y) ` Haes 
prepara á continuar sus ascensiones. nocieron cuatro victimas y se calcu- 
lan unos 40 heridos. 


pesma 


CRONICA CIENTIFICA 


kecidente de ferro-carriles en los 
Estados-Unidos 


Al Oeste de Tariffville (Connecti- 
cut), los trenes de la línea Connec- 
ticut-W estern, atraviesan en este si- 
tio el rio Farmington sobre rails ten- 
didos de una orilla á otra, y sosteni- 
dos en su posicion con algunos pila- 
res, Esto es lo que llaman en el país 
UN TRESTLE BRIDGE. A las diez de la 
noche, un tren procedente de Hart- 
ford con direccion á Millerton cayó 
al rio al pasar este titulado puente. 
El tren se componia de dos locomo- 
toras, un wagon de equipajes y tres 
de viajeros. Era un tren de excur- 
sion, servicio especial, organizado 
exclusivamente para las personas 


Empresa difícil 

Se ha anunciado la salida de Nue- 
va-York de una expedicion encar— 
gada de ir á buscar en el fondo del 
Océano lingotes de oro y plata, así 
como objetos preciosos, que repre- 
sentan un valor de 30.000,000 de 
pesetas, que cayeron al mar cerca 
de Venezuela, cuando el naufragio 
del buque San Pedro Alcántara. Es- 
te barco de guerra zozobró en 1815 
cerca de la isla de Cuaga. El capi- 
tan Goodrich, de Newburiport, con- 
siguió en 1816, con ayuda de buzos, 
encontrar 150,000 pesetas. En el 
año 1845, otra expedicion sacó un 
millon, y en 1855-56, dos STEAMERS 
¡americanos recobraron , 1.000,000 y 
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kechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo. 


1.500,000 pesetas respectivamente. 
La nueva empresa que se propone 


[j 
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miento oscilatorio de la masa es contrariado é in- = SN oa S aa D a E a 
terrumpido por aquella. No existe, pues, la regula- : 


ridad, que es condicion esencial de la consonancia. Oficina del Boletin, Canelons, T5. 
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El Transvaal 
(AFRICA DEL SUR) 


Curiosísimas son, seguramente, las no- 
ticias que, acerca de la region del Sur de 
-Africa llamada el Transvaal, hemos ha- 
Hado hojeando un manuscrito fechado en 
Amsterdam en 1876, de M. F. C. Tromp 
La autoridad que dan á éste para ocu- 
parse en sus escritos de cuanto se refiere 
al Africa Meridional los frecuentes viajes 
que á ella ha realizado, nos hace consi- 
derar de más interés el conocimiento de 
los datos á que aludimos; y la idea de 
que su reproduccion ha de ser oportuna 
y provechosa, porque sabido es que ja- 
más carece de oportunidad ni deja de re- 
portar provecho para el hombre lo que 
tiende y contribuye á perfeccionar una 
nocion, nos estimula á ofrecer hoy á nues- 
tros lectoreu los apuntes que sobre el 
particular hemos tomado. 

I | 

ElTransvaal, que se extiende entre 22 
y 28° próximamente, de latitud Sur, y 26 
y 3% de longitud Este, data de 1860, y 
ocupa una superficie de cerca de 150,000 
millas inglesas, de 1.670 yardas, ó 1.527 
metros. E 

Tiene por límites: al Norte, el rio Lim- 
popo; al Este el país de los Zulus y Amas- 


tuguesa de Mozambique, al Sur, el rio 
Faal; y al Oeste el rio Marico. 

Sus fronteras, sin embargo, no se hallan 
todavía definitivamente señaladas; sobre 
todo al Norte. 

Su suelo ofrece muchas montañas y co- 
linas, y posee en gran parte una fertili- 
dad poco comun, al mismo tiempo que 
diversas especies minerales de valor. 

Se encuentran rios mas ó ménos impor- 
tantes, pero todos innavegables y sin 
puentes. En los campos cerca del Dra- 
kenberg, se viaja dias enteros por prade- 
ras ó tierras cultivadas sin encontrar un 
solo árbol. 

Las granjas que en aquellos sitios va- 
lian hace catorce años una libra esterli- 
na, se venden ahora por 900 á 1.000 al 
contado, generalmente á los Boers del 
Free State ó del Cabo. 

Al Norte del Lepalule hay bosques 
centenarios, de donde seextrae la made” 
ra de hierro (Sider onylon) y la madera 
amarilla (tascus longata) que se emplea 
para las construcciones. 

El Zucalyptus Globulus, importado de 
la Australia, se ha dado muy bien; lo 
cual es una gran ventaja para los Paises 
Bajos, puesto que la fiebre disminuye en 
las comarcas donde se cultiva este árbol. 


II 


wasis, que los separa de la posesion por-] El número de habitantes es próxima- 
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mente el de 290,000, de los cuales cerca 
de 45,000 son blancos, 40,000 descendien- 
tes de los holandeses, y los demás de los 
. kaffers ó nativos de rasas diversas. 
- El totalde los habitantes del Africa 
meridional es de cerca de 300,000 blan- 
cos, y más deun millon de los llamados 
. nativos. La superficie total pasa de unas 
quinientas mil millas inglesas. 
No hay, pues, término medio, más que 
cuatro hombres por milla, miéntras que 
en muchos paises de Europa viven de 350 


á 400 hombres en ese espacio, y en el. 


Asia hay sitios en que dicha cifra escede 
de 500. 

Si una parte considerable del Africa no 
fuera inhabitable por su esterilidad y su 
clima, podrian vivir en ella cien millones 
de hombres por lo ménos. 

Para visitar con éxito el pueblo intere- 
sante del Transvaal es absolutamente 
preciso hablar su lengua, que es casi la 
holandesa. 

Los Boers (campesinos) que en gran 
parte descienden de los colonistas holan- 
deses del siglo XVII, forman la masa de 
los habitantes blancos. 

Se distinguen por su carácter indepen- 
diente, que les hace aparecer poco sumi- 
sos á las leyes hechas por sus mismos di- 
putados. i 

Son altos y fuertes, y en la mirada 
suelen revelar la idea que tienen de su 
propio valor. 

Las mujeres son muy fecundas, y las fa- 
milias numerosas hablan en favor de la 
moralidad del pueblo. 

La hospitalidad se practica en alto gra- 
do; todo extranjero que se conduce bien, 
puede esperar una buena acogida. entre 
aquellos habitantes. 

Los Boers son cazadores y tiradores 
muy hábiles, lo cual es una garantía para 
la seguridad del país, que solo tiene al- 


gunos soldados de- artillería á su servicio). 


regular, peroen el.que todo hombre es 
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un soldado cuando los sucesos exijen una 


fuerza más á ménos considerable. Pueden 
ser llamados á las armas en tres épocas: 
de diez y.ocho á treinta y cuatro años, 
de treinta y cuatro á cincuenta, y antes 
de los diez y ocho ó despues.de los cin- 
cuenta. Cada cual está obligado á procu- 
rarse su armamento. 

En caso de necesidad, el Transvaal 
puede contar, pues, con un regular ejérci- 
to de tiradores, casi todos ejercitados. 

Una guerra no podria, sin embargo, 
durar mucho tiempo, porque las tierras 
quedarian sin cultivar y searruinaría el 
país; y además porque los Boers, como to- 
dos los soldados de este género, sin dis- 
ciplina, no sabrian obedecer ni manio- 
brar y abandonarian pronto sus plazas 
para nolverse al seno de sus familias. 

La manera que tienen los Boers de tra- 
tar algunas veces á los Nativos, deja algo 
que desear. Acordándose tal vez dema- 
siado de los sacrificios anteriores de sus 
familias, y no lo bastante de sus propias 
acciones, consideran á los Nativos como 
si no fueran sus semejantes; los desprecian 
casi tanto como odian á los ingleses. 

Los Boers, lo mismo que sus mujeres y 
sus hijos se acuestan completamente vesti- 
dos; es una costumbre que les ha quedado 
del tiempo en queno seestaba jamás se- 
guro, ni de dia ni de noche, deno ser sor- 
prendido y sacrificado por el enemigo, 
que no perdonaba á niños ni mujeres. 

La limpieza, la actividad y el desarro- 
llo intelectual no figuran entre las cuali- 
dades de muchos Boers. 

Comen [generalmente mucha carne y 
mucho pan, pero pocas legumbres. Beben 
atrozmente café. 

. La sencillez de aquel pueblo es prover- 
bial y recuerda los buenos tiempos anti- 
guos. Para las más importantes transac- 
ciones les basta la palabra. .... : 

Es muy significativo que.no lanene 


en el Transvaal, sino en todo el Africa 
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meridional rara vez se oye hablar de ro- 
bos de importancia ó de asesinatos, á pe- 
sar de la presencia de tantos extranjeros 
que, atraidos por el oro y los diamantes» 
pertenecen en parte á la escoria de las di- 
versas naciones. Hasta se dá el caso de 


remitir de un punto á otro, sin inquietud, 


por los medios ordinarios de comunica” 
cion, paquetes conteniendo oro y piedras 
preciosas, que fácilmente se reconocen en 
la manera de envolverlos. 

M. Tromp, en sus numerosos viajes, ha 
tenido frecuentes ocasiones de observar 
que el valor de los hombres en un país 
disminuye á medida que la naturaleza es 
en él más rica, y más fácil para producir 
lo necesario á sus habitantes. 

En el Africa meridional, esta observa- 
cion no se halla más que parcialmente 
confirmada por los hechos en cuanto á 


los blancos. Verdad es que la situacion 


general es allí másó ménos anormal, y 
que no siempre nien todas partes se re- 
coje lo suficiente para vivir. 


IT 


El Transvaal está dividido en. doce 
distritos á saber: 

Potchefstroom, Pretoria, Rustemburg, 
Lydembur, Middelburg, Utrecht, Wak. 
kerstroom, Heidelber, Zontpansberg, anu 
terberg, Mariko y Bloemhos. 

Potchefstroom es la capital, y Preto- 
ria la residencia. 

Cada distrito nombra tres diputados 
para formar el Volksraad (Parlamento.) 

Las cuatro poblaciones principales, que 
son las primeras de las que hemos citado 
nombran cada una un diputado más, de 
modo que el total es de 40, los cuales son 
elegidos por cuatro años. 

El Volksraad nombra un Comité para 
el Gobierno directo. Este Comité se com- 
` pone de un secretario de Estado, elegido 
por cuatro años, y de tres personas más 
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de influencia y consideracion, elegidas 
por tres años. ` 

El presidente del Estado se elige por 
todos los ciudadanos mayores de veintiun 
años, y dirige el Poder Ejecutivo duran- 
te cinco. Tiene el derecho de asistir á las 
sesiones del Volksraad y hacer uso de la 
palabra, pero sin voto. En casos urgentes 
y excepcionales puede presentar leyes al 
Volksraad sin someterlas préviamente al 


| Comité ejecutivo. 


Por regla general, todo proyecto de 
ley debe hacerse público, por medio del 
diario oficial, tres meses antes de ser pre 
sentado al Volksraad. 

A pesar de esto, los ciudadanos tienen 
el derecho de pedir por mayoria la sus- 
pension por seis meses de toda ley nueva, 
aunque esté resuelta por el Volksraad y 
aprobada por el presidente. 

El presidente Tomás Francisco Bur- 
gers, á quien M. Tromp ha tenido acasion 
de conocer, es un hombre superior, de 
cuarenta y cinco años de edad, que ha 
merecido ya bien desu pátria; por lo que 
ha sabido fundar, organizar y preparar. 
Dotado de grandes talentos, de clara in- . 
teligencia, de elocuente palabra y de ex- 
celentes cualidades, tiene la firme creen- 
cia de que su mision en este mundo es la 
de procurar el desarrollo intelectual de 
su pueblo y el de los recursos materiales 
de su país. Abriga la confianza de ver 
realizados sus proyectos y aspiraciones. 
Pero tal vez los sucesos le den algun de- 
sengaño; porque segun M. Tromp, carece 
de lo que se llama práctica de la vida. Y 
no es de extrañar, si se tiene en cuenta 
que antes de 1871, época desu nombra- 
miento, era un simple pastor en la peque- 
ña aldea de Hanover, en la colonia del 
Cabo, su país natal. Como si temiera no 
llegar á vivir bastante, quiere vivir de 
prisa; y juzga á los hombres y las cosas co- 


mo desearia quefuesen, porque siempre se 


cree de muy buen grado lo que se anhela. 
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El clima es muy sano y agradable en 
toda la parte elevada. En el verano, des- 
de Octnbre á Abril, cuando abundan las 
tormentas y las lluvias, las regiones ba- 
jas son malsanas á consecuencia de las 
fiebres. 

En el invierno (de Abrilá Octubre) 
rara vez llueve, y el rio Paal se puede 
pasar á pié cen frecuencia. 

En el N. O. del Africa meridional, 
trascurren algunas veces años enteros sin 
cacr una gota de agua. 

En el Cabo y en el Estado libre de 
Orange la sequía es en ocasiones deses- 
perante, y entónces los animales mueren 
á millares. 

La temperatura media en Pretoria es 
de 14”, en el Cabo 13 1/3, en Natal 
14 2/9, y en la costa 16 4/9, Reaumur. 

En el Transvaal cae anualmente, por 
término medio, una cantidad de 26 cen- 
tímetros de lluvia; en Natal y la costa, 
de 32; y en el Cabo de 24. 

(Continuará). 
e 


Desaparicion del faro de Krisnha 
EN LAS INDIAS 


El faro de Krisnha, llamado así por- 
que está construido no lejos de las bo- 
cas del rio del mismo nombre, situado 
del lado de acá del Ganges, ha desapa- 
récido repentinamente de la superficie 
del mar en el trascurso del año último. 
Nadie ha presenciado este hecho extra- 
ño; un dia se reconoció que el faro no 
existía. 

Un periódico extranjero publica un 
artículo, en el cual trata de poner en 
claro las causas que pudieron determi- 
nar semejante catástrofe. Aun no se ha 
publicado ninguna reseña que se ocupe 


de este punto, lo cual no debe sorpren— 


dernos, porque sabemos que en tanto no 
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termine la estacion de los vientos, es de- 


cir, el monzon, será completamente im- 


posible llevar á cabo trabajo alguno de 
investigacion en dichos lugares. 

La opinion mas generalmente admiti- 
da es la de que la superficie del arrecife 
en que estaba colocado el faro, hubiera 
sido excavada por el mar bajo la influen- 
cia de corrientes recientemente forma- 
das. El periódico á que nos referimos la 
combate invocando las consideraciones 
siguientes: Si la roca hubiera tenido 
que sufrir una accion de esta naturale- 
za, la ancha base de la «construccion y 
la posicion muy baja de su centro de 
gravedad hubieran sostenido el edificio 
aun en el caso desfavorable de que los 
cimientos hubieran sido completamente 
desnudados; el faro habría descendido 
pero no hubiese llegado hasta el extre- 
mo deser derribado; esto fué lo que su- 
cedió con el faro de Flectwood, estable- 
cido en análogas condiciones en More- 
cambe-Bay. Mas si en este descendi- 
miento la plataforma llegaba á ser bas- 
tante baja para tener que soportar el 
esfuerzo del mar, no le quedaba posibi- 
lidad alguna de resistir. Es preciso pues, 
en tal caso, examinar en qué medida 
debió ser denudada la roca, para que 
alcance este límite de resistencia. Los. 
pilotes estaban clavados á la profundi- 
dad de 24 piés (7m.,32); luego este pri- 
mer espesor del arrecife hubiera tenido 


| que desaparecer antes que hubiera em- 


pezado á producirse el movimiento de 
descenso de la construccion. La plita- 
forma se levantaba 30 piés (9m.,14) 
sobre el nivel del mar, de modo que las 
olas de 20 piés (6m.,10) de altura, co- 
mo son ordinariamente en el golfo de 
Martaban, no llegan mas que 4 10 piés 
(3m..05) de está: parte del edificio. Es 
pues, perfectamente inverosímil que- la 
desaparicion del faro sea debida á se- 
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mejante causa. Preténdese tambien ex- 


plicar el hecho, suponiendo que una 


tempestad de violencia excepcional ha- 
ya podido arrancar de base el edificio; 
pero tal asercion no es sostenible. 


La base comprendida entre los ci- 
mientos media 65 piés (19m.,81) por 36 
(10m.,92), y el centro de gravedad esta- 
ba colocado muy bajo. No hay huracan, 
por violento que sea, capaz de arrancar 


los cimientos establecidos en estas con- | ; 
i ; ., dad de rodear los pilotes de estas cons- 
diciones. Sin embargo, ya ha habido| 


ocasion de observar que no ha sido apli- | 


cada en Krisnha una disposicion nueva, 
introducida en el faro de Opter-Reaf, y 
que consiste en continuar el principal 
pilote, haciéndole atravesar la parte ha- 
bitada del edificio, y que la parte supe- 


rior de la estructura estaba enclavada 
solamente en la plataforma que reposa 
en la cabeza de los pilotes. Ademas se 


ha sabido que, en un fuerte temporal, 
la plomada habia acusado una oscila- 
cion de 4 pulgadas (102 milímetros) en 
cada direccion, siendo allí donde verda- 


deramente es preciso ver la causa de la 


fatiga excesiva que habia tenido que 
sufrir el edificio. Una hipótesis bastante 
probable es la de suponer que el faro 
puede haber sido destruido por algun 
choque violento y desconocido. Se re- 
cuerda que porciones de los muelles de 
Madrás y de Hasting han sido arranca- 


dos en medio de un temporal, en el que 


los buques han venido á estrellarse con- 
tra estas construcciones. El faro de 
Fleewood, despues de haberse conser- 
vado, por mas que habia desaparecido 
la arena en que estaban enclavados sus 
pilotes, fué destruido en análogas cir- 
cunstancias, en las cuales, porciones de 


la construccion fueron lleyadas sobre el | 
exclusivamente marinos, caracterizados, :. 
por la blandura y poca consistencia de * 


puente del buque que habia venido á 
chocar con ella. Créese que los pilotes 
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de Krisnha se encontrarán al cabo, pa- 
sado el monzon, pero considerablemente 
averiados: análogos efectos se produje- 
ron bajo el imperio de las mismas cau- 
sas, durante la construccion del faro de 
Opter-Reef. La última explicacion, fue- 
ra de la hipótesis de un temblor de tier- 
ra, parece la mas probable; y si llega á 


justificarse realmente por los trabajos 
¡de investigacion que se verifiquen, será 


preciso inferir en conclusion la necesi- 


trucciones de una proteccion exterior. 
M. 
SERIALES a a 
Los Nemertos 


El hombre ha tratado siem pre, tanto 


¡en las ciencias físicas como en el estudio 


de los séres vivos, de suponer á la natu- 
raleza mas sencilla de lo que realmente 
es, á eonsecuencia de la dificultad que 
encuentra para llegar á comprender la 
grandiosa complegidad de los fenóme- 
nos. 

Por mucho tiempo se han considerado 


como sujetos á degradacion, en su orga- 


nismo y en sus desarrollos, los séres que 
terminan las ramas naturales. Esto es 
lo que se suponia especialmente con 
respecto á la clase de los Helmintos, 
colocados al fin de los Anélidos. Hoy 
dia se sabe que la mayor parte de las 
formas parásitas de los animales pasan 
por estados larvares complicadas y que: 
su evolucion completa exige, como- me- 
dio ambiente, una trasmigracion en di- 
versos animales. Las formas de vida li- 
bre de los Helmintos ofrecen igualmen- 


¿te trasformaciones variadas que la cien-, 
-cia hoy dia llega solamente á dilucidar. 


Los Nemertos son gusanos rubáneos, 
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su cuerpo indápaz de 'sosténerse “por sí] linazas, y muchos puntos de contacto 
mismo y que se agarra á tódos los óbje- | con los Nemertos. 

tos. Pueden, conservando fòrmas ` bas: MG. 
tante pobres, adquirir á veces extrema-| ' 
da longitud, asemejándose entonces á| 
un peloton de hilos enrollados, en el 
cual no se distingue á primera vista las 
extremidades anterior y posterior. Se 
ha demostrado que, el cuerpo de un Ne- 
merto se compone esencialmente: 1. de 


El nuevo Sacarímetro 
-Ó POLARIMETRC-LADRENT 


El aparato se halla representado en la 
figura 1.* en “sección longitudinal; los 
dos brazos J; K, verticales en él dibujo, 


ternan còn los excums del tubo' digestivo. 


intactos los rayos 'amarillos "útiles, —P. 
Prisma bi-refringente en el cual se proyec: 
ta de lado la segunda imágen, intercepta- 
do por dos diafragmas. Puede girar alre- 
dedor del eje O, E,—D. Diafragma que 
lleva una lámina delgadá de cuarzo, pa- 
raréla; :adeje, y cuyo: gr jey gide: una se- 
mi-onda para los rayos amà e halla 
fja, y no cubre. más ques del dia- 


El señor J. Barrois, acaba de reco- 
nocer, despues de un detenido y delica- 
do análisis de las diversas especies de 
Nemertos, cómo se derivan las dos for- 

mas fundamentales del grupo: los Ano- 
pla y los Enopla. Toda la diferencia: se 
reduce á un cambio de- disposicion. del 
sistemár nervioso central, ya en las I£- 
minas “cofálicas, ya en las cutáneas. |fragma: 0000 a 
Puedeh:presentarse, segun los géneros, |: E. Diafragma.—N. “Nicol analizador. 
en el desarrollo, diversas formas larva- —H. “Objetivo; 0. Ocular cóneavo, qie 
resá partir del huevo -antes de llegará |. 
Nemerto definitivo, ó: bien: el que puede |$ 
provenir de' una evolucion directa. Tia} 
_embriogenia, como sucede comunmente, 
ha permitido al señor Barrois asignar 
la verdadera afinidad zoológica de los 
Nemertos, no.cerca de log Anélidos en 
los que «todo el sistema se deriva de los 
mismos rudimentos del huevo, mientras 
que el de los Nemertos proviene de dos 

“orígenes distintos. En realidad es de los 
- Planarios, gusanos deprimidos ; y muy 
" vóraces del mar y de las aguas dulces, 
que tienen un poco del aspecto de las 


dor del eje OE.—T. Tubo que contiene i 
disalucion que se. ensaya. 770. Cuadran- 
te con una ó.dos. divisiones; una especial 
para el. azúear, otra, en semi. -grados de 
círenlo para cualquier. «sustancia. rotato- 
ria.—L. Lente para leer las divisiones. =~ 
Espeja que proyecta, la luz, del mechero 
sobre las divisiones y. evita así el, ¿empleo 
de una Juz auxiliar. 0 

La. mueva disposigion óptica. consiste 
.en el sistema polarizador. Está “compues- 
to de dos partes distintas: el prisma bi- 


fragma D, que es fijo, con su semi-lámina | descubierto, deja pasar sin desviarla la 


de cuarzo. luz polarizada por el polarizador P, 
Merece alguna atencion la explicacion | (fig. 1.5). | | 
siguiente del papel de esta lámina. Supondremos primero el plano de po- 


La figura 2 representa el diafragma (D, |larizacion paralelo 4 OA (big. 2.9). Si se 
fig. 1.) aumentado y tal como se ve con el | le deja fijo. y se hace girar el analizador 
anteojo. La mitad dela ¡izquierda está N (fig. 1.*), se pasará progresivamente de 
enbicrta por la lámina de cuarzo, cuyo eje | la extincion total, al máximum de laz. v 
es tambien paralelo á la línea de separa- | las dos mitades del disco permanecerán 


metro Laurent. 


r, 
1 


Fig. 1.— Seceion del sacarí 


dor de modo que su seccion principal ven- 
ga 40B, formando con eleje OA un án- 
gulo cualquiera œ. Sea entónces, por 
ejemplo, una vibracion que se verifique 


siempre iguales una á otra en intensidad, 
lo mismo exactamente que si no existiese 
la lámina. Estando siempre fija ésta, su- 
pongamos que se hace girar el polariza- 


kez] 


Fig 2 Booo 4 
en un plano representado por su trozo OB. | pendicalar, cambiará de signo I vendrá á 
Esta vibracion que representamos en lon- | Ox’ á 180°, puesto que la lámina tiene el 
gitud por OB, puede descomponerse en | grueso de una semi-onda; de manera que 
otras dos; ina Oy paralela al eje OA de| la vibracion resultante por el lado izquier- 
la lámina, y otra Oz perpendicular, Esta | do se verificará en OB, formando con el 
vibracion pasará sin desviacion del: lado | eje OA un ángulo œ simétrico é igual 
derecho; pero al izquierdo será desviada | á æ. | e 
porla lámina. Siendo la: ordenada Oy pa; Esta lámina tiene, pues, por objeto de- 
ralela al eje de Cuarzo, no cambiará de tefminar-al lado izquierdo una seccion 


signo, pero la 'abícisa Or gte: le es per-10'B, colocada con relacion á la linea de 


Le 
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igualdad de tonos en los dos semi-discos; 
uno se.pone mas oscuro y otro mas claro; 
este cambio repentino permite determi- 
nar con mucha precision la posicion del 
analizador, es decir, la posicion del cero 
del instrumento, cuando:no hay ninguna 
snstancia interpuesta. 

Si se interpone una sustancia que po- 
sea el poder giratorio, se destruye la 
igualdad de tones, .y entónces hay que 
hacer girar el analizador hasta que se 
restablezea esta igualdad y.el ángulo de 
rotacion con que-lta girado el analizador, 
l iudica, el:poder: notafayio: dela sustancia. 

- Este aparato da, pués, de: una manera 
muy sencilla. La: solucion: general de la 
«Cuestion: sigulente: variar ás voluntad el 
ángulo delas. secciones. principales de 
«cada una: de las dos mitades del, diafrag- 
'ma.-Esta- mueva combinacion óptica, per- 
mite estudiar fácil, rápida y económica- 
mente y en condiciones comparables en- 
tre sí, diferentes ángulos, á fin de deter- 
minar cuál es el que mejor debe adoptar- 
se en casos bien determinados. 

Cada operador puede. a con un 
solo Aparatos. Cord 

« En la importante industria azucarera 


separacion OA,  simétricamente á la sec 
cion principal OB, del lado derecho. 

Si se mantiene fijo el polarizador en 
esta posicion, y sehace girar el analiza- 
dor de manera que ponga su seccion prin- 
cipal SP, perpendicular á OB (fig. 3.*), 
habrá extincion total por el lado derecho, 
pero parcial por el lado izquierdo, y se 
tendrá el aspecto de la figura 3°. - 

. . Recíprocamente, si la seccion princi- 

pal del analizadorBP,es.perpendicular á 

OB (fig.:4,*),: habrá extincion: total-para 

el lado-izquierdo, pero. parcial para etde: 

recho y.se' NS e as de la. figu, 
ra oca pias 

Pox Altino: si. ha ségcion. n principal doll 
analizador SP, es perpendicular: 4.0A: 
(fig. 5.5); habrá extincion parcial en: ambos: 
lados é igualdad. de tonos, pueste que: 
a=, y se obtendrá el aspecto de la fi- 
gura 5^. 

Si dejamos ahora fijo el analizador en: 
esta última posicion, y se gira el polari- 
'zador de manera que su seccion principal 
forme con O'A ángulos que varien de 0*4, 
45°, log dos medios diseós. permanecerán |. 
siempre iguales en intensidad uno con rei 
lacion á otro; pero; ambos. juntamente... 

cambiarán progresivamente su intensidad | en que hay.qhe examinar: con: frácuencia 
comunal. pasar de: la extincion: tO a los licores. muy- coloreados,:es may apre- 
máximan; de luz, 00o -' [ciado ya este-aparato. La facilidad con 

De otro modo, si el. aparato eui arre- | que puede aunmentarse.el ángulo de las 
ylado 4.cero, : es decir, á, da igualdad - de | secciones prinsipales, permitewver. y. leer 
ionos, y se gira. el: polarizador, no cami | con jarabes yszumosrcgloreados, que cola- 
biará la igualdad de tonos, ni por consi- | cados eu cualquier otro sacárinietro no se 
guiente el cero, pero se cambiará esta in- | distingue nada. Soan F 
tensidad comun de tonos, y se hará laf- El modelo del Gobiern no frances de una 
i can en un fondo más ó ménos som- isla en centésimas y un trazo: sobre 
brío. . -—— Haalidada, pueden apreciarse aproxima- 
. Berorsi. despúes de haber beto: el [damento las décimas de division, pero en 
polarizador á hacer un ángulo .cualquie-|la práctica se consigue, cuando ménos, 
ra (excepto 0') con OA, y dejándole en [los cuartos de grado con mucha facilidad. 
esta última posicion, se hace girar elana-| El modelo de laboratorio de dos divi- 
Jizador en un pequeño ángulo, ya ála de-| siones, una interior en centésimas de azú- 
recha ya á la izquierda de-SP (fig. 5)] car, y vernier. da.las décimas de divisio- 
entónces se rompe inmediatamente la' nes, es decir, las milésimas de azúcar. La 


otra en medios grados de círculo y ver- 
nier señala los ángulos de rotacion de 2 
minnios. : 

El modelo grande sobre plano de bron- 
cecon 2 divisiones y además está com- 
pleta la de medios grados. El polarizador 
se desliza € lo largo del plano; pueden 
emplearse tubos, cuya longitud puede lle- 
gar hasta 50 centímetros. 

Una placa de cuarzo perpendicular al 
eje, de 1 milímetro de grueso (en el esfe- 
rómetro) y montada en un tubo especial 
que no sirve más que para esto, debe se- 
halar 100 cuando se emplea la division 
en centésimas de azúcar, 2167 ó 21*40 
cuando se emplea la de medios grados, y 
esto en todos los sacarímetros. Es un 
medio de comprobar y examinar estos 
instrumentos. Corresponde á la cantidad 
de ensayo, adoptada reglamentariamente 
y fijada á 169,20. 


A 


Neeroiogía 
H. D. RUBMKORFE 
` El célebre físico que acaba de perder la 
ciencia (19 de Diciembre 1877) nació en 
Hannover en 1803. Terminados sus es- 
tudios de mecánico á la edad de diez y 
ocho años, abandonó su ciudad natal pa- 
ra recorrer la Alemania y perfeccionarse 


en su profesion. En seguida volvió á Pa- 


rís, donde residió durante dos años, al ca- 
bo de los cuales partió para Lóndres. 
Despues. de una permanencia en Ingla- 
terra de la misma duracion próximamen- 
te. volvió á París y trabajó en diferentes 
talleres, por espacio de trece años conse- 
cutivos. ; 54 
Ruhmkorif habia nacido para elevarse 
por encima de su profesion de obrero; en 
1839 se separó de su último maestro y se 
estableció por su cuenta. Sus principios 
fueron modestos, como‘ losde todo hom- 
breque necesita unjornal para vivir. En 


su muy humilde casa.fué «donde construyó:' 
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el primero de sus instrumentos, que debia 
trasformarse en la admirable máquina de 
induccion, á la cual va unido su nombre. 
La bobina de Ruhmkorff ha proporciona- 
do á la ciencia inmensos adelantos, y muy 
justamente mereció por ella su autor el 
gran premio de Volta (50,000 francos), la 
mas alta recompensa nacional que pudo 
ofrecérsele. | 

En 1844 Ruhmkorff expuso en París 
un aparato termo-eléctrico completamen- 
te transformado por él, y que sirvió para 
las bellas experiencias de Melloni; dicho 
aparato le valió una medalla de plata. 

En 1849, presentó un aparato construi- 
do para ejecutar las experiencias de pola- 
rizacion por el magnetismo, de Faraday, 
y los ensayos diamagnéticos; obtuvo en- 
tónces otra medalla de plata. 

En la Exposicion Universal de 1855, el 
éxito de Ruhmkorff fué completo con su 
aparato de induccion; eljurado le conce- 
dió una medalla de primera clase; ade- 
más fué nombrado caballero de la Legion 
de Honor. Algun tiempo despues se le 
confirió el grado de Oficial de Instruc- 
cion pública. 

No podemos enumerar todos los apara- 
tos construidos por Rubmkorff; única- 
mente diremos que su nombre está liga- 
do á todas las aplicaciones nuevas del 
electro-magnetismo. Durante cinco años 
consecutivos, la Academia de Ciencias de 
París le concedió el premio Frémont, de 
5,500 francos, instituido para ayudar en 
sus investigaciones á un inventor sin for- 
tuna. . 

Hoy dia el nombre de Ruhmkorff es 
europeo; todos los gabinetes de fisica, to- 
das las Universidades, todos los colegio s» 


todos los establecimientos de enseñanza 


del mundo poseen sus instrumentos, y los 
sábios de todos los paises han recurrido 


Ásu talento para la ejecucion de los apa- 


ratos más exactos y más delicados. <. 
- Ruhmkorff habia hecho de la Francia 


338 


su pátria adoptiva; la fué siempre fiel, á 


pesar de sus desastres y desgracias. Des” 
pues de la guerra 1870-71, sele hicieron 
las mas seductoras ofertas para decidirle 
á fijar su residencia en Berlin; pero se 
opuso enérgica y resueltamente, recha- 
zando todas las proposiciones que en tal 
sentido le fueron hechas, Hasta su últi- 
ma hora fué su voluntad vivir en París, á 
quien amaba, en su modesto pero tan cé” 
lebre taller, frente á frente de la antigua 
Sorbonne. Hemos visto que la Francia 


no olvidó nunca al hijo adopti vo á quien. 
| verdaderamente miserable. 


la ciencia debia tantas glorias. 


Ruhmkorff era de carácter tímido, dul- 
ce, que se captaba las simpatías de todos.. 
Era mny laborioso, y caminando siempre 
| rioso é interesante dibujo, que representa 


tras el progreso. Cuando lo habia alcan - 


zado lo realizaba de la manera mas útil, . 


dedicándose luego á darlo á conocer á to- 
dos, divulgándolo bajo una forma sorpren - 
dente en la enseñanza del mundo entero. 


Ruhmkorff dió durante su vida el ejem- 


plo más bello de modestia y desinterés. 
Habíase conquistado la estimacion y afec” 
to de las más altas notabilidades de la 
ciencia. Fué un obrero en la bella acep- 
cion de la palabra: se colocó, por el tra- 
bajo y la inteligencia, en el número de los 
grandes inventores. 

El retrato de Ruhmkorff, tomado de 
una fotografía, demuestra que su fisono - 
mía era inteligente y viva su mirada; su 
cabeza, rodeada de cabellos blancos, era 
por lo demas, bien conocida, pues ha sido 
reproducida á menudo en las publicacio- 
nes ilustradas, sobre todo desde que ob- 
tuvo el gran premio de Volta. 


Los Indios del rio Colorado 


Hemos señalado anteriormente algu- 
nos detalles de los interesantes viajes de 
exploracion de M. Powel, álo largo de 
las riberas del rio Colorado, y tambien 
hemos publicado los tipos de algunos na- 
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turales que habitan en estas regiones po- 
co conocidas. Entre los indios que se en- 
cuentran en las diferentes comarcas que 
riega el citado rio, hay algunos que no 
son inaccesibles á los beneficios de la ci- 
vilizacion, y hay otros en los que, por el 
contrario, parece no ejercer ninguna in- 
fluencia la idea del progreso. Tales son 
los curiosos habitantes de las regiones si- 
tuadas en la proximidad de la localidad 
en que confluyen el rio Vírgen y el Colo- 
rado. Son indios fuertes, indolentes, sal- 
vajes, que viven nómadas y de un modo 


M. Powel no se extiende en largos de- 
talles con respecto á estas tribus; pero ha 
publicado en los Estados-Unidos un cu- 


una de sus poblaciones verdaderamente 
primitivas. Las chozas son construidas 
por medio de ramas de un árbol espinoso, 
las cuales entrelazándose se sostienen por 
sí mismas; forman las habitaciones mas 
elementales que pueden imaginarse. Es- 
tos salvajes tienen costumbres bastante 
dulces, tanto que ninguno de los explora- 
dores americanos se ha tenido que quejar 
de las relaciones que han sostenido con 
ellos. 
A LSIFTRDILIS in 
Artes 


Buenos Aires, Julio 18 de 1878. 


Señor Presidente de la Sociedad CIENCIAS 
Y ARTES de Montevideo. 


Sociedad Ciencias y 


El honor que me dispensa la Sociedad 
científia presidida por Vd. al nombrarme 
como uno de sus miembros, excita en mi 
ánimo viva gratitud. 

Se une á este sentimiento la simpatía 
especial y aun fraternal por todo aquello 
que se relaciona con la elevacion moral é 
intelectual de un pueblo reservado á des- 
tinos tan bellos como su suelo y como la 
naturaleza generosa que lo ha enriqueci- 
do con sus dones. 
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- No me lisonjeo de que mi cooperacion 
á las nobles labores de esa Sociedad sea 
útil, pero en ningun caso y en ningun 
tiempo le faltarán mis votos en obsequio 
de la civilizacion y de la fama de la Re- 
pública del Uruguay. 

Saludo al Señor Presidente con distin- 
cion particular. o 
ANGEL J. CARRANZA. 


Pase å la Comision del Boletin para su 
publicacion. 
CárLos H. HonorÉ 
Presidente. 
Ricardo Camargo 
Secretario. 


Un naturalista aleman el doctor 
Dewitz, ha descrito un ejemplo muy 
notable del instinto que induce á 
los insectos á adoptar un disfraz pro- 
tector. Es un hecho muy conocido 
que las crisálidas, las larvas y tam- 
bien los insectos en estado perfecto, 
escapan á menudo de sus enemigos 
por la conformidad de su color con 
el de los objetos próximos. Aquí la 
imitacion es mas singular y no es 
posible explicarla por la hipótesis 
de una accion colorante de la luz 
reflejada. La crisálida de una mari- 
posa del género Arpos, que habita 
en Venezuela, es perfectamente apa- 
rente, pero que parece vacía y llena 
de agujeros. Examinándola de cer- 
ca, se ve que la envuelta de la cri- 
salida es doble: la capa exterior está 
perforada y la interior presenta, en 
los puntos correspondientes, escota- 
duras que concurren á producir la 
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impresion de agujeros profundos. 
La larva, despues de haber: hilado 
este capullo externo lleno de aguje- 
ros, se fabrica una envoltura interna 
continúa y bien cerrada. 


Los torpedos en los Estados-Unidos 


Ei BroaD Arrow da cuenta de 
algunas invenciones de importancia 


| hechas en la escuela de torpedos de 
Newport; citando en primer lugar 
|un aparato ideado por el profesor 
| Tarmer, por medio del cual, un ope- 


CRONICA CIENTIFICA 


Maravillose instinto de un insecto 


rador colocado en un bote de servi- 
cio ordinario, puede dirigirle y ma- 
niobrarle á voluntad. El teniente 
Mac-Clean ha inventado una lancha- 
torpedo eléctrica destinada á condu- 
cir los torpedos hasta los mismos 
costados de los buques enemigos. 
Esta lancha va siempre ocupada por 
un solo hombre, excepto cuando 
tiene que recorrer un trayecto muy 
largo, en cuyo caso necesita un ayu- 
dante para sostener los fuegos. Está 
provista de un aparato eléctrico que 
aunque de dimensiones extremada- 
mente limitadas, tiene ocho opera- 
ciones diferentes. Determina la pro- 
pulsion de la lancha, la accion del 
timon y pone en marcha á la má- 
quina. Está unido á un cable eléc— 
trico que va á parar por su extre- 
midad opuesta, á otro aparato colo- 
cado á bordo del buque al cual per- 
tenece la lancha-torpedo y que sir- 
ve para dirigir la operacion y com- 
probar sus movimientos. La lancha 
avanza sin hacer ningun ruido, des- 


¡arrollando el cable que permite al 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, enel Instituto Sanitario Uruguayo. 


operador dirigirla á su gusto sin es- 
tar en modo alguno expuesto. Ignó- 
rase si la lancha debe ser ó no sa- 
crificada cuando ¿ha conseguido su 
objeto. 


e 


| 


Disociacion 
Hasta ahora se ha admitido que 
el carbonato de barita resiste per- 
fectamente á la accion del calor, y 


OBSERVACIONES 
La mayor velocidad del 
la menor de 6. 


raé 20 metrosisobre el ni~, 
j 
Las aguas del subsuelo, cs- 


El Observatorio se encuen-; 
viento, fué de 14 millas por 


vel del mar. 
tán á la misma altura que la! 
semana pasada. 


= 


t: 


| 
| 
| 
| 


que difiere, por consiguiente, mu-| | $ $$] | ox dl 
i š 53 $ 
cho del carbonato de cal, cuya diso- ags Ñ 
ciacion es relativamente tan fácil. 
M. Isambert ha probado reciente- 3 z 2 2 
| | a IS a e e 
mente que el carbonato de barita, E 5 3 82.) l 
- AN a f R Ez 3 2 E 
sometido al calor en una corriente 3 Ss E og | 
i l » =Z o. 3 
de ázoe, se desprende en abundancia s A gll 
* y PA TN fl 
del ácido carbónico, entrando en la 
regla general. A a 
S ; PE = © 
TE e al È E E a S u a a 
Problemas científicos EXI Z 24 3 0 
, aapi | E z 
f O A El mV, : 
119. ¿ Porqué en las diligencias y en Š ES A m Som S S 
los omnibus de los países europeos se | Š z A = 
suele poner sobre el piso y dnrante el in- | [| za. (AAA 2 
vierno paja ó aserrin de madera ? | g 3 pS | O E 
120. ¿Porqué durante el invierno se | BE E. 0 0 0 O O 


cubren los pisos con alfombra ? 


SOLUCION 
de los publicados en el número anterior 


NÚMERO 117 


La causa de los vientos alíceos es el calor exce- 
siyo del suelo en la zona tórrida, en donde los ra~ |: 


yós del sol caén verticalmente. El aire, fuertemente ella | 3 a IA e «e 
calentado, se eleva y corre hácia los polos norte y | || & E S ARA! 
sur, dando orígen á dos corrientes superiores. Al) p B [——— i 
mismo tiempo el aire frio viene de los polos para | “H cta e a e a a f 
llenar el vacío causado por la dilatacion excesiva | -6 ES Dr a a, E |! 
de la atmósfera en el Ecuador. y da lugar á las : AOO F 
corrientes inferiores de aire que son los vientos | i A F i 
alíceos. 3 CS: E a, 
i oOo. ES y 

T ! NÚMERO 118 Ji 5 ia E 2 $ z E E E | 

Los vientos alíceos soplan del norte hácia el este | = i ie E 3 Za = ps A £ 
en el hemisferio boreal, y del sud al este en el he- Lc 3 |. o E E x 

> A n £ . yi oi 
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misferio austral, y casi al este cuando Tiegan moy | iP ei paa 
cetta del Ecuador! 5 Co ccs os ao o SOP] Ofivina del Boletin. Candlonos, Tå. 
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El Transvaal 
(AFRICA DEL SUR) 


( Conclusion ) 


y 


La religion del pueblo es el cristianis- 
mo conservador; pero la ley actual da 
cabida en el país á todos las religiones. 

Hay, sin embargo, un partido bastante 
numeroso que desearia oponerse á la 
marcha y el desarrollo irresistible de las 
cosas, con relacion á las ideas religiosas; 
pere este partido carece de hombres ca- 
paces é ilustrados para dirigirlo. 

Los hombres educados intelectualmen- 
te escasean todavía demasiado en el 
Transvaal, y esta circunstancia podrá 
ocasionar dificultades y aun comprometer 
el porvenir del país. 

El presidente no se ve suficientemente 
comprendido y secundado, por falta de 
hombres competentes. No sólo tiene que 
dar las ideas y formular los proyectos, 
sino que casi se encuentra solo para eje- 
cutarlos y velar despues por su marcha 
regular, lo cual no es soportable mucho 
tiempo para un hombre. 

Y si sueumbiera (su salud no es muy 
fuerte), ¿quién le reemplazaria? ¿ Cuál 
seria la situacion y el porvenir de ese 
pais tan hermoso, en faltándole su aguja 
motora, su verdadero conductor ? 


El oro y los didmantos levai á él con- 
tinuamente hombres de diversos países, 
y entre ellos los hay bien educados que 
no carecen de capacidad ni do inteligen- 
cia; pero cuyo pasado se halla con fre- 
cuencia comprometido por ésta ó la otra 
causa. 

Confiar posiciones de importancia en 
el Gobierno ó en el país á personas de 
tales condiciones, seria muy arriesgado, 


porque no se podria esperar de ellos que 


tuviesen estímulo ni fueran secundados 


'en el cumplimiento de sus deberes por el 
sentimiento del honor y del amor á la 


patria; miéntras que una conciencia elás- 
tica y una reputacion comprometida, ó 
arruinada, les haria cuidarse de sus pro- 
pios intereses materiales con preferencia 
á los verdaderos intereses del país. 

El presidente se esfuerza mucho por 
remediar el mal indicado, mejorando la 
instruccion pública, que está muy atrasa- 
da y descuidada, é interesando á hom- 
bres de valor y de consideracion en el 
extranjero á que entren á su servicio. 


VI- 


El camino de hierro de Lebombo, que 
hará de Lorenzo Marquez el gran puerto 
del Transvaal y de otra buena parte del 
Africa, cambiará completamente la po- 
blacion aislada y dependiente de este 
este país. Esa vía férrea será la verda- 


362 - BOLETIN Dx LA SOCIEDAD 


— 


ra llave de la cerradura, y el país tocará que se encuentra en muchos sitios del 
las ventajas una vez comenzada la cons- Laia 
trucción. Cuando el camino de hierro de Loren- 
Un minucioso exámen de este impor-|zo Marquez esté en explotacion, este 
tante asunto, hace temer á M. Tromp que | puerto, con su bella y siempre segura 
la construccion no será tan fácil y breve | bahía, será el que sustitaya en gran par- 
como se cree, y que costará mas dinerojte á los puertos ingleses. Entónces se 
de lo que se piensa. atravesará el terreno temido y peligroso 
Para obtener un resultado remunera- | que hoy exige algunos dias, en unas cuan- 
dor, cree M. Tromp que la línea debiera | tas horas, sin arriesgar los animales, ni 
prolongarse hasta la costa Oeste del Dra- | tener que hacer noche en los pantanos; 
kenberg, y mejor aun hasta uno de los|el clima no tendrá tiempo ni ocasion de 
puntos de la Nueva Escocia, de donde el | ejercer su influencia; gradualmente irán 
trasporte para el interior es mas fácil. [desapareciendo los-bosques donde reside 
Segun sus cálculos la extension de la ¡el Tjetsefly, y el suelo será cultivado, y 
línea aumentaría en cercá de 125 millas | mejorado el terreno, á medida que el 
y los gastos serian algo mas que dobles: | país vaya estando mas poblado, por las 
sin contar el paso de la referida mon-|consecuencias y ventajas directas é indi- 
taña. i rectas del tráfico đe un camino de hierro. 
La fuerza de las circunstancias y el] Inglaterra habia hecho muy poco por 
clamoreo del comercio, obligarán, sin em- | sus posesiones en el Africa meridional, 
bargo, en no lejano plazo, á continuar la | hasta la explotasion séria de las minas 
vía férrea en el sentido indicado. de diamantes en 1870; pero desde entón- 
Los trabajos marítimos de Lorenzo |ces procura cnérgicámente reparar su 
Marquez, necesarios para poder cargar y | abandono con su apoyo moral y material. 
descargar convenientemente los navíos,] El camino de hierro Lebombo es la 
son poco costosos y muy fáciles. pesadilla del partido inglés en el Africa, 
* Habiendo estado encargado M. 'Fromp, | y se hará, seguramente, cuanto sea posi- 
en 1873, de una inspeccion en los prinei | ble por neutralizar sus ventajas y su re- 
pales puertos de Europa, tuvo ocasion de | sultado, bien por una competencia en los 
ver y estudiar las mejores obras maríti | precios, ó bien por la abolicion de los de- 
mas y comerciales de los tiempos moder- | rechos de pasaje ó de importacion, de- 
nos, y se aprovechó de ello para comuni- | clarando libre algun puerto. 
car lo que podria ser util á los consabi-] La prosperidad de las posesiones in- 
dos trabajos. glesas podrá verse gravemente compro- 
El puerto de Natal (Durban) dista de | metida en el Africa meridional cuando 
los Goldfields de Lydenburg 436 millas [esta region pueda atenerse á sus propios 
inglesas, miéntras que Delagoabay sólo | recursos y á la libre concurrencia de las 
dista 151, pero, por el momento, el tra-]dos repúblicas. | Y g 
yecto as todavía difícil, costoso y arries-| En 1876 nó habia en la colonia del Ca- 
gado, á causa del famoso Tjetse Flis|bo mas que unas 300 millas inglesas- de 
(Glosinca Morsitans), que mata anual-|caminode hierro y cerca de 2000 de 14- 
mente en ese camino por valor de mas de | neas telegráficas en explotacion. 
12,000 libras en bueyes de yunta, y del = Siendo la colonia más "importante, no 
clima que produce en el estío, con fre-| hay en ella otra imdustria- de importancia | 
cuencia, esa ficbre peligrosa” (Malaria), | que la tatia, las ptumas dé avestruz: y los 
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minerales de cobre; de una mina en el 
N. O. (Namaqualand ) que produjo en 
1875 por valor de 321.434 libras, y cuyas 
acciones, de cinco libras al principio, su- 
bieron rápidamente á 40 en cuanto una 
vía férrea local hizo mas fácil y ménos 
costoso el trasporte. 

El dia que faltasen 4 las colonias in- 
glesas.lós derechos de importacion im- 
puestos á las dos repúblicas, se verian 
apuradas para pagar los intereses de sus 
empréstitos. 

Por eso los ingleses no omitirán es- 
fuerzo alguno para seguir monopolizan- 
do los provechos del tránsito. 

El ferro-carril Lebombo es muy popu- 
lar en el partido progresista del Trans: 
vaal, y-cuando se habla á éste de la po- 
sicion actual dependiente y aislada del 
país, la respuesta que da es que todo esto 


va å cambiar con el citado ferro-carril. | 


Los caminos, las leyes. y la situacion 
en general en el Transvaal, se hallan to- 
davía para la mayor parte en -un estado 
primifivo, y se necesitan muchos traba- 
jos de cambios y mejoras. 


VIIL 


Los elementos de primera necesidad 
para crear y hacer prosperar en un país 
la industria y el comercio que de ella 
resulta, el hierro y el carbon abundan 
o en el Transvaal, especialmente 

n las comarcas inmediatas al ferro-car- 
si proyectado. Y, segun el célebre mi- 
nerálogo Simonin, uno y otro son de su- 
perior calidad. 

No seria mal negocio para uns compa- 
ñía organizar un servicio regular de va- 
pores entre Aden y Delagoabay, á fin de 


poder funcionar cuando el ferro-carril| 


en cuestion lo permitiera. Por este me- 
dio, en correspondencia. con las líneas 


europeas, la distancia entre el Africa del. 
Sur y Europa para.yiajeros, mercancías, 
cartas, ete., disminuiria y daria lugar al! 


¡que se dedican con actividad febril g 


establecimiento de un mercado de impor- 
tancia y de almacenes de depósito para 
diversas mercancías. 

La explotacion del carbon en el Trans- 
vaal debe ser fácil y poco costosa duran- 
te muchos años todavía, puesto que la 
materia se encuentra casi en la superfi- 
cie. l 

El Transvaal produce ó puede produ- 
cir ademas; cobre, estaño, plomo, óxido 
de hierro magnético, mineral de lápiz; 
cobalto y nikel en cantidad considera- 
ble; diamantes y otras piedras preciosas 


-que se hallan á los dos lados del rio Faal; 


oro, abundante en diversos sitios; plu- 


mas de avestruz, marfil, lana, pelo de ea- 


bras Angora, bueyes, trigo, maiz, arroz, 


algodon, tabaco, café, caña de azúcar, 
remolacha, carneros, cabras, chivos, etċ., 
caballos, mulas y asnos. 


La busca de los diamantes se hace to- 
davía poco ménos que á la ventura, y no 
como en los Diamondfields de Griqua- 
land West, donde se encuentra, en me- 
dio de un verdadero desierto, una ciudad 
improvisada de cerca de 20,000 almas 

, 
buscar, 
ciosas. l 

La explotacion de estas piedras, va 
quedando reducida en el Africa, con li- 
geras é insignificantes excepciones, á las 
gentes acomodadas, porque no bien se 
descubre un terreno donde se supone que 
debe haberlas, se divide y reparte por 
trozos de 30 piés cuadrados, cuyos due- 
ños se apresuran á á venderlos á quienes 
los explotan por su cuenta, encomendan- 
do la busca. á personas pagadas, en vez 
de hacerlo por sí mismos. Con el oro 
sucede casi otro tanto. 


comprar ó vender piedras pre. 


VIT 


El sistema de tributacion es injusto, y 
por ningun concepto en armonía con los 
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medios del país y la capacidad material 


de los habitantes. 

Una reforma razonable haria duplicar 
cuando menos, los ingresos desde el pri- 
mer año; lo cual proporcionaria exce- 
lente ocasion de consignar anualmente 
en el presupuesto una buena suma para 
caminos y otras obras públicas. 

El total de ingresos y de gastos, que 
era en 1872 de 36.698'5 y 33.321 libras 
esterlinas, respectivamente, se calculó 
para 1875 en 86.496'9 y 86.053'18. 

En 1873 se negoció con el Banco Co- 
mercial de Cape-Town un empréstito de 
60.000 libras al 6 por 100, reintegrable 
en 20 años. Este dinero se empleó en 
cambiar á la par el papel-moneda, cuya 
depreciacion habia llegado á hacer impo. 
sible toda transaccion comercial. 

En Enero de 1876 se realizó otro em- 
préstito de 300.006 libras, parte del cual 
fué colocado en Amsterdam al 5 por 100, 
recmbolsablc en 25 años. 


De cuanto dejamos consignado, y de 
otros datos mas minuciosos en que abun- 
da el apreciable trabajo de M. Tromp, 
se deduce claramente que, por mas pri- 
mitiva que sea todavía la situacion del 
Transvaal, merece este país que se le vi- 
site y que su porvenir inspire interés. 
Merced á la riqueza de gu suelo, se halla 
en camino de prosperidad, y acaso llegue 
á ser, en breve plazo, como parece estar 
destinado, el depósito del comercio entre 
las Indias y Europa, y el gran proveedor 
ó mercado general de muchas primeras 
materias. 

RICARDO DE MEDINA. 
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Los entadenamientos 
DEL. MUNDO ANIMAL 
segun la "abra recientemente publicada por E. Gaudry 


Los progresos verificados por la pa- 
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leontología, desde la época de Cuvier, 
han sido verdaderamente extraordina. 


rios y se cuentan hoy por millones las 


plantas y los animales arrancados á las 
entrañas de la tierra. Por esto algunos 
naturalistas de la escuela trasformista 
se han preguntado si no era llegado ya el 
momento de abandonar el método anali- 
tico que tan buenos resultados ha dado, 
é investigar la filiacion de las especies 
desaparecidas, refiriendo flores y faunas 
de tiempos pasados á las del período ac- 
tual. Gaudry ha emprendido este traba- 
jo hace muchos años, y expuesto muchas 
veces sus convicciones en este punto, en 
un curso dado en el Museo de Historia 
nazural de París. Deseando hoy divulgar 
sus ideas fuera de este recinto y hacerlas 
accesibles á todos los que se interesan en 
las cuestiones paleontológicas, empieza 
el sábio profesor la publicacion de una 
obra considerable titulada: Los encade- 
namientos del mundo animal. Sólo el títu- 
lo indica el objeto que se propone el auto»: 
fijándose en los tipos mas marcados y me- 
jor conocidos, tratará de seguir su hbis- 
toria á través de las edades, establecer 
su genealogía y demostrar que no han 
aparecido como creía Cuvier, aislada é 
independientemente unos de otros. La 
primera parte de esta obra, que tenemos 
el gusto de recomendar á nuestros lecto- 
res,acaba de aparecer acompañada de pro- 
fusion de grabados y está consagrada al 
estudio de los mamíferos del período ter- 
ciario. Se sabe que la prolongada série 
de depósitos que constituyen la corteza: 
terrestre se subdivide en cuatro grupos 
principales de terrenos, que corresponden 


cada uno á un período euya duracion es 


difícil calcular, pero que abarca segura- 
mente muchos- siglos. Eesde el período 
primario que ha sido señalado por la 
aparicion de la vida sobre nuestro pla- 


neta, hasta el períódo «cuaternario á que 


se relieren los tiempos modernos ban ex». 
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formaciones, y han ido perfeccionándose 


de uu modo gradual: pero los progresos: 


no han sido iguales en rapidez para to- 
dos; miéntras que los invertebrados han 
adquirido pronto el aspecto que les es 
propio, y hasta los vertebrados de sangre 
fria han llegado desde el fin del período 
cretáceo á un grado de organizacion re- 
lativamente elevado, los mamíferos, cu 
yos tegumentos son mas delicados, no 
han alcanzado su completo desarrollo, 
hasta que los grandes reptiles secunda- 
rios, mejor armados que ellos, y mas fa- 
vorablemente dotados. en la lucha para 
la existencia, les. dejaron. el sitio y per- 
mitieron desarrollarse.con: toda seguri. 
dad. Darante el período. terciario es- 
taban, pues, los mamíferos -en plena evo- 
lucion, y conservaban upa variedad de 
formas que ya no se eucontraba en los 
vertebrados de las demas elases; por esto 
es particularmente interesante su estudio, 
bajo el punto de vista de la doctrina de 
la evolucion. Los mamíferos se dividen 
naturalmente en dos grandes grupos; los 
Placentarios y los Marsupiales. En los 
primeros se halla el feto en relacion con 
la. madre por medio de una placenta, es 
decir, de una membrana muy vascular, 


uya forma varía, pero cuya superficie 


está siempre .erizada, de vellosidades: en 
los-otros por el contrario, no se observa 


nada. semejante; el pequeño. animal, no. 


tiene antes de nacer relaciones tan ínti- 
mas con el sér que le, lleva:en su seno; 
viene al mundo en un estado:mucho mas 
imperfecto y concluye su desarrollo fue- 


ra, en una bolsa (marsupium), colocada. 


bajo.el vientre de la, madre y sostenida 
por.dos huesos accesorios en cierto mo- 
do á dos demas de la:pelvis: Hay marsu- 
piales quese alimentan con earne, y otros 


que.son. hervívoros. Obligados éstos: á. 
veces, para. buscar su alimento, 4 atrave- 
sar corrientes de agua, se encuentrad:sus 


perimentado los animalez muchas tras- 
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pequeñuelos: mas sujetos á perecer que 


los de los marsupiales carnívoros, y my- 


cho mas que los de los mamíferos placen- 


tarios; por esto han desaparecido antes 
estos marsupiales hervívoros, y no han 
dejado ningun- resto en los terrenos ter; 


clarios. S a l l 
En Auvernia, en Suiza y hasta en los 
alrededores de París, se encuentran por 
el contrario los restos de un animal 
análogo á los Zarigues y casi á la mis- 
ma profundidad otros marsupiales que 
vivian, unos de carne fresca (Hyenodon), 
otros de carne muerta (Pierodon). Estos 
marsupiales carnívoros, se han compa- 
rado algunas veces, no sin razon, á los 


mamíferos placentarios, .á los que se 


parecen algo. por el modo con que se 
reemplazan sus dientes molares, pare- 
ciéndose siempre á los Zarigues -por la 
disposicion de sus primeras: vértebras. 
Para Gaudry, constituyen. una transi- 
cion entre los dos grandes grupos de la 
clase de los mamíferos. Lo mismo suce- 
de con la Proviverra Cayluxi, que ha 
sido descubierta por el Dr. H. Filhol en 
las fosforitas de Querey. El cráneo de 
esta especie se halla en un estado de 
conservacion tan notable, que se le po- 
dria creer procedente de un animal de la 
fauna actual: se ven en él perfectamens 


te desarrollados los- lóbulos olfatorios, 


bastante lisos los hemisferios cerebrales, 
prolongados, pero relativamente peque- 
ños; ligeramente descubiertos los: lóbuw* 
los ópticos, el cerebelo y el orígen de 
la médula espinal. La perfecta - separas 
cion de todas las partes del encéfalo, vi- 
sibles por encima, indica-un animal po- 
co adelantado en su desarrollo, un mart- 
supial, miéntras que la forma de la man- 
díbula inferior, la: falta de grandes fuer- 
zas en los huesos palatinos, el número 
de incisivos stiperiores revelan las afini=: 
dades cou. los: placentarios: Tambien 
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otra especie fósil, el. Aretocyon,: cuya 


mandíbula recuerda: la de los osos, po- 
dria referirse á los mamiferos inferiores, | 


si no se considerase mas que la forma 
del cerebro y el tamaño de los agujeros 
palatinos. Graudry se ve, pues, obligado 
á preguntarse sl :la distancia entre los 
marsupiales y los placentarios. es tan 


grande. en' realidad como suponen la. 


mayor parte. de los: naturalistas. Dice 
que:es posible, que algunos de los ca- 
ractéres ambiguos. «antes: mencionados, 
sean resultado de una adaptacion á un 
régimen y á condiciones particulares de 
vida; pero en la mayor parto de los ca- 
sos establecen al parecer, el paso de los 
mamiferos inferiores é los de organiza- 
cion mas elevada. En esto se encuentra 
Gaudry casi de acuerdo cou Ernesto 
Haeckel, que en su obra la Creacion na- 
tural hace derivar de los mamiferos pri- 
mitivos ó Promammalia, por una parte 
de los mamíferos con pico de ave ú Or- 
nsthostoma. (Equidnos y Ornitorincos); 
por: otra los: marsupiales, que so.han di- 
vidido á su vez en tres ramas; marsu- 
piales hervívoros, marsupiales carnívo- 


ros y placent artos. 
Desaparecieron los marsupiales antes | 


ó durante el período terciario; para de- 
jar sitio á los mamiferos superiores; 
pero han subsistido hasta ahora en Amé- 
rica y en Australia, donde se hallan re- 
presentados por los Z sarigues, los Kan- 


guroos, ete. 
” Pasando despues k 


los mamíferos: 
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atrasadas y su desarrollo ha sidó muy 


tardío: con efecto, elevándose sobre los 
marsupiales por el tamaño de sus atlan- 
toides, es decir, de la vexícula que en- 
tra en la constitucion de la placenta, 
los mamiferos marinos presentan tam- 
bien en su denticion señales claras de su 
inferioridad. Las ballenas están despro- 
vistas de dientes en la edad adulta, pe- 
ro los tienen an los primeros tiempos 
de su existencia, y los que opinan que 
el desarrollo paleontológico de un tipo 
dado, corresponde en general á su des- 
arrollo embriogénico, admiten sin difi- 
eultad, que las ballenas han tenido en 


cierta época dientes persistentes. 
Los Sireuios, cuya presencia se ha se- 


ñalado igualmente en la caliza de Blaye 
y en el terreno eoceno del Egipto y de 
Venecia, se par ecian en muchos concep- 
tos á las especies actuales del mismo 
grupo; como las ballenas, no tenian 
dientes en el estado adulto en la parte 
anterior de la mandíbula inferior, pero 
muy jóvenes presentaban alveolos muy 
marcados cn la parte anterior del ma- 
zilar. p . f 

Tal vez se derivaban segun Gaudry, 
de ciertos cuadrúpedos antigtos, por el 
intermedio de formas análogas á este 
Balitherium, que ha descrito Kaup, y 
en el cual se observan lás señales de un 
miembro posterior rudimentario. “En 
cuanto á las focas, á las cuales hay que 
referir probablemnte el Zeuglodoh cetoi- 
des del Alabama (América del Norte ), 


placentarios, estudia primero Gandry|sus relaciones con los cuadrúpedos son 


los: mamíferos marinos, grupo poco na- 
tural en, que coloca los Cetáceos, los Bi- 
renios- y. los. Anfibios, Estos -animales 
aaa ante el, período terciario, 


aun'más fáciles de establecer. Otro na- 
turalista Haeckel, llega hasta conside— 
rarlos como ` dos” descendientes directos 
de los carniceros terrestres, al paso qué 


pues que se han ¿observado señales. de | señala los Unguladós como antepasados - 
ballenas, de:cachalotes. y de delfines en | de Tos- Sironios; los-cuales al: sertraspor- 


el :torreno mioceno. de Europa; 


sin:em> tados: 4 un medio acuático, bomaron:un . 


bargap~nos:se remontan á ópocds muy f aspecto: pief MO. c poci ato ten 


Los placentarios terrestres se dividen 
naturalmente en dos grandes grupos; 
los Ungulados, cuyas patas están com- 
pletamente conformadas para la locomo- 


cion, y los Unguiculados, cuyos miem- 


bros anteriores pueden servir pará la 
prehension lo mismo que para la mar- 
cha, y que á causa de esta disposicion 
se hallan en nivel mas elevado que los 
Ungulados. De estos dos grupos, el de 
los Ungulados era indudablemente el 
mas rico en especies y en “individuos 


«durante el período terciario, y estaba 


representado, sobré todo en los primeros 
tiempos, por especies de Paquidermos. 
Bajo este nombre comprendia | ‘Cuvier 


animales bastante diferentes unos de 


otros y éntre ellos los elefantes y los 
caballos, pero hoy se colocan estos últi- 


mos en dos grupos aparte, y se lama 


solamente Paquidermos á los hipopóta- 
mos, rinocerontes, tapiros, puercos, 
decir, cuadrúpedos de cuerpo volumi- 
1.080, patas ensanchadas, terminadas por 


muchos dedos, dientes conformados en. 


general para un régimen omnívoro, y 
qne muy pocas veces se trasforman en 
armas defensivas como en el Ánthraco- 
therium. 


Los Paquidermos se subdividen á su 
vez en Imparidigitados ó Per isodáctilos, 
como los rinocerontes y los tapiros, y en 
Paridigitados ó Artiodáctilos, que tie- 
nen los dedos pares: comprenden actual- 
mente Un gran número de especies mu- 
cho mas alejadas unas de otras que las 


que componen el órden de Jos rumian- 


tes, pero rementando en la série de las 
edades, vemos llenarse las lagunas que 
separan. los. diferantes. tipos de Paqui- 


dermos, al.mismo tiempo que se encuen- 


tran los-antepasados de las formas ac- 
tunles. El- rinoceronte:de- Asia se deriva 
al parecer del Rhinoceros Selleiermache- 
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ri de Pikermi y ¿do Sansan; el rinoce- 
ronte bicornio de África; del Rhinoceros 
pachygnathus de Pikermi; y á su vez to- 
das las especies fósiles “han sido prece- 

didas por los Acerotherium, los Palaeo-. 
terium y los Paloplotherium. Estos últi- 
mos se parecen por la forma de sus“ 
miembros, pero presentan en el cráneo: 
y en la denticion particularidades' que: 
no le parecen á Gaudry tan importantes 
como han pretendido otros naturalistas.: 

Es cierto que en los: verdaderos .Pa-' 
lacoterium, son. sumamente débiles los. 
huesos de la nariz, al paso que en los 
rinocerontes adquieren mucha fuerza 
para sostener el cuerno; pero en un mis- 
mo género, el género Acerotherium, se 
observa que estas piezas Óseas. varian 
considerablemente en magnitud y al- 
canzan á veces bastante desarrollo- para 
que se pueda admitir la existencia de 
un cuerno de cortas dimensiones. 

Los Palaeoterim poseen una denti- 
cion completa, es decir, dos caninos y 
tres pares de incisivos en cada mandíbu. 
la, al paso que los rinocerontes adultos 
carecen por completo de dientes anterio- 
res, Ó no tienen en la parte anterior de 


| la boca mas que dos fuertes dientes, com- 


prendiendo en ellos un par de pequeños 
incisivos. Pero estudiando los rinoceron- 
tes fósiles de la India, ha observado Fal-- 
coner la existencia en estos animales de 
tres pares de incisivos en la mandíbula 
inferior, y Gaudry ha visto por otra par: 
teen un Palaeoterium magnum de la 


'Debruge, que los caninos invadian eù. 
pparte el sitio reservado á los- incisivos. 


- Los molares son generalmente muy 
complicados en los Ungulados; sin eñ- 
bargo, examinándolos con atencion: se 
observa que todos están compuestos de 
los mismos elementos: ó: dientecillos sol- 


dados en lóbulos mas ó ménos prominen- 


rentes. Estudiando Gaudry comparativa- 
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mente la disposicion de estos lóbulos en 
los rinocerontes Acerotherium y Palaeo- 
therium, ha deseubierto en este concepto 
relaciones análogas á las que habia ob- 
servado en otras partes del esqueleto. 
Asimila el hipopótamo, que á primera 
vista parece constituir un tipo eompleta- 
mente anómalo, al grupo de los Ursinos, 
hasándose en algunas especies fósiles de 
la India y de la Argelia, en las cuales, en 
vez de alargarse desmesuradamente los 
dientes, como en el hipopótamo, se des- 
sarrollan de una manera regular, no pre- 
sentando los caninos por lo demas ningun 
acanalado; pero á pesar de todos sus es- 
fuerzos, no pudo descubrir los descen- 
dientes del Broutotherrum, cuya cabeza 
presentaba por delante una doble promi- 


nencia ósea, y del Dinoceras mirabilis, | 
cuya caida se verifica regularmente todos 


cuyo cráneo, mas notable todavía, pre- 
sentaba un triple par de protuberaucias, 
uno sobre la nariz, otro encima de los 
maxilares, y el tercero detrás de la re. 
gion frontal. Estas dos extrañas espectes, 
exhumadas de los terrenos terciarios de 
la América del Norte, han desaparecido 
probableménte sin dejar descendeneia. 
Alcanzando, mas tarde aun que los 
Paquidermos, su máximum de desarrollo, 
son todavía muy numerosos en la fauna 
actual. Los animales mas antiguos del 
grupo, conocidos en Europa, son el Di- 
chodon, el Amphimeryx y el Xiphodon; 
este último merece tambien en cierto 
concepto clasificarse entre los Paquider- 
mos. Por lo demas, muchos caractéres de 
este grupo se encuentran en otros ru- 
miantes, como el Gelocus del terreno mio- 
ceno inferior de Francia, habiendo apa. 
recido solamente en la época siguiente 
los verdaderos rumiantes, como las gira- 
fas, los Bramatherium, log Sivatherium 


y los Helladotherium, cuyos esqueletos se. 


han descubierto.en la India, on Grecia y 
tambien en Francia. Tambien formaron 
entónces los antílopes, numerosos reba- 
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ñes, análogos á los que se encuentran en 
las llanuras del Africa central, estos gra- 
ciosos animales estaban provistos de 
cuernos, pero dichos apéndices frontales 
no alcanzaban en todos el mismo desar- 
rollo, de modo que puede establecerse 
una gradacion insensible desde los ru- 
miantes privados de cuernos y mas ó mé- 
nos parecidos 4 los Paquidermos, como 
el Gelocus y el Xiphodon, á los antilopes 
adornados de cuernos prolongados como. 
el Tragoreas y el Tragacerus de Piker- 
mi. De este modo no estaria léjos de con- 
siderar Gaudry los antílopes, cuya apari- 
cion ha sido relativamente tardía como 
Paquidermos modificados. Pero todos los 
rumiantes no tienen la cabeza coronada. 
de cuernos huecos y persistentes, y los 
hay como los ciervos, que llevan astas 


los años. A primera vista constituye esto 
al parecer una diferencia fundamental; 
sin embargo, siguiendo el tipo Ciervo á 
través de las edades, puede observarse 
que ha experimentado respecto de los 
apéndices frontales, modificaciones aná- 
logas á las que sufrió el ciervo ordinario 
al pasar del estado de cervatrilo al de diez. 
cuernos. En otros términos; se encuentran . 
ciervos fósiles, cuya cabeza no estaba ar- 


mada mas que con dos puntas sencillas 


y persistentes (Procervulus); otros cuyos 
cuernos sólo se encorvaban en su parte 
superior ( Dicrocerus anourus ), como le 
indica el. sitio de círculo de piedras que 


se. halla en la raiz del asta; por último, 


otros cuyas astas eran caducas y muy ra 
mificadas ( Cercus Sedgwickú ) “ Dice 
Gaudry, que acaso en-la época en que los 
ciervos empezaron á tener astas, la sávia 
osificante (si así puede llamarse), no era 
suficiente para que aquellas pudiesen re- 
novarse. Hay que pensar sin embargo, 
que ha sido mas abundante que en la ma- 
yor parte de los antílopes, pues se venas- 
tas que tienen una. bifurcacion, otras que * 
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tienen tres puntas, y otrasen las que hay 
ademas de los pitones bien desarrollados, 
rudimentos de los mismos, como si la sus- 
tancia ósea hubiera empezado á estar en 
exceso en las astas que no se renova- 
ban.” 

Los rumiantes se distinguen tambien 
generalmente de los Paquidermos, por la 
falta de incisivos en la mandíbula supe- 
rior, y la falta ó debilidad de los cani- 
nos, que no constituyen armas temibles 
como en el Antracotherium. Pero convie 
ne observar que hay una especie de equi- 
Hibrio entre el desarrollo de los apéndi- 
ces frontales y el de la porcion prehensil 
del aparato dentario. Con efecto, se en- 
cuentran poderosos caninos en los rumian- 
tes que están privados de cuernos, como 
el Gelocus y el Dremotherium entre las 
especies extinguidas y los Hymæouschus, 
los cervatillos, los camellos y las llamas 
entre las modernas. Ahora bien, si se su- 
pone que en un momento dado, tal ó cual 
rumiante se vió privado de este medio de 
defensa, antes de haber adquirido otro 
de gran valor, se comprende fácilmente 
que al ser así desarmado debió sucumbir 
en la lucha por la existencia. Á esta cau- 
sa debe atribuirse tal vez la desaparicion 
de los Gelocus y de los Demotherium del 
terreno mioceno inferior y su sustitucion 
por los antílopes y los Dicroceros del 
mioceno medio. Los dientes molares, no 
representan tampoco el mismo tipo en 


los rumiantes que en los Pagquidermos, y f. 
plado; comunica en seguida á la cesta 


en particular en los cerdos, en los cuales 
estos órganos se hallan conformados para 
un régimen omnívoro; sin embargo, hay 
entre los Paquidermos, vivos ó fósiles; 
tales variaciones en la colocacion de los 
dientecillos, que puede establecerse en 
muchos casos la transicion entre los mo- 
lares de los cerdos que presentan mame" 
lones poco elevados, revestidos de una 


gruesa capa de esmalte, y los molares. de: 


los : rumtantes”que están «surcados: por 
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elevaciones alargadas que forman una 
verdadera lima. i 
E. O. 
(Conclutrá). 
ARA A SÁ 
Vidrio templado 

.En una de las últimas sesiones de la 
Sociedad de Fomento de París, Mr. de 
Luynes ha leido en nombre de Labastie 
una comunicacion acerca de los progre- 
sos que la industria del vidrio templado 
ha hecho desde que la Sociedad le conce- 
dió su aprobacion y proteccion. 

Manifiesta á la asamble numerosas 
muestras, que presentan las mas variadas 
y correctas formas. Consisten éstas en 
tubos para vasos de lámparas y boquillas 
para gas, cubiletes de formas diversas, 
copas, retortas para laboratorio, tubos 
de ensayo, etc.; relativamente á estas 
piezas, recuerda los funestos y frecuentes 
accidentes á que estaban sujetos; la me- 
nor caida causaba su ruptura, probando 
que no sucede lo mismo con los de vidrio 
templado. Presenta tambien cápsulas pa- 
ra la farmacia y para la química, de to- 
das magnitudes y formas, platos de vi- 
drio, en cristal ó en esmalte, tazas para 
café y para té, con esmalte blanco. 

Termina esta enumeracion por una ex- 
periencia que llama la atencion poderosa- 
mente: coloca en una cesta varios vasos 
de vidrio ordinario y otras tantas copas 
en la misma forma hechas de cristal tem- 


violentas sacudidas, y quedan rotos todos 
los vasos ordinarios, permaneciendo in- 
tactos los de vidrio templado. 

Se ve, pues, que han sido resueltas to- 
das las dificultades de. la cuestion. Pero 
lo mas importante, los procedimientos de 
fabricacion han sufrido mucha simplifica- 
cion. combinándolos con las operaciones 
ordinarias de cristalería; de tal modo» 
que-se disminuyen considerablemente 108 
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gastos, consiguiendo al «mismo tiempo: 
formas regulares y una ejecución mas: per- 
fecta. Los objetós hechos -con la sustan- 
cia líquida, cuando todayía están rojos, 
son sometido directamente á la accion| 


del baño de temple, y no se colocan en el 
horno, como se hacia al principio, hasta 
su completo reblandecimiento, lo cual 
motivaba: alguna ‘alteracion en sus for- 
mas. Las botellas, copas, tubos, lámparas 
y otra porcion de objetos. cóncavos que 


contienen aire, que se opone á la entrada 
del líquido durante el temple, son recibi- 


dos en un tubo curvo, una especie de si- 
fon que, en el momento de la inmersion, 
deja escapar el aire, entrando el líquido 
en su cavidad sin esfuerzo alguno... - 
Todos estos procedimientos, puestos 


en práctica en la fábrica de Choisy-le-| 
no está completamente seco, se esparce 


Roi, permiten una fabricacion corriente 
y bastante fácil para que se pueda espe: 
rar ya el momento no muy lejano en que 
los objetos de vidrio templado no cues- 
ten sensiblemente mas caros que los de 
vidrio ordinario. 


AP PV 


Betum de corcho para las super- 
ficies metálicas 


El teniente Leontjew, de la marina 
rusa, ha inventado un baño destinado á 
preservar los metales; tiene sobre todo 
el objeto de impedir la condensacion de 
los vapores en las grandes superficies 
metálicas, y evitar así la gran absorcion 
de calor que resulta en los espacios cer- 
rados. Despues de las prucbas oficiales, 
ha sido adoptado en la marina rusa y 
empleado en los tabiques de palastro del 
Pedro el Grande y en el Dschigit. 

La superficie que se ha de bañar debe 
ser prévia y cuidadosamente frotada con 


petróleo, condicion esencial para la; bue | 


na adherencia del baño; luego, con un 
intervalo de veinticuatro horas cuando 
ménos debe recubrirse con una doble ca- 


| tálica. 


pa de minio de buena calidad. Se aplica 
en seguida sobre el minio una capa de la 
composicion siguieute: para 40 partes de 
linaza sometido á 


í la accion del calor y 
no á la del vapor, se añaden 1,5 de litar- 
girio, 1,5 de minio de hierro, 1 de acetato 
plúmbico, 1 de blanco de plomo. Se agi- 


ta el todo hasta conseguir la mezcla com- 
pleta y se.usa con un pincel ordinario. 


Luego se aplica el baño de corcho pro- 


piamente dicho, que se compone de 20 
partes de blanco de plomo, 1 de litargi- 
Tio, 5 de minio, 2 de ocre, 0,25 de man- 
'ganeso, 8 de aceite de laca y 4 de barniz; 
mezcla á la cual se añade el corcho ras” 
pado en la cantidad que sea necesaria 
para obtener una masa que pueda aun ser 


extendida con el pincel. 
Aplicado este baño, y cuando todavía 


en la superficie un polvo de corcho muy 
fino, lo que se hzce con mucha facilidad 
con ayuda de un soplete. Ya seco ente- 
ramente, sirve aun el soplete para sepa- 
rar el corcho que no se ha adherido. So- 
bre dicho baño bien seco, se puede pintar 
de un color cualquiera la superficie me- 


A A E 
Deformidad notable 


DE LOS DIENTES EN LOS HABITANTES DE 
LAS ISLAS DEL ALMIRANTAZGO, 


El viajero ruso M. Miklucho - Maclay, 
en el curso de recientes viajes á Mela- 
nesia, ha observado entre los naturales 
de las islas del Almirantazgo y de la 


Hermita, una particularidad notable de 


los dientes: los incisivos superiores se 
adelantan como una visera casi horizon- 


talmente, y de tal manera, que se extien- 


den hasta por encima del labio cuando la 


boca está cerrada. Ademas, la anchura 


de uno dc estos dientes es muchas veces 


bastante grande para igualar su longitud 


visible, de 19 á 16 milímetros de largo, 
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medidos naturalmente desde el borde de 
la encía y no de la extremidad de la raíz. 
Como todos los dientes tienen un puli- 
mento negruzco debido á la costumbre 
que reina en aquellos paises de mascar 


betel, la boca presenta un aspecto asque- 


roso. M. Miklucho - Maclay no ha encon- 
trado en ninguna parte semejante defor- 
midad de los dientes, aunque ha oido ha- 
blar de algo parecido cvando estaba en 
Malacca; la raza de hombres en que se 


presenta este fenómeno, se denomina | 


orang-gargassi. 


ae e ee a i e 
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Maravillosa operacion quirúrgica 

El reputado cirujano D. Federico 
Rubio extirpó la laringe á un des- 
graciado enfermo en Madrid, en la 
calle de Jesús del Valle, núm. 1. La 
operacion, que duró tres horas, se 
llevó á término con toda felicidad, y 
en ella se vencieron hábilmente las 
numerosas y graves dificultades que 
se presentaron. Muchos distinguidos 
profesores asistieron á la operacion 
y felicitaron al Dr. Rubio por esta 
prueba mas que ha dado de su amor 
á la ciencia, explicando y practican- 
do por primera vez en España una 
operacion tan delicada, y que sólo 


se ha hecho en el extranjero por las | 


notabilidades de la cirugía contem- 
poránea, encomiando tambien su 
filantropía y caridad, puesto que se 
prestó á ejecutarla en una persona 
desvalida. 


El café barómetro . 


| chos. que hay: achicoria, todos los 
médicos dirán que contiene un exci- 
tante espasmódico, y M.. H. Sauve- 
geon, de Valence, añade que en una 
taza de café hay un barómetro tan 
exacto como los mejores instrumen- 
tos de Chavalier y Lerbours. “ Si al 
poner el azúcar en el café, dice, de- 
jais que se deslia sin agitar la taza, 

las burbujas de aire contenidas en 
el azúcar suben á la superficie del 
líquido, Si las. burbujas forman una 
masa espumosa conservándose bien 
en el centro..de-la taza, tendreis la 
indicacion de buen tiempo; si, por 
el contrario, la espuma se aparta en 
forma de anillo á los bordes de la 


taza, tendreis la indicacion de la llu- 


via; si la espuma se estaciona, pero 
no extensamente, en el centro, indi- 
ca variable, y si se dirige hácia un 
solo punto del borde de la taza, pe- 
ro sin separarse, indicará lluvia. Doy 
al público estas advertencias des- 
pues de haberlas comprobado por 
medio de la comparacion con las de 
un barómetro metálico de Bourdon 
y Otro de mercurio, de quedar con- 
vencido de que todos concuerdan 
exactamente.“ l 

Este experimento puede servir 
para examinar si el café es ó no pu- 
ro, pues si no marca los fenómenos 
antedichos, claro es que no será 
puro. 


Cosecha de la seda 
La cosecha de seda en Alcira, 


¿Qué hay en una taza de cafét! que tan bien se. presentaba hasta 
A esta pregunta responderán mu-tahora, ha experimentado de pocos 
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Los encadenamientos 


PEL MUNDO ANIMAL 


segun la obra recientemente publicada por H. Gauary 


(CONCLUSION) 


Con el nombre de Proboscideos, se in- 
cluyen en las. clasificaciones modernas 
los Dicrotherium, los Mastodontes y los 
Elefantes, es decir los mayores de todos 
los mamíferos terrestres. Durante el pe- 
riodo terciario, estaba ya representado 
este órden por especies mas imponentes 
todavía que las actuales, y entre otras 
por el Dinotherium, que tenía mas de cua- 
tro metros y medio de alto, pero que no 
debía remontar mucho mas en la serie de 
las edades. Merece tenerse en cuenta este 
hecho por todos los que admiten que los 
tipos mas perfectos y los mas divergentes 
son los que aparecieron los últimos. 

Los Proboscideos son con efecto, muy 
superiores en varios conceptos á los de- 
mas ungulados, y están dotados, como los 
unguiculados, de la facultad de prehen- 
sion, solamente que ésta, en voz de ser 
peculiar á los miembros anteriores, resi- 
de en una trompa constituida por una 
prolongacion del apéndice nasal. Uno de 
los primeros Preboscídeos que se cono- 
cieron, el Mastodon angustideus, se dife- 
renciava sensiblemente de las especies ac- 
tuales, por la forma de sus molares, la 


de su reemplazo, el número y dimension 
| de sus defensas, la elevacion de su cabe- 
za, la prolongacion de su cuerpo, etc.; 


pero entre él y las formas modernas, se 


intercalan muchas especies que establecen 


la gradacion: M. Gaudry, cita por ejem- 
plo, el Mastodon tapiroides Ó turicenses 
del mioceno medio, de Simorre (Gers), 
cuyos molares se parecen cuando es jó“ 
ven á los del Mastodon angustideus, y 
presentan en la edad adulta el tipo tapi- 
roides, y encontrándose tapizadas de pro- 
minencias unguladas, colocadas en forma 
de colinas trasversales. A veces aumenta 
el número de estas colinas, y se interpo- 
ne entre ellas cierta cantidad de cemento; 
de este modo se establece una transicion 
hácia los eletantes actuales, y es lo que 
se observa en algunos mastodontes fósiles 
de la India. Es, pues, imposible establecer 
el límite entre los molares de los masto- 
dontes omanívoros y los de los elefantes 
hervívoros. Los incisivos no suministran 
mejores caractéres para sepurar ambos 
grupos. En los mastodontes hay con fre- 
cuencia colmillos en ambas mandíbulas; 
en los elefantes por el contrario, no hay 
colmillos en la mandíbula inferior, y los 
superiores adquieren á veces un enorme 
desarrollo. Pero hay transiciones entre 
estos dos extremos, puesto que al Masta- 
donte arvernensís no tenia colmillos infe- 
riores, y el Mastodonte americanus sólo 
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los tenia cuando jóven. La altura de los 
molares y la longitud de los incisivos, va- 
rian no solo en un género, sino de una 
especie á otra, resultando de esto natu- 
ralmente diferencias en el desarrollo de 
los músculos elevadores, en la prominen- 


cia de la parte posterior del cráneo, y 


por consiguiente en la forma de esta caja 
Ósea. 
Gaudry, presentar gradaciones análogas 
en la prolongacion de los miembros, y 
particularmente de los miembros ante- 
riores, en las dimensiones del cuerpo y 
de la region cervical, etc. Los elefantes 
se parecen, pues, á los mastodontes, y pro- 
bablemente se derivan de ellos. No suce- 


de lo mismo con los Dinotherium, que se 


han extinguido sin dejar posteridad, y 
que constituian un tipo especial entre los 
Proboscídeos. Con efecto, estos animales 
presentan un aspecto tan extraño con sus 
colmillos fuertemente encorvados, que se 
han desconocido por mucho tiempo sus 
afinidades zoológicas, y se han colocado 
primitivamente entre los mamíferos acuá- 


ticos. Aun colocándolos hoy todavía en- 


tre los proboscídeos, no se les puede ha- 
cer derivar de ningun tipo mas antiguo. 
Lo mismo sucede por lo demas con los 
mastodontes, cuya filiacion no puede es- 
tablecerse hasta el presente de un modo 
satisfactorio. Como antes hemos dicho, 
los unguiculados se distinguen en general 
de los ungulados, por sus miembros ante- 
riores que sirven á la vez para la prehen- 
sion y la locomocion. No todos poseen, 
sin embargo, en el mismo grado la facul- 
tad de coger los objetos con las patas de- 
lanteras, y se observan en este concepto 
las muchas diferencias, revisando los des- 
dentados, los roedores, los insectívoros y 
los queirópteros, que componen el gran 
grupo de los ungaiculados. La mayor 
parte de los unguiculados son hoy cosmo- 
politas; se exceptúan sin embargo de esta 
regla los desdentados, los cuales se hallan 


Seria completamente fácil, dice 
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hoy confinados en el continente america- 
no, donde vivian ya durante el período 
cuaternario y aun á fin del terciario. Pe- 
ro antes de esta época no contaba la 
América desdentados, y la Enropa por el 
contrario, hoy privada de ellos, total- 
mente poseía al principio del período ter- 
ciario varios represe ntantes de este ór- 
den. Deben, sin embargo, considerarse 


los desdentados como mamíferos de orí- 


gen bastante reciente, y puesto que están 
al mismo tiempo señalados como una es- 
pecie de inferioridad orgánica, suminis- 


“tran al parecer argumentos á los adver- 
sarios de-la doctrina de la evolucion. 


Sin embargo, dice Gaudry que importa 
observar que hay entre estos animales 


-dos especies de inferioridad, resultando 


una de que estos séres no han alcanzado 


todavía su máximum de desarrollo, y otra 
-de que han pasado de él. Tal vez están 
los desdentados en este último caso, y 
deben ser considerados como los descen- 


dientes degenerados de otros mamíferos. 


Hay que confesar, sin embargo, que cs 


difícil referirlos á una forma anterior, el 


Macrotherium, descubierto por Ed. Lar- 


tet en el célebre yacimiento de Sausan. 
En este desdentado, presentan las patas 
un mecanismo completamente particular, 
siendo susceptibles las enormes uñas que 
las terminan, de levantarse durante la 
marcha, no solamente como en los gatos, 
por una elevacion de las falanges de las 
uñas, sino como una vuelta de todas las 
falanges sobre los metatarsianos y los 
metacarpianos. Los. huesos de los dedos, 


del antebrazo y del brazo estaban confor- 


mados como en los animales trepadores, 
y los miembros posteriores eran mas lar- 
gos que los anteriores, al contrario de lo 
que se. observa en la mayor parte de los 
mamíferos euaternarios, las manos dirigi- 


das. hácia fuera, haciéndose impostbles 


los movimientos. de supinacion como en 
los pangolinos, por la soldadura del radio 
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y del cúbito, que segun Lartet se opera- 
ba en los individuos viejos. Acaso, sin 
embargo, á despecho de esta organiza- 
cion de trepador, caminaba penosamente 
por el suelo el Macrotherium. De todos 
modos, su pariente próximo el Ancilothe- 
rium, animal todavía mas fuerte y mas 
robusto, era un mamífero andarin, pues 
aunque tenia las extremidades conforma- 
das como el Macrotherium, estaba mas á 
plomo sobre el suelo, alcanzando próxi- 
mamente sus cuatro patas la misma lon- 
gitud. Gracias á este tipo extraño, la 
distancia que separa los desdentados de 
los ungulados se encuentra ligeramente 
disminuida. 

Miéntras que los desdentados presen- 
tan señales de decrepitud, tienen los roe- 
dores un aspecto de juventud, si así pue- 
de decirse, y son al parecer los mamíferos 
cuya evolucion no está terminada. Por la 
pequeñez de la vexícula alantoides (es 
decir de un órgano importante del feto 
que concurre á la formacion de la pla- 
centa) se colocan estos unguiculados bas- 


ta cierto punto, entre los marsupiales y | 


los placentarios. Es pues, probable, que 
llegará un dia en que se encontrarán sus 
restos en los terrenos en que se han des- 
cubierto los restos de los mamíferos pla- 
centarios mas antiguos. Desgraciadamen- 
to los roedores son, en general, animales 
de talla tan pequeña que sus osamentas 
escapan fácilmente á las investigaciones. 
Es cierto, sin embargo, que se remontan 
á una época muy lejana, puesto que pre- 
sentan divergencias notables con los 
mamíferos de los. demas órdenes, y hasta 
con los ungulados, con los cuales encuen- 
tra algunos puntos de contacto Forysth 
Major. Durante el período terciario vi- 
vian ya formas análogas á las que pue- 
blan actualmente el planeta; el yesa de 
Montmartre, los terrenos miocenos de 


Saint-Guerrand, de Sausan, de Eppels- 


heim, contienen restos de-ardillas, de es- 


pasados directos. 


permófilos, de castores, de puerco-cspi- 
ues y de liebres: los Tiítanomis no difie- 


ren de los Lagomys mas que por la falta 


del tercer molar posterior; los Paleolagus 
del Nebraska, se parecen mucho á los 
Leporidos; los Plestosarctomys é las mar- 
motas; los Myarton á las ratas america- 
nas, etc. Pueden hacerse observaciones 
análogas á propósito de los inscetívoros, 
que han dejado igualmente muchos vesti- 
gios en nuestros terrenos miocenos, vesti- 
gios que establecen conexiones evidentes 
entre familias hoy muy distintas. Por úl- 


timo, los Queirópteros contemporáneos 


de la formacion de los fosferitas de 


Quercy, del yeso de Montmartre, se pare- 
-cen de tal modo á nuestros murciélagos, 


que pueden considerarse como sus ante- 

Comparando enseguida los carnívoros 
de la fauna moderna, con los de la fauna 
terciaria, descubre Gaudry lazos de pa- 
rentesco tan notables como en los herbí- 
voros: el oso del plioceno, de Auvernia, 
tiene grandes afinidades, segun parece, 
con el oso rayado de la América del Sur; 
la Hiena eximia de Pikermi, con la hiena 
parda; la Hyena arvernensis, con la hie- 
na rayada. Los perros, los gatos y las nu- 
trias del plioceno de Perrier y de Mont- 
pellier, el crag de Inglaterra, del mioceno 
medio de Sausan y del mioceno superior 
de Eppelsheim, se parecen de una manera 
indudable á las especies actuales. Pero 
hay mas: en nuestros dias, como todo el | 
mundo sabe, presentan los carniceros 
grandes diversidades, en el concepto del 
régimen y del género de vida, siendo 
unos, como el oso, mas ó menos omnívo- 
ros, alimentándose otros, como el leon, de 
carne fresca, y otros, por último, de cadá- 
veres, como la hiena. Ofrecen por consi- 
guiente considerables dilerencias en la 
longitud y fuerza de las patas, el poder 
de las mandíbulas, la forma de los dien- 
tes y la proporcion de los molares masti- 
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cadores ó tuberculosos, con la de los mo- 
lares cortantes ó carniceros. Ahora bien, 
la paleontología ha revelado la existen- 
cia en los tiempos terciarios, de tipos 
mixtos, que unen unos grupos con otros, 
hoy bien separados. El Amphicyon por 
ejemplo, provisto de una denticion aná- 
loga á la de los perros, tiene sin embargo 
mas largos los caninos y mas rectos que 
estos últimos animales, mas pequeños los 
premolares y los carniceros, y mas anchos 
por el contrario, los tuberculosos. El ca- 
rácter de oso, impreso por el desarrollo 

- de los tubérculos, es todavía mas marca- 
da en el Myaenaretos, que nos conduce al 
AEluropus, este notable carnicero del 
Tibet, que se parece á la vez á los tejones 
y á los osos. Los algalias actuales tienen 
en la maudíbula inferior una tuberculosa 
ménos que los perros; pero los Cynodon, 
de los cuales ha señalado el Dr. Filhol 
diez y siete especies en las fosforitas de 
Quercy, presentan oscilaciones unas veces 
hácia el tipo oso y otras hácia el tipo 
perro. En las hienas son generalmente 
muy pequeñas las tuberculosas, y bastan- 
te grandes por el contrario en los alga- 
lias; pero en el género Letitherium, estos 
mismos dientes presentan unas veces tan 
pequeñas dimensiones como en las hienas, 
otras el mismo desarrollo que en los al- 

°” valias. Por último, en los gatos de la 
fauna actual, no se ve ni tuberculosa in- 
ferior, ni segundo premolar; pero en los 

"Glidos de los terrenos terciarios de la 
Eropa y de América, se Observa á veces 
un egundo premolar, ó una pequeña tu- 
bercalosa como en el veso. Resulta de 
esto que como los herbívoros, se enlazan 
los carnívoros de los tiempos pasados 
con los de les tiempos modernos, presen- 
tando algunos tipos que han desapareci- 
do sin dejar descendencia. Entre estos 
últimos puede citarse el terrible Machae- 
rodus, cuya mandíbula superior estaba 
armada de dos caninos extraordinaria- 
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mente prolongados y cortantes como ho- 
jas de cuchillo. l 


(Conduirá). 
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El petróleo en Pensilvania 


El petróleo, que forma hoy una de las 
riquezas de Pensilvania, es objeto de una 
exportacion considerable: era muy cesti- 
mado ya de los indios por sus propieda- 
des medicinales, y con el nombre de acei- 
te Séneca, tomado de la tribu india de 
los Sénecas que habitaba el país, fué 
adoptado en seguida por los primeros 
colonos blancos para el alambrado y lim- 
pieza. Pero hasta 1853 no comenzó á or- 
ganizarse de una manera regular la ex- 
plotacion del petróleo. En un principio 
no se hacia otra cosa que extender telas 
sobre los manantiales y retorcerlas cuan- 
do estaban bien empapadas en petróleo. 
Cuando se generalizó mas el uso del acei- 
te mineral, hubo que obtenerlo en mayo- 
res cantidades, y en 1859, despues de dos 
años de trabajo, se perforó en Titusville 
un pozo, que, con la ayuda de una bomba, 
daba 40 barriles por dia. Hoy el prodcu- 
to diario de las fuentes de petróleo en 
Pensilvania llega á 30.000 barriles. La 
capital del distrito que produce la mayor 
parte del precioso líquido ha recibido el 
nombre de O-City (ciudad del aceite). 
Los pozos tienen una profundidad media 
de 800 piés. Ha habido que perforar una 
capa de rocas arenosas de 120 piés de 
espesor. Todo el aceite es producido por 
esta roca arenosa, y cuanto mas espesa y 
porosa es, tanto mas producen los pozos: 
Por término medio, la capa de las diver- 
sas rocas no tiene mas que 25 piés de es- 
pesor. Los manantiales de Triumph. il 
se extienden sobre una superficie de dos 
millas de longitud por una escasa de an- 
chura (3.128 metros por 1609). Esta pe- 
queña superficie, es, sin embargo, lo bas- 
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tante fecunda en petróleo para rendir du- 
rante un año 25 barriles por dia y pozo, 
aunque estos pozos no estén separados 
los unos de los otros sino por algunos 
rods (pértigas inglesas de 5,29 metros 
cada una). El aceite que las bombas sacan 
del pozo, se vierte en cubas, desde las 
cuales se trasporta luego á los depósitos 
y lucgo á los sitios en que se depura. Con 
este objeto se emplean Wagones que tie- 
nen el aspecto de grandes calderas ó pai- 
las montadas sobre ruedas, cada una de 
la capacidad de 3.600 galones (16.200 li- 
tros). A cada bomba se le da la cantidad 
de aceite producido, porque los depósitos 
de que se-ha hablado son comunes á todo 
el distrito. Se han formado muchas com- 
pañías para el trasporte del aceite. Una 
de ellas, la Empire Line (línea nacional), 
trasporta cada veinticuatros horas 800 
mil galones de aceite (36.620 hectólitros). 


Sucede con frecuencia que cae un rayo 
en los depósitos: hasta se ha llegado á 
snponer que el petróleo atraía el fiúido 
eléctrico, porque rara vez hay tempestad 
en aquella region sin que en uno ú otro 
depósito deje de caer alguna chispa del 
cielo. El incendio de la mayor fábrica de 
refinar del país, ocurrido en 10 de Setiem- 
bre de 1875, se ha hecho célebre. Debe 
hacerse notar que los gigantescos depó- 
sitos de las fábricas son de hierro, lo cual 
explica la atraccion del flúido eléctrico 
en tiempo de tempestades. El incendio 
de 10 de Setiembre de 1875 duró dos 
dias y cubrió el país con una humadera 
espesa hasta el punto de oscurecer la cla- 
ridad del sol. Era un espectáculo horri- 
blemente sublime. El resplandor de las lla- 
mas, las explosiones, las columnas de fue- 
go quese elevaban por el aire, dejaron 
imperecederos recuerdos en Pensilvania. 
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Las ciudades desconocidas de la 


Siria. 


1. Siria central. — Arquitectura civil "y religiosa 
del siglo 1 al vii, por el conde del Vogue. — H. 
Inscripciones semíticas de la Siria, por el mis- 
mo. — III. Inscripciones griegas y latinas del 
Asia, por Mr, Waddington. 4 


Hace diez y seis años dos sabios fran- 
ceses, Mr. Henri Waddington y el con- 
de de Vogüe, formaron el propósito de 
visitar la Siria, penetrando mas allá de 
lo que hasta entónces se habia hecho, y 
de buscar en sus desiertos, poco frecuen- 
tados de europeos, algo interesante para 
la historia del pasado. Este viaje, á mas 


de ser peligroso y arriesgado, exigia 


ciertos órdenes de conocimientos por 
parte de aquellos que tuviesen el valor 


de emprenderlo; mas afortunadamente, 
nuestros viajeros estaban muy versados 


en esta clase de estudios; el uno conocia 
á fondo la arqueología clásica, el otro 
las lenguas orientales, y ambos eran 
muy idóneos para apreciar la belleza de 
los monumentos, y la valía de las ins- 
cripciones latinas, griegas, Ó semíticas ' 
en ellos grabadas. Con estas condicio- 
nes los frutos debian ser abundantes; y 
lo fueron en efecto, pues vueltos de su 
viaje al cabo de dos años,“eran portado- 
res de verdaderos tesoros y caudales de 
conocimientos que se apresuraron á dar 
á conocer. 


Como generalmente acontece, tardóse 
ménos en adquirirlos que en darlos al 
público. La redaccion de obras, por su 
naturaleza llenas de erudicion y ciencia, 
exijen de un autor escrupuloso disqui- 
siciones profundas y averiguaciones mi-- 
nuciosas que consumen po poco tiempo 
y á esta lentitud inevitable tenemos 
que añadir aquí incidentes imprevistos; 
la política ha contrariado la ciencia: 
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cuando la Francia tuvo necesidad del 
sacrificio heróico de sus hijos, MM. 
Waddington y Vogúe se apresuraron á 
abandonar sus obras para servir á su 
pátria con tanta abnegacion, que hace 
ver que estos estudios “amigos de la 
sombra ”, como decian los antiguos, no 
ponen óbice al que los cultiva para pre- 
sentarse con hidalguía en determinadas 
ocasiones. Mas lo que encontramos com- 
pletamente loable, es que las altas fun- 
ciones que han sido obligados á desem- 
peñar, no les hayan distraido completa- 
mente de sus antiguos trabajos, pues 
las obras comenzadas han ido aparecien- 
do aun en medio de las mayores diver- 
gencias de la política. La coleccion de 
inscripciones griegas y latinas del Asia, 
cuya formacion estaba reservada á Mr. 
Waddington ha terminado, y Mr. Vo- 
gúe ha concluido tambien la publica- 
cion de sus inscripciones semíticas, dán- 
donos con el concurso de un aventajado 
arquitecto Mr. Edmond Duthoit, dos 
volúmenes sobre la arquitectura civil y 
religiosa de la Siria Central. Estoy se- 
guro de que los que los lean no dejarán 
de impresionarse; pues no son las rui- 
nas ordinarias que se encuentran en casi 
todas las ciudades antiguas de Europa 
las que (Mr. Vogúe nos dá á conocer, 
sino que nos lleva á contemplar ciuda- 
des del antiguo Oriente con sus casas, 
sus calles, sus iglesias y sus tumbas; el 
milagro de Pompeya parece haberse re- 
povado al fin del mundo: es una civili- 
zacion destruida la que nos presenta, es 
toda una época deconocida del arte cris- 
tiano la que resucita ante nosotros. 
Creo que hace tiempo no se ha hecho 
un descubrimiento tan importante y 
merecedor de ser presentado al público. 


1 


BOLETIN Di LA SOCIEDAD 


a 


——_ aat 


tintas regiones: una comprende una faja 
estrecha de tierra situada á lo largu del 
Mediterráneo, y limitada tambien por 
los rios Orontes, Jordán y Leontés, y 
encierra los restos de las ciudades mas 
célebres del mundo, tales como Antio- 
quia, Tiro y Jerusalen, recibiendo todos 
los años la visita de numerosos viajeros 
que nada dejan por descubrir: la otra, 
á la extremidad opuesta, está formada 
por vastas llanuras incultas que llegan 
hasta el Eufrates y el golfo Pérsico, no 
encontrándose nada en ellas por no ha- 
ber sido jamás habitadas sino por tribus 
crrantes; esta es la que se llama el gran 
desierto de la Siria: entre el desierto y 
los rios se halla, finalmente, una region 
intermedia, hoy casi despoblada, en 
otro tiempo rica y poderosa, como lo 
atestiguan restos brillantísimos de su 
antigua opulencia, á la que Mr. de Vo- 
gue designa con el nombre de Siria 
Central. “ Esta region, dice, participa 
de la naturaleza de las otras dos; está 
formada de montañas paraielas al mar 
y de fértiles llanuras; sus habitantes 
son á veces sedentarios nómadas, labra- 
dores ó pastores, independientes ó some- 
tidos, siguiendo las alternativas de la 
paz ó de la guerra, del despotismo ó de 
la debilidad del Grobierno, del miedo ó 
de la temeraria audacia de los árabes 
del desierto. Los límites de esta zona 
no están rigurosamente determinados, 
dependiendo mas de la política que de 
la geografía, sobre todo la parte oriental 
que es fronteriza con el desierto, se de- 
termina de una manera mas económica 
que geográfica. El desierto de la Siria 
no es precisamente una llanura árida y 
arenosa, desprovista de vegetacion y re- 
belde al cultivo, no, propiamente ha- 


| blando, es el espacio recorrido por los 
+ La Siria se halla dividida en tres dis- 1 


nómadas, y desvastado por sus rebaños. 
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Cuando por consecuencia de la debili- } 


dad del gobierno turco las tribus inva- 
den el territorio habitado, la poblacion 
y la cultura desaparecen, las ciudades 
abandonadas se convierten en ruinas, 
los campos se cubren de una vegetacion 
parásita... y el desierto aumenta el dia 
en que un poder mas fuerte y mas cui- 
dadoso de sus verdaderos intereses suce- 
de á la administracion actual, el desierto 
retrocederá ante la civilizacion ” 
Esperando este dia dichoso, que no 
parece próximo, los viajeros no se atre- 
ven apenas á recorrer la Siria Central, 
y excepcion hecha de algunas ciudades 
célebres, como Damasco ó Palmyra, que 
atraen á los curiosos, las restantes son 
casi desconocidas. Mas no es esta la sola 
causa del estado miserable de este país: 
las frecuentes amenazas de una asolado- 
ra invasion de nómades, hace que los 
pocos habitantes que aquí se encuentran 
se hallen en continua agitacion y cons- 
tante temor de verse obligados á huir, y 
como no cuentan con el dia de mañana, 
nada hacen duradero, no construyendo 
casas por miedo de perderlas, y se resig- 
nan á vivir entre escombros. Mr. de Vo- 
gue hace notar que si la situacion de 
estas pobres gentes repugna al observa- 
dor civilizado, ha favorecido á la arqui- 
tectura, estando seguro de que si hubie- 
ren podido construir ciudades nuevas 
hubiesen destruido las antiguas, pues 
en todas partes es costumbre que los 
viejos monumentos sirvan de material 
para los nuevos; mas como ellos no han 
tenido necesidad de materiales por no 
tener que construir, de aquí el que los 
hayan dejado subsistir: por esto es por 
lo que Mr. de Vogue los ha encontrado 
casi tales. como eran en el siglo VII, 


cuando las armas del imperio griego 
fueron rechazadas por los soldados del 
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La primera cuestion que se ha propues- 
to ha sido la de saber de qué época po- 
drian ser aquellos monumentos: el país 
que conserva estas bellas ruinas es segu- 
ramente uno de las que con mas remota 
antiguedad ha aparecido en la historia, 
ha de haber sido casi coetáneo de Nínive, 
de Babilonia, de la Judea, del Egipto, en 
una palabra, de los mas antiguas monar- 
quías del mundo y que alternativamente 
se disputaron su dominio; ka de haber 
visto pasar los ganados de Abrahan, los 
caballeros de Sesostris y de ¿Nabucodo- 
nosor; pero de estas épocas no le han 
quedado sino débiles restos: estos con- 
quistadores que tan soberbios monumen- 
tos edificaron en otras partes,- ninguno 
sólido levantaron en la Siria. Central; 
los que aquí encontramos son de una épo- 
ca mas reciente; manifestándose esto en 
el carácter de su arquitectura y en las 
inscripciones que ostentan; los mas anti- 
guos no se remontan mas allá del comien- 
zo de la era cristiana. 

En esta época una parte de la Siria 
Central pertenecía á la dinastía de He- 
rodes, rey de Jerusalen, y se sabe que 
esta familia anhelaba reconciliar á los 


judíos con el resto del mundo, haciéndo- 


les entrar, á pesar suyo, en la gran cor- 
riente de la civilizacion occidental, y 
queria tambien aparecer aficionadísima 
del arte griego, difundiendo esta aficion 
cuanto podia. 

El mas antiguo texto epigráfico que 
Mr. Waddington deseubrió en la Siria 
Central fué un fragmento, por desgracia 
bastante corto, de un edicto de Herodes 
Agripa, que reinaba á la sazon en aque- 
llas comarcas, en el que se vé que el 
príncipe dirigia á sus súbditos una ver- 
dadera arenga, exhortándoles á renunciar 
á la vida salvaje. “Yo no puedo eom- 
prender, les decia, que hayais vivido en 
estas guaridas como bestias feroces”, y 
les invitaba sin duda á construir moradas 
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mas convenientes, á cuyo fin es probable 
les diese el modelo y conforme á él las 
hiciesen aquellos que le rodeaban y que- 
rian adularle. MMr. Waddington y de 
-Vogúe han tenido la suerte de encontrar 
uno de los edificios construidos en esta 
época y bajo esta excitacion; es un tem- 
plo que las gentes del país habian levan- 
tado á Baalsamin, divinidad Siria. Segun 
ellos, no se parece completamente á otros 
monumentos de este género, y se observa 
cierto esfuerzo para acomodar los carac- 
téres del arte griego á las exigencias de 
un culto extraño; es obra de artistas 
orientales, pródigos de ornamentos, in- 
clinados á exagerar; pero originales y 
hábiles, y Mr. de Vogüe afirma que el 
arquitecto ha trabajado sobre algun otro 
modelo, inclinándose á creer sea imita- 
cion del último templo de Jerusalen, que 
fué precisamente construido en la misma 
época. Esta particularidad basta para 
que el templo de Baalsamin atraiga la 
atencion de los sabios y eruditos. 

- Un incidente curioso dió márgen á las 
excavaciones que se emprendieron para 
descubrir su fachada: dos pedestales le- 
vantados sobre el pórtico, cubiertos aun 
de inscripciones griegas Ó nabateas, ha- 
bian sido destinados para colocar en 
ellos estátuas de personajes importantes; 
uno de ellos era el jefe mismo de la dinas- 
tía idumea. Herodes, rey del país; léese 
aun su nombre sobre los pedestales y esta 
circunstancia es la que excitó la curiosi- 
dad de nuestros viajeros: hubo un mo- 
mento en que tuvieron esperanza de en- 
contrar entre los escombros algun retra- 
to auténtico del rey Herodes y de enri- 
quecer con él el Museo del Louvre; pero 
no quedaban allí mas que informes es” 


combros; la estátua habia sido arranca” 


da violentamente de su base, en la que 
habia quedado adherido uno de los piés, 
comple:amente destrozado; habia sido 
quizá aleun cristiano en los primeros 
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tiempos del triunfo de la Iglesia que ha- 


bia querido vengar la degollacion de los 
inocentes en la efigie del asesino. 
Durante este mismo tiempo en que el 
emperador Herodes Agripa trataba de 
arrancar de la barbárie á sus súbditos, 
comienza la prosperidad de Palmyra, co- 
marca cercana, en la que la civilizacion 
griega seduce tambien á los siriacos; 
quieren imitarla y construyen bajo este 
modelo los templos, palacios y caminos 
que admiran los viajeros. Esta célebre 
ciudad es cada dia mas visitada y mejor 


conocida; habíanse encontrado ya trece 


inscripciones, y Mr. de Vogüe nos otre- 
ce hasta ciento treinta y cuatro nuevas, 
de las que nos da claras explicaciones; 
en general son decretos dados en honor 
de ciudadanos ricos y poderosos y los 
elogios que de ellos se hacen y la clase 
de servicios que se les agradeve, nos dan 
á conocer las causas que comunicaron á 
Palmyra tanta grandeza y esplendor; las 
causas han sido que de allí partian las 
carabanas que atravesaban el desierto 
para ir hasta las orillas del Tigris ó del 
Eufrates, y era donde á la vuelta, si no 
habian tenido encuentro con ladrones, 
llevaban las mercaderías de la Persia y 
de la India; llegando de este modo Pal- 
myra á ser un gran centro comercial, que 
Plinio calculaba para Roma sólo en cien 
millones de sestercios por año. Los que 
organizaban las carabanas y se encarga- 
ban de dirigirlas eran generalmente per- 
sonajes importantes del país, sirios ó ára- 
bes, comerciantes, diplomáticos, ó solda- 


dos, que tenian en dependencia ó amistad 


tríbus enteras de nómades. Costaba mu- 
cho trabajo el reunirlos víveres necesa- 
rios á tantas personas para un viaje de 
dos meses, y el encontrar una escolta 
capaz de mantener quietos á los árabes 
por el soborno ó por el ftemor; cuando se 
sabia que uno de estos jefes poderoso, 
en quien se podia tener confianza, iba á 


CIENCIAS Y ARTES 


partir para atravesar el desierto, todos 
los pequeños mercaderes se unian á su 
alrededor, y si conducia el ganado á 
satisfaccion de los viajeros, evitaba los 
malos encuentros, y se mostraba generoso 
con los mas pobres que apénas podian 
pagarle el pasaje, se le elevaba una está- 
tua en cualquiera gran calle ó plaza de 
la ciudad, se inscribia su nombre y el de 
sus padres sobre el pedestal, añadiendo 
los testimonios de gratitud de sus com- 
pañeros de viaje. Las estátuas no existen, 
quedando solo las inscripciones, en las 
que se muestra claramente que la pros- 
peridad de Palmyra empieza en la era 
cristiana, llegando á su apogeo cuando 
los romanos se hicieron señores del Asia. 
En esta época pide y obtiene el título de 
Colonia Romana, con que parece enorgu- 
lMecerse. A la sombra de este nombre res- 
petado extiende y robustece su comercio, 
llegando á ser bastante poderosa para 
colocarse frente £ los reyes Parthos. 
Por lo demás, esto es lo que ha acon- 
tecido en toda la Siria Central; algunas 
tentativas para civilizarla por los suce- 
sores de Alejandro ó los reyes idumeos; 
pero el realizarlo quedó reservado á Ro- 
ma, que lo vió conseguido en cuanto se 
encargó de la empresa. La dominacion 
romana ha sido la misma en todas partes, 
se ha manifestado en todos los países con 
las mismos caractéres, lo mismo en la ex- 
tremidad del Oriente que en Francia y 
en España; pero Roma fué reemplazada 
aquí mas tarde por monarquías podero- 
sas que hicieron desaparecer sus huellas; 
en Siria no tuvo sucesores y quedó vivo 
gu recuerdo, mejor que en otra parte y 
con pruebas irrecusables lo que hacia por 
los puebios á ella sometidos. Aproveche- 
mos la ocasion que se nos ofreee para 
recordar una vez mas los efectos de su 
conquista, ann en las provincias mas leja- 
nas. La Siria Central antes de la domi- 
nacion de Roma, no habia conocido ja 
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más la paz, era destrozada á cada ins- 
tante por los desórdenes interiores y ca- 
recia de defensa contra los enemigos de 
afuera. Desde que Roma entra en pose- 
sion de ella, la liberta de estos desastres 
imponiendo obediencia y tranquilidad % 
todo el mundo, obligando á las tribus ri: 
vales que la habitaban á respetarse mú+ 
tuamente, estableciendo lo que era de; 
conocido en aquellas comarcas, y no 1 
vuelto á reaparecer, esto es, un o 
firme, íntegro y vigilante. Una inscri)- 
cion copiada por Mr. Waddington, mues‘ 
tra cuánto vigilaban los romanos aun los 
menores abusos, y el interés enérgico qne 
desplegaban para reprimirlos: encontró 
en las ruinas de una pequeña ciudad ¡la 
siguiente carta dirigida por el goberfha- 
dor de la Siria á sus habitantes, que) la 
habian hecho grabar en bellos caracténes. 
“Julio Saturnino á los ciudadanos f de 
Phena, salud: si cualquier soldado 6) ex- 
tranjero os violentase, no dejeis de ekeri-, 
bírmelo para que sea castigado, pofrque 
no debeis contribucion alguna á aquellos 
que pasan por vuestra casa. Desde fel mo- 
mento en que habeis establecido una hos- 
pedería pública, no estais obligados á re- 
cibir á nadie en vuestra casa. Por esto 
ájarcis esta carta cn punto de/ vuestra 
ciudad, donde sea fácil leerla, :á fin de 
que si alguno incurre en culpa, no pueda 
defenderse arguyendo ignorancia.” Pero 
lo que presentaba mas dificultad aun que 
restablecer la paz interior, era impedir 
los frecuentes saqueos de los nómades en 
la Siria, que estaba abierta por todos la- 
dos á las irrupciones de estos audaces 
enemigos, y parecia casi imposible preve- 
nir sus ataques y castigarlos: aseltaban 
á traicion y de improviso, saqueaban sin 
que se les pudiera atajar, y marchaban á 
repartirse el botin'á las profundidades 
del desierto, á dozde no era posible se- 
guirlas; mas los romanos gue no consin- 
ticron nunca que los puéblos por ellas 
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patrocinados fuesen objeto de los ataques 


de sus vecinos, y querian que todo el 
mundo viviese en paz en el imperio, se 
apresuraron á tomar eficaces medidas 
nara reprimir á los invasores, haciendo 
ja policía del desierto, como despues ng 
pan sabido hacerlo los naturales. 


(Continuará) 
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| Estadística 
7 LOS ACCIDENTES DE FERRO-CARRILES 
' Sise consultan las estadísticas oficia- 
les puede verse que en Francia, en tiem- 
po de las mensagerías, habia próxima- 
mente un viajero muerto por cada 285 
mil, un herido por cada 30.000; miéntras 
que de 1.781.404.687 viajeros trasporta- 
dof por los ferro-carriles franceses desde 
el Y de Setiembre de 1835 al 31 de Di- 
ciembre de 1875, aparecen un muerto 
por} cada 5.178.490 y un herido por 
5801450. 

Sijse dividen los accidentes en dos gru- 
pos, Sorrespondiendo á los des períodos 
del 7 ide Setiembre de 1835 al 31 de Di- 
ciembye de 1854, y desde Encro de 1855 
al 31 de Diciembre de 1875, las cifras son 
las siguientes: 

Primér período (del T de Setiembre de 
1835 al 31 de Diciembre de 1854), un 
muerto por 1.955.555 y un herido por 
496.555. l 

Segundo período (del 1.” de Enero de 
1855 al 31 de Diciembre de 1875) un 
muerto por 6.171.117 y un herido por 
590.185. 

„Se ve que en el primer período, el nú- 
mero de accidentes ha disminuido consi- 
derablemente. 

En estos últimos años disminuye tam- 
bien la proporcion, y los resultados para 
países como Francia, Inglaterra y Bélgica 
son particularmente significativos, 

En Francia durante los años 1872, 73, 
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T4 y 75, un muerto por 45.258.270; un 
herido por 1.024.360. 

En Inglaterra de 1872 á 1875, un 
muerto por 12 millones de viajeros; un 
herido por 366.000. 

En Bélgica de 1872 á 1875, un muerto 
por 20 millones; un herido por 3.500.000. 

En resúmen, en tiempo de las mensa- 
gerías, habia en Francia aproximada- 
mente una probabilidad de muerte en 
300.060 viajes y una de herida en 30.000. 

En los ferro-carriles de 1835 á 1855, 
una de muerte en 2 millones de viajes y 
una de herida en 500.000. 

En los de 1855 á 1875, una de muerte 
en 6 millones de viajes y una de herida 
en un millon. 

Continuando estos cálculos, el autor 
del trabajo en cuestion ha conseguido de- 
mostrar que una persona que viajese con- 
tinuamente en ferro-carril durante diez 
horas diarias, con la velocidad de 50 ki- 
lómetros por hora (admitiendo que la 
longitud media de los viajes sea de 30 
kilómetros) habria tenido en los tres pe- 
ríodos indicados las siguientes probabi- 
lidades de muerte: 

De 1835:á 1855, una en trescientos 
veintiun años. 

De 1855 á 1876, una cn mil catorce 
años. 

Y de 1872 á 1875, una en siete mil 
cuatrocientos treinta años. 
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Reproduccion artificial 
de las formas exteriores de los 
meteoritos 


Un nuevo procedimiento de fa- 
bricación de cemento Portland es 
explotado en las inmediaciones de 
Viena y necesita la proyeccion de 
una corriente de aire comprimido 
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contra bloques de piedra calentados 
al rojo blanco. Se ha observado que 
en estas condiciones desaparecen los 
angulos de la piedra, produciendo 
el aire la pulverizacion de todas las 
aristas dando lugar á un polvo fino. 
Observados estos hechos por Suss, 
han sido presentados á la Academia 
de Ciencias de París, como análogos 
á los que se producen cuando caen 
aerolitos, siendo indudable que el 
bloque de cemento presentado ofre- 
ce los mismos accidentes de forma 
que aquellos. Esta interesante ob- 
servacion confirma lo que en una 
Memoria de 1872, inserta en las ac- 
tas de la Academia, se dice: “ el re- 
dondeamiento de la superficie de los 
aerolitos se debe á uma verdadera 
erosion producida por el aire, com- 
pletamente comparable á la que ve- 
rifica el agua en las rocas terrestres. 
Considerados así algunos aerolitos, 
muy numerosos, por lo demas, pre- 
sentan, en cuanto á la forma, una 
notable semejanza general con esas 
islas escandinavas, cuya region sep- 
tentrional ha sufrido el labrado del 
fenómeno errático, al paso que la 
costa Sur ha estado al abrigo de él. 


pores, etc. El aceite lo emplean 
tambien con buen éxito los pintores 
en la preparacion de los colores 
azul y verde. De la semilla se pue- 
de tambien extraer una harina muy 
buena para el pan y las pastas. Fi- 
nalmente, del tronco se desprende 
un material que en la China se apli- 
'ca, por su calidad filamentosa muy 
parecida á la seda, para los tejidos 
de esta clase, explotándose tambien 
para la fabricacion del papel. 


Monumente al gran ingeniero 
Stephenson 


Lord Hartington ha colocado en 
Chesterfield (condado de Derby), la 
primera piedra de un edificio, Ste- 
phesone-Hall, destinado á perpetuar 
la memoria del gran ingeniero Jor- 
ge Stepheson, al cual se debe la 
aplicacion del vapor á los caminos 
de hierro. Este edificio servirá de 
instituto á los ingenieros de minas, 
y contendrá una biblioteca pública, 
salas de conferencias, cátedras, la- 
boratorios y un musco. Se ha elegi- 
do para su replanteo la falda de una 
colina, debajo de la Iglesia de aque- 
lla villa, donde yacen los restos mor- 
tales de Stepheson, que habia naci- 
do en Wylamon-Tyne, cerca de 
Newcastle, y murió en aquella villa 
el año 1848. En su juventud era un 
simple obrero de las minas de hulla; 
pero posteriormente estudiando físi- 
ca, demostró tal aprovechamiento y 
génio, que á la par que Davy, in- 
ventó una lámpara de seguridad, y 
mas adelante, en 1814, las lomoto- 
ras, fundando un gran establecimien- 
to para la fabricacion de máquinas 
de vapor. | 


Cultivo de los girasoles 

En Inglaterra se atiende ahora 
con grande ahinco al cultivo de los 
girasoles, de los cuales se saca un 
producto muy grande. Las hojas de 
la flor contienen grandes cantidades 
de miel y cera, las semillas dan un 
aceite exquisito, y son un alimento 
excelente para pavos, faisanes, ca-! 
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e -Ñ,N. PIAGGIO 


Las ciudades desconocidas de la 
l Siria 


jui 


. Siria central. — Arquitectura civil y religiosa 
del siglo 1 al vi, por el conde del Vogue. — IL 
Inseripciores semíticas de la Siria, por el mis- 
mo. "TIL Inscripciones griegas y latinas del 
Asia, por Mr. Waddington. 


(Continuacion) 


Poda una línea de apostaderos fué es- 
tablecida por la frontera hasta el terri- 
torio de los árabes, componiéndose algu- 
nos de una sola torre con varios soldados 
de guarnicion, que por entretenimiento 
habian escrito sobre los muros, y aun 
hoy pueden leerse, sus nombres y el de 
su patria; formando otros verdaderos 
campamentos atrincherados, donde po- 
dian acuartelarse perfectamente una sec- 
cion de infantería y otra de caballería, ó 


mejor dicho, de soldados montados sobre | 


dromedarios. Mr. de Vogúe ha encon- 
trado uno de estos campamentos á la ex- 
tremidad oriental de Haran, situado en 
medio de un país salvaje, donde el suelo 
alternativamente estaba sembrado de pie- 
dras negruzcas y redondas, arrojadas por 
erupciones volcánicas ó cubierto de arro- 
yos incandescentes de lava. En el centro 
de esta desoladora llanura se eleva el 


cráter, causa de estos trastornos; es un | 


tronco de ccno, que podrá: tener’ 60 me- 
tros de altura y una profundidad como 


Í la del Vesubio: al pié de la montaña se 
ha producido una gran depresion, for- 
mando un lago durante el invierno con 
las aguas de las lluvias, que desaparece 
y queda seco con los ardores del estío. 
El campo romano es un vasto recinto 
cuadrangular de 33 metros de lado, cer- 
cado de murallas de mas de dos metros 
de espesor, destacándose en sus ángulos 
cuatro grandes torres circulares, y estan 
do todo en general protegido por un fo- 
so. Dentro de su recinto vivian tropas 
disciplinadas bajo las órdenes de valicn” 
tes oficiales, constituyendo fuerzas capa- 
ces de sujetar á todos los árabes del de- 
sierto. A las orillas del lago se encuen- 
tran restos bastante bien conservados 
del baño destinado á las tropas, y algu 
nos escombros de casas, que, segun la cos- 
tumbre, se habian agrupado alrededor de 
la guarnicion romana. En la cumbre del. 
cráter, una torre dominaba toda la lla 
nura y permitia ver de lejos si se aproc- 
simaba algun enemigo. “Este punto, dice 
Vogúe, forma el límite extremo de nues- 
tra excursion en el desierto de la Siria- 
Ningun europeo antes que nosotros 0só 
turbar aquellas soledades.” Este sistema 
hábil de defensa dió por resultado cerrar 
la frontera á los árabes; y detrás de es 
tas torres y estos campos atrincherados 
que guardan soldados valientes y vigi” 
lantes oficiales, la Siria se siente por vez 
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primera segura, los campos se pueblan, 
grandiosas construcciones dán al país 
seguridad y riqueza, y segun costumbre, 
cl ejército romano da el ejemplo. Apenas 
los Estados sirios son sometidos al Impe- 
rio, el legado Cornelio Palma, que los 
gobierna el primero, se apresura á legiti- 
mar su conquista con trabajes útiles: se 
le ve ocupar sus Soldados en conducir 
las aguas de las montañas á las ásidas 
llanuras de Haran, y hace gravar inscrip: 
ciones sobre pilastras, que existen aun, 
para decirnos “que el canal ha sido abier- 
to en honor del emperador Trajano”; las 
praderas mejor regadas se hacen mas 
tsrtiles, y la fertilidad y la abundancia 
inspiran el gusto del bien parecer, per lo 
que bellas casas de piedra, anchas y có- 
modas, reemplazan á las antiguas y mi- 
serables chozas. 

Si se quiere saber á que estado llega- 
ron los pueblos bárbaros cuando fueron 
rrobernados por los romanos, basta echar 

una mirada á los grabados yue acompa- 
ñan á la obra de Mr. de Vogue y nos 
parecerá increible la: trasformavion que 
"hicieron sufrir á la Siria Central: el de- 
«sierto se puebla de ciudades y villas, y 
«gentes que vivian de la rapiña y habita- 
ban en cuevas se aficionan á los mas deli- 
cado + placeres de los pueblos civilizados. 
in Bostra se han encontrado los restos 
de uno de los teatros mas grandes y þe- 
llos que construyeron los romanos; casi 
todas las gradas y el escenario, decorado 
con aquellas monumentales puertas que 
daban entrada á los actores, subsisten 
-»1un tales como fueron, y muchas de las 
columnas de la galería alta destinada á 
«las mujeres están aun en pié: es el único 
teatro antiguo en que se hayan conserva- 
do. Los dibujos de Mr. de Vogüe nos 


-muestran-tambien las ruinas de baños, | 


templos y palacios. Hay uno en Chaka 
< enyas habitaciones en su mayor parte 
~ están. intactas; los árabes le designan aun 
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por su antiguo nombre de Kesariech 
(Cesareum). En Phena, hoy Musmich, 
se encuentra un bello palacio pretoriano, 
que fué construido cn honor de Marco 
Aurelio, bajo la direccion de Ignacio 
Fusco, centurion de la legion 3.*, es un 
edificio que se parece mucho á las anti- 
guas basílicas; sus abovedados arcos law 
zados libremente de un muro á otro, des- 
cansan sobre elegantes columnas: el fon- 
do se compone de una tribuna cubierta de 
uña añcha concha, y los muros laterales 
llevan úng3s repisas destinadas á recibir 
los retratos de los oficiales de la legion. 
¿Nó es, pues, curioso el ver estos soldu- 
dos construir tan bellos monumentos en 
las fronteras del mundo civilizado, y apa- 
recer el arte griego en países bárbaros, 
gracias á la conquista romana Y--. 

Mas las casas particulares ofrecen ma- 
yor interés en su estudio que los menu 
mentos públicos, pues nos muestran como 
aun en los rasgos inferiores de esta so- 
ciedad se habia difundido la aficion al 
lujo y el amor á log placeres; pero no 
son edificios aislados los que Mr. de Vo- 
gúe ha encontrado en su viaje: ha visto 
ciudades enteras y recorrido sus calles y 
plazas, grabándolas en su libro con tanta 
fidelidad, que al mirarlas parece las re- 
corremos con él. Hé aquí una ciudad 
antigua como nos la presenta la historia, 
y con la que completa el álbum de. sus 
dibujos. A su alrededor se ven anchuro-” 
sos cementerios, porque, segun él, la 
mansion de los muertos precede á la mo- 
rada de los vivos: así es que, para llegar 
á las primeras casas, es preciso atravesar 
largas calles de sepulcros, que en Siria, 
como en todas partes, son edificaciones 
bien conservadas, en las que varia la 
forma segun la region: en ésta se encuen- 
tren en el fondo de las rocas, y para: en- 
trar en ellas es preciso bajar por una-es- 
calera que termina ante una: puerta «de 
mármol. gris adornada de molduras y 


CIENCIAS Y ARTES 


387 


festones, qne da entrada al sepulcro. Las 


«entes ricas cerraban estas cámaras sub- 


terráneas con pequeños pórticos ó co- 
lunas pareadas, que indicaban á lo łe- 
jos el lugar de sus tumbas: frecuente- 


mente tambien las sepulturas se encuen- 
tran sobre el suelo y se componen de pi- 


iastras cuadradas, las cuales terminan 
en una especie de pirámide con pequeñas 


puntas salientes, que Mr, de Vogúe opi- 


na estuvieron destinadas á sostener lám- 
paras “porque la ilnminacion de las tum- 
bas en determinados dias, constituia y 
constituye parte del rito oriental”: otras 
veces, eran torres elevadas queen la par- 
tc inferior contenian sarcófagos, sirvien- 
do los pisos altos de palomar, “de modo, 
«ice un epitaño griego, que albérgaban á 
la vez la vida y la muerte. ” 

Pasadas las tumbas comienza la ciudad, 
tn donde todo se encuentra tan perfecta 
mente conservado, que casi sin esfuerzo 
nos trasporta al siglo VI de nuestra era 
Compónese de calles estrechas formadas 
«por bellas casas, que sucesivas veces han 
sido removidas con violencia por los fre- 
cuentes terremotos de este país; sus te- 
chos se hallan agrietados, pero en gene- 
ral los muros han resistido, habiendo al- 
gunas que conservan sus tres pisos; de 
aquí el gran interés que para nosotros 
presentan estas ruinas. En ninguna otra 
parte, excepcion hecha de Pompeyo, dice 
Mr. de Vogue, lu vida privada de los 
antiguos, ha dejado, por decirlo así, ras- 
tro alguno; en Grecia, en Asiria, en 
Egipto la morada del individuo ha des- 
aparecido, debiendo á la literatura, á la 
pintura y á la escultura las pocas noti- 
- cias de que estamos en posesion acerca 


dela habitacion humana, y esto por un 


- esfuerzo .especulativo que haeemos re- 
- construyendo las líneas, pues del contac- 
to inmediato carecemos y la percepcion 
- directa nos falta: en la Siria Central, al 
contrario, la. vida privada aparece con 


todos sus detalles materiales, existiendo 
la habitacion en todos los grados de la 
escala social, con sus accesorios suntuo- 
sos ó modestos, y en todas sus relaciones, 
ya con la vida pública, ya con la religio- 
sa, ya en fin con la muerte.” Mv. de Vo- 
gúe acaba du pronunciar el nombre de 
Pompeya, y es sin duda el recuerdo que 
nos traen las ruinas de las ciudades Si- 
rias. En las llanuras de Haran como al 
pié del Vesubio, una venturosa casuali- 
dad nos ha conservado testimonios de la 
vida antigua, sujetándola á nuestra ins- 
peccion; pero aquí empiezan las diferen- 


clas; tan elegantes y graciosas son las ca- 


sas de Pompeya como sérias y sombrías 
las de Siria; sin embargo unas y otras, 
puede decirse, convienen completamente 
á los lugares en que fueron edificadas: las 
de Pompeya para embellecer los claros 
horizontes de la bahia Napolitana, en 
que todo habia de ser sonriente y alegre; 
las de Siria, próximas al desierto, se ele- 
van en medio de montañas grandiosas, 
pero austeras, y en llanuras que frecuen- 
temente se encuentran sin agua, sin vege- 
tacion y sin sombra, siendo, pues, natural 
que tengan algo de triste y de áspero 
como el país que las rodea. Ademas loz 
que edificaron, no disponian de los mate- 
riales que en tan gran abundancia se en- 
cuentran en las fértiles llanuras de la 
Campania. En la Siria Central la madera 
es muy escasa, ó mejor dicho, no hay nin- 
guna, habiendo necesidad de reemplazar- 
la con piedra; así que en los edificios de 
Haran todo es piedra hasta los bastido 
res de las puertas y los postigos de las 
ventanas. Antes de construir una casa se 
hacen profundas escavaciones en una ro- 
ca, y con los materiales que se extraen se 
levantaban los muros, en cuyo género de 
construccion no entra ni la madera ni el 
ladrillo; no componiéndose mas que de 
grandes pedruscos sobrepuestos unos á 
otros que apenas permiten variedad n 
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adorno alguno en la grandeza; pero una 
grandeza rígida y monótona es la cuali- 
dad dominante.” l 

Estos audaces y hábiles picapedreros, 
dice Mr. de Vogue, son los arquitectos 
- de este tiempo y de este país: muy rara 
vez, á no ser en el Egipto ó en las civili- 
zaciones primitivas del Oriente, se ha 
visto labrar las rocas con tanto vigor.” 
En determinadas regiones, al Norte por 
ejemplo, la proximidad de las grandes 
ciudades griegas del litoral ha desperta- 


do la aficion á una arquitectura un poco | 


mas elegante: allí las fachadas de las ca- 
sas están adornadas con dos órdenes de 
pórticos sobrepuestos, sostenidos, segun 


la fortuna del dueño, por columnas ó pi- | 


lastras de piedra, y los varios departa- 
mentos interiores comunican al exterior 


por estas galerías, que de este modo les | 
' brada forma el fogon, y sobre él un agu- 


jero da entrada á la luz y salida al humo; 


dan sombra y frescura; por lo demas, el 
aspecto de estos edificios no es muy agra- 
dable; multitud de galerías, grandes mu- 
ros sin ventanas y sin otra comunicacion 
con la calle que una puerta estrecha y 
balcones elevados; este es, no obstante, 
el Oriente de moy en donde la vida do- 
méstica se halla tan rigurosamente re- 


concentrada en el interior de las habita- 


ciones y no se manifiesta al exterior. Lo 
que reemplaza en Siria el inevitable 
atrium de las casas de Pompeya, es una 
eran sala que ocupa, por punto general, 
casi toda la planta baja de la casa, y está 
destinada á las reuniones de familia y al 
recibimiento de extranjeros. El piso prin- 
cipal, al que se sube por una esealera de 
- piedra, cólocada algunas veces en la gran 
sala, está destinada á dormitorios y de- 
partamentos familiares, en los que se en- 
cuentran algunos huecos, dispuestos en 
los muros, que servian de alcobas y de 
armarios. Muchas de estas casas se con- 
servan tan bien, que aun están habitadas, 
y Mr. de ona nos dice que ha: encon- 
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que habitaba el jefe de la tribu de aques- 
lla comarca.” La babitacion nos dice ta? 


cual su predecesor del siglo 111: las mi- 


jeres y los niños, el karen, en el piso al- 


to, los distintos menajes de casa, en habi- 
taciones subterráneas; la vida pública en 
la Sala. En ésta fuimos recibidos mis 
compañeros y yo con los jefes de las tri- 
bus vecinas; en ella se nos sirvió la eena 
en un gran plato, cologado en el suelo, al 
humeante resplandor de una lámpara de 
arcilla, alimentada con grasa, y en ella 
al fin, concluida la cena, nos tendimos - 
sobre el pavimento, apoyando nuestra 
cabeza en algunos cogines, colocados á lo 
largo del muro.” Al lado de los departa- 
mentos del dueño tienen estas viejas ca- 
sas las viviendas de los criados. Bajo la 
casa é incrustada en la roca, está la co- 
cina; una especie de tabla de piedra la- 


alrededor ganchos, alacenillas y pilones 
para colgar, encerrar y lavar los útiles 
de cocina. Todos estos pequeños detalles, 
que tal vez parezcan sin importancia, tie- 
nen una doble ventaja: el ser en sí curio- 
sos y el presentarnos el pasado eon vivos 
colores. En un ala separada de la casa 
se encuentran las caballerizas con gran” 
des pilones de piedra, á manera de depó- 
sitos de agua para beber los caballos, y 
unas aberturas redondas en los pilares 
para atarlos. Al lado de las caballerizas 
las cuevas, las bodegas y los lagares para 
el aceite y el vino: uno de estos lugares 
cxiste aun en El-Barran, y en su parte 
exterior presenta una especie de cuba ó 


embudo que, con fundamento, se supone. 
destinado á que los antiguos vendimiado- 


res echasen ¿la uva que habia de pisarse. 
Sobre el mbudo y bajo una especie de 
ancho alero de t-jado, el propietario hizo 
grabar dos versos latinos, que puedeñ 
leerse, en las que se celebra “Ia munif- 


trado una, en cierta” villa de Haran, que ! cencia del Baco que'da la uva cuando ha: 


CIENCIA 


madurado por an sol ardiente”, y nos 
lice que sus uvas producen “un licor se- 
mejante al néctar.” Los antiguos nos en- 
señan, en efecto, que los vinos de El- 
Barran merecian elogio y eran muy cele- 
Drados en todo el Oriente, hasta tal pun- 
to que el Emperador Eliogábalo los ha- 
cia trasportar á Roma, á pesar de los 
grandes gastos que esto ofrecia, para re- 
galar con ellos á sus caballos mas cesti- 
mados. 


na 
Ad 


(Continuará). 
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Los encadenamientos 
DEL MUNDO ANIMAL 
gegun la obra recientemente publicada por H. Gaudry 
(CONCLUSION) 

Entre los cuadrumanos, es decir, en- 
tre los animales que tienen el pulgar 
oponible á los demas dedos, ne sólo en 
los miembros anteriores sino en los pos- 
teriores, para no involucrar Ganudry las 
ideas generalmente admitidas, deja to- 
davía los Lemurideos, que otros natura- 
listas colocan probablemente con razon 
en un grupo aparte, y que han dejado 
algunos vestigios en los terrenos tercia- 
rios. Uno de estos Lemurideos, parecido 
á los Lemur propiamente dichos y á los 
Hagalemur, ha sido descubierto en 1862 
por Rútimeyer, en el terreno siderolítico 
de Egerkingen, cerca de Soleure; unido 
además á los Galagos y á los Indris, ha 
sido descubierto en 1831 por Dalfortrie 
en las fosforitas de Beduer (Lot), por 
ultimo, mas recientemente ha dado á 
conocer el Dr. Filhol dos especies del 
mismo órden, procedentes de las fosfo- 
ritas de Quercy. El animal que Delfor- 
trie llamó Palelmur y que debe colo- 
carse eh el género Adapis, se enlaza, se- 
gun Gaudry, por medio de los .Apñelo- 
¿hertum, con los unguládos, cuyas áfini- 
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' dades con los Lemurideos habian sido 
lya descritas por Milne Edwards y Gran- 
didier en su gran obra sobre Madagas- 
car. 


Los monos han estado en otro tiempo 
lo mismo que los lemurideos, mas cer- 
canos á otros órdenes que lo están al 
presente. Entre los paquidermos, el Ce- 
bochaerus de los lignitos de la Debruge, 
presenta algunos caractéres rimianos; 
otro tanto-puede decirse del Hyracothe- 
rium que Owen habia considerado, des- 
pues de examinar los dientes, como un 
verdadero mono. (Macacus eocenus). Por 
otra parte, entre los monos, el Orcopi- 
thecus del terreno mioceno de la Italia, 
presenta en su denticion algunas analo- 
gías con el Chaeropotamus, pero eviden- 
temente con afinidades bastante peque- 
ñas, y en las cuales no pretende apoyar- 
se Gaudry para establecer la filiacion de 
los cuadramanos. Lo que es cierto, es 
que se han descubierto restos de varias 
especies de monos, y entre otras, de 
.semnopitecos y de macacos, por Baker, 
Durand, Falconer y Cantley, en las co- 
linas Sewalik, y por Servais en los alre- 
dedores de Montpellier, y que, por con- 
siguiente, los verdaderos cuadrumanos, 
datan por lo ménos de mitad de la épo- 
ca terciaria. El único mono fósil, cuyo 
esqueleto se posce casi por completo, es 
el Mesopitecus Pentelici, que ha sido 
descrito primero por Wagner, y del ċual 
ha recogido Gaudry muchoshuesos en Pi- 
kremi. El ángulo facial de 579; anuncia, 
al parecer, una inteligencia relativa-' 
mente desarrollada; los dientes denotan 
un régimen que no era exclusivamente 
frugívoro; la igualdad casi completa de 
dos pares de miembros, revela un ani-- 
mal audarin; y por último, la acumula- 
cion de osamentas en un mismo sitio, 

| indica una especie que vivia en pequeños 
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grupos. Este Mesopitecus, como puede 
preveerse por el nombre, era por el con- 
junto de los caractéres, una especie in- 
termedia de dos géneros actuales; el gé- 
nero Semnopiteco y el Macaco. 


a e 


Eduardo Lartet, por su parte, ha da- 
do á conocer el Pliopithecus antiquus, 
animal mas ó ménos parecido á los 
Gibbones, y el Dryopitecus del que des- 
graciadamente no sẹ poses mas que el 
húmero y una parte de la mandibula 
inferior, pero que era seguramente un 
mono de organizacion muy elevada. 
“ Este Dryopitecus, dice Gaudry, se 
aproxima al hombre por muchas parti- 
enlaridades; la estatura debia ser próc- 
simamente la misma, los incisivos eran 
pequeños, los molares de atrás tenian 
pezones ménos redondeados qué las ra- 
zas europeas, pero bastante semejantes 
á Jos pezones de los molares de austra- 
lianos: se ha supuesto (esto no es seguro) 
que el último molar salia despues del 
canino como la muela del juicio en el 
hombre. Al lado de estas semejanzas, 
bay una diferencia que admira, en cuan- 
to se coloca una mandibula humana de- 
bajo de la mandibula del Dryopitecus; 
eu una mandíbula humana en que el 
primer molar posterior es mas fuerte 
que en el Dryopitecus, el canino y los 
premolares son por el contrario mas dé- 
biles; está diferencia es de mucha im- 
portencia; porque la cortedad de los 
dientes anteriores esta en relacion con 
lo poco que sale de la cara, y es por con- 
siguiente una señal de la superioridad 
humana; lo que caracteriza esencial- 


mente la cabeza del hombre, es un ex- | 


tremado desarrollo de los huesos que 
rodean el encéfalo, sitio de la inteligen- 
cia, y tal disminucion de los huesos de 
la cara, que en vez de formar un hocico, 
no son mas que la fachada de la cabeza.” 
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S1 Gendry insiste tanto en estas dife- 
rencias, es porque muchos naturalistas 
han creido descubrir señales de incision 
en osamentas de animales extraidos del 
terreno mioceno, y porque el abate 
Bourgeois ha reunido toda una coleccion 
de silex procedentes de las calizas de 
Beauce, y que presentan á su vista la 
forma de cuchillos, raspadores, chapa- 
dores. Hasta ahora no ha podido descu- 
brirse á pesar de las mas activas investi- 
gaciones, el menor hueso humano en es- 
ta D ER algo mayor que la de 
Pikermi y de Eppelheim nos vemos, 
pues, obligados 4 poner en duda las ob- 
servaciones hechas por muchos paleon- 
tólogos, á admitir que »xcavaciones mas 
afortunadas descubrirán algun resto de 
la especie humana, sin duda muy poco. 
numerosa en esta época lejana, ó supo- 
ner, por último, que los silex recogidos 
por el abate Bourgeois son obra de los 
antepasados del hombre, y acaso da los 
Driopithecus. Esta última bipótesis 
puede parecer muy atrevida; Gaudry se 
inclina á aceptarla con preferencia á 
cualquiera otra, negándose á creer que 
ia especie humana haya sido en la épo- 
ca miocena media lo que es hoy, y que 
haya atravesado sin cambios un espacio 
tan largo de tiempo, cuando las demas 
formas animales se modificaban en tor- 
no de ellas. 


En el conjunto de sus estudios, ha 
adquirido Gaudry la conviccion de que 
todas las criaturas hán sido efimeras, y 
que aquellas cuya vida es mas corta, 
son precisamente las que han sido mas 
poderosas, como el Dinotherium, el Ana- 
thracoterium, el ia el Helludo- 
thervum, el Machacrodus, etc. Pero al 
lado de estos séres, cuya fuerza vital se 
ha agotado muy pronto por decirlo así, 
y que han desaparecido sin posteridad, 
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hay otros cuyos descendientes florecen | arte con que están agrupados los hechos, 
tadavía en la naturaleza actual. La pa-|este libro ge leerá en todas partes con 
Icontología no sólo revela los lazos de {mucho interés, é iuspirará, así lo eree- 
mos, á jóvenes trabajadores, el deseo de 
caminar por la vía trazada por el sábio 
profesor del Museo de París, y de llevar 
una piedra al edificio de las ciencias pa- 
leontológicas. 


parentesco entre estas especies moder- 
vas y sus antepasados, sino que permite 
descubrir los lazos que upian en otro 
tiempo géneros, órdenes y grupos, que 
ahora parecen separados por un abismo. 
En los cambios sucesivos experimenta- 
«dos por los mamíferos desde el principio 
del período terciario hasta nuestros dias, 
han entrado por mucho las condiciones 
exteriores, asi el desarrollo de la familia 
de las gramíneas, que datan del período 
terciario y la desecacion de algunos bra- 
zos de mar que ponian obstáculo á las 
emigraciones, debieron evidentemente 
favorecer la multiplicacion de los herbí- 
voros; pero no conviene exagerar la in- 
fluencia de los medios, pues en nuestros 
dias algunas regiones cálidas, cuyo es- 
tado fisico no ha cambiado sensiblemen- 
te desde el fin de los. tiempos miocenos, 
poseen, sin embargo, una poblacion ani- 
mal completamente diferente. Para pro- 
fundizar el estudio de los procedimien- 
tos con los cuales se han operado las 
modificaciones de las especies, seria ne- 
cesario poseer materiales mucho mas 
numerosos que los que la fisiología ha 
puesto hasta el presente á nuestra dis- 
posicion; por esto ha creido Gaudry que 
debia dejar á un lado cuestiones todavía 
oscuras que constituyen la esencia del 
PDarwinismo. 
Su trabajo está, pues, exento de esas 
teorías nebulosas en las cuales se extra- 
vía demasiado á menudo la escuela ale- 
mana, y no se apoya mas que en hechos 
Dien demostrados: es ante todo, en una 
palabra, una obra rigorosamente cientí. 
ca; pero al mismo tiempo; gracias á las 


Observatorio meteorológico 


De nuestro cólega O Cruzeiro, que se 
publica en la ciudad de Rio Janeiro, tra- 
ducimos el siguiente artículo: 

“En la Sociedad CIENCIAS Y ÁRTES 
de Montevideo se trata de establecer un 
observatorio meteorológico, en las mis- 
mas proporciones que tiene el de los Es- 
tados-Unidos, en favor de los agriculto- 
res y de los navegantes. 

Esto se deduce del siguiente párrafo 
sacado de un discurso pronunciado en 
aquella asociacion por el señor Honoré: 


“Para los brasileros, será nuestro cen- 
tro la estacion avanzada que les anuncia-- 
rá la venida de los frios y por csta razon 
temidos pamperos, que en su tierra con- 
servan aun el respetable nombre de Mi- 
nuano; para los argentinos del Sur, seña- 
laremos los signos precursores del viento 
Norte, que ejerce una influencia tan desa- 
egradable en las cabezas nerviosas de los 
porteños; en fin, nos será dado anunciar. 
les la venida de los incómodos Sud-Este 
y Este que imposibilitan los trabajos del 
gran puerto de allende el Plata. ” 


Tenemos un observatorio establecido 
hace ya muchos años, al frente del cual 
han estado hombres notables en las cien- 
cias, siendo su actual director un hombre 
de reputacion europea. 

Pero, ¿qué ha hecho eze observatorio? 
figuras ejecutadas por un háqil artista y |¿en dónde están sus trabajos ? ¿qué utili- 
profusamente intercaladas en el texto;|dad ha reportado ? 
gracias á la claridad de la exposicion, ali - Que nosotros sepamos, los servicios 
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mas importantes que presta es el de regu- 
lar los eronómetros de nuestros buques 
de guerra, porque las efemérides que pu- 
blicó durante algun tiempo han cesado 
de publicarse. 


Entre tanto, nuestros vecinos de Mon-| 


tevideo piensan establecer un observato- 
rio meteorológico para sacar de él ven- 
tajas prácticas y prometen prestar los 
servicios hasta servirnos de auxilio! 
Sociedad Cieneias y Artes 


Resoluciones de la Sociedad CIENCIAS Y 
ARTES en seston del 12 del corriente 


Despues de las formalidades de estilo 
y puestos á consideracion de la Sociedad 
los asuntos entrados, se admite como só- 
cio titular al Agrimensor público don 
Juan Monteverde, propuesto por los só- 
cios D. Nicolás N. Piaggio y D. Ricardo 
Camargo. | 


` Se lee la nota dirigida al sócio. fanda- l 


dor señor Mackinnon, agradeciéndole su 


Sociedad de varios objetos científicos y 
artísticos destinados al Museo de la 
misma. l l 
` Se aprueba la proposicion siguiente 
del señor Presidente D.'Cárlos Honoré: 
= La Sociedad CIENCIAS Y ÁRTES au- 
tóriza al Sr. Ð. Meliton Gonzalez para 
que gire sobre París las sumas necesa- 


rias para cubrir el costo de los instru-| 
Z “Isor D. Jaime F 


mentos metcorológicos que, comprará el 
señor Hesselgren comisionado al efecto.” 


de gracias, se je autoriza por escrito al 
Sr. D. Meliton Gonzalez. 
Se hace presente que quedan fya abo- 


científicos que muy en breve reeibirá de 
París la Sociedad. 

Para los cursos públicos queda resuel- 
to tengan una reunion para el jueves á 
las siete y media los profesores, con el 


+ 


B ¡Casimiro 
“En su consecuencia y dando un .voto f 
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objeto de designar dias y horas en que 
deban darse, y advertir por medio de un 
aviso en el BOLETIN á los señores sócios 
que deseen asistir á los cursos, tengan á 
bien hacerlo presente en Secretaría para 
mas formalidad é interés de la Sociedad 

Queda integrada la Comision del Gas 
con el sóvio fundador ingeniero D. Cár- 
los Olascoaga, por ausencia del señor in- 
geniero D. Alejandro Mackinnon, 
igual carácter. 

Se aplaza para otra sesion la discusior 
del proyecto de Código Irdusirial, cow- 
feccionado por una Comision nombrada 
cuyo Als fué encomendado á la So- 


en 


ciedad por la Comision Extraordinaria 
| Administrativa. 


Y por último, queda resuelto se publi- 


'que en el BOLETIN las res solnciones mas 


importantes de ln Sociedad. 


Sociedad Ciencias y Artes. 
Se hace presente á los sóeios y suscri- 


¿tores y al público en general, que para 


seonerosidad por la donacion hecha á laf oe 
Bonero p a A 1el 1.2 del mes entrante de Setiembre se 


inaugurarán los cursos siguientes:.. 
Geometría analítica, profesor ingenje- 
ro D. Cárlos Olascoaga. 
Geometría descriptiva, profesor inge 
niero D. Ignacio Pedralbes. 
Algebra superior, profesor agrimensor 
D. Ricardo Camargo... : 
Aritmética popular, profesor: agrimen- 
holdós y Pons... = oau 
Dibujo lineal, profesor agrimensor don 
Pfaffly. 
Los que descen asistir. á estos cur- 


-sos pueden inscribirse en la Secretaría 
de la. Sociedad, todos los dias, delas 11 


l qe E . °> fá las 3 de la tarde. 
nados al señor Fermepin los diarios| 


En-el próximo número se anunciarán 


[los dias y horas en que tendrá lugar.ca- 


da Curso. a 
El Secretario. a 


komia 


- La neurósis de las cocineras 
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cias no las observaba en las niñeras ni en 
las amas de gobierno: no se manifestaban 


Al primer momento, tal vez asomará | en las novicias ó aprendices y desapare- 


á vuestros labios una sonrisa ó un aire 
interrogativo. Pensaréis, sin*duda, que 


cían con el cambio de profecion. Recogí 
mis recuerdos, interrogué á los gefes de 
casa, á las oficinas de colocaciones; y del 


un hombre que, segun dicen, ve locos por | 
todas partes, ( y que, entre paréntesis, no | 
suele equivocarse), ansía una víctima |sus indicaciones, concluí por esta sumaria 
para una de las casillas de su nosografía, | exposicion: Las cocineras tienen en gene- 
ú se regocija á la idea de aumentar el | ral el genio desigual, un orgullo excesivo, 
nímero de sus pensionistas, ó bien E voluutad caprichosa ó testaruda, un 
vía, veréis en esta sencilla nota un modo 


conjunto do mis observaciones, como de 


caracter sumamente irritable, bronco y 
de distraccion mas ó ménos útil, y ejer- | extravagante. Raras veces sufren las ro- 
citándose con mayor ó menor oportuni- | convenciones y hasta las observaciones; 
dad, en un asunto agotado por la inven-¡al llegar á cosa de 35 años tienen mo- 


tiva delos novelistas y caricaturistas. 


Desergañáos. No pierdo de vista que 
soy frances, y por consiguiente, lo que, 


debo al sexo débil; ni que soy médico, y ; 


por consiguiente, lo que debo á la cien- 
cia. Desde mucho tiempo yo sabía que! 
cada profesion tiene sus enfermedades y ; 


mentos de desvarío, despues van perdien- 
do paulatiuamente su inteligencia. Los 
flujos menstruales, demasiado abundan- 
tes ó insuficientes, mezclados frecuente- 
mente á flujos blancos, van precedidos ó 
acompañados de agitacion, insomnio, iras- 
cibilidad y una variacion de humor mas 


había legado á este otro axioma: Todo; visible. En esta época, una friolera pro- 

oficio tiene su neurósis, cuando me llama-| voca su descontento y á veces sus pala- 
ron la atencion ciertas anomalías de la, bras se hacen impolíticas, insolentes y 

sensibilidad y hasta del ánimo de las co- | rayan en la divagacion; algunas tienen 

cineras. Cocineras, digo, pues, aunque en ' vértigos, estados cataleptiformes ó histé- 

una poblacion que yo conocía por cada, ricos. Comen poco, digieren penosamen- 
cinco pasteleros hubiese cinco alienados, ¡te y están constipadas. Si pueden domi- 
en rigor podío atribuir su afeccion á los | narse temporalmente, engañan por una: 
excesos alcohólicos; y por otra parte, no | actitud y una voz mesuradas; pero cuan- 
habiéndome permitido mi fortuna tener | do han adquirido cierta familiaridad se 
siempre:sirvientes masculinos, no puedo abandonan á la dureza y la cólera que 

hablar de ellos. Dos ejemplos tomados al forman el fondo de su carácter. Algunas 
- azar: Una llamada Juanita, que vivía | por el timbre ó el diapason de su voz pa- 
con uno de mis parientes que recibía los ! rece que es stán contínuamente encoleriza- 
martes, se ponía tan intratable todos los | das. Raras veces permanecen mucho tiem- 
martes por la tarde despues de domer,|po en la misma casa, no están bien en 
que era preciso mandarla acostar para |ninguna parte, aman la novedad, no -co- 
evitar un escándalo. Otra llamada Cata- bran afecto á sus amos, y, toman. resolu- 

lina, sirvienta de un amigo mío muy hos- [ciones tan bruscas como irreflexivas; 

pitalario, se exasperaba de tal manera ' erédulas, ` no obstante, son accesibles á lgs 
siempre que convidaba su amo, «que yo|seducojones que llenan su vida de peri- 
temía.su presencia y muchas veces me pecias g grotescas. Este estado, aunque na 
privaba de asistir á las comidas para evi- es, periódico, se manifosta por accesos. 
tarme sus arranques. Estas extravagan- | tortos y aproximados durante lós cuales 


ad 


394: 


quiebran, mucho, desahogando su cólera 
en lo que les viene á la mano, é inmu- 
tándose poco por las escenas que ellas 
ocasionan. De diez què en cinco años he 
tenido, nueve ofrecian este retrato; ex- 
cepto la última, y aun nos ha dejado al 
cabo de dos meses sin que jamas haya po- 
dido saber el motivo de su partida ni 
podido oir de ella ninguna respuesta. 
Ahora debo declarar que nuestros crja- 
dos comen lo mismo que nosotros, velan 
muy raras veces y se levantan á una ho- 
ra muy razonable; era necesaria esta 
aclaracion para que no se buscase en 
nosotros (como habituados 4 tratar con 
locos) una explicacion maligna. 

¿A qué atribuir esta disposicion, ó si 
se prefiere, esta neuropatía?—A la vida 
sedentaria, al calor de los hornillos, á las 
emanaciones del ácido carbónico? 

—Probablemente á la reunion de es- 
tas tres causas á las cuales podrian agre- 
garse; el alejamiento del pais natal, el 
descenso en la escala social que sufren 
por el amor al lucro, móvil comun, por 
otra parte, á los tres cuartos de` los 
criados, humillados hoy dia con servir y 
na tocar el piano. 

Sabida es la accion del sol sobre el 
cerebro. Todos hemos oido hablar de esos 
Abdcritanos que perdieron la cabeza du- 
rante una representacion teatral, y nin- 
guno de nuestros comprofesores ignora 
gue la calentura es una especie de fiebre 

cálida “adquirida al pasar bajo los ar 
dientes rayos del trópico. Las quemadu- 
ras de la cara y cráneo determinan 
muy amenudo la meningitis á la cual 
están espuestos los maquiuistas emplea- 
dos en las vias férreas. 

. Ademas la falta de ejercicio al aire 
libre, la fatiga corporal en el mismo 
sitio, embotan el apetito, alteran la nu- 
tricion, empobrecen la sangre, engendran 
la anemia y excitan el sistema nervioso, 
-coniò Jo prueban los hombres de bufete 
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que se entregan con exceso á los traba - 
jos mentales. Por último, cl ácido carbó- 
nico favorece al predominio de la san-' 
gre venosa, determina síncopes, vértigos, 
hasta convulsiones: pues que Plater F. 
cita una eatalepsia de esta clase; y los 
prácticos saben cuán peligroso es el uso 
de braserillos de carbon, que congestio- 

nan el útero, producen la leucorrea, la 
dismenorrea y reacciones cerebro-espi- 
nales. 

Las personas expuestes al vapor de 
carbon enloquecen á menudo, habia di- 
cho E. Conrot. La mayor porte de los 
que se acojen á la Salitrería son cocine- 
ras que despues de su curacion declaran 
que ese vapor las habia puesto enfer- 
mas. l 


Habiendo encontrado este pasaje, tan 
conforme con mis ideas, me apresuré á 
ver lo que Esquirol, médico de la mis- 
ma Salitrería, pensaba de esta causa de 
enfermedad, y hé aquí lo que he leido: 
“Las profesiones que exponen al hombre 
al ardor del sol y á los vapores de car- 
bon, las que le obligan á vivir entre óxi- 
dos metálicos favorecen el desarrollo de 
la locura: hállanse en este caso los co- 
cineros, los panaderos y los mineros.” 
Empero, en su cuadro de las profesiones 
como causa de la manía, las cocineras 
ocupan solamente el. quinto lugar. En la 
recapitulacion de las causas de la locura 
en general, estas mismas cocineras ocu- 
pan tan solo el quinto lugar entre ocho 
profesiones enunciadas. 


Por otra parte, hojeando nuestras cs- 
tadísticas no veo que en ellas ocupen las 
cocineras un rango elevado; pues apénas 
entre las que ofrecen observaciones mas 
detalladas se encuentran una ó dos por. 
volúmen, y Ramazzini no las hace figu- 
rar en su célehre monografía sobre las 


¡enfermedades de los artesanos. Hay evi- 


dentemente aquí un vacío que no intento. 


led 
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llenar, pero sobre el cual he querido la 
mar la atencion. 

Mi óbjeto no es demostrar que todas 
las cocineras sean aptas para la aliena- 
cion. Tal opinion seria exclusiva y con- 
traria á la verdad. Creo, por lo que he 
visto y oido decir, que las condiciones 
materiales en que viven estas fámulas 
acaban por sujetarlas á un estado ner- 
vioso, susceptible de disiparse mediante 
«un cambio de oficio, pero que á la larga 
crea un estado mental próximo á la ve- 


sania 6 á la locura, y que, sin coartar su | 


libre albedrío, seria una atenuacion de 
responsabilidad en caso de crímen, de de- 
Dto ó de sevicia de su parte. 

A vosotros, ilustrados comprofesores, 


prácticos esparcidos que penetrais en la | 


intimidad de las familias, que estais en 
contacto con un número considerable de 
esas mujeres, 0s corresponde contrastar 


mis observaciones y hacer su crítica. 


Ñ Revue de littérature médicale. 


CRONICA CIENTIFICA 


Rocas pintadas de Nueva Zelanda 


en Nueva Zelanda, se han descu- 
bierto algunas pinturas en las rocas 
harto interesantes. Pertenecen á tres 
distintos periodos. Primero de todas 
algunas en rojo, ya casi borradas. En- 
cima de estas hay otras en rojo tam- 
bien, y sobre esas algunas mas anti- 
guas en negro; todas anteriores á la 
llegada allí de los maoris, cuyo arte 
es de naturaleza enteramente dife- 
rente. Segun un gefe de ellos, que 
es la autoridad mejor viviente, da 
chas pinturas pertenecen á los Nga- 
pulis, los mas. antiguos habitantes 


de Nueva Zelanda de que haya noti- 
cia. Las figuras son grandes, nume“ 
rosas, y están entrelazadas, y repre- 
sentan séres humanos, monstruos 
marinos, aves, cuadrúpedos, y ar- 
mas. 5 


Velocipedos ambulantes sobre las Yv 
líneas férreas l 

Hace algunos años que uno de 
los constructores de velocípedos de 
París ofreció á las compañías de ca 
minos de hierro el establecimier_— 
de estos vehículos que debían mar 
char sobre los rails para prestar ser- 
vicios de vía, visita de telégrafos, el 
pago á los guarda-barreras y la dis. 
tribucion de cartas y paquetes. 

Una sociedad americana acaba de 
ensayar un velocípedo de tres rue- 
das; dos de ellas se colocan sobre 
un rail y la tercera mantiene el 
equilibrio apoyandose sobre el otro. 
La velocidad obtenida ha excedido 


a Ba i pá es á 45 kilómetros por hora. 
En las cercanías del Welka Pass, |? VCS Pp 


De este modo se consigue un medio 
de transporte muy fácil, cómodo y 
rápido sobre la vía: su utilidad es 
tanto mayor cuanto ménos frecuen- 
tada es la línea y atraviesa países 
ménos poblados. 


Talha de diamantes 
A propósito de la Exposicion de 
París, dice un corresponsal que la 
mas interesante de todas las exhibi- 
ciones es la de la talla de diamantes. 
| Está instalada con especial cuidado 
pe un vasto pabellon, y las máqui- 
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nas no cesan de funcionar. Son dig- 


nas de admiracion la precision, las| 


precauciones que exige tan delicada 
operacion, así como tambien las su- 


cesivas operaciones porque debe pa- | 
sar el pedernal para convertirse en | 


la hermosa piedra cuyas facetas des- 
componen la luz en cambiantes deli- 
cados. 

No ménos éxito alcanza la fábrica 
de cachemiras de la India. En ella 


se ven indígenas trabajando con | 
afan en la confeccion de tan ricas 


telas, sin dejarse distraer por el rui- 
do de la multitud. 

Todas estas industrias y otras que 
sería prolijo enumerar hacen en la 
Exposicion, mas que un lugar de 
recreo, un centro de instruccion y 
utilidad. 


Problemas científicos 


_123. ¿Pórque las manos se cortan 
euando hace un viento seco ó cuando 
hiela? 


124. ¿Cómo se explica que la mezcla | 
del aire de las rejiones calientes, con elf 
de las frias, conserva en cada zona sul 


composicion normal? 


SOLUCION 


de los publicados en el número anterior 
NÚMERO. 121 
En verano se puede obtener eierto fresco agra- 
dable empleando el abanico, porque este pone el 
aire en movimiento y lo hace pasar mas rápida- 
mente sobre el rostre: como la temperatura del 


aire es menor que la de nuestro cuerpo, cada soplo f 
de aire lleva por la absorcion y por la conducti- | 


bilidad una parts del calor de la cara. 
NÚMERO 122 
Los guantes de cabretilia son incómodos en ve, 


rano, porque la piel conserva el calor dela mano | 
y laaumenta poco á poco, impidiendo al mismo f 
tiempo la evaporacion cutánea. Por el contrario | 


los guantes de hilo son agradables, porque: 1 “ellos 

no absorven cesi el calor esterior: 22 la capilari- 
laridad del hilo atrae la traspiracion de la piel y 
por consiguiente la facilita. 


5 ar a a raa oa eaaa 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, enel Instituto Sanitario Uruguayo. 
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Las ciudades desconocidas de la 
Siria 


1. Siria central. — Arquitectura civil “y religiosa 
del siglo 1 al vir, por el conde del Vogue. — II. 
Inscripciones semíticas de la Siria, por el mis- 
mo. — III. Inscripciones griegas y latinas del 

- Asia, por Mr. Waddington. 


( Conclusion ) 


Figurémonos todos estos monumentos 
intactos y sus casas habitadas, levante- 
moscon la imaginacion sus murallas des- 
truidas y sus bóvedas destrozadas, comu- 
niquemos á estas ciudades el movimiento 
y la vida que tenian hace quince siglos, 
y nos será fácil comprender como la ani- 
macion y prosperidad, que sucedieron 
de una mantra tan maravillosa á la sole- 
dad y barbarie en estas regiones debieron 
sorprender á los pueblos vecinos. Los 
árabes nómadas que merodeaban constan- 
temente las fronteras, no pudiendo pene- 
trar por ellas, fueron los mas sorprendi- 
dos, y esta civilizacion que veian de léjos 
concluyó por reducirlos, y muchas de las 
tríbus anhelaron gozar tambien de “la 
- paz romana.” Roma les otorga buena 


acogida y sabe aprovecharse de ellos, ha- 


ciendo soldados que bien pronto pudo 
contar entre los mas bravos de sus ejér- 
citos; los asocia á su obra, y fueron encar- 
cados de protejer las carabanas que poco 
antes eran objeto de sus.rapiñas. 


Presto muchos de ellos se hicieron cé- 
lebres en su nueva carrera, conquistando 
por su valor é inteligencia grados eleva- 
dos en las legiones, y llegando uno ( de 
ellos) á ser emperador: tal fué Filipo, 
que por su nacimiento no parecia desti- 
nado al sólio imperial, pues todos sabe- 
mos que su padre era un famoso capitan 
de bandoleros. Mas despues de su eleva- 
cion al trono no se olvidó ni de su país, 
ni de su padre, á quien constantemente 
recordaba, y para que todos le tuviesen 
presente le hizo deificar con toda solem- 
nidad, llegando el antiguo ladron á ser 
Dios, y venerado en los altares hasta tal 
punto, que las personas que deseaban ob- 
tener alguna gracia del hijo habian de 
aparecar fieles creyentes de la divinidad 
del padre. Mr. Waddington ha copiado 
algunas inscripciones en las que se le 
invoca devotamente, y ha encontrado 
tambien de una manera cierta y determi- 
nada las ruinas de Filípolis, ciudad cons- 
truida por el mismo Filipo en el lugar, 
de su nacimiento, sobre cuya situacion 
no ha habido hasta el presente' entera 
conformidad: formaba un rectángulo, 


cercado de murallas, y estaba dividida 


por dos grandes calles embaldoszadas que 
se cortaban en cruz, y ornamentada con. 
teatros, acueducto, baños, templos y nu- 
merosos edificios públicos, todos de la 
misma época, por lo que es de creer qué: 
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la ciudad fuese edificada, por deciric así, 
de un golpe, confirmando esto el que 
una porcion de su perímetro no ha sido 
ocupado jamás por casas.” Como Filipo 
no reinó mas que seis años, tuvo poco 
tiempo para llevar á cabo su empresa, y 
por esto nada tiene de particular el que 
no estuviese concluida. 


Por una rara coincidencia se cumplió 
en su reinado el milésimo aniversario de 
la fundacion de Roma, que, segun la his- 
toria, celebró con magníficas; fiestas que 
duraron muchos dias, y en las que abun- 
daron todo género de espectáculos: ¿no 
cs asombroso que el César que celebra 
así el año 1.000 de la fundacion de Roma 
fuese árabe? Ciertamente era preciso que 
la civilizacion romana tuviese grandes 
atractivos para conquistar de una mane- 
ra tan rápida naciones que por entónces 
estaban Jan apartadas, y cuando acaba- 
mos de ver los milagros que ha produci- 
do en esas apartadas regiones, nos cuesta 
mucho trabajo esplicarnos los sombríos 
cuadros que á veces se nos pintan. Es- 
tamos seguros de qne si hubiese sido tan 
pesada, cual se dice corrientemente, su 
dominacion, no la hubiera recibido el 
mundo de una manera tan fácil. El mo- 
vimiento que encaminó hácia Roma tan 
diferentes pueblos y tan contrarios á su 
dominacion nos seria difícil compren- 
derlo si en nuestros dias no hubiésemos 
visto cosa análoga. Hay momentos en 
que las pequeñas naciones atienden ante 
todo á su existencia individual y separa- 
da, agradándoles gobernarse por sus le- 
yes y aislarse de sus vecinas, encerrarse 
en sí mismas y ser dueñas de su terrrito- 
rio; hay otras por el contrario en las que 
. están prontas á renunciar sus principios 
políticos, sus tradiciones y ódios invete- 
rados y á mezclarse ó confundirse con sus 
rivales mas encarnizadas renunciando á 


sus instituciones, á sus leyes, eostumbres, | 
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independencia y basta á su nombre. Es 
que entónces están animados por nuevas 
ambiciones, quieren ser naciones gran- 
des, quieren formar parte de un gran Es-. 
tado, para sentirse poderosas y respeta- 
das, tomando parte en los homenajes que 
todo el mundo tributa á una gran nacion, 
y por ello sufren los mas dolorosos sacri- 
ficios: el orgullo que les inspira la nueva 
gloria de su nueva patria les indemniza 
de todo. Esto es lo que la Europa ha 
visto mas de una vez con sorpresa en 
estos últimos años; esto, lo que proba- 
blemente aconteceria en el primer siglo 
de nuestra era; ¡cuántos pequeños pue- 
blos fueron dichosos entónces al con- 
fundirse en la unidad romana! ¡Cuánto 
afanaron por cambiar sus nombres des- 
conocidos por aquel título glorioso que 
el mundo respetaba! En una roca del de- 
sierto, cerca del Sinaí, se ha encontrado 
grabada con gruesos caractéres esta fan- 
farronada de un soldado: Cesseñt Siri 
ante latinos romanos. lis probable que el 
que escribió estas palabras fuese árabe 
de nacimiento; (1) pero el placer que 
encontró sirviendo bajo la bandera ro- 
mana, le hizo olvidar su pais y se enor- 
gulleció llamándose un romano de Roma. 

Estos sentimientos se ven con frecuen- 
cia expresados en las inscripciones de 
Francia, España y todo el Occidente; y 
MM. Waddington y de Vogue nos hacen. 
ver que se manifiestan hasta en los de- 
siertos de la Siria. 

Cárlos Boisier. 


[1] Así conjetura Mr. Renau por el giro de la 
frase. 


AAA E 
Historia de las Matemáticas 
Y ESTADO ACTUAL DE ESTA CIENCIA 
Conferencia leida en el Ateneo del 

| Uruguay. 
Señor Presidente: Señores: 
Perdonadme si mi atrevimiento me 
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conduce á ocupar una tribuna que ha 
servido de palenque á ilustradas perso- 
nas para hacer del auditorio un pueblo 
“entusiasmado por la elocuencia del tri- 
buno ó admirado por los conocimientos 
científicos del disertante. 


Y séame permitido mostraros aunque 
á grandes rasgos la historia de las cien- 
cias exactas. Vamos á tomarlas desde 
su orígen y á traerlas, si nuestras fuer- 
zas nos lo permiten, hasta nuestros dias, 
enumerando los mas notables grados de 
adelanto que han tenido en el periodo 
de veintiseis. siglos conocidos por noso- 
tros, complementando la parte histórica 
con una ligera idea de la importancia 
de las matemáticas, lo que será natu- 
ralmente en una segunda conferencia. 


No pretendemos hacer un trabajo com- ; 


pletamente nuevo. En lo que se relacio- 
na hasta mediados del siglo pasado to- 
maremos por guia al historiador Save- 
rien, y de ahí hasta nuestros dias, os 
enseñaremos páginas de las obras para 
esta conferencia consultadas. Empeza- 
remos por la aritmética. 


El orígen de esta importante rama de | 


las matemáticas se coloca en la India; 
atribúyese en efecto su invencion á los ; 
indianos de los cuales la heredaron los 
griegos. Tales, el descubridor entre otras 
verdades geométricas de una notable 
propiedad del triángulo isóceles, el pri- 
mero que predijo un eclipse de sol, el 
ilustre filósofo Tales, nada nos ha dejado 
escrito sobre aritmética. 


El sábio geómetra Pitágoras, que pa- 
ra inmortalidad de su nombre ha. gra- 
bado en cada página del libro que con- 
tiene mas verdades que otro, dos propo- 
siciones de la mayor importancia: El 
cuadrado de la hipotenusa es igual á la 
suma de los cuadrados de los catetos.— 


La suma de los tres ángulos: de un' 
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triángulo es igual á dos ángulos rectos; 
el creido autor de la conocida tabla de 
multiplicar no fué mas feliz que su con- 
temporáneo Tales. Sin embargo, que- 
riendo estudiar aisladamente las propie- 
dades de los números, inició una teoría 
especial y censurable porque ella fué 
| por mucho tiempo seguida por sus suce- 


sores. Creia 'encontrar en cada número 


una representacion simbólica de la Di- 
vinidad, del órden, de la confusion, del 
misterio, etc. 

Estas consideraciones sobre los nú- 
meros, quizá contribuyeron á que que- 
daran envueltos en el hipotético miste- 
rio que encerraban los verdaderos auto- 
res de la Aritmética. 


Platon y Euclides en el siglo TV A. de 
J. no desconocieron las cuatro reglas 
fundamentales de esta ciencia, la ex- 
traccion de la raiz cuadrada y cúbica, la 
teoría de las proporciones, lo que por 
¡otra parte se enseñaba en la famosa Es- 

cuela de Alejandría. Sin embargo segun 
Vitrubio, esta última teoría se debe á 
Eudoxio que floreció en el citado siglo. 


Nicómaco, aunque mas tarde se so- 
metió á las preocupaciones de su época, 
contribuyó no obstante al progreso de 
la Aritmética con. la invencion del Nú- 
: mero Polígono del cual se ocupó en el 
siglo pasado Pascal, y cuyo número 
consiste en la suma de una progresion 

aritmética que empieza por 1 y sus tér- 

' minos representan figuras geométricas. 
Su obra Theologúmena Aritmética pu- 
blicada en el siglo ITI A. de J. trata de 
la nnmeracion pitagórica, 

En este mismo siglo Eratóstenes hizo 

conocer su famosa .Criba hoy tan sabida 
para la formacion. de: una tabla de nú- 
meros primos. 


Arquímedes el autor De Número Are- 
næ obra interpretada por los matemáti- 
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de unidades la numeracion; unidades, 
decenas y centenas, y para la anotacion 
de una cifra se valian de las letras de su 
alfabeto. Para indicar los millares y nú- 
meros mayores, hacian uso de la repeti- 
cion de esos símbolos. 


cos Wallis y Heibroner, y el primero 
que sondeó el infinito segun Tiberghien, 
fué el que mas contribuyó al adelanto 
de la Aritmética. 


El primero que conoció las progresio- 
nes supo aprovechar con ventaja el nú- 
mero de Nicómaco, para sus investiga- 
ciones matemáticas. En su citada obra 
se ocupa en expresar por medio de pro- 
gresiones, cantidades de diferente mag- 
nitud. Con pleno conocimiento afirmó 
que el término quincuagésimo de una 
progresion décupla creciente no podría- 
mos sino así espresarlo. La gloria de Ar- 
químedes data desde el siglo II A. đe J. 

Con la muerte del ilustre sabio sira- 
cusano quedó por espacio de doce siglos 
en suspenso el adelanto de la Aritmé- 
tica. 

Un hecho singularísimo acaecido en 
el siglo III despues de J. ©. entre el 
rey de los persas Araschir y Sessa su- 
puesto inventor del juego de ajedrez, y 
cuyo hecho es conocido por todos, vino 
á despertar en el siglo undécimo de 
nuestra era, el verdadero interés que se 
debe tener por la ciencia. 


Los persas y los árabes adoptaron esa 
escritura agregándoles no obstante al- 
gunos caractéres de su alfabeto. 


Los griegos usaron las letras de su 
abecedario y para anotar los millares 
empleaban las vírgulas; los números 
mayores los representaban uniendo dife- 
rentes caracteres, pero mas tarde hicie- 
ron aplicacion de las letras iniciales I, 
II, A, H, X yM, las que expresaban 
los siguientes valores: I, unidad; II, cin- 
co; A, diez; H, cien; X, mil y M, diez 
mil. Con la combinacion de estos sím- 
bolos podian escribir cantidades de di- 
ferente valor. 


Es conocida por todos la numeracion 
romana, baste agregar que ella fue por 
mucho tiempo seguida. 

En el siglo IX introdujeron en casi 
toda Europa los árabes el sistema de 
numeracion actual que ellos habian 
aprendido de los indianos y cuyo siste- 
ma segun Sanchez Vidal deben tener 
su orígen en la configuracion de la ma- 
no. Los sarracenos lo llevaron á España. 
El monje Gilberto despues Papa Sil- 
vestre II, lo desarrolló en Francia. 

Sobre el modo como se convino en es- 
tablecer la forma de los números que 
hoy tenemos, no se puede sino formular 
conjeturas. Hé aquí una que registra 
Baverien en su Historia de las Ciencias 


El estudio de las progresiones fué 
desde entónces tan marcado que no fal- 
tó un Mascópulo con su Cuadrado Má- 
gico que consiste en leer una misma ex- 
presion en todas ó varias direcciones en- 
cerradas en un cuadrado. Esta invencion 
dió lugar al académico francés Bachet 
de Meziriat, y á los geómetras Stifels, 
Frenicle, Poignard y la Hire, á que me- 
ditaran con atencion sobre ella, produ- 
ciendo esta meditacion ja teoría de las 
combinaciones. Exactas: 

Hagamos aquí una breve interrupcion! “No hay duda en que la unidad se si- 
para dar una ligera-idea sobre el modo |gnificaba con una línea pequeña perpen- 
con que se empezó á expresar la canti-|dicular. Dos líneas puestas horizontal- 
dad. mente, indicaban el número dos: y tres, 
Los hebreos dividian en tres órdenes! puestas del mismo modo, formaban el 
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tres, y de aquí resultaron estos tres ca~ 
racteres 1. =. =. Uniendo estaas últi- 
mas líneas para hacer mas sencillo cada 
carácter, resultaron los caracteres L, 7, 
á los cuales dieron esta forma 2 y 3 mas 
hermosa: el cuarto carácter se formaba 
de cuatro líneas] las que unieron para 
que ocuparan ménos espazio: la principio 
era una + de que despues han hecho 
un 4, 

Empleándo líneas rectas para formar 
caractéres, se hallaron muy embaraza- 
dos para expresar con ellas los otros nú- 
meros, y tuvieron que recurir á las li- 
neas curvas.” | 

Sigue el autor suponiendo que estos 
fueron formados en su principio como 
los tenemos hoy. 

Volvamos ahora á nucstro punto in- 
terrumpido. 

En el siglo XV Lúcas del Burgo, pu- 
blicó una obra intítulada: De Summa 
Arithmetivoe, ac Geometriæ y en la que 
se trata de ¿la regla de falsa posicion 
simple y compuesta. | 

En este siglo Juan Muller introduce 
en la Aritmética el uso de los quebra- 
brados decimales, y su obra fué muy re- 
comendada por Stevin. 


En el siglo XVI emplea Rudolph 
por primera vez los signos +,—, y V, 
y Ricord el signo 

Neper al que Biot le atribuye el d es- 
cubrimiento de Muller, publicó igual- 
mente una Aritmética con el título de 
Rabdologia, en el siglo XVII — Arit- 
mética puramente mecánica y que no 
tuvo aceptacion aun mediando los es- 
fuerzos de Petit, Pascal, Grillet, Per- 
rault y del ciego matemático Sander- 
son, > 


Miéntrasse perfeccionaba la Rabdo- 
logia de Neper, Wallis publicaba en el 
mismo siglo XVII, su Aritmética de los 
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infinitos. Trataba pues ya de las series, 
considerando á la vez la cuestion de la 
interpolacion. El primer punto es estu- 
diado hoy en el Algebra. 

En este siglo tambien hacen uso, Har- 
riot de los signos > y < y Oughted del 
x, por el cual sustituyó mas tarde 
Leibnitz el punto. Brouncker descubre 
las fracciones contínuas y Huygens tra- 
ta de sus propiedades. 

Weigel dió á luz tanbien despues del 
triángulo Aritmético de Pascal del cual 
fué precursor Nicómaco, una obra inti- 
tulada: Aritmética tetrática. En ella 
empleaba solamente cuatro guarismos 
¡Algunos Creen que esta obra fué inicia- 
por Pitágoras. 

Leibnitz publicó tambien una aritmé- 
“tica binaria empleando solamente los 
guarismos;0 y 1. 

En clase hemos tenido ocasion de es- 
playarnos algo mas sobre estos sistemas 
de numeracion. 

En la Memoria del año 1702 de la 
Real Academia de Ciencias de Paris, in- 
dica Leibnitz que en la práctica el sis- 
tema binario no es tan conveniente co- 
mo el decenario pero que aventajaría á 
este el duodecenario; cree no obstante 
ver un órden maravilloso en los solos 
dos'guarismos O y 1. | 
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La segunda opinion de ‘Leibnitz fué 
sostenida por Buffon el traductor del 
Método de las fuxiones de Newton, é im- 
pugnada por Vallejo en una memoria 
que presentó á la Academia de Ciencias 
Naturales y Artes, de Barcelona, 

En el siglo XVIII siguen con las pro- 
piedades de las fracciones continuas 
Bernoulli ( Daniel ), Euler, Lambert, 
Lagrange y Legendre. 

Con estos gigantes de la inteligencia. 
á la cabeza necesariamente tuvo un rá- 

| pido progreso la Aritmética; ya. no fal- 
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taron autores que se ocuparan can afan 
por propagarla, publicando al efecto 
tratados elementales de esta ciencia 
Bails, Lacroix, Vallejo, Pelegrin, Cis- 
car, Wrouski, y Francour y dando á 
luz tablas de números primos ¡Chernac 
y Burchkardt. 

Como en los tratados modernos de 
Aritmética se consideran tambien los 
logaritmos justo es que nos ocupemos de 
ellos en esta reseña histórica, 

El augusto libro de la historia ha 
consignado entre sus páginas los nom- 
bres de Byrge y de Neper enlazados con 
esa magna produccion del entendimien. 
to humano. 

El laurel no ciñe la frente de uno 
solo; para los dos es la gloria obtenida. 

La modestia del primero contribuyó 
acaso á robarle en parte el derecho de su 
conquista, á oscurecer el brillo de su 
preclaro ingenio, el cual lo reconoce con 
justicia Saverien. 

Keplero en sus Tablas Rudolfinas, 
dice lo siguiente: 

“Justo Byrge poseía los logaritmos 
desde mucho tiempo antes que Neper 
los publicára, solo que él los guardaba 
para su propio uso. ” 

Seguramente este proceder de Byrge 
fué digno de la mayor censura, y así lo 
declara el mismo Keplero cuando á con- 
tinuacion de lo transcrito agrega: Byrge 
fué un hombre tímido que guardaba 
sus secretos, y que abandonaba sus des- 
cubrimientos en su principio sin elevar- 
los á la útilidad pública. 

Pero quien trasmitió á la posteridad 
el descubrimiento que Byrge poseía á 
solas, fué el Baron de Neper en una 
obra que públicó en el año 1614 con el 
título de Merifici logarithmorun canonis 
descriptio, como así tambien lo afirma 
Del Monte en su Tratado de aplicacion 


al estudio, trazado y replanteo de caminos 
de hierro, carreteras y canales. 

Es sabido por todos que base de 
un sistema de logaritmos es el término 
de la progresion geométrica al cual cor- 
responde el logaritmo 1. Pues bien; 
con el sistema de logaritmos neperianos 
ó hiperbólicos no eran tan fáciles las 
cuestiones del cálculo. Neper tenia por 
base el conocido número e=2,71828182. 
Briggs adoptó el número 10 para armo- 
nizar los logaritmos con el sistema de 
numeracion nuestro, 

Las tablas que compuso se publica- 
ron en 1624, las cuales contenian los 
logaritmos desde 1 hasta 20,000 y 
con 14 cifras decimales. 

A estas tablas que él llamó Aritmé- 
tica logarítmica, acompañaba una es- 
plicacion detallada de la teoría de que 
nos ocupamos. 

Hubiera querido este matemático com“ 
pletar su obra calculando los logarit- 
mos desde 20,000 hasta 90,000, pero la 
muerte no le permitió cumplir su deseo. 


A Adríano V lack le fue encomendada 
esta tarea y la cumplió acabadamente. 


En 1628 publicó su Arimética loga- 
ritmica en latin que mas tarde se tra- 
dujo al ingles y al frances, estendiendo 
sus cálculos en los logaritmos de los se- 
nos y tangentes de 10” en 10” y con 
diez cifras decimales. ; 

Y permítaseme consignar aquí el 
nombre de De Lofer que calculó unas 
tablas de senos y tangentes de segundo 
en segundo, que no fuero nunca publi- 
cadas porque la muerte como á Briggs 
impidió la realizacion de sus esperanzas. 

Sucesivamente han ido publicando 
tablas de logaritmos, Sherwin en 1724 
aumentadas por Gardiner en 1742, adi- 
cionadas de nuevo y revisadas en 1770 - 
por Pecenas; luego por Callet y Taylor. 
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Publicaron, tambien tablas de logarit- 
mos Lagrange, Laplace, Cousen, Man- 
duit, Bails ¿Delanbre, Lalande, Borda, 
Kohler Prouy, Vega, Saiget; fueron las 
de este último las de Callet corregidas, 
Calvet, Dupuys, Vazquez Queipo, Law, 
etc. 

Las tablas de Vazquez Queipo fueron 
premiadas en la exposicion universal de 
París de 1857 por la disposicion inge- 
niosa que tienen. Las de Law traen 
tambien tablas de líneas trigonométri- 
cas naturales de minuto en minuto. 

Debo hacer presente para terminar la 
parte histórica de los logaritmos que 
estos son de mucha utilidad en el cálcu- 
lo como lo comprueba si se quiere el si- 
guíente hecho citado por Vazquez 
Queipo: 

“ Entre 58 aspirantes convocados por 
el Almirantazgo y que se presentaron á 
exámen para ingresar en el Colegio Na- 
val (España) en el año 1871, habia mu- 
chos brillantemente instruidos en la 
parte teórica; pero ni uno solo que su- 
piese manejar las tablas de logaritmos 
ni aun hacer con facilidad las operacio- 

nes comunes de la aritmética, hasta tal 
punto, que aquel respetable cuerpo se 
vió en la dolorosa necesidad de repro- 
barlos á todos.” 


(Continuará) 
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Crónica del Teléfono 


La escala de la intensidad de los so- 
nidos que puede percibir nuestro oido, 
'es inmensa; en efecto, ¡qué diferencia en- 
tre el susurro de un arroyo, el roce de 
una tela, el zumbido de un insecto, que 
apénas se oyen á un metro de distancia y 
el estrépito de la artillería cuyo ruido se 
siente á 40 kilómetros y aun mas! 

Siendo entre sí estas intensidades co- 

mo el cuadrado de las distancias, la pri- 
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mera no seria mas que una fraccion de la 
segunda, que tendria por denominador á 
un millar seiscientos millones, suponiendo 
ademas que fuesen iguales todas las cosas. 

A. fin de comparar la intensidad de los 
sonidos transmitidos por el teléfono, con 
la del sonido primitivo, se han hecho va- 
rios experimentos y entre ellos el siguien- 
te: en una llanura se dispusieron dos te- 
léfonos, teniendo un individuo uno de 
ellos al oido, miéntras que un ayudante 
se alejaba con el segundo, repitiendo con- 
tínuamente una misma sílaba con la mis- 
ma intensidad: se ola primero el sonido 
trasmitido por el teléfono, y en seguida 
el emitido directamente, de modo que na- 
da mas sencillo y fácil que la posibilidad 
de compararlos. 

A 90 metros de distancia, eran iguales' 
las intensidades percibidas, estando la 
placa alejada del tímpauo unos 5 centí- 
metros próximamente; en este momento, 
la relacion de las intensidades era de 25 
á 81.000.000; en otros términos, el soni 
do transmitido por el teléfono, no era 
mas que 113.000.000 del sonido emitido; 
pero como quiera que las estaciones que 
ocupaban los experimentadores no pue- 
den en realidad considerarse como dos 
puntos vibrantes en el espacio, habria 
lugar á reducir esta relacion á la mitad, 
á causa de la influencia del suelo y á ad- 
mitir que el sonido transmitido por el te- 
léfono es 1.5000.000 veces mas débil que 
el emitido en el otro. 

Como por otra parte, se sabe que la in- 
tensidad de dos sonidos es proporcional 
al cuadrado de la amplitud de las vibra- 
ciones, se puede deducir en conclusion 
que las vibraciones de las dos placas de 
los teléfonos son directamente propor- 
cionales á las distancias, es decir, como 
5 es á 9.000, ó que las vibraciones del 
teléfono trasmisor son 1.800 veées mas 
pequeñas que las del teléfono receptor; 
se puede, pues, campararlas á las vibra- 
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ciones moleculares, pues las del teléfono 
receptor tienen ya una amplitud muy pe: 
queña. 


Sin disminuir en nada el mérito de la: 


notable invencion de Bell, se puede con- 
cluir de lo que precede que el teléfono, 
bajo el punto de vista de su producto, es 
una máquina que deja mucho que desear, 
puesto que no trasmite mas que 3/1.000 
del trabajo primitivo, y que si el citado 
instrumento ha dado resultados tan ines- 
perados, se deben mas bien á la asombro- 
sa perfeccion del órgano del oido que á 
la del instrumento mismo. Por esto cree- 
mos que dicho aparato es susceptible de 
grandes perfeceionamientos y que para 
conseguir tal resultado se presentan dòs 
vías á los investigadores. 


La primera, ensayando aumentar las 
vibraciones de la placa vibrante del se- 
gundo teléfono, por medio de una fuente 
de electricidad suministrada por una pi- 
la, como lo han hecho los señores Garnier 
y Pollard. 

La segunda, tratando de aumentar el 
efecto útil del aparato, perfeccionando 
los órganos, á fin de dar mas amplitud á 
las vibraciones del teléfono trasmisor. 


Hé aquí ahora los primeros resultados 
de las investigaciones hechas en este sen- 
tido por A. Demoget. Si delante y á un 
milímetro de distancia de la placa vi- 
brante del teléfono de Bell, se colocan 
una ó dos placas vibrantes semejantes, 
teniendo cuidado de practicar en la pri- 
mera un orificio Circular de diámetro 
igual ai de la barra imantada, y en el 
segundo otro de un diámetro mayor, se 
aumenta, no solamente de una manera 


muy sensible, la intensidad del sonido 


trasmitido, sino tambien su claridad. 


A. las extremidades de una línea de 30 | 
metros dispuesta en los pisos de una ca-| 


sa, se puede sostener muy bien una con- 
versacion á media voz, entendiéndose 
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muy distintamente hasta las sílabas mu- 
das. 

Con semejante disposicion, la masa vi- 
brante magnética, siendo mayor con re- 
lacion al iman, la fuerza eleetro motriz 
de las corriéntes sc aumenta, y por con- 
siguiente las vibraciones de las placas 
del segundo teléfono tambien aumentan. 

Los teléfonos han tenido muy buena 
acogida en nuestro país; se han construi- 
do un buen número de ellos en Barcelo- 
na, haciendo al mismo tiempo numerosas 
aplicaciones. Recientemente se ha llevado 
á cabo un experimento entre Barcelona 
y Zaragoza. £l señor Dalmau, miembro 
de la Academia de Ciencias de Barcelo- 
na, se encontraba en un extremo de la 
línea, y D. Pablo Palacios, inspector de 
telézxeafos, en la otra. Se escogió la hora 
de tres á cuatro de la madrugada por ser 
la mas á propósito, no teniendo que lu- 
char con los inconvenientes de las accio- 
nes inductrices de los hilos próximos. La 
distancia que hay entre dichas ciudades 
es de 364 kilómetros; la comunicacion 
ha sido satisfactoria por lo menos en 
Barcelona, á pesar del mal tiempo; en 
Zaragoza, por el contrario, fué bastante 
imperfecta. La razon doe tal diferencia 
estriba en lo siguiente: 

Se ha imaginado en España el construir 
garitas cerradas, que han recibido el 
nomhre de cámaras telefónicas, que aislan 
al auditor de los ruidos exteriores y ha- 
cen por lo tanto la comunicacion mucho 
mas fácil y segura. En la experiencia que 
acabamos de indicar, sólo en la estacion 
de Barcelona habia cámara telefónica. 
Dichas cámaras son de muy reducidas di- 
mensiones: se practican en ellas ventanas 
con eristales para que pueda penetrar la 
luz del dia; pero las puertas se hallan 
cerradas con burletes de cautehuc con el 
fin de evitar toda posibilidad de or los 
ruidos de afuera. Es preciso dotar de 
una resistencia ¡bastante considerable á 
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las bobinas de los teléfonos que deban 
foncionar á tan grandes distancias. Com- 
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leprosas se curan uniéndose con hombres 
sanos, y muchas, cubriéndose el rostro 


préndese, por lo demas, que tal preeau-]con un velo, salen de noche en busca de 
cion es útil, y que se halla indicada por|su salud. | 


la teoría y por los precedentes. 


A. N. 
De la Naturaleza. 
AA 
La lepra en China 

La circular del ministerio de la Go- 
hernacion, referente á la lepra en nuestro 
país, da cierto interés de actualidad y 
oportunidad á las comunicaciones que 
sobre la lepra de China hizo el Dr. Du- 
ran Fardel en la última sesion (11 de 
Encro) de la Sociedad francesa de higiene 
y que publica el órgano de dicha Socie- 
dad, el Journal œ’ hygiène. 

En 10,000 se calcula el número de los 
leprosos en la provincia de Canton y una 
gran parte de ellos viven dentro de la 
ciudad, á pesar de las disposiciones del 
Gobierno, que les señalan para su resi- 
dencia un arrabal determinado. Algunos 
centenares de ellos viven en los barcos. 
Los chinos explican el gran número de 
leprosos en la ciudad de Canton por el 
suelo bajo y húmedo de la inisma, pero la 
enfermedad es tambien frecuente en la 
campiña que está mas elevada, y el doc- 
tor Kerr, quien ha estudiado la afeccion, 
dice que no existe relacion entre la lepra 
y la malaria, y que tampoco puede atri- 
buirse á la alimentacion; pues en Canton 
se vive mejor que en otras partes y el ré- 
gimen es principalmente vegetal; la lepra 
se presenta en todas las clases, entre los 
ricos como entre los pobres, entre los ciu- 
dadanos como entre los campesinos, pero 
con mayor frecuencia entre los pobres 
labriegos de los campos. El mismo doc- 
tor Kerr cree que la mitad de los casos 
de lepra son heredados ó debidos á la 
union con una persona afectada. Es muy 
general en China la opinieníde que las 


Con estas observaciones del Dr. Keer 
no están acordes las que el Dr. Shearer 
tuvo ocasion de hacer en Han-kau, donde 
la enfermedad es endémica y parece des- 
arrollarse bajo la influencia de la malaria 
en completa independencia del régimen 
alimenticio. La lepra de Han-kau no tie- 
ne nada que ver con la sífilis, ni es con- 
tagiosa, y tampoco está probado que sea 
hereditaria. De 194 casos que el doctor 
Shearer vió en 1869-70, 73 eran de lepra 
desarrollada, y 121 de anestesia, Ó se: 
del período primero de la enfermedad. 

Los Dres. Múller y Masson han obser- 
vado la lepra en Amoy, donde es muy 
comun. La poblacion no tiene ninguna 
repugnancia á los leprosos, comprando 
de ellos y comiendo con ellos. Segun la 
ley deben vivir fuera de la ciudad, exis- 
tiendo un fondo para proporcionarles 
alojamiento; pero pagando ciería canti- 
dad á este mismo fondo, se libran de la 
obligacion de cumplir con el objeto del 
fondo. El casamiento entre los leprosos 
es permitido, porque se eree queen dos ó 
tres generaciones se extingue la descen- 
dencia. Como se cree en la herencia del 
mal está prohibido el casamiento de sa- 
nos con leprosos, sin que esta ley se ob- 
serve. 

En cuanto al tratamiento, los médicos 
chinos lo consederan inútil, por ser la 
enfermedad superior á suarte. Con todo, 
pretenden prevenir la transformacion de 
la cara, colocando al paciente por una 
ó dos horas dentro de un buey recien de- 
gollado, ó cubriendo la cara del pobre 
con un placenta. Tambien afirman que 
unos cuantos años de prostitucion curan 
á las leprosas jóvenes. 

Cuando la enfermedad no está muy 
avanzada aun, cuando todavía no hay 
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mas qune entumecimiento cutáneo, los le 
prosos se curan á veces cambado de re. 
sidencia. 

Segun los Sres. Múller y Masson, el 
tratamiento mas eficaz consiste en el uso 
del mercurio á dósis pequeñas, combina- 
do con el ioduro potásico, en el cambio 
de residencia, en una buena alimentacion 
y una limpieza esmerada. 

En las formas benignas puramente 
anestésicas, el Dr. Kerr diec ha obtenido 
buenos resultados con el arsénico. 
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Trasporte de carnes frescas 


El público y los agricultores se vienen 
preocupando desde hace tiempo de la in- 
troduccion en Europa ds cantidades im- 
portantes de carne fresca procedeñte de 
América. Si, por una parte, se espera que 
disminuya el precio de venta de tan ne- 
cesario alimento, tómese, por otra, la 
concurrencia que ha de resultar con estas 
importaciones para los productos de la 
agricultura europea. 

El trasporte de las carnes frescas á 
grandes distancias parecia antes de una 
dificultad invencible; pero el problema 
está ya resuelto en condiciones právticas 
y con una economía verdaderamente no- 
table. Las expediciones mas importantes 
tienen lugar, hasta hoy al ménos, de 
Nueva-York con destino á Liverpool. 

Las reses vacunas se traen del interior 
á Nueva- York por los caminos de hierro, 
y desembarcan cerca de mataderos espe- 
ciales. El principal de estos estableci- 
mientos pertenece á los señores T. C. 
Castman y C.*. La matanza se verifica 
con rapidez y cuidados extremos, gracias 
á un material perfectamente entendido y 
un personal de obreros muy hábiles. La 


carne muerta se deja en tal estado du- 
rante tres ő cuatro horas, para que ad-: 
«quiera naturalmente la temperatura am-: 


biente. En seguida se divide en cuarte- 


cala, 
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rones, cuidadosamente envueltos en fuer- 
tes telas, y se baja, hasta el momento del 


' embarque, á unos almacenes donde la 


temperatura se mantiene á 4”. Cuando el 
bnque está listo para la marcha, se tras- 
porta á él la carne con la mayor rapidez 
posible, y se la coloca en cámaras en- 
friadas, dispuestas especialmente para 
este uso. 

V arios son los medios que se han pro- 
puesto y empleado para mantener la car- 
ne é una temperatura baja durante la 
travesía. Los procedimientos mas senci- 
llos, mas eficaces y mas prácticos, son los 


que funcionan á bordo del Celta. El piso 


inferior del buque, debajo del fondo de 
está reservado para el almacenado 
de la carne. Este piso está formado de 
dos filas de cámaras independientes, se- 


¡paradas por un corredor ó pasillo. Cada 
una de estas cámaras está revestida en 
todos sentidos con colchones formados 
de materias malas conductoras del calor; 
¡las puertas mismas están tambien revesti- 
fdas y dispuestas de modo que quede in- 


terceptada completamente la entrada y 
salida del aire. Las carnes se cuelgan se- 
paradamente en estas cámaras, y se dis- 
ponen en hileras regulares, y en los in- 
térvalos se mantienen por medio de tra- 
viesas y cuñas, de modo que los movi- 
mientos del bugue no puedan ocasionar 
ningun contacto ni choque entre sí. En 
el corredor intermedio va colocada una 
máquina aspirante, impelente, que toma 
el aire frio de un almacen herméticamen- 
te cerrado, que contiene un depósito de 
hielo y le inyecta en las cámaras donde 
está colgada la carne. Este aire lega por 
la parte superior y sale por el plano in- 


ferior para volver de nuevo á la nevera; 
de suerte, que el mismo aire circula con- 


tinuamente en estos diferentes comparti- 
mientos, pasando cada vez por la cámara 


de hiélo donde se enfria antes de entrar 
tn los compartitaientos donde se encuen- 
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tra la carne. La capacidad de esta neve- | alimentadas, y por consiguiente mas sa- 


ra es 1/44 1/2 de la de las cámaras á 
enfriar. 

Por medio de termómetros, colocados 
en distintos puntos de estas últimas cá- 
maras y dispuestos de modo que sus va- 
rillas graduadas salgan al exterior, se 


sabe siempre la temperatura de las mis- 


mas, y se puede arreglar la marcha del 
ventilador de suerte que dicha tempera- 
tura interior no baje nunca de 2,8, ni su- 
ba de 4%4. La carne, no está, pues, en 
contacto con el hielo; no se hiela, por lo 
tanto, y queda sumergida en una atmós- 
fera fria, cuya tension de vapor es cons- 
tantemente sostenida á cero; es decir, 
que este aire es seco, con relacion é la 
carne, que tiene así una tendencia á se- 
carse un poco. 


No ménos importante de lo que es para 
el proletariado ingles la importacion de 
carne fresca desde Nueva York á Liver- 
pool, resulta para los proletarios france- 
ces la que se hace de Montevideo al Ha- 
vre por medio de los vapores Frigorifi- 
que y Paraguay, empleándose en el 
primero el sistema Tellier, que permite 
mantener la carne á la temperatura de 
02 y en el otro el procedimiento Carré- 


Jullien que puede dar una temperatura | 


de 20° bajo 0. 

Acerca de la cuestion de si es preferi- 
ble el uno ú el otro de los dos procedi- 
mientos, nos adherimos del todo á la 
opinion manifestada en Le Progrée me- 
dical del 26 de Enero, á saber, “ que sólo 
una larga experiencia podrá demostrar 
cuál es el mas práctico dando mejores 


resultados y mayores beneficios. En cuan-. 


to á nosotros, médicos é higienistas, sólo 
podemos desear igual suerte á todos Jos 
métodos y los mas grandes dividendos á 
las compañías que los exploten. Su éxito 


nas y mas felices.” ; 
Descamos que como nosotros hemos 


| podido añadir á lo que dice La Gaceta 


Industrial, la noticia de que tambien los 
franceses comerán carne barata, pronto 
pueda algun cólega hace constar que. en 
España la carne ha llegado á ser tan ba- 
rata que no hay que pensar en semejante 
importacion. 

— AAA AAA AAA 
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Bandada de mariposas en Vallés 

Hace poco tiempo se notó un fe- 
nómeno raro en Vallés. Durante 
tres horas atravesó la comarca una 
bandada inmensa de mariposas ama- 
rillas que ocupaban un radio de una 
Jegua de extension. Llevaba la di- 
reccion de Este á Oeste. Su vuelo 
se elevaba pocos palmos del suelo. 
Los pájaros las dieron caza y se har- 
taron de ellas. En Caldas de Mont- 
buy tomaron la direccion Norte. Los 
labradores temen que, á consecuen- 
cia de tan rara invasion, provenga 
otra de gusanos de cierta especie 
que perjudiquen la hortaliza, 

| De la Salud. 


Carburacion del nikel 


Asombrado de la débil facultad 
de oxidacion del nikel, comparada 
con la alteracion tan rápida del hier- 
ro por el agua, pregunta M. Bous- 
singault si no podria en algunos ca- 
sos sustituirse el primer metal al se- 
gundo, y como consecuencia, ha in- 
tentado fabricar acero de nikel. Este 
se carbura perfectamente con los 


procedimientos comunes de cemen- 


tacion; pero el producto no tiene ni 


|la elasticidad, ni la fuerza coercitiva 
será para nosotros la prueba de que 


nuestras clases trabajadoras están mejor 


del acero, y no puede tener ninguna 
de las aplicaciones de éste. 


os 


408 o 0 BOLETIN DELA SOCIEDAD > 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en. Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo, 


Sociedad Ciencias y Artes 


j 
t 
i 
1 
H 
1 
1 


Esta Sociedad ha resuelto abrir “AA dá 38 
DA 7 A 
f as ; 2 3 O 
cursos gratuitos que empezarán el Ns dle ¿5 72 
1. 2 del mes entrante y de las mate-] | E SÉ 281383 
O. Ezi 2 OY 
11as sig uientes: , can 02. BZ Zo O 
al S Ao T n ro e £P A Le H 
i e ocho á nueve de la noche R $8 [224,35 
3 REg 30. ; 
Lunes—Algebra superior. Profesor, ES ES E 32 TE E 
í a o Ep A z A 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. a Box Saaf pi 
i ; F ON 225383 r 4 
Miércoles —Geometría analítica. Pro- | a CICR E: | 
h E 32 BZ | 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. | 
J lioves—Ueometría descriptiva. Pro-| | $ E S` jei TELE 
3 3 A 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 3 ga a 
y . . . E H H $ 0 
- Sábados — Dibujo lineal. Profesor, | | NTT e ETRE gi 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 2 3 E 
; De una á dos de la tarde 3 UN 3520111 
, o da ä D 
Domingos—Aritmética popular. Pro- | 3 = 3 
à . o g 
fesor, agrimensor, D. Jaíme Roldos. 3 Š% o8? | j4 
J ai . > r 3 5 ; A j 
“Los señores que deseen asistir a E E 
. . . 1 A 
estos cursos, pueden inscribirse en] | -o 
« ` , = | 
la Secretaria de la Sociedad de 12 4] |7 g 
3 de la tarde. Sl gzz o5gS 
- El Secretario. 3 3 E 
D , 
Problemas científicos Els] a e 
fa | O zm E E 
— n A Í. A AA A 
1,8] j 
125. ¿Porqué ciertas partes de los| |== ===. 
rios se hielan mas difícilmeute que otras? | Ss g £ | 
a ' SN SiS] o. se . + 1. o 
126. ¿Porqué las aguas en movimien- As El 
to se hielan ménos pronto que las aguas ¿2 8 
tranquilas ? 3 E -a a 
SOLUCION 2 
$ s i y 
de los publicados en el número anterior S e a a 
NÚMERO 123 R o È N E oR ę 
Las manos se cortan cuando hace un viento seco a A. 
ó cuando biela, porque el frio y ese viento. fr:sco Ñ = 
suprime la traspiracion cutánea de las mancs, E | $ Zo a, T a a2 eS 
obrando el primero, por la disminucion de tempe- g = aa A 
ratura y el segundo por una rápida evaporacion. a 
E a 2 AR QY o o a 
NÚMERO 124 , e Ooa 33532305 
La activa. vegetacion de las regiones ecuatoriales ¡NN 
exige una gran cantidad de ácido carbónico. Ta |. SS T E A 
respiracion de los animales en las regiones situa- | B + a E 
S , — 4 Y 
das cerca de los polos exige una gran cantidad de 00 br g E S o S y 3 E 
oxfgeno; las corrientes de aire que soplan de las vel E 2 y 3 8 £ 3 
regiones polares traen el ácido carbónico á las Liga hn A a ARAA 
plantas ecuatoriales, al: paso que las corrientes de 2 o o o a, el 


aíre de la zona tórrida llevan el oxígeno á los ani- | ` 
males que abundan en las regiones templadas. 


RARA Ds 


Oficina del Boletin, Canelonos, 75, 


AÑO 11. 


AS A AA E A AE RAEE 


OLETIN 


MONTEVIDEO, SETIEMBRE 1 DE 1878. 


e a lt 


NUM. 35 


DE LA SOCIEDAD 


CIENCIAS 


Y 


PUBLICACION HEBDOMADAR 


ATR SNA T GAS A ae 


AA A Y 


DIRECTORES 
Dz. V. RAPPAZ—J. ROLDÓS Y PONS—C, OLASCOAGA—R. BENZANO—A. MACKENNON 


N. N. PIAGGIO 


1 vapor torpedo de Mr. Yarrow 


Cuando por los años de 1864 estalló en 
América la guerra separatista, dos lan- 
chas porta-torpedos destruyeron la corbe- 
ta federal Housatonic del modo mas sú- 
bito y repentino: hé aquí la causa por 
que todas las naciones adoptaron en se- 
guida máquina tan mortifera, compren- 
diendo cada una por su parte que el nue- 
vo invento habia de realizar en las futu- 
ras guerras activo y principalísimo pa 
pel. 

Atentos solamente á cubrir la necesi- 
dad presente, sólo se cuidaron los cons- 
tructores americanos de ver cómo podria 
hacerse mayor daño con cl aparato; de 
donde lo dejaron tosco é incompleto, cual 
suelen ser en su principio todas las 
obras. 

Estaba reservado á Mr. Yarrow dotar 
el aparato de tales perfecciones, que si 
no llega con ellas á su mas alto grado, 
puede decirse que le falta muy poco. 

El porta-torpedos que ha construido 
últimamente el fabricante citado, lo aca- 
ba de vender á uno de los gobiernos ex- 
tranjeros que se surten en Inglaterra. 
-Sus dimensiones son 23 metros de largo, 
32,20 de ancho y calado 07,91. La lon- 
gitud es, pues, siete. veces mayor que la 

anchura, circunstancia que hace sea mas 
considerable la velocidad que:en sus 


ro — A e =- 


marchas obtiene, y de la cual se forma- 
rán una idea nuestros lectores, conside- 
rando que durante dos horas ha recorri- 
do en cada una de ellas 31.000 metros, ci- 
fra sorprendente si se tiene en cuenta la 


escasa longitud del barco. 


El porta-torpedos que nos ocupa, cons- 
truido con acero de calidad superior y 
forrado en toda la longitud del casco con 
planchas á prueba de bomba, carece por 
completo de puente en que los tripulantes 
maniobren y en su lugar existe entre las 
dos barandillas formadas por cuerdas 
metálicas un espacio de 17,20 de ancho 
que hace posible la circulacion bácia 
adelante y hácia atras. Por medio de ta- 
biques se halla el interior dividido en 
ocho compartimientos: los delanteros y 
el posterior encierran las provisiones, los 
dos del centro conticnen la máquina, 
mientras que el trasero, contiguo á csta, 
alberga al vigía y al oficial:4 cuyo cargo 
corren los torpedos. Para proteger la ca- 
beza del timonel, que necesariamente de- 


be sobresalir sobre la cubierta, se ha 


practicado en esta un agujero, y encima 
se ha colocado un cono truncado de ace- 
ro movihle en su parte superior y pro- 
visto por todo alrededor de eristales de 
aumento. 

El mecanismo adoptado para. el dispa- 
ro de torpedos, consiste en tres piezas” 
de acero, de las que una es un tubo de 
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127 milímetros de diámetro y 12 metros llo y una cápsula de laton. Al dar el tor- 
de lengitud, apoyado de ordinario en la ' ¡pedo contra-el buque acometido, experi- 
superficie exterior de cubierta, y dirigido menta un movimiento la cápsula, con lo 
en los ataques por una máquina de vapor cual se cierra una corriente eléctrica que 
puesta bajo la direccion del piloto. El’ tiene en la chalupa sa origen, verificán- 
saliente mayor que puede este tubo for- | dose al punto, y mediante la corriente, la 
mar con respecto al borde del barco, es | explosion. El destino del tercer alambre 
de Tm.,62 á contar desde la roda ó palo | es poder interrumpir la corriente en un 
mas saliente de proa; las otras dos piezas | momento dado. 
destinadas al disparo de los torpedos, se| La máquina del vapor es del sistema 
encuentran de tal suerte dispuestas, que| Compound, tiene cilindros de 25 y 46 
le es fácil girar hécia los costados delj centímetros de diámetro y 35 de largo, 
buque, cual giran en una barquilla sus; sus piezas son de acero para mayor lige- 
remos. Una vez próximo el barco al na- | reza y ejecuta 4710 revoluciones por mi- 
vío enemigo, no tiene el vigía mas que | nuto cuando marcha átodo vapor, efecto 
desembarazar las piezas destinadas alí que equivale á 275 ó 280 caballos, y que 
disparo, saliendo entónces los proyectiles; puede ser producido durante varias hko- 
sin peligro ninguno para el porta-torpe-| ras, segun constantes experimentos, sin 
dos; y si la distancia se calculó mal, bas- | que de ello resulte aumento considerable 
ta hacerle girar de modo que, aplicado | de temperatura. Para dar una idea com- 
al costado del buque, haga fácil el po-|pleta do-las diversas partes de la máqui- 
dérle de nuevo enderezar para la manio-| na, diremos que el condensador está en 
bra. l medio del porta-torpedos y en frente pre- 
En un principio adoptóse el sistema de | cisamente de la máquina, y que las bom- 
inflamar los torpedos mediante cohetes! bas de aire, las de circulacion y las ali- 
de percusion que estallaban al chocar|menticias se mueven en virtud de una 
contra el buque enemigo; mas habiéndo-, máquina especial de velocidad relativa- 
- sé visto el gran peligro en que este mé-| mente pequeña. La caldera, parecida á la 
todo ponia á la embarcacion de ser ella | de las locomotoras, sufre siempre de be- 
tambien víctima de la explosion, por no| cho una presion menor de 8k.,447, de lo 
tener tiempo para escapar, buscaron va-| cual es, entre otras circunstancias, motivo 
rios constructores un medio de que esto | el poco tiro que ofrece la chimenea, colo- 
se remediase; entre otros, la casa de Va-¡ cada, á fin de que no estorbe las manio- 
vasseur, de Lóndres, por cuyo encargo i ' bras, á un lado de la chalupa. Las redu- 
el capitan Mae Evoy ideó sustituir al eis- | cidas proporciones del barco, han obli- ` 
téma antiguo una caja de acero ó de co-| gado á estudiar el modo con que se po- 
bré cargada con 18k.,160 de dinamita. | drían colocar, sin ocupar mucho sitio, la 
- Ademas del inconveniente que hemos | caldera y el ventilador, para lo cual se 
expuesto, sucedia, con frecuencia tambien | ha puesto la primera en un departamento 
que si el torpedo no daba de frente con- ¡suficientemente aireado, al que permite 
via el buque atacado, la explosion no te-! el acceso una cubierta de resorte, y el se- 
wia luvar, y todo lo hecho era inútil. feando bajo el tabique que separa el de- 
Este inconveniente le salvó Mae Evoy | partamento de-la caldera del ocupado 
disponiendo tres alambres sobre el tubo! por la máquina. El aire. necesario lo re- 
y dentro del torpedo, que en su interior | gibe la. caldera ya de una máquina de 
encierra un cohete detonante muy- senci- aire colocado sobre cubierta, ya de la egr. 
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mara ó departamento de la máquina. 

Segun anteriores observaciones, el 
porta-torpedos de Mr. Yarrow se ha en- 
contrado en la mar con tempestades des- 
hechas, y á pesar de todo se ha salvado, 
hecho que redunda en no pequeña gloria 
de su inventor, y que hace se planteen 
cuestiones muy importantes sobre el por- 
venir de la marina de guerra. En efecto, 
¿que será de esas inmensas fortalezas 
acorazadas de 100 ó 120 metros de largo 
que sólo andan por hora 20 ó 25 kilóme- 
tros, el dia que se generalicen los torpe- 
dos, veloces como el relámpago, seguros 
porque en su pequeñez nadie los puede 
acometer? Cuando un enjambre de este 
nuevo género de abispas, de veneno lo 
mas activo y mortal, acometa á los bu- 
ques de alto bordo, ¿cómo se librarán de 
sus mordeduras? Estas son las sérias 
preguntas que todos, especialmente los 
marinos se hacen, sin que para su resolu- 
cion se haya hasta el fin encontrado 
oportu na respuesta. 

De la Naturaleza. 


A A 


Historia de las Matemáticas 
Y ESTADO ACTUAL DE ESTA CIENCIA 
Conferencia leida en el Ateneo del 
Uruguay. 


(Continuacion) 
Agreguemos ahora dos palabras sobre 
el sistema métrico decimal. 

Entre los disturbios políticos por que 
atravesaba la Francia á fines del siglo 
pasado, surgió la feliz idea de formar un 
sistema de pesas y medidas que se adap- 
tara por completo á nuestro sistema de 
numeracion. 

El 8 de Mayo de 1790 por mocion de 


Talleyrand, decretaba la Asamblea fran- 


cesa el sistema decimal, y ya el 1.” de 
Enero de 1840 bajo el reinado de Luis 
Felipe se hacia obligatorio su uso. . - 
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Despues del primer decreto nombró la 
Academia de Ciencias de Paris una co- 
mision compuesta de los matemáticos 
Borda, Laplace, Monge, Lagrange y 
Condorcet, para que ella tratara de de- 
terminar la base del mencionado sistema, 

Cassini en 1718 era casi podemos de- 
cir el precursor de este sistema, puesto 
que habia indicado la conveniencia de 
medir la distancia del Ecuador al Polo, 

Mechain y Delambre fueron entónces 
encargados de practicar esta dificilísima 
operacion, que se empezó el 25 de Junio 
de 1792 y terminó casi á los siete años, 
Vueltos 4 Paris y presentados los datos 
obtenidos al gobierno, este por consejo 
del Instituto Real que habia reempla-. 
zado á la Academia desde 1795, invitó 4 
todas las potencias aliadas ó neutrales á 
que mandaran á Francia hombres de sa- 
ber para tomar asi parte todos en el la- 
borioso y útil trabajo emprendido, dán- 
dole de esa manera un carácter univer- 
sal. E 

Contestaron á la invitacion la mayor 


parte de las naciones europeas, enviando 
allí como sus representantes las personas. 
mas inteligentes de su seno. 

Determinado el metro por la diez mi- 


lMonésima parte del arco de Meridiano 
comprendido entre el Ecuador y el Polo 
Norte, se fueron deduciendo de él las 
demas medidas que constituyen el siste- 
ma métrico. Para la determinacion de 
ias unidades principales y construccion 
de casi todas, tomaron parte Fortin, Le- 
fevre, Febroni, Tralles y Lenoir. . 

Sobre si el metro es ó no la diez mi- 
llonésima parte exacta del arco mencio- 
nado, véase la defensa del hallado, en la. 
Aritmética filosófica del Dr. Sanchez de 
las Matas, para los usos ordinarios. 

Sin embargo últimamente se trató de 
la correccion de los trabajos de la Comi- 


¡sion de 1790, Es justo que se agregue 
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que aun dado caso de queel error exista 
eomo sin duda es de creerse, no por eso 
es ménos grande la gloria de Mechain y 
de Dulambre, porque se debe suponer 
que el error estuvo en la imperfeccion de 
los instrumentos que usaron, el cual ha 
ido disminuyendo á medida que el pro- 
greso ha avanzado. ; 

La determinacion del kilógramo se ob- 
tuvo en el peso del agua pura y destila- 
da contenida en un decímetro cúbico, 

Concluirémos la historia de la aritmé- 
tica agregando que en nuestros dias se 
ha estendido aun mas con nuevos teore- 
mas, resultado lógico de la observacion. 
—El jóven matemático Wantzel y su 
maestro Reynaud nos dan un ejemplo 
de ello—resultado tambien de la medi- 
tacion, para dar mas fácil y brevemente 
la resolucion de varios problemas, y po- 
ner tambien al alcance de tados el raza- 
namiento que en ella se emplea. 

Hoy son dignos de citarse como textos 
excelentes y acabados de Aritmética los 
de Sanchez Vidal, Cirodde, Moya, Guil- 
min, Cortázar, Bourdon, Vallin y Busti- 
llos; Cardin, Avila, Jariez y Sanchez 
de las Matas los creemos demasiado ele- 


mentales. i 

El uso de las letras para espresar las 
cantidades en aritmética se admite por 
la mayor parte de los autores modernos. 
Nosotros aceptamos esa anotacion por- 
que siempre hemos creido que el estu- 
diante vé mejor representada en una le- 
tra una cantidad general que en un nú- 
mero. 

Creo ahora poder decir que he termi- 
nado con la aritmética; seguiremos pues, 
con la historia del Algebra. 

En el .Algiol Walmul-Kabala (resta- 
b!lecimiento de una cosa rota), de los ára- 
hes, es donde por vez primera se mani- 


festó la idea del álgebra, segun opinion 
de algunos historiadores. Otros ereem'! 


que el primer algebrista que se conoció 


fué Diofanto, que floreció en el siglo IV 


de nuestra era. Los que admiten esta 
opinion se fundan en que la tradicion 
no ha dejado nada escrito para negar en 
parte la gloria del matemático Alejan- 


:drino; y los que sostienen la anterior se 


basan en que los primeros aritméticos 
tuvieron necesariamente necesidad de 
generalizar los resultados particulares 


«ue obtenian, en que es casi seguro de 


que Platon, Euclides, Arquímedes y 


Apolonio resolvian cuestiones algebrai- 
¡cas,tambien en que Inglaterra despues de 
¿España y de haber existido Diofanta, 


era el álgebra conocida antes de cono- 
cerse allí la obra de este matemático, y 
que por otra parte Lúcas del Burgo al 
publicar en el siglo XV su obra, no 


menciona para .nada á Diofanto. Del 


mismo modo se sabe que los árabes su- 
jetaron al cálculo las cantidades nega- 
tivas, interpretándolas de la misma ma- 
nera que lo hacia no hace un siglo un 
autor clásico español. 

Sea como fuere, lo cierto es que si los 
árabes inventaron el Algebra, no nos 


¡dejaron huellos por donde encontrar 


entre ellos el primer algebrista, el ver- 
dadero Giabert; y Diofanto ha trasmi- 
tido á la posteridad una parte de sus 
Cuestiones Aritméticas, obra dignamente 
interpretada y aplicada por Hipatia, 
hija del geómetra Teon, y muerta en 
medio de su entusiasmo científico por 
los furores de un pueblo que, á pesar de 


la razon de cada uno de sus miembros, 
se dejaba arrastrar por el fanatismo de 


la religion. 

La obra de Diofanto fué traducida en 
el siglo Y por Xilandro; y en el siglo 
VIH Mahomct-Ben-Musa compuso un 
tratado de Algebra resolviendo ecuacio- 
nes de segundo grado. 

En la citada obra que publicó Lúcas 
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del Burgo en el sigio XV se ampliaron 
mas los conocimientos que se tenian so- 
bre el Algebra. 


Hasta entóncas se tomaban símbolos 
especiales para generalizar las cantida- 
des. En España sin embargo, eran con 
corta diferencia los que usamos. hoy, 
pero estos fueron introducidos si se quie- 
re por Viete en este mismo siglo. 

Contemporáneos de Viete, fueron 
Verres, Flórido, Tartalea y Cardano. 
Comunicó indiscretamente Ferres á su 
discípulo Flórido un método especial 
para resolver ecuaciones de tercer grado. 
Flórido desafió entónces á Tartalea que 
gozaba de mucha reputacion como ma- 
temático, á un combate sobre aquellas 
ecuaciones. Tartalea temiendo en las 
ocultas fuerzas de su contrincante, estu- 
dió con meditacion el punto y pudo 
con gran ventaja vencerlo en,la lucha; 
el hallazgo de su invencion para derro- 
tar á Flórido quiso guardarlo para sí, 
pero á instancias de Cardano comunicó 
á este el medio que empleaba para re- 
solver los problemas de tercer grado. 
Cardano ménos egoista que Tartalea lo 
publicó bajo el nombre de Arte magna y 
como produccion suya original, dando 
un método no obstante, para la resolu- 
cion de las ecuaciones de cuarto grado, 
y haciendo excepciones en algunas de 
tercer grado. Si Cardano obró mal, 
humanidad debe justificarlo, porque la 
indignacion de Tartalea dió lugar á un 
combate científico que tendió como era 
natural al mayor perfeccionamiento del 
Algebra. | | 

. Escribieron posteriormente sobre la 
parte de las matemáticas que se ocupa 
de la generalizacion de los problemas 
aritméticos; Bombelli que destruyó las 


excepciones de Cardano; Stifels que pu- 


blicó su Aritmética Integra; Arriot que 


la 
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fué el primero en afirmar en su obra in- 
titulada Artis Analiticie Praxis dada á 
luz en el siglo XVIL, que una ecuacion 
tiene tantas raíces como unidades tiene 
el exponente que la caracteriza; Girar- 


do tratando de las raices negativas en 


su Nueva invencion en la Algebra; Fer- 
mat antagonista de Descartes y autor 
de Varia opéra mathematica; Descartes 
inventor de la Geometria analítica, cuyo 
nuevo estudio produjo en el mundo de 
las ciencias una gran revolucion; no era 
de esperarse otra cosa al ver aplicada 


el Algebra á la Geometría. La humani- 


dad debe al autor de una de las impor- 
tantes reglas del Algebra superior-—la 
de los signos—un voto de amor y de 
respeto; Gauss autor de Disquisitiones 
arithemetice; Wallis, el precursor de 
Newton con su Aritmética Infinotorum 
y Barrow preparando el camino para el 


Cálculo Infinitesimal. 


En este estado las cosas, cuando pa- 
ra engrandecer el pensamiento humano 
vinieron al mundo Leibnitz y Newton. 

Hé aquí lo que dice Boucharlat en el 
prólogo de su obra Elementos de Cálculo 
Diferencial é Integral, publicada en el: 
año 1834, 

“ La historia de los conocimientos hu- 
manos presenta épocas en que habién- 
dose elevado el ingenio hasta las con- 
cepciones mas sublimes, parece que sus- 
pende por algun tiempo su vuelo con 
ánimos de lanzarse de nuevo y singula- 
rizarse por alguno de esos descubrimien- 
tos que mudan el aspecto de la ciencia. 


““ Así fué como Descartes, aplicando 


el Algebra á la Greometría, abrió un ca- 


mino desconocido á sus edeo iok y 

como Newton y Leibnitz, asombraron á. 
la Europa culta con la invencion de un- 
análisis muy superior á la Geometria de . 
Deseartes. 
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“ Ningun descubrimiento ha honrado 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


de los problemas: así es que nuestros 


tanto al espíritu humano; el infinito, 


ese ser ideal, apareció sometido al cál- 
culo y obrando prodigios. En vano qui- 
sieron poner en duda algunos filósofos 
la exactitúd de una análisis tan singu- 
lar; no pudieron negar sus resultados, 
ni consiguieron sino excitar á los geó- 
metras á meditar mas y mas sobre la 
verdadera metafísica de los nuevos cál- 
culos. Newton fué el primero que des- 


cortió el velo á este misterio, conside- 


rando al cálculo diferencial como el mé- 
todo de Mk primeras y últimas razones 
entre las cantidades; ó dicho de otro 
modo, como el método de los límites de 
sus relaciones. D'Alembert. vió en las 
ideas de Newton la verdadera metafísica 
del cálculo infinitesimal, y demostró que 
por el método de los límites puede dar- 
se una explicacion satisfactoria del de 
las fiuxiones, exento de toda considera- 
cion de movimiento, que es agena del 
cálculo diferencial. Posteriormente á 
D'A lembert muchos geómetras, y entre 
otros Cousin, expusieron el método de 
los límites; pero hasta despues de ellos 
no se ha aclarado completamente, ni se 
han disipado del todo las dudas que 
pudo originar la metafísica especiosa 
del método de los infinitamente peque- 
ños, método que puede mirarse como 
abreviacion del de los límites. 

El método de los infinitamente pe- 


queñios no es, bajo dicho aspecto, mas 
que un medio espedito de hallar las di- 
ferenciales de la funcion; las graba en 
nuestra memoria con figuras geométri- 
cas reducidas al último grado de senci- 
lez, qne dicen mas á la imaginacion 
¿que las ideas abstractas: en fin, es in- 
dispensable ese método en las partes su- 
blimes de la mecánica y de la astrono- 
mía, pues sin su auxilio se complicaria 
frecuentemente en extremo la resolucion 
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mayores geómetras no vacilan en recur- 
rir á él, para las materias mas elevadas 
de sus escritos, Ningun medio es tan 
seguro para que distingamos las canti- 
dades que, conforme al órden de infini- 
tos á que pertenezcan, deban descartar- 
se de un cálculo ó conservarse en dl.” 

Y Saverien, en su Diccionario Uni- 
versal de Matemáticas y Fisica, se ex- 
presa de este modo: 

En los tiempos de Descartes no se 
conocian sino los cálculos con cantida- 
des finitas. Despues de este gran geó- 
metra se ha ido mas lejos. Los calculis- 
tas osaron dirigir sus miradas sobre las 
cantidades infinitas y traer sobre sus 
manos el infinito; que digo el infinito ! 
el infinito mismo del infinito, y como lo 
dijo el ilustre marqués de Hopital, 
una infinidad de infinitos. Esto pareció 
sobrepujar las fuerzas del espiritu hu- 
mano. Así fué que desde que apareció 
el cálculo de los infinitamente pequeños se 
creyó realmente que los geómetras no 
habian medido convenientemente sus 
fuerzas y que sus ideas iban demasiado 
lejos. Hasta los mismos matemáticos 
Niewentit, Ro!le, Ceva y otros se opu- 
sieron sériamente. En Inglaterra hubie- 
ron doctores que levantaron su voz para 
advertir al pueblo de que estuviera 
alerta, y que miraran á los propagado- 
res de ese cálculo como gente perdida 
que daba crédito á las quireras, y de 
evitar su compañía, como muy dañosa á 
la Religion. El lector juzgue por esto 
cuán grande fué el descubrimiento del 
cálculo del infinito. Se puede decir sin 
exageracion, que fué de un nuevo mun- 
do geométrico.” 

Este “descubrimiento produjo en efec- 
to una revolucion tan notable, que in- 
gleses y alemanes se disputaron la glo- 
ria de haber tenido sus respectivas na- 
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ciones por cuna del Cálculo Infinitesi- 
mal, como lo comprueba el Comercio 
Epistolicum de los ingleses escrito por 
ia iniciativa de Keil. 


(Continuará) 
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Filamentos meteóricos 


¿ Quién que haya habitado en el cam- 
po no ha observado, hácia el fin del estío 
particularmente, esa telilla sutil que se 
forma en la superficie de la tierra, en es- 
pecial sobre el surco que acaba de trazar 
el arado? ¿Quién que esto haya visto y 
parado su atencion, reflexionando sobre 
la causa de esos filamentos apenas per- 
ceptibles é impalpables, no se habrá con- 
vencido de que aunque semejantes en 
conjunto á la tela de araña, no puede ser 
este insecto el que las forma como vul- 
garmente se cree? Nosotros, que mas de 
una vez nos hemos fijado en ello y cer- 
ciorado de que su formacion no era debi- 
da á aquellos insectos, pues no los encon- 
tramos donde los filamentos se producen, 
no podemos atribuirlos sino á causas at- 
mosféricas. Y en efecto; una casualidad 
nos ha hecho afirmar mas en csta creen- 
cia. 

El señor Z, tiene en una finca de su 
propiedad un estanque, y en medio de él 
una isleta de la cual habíanse apoderado 
las cardas, formando una masa compacta. 
Como sus semillas, llegada ya la época 
de su madurez, amenazaban esparcirse al 
menor soplo del viento, hizo trasportar 
dicho señor, y distribuir sobre el terreno 
de la isleta, rodeada completamente de 
agua, una cantidad bastante de paja para 


cubrir por completo la superficie, dando 


al combustible un espesor tal, que ha- 
biéndose prendido fuego al anochecer, 
yerbas y cardas quedaron incendiadas y 
el suelo seco y ennegrecido: todo, pues, 
debió perecer; hasta el menor insecto. 
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La noche habia sido hermosa; la calma 
completa; á la mañana siguiente, la capa 
de paja habia naturalmente disminuido 
de altura; empero los tallos carbonizados 
conservaban su forma, y vimos con sor- 
presa que la red de esos filamentos que 
nacen con el rocío y que cubrian las lla- 
nuras circundantes cubrian tambien del 
mismo modo y en igual proporcion la 
capa de cenizas todavía calientes. Impo- 
sible, pues, era admitir en semejantes cir- 
cunstancias, la presencia de arañas ni 
otros insectos; debieron ciertamente ha- 
ber sido quemadas, y las que pudo haber 
en las orillas del estanque, aro no 
habrian, contra sus hábitos, atravesado 
el agua durante la noche. La idéntica 
cantidad de hilillos que cubrian las verdes 
alfombras que rodean la isla, así como 
las orillas del estanque y el centro de la 
isleta, no podian absolutamente ser efecto 
de semejante orígen, y -como durante el 
dia pudimos observar que insectos tales 
como los topos habian perecido 4 impul- 
sos del incendio, era todavía mas invero. 
símil que las arañas hubiesen podido 
sobrevivir y tejer en el centro de la isleta 
los referidos filamentos. 

¿ Cuál era, pues, la naturaleza de estos 
hilos? ¿Cuál podia 'ser su orígen? No 
abrigamos pretension ninguna de expli- 
car científicamente tal fenómeno, y si lo 
exponemos es sólo con la esperanza de 
llamar la atencion de personas compe- 
tentes, sobre un hecho que tal vez impor- 
ta mucho examinar. 

En las regiones polares, y en ciertas 
épocas del año, se ha notado que la nieve 
toma en la superficie el color rojo unas 
veces, y Otras el verde; y el exámen mi- 
eroscópico de la naturaleza de estos cam- 
bios, ha dado por resultado que lo que 
los navegantes de las latitudes polares 
llaman nieve reja y nieve verde, era un 
semillero de glóbulos, ya coloreados, y: 
verduscos, y que estos glóbulos tenian 
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la singular propiedad de unirse á modo 


de rosario y formar filamentos. Algunos 


_haturalistas creyeron asimismo que estos 
glóbulos no eran otra cosa que rudimen- 
tos seminales; los verdes de naturaleza 
vegetal, y los colorados de formacion em- 
brionaria perteneciente al reino animal. 
Tales observaciones están consignadas en 
diferentes relaciones de algunos viajes, 
las cuales admitimos como verídicas, por 
la autoridad de quienes las relatan. 
Existe, pues, sobre la superficie del 
suelo, aun en las mas estériles latitudes, 
for macioggs vegetales que podemos la- 
mar meteóricas: tales son las neblinas, 
algunas de las que se denominan secas, 
otras, globulares, etc. Nos atrevemos á 
solocar en el número de estas formacio- 
nes, y sólo por satisfacer á propias ob- 


servaciones, los filamentos ir isados, que- 


dando la cuestion por consiguiente, y así 
la proponemos, én examinar de nuevo y 
estudiar la causa de dichos filamentos, 
averiguando hasta qué punto los glóbu- 


los que las componen participan de la 
naturaleza vegetal, y si pueden, á título. 


de esporos, engendrar alguna produccion 
imperfecta y parásita, yà amparándose 
de bases mas suculentas, ya de follaje 
mas delicado. 

Nosotros, que no hemos dejado de ob- 
servar una y otra vez estos filamentos, 
generalmente atribuidos á las arañas, 
aunque su formacion sea muy diferente, 
somos de opinion de que mucho nos pc- 
drá enseñar en este sentido el empleo del 
microscopio con el auxilio de la ciencia. 

J. M. F. 

De la Naturaleza. 
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Conservas de legumbres 


Cuando una sustancia organizada, cual- 


quiera que sea su orígen, ha dejado, por 


decirlo así, de vivir, y se encuentra £o- 


+ 
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metida en cambio á la accion de las in- 
influencias exteriores, experimenta en un 
plazo más ó ménos largo, pero siempre 
seguro, la putrefaccion ó descomposicion. 
Los cuerpos simples que constituyen di- 
cha sustancia, esto es, el carbono, hidró- 
geno, oxígeno y nitrógeno, y á veces el 
azufre, seseparan y forman nuevas com- 
binaciones mas sencillas que la primitiva, 
produciéndose, en último término, la 
completa descomposicion de aquella sus- 
tancia. 

Hemos dicho que era preciso que la 
sustancia orgánica dejase de existir, y 
necesitamos insistir algo sobre este pun- 
to para aclarar mejor el alcance de esta 
afirmacion. Los granos ó semillas, ciertos 
frutos y hasta algunos tubérculos, no se 
alteran cuando se les deja abandonados 
á sí mismos; porque en estos casos, el 
gérmen que contienen estos productos 


opone, merced á su vitalidad, una fuerza 


de resistencia enérgica á la accion de las 
causas exteriores que tienden Ó conspi- 
ran á destruirlos. Las semillas maduras 
pueden conservarse de uno para otro 
año, y no faltan ejemplos de haber dara- 
do esta conservacion varios siglos. 
¿Quién no conoce el hecho cierto é in- 
discutible, de granos de trigo encontra- 
dos en las tumbas egipcias, y que, sem- 
brados, han germinado y producido, en 
fin, espigas con nuevos granos? 

Pero exceptuando estas semillas vege- 
tales, preservadas, por una sabia previ- 
sion de la naturaleza, de las causas á que 
obedecen todos los otros productos del 
reino vegetal, es indudable que una par- 
te cualquiera de cualquier sustancia or- 
ganizada, abandonada á sí misma, expe- 
rimenta la alteracion impropiamente lla- 
mada espontánea que, en términos mas 
precisos y exactos, se llama fermenta- 
cion y putrefaccion; cuyo resultado final 
consiste en destruirla, volviendo de este 
modo ála atmósfera y'á la tierra los 
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elementos químicos que entraban en su 


El pastor Eisen, de Tonna, fué quien 


composicion, y que procedian de los ex- primero se ocupó. sériamente, á últimos 


presados medios en que, como es sabido, 


los encontró la planta para su alimento. 


La fermentacion natural ó putrefac- 
faccion, no puede producirse sino cuan- 
do la sustancia organizada se encuentra 
en ciertas y determinadas condiciones. 
Istas condiciones pueden reducirse á las 
siguientes: 1.9 cierto calor; 2.2 presencia 
«del agua; 3.” presencia del aire ó del 
oxígeno; 4.2 un fermento organizado vi- 
viente. Si la materia organizada se sus- 
trac á la influencia de cualquiera de es- 
tas. cuatro condiciones, no se verifica ya 
la indicada descomposicion. 

Nacen, por lo tanto, de estas breves 
consideraciones, cuatro procedimientos, 
que á su vez pueden modificarse ó trans- 
formarse más ó ménos profundamente, 
para la conservacion de las materias ali- 
men ticias en general, y que puedeu for- 
mularse de este modo: 1.* poniendo los 
productos orgánicos ó sustancias alimen- 
ticias al abrigo del contacto del aire; 2. 


manteniendo dichas sustancias á una baja 


temperatura; 3.” expulsando el agua que 
entra en su composicion; 4." matando ó 
destruyendo los fermentos que provocan 
la descomposicion. Pero tratándose úni- 
camente de la conservacion de las legum- 
bres, la práctica industrial, que acepta y 
emplea con éxito los cuatro procedimien- 
tos en sus múltiples modificaciones para 
la preparacion de las conservas de car- 
nes, no ha sancionado todavía mas que 
los dos siguientes: 1.” la desecación, que 
permite conservar dichas legumbres al 
aire libre sin ninguna vasija especial; 
2° el método llamado de Appert, que 
exije que las mismas scan conservadas en 
vasijas especiales perfectamente cerradas, 
Estos dos procedimientos pertenecen, al 
tercero de los cuatro generales el prime. 
ro, y en cuanto al de Appert, es un proce- 
dimiento mixto del primero y cuarto. 


del siglo pasado, en la conservacion de 
las legumbres por medio de la deseca- 
cion ó eliminacion del agua. Al efecto, 
hizo construir unos hornos en los que, 
por medio de un calor moderado, se seca- 
ban perfectamente y sin alteracion sensi- 
ble, casi todas las legumbres. Este proce- 
dimiento fué adoptado en seguida en 
muchos puntos de Alemania y en casi 
toda la Rusia, que le ha conservado sin 
modificacion hasta mediados del presente 
siglo. o 

Débese, sin embargo, tent presente, 
que la simple desecacion no basta para 
asegurar una larga conservacion á las 
sustancias vegetales; pues hadie ignora 
hoy que si estas sustancias secas no se 
descomponen por la fermentacion de sus 
jugos, en cambio experimentan una alte- 
racion lenta, especie de fermentacion, que 
se manifiesta al exterior por el olor par- 
ticular que esparcen. Bien conocida es la 
alteracion lenta pero constante del heno 
desecado, que es causa bastante para que 
al cabo de dos años no le acepte, como 
pienso, el ganado de labor. Por otra 
parte, las legumbres, simplemente deseca- 
das, ocupan mucho espacio, lo que difi- 
culta su almacenaje, presentando ademas 
el grave inconveniente de tener expues- 
tas grandes superficies á toda clase de 
alteraciones, provocadas por el aire hú- 
medo y la luz solar. 

En tal estado este importantísimo pro- 
blema, concibe cl señor Masson, jard ine- 
ro del Luxemburgo, otro procedimiento 
de conservacion de las legumbres por me- 
dio de la desecación que, «unque no muy 
distinto del que habia propuesto el señor 
Eisen, presentaba, sin embargo, sobra 
este último notables ventajas. Tratábase 
no tan solo de desecar las legumbres, 
sino de reducir su volúmen, de tal modo, 
que 12,006 á 15,000 raciones, por ejem- 
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plo, ocupasen solamente un espacio de! por la coleccion completa de instrumen- 


algunos metros, y esta doble condicion la 
consiguió dicho señor Masson en 1850. 
Una vez desecadas las legumbres, se com- 
primen, á este efecto, por medio de la 
prensa hidráulica. 


(Continuará). 
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Seccion de antropología 


en la Exposicion de París 


Se ha abierto una de las secciones mas 
interesantes de la Exposicion, de París, 
seccion instructiva y digna verdadera- 
mente de llamar la atencion: la de an- 
tropología, instalada en una dependercia 
del Trocadero. 

La antropología es una ciencia nueva 
que comprende toda la historia del hom- 
bre y de las trasformacionez de su natu- 
Paleza desde su orígen hasta nuestros 
dias. 

Se relaciona con la historia de los fó- 
siles, tomando el nombre de paleontología, 
y con la historia de las costumbres, de 
los trajes, de las viviendas y del lengua- 
je, denominándose ethnografía. 

En su virtud, la exposicion de antro- 
pología del Trocadero es una exposicion 
absolutamente cientifica; pero los que la 
han dispuesto, y en especial el eminente 
M. de Quatrefages, tan conocido por sus 
preciosos escritos sobre la unidad de la 
especie humana, han procurado hacerla 
atractiva é interesante, aun para las per- 
sonas ménos familiarizadas con la cien- 
cia, y con este objeto ha acudido á los 
sábios de todos los países, de Inglaterra 
y de Polonia, de España y de Austria, 
de Rusia y Argelia, y se le ha contestado 
remitiéndole objetos curiosísimos; así es 
que la exposicion mencionada será visi- 
tada por todos con fruto y complacencia. 

La edad de la picdra, la edad del bron- 
ce, la época Lacustre están representadas 


tor domésticos é ingenios de guerra, de 
caza y pesca de que se servia el hombre 
en los tiempos primitivos. Allí se ven 
cráneos, reales ó representados por mo- 
delos, de miles de individuos de todas 
edades y de todas razas. 

Dos secciones llaman especialmente la 
atencion de los sabios y de los curiosos: 
la de España, que honra á los señores 


| Santos y Quintana, y la de Polonia, dis- 


puesta con celo especial por los emigra- 
dos polacos. En esta última se notan los 
trajes completos de los polacos y los nu- 
merosos objetos sacados del Museo de los 
condes Platen, en Rapperschwil, como 
tambien una biblioteca de todas las obras 
antropológicas escritas por polacos. 

En la seccion esqañola se admira el 
esqueleto de un gigante, que murió 15 
años atrás, y una curiosísima coleccion 
que se remonta á la época de bronce. 


Austria ha enviado modelos y útiles 
de labranza, pertenecientes á la época 
diluviana, como tambien la reproduccion 
de antiguos tumuli, conteniendo cada 
uno un cadáver. 

Inglaterra ha expuesto curiosidades 
australianas. Entre los cráneos de esta 
coleccion hay algunos que penden de un 
cordoncito. Los salvajes de aquel país 
tenian la costumbre de llevar colgado de- 
su cintura el cráneo de su padre, en el 
interior del que colocaban objetos peque- 
ños y aun alimentos. Inglaterra ha ex- 
puesto tambien monumentos galos muy 
completos, que dan idea de las habita- 
ciones, de la forma de los templos y de 
las sepulturas en un interesante período 
histórico. 


La Francia ha expuesto curiosísimas 
colecciones de cráneos de hombres y de 
monos, procedentes de Argelia y de la 
Nueva Caledonia. 
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Terremoto em La Amia Central , 


hram ALS 


Los pormenores sobre el terremo- ' 


-to ocurrido el día 12 de Abril últi- | 


mo en la América Central, son hor- i 


rorosos. En pocos segundos la villa! 


de Cua ha sido destruida, 
Las primeras sacudidas empezá- 
-ronse á sentir á las nueve de la no- 
che. Ningun buque de Cua quedó 
en pić, y gran parte de los habitan- 
tes han perecido sepultados entro 
las ruinas. 
Un testigo ocular que atravesaba 
la gran plaza en el momento de ve- 
onixse abajo la catedral, refiere que 
-* parecia que la violencia del choque 
había levantado en el aire todo el 
edificio para dejarlo caer en seguida. 
Al dia siguiente se encontraron 
70 cadáveres, y aun se evalúa en 
triplo el número de los muertos. 
lios gritos de los heridos y ol 
llanto de los que buscaban ú sus 
parientes, eran en extremo doloro- 
SOS. 
En Caracas, los odificios particu- 
-o laros y las iglesias han sufrido tanı- 
-bien desperfectos, aungne no tan 
considerables como los anteriormen- 
te dichos. Sin embargo, toda la po- 
blacion invadió las plazas y los jar- 
dines, donde los habitantes acampa- 
ron bajo tiendas y cobertizos. 


E AN Bolívar, la: 


- ocasionar: grondos perjuicios. 


OPINNI EN 


| :onmocion se ha 

! hecho sentir igualmente, aunque sin | 
“personas. A la distancia de una ho- 
* [ra de marcha mediante su finisimo - 
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_Nuevo timon para los buques 
z Un húngaro, establecido hace al- 
gunos años en Inglaterra, ha inven-. 


pu 


tado un timon por medio del cual 


¡la mayor nave puede dar una vuelta 
¡cntera sobre sí misma en 60 ó 70 
minutos. Los experimentos practica- 
dos dieron resultados tan satisfacto- 
rios, que por cl almirantazgo inglés 
se han dado órdenes de que se pro- 


ivea de dicho timon un buque de 


guerra que actualmente se constru- 
ye, habiendo entrado en tratos con 
el inventor, á fin de que le ceda el 
privilegio. 


Manchas solares y magnetisma 
terrestre 


M. Faye, despues de varias sema- 


nas de constante estudio, anuncia 


confirmarse cada vez mas en la dis- ` 
cordancia de las manchas solares 
con cl magnetismo terrestre, pues 
bien calculadas las épocas del mini- 
mum de las manchas y de la desvia- 
cion magnética, desde el presente 
año hasta el de 1610 en que Galileo 


descubrió las manchas, vése que la 


discordancia va de dia en dia on au- ` 
monto, de suerte que estos fenóme- 
nos, cuya duracion es de diez años, 


so hallan entre sí separados aa mas oo 


de quinco, A 


mese io ot 


Los perros del monte de 5, Bernardo 


- Durante cl invierno próximo pa- 
sado los perros del monte de San 
Bernardo han salvado la vida å 40. 
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Conservas de legumbres 


(Continuacion) 


En el siguiente año 1851, compró al 
inventor el Sr. Chollet el derecho de ex- 
plotar industrialmente los procedimien- 
tos de desecacion y compresion de las le- 
gumbres, y desde esta fecha puede decir- 
se que llega á ser un hecho la aceptacion 


general de los productos obtenidos por. 


dichos procedimientos. Las preparacio- 
nes vegetales del Sr. Chollet, se presen- 
tan bajo la forma de tabletas cuadradas, 
que tienen, al parecer, la solidez del már- 


mol. Estas placas, tan pesadas como la: 


madera, á consecuencia de la conpresion 
á que se las somete; envuelven inme- 
diatamente y se guardan á se embalan en 
cajas de hoja de lata, para poder trans- 
portarlas ó embarcarlas. 
deben servir para el consumo doméstico, 
se recubren sencillamente con una hoja 
de estaño. 


Cada una de las tabletas de legumbres, 

Si se trata, por ejemplo, de las julianus, 
para la alimentacion de las tropas, repre- 

senta la racion de 128 hombres. En cuan- 

to al espacio que ocupan, no puede ser 

mas reducido, relativamente considerado: 

una caja de madera, de 66 centímetros de 

longitud por 25 de ancho y 55 de profun- 

didad, en su interior contiene 1,800 ra- 


Cuando sólo: 


ciones; de suerte que se pueden graduar 
25,000 en una caja de hoja de lata de un 
metro cúbico de cabida. Cada una de 
estas raciones contiene 25 gramos de le- 
gumbres secas, y puesta en agua durante 
algunas horas, representa 200 gramos de 
legumbres frescas, que constituyen una 


excelente sopa á la juliana. 


A pesar de todas estas ventajas, que es 
imposible dejar de reconocer, se han pre- 
sentado graves y muy fundadas observa- 
ciones contra el procedimiento Masson y, 


| por lo tanto, contra las legumbres prepa- 


radas por el Sr. Chollet. Es indudable 
que éstas exhalan un olor particular y 
muy marcado de yerba seca, que va sien- 

do poco á poco mas desagradable. Ade- 
mas, y este esel mas grave inconveniente, 
las conservas preparadas por aquel pro- 
cedimiento, exigen una inmersion preli- 
minar en el agua, de cuatro horas por lo 
ménos, para que puedañ ser cocidas con- 
venientemente. Estos defectos no se en- 
cuentran en los productos fabricados por 
la célebre casa Morel-Facio y Compañia, 
por medio de un procedimiento que me- 
rece ser conocido. Consiste este procedi- 
miento en desecar las legumbres, no cru- 
das, como en el del Sr. Masson, sino ` 
despues de haberlas sometido á una coc- 
cion preliminar, colocándolas al efecto 
en una caja de hoja cerrada, á las que se 
hace llegar el vapor de agua á mas de 
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1009. Gracias á este métoto, se obtiene | albuminóidea, la que actuando mas tarde 


la ventaja esencialísima de que las le- 
eumbres tratadas por él, no necesitan in- 
mersion preliminar en agua ántes de 
cocerlas, bastando hacerlas hervir en 
dicho líquido algunos minutos para 
odtener una excelente sopa ó cualquiera 
otra preparacion á propósito. 

El procedimiento Morel-Fatio, consis- 
te, pues en cocer las legumbres por la 
accion del calor. En seguida se desecan 
rápidamente en una estufa caliente por 
medio de una corriente de aire, produci- 
da con un ventilador. In este tratamiento 
de las legumbres no hay ninguna causa 
de alteracion; consistiendo todo, en últi- 
mo término, en una coccion seca, sin el 
intermedio del agua, y hasta puede decir- 
se que aquéllas son cocidas por su propia 
agua de constitucion. Una vez secas las 
legumbres, no esparcen ningun olor, aun 
despues de transcurridas dos horas de 
exposicion al aire: qnedan completamen- 
te inalterables, y no exigen cuidado al- 
guno especial para su conservacion, ni 
mas ni ménos que si se tratase de los gra- 
nos secos de arroz ó de las pastas obte- 
vidas con la harina de los cereales, 

La accion del vapor en el nuevo proce- 
dimiento tiene una explicacion muy sen- 
cilla. Compréndese bien que los jugos 
vejetales, que serían disueltos por la coc- 
cion del agua, quedan en las legumbres 
cocidas por el vapor seco, le conservan 
sus propiedades nutritivas y aroma parti- 
cular.: Ademas, las células, que forman 
en gran parte la masa del tejido. vegetal, 
no se hinchan ni rompen como cuando se 
las somete á la accion del agua hirviendo; 
en el momento de la desecacion, el agua 
tan sólo abandona á las legumbres, y 
cuando se quiere disponer para la mesa, 
basta devolverlas el agua que han perdi- 
do, adquiriendo en seguida su aspecto 
primitivo. El vegetal, desecado sin coc- 
cion preliminar, contiene una materia 


como fermento sobre la sustancia vege- 
tal, determina su descomposcion; pero si 
se coagula por medio del calor este prin- 
cipio albuminóideo, se destruye el fer- 
mento, quedando, por lo tanto, la sustan- 
cia vegetal al abrigo de la fermentacion 
y de toda alteracion ulterior. 
Terminaremos esta parte con una so- 
mera descripcion de la manera como se 
trabaja en la fábrica de los Sres. Morel- 
Fatio y Compañia, establecida en París. 
Las legumbres que llegan á la fábrica se 


pelan y mondan desde luego por las 


obreras. Despues de esto, se cortan en 
fragmentos pequeños por medio de una 
cuchilla movida al vapor, en sentido ho- 
rizontal, con gran velocidad. En seguida 
se recogen estos fragmentos en unas ces- 
tas de alambre, que se introducen en una 
caja de vapor, donde se ponen á la accion 
de este agente, procedente de un genera- 
dor que funciona á cineo atmósferas; 
este vapor cuece las legumbres en tres ó 
cuatro minutos. Al cabo de este corto 
intervalo se sacan, y todavia echando hu- 
mo se llevan á las estufas, en donde en- 
tra una corriente de aire caliente pro- 
ducida, segun ya hemos dicho, por medio 
de un ventilador enérgico; de este modo 
quedan completamente secas en tres ó 
cuatro horas. 

Una vez que la desecacion es comple- 
ta, las legumbres que se destinan al con- 
sumo de los particulares se empaquetan 
simplemente. Las que se destinan al ejér- 
cito ó para las expediciones, se someten 
á la accion de una prensa hidráulica que 
las convierte en tabletas compactas, lo 
mismo que dijimos al hablar del procedi- 
miento Masson. Para obtener esta reduc- 
cion de volúmen de la masa vegetal, se 
colocan las legumbres secas en una espe” 
cie de caja de hierro, cerrada en parte 


¡inferior por una pared móvil, y se hace 


actuar la prensa hidráulica. La presion 
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la inmortalidad tiene sobre el mármol- 
que cubre sus cenizas una muestra im- 
perecedera de su inteligencia. — El de- 
sarrollo de su binomio; y la del fecundo 
génio que ha dejado para la filosofía 
importantes discusiones, para la reli- 
gion una idea de hermandad y para la 
historia el esplendor de su nombre. 

Estamos, pues, en los momentos en 
que se va á librar un combate en el que 
se deben esgrimir armas del saber; úni- 
co combate en el que se desean encon- 
trar todos aquellos que aspiran á la 
propaganda de las ciencias y á la gran- 
deza del espíritu humano. 

Elabate Catelan fué el primero que 
inició la lucha en contra del cálculo infi- 
nitesimal, y á la vez que lo atacaba sos- 
tenia la conveniencia de seguir la doc- 
trina cartesiana, sobre la Geometría. 

- Debo hacer muy presente que el cita- 
do cálculo, como lo indica tambien Bou- 
charlat, se aplica con gran ventaja á la 
resolucion de importantes problemas 
geométricos. 

Para comprender mejor la argumen- 
tacion de los que atacaban y defendian 
aquel importante punto de las matemá-' 
ticas, debemos declarar antes aunque li- 
geramente su objeto. 


Un autor español se expresa así: 
“El cálculo diferencial (una de las 


dos partes del infinitesimal), trata de 
haliar, dada la funcion, el límite de la 
relacion de su incremento con el de la 
variable ó variables que entran en la 
funcion; y el integral (otra parte del in- 
finitesimal), trata de determinar la fun- 
cion cuando se ha conocido el límite de 


del agua actua sobre el piso móvil de la 
caja y le empuja de abajo arriba; gracias 
á esta presion enérgica, la masa de le 
vumbres, que ocupaba al principio una 
altura de un metro, queda reducida á 
algunos centímetros de espesor. 

Las legumbres que mas generalmente 
se tratan por el procedimiento descrito, 
son las chirivías, berzas, patatas, nabos, 
espinacas, judías, cebollas, habas, etc. 

De la Salud. 


YAA 


Historia de las Matematicas 


Y ESTADO ACTUAL DE ESTA CIENCIA 


Conferencia leida en el Ateneo del 
Uruguay. 
( Conclusion ) 

Lo quese puede afirmar es que Leib- 
nitz publicésu obra en 1684 con el ti- 
tulo de Cálculo Diferencial y en el 1687 
dió á luz Newton [su produccion con el 
nombre de Método de las Auxtones. Am- | 
bas consideran las magnitudes infinita- 
mente pequeñas, aunque en la forma de 
la consideracion no exista semejanza, y 
cl primero no demostró su teoría como 
lo hizo Newton, con la idea de movi-' 
miento.. 

Las investigaciones del ilustre filóso- 
fo aleman y del sabio astrónomo ingles 
fueron victoriosamente esplayadas por 
dos hermanos Bernoulli quienes pudie- 
ron pronto contar un émulo en uno de 

sus dicípulos, -el marqués de L’ Hopital, 
el que jóven aun contaba entre el núme- 
ro de los asistentes al aula de que re- 
genteaba en París el reputado astróno- 


mo Huygens, 
Entónces, 1690 á 1705 fué cuando se 
empeñó entre los mejores matemáticos 


de esa época un combate, del cual debia 
resultar mas grande aun la gloria de 


aquel que descansando en el sueño de 


la relacion de su incremento con el de 
la variable.” 

Es decir que si suponemos una mag- 
nitud variable que va recibiendo cierto 
aumento y luego este disminuye por 
grados infinitamente pequeños, se trata 
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de determinar el limite de la variacion; 

y si por el contrario se dá el límite, se 
desea hallar la expresion que lo pro- 
dujo. 

Así explicado el objeto del cálculo in- 
finitesimal podemos seguir nuestro bos- 
quejo histórico. 

En el año 1692 publicó Catelan una 
obra intitulada Logística Universal y 
método para las tangentes, en la cual, 
viéndose imposibilitado para resolver 
ciertos problemas geométricos recurrió 
al cálculo infinitesimal. En esta obra 
incomprensible por las mezclas de méto- 
dos es, sin embargo, donde ataca el ma- 
ravilloso descubrimiento que nos ocupa. 

El marqués de L'Hopital fué el que 
atacó ventajosamente la obra de Cate- 
lan en lo que se refería á la impugna- 
cion que en ella se hacia al cálculo his- 


toriado. 
Niewentit se presentó entónces al 


combate con el siguiente dilema: 

” O las cantidades infinitamente pe- 
queñas tienen diferencia real ó no la 
tienen; en el primer caso esa diferencia 
no es infinitamente pequeña, y en el se- 

ı gundo caso no tienen razon entre sí y 


rar.” 
Leibnitz contestó que esas diferencias 


son razones de cantidades finitas, pero 
la respuesta no satisfizo á Niewentit, el 
que quedó no obstante convencido con 
la explicacion que de la respuesta de 
Leibnitz dió Varignon. 

Rolle, impugnando el cálculo infini- 
tesimal, buscando argumentos en la 
Geometría, fué duramente combatido 
por Varignon. | | 

La lucha se personificó algo y entón- 
ces intervino la Academia de Ciencias 
de París para fallar en la contienda 
científica, nombrando para ello una Co- 
mision compuesta del Padre Grovie, Ca- 


por consiguiente no se pueden compa- 
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ssini y de la Hire. La Comision fallá en 
favor de Rolle, pero la Academia, sigue 
Saverien, nada decidió, que fué casi lo 
mismo que dar la victoria á este enemi- 
go del nuevo cálculo, quien sin embargo 
no se satisfizo con este silencio. Te- 
miendo que Varignon y sus partidarios 
se aprovechasen de él, los desafió á re-: 
solver por el nuevo cálculo problemas 
dificultosísimos, como era el de tirar 
tangentes á los puntos de interseccion 
de las ramas de las curvas. Tambien 
impugnó sin consideracion alguna el 

nálisis de los infinitamente pequeños, 
que contiene las reglas de este cálculo, 
y que el marqués de L“Hopital acababa. 
de publicar.” 

“Saurin, geómetra de la Academia, 
aceptó el desafío, y vengó el cálculo y el 
libro del marqués, heciendo ver que el 
problema de que se trataba estaba pre- 
visto y aun resuelto en esta obra.” 

Empeñóse de nuevo entre Saurin y 
Rolle una lucha como la que habia ha- 
bido entre este y Varignon. La Acade- 
mia por indicacion de Bignon, condenó 
la forma que Rolle habia usado en la. 
discusion y pidió á Saurni que consulla- 
se y reficriónase con buen corazon segun: 
Saverien. 

Cedió al fin Rolle y se hizo patrida- 
rio del nuevo cálculo, y entónces el aba- 
te Gallois, último eco de las anteriores 
ideas de Rolle, se encargó de continuar 
el combate. Sus armas se estrellaron 
contra la aceptacion universal de las. 
teorías de Newton y de Leibnitz.. | 

Escribieron Juego sobre esta impor- 
tante rama del saber humano, Santiago 
Bernoulli, descubridor de las propieda- 
des de los números, Juan Bernoulli, el 
primero que trató del cálculo esponen- 
cial, Maclaurin autor del célebre teore- 
ma que lleva su nombre y que suminis- 
tra un medio fácil para la demostracion 


claurin se titula Tratado de las fluaro- 
nes; Taylor que dejó en su Methodus 
¿ncrementorum directa et inversa uno de 
los teoremas mas famosos del cálculo 
infinitesimal y el que tiene por objeto 
probar que el coeficiente diferencial es 
el mismo cuando sustituyendo x-+-) por 
z en la funcion, se considera é « varia- 
ble y 4 constante que cuando varía h y x 
es constante; Condorced, autor del Æn- 
sayo sobre el Cálculo Integral; Crouzas, 
Carré, Deidier, Muller, Craige, Hayes, 
Ditton, Cheines, Colfon, Lagrange an- 
tor de la Teoria de las lenaciones, Harris, 
Huefon, Simdson, Enlir, Stone Jacobi, 
notable matemático aleman, Bncharlat 
y Bertrand. 

Hoy el estudio del cálculo infinitesi- 
mal lo constituye tácitamente segun 
un autor español, el del Algebra supe- 
rior. 

Entre las obras de esta parte sublime 
de las matemáticas, en nuestros dias, 
se pueden citar, las de Cirodde, Sanchez 
Vidai, Tocdhunter, Ximenez, teoría de 
los números, iniciada por Santiago Ber- 
noulli, aunque segun el mismo Xime- 
nez, lo fué por Diofanto, Rey y Heredia 
teoría trascendental de las Imaginarias. 
Bourdon Cortázar Briot y el tratado 
elemental de Robinson. Como texto de 
consulta pueden tenerse los de Vallejo. 
(1) Bails, Pelegrin, J'rancour, Berret, 
cours d'algebre superieure y Felice y del 
Rivero en la parte elemental, sobre todo 
el primero en la teoría de jas ecuacio- 
nes. 


Y los textos de esta última parte del 
Algebra que generalmente se adoptan 
hoy en las Universidades son: 1.° parte 
de la obra de Sanchez Vidal; Algebra 
elemental de Cortázar, Guilmin; Vallin 
y Bustillos, Jariez, 1.* parte de la obra 
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de Bourdon, Cardin, D'Wloski y Son- 
net. 

Tal es, señores, lo que hemos podi- 
do sacar de nuestras consultas. Bi algo 
hemos omitido, discúlpesenos por el he- 
cho de no habernos faltado voluntad y 
sí medios. 

De un modo ó de otro siempre lleva- 
remos el convencimiento de haber mos- 
trado que queremos contribuir aunque 
sea con un grano dearena, á la fabrica- 
cion del templo destinado á cobijar la 
verdad y en el cual debe purificarse con 
las sanas ideas del progreso la juventud 
que se levanta. 

Nicolás N. Piaggio. 
— rA 
Nicolás Copérnico 

No hay nombre mas sublime que el de 
Copérnico, cuya gloria cuentan los cielos, 
y que, siendo aclamado por los grandes 
sócios de su génio, Kepler y Humboldt, 
como el de un héroe de espíritu libre, nos 
parece sobrehumano como una maravilla 
de la creacion y que ha de ser celebrado 
por todas ias generaciones y por el últi- 
mo mortal que lea la obra De orbium 
cæœlestium revolutionibus. El reformador 
atrevido de la ciencia, á quien dominaba 
una ambicion que todos los mundos no 
podrian llenar, la ambicion de lo ideal, 
y á quien no se podria comparar sino á 
Colon, sumergiéndose en las vigilias de 
muchos años en los fines mas elevados, 
en los secretos del grandioso templo de 
la naturaleza, en el trato del Universo, 
en el pensamiento del Sumo Artífice, sen- 
tando la astronomía en su trono real, y 
al sol que Ptolomeo habia condenado á 
ser un siervo de luz para el mundo, le 
volvió su cetro haciéndolo el soberano 
cuyos vasallos son los planetas, entre los : 
cuales se encuentra tambien esa tierra 
soberbia que se habia creido el centro 
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- del Universo y que, segun la opinion de 
Ptolomeo, parecia estar firme cual pirá- 
mide. La gran hazaña de Copérnico, ese 
padre de la verdad, ese sacerdote genul- 
no de la humanidad, ese modelo de tole- 
rancia, ese hombre tan profundamente 
religioso como poético, ese sol brillante 
del cielo de: lá Wulhalla, es pura cual 
ninguna, es hija de las aspiraciones mas 
ideales, y tan inmensa y admirable como 
su descubrimiento fué la constancia del 
que largos años escondia las perlas pre- 
ciadas de su preclaro ingenio entre las 
conchas nacaradas de una modestia in- 
vencible. 

Al sumergirnos en la vida del que se 
atrevió á emprender el vuelo mas alto 
concedido á un mortal, sentimos algo pa- 
recido á la devocion con que adoramos á 
la Divinidad. 

Nació Copérnico en el siglo de Guttem- 
berg, en el que se abrieron las puertas de 
una Nueva Edad, y en el que vivir habia 
de ser una sin par alegría y satisfaccion. 
Vió la luz primera el 19 de Febrero de 
1473 en Thorn, la ciudad floreciente del 
Vistula, fundada por colonos alemanes 
llamados por la Orden teutónica, “y dis 
tante sólo una legua de los límites de la 
tierra slava. El padre de Copérnico, Ni- 
colás Koppernigk, trasladó, en 1462, su 
comercio y su residencia, desde Craco- 
via, la capital de Polonia, que debió su 
- fundacion á alemanes, y cuyos vecinos 
eran tambien en gran parte germanos, á 
“Ta ciudad hermana de Cracovia, á Thorn, 
cuando la guerra de 1454 á 1456 devas- 
taba el país del Vístuia, aquella guerra 
por la cual la Orden teutónica, que for- 
maba un maridaje extraño entre la caba- 
llería y la órden monacal, perdió la mi- 
tad occidental de su territorio, guardan- 
do la Prusia oriental como feudo de Po- 


lonia. En Thorn fué recibido Kopper- 


nigk en el seno de una de las familias 
mas autiguzs y distinguidas de la ciudad, 
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enlazándose con Bárbara Watzolrode, 
cuyo padre, llamado Lúcas, tenia. vara 
alta en Thorn, como presidente del tri- 
bunal, y cuyo hermano, que tambien se 
llamaba Lúcas, era primer canónigo de 
Culmsee y despues de Frauenburgo, y ex 
1489 obispo de Ermland, miéntras otra 
hija de Lúcas Watzelrode, se habia casa- 
do con Tilman de Allen, que era burgo- 
maestre de Thorn cuando en esta ciudad 
del caudaloso Viístula y de los vastos ar- 
rebales coronados por lindísimas easás 
de recreo de ricos comerciantes nació 
Copérnico, siendo el menor de cuatro hi- 
jos. Como vástago de una estirpe patricia 
de comerciantes, gozó éste de una educa- 
cion armónica y fué introducido á la vez 
en las esferas del comercio, de la admi- 
nistracion y del derecho, y gracias á su 
tio, que llevaba el báculo del obispo, en 
la vida eclesiástica. Si el jóven no cono- 
cia la dura necesidad que da impulsos á 
los grandes esfuerzos, hemos de admirar 
tanto mas la energía de su espíritu, que 
fué su compañera fiel por toda su vida. 
Pero aunque era un hijo mimado de la 
fortuna, tenia la desgracia de haber per- 
dido ya á la edad de diez años á su pa- 
dre. Ignóramos cuanto tiempo haya ve- 
lado en torno de él aquel ángel de la 
guarda que se llama madre. Las veces de 
ésta las hizo con el amor mas tierno el 
alto dignatario eclesiástico de la tierra 
prusiana, Lúcas Watzelrode, y lo mismo 
que éste aplicóse á los estudios tambien 
Copérnico, en la Universidad de Craco- 
via, en el célebre estudio jagellónico (1), 
donde Conrado Celtes habia permaneci- 
do desde 1499 á 1491 como misionero 
del humanismo. En 1491 fué matriculado 
Copérnico, que en Cracovia penetraba 


(1) Llámase estudio jagellónico la Universidad 
de Cracovia por haber sido su (fundador en 1400 
Cagellon, el que lo fué tambien de la dinastía de 
los Jagellones que reina en Polonia, Lituania, Bo- 
hemia y Hungtía. 
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en la lengua del Lacio, encendiendo al | el título de doctor en medicina. Pero es 
misme tiempo su entusiasmo así por los | de suponer que la mayor parte de su per- 
tesoros de la antiguedad como per las! manencia en Italia la pasase en Bolonia 
investigaciones libres y las ciencias. En-| tratando á su maestro y amigo María de 


6re éstas le ocupaban sobre todo las ma- 
temáticas y la astronomía, que á la sazon 
forecian en Cracovia donde los catedrá- 
ticos, perteneciendo á la escuela del in- 
signe astrónomo Brudzewski, tenian por 
{fundamento de sus lecciones astronómi- 
cas los trabajos de Peurbach y de Regio- 
montano. 

Despues de terminados sus estudios de 
exatro años en Cracovia, pasó una tém- 
porada en su patria y salió en 1495 por 
vez primera á Italia, que para los jóve- 
nes de aquel tiempo era el sueño del al- 
ma y la consagracion de su cultura, aun 
mas que Á fines del siglo XVI, cuando 
asi desde Alemania y desde los países 
occidentales de la Europa culta, como 
«desde el Norto lejano y desde el Oriente, 
la juventud peregrinaba allende de los 
Alpes á las famosas aulas de los glosado- 
res. El hijo de Thorn ensanchaba en la 
Universidad clásica de Bolonia sus estu- 


dios canónicos y continuaba ocupándose ` 


de sus ciencias predilectas, las matemáti- 
cas y la astronomía, teniende por maes- 
tro en estas al domínico Maria de Ferra- 
ra, que pronto hizo del aventajado discí.- 
pulo su amigo y el compañero de sus es- 
tadios: En 1497 obtuuo, por influjo de st 
tio, el canonicato de la catedral de Frau- 
enburgo, (Prusia), que á todos los capi- 
tulures aptos para los estudios les pro- 
porcionaba el beneficie de cursar éstos 
en una Universidad despues de haber 
desempeñado su cargo en la catedral du- 
rante un año. Así lo hizó tambien Co- 
pérnico, proponiéndose unir á sus inves- 
tigaciones linguísticas y matemáticas el 
estudio de las ciencias médicas, aunque 
éstas, en sentir de sus contemporáneos, 
pudiesen conciliarse apenas con su estado 
eclesiástico, y dicen que obtuvo en Pádua 


Ferrara y continuando sus contemplacio- 
nes astronómicas. En Roma le fué con- 
ferido en 1500 el profesorado de Mate- 
máticas, llenando ya el jóven prusiano á 
Italia con la fama de su vastísima erudi- 
cion. Parece que desde 1504 4 1505 ha- 
bia vuelto á Frauenburgo, siendo á la vez 
doctor en Medicina y en Derecho canó- 
nico, y poseyendo una riqueza de expe- 
riencias debida á sus viajes, y un: copia 
prodigiosa de saber humano fecundado y 
animado por sus severos estudios filosó- 
ficos, que le impulsaron á fijar la mirada 
siempre en el conjunto y á desafiar á las 
preocupaciones de todo género, no cui- 
dándose de mayorías ni de autoridades, 
oyendo solo la voz de la verdad para 
hacerse el reformador atrevido de la con- 
templacion del mundo. 

Desde Frauenburgo le llamó su tio el 
obispo de Ermland á su lado al palacio 
de Heisberg. Allí permaneció seis años, 
hasta la edad de cuarenta, como consejero 
del obispo, y allí trazó el bosquejo de su 
obra monumental, que le tenia ocupado 
toda su vida y que no entregó al mundo 
sino con su postrer aliento. Lo que allí 
dió á la estampa fué una traduccion la- 
tina de las cartas de Teophylacto Símo- 
catca, que salió en el año de 1509, siendo 
el primer libro que en el país del Vístula 
representa la literatura helénica. Es co- 
nocido que el citado autor á quien tra- 
dujo nuestro canónico, fué un escritor 
cristiano, sí, pero perteneciente á la anti- 
guedad por las contemplaciones conteni- 
das en sus epístolas, de las cuales. un ter- 
cio tomaba sn asunto en la esfera erótica. 

Despues de la muerte de su tio, acaeci- 
da en 1512, abandonó Copérnico el pala- 
cio obispai de Heilsberg para ocupar su 
canangía de Frauenburgo, y despues de 
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trascurridos cinco años, le encargó el 
cabildo salir ipara el palacio de Allens- 
tein como administrador de aquel terri- 
torio. Durante su administracion de cua- 
tro años dió pruebas de su conocimiento 
de las relaciones de la vida práctica. Los 
últimos veinte años de su existencia los 
pasó en Frauenburgo, hecha abstraccion 
de algunos viajes. Interrumpió con fre- 
euencia sus estudios para entrar en las 
cabañas de los pobres en cumplimiento 
de sus deberes como médico, y al asistir 
cual delegado á las Dietas prusianas no 
defendió sino los intereses del país, ha- 
ciéndolo con el mismo calor con qne de- 
fendia la ciencia contra ataques injustos. 


' Cuanta fama haya gozado Copérnico 
por sus investigaciones astronómicas y 
cuán universal haya sido el reconocimien- 
to de su saber, lo demuestra el Concilio 
de Letran, que le invitó á 1516 á que 
corrigiese el Calendario. Pero no habia 
llegado todavía la hora de dar á la publi- 
cidad su Sistema del Muudo, que entón 
ees no comunicaba sino é pocos de sus 
íntimos amigos, terminándolo en 1530. 
Aquel sistema es nna atrevida concepcion 
de astronomía geométrica, haciendo ver 
que el globo terráqueo no es mas que uno 
de tantos cuerpos del sistema solar que 
giran alrededor del astro de! dia. 


¡ Que satisfaccion había de experimen- 
tar el gran astrónomo cuando en 1539 
un profésor de matemáticas, Jorge Joa- 
quin Rhézica, abandonó (4 Wittenberg, 
el foco ¿al protestantismo, pidiendo hos- 
pitalibad al cabildo católico de Frauen- 
burgo para conocer los secretos del siste- 
ma copernicano ! No habia discípulo mas 
entusiasta que el jóyen Rhético lo fué del 
sábio Copérnico. Por fin cedió éste á las 
instancias de sus amigos, á los ruegos del 
mundo culto, consintiendo en la publica- 
cion de su obra, y despues de escrito el 
prólogo magistral en que dedicaba al 
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Papa Pablo 111 el fruto de sus investigá- 
ciones de cuarenta años, entregó su ma- 


nuscrito á su amigo el sábio obispo de 
Culm, Tiedemann Giese, oue lo mandó: 


en seguida á Rhético. Encargárouso de 
la publicacion el maestro de éste, Secho- 
ner y Andrés Osiander, que temiendo los 
preocupaciones de sus contemporáneos, 
acompañó la obra de un prólogo anónimo 
en que representaba sólo cual hipótesis 
lo que Copérnico habia demostrado como 
verdad científica. Salió la obra que ci- 
mentó para siempre la gloria del sábio 
de Thorn en Nuremberg, á principios de 
1544, llevando el título De orbium cæles- 
tium revolutionibus libri VI. Cuando 
Rhético le mandó cl primer ejemplar, 
Copérnico estata ya enfermo de grave- 
dad. Sus manos tocaron aun lo que fué 
el testamento que legaba al mundo, pero: 
sus miradas so dirigieron ya hácia las 
regiones celestes, y pocas horas despues 
entonó los salmos en el coro de las estre- 
llas. El que demostraba que pueden vivir 
fraternalmente la ciencia y la piedad 
cristiana, dejó en 24 de Mayo de 1543 la 
ef:mera mansion de la tierra para remon: 
tarse á las inmortales regiones de la su- 
prema eternidad. 

Su Sistema del Mundo, escrito en un 
estilo peculiar que, siendo ora breve, 
ora deslizándose en períodos largos, res- 
pira siempre vida y da testimonio del 
profundo trabajo espiritual del autor, 
causó la mayor sensación, puesto que la 
historia de ia humanidad no ha registra- 
do ninguna revolucion mas profunda que 
la que produjo Copérnico, haciendo de 
la tierra, que hasta entónces se conside- 
raba como símbolo de lo inmoble, un 
globo parecido á los demás planetas, gi- 
rando así alrededor de su propio eje co- 
mo alrededor del sol. En aquella teoría 
combatió Copérnico contra la tradicion 
de mil años, oponiéndose á la apariencia 


de los sentidos, al testimonio de los ojos, ' 
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4 un punto de vista que representaba 
hasta el sabio Melanchthon. 
Pues los reformadores no se atrevieron 


á deshacerse de las contemplaciones cós- 


micas que desde los tiempos de Ptolomeo 
gozaban de autoridad durante trece si- 
glos entre todos los sábios de la antigúe- 
dad y de la Edad Media, aquel sistema 
que se recomendaba por la apariencia de 
los sentidos, creyendo á la tierra en inal- 
terable quietud, mientras giraban alre- 
dedor de ella el sol, la luna y las estre- 
llas. Una temporada la Iglesia católica 
amparó á Copérnico, pero á mediados 
del siglo XVI excomulgó á cuantos le- 
yesen su obra. Eso no impedia al des- 
cubrimiento copernicano correr victorio- 
s0 por el mundo, y la Iglesia misma no 
pudo menos de aceptar el sistema del 
sabio de Thorn. 

La envidia, que trata de empequeñe- 
cer todo lo grande, dijo que éste no 
hubo sino reproducido las teorías helé- 
nicas. Él mismo dijo en su dedicatoria 
al Papa Pablo IJI que algunos pitagó- 
ricos empezaron á ocuparse de la rota- 
cion de la tierra y del movimiento de 
ésta alrededor de un cuerpo central. Y 
debe citarse tambien el mayor astróno- 
mo de la antígúedad, Aristarco de Sa- 
mos, que, segun refiere Plutarco, indica- 
ba no sólo la rotacion de la tierra, sino 
tambien el sistema helio-céntrico. Pero 
j que diferencia tan grande entre las hi- 
pótesis de Aristarco y la fórmula mate- 
mática de Copérnico! Lo que aquellos 
adivinaron lo demostró el sábio aleman 
con la seguridad del hombre de ciencia, 
aceptando su génio aquel pensamiento 
recusado durante trece siglos por todos 
los filósofos y levantando sobre él con 
diligencia suma un sistema entero. 

Hay tambien quien dice que Copérni- 
co siguió gran parte del sistema de Pto- 
lomeo, segun el cual los cuerpos celestes 
giran en círculos. Es verdad que el que 
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destruyó por completo aquel sistema fué 


Kepler, que dijo que los cuerpos celestes 
giran en elipses; pero los grandes pensa- 
mientos de Kepler, relativos á los elip- 
ses, y los de Newton, referentes á la gra- 
vitacion universal, los ha adivinado, é 
indicado Copérnico, segun demuestra el 
señor Leopoldo Prowe en el discurso 
que pronunció en Thorn en 19 de Febre- 
ro de 1873, con motivo del cuarto cen- 
tenario del nacimiento del gran astró- 
nomo. O 

Thorwaldsen, que modeló la estátua 
de Guttenberg, labró tambien la que los 
polacos levantaron en Varsovia en 1830 
en honor del á quien reclaman como 
compatriota suyo, y Thorn imitó el 
ejemplo de Varsovia en 1853, erigiendo 
un monumento á su hijo, que fué uno de 
los mortales mas geniales que hayan pe- 
regrinado por la tierra, uno de esos soles 
que brillan con claridad indeficiente en 
los horizontes de los siglos y á quien 
llamaremos otro Melquisedech sin enco- 
menzamiento de sus dias, sin término de 
la vida. | 
JUAN FASTENRATA, 
Colonia 6 de Mayo de 1878. 
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Observaciones metecrológicas 
EN GLOBO 

Mi hermano, Alberto Tissandier, y yo 
hemos ejecutado el sábado 20 de Setiem- 
bre una nueva ascension aereostática. 
La partida tuvo lugar á las tres y veinte 
minutos en los terrenos de la fábrica de 
Fland, avenida de Suffren (Campo de 
Marte ). 

El tiempo era magnifico, el cielo azul, 
el sol ardiente; sin embargo, la atmós- 
fera no cra en modo alguno homogénea, 
como sucede habitualmente en circuns- 
tancias análogas. -Tres capas bien dis- 
tintas se superponian en el órden si- . 
guiente: 


1.2 Desde la superficie del suelo bas- 
ta los 400 metros se encontraba una 
' capa de aire, animada de un débil mo- 
vimiento de Este á Oeste; estaba limi- 
tada en su parte superior por un ténue 
manto de vapores completamente tras- 
parentes en sentido vertical, pero muy 
visibles horizontalmente. 

2. De los 400 á los 800 metros, se- 
gunda capa de aire de una temperatura 
de 14”, dotada de un movimiento bas- 
tante rápido de Este á Ceste y de 20 á 
25 kilómetros por hora. 


3. De los 800 á los 1.000 metros: 


atravesamos una segunda zona de vapo- 
res perfectamente limitados á la altura 
de 1.000 metros. Mas arriba el alre es- 
taba casi completamente inmóvil; á 
1.109, punto culminante de la ascen- 


sion, el globo permaneció estacionario, 


como pudimos comprobarlo tomando un 
punto de mira en el suelo á la extremi- 
dad del áncora pendiente de la naveciila, 
Distinguíase, en efecto, la tierra clara- 
mente á través de las dus capas de va- 


pores. 
Se ve, pues, que una capa de aire 


animada de un movimiento bastante 
rápido y limitada arriba y abajo por 
ténues mantos de vapores, se deslizaba 
entre dos masas de aire inmóviles. Esta 
es la primera vez que hemos encontra- 
do tal particularidad atmosférica. 

A la altura de 1.100 metros, el fondo 
del aire no estaba á una temperatura 
elevada (11,50), á pesar de ser los rayos 
solares muy calientes. 

A las cuatro y cuarenta y cinco mi- 
nutos el giobo atravesó en toda su lon- 
gitud el depósito de Marly, en el cual 
se reflejaba como en un espejo, pasando 
despues á 300 metros por encima del 
campanario de Salnt-Non. 

El espectáculo del bosque de Marly 
visto £ través de la niebla traslúcida 
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como una fina muselina, ofrecia un cue- 
dro delicioso. El sol plateaba los vapo- 
res aéreos por Occidente, reflejándose 
sus fuegos con tal intensidad en el os-* 
tanque de Vaucresson, que la superficie 
de éste parecía un plancha metálica in- 
candescente, lanzando rayos dorados al 
seno de la niebla, 

A la altura de 800 metros hallamos, 
flotando en derredor nuestro, un gran 
número de esos hilos que revolotean 
por el aire en otoño (fils de la viérge). 
Este hecho prusba que bajo la influen- 
cia del sol ó de movimientos en torbe- 
llino, los corpúsculos ligeros suspendi- 
dos en el aire pueden elevarse á una 
gran altura. He encontrado, hace ya al- 
gunos años, estos hilos á la altura de 
2.009 metros. 

Llevaba conmigo nitrato amónico pa- 
ra hacer uña mezcla refrigerante á fin 
de condensar la escarcha y estudiar así 
los polvos atmosféricos á diferentes al- 
turas; pero la formacion de la escarcha, . 
que pude lograr en tierra, no se consi- 
guió en la capa superior, donde el aire 
era muy seco y los rayos solares muy 
intensos. 

Despues de un viaje de dos horas, to- 
camos á tierra en Chavenay (Seine -et- 
Oise), á 23 kilómetros del punto de 
partida. 

GASTON TISSANDIER 
ASIA ——— 
Las minas de Cedro 

Las minas de cedro son pantanos iu- 
mediatos al cabo May, llenos de un cie- 
no negro, donde están hundidos troncos 
inmensos de cedros blancos á profundi- 
dades que varian entre tres y diez piés. 
Estos troncos, acumulados unos sobre 
otros, provienen evidentemente de bos- 
ques que se han sucedido en estos para- 
jes, donde áun hoy crecen árboles aná- 
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Jogos á los que están sumidos en el 
fango. 

Existen allí tesoros que los america- 
nos no dejan perdidos, sacando de ellos, 
por el contrario, gran provecho. Los 
hombres exploran con largas barras de 
hierro el fondo del fango y el agua; 
cuando han clavado la percha en un 
tronco, saben bien pronto, por medio de 
algunos sondajes prévios, dónde está 


y cuál essu espesor; despues, por el: 
simple: olor de un pequeño pedazo de 


madera, deciden si es preciso sacar el 
árbol ó abandonarlo; sólo porel olor 
averiguan si el cedro es windfall, es de- 


cir, caido de viejo, Ó breakdoun, Ó- sea; 


arrancado en plena juventud y lozanía 
y conservado intacto por las propieda- 


des antiséticas de la laguna en que se 


halla sumergido, 
Si el árbol es brealedown, los obreros 
‘separan el fango que le rodea, cuyo si- 


tio es ocupado por el agua, la cual per- 


mite al tronco que se ponga á flote. 


Iintónces se le sierra en segmentos fe-. 


gulares. Tal cedro así sacado del pan- 
tano ha dado hasta 10.000 tablitas que 


“se venden á 20 dollars ó sean 20 pesos. 
jnn cuerpo luminoso, cuyo rastro se 
vela aun. Salió inmediatamente vien- 


el millar: 

Se evalúa la edad de esos cedros en 
mil, mil doscientos y mas años. La capa 
superior de esos troncos cubre otra y 


en ocaciones hasta una tercera, y por. 


encima tiene un bosque vivo. 
De la Naturaleza. 
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Estudios sobre la vid. 


El análisis de hojas de un gran 
número de variedades de vid ha he- 
cho conocer al señor Macagna, di, 
rector de la estacion agronómica de 


Gradinara (Italia), que estos órga- 
nos contienen mucha glucosa y cre- 
ma de tártaro que pasan luego al 
fruto. De este hecho resultaria que 
la costumbre de arrancar á las plan- 
tas cierto número de hojas en un 
momento determinado de desarrollo, 


no dejaria de tener consecuencias. 


perjudiciales. ME 
De sus experimentos resulta que 


los rayos luminosos tienen -una in- 


fluencia directa en la elaboracion 
de la glucosa; puesto que el cultivo 


| comparativo de la vid al aire libre, 


bajo una tela blanca y bajo una tela 
negra, da por resultado la presencia 


en el fruto de 12 por 100 de glucosa 


en el primer caso, de 8 por. 100 en 
el segundo, y la falta absoluta de 
azúcar en el tercero. 


Persistencia del rastro de un bólido. 


Uno ce nuestros amigos, digno de 


pa 


entero crédito, dice el JOURNAL DU 


CIEL, nos afirma que en el invierno 
de 1870-71, fué advertido una noche 


en la Rochela, donde residia, que el. 


cielo acababa de ser atravesado por 


do efectivamente como una cinta 
anaranjada del ancho de la mano, 
que partia de las inmediaciones de 
la estrella polar dirigiéndose hácia 
el Sur y aproximándose á tierra hasta 
el punto de que su extremidad in- 


ferior parecia tocar los mástiles de 


las barcas pescadoras amarradas en 


el puerto. Cambiando de sitio, pudo 


comprobar que la cinta luminosa. 


parecia moverse con él, y no estaba 


tan próxima como habia creido al 


principio. 
Durante una media hora, desde 


las once á las once y treinta minutos, . 
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esta larga cinta anaranjada conservó | 
la misma posicion y su direccion se- 
gnia una linea perfectamente recta; 
pero pronto se descompuso en dos 
trozos paralelos. El fenómeno lumi- 
noso duró todavía un cuarto de ho- 
ra; y el reloj del puerto marcaba las 
once y cuarenta y cinco, cuando 
desaparecieron por completo los úl- 
timos resplandores, despues de ha- 
ber durado mas de tres cuartos de 


hora. El cielo estaba sin nube al-|. 


guna y la atmósfera en completa 
calma. 
Sociedad Ciencias y Artes 


Esta Sociedad ha resuelto abrir} 
cursos gratuitos que empezarán el| 
15 del mes entrante y de las mate- | 


rias siguientes; 
De ocho á nueve de la noche 
Lunes—Algebra superior. Profesor, 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 
Miércoles—Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 


fesor, ingeniero, D.. Ignacio Pedralbes. | 


Sábados — Dibujo lineal. Profesor, 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 


De una á dos de la tarde 


` Domingos— Aritmética popular, Pro- | 


fesor, agrimensor, D. Jaime Roldos. 


Los señores que deseen asistir á 


estos cursos, pueden inscribirse enj 
la Secretaria de la Sociedad de 12 4] 


3 de la tarde. 
Montevideo, 29 Agosto de 1878. 
El Secretario. 
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R. CAMARGO 


Las industrias ofensivas 


Sobre este asunto publica un intere- 
sante artículo La Revista sabatina, de 
Lóndres, correspondiente al 23 de Marzo, 
con motivo de haber terminado el doctor 
Ballard la primera parte de la investiga- 
cion sobre los inconvenientes de los cflu- 
vios procedentes de la industria manu- 
facturera. Esta invostigacion continuada 
durante los tres años últimos pasados ha 
sido dirigida por el Oficial médico de la 

Junta de gobierno local; una especie de 
Direccion de Sanidad civil. 

Generalmente se cree que estas indus- 
trias molestas existen tan sólo en ciertos 
distritos, y que el público en general es- 
tá poco interesado en la cuestion, porque 
nadie está obligado á vivir en aquellos 
distritos contra su voluntad, y los que 
allí viven sacan provecho de la molestia. 
El Dr.. Ballard halló que la mayor parte 
de los negocios insalubres están mas ó 
ménos difusamente esparcidos sobre todo 
el país, encontrándose casi en cada ciu- 
dad y en muchas uno ó mas de ellos, y á 
veces en una proporcion muy considera- 
ble sin que las autoridades locales reci- 
ban quejas sobre el particular. No les 
gusta á los ingleses ser malos vecinos, 
prefieren sufrir molestias y fastidiarse, 
antes que presentar una queja contra un 
hombre á quien ven tal vez cada dia. Al- 


gunas veces la industria que produce la, 
molestia, se encuentra en las manos del 
hombre mas importante del lugar y los 
que sufren por ella callan por temor de 
enemistarse con él. Otras veces los que 
sufren por una industria son precisamen- 
te los que viven de ella y no es probable 
que estos se quejen. Á veces sucede tam- 
bien que muchas incomodidades se juntan 
y los molestados no saben contra cual 
les convieue proceder. Muchas circuns- 
tancias locales contribuyen á determinar 
ó modificar la extension en que se espar- 
cen las molestias. Ademas de las diferen- 
cias que resultan de la densidad de los 
efluvios, hay otras que provienen de la, 
configuracion del suelo, de la inmediata 
vecindad de los trabajos ó de los traba- 
Jos mismos. Así por ejemplo, una chime- 
nea alta aliviará los que viven cerca de 
ella á expensas de los que viven á distan- 
cia. Mas si los efluvios se descargan en 
la cercanía del suelo sólo sufrirán los 
vecinos quedando inmunes los que viven 
mas léjos. Con todo, si el país circunve- 
cino es llano y abierto, aun los vapores 
descargados cerca del suelo pueden di- 
fundirse á distancia de uno ó dos kiló- 
metros, miéntras que los mismos vapores 
descargados en una ciudad pueden no 
traspasar la calle contigua. La afirma- 
cion de que los efluvios se perciben en 
alguna distancia del sitio donde se des- 
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prenden, no se puede por lo tanto refu- | tre semejante estado y verdadera falta de 
tar, probando que no se han observado | salud. 
cerca de aquel sitio. En cuanto á la produccion de enferme 
El Dr. Ballard no intenta en su infor-| dades específicas, es costumbre de los fa- 
me dar una clasificacion científica de es- | bvicantes presentar sus obreros como 
te género de molestias. En muchos casos | prueba de que no hay nada insalubre cn 
los efluvios son muy compuestos y en: su industria. 
otros su naturaleza química es del todo| La invariabilidad de esta indicacion, 
indeterminada. Tampoco puede tomarse ¡cualquiera que sea la industria, basta 
por base de clasificacion el daño que pro- | para hacer sospechosa la demostracion. 
ducen, porque este puede en apariencias| Estando en el interes de un hombre 
ser el mismo por parte de efluvios muy ¡que sabe que su industria tiene mala fa- 
diferentes: La division que el Dr. Ba- | ma, poder hechar mano de este argumen- 
Hard ha adoptado para su E recordará los casos en que sus tra- 


ordena las industrias ofensivas bajo seis | bajadores han quedado sanos ó ha sido 
capítulos: la cria de animales; la matan- | posible atribuir sus afecciones á otras 
za de animales; las industrias que elabo- | causas que la insalubridad del oficio, y 
ran sustancias animales, vegetales y mine- olvidará aquellos casos en que se ha 
rales; y las industrias que trabajan con averiguado ó sospechado el influjo de 
sustancias de orígen mixto. Al principio | las emanaciones insalubres. Éstas pue- 
mismo de la investigacion se presentaba | den muchas veces ser la causa de en- 
la dificultad de establecer el significado | fermedades positivas y los obreros que 
exacto de la insalubridad de los efluvios | ven que pierden la salud por efecto de su 
industriales. El Dr. Ballard sugiere dos | ocupacion, la cambian sin manifestar la 
definiciones que aplicadas alternativa-¡razon que les induce á ello. Mas aun 
mente resuelven á su parecer todos los i cuando la afirmacion de los industriales 
casos. “*Perjudicial para la salud ” pue-, fuese exacta, esto no probaria que “los 
de significar que los efluvios ofensivos | que viven cerca de la fábrica sin traba- 
causan perturbaciones funcionales dite! jar en ella, gozan de la misma inmunidad. 


continuando ó repitiéndose tiendan á|Frecuentemente se tiene mucho cuidado 
deteriorar la salud ó las fuerzas en ge-| para llevar léjos los vapores insalubres 
neral, ó bien puede significar que las per-| del establecimiento, y el Dr. Ballard ha 
sonas expuestas á estos efluvios sufren | notado que á consecuencia de esto, los 
una merma en su oído, Ó se hacen mas | efluvios sou á veces mucho mas percepti- 
susceptibles de ser atacadas por enferme- | bles fuera de la fábrica que dentro. En 
dades determinadas ó ménos aptas para | estos casos los trabajadores ocupados su- 
curarse de ellas. No cabe duda de que los fren ménos que sus esposas é hijos que 
efluvios ofensivos entran en la primera ¡viven en la cercanía. 
definicion. Produzcan ó no enfermedad| Por lo demas hay cuatro razones que 
específica los malos olores, lo cierto es; nos hacen creer á priori que los efluvios 
que causan gran fastidio. molestos han de ser perjudiciales para la 
En las personas raras el mal puede salud aunque no haya una prueba direc- 
quedar limitado á esto, aunque tambien | ta que lo demuestre. En primer lugar las 
para éstos, si la exposicion de los efluvios ciudades son ménos salubres que el eam- 
cs contingente, la vida se hace fastidiosa | po, porque su aire es menos puro, y una 
resultando difícil trazar la divisoria en-| de las causas que producen la impureza 
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de la atmósfera es. precisamente el des- 
prendimiento de semejantes efluvios. 

En segundo lugar no hay duda de que 
son insalubres las emanaciones proceden- 
tes de sustancias animales en descompo- 
sicion, y un gran número de iudustrias 
da lugar á semejantes emanaciones. En 
tercer lugar los despojos con que traba- 
jan algunas industrias insalubres pueden 
estar infectados con el contagio específico 
de ciertas enfermedades, y los efluvios 
procedentes de estos despojos pueden por 
consiguiente comunicar este contagio. 
Finalmente hay sustancias químicas que 
irritan las superficies mucosas con las 
que se ponen en contacto, y los efluvios 
de estas sustancias pueden, aunque en 
grado menor, participar de este poder 
irritante. Por otra parte es á menudo 
muy difícil alegar una prueba positiva de 
que los efluvios ofensivos son perjupicia- 
les para la salud. La clase de personas 
que viven en la vecindad de industrias 
ofensivas suelen al mismo tiempo estar 
expuestas á otros influjos insalubres y 
cuando el desaseo y el hacinamiento y 
los alimentos insalubres actúan sobre el 
mismo individuo es imposible asegurar 
que el daño que podria atribuirse á eflu- 
vios ofensivos, si estas causas no existie- 
son, no procede de estos inflojos afines 
pero distintos. 

Estas consideraciones pierden mucho 
de su importancia por el hecho de que 
todas las industrias que producen ema- 
naciones ofensivas, pueden ejercerse aho- 
ra sin causar molestia alguna, y no cabe 
duda de que es necesario lograr que se 
ejerzan, sin fastidio para nadie. Los me- 
dios de alcanzar esto no son costosos; al 
contrario, la debida prevencion de las 
molestias resulta muchos veces en bene- 
ficio delas industrias que las causan. Y 
aun cuando no fuera así, no hay motivo 
por qué en las grandes poblaciones la 
vida se haga ingrata y la salud perjudi- 
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cada por efluvios ofensivos, cuando está 
en poder del industrial impedir la ema- 
nacion de los efluvios sin dejar de ejer- 
cer su industria. 
AED LAS A AÑ 


Inglaterra en la Exposicion Uni- 
versal 


La primera seccion extrangera que á 
la vista se ofrece al penetrar en el pa- 
lacio del Campo de Marte es la seccion 
inglesa, que ocupa una gran extension 
de terreno, y cuyas instalaciones se dis- 
tinguen por una magnificencia régia y 
un gusto verdaderamene artístico. 

En el vestíbulo de entrada, y en tor- 
no de una estátua ecuestre del prin- 
cipe de Gales, está reunida la colec- 
cion de regalos con que éste fué obse- 
quiado en su viaje á la India, coleccion 
que por sí sola constituye un Museo en 
que poder apreciar el grado de esplen- 
dor á que han llegado las artes suntua- 


| rias en Oriente. 


Los objetos están encerrados en ele- 
gantes escaparates, á través de cuyos 
grandes cristales se admiran inmensas 
riquezas: vasos, copas, bandejas y uten- 
silios de oro macizo y de mil formas 
distintas, cinceladuras y repujados, in- 
crustaciones de metales, filigranas de 
plata y alhajas, todas verdaderamente 
régias y enriquecidas con piedras pre- 
ciosas de gran valor, ya que no monta- 
das ó engarzadas de modo que luzcan 
todo lo que las hubiera hecho brillar 
un artífice europeo. Hay armas blan- 
cas y de fuego, alfanges, sables, lanzas, 
mazas y hachas, en cuyas empuñaduras 
parece haberse agotado tesoros de gra- 
nates y rubíes, de perlas y esmeraldas; 
arreos y jaeces con bordados de realce; 
paños de brocado, tisúes finisimos, ta- 
pices de dibujos en que la fantasía 
oriental ha reunido cuanto sabe hacer 
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para recrear la vista con las ondulacio- 
nes de la línea y los matices del color, 
mallas de oro y de hierro entretejidos 
como encajes, zarcillos y collares de for- 
mas caprichosas, agatas convertidas en 
vasijas de un gusto depurado, tallas en 
maderas duras, embutidos de concha y 
plata, trajes y muebles que nos hacen 
concebir el país en que se han tejido y 
esculpido como una region fantástica en 
que toman cuerpo los ensueños de las 
Mil y una noches: se ven chales, cuyo 
dibujo esta formado con él plano de una 
ciudad, mantos guarnecidos de aljófar 


y túnicas de plumas teñidas unas, de 


colores naturales otras, pero abigarradas 
y vistosas todas. 


Uno de los objetos que llama mas la 
atencion por su riqueza, es una magní- 
fica corona ornada de gruesísimas perlas 
y de brillantes del tamaño de avellanas; 
la gente se: agolpa continuamente ante 
los cristales que guardan estas joyas, y 
los ojos de las mugeres mas hermosas 
se animan al mirar aquellos tesoros, co- 
mo queriendo robar sus fulgores á las 
piedras preciosas. 


Inmediatas á la coleccion del príncipe 
heredero del Reino-Unido están las de 
la comision de las Indias y la de la isla 
de Ceylan; ambas ofrecen tambien un 
aspecto de inusitada riqueza, y en ellas 
figuran puñales- de formas extrañas, cd- 
frecillos de oro repujado, grandes table- 
ros de maderas odoríferas, productos agrí- 


colas de no menor importancia y segu- 


ramente de mayor utilidad: azúcares, 
sustancias medicinales, especias, lanas 
y sedas. Las colonias inglesas dejan vér 
claramente su poderío y su grandeza, 
consideradas como fuentes de comercio 
ó manantiales de expeculacion. La Aus- 
tralia del Sud ha expuesto una elevadísi, 
ma pirámide, cuyo volúmen representa 
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el equivalente en cobre, extraido de una 
sola de sus minas, y cuyo valor asciende 
á quince millones de francos; no léjos 
de ella está situado un obelisco que re- 
produce el volúmen total del oro extrai- 
do en Nueva-Gales del Sud desde 1.” de 
Agosto de 1851 hasta Diciembre de 
1877, y cuyo valor arroja úna cantidad 
de cinco mil millones de francos; un oc- 
taedro de 250 pies cúbicos representa el 
total del volúmen de oro que ha produ- 
cido el Canadá; es decir, 4.173.000 on- 
zas, Ó sean 333.840.000 francos. 


La misma colonia ofrece muestras de 
espermas y aceites clarificados, hullas, 
plombaginas, enormes troncos de euca- 
liptus, lanas de una blancura extraordi- 
naria y numerosos ejemplares de made- 
ras de construccion, entre los cuales so- 
bresale un corte de un pino que, segun 
se lee sobre su misma corteza, llegó á 
tener cien metros de altura y una vida 
de 566 años, de suerte que cuando Colon 
descubrió . el Nuevo Mundo, el árbol 
contaba ya 183 años de existencia, 


Si las posesiones inglesas dan eviden- 
te testimonio de su grandeza, la metró- 
poli se manifiesta en todo su esplendor. 
Apenas se penetra en su departamento 
reservado á las artes liberales, ya empie- 
za el asombro á apoderarse del especta- 
dor, viendo reproducidos, por un sistema 
especial de vaciado en yeso, los' mas de- 
licados trabajos de escultura en marfil, 
con tal perfeccion que las copias se con- 
funden con los originales: otro procedi- 
miento propio de la galvanoplastía re- 
produce fidelísimamente aparatos cientí- 
ficos y objetos de arte: vense allí entre 
otros, un astrolabio árabe de bronce, cu- 
yo originnl existe en el Museo Arqueo- 
lógico de Madwid, y que perteneció á 
Felipe II, y un antiquísimo planisferio 
árabe que se conserva en el Museo Real 
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de Cassel y fué construido en Toledo el 
año 459 de la hegira, Hay tambien no- 
tabilisimas reproducciones de mosáicos 
italianos de los siglos XV y XVI he- 
“hos con trozos de papel de colores, y 
finalmente, copia de los mas bellos ejem- 
plares de la orfebrería francesa del siglo 
XVIL y de la época de Luis XIV. 


Junto á estos poderosos medios de 
popularizar la instruccion, se ven los 
modelos del material empleado en las 
escuelas inglesas de instruccion prima- 
ria; varias clases de pupitres, bancos y 
mesas en que se ha procurado y conse- 
guido aunar la comodidad y la elegan- 
cla con la sencillez y la economía: con 
sólo girar una tabla, se trueca una mesa 
de dibujo en pupitre de escribir, y en la 
menor extension posible se da reunido 
cuanto puede desearse para tan impor- 
tante obieto. Numerosas colecciones de 
carteles demuestran la diversidad de mé- 
todos seguidos en dichas escuelas para 
que los niños aprendan, por ejemplo, á 
contar ó á distinguir unas de otras las fi- 
guras y formas geométricas y hasta á co- 
nocer las horas del dia en la esfera de un 
reloj. 


Al material de escuelas de instruc- 
cion primaria sucede en la misma gale- 
ría la exposicion de los trabajos de los 
impresores ingleses, cuyas ediciones de 
lujo son notabilísimas por su limpieza 
de las tiradas, la variedad y hermosura 
de los tipos. Entre las aplicaciones del 
grabado á la industria se ven prospec- 
tos, periódicos ilustrados, libros de es- 
tampas para niños, anuncios, etc., etc. 
Lu Sociedad biblica de Lóndres ha ex- 
puesto en un elegante armario ejempla- 
-res de las Sagradas Escrituras en 216 
lenguas y dialectos, y el periódico The 
Graphic ha puesto á disposicion del pú- 
«blico colecciones: de sus números, ha- 
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ciendo ademas en torno de las mesas de 


lectura exposicion de los originales de 
dibujos mas notables que le han envia- 
do sus corresponsales artísticos, de las 
maderas que en sus talleres de grabado 
se emplean, y hasta de los tipos y el 
papel con que dicho periódico se tira. 


Los encuadernadores presentan traba- 


jos de un gusto depurado: no se limitan 


ya á resguardar los libros; hacen de sus 
cubiertas obras de arte, empleando como 
materiales el pergamino, las pieles, el 
papel, las telas y los metales y piedras 
preciosas. 

La cerámica inglesa presenta modelos 
de fabricacion que son verdaderas marza- 
villas. Hay copas, ánforas, tiestos, jarro- 
nes, vajillas, jardineras, muebles ente- 
ros que acusan un conocimiento y un 
gusto asombrosos; se conoce en sus pro- 
ductos el estudio de lo antiguo y el es- 
fuerzo realizado para aplicar á las nece- 
sidades y á los gustos modernos las 
obras mas bellas de la Italia del Rena- 
cimiento, de la España de los árabes, 
de la Francia de los Enriques ó de Fran- 
cisco I, y de los extraordinarios capri- 
chos de los japoneses: no hay ornamen- 
tacion pi estilo de que los artífices de 
hoy no se aprovechen y no exploten pa- 
ra enriquecer y embellecer sus produc- 
ciones, avaloradas ademas por una va- 
riedad infinita de tonos y colores, 


Bajo la mano de los modernos fabri- 
cantes, la tierra cocida, el barro, el la- 
drillo, la baldosa, de groseros elementos 
de construccion que eran antes, se tras- 
forman en motivos de costosísima orna- 
mentación, con los cuales es fácil, por la 
diversidad de caractéres que el color y 
el dibujo imprimen á los materiales, de- 
corar lo mismo el estudio de un artista 
ó el despacho de un hombre de estudio 
que el camarin de una dama ó el come- 
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dor de una quinta de recreo: con loze 
puede hoy alhajarse hasta un salon de 
baile, sin que para nada se echen de 
menos los rasos y las sedas; techumnbres, 
aparatos para el alumbrado y la cale- 


“faccion; todo se hace y se hace bien con 


barros y tierras cocidas ó esmaltadas. 
En vidrios pintados ha expuesto In- 
glaterra, y especialmente las fábricas de 
Birmingham, verdaderas preciosidades, 
Los antiguos artífices de la época en que 
se construyeron las mas importantes ca- 
tedrales góticas de Europa, llevaron á la 
perfeccion esta artístita industria, dán- 
dola un carácter tan especial y tan pro- 
pio de aquella arquitectura, que la ima- 
ginacion no concibe ya hoy un templo 
de aquel estilo sin vidrieras multicolo- 
res, átravés de las cuales los rayos del 
sol, teñidos en mil tonos distintos, au- 
mentando el efecto que producen en el 
ánimo la altura de las naves y el con- 
junto todo de aquella arquitectura por 
excelencia religiosa: de aquí que lo que 
hoy se exige á las imitaciones de los vi- 
drios pintados antiguos, sea ese tinte, 


ese carácter gótico en el dibujo de las 


figuras, en los accesorios y hasta en la 
union de unos cristales con otros, que 
permite confundir los producidos en el 
siglo XII y XIV con los que actual- 


mente se fabrican en Inglaterra y Ale-( 


mania. Y á decir verdad, las imitacio- 
nes de esta última nacion son mas artís- 
ticas que las hechas en Inglaterra, pero 
la obra de los ingleses tiene en cambio 
mas sabor de época. Merced á esta in- 
dustriz, los templos pueden, por medio 
de reproducciones, conservar cuidadosa- 
mente una de las bellezas que mas cau- 
tivan en su ornamentacion, y que con 
mas facilidad ceden ante las inclemen- 
cias del tiempo ó la barbarie del hombre. 


Tal es el trabajo de nuestra época: no 
nos basta ya realizar los mas asombro- 
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sos adelantos, queremos poseer tambien 
los medios para eternizar lo notable qua 
han producido los siglos anteriores, y la 
verdad es que lo Ingramos. Inglaterra 
misma nos ofrecerá mas adelante la 
prueba de esta afirmacion, 


Empresa Puentes del rio Santa 

Lucía 

MEMORIA del Ingeniero Civil don 
Ciúrlos E. H. Honoré, 


Señor Coronel D. Ernesto Courtin. 
Montevideo. 


Impuesto del contenido de su honrada 
fecha Agosto 1.2 del presente, procedi á 
la redaccion de la Memoria que Vd. me 
pide en virtud de la cláusula 4.* de nues- 
tro contrato social, que lleno cumpliendo 
loz compromisos que contraje al aceptar 
el cargo de Ingeniero de la Empresa: 


$ 1. 
EL RIO SANTA Lucía 
Obstáculos que círece para el tráfico en el ra 
de la concesion 


El rio Santa Lucía es un afluente del 
estuario del Rio de la Plata, cuya direc- 
cion general es de sus fuentes á sus úl- 
timas aguas, S. E.; su barra se halla á 
unos 20 kilómetros N, O. de Monts- 
video. 

Desde su confluencia hasta el arroyo 
de Las Piedras, es el límite que separa 
al departamento de Montevideo del de 
San José; mas arriba, hasta unos 60 ki- 
lómetros de su embocadura, es el límite 
que separa este último departamento del 
de Canelones, lindero hácia cl E. de las 
tierras de Montevideo. 

En su parte baja forma el Santa Lu- 
eía un estuario sin pendiente apreciable 
hasta unos 50 kilómetros de su emboca- 
dura, en que entran y salen las aguas del 
Rio de la Plata mezclándose gradual- 
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mente con las venidas de agua dulce de 
la parte alta del Rio. 

Pero es tal la cantidad de agua que 
arrastran los flujos y refiujos dei Rio de 
la Plata, que á muchos kilómetros de la 
3arra de Santa Lucía pasan á veces 
desapercividas las crecientes de su parte 


alta, notándose tan solo los efectos de! 


los cambios de nivel del Plata. De modo 
que serán tambien los vientos del N. 
causa principal de bajantes y los vientos 
del S. causa de crecientes estremas, má- 
xime cuando se combinan sus efectos á 


una venida extraordinaria de crecientes 


de arriba. 


Las riberas S. del Rio, son en general 


altas y barrancosas, pere en el pié de 


las barrancas existen en varios puntos: 
extensos cangrejales anegadizos,cubiertos 


de juncos que imposibilitan el acceso de 
las orillas; las riberas N. son extensos 
bañados y esterales que presentan los 
mismos inconvenientes. 


En el radio de 60 kilómetros indicado 


en la concesion solo existen tres pasos 
frecuentados por los conductores de ga. 
nado, carretas y viajeros. 

El mas próximo á la barra situado á 


unos 29 kilómetros N. de Montevideo es! 


el Paso de la Guardia, en que se estrecha 
el Rio y donde alcanza la diferencia en- 
tre las bajantes y crecientes extremas 
una cota reducida. Es en el radio con- 
cedido, el paraje que ofrece en las ere- 
cientes el ancho mínimo y los cambios 
del nivel de las aguas menores. La hon- 
dura del Rio en este paraje es en cambio 
tal (alcanza á 22 metros en algunos pun- 
tos) e aa es vadeable y que solo 
puede efectuarse el paso en balsas y en 
botes y esto cuando las bajas y altas 
aguas no hacen difícil el arrimo á la 
costa. 

El segundo paso- conocido es el de Be- 
lastiquí situado á unos 45 kilómetros de 
la confluencia en el Plata; es tan solo va- 
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deable en épocas del año, haciéndose el 
cruze en balsa y en botes. 

El torcer paso es el del Soldado, Sita: 
do á unos sesenta kilómetros de la Boca 
del Espinillo. En él tambien hay balsa 
á pesar de que sea mas vadeable que el 
paso anterior, en ambos es imposible el 
tránsito en las mismas balsas cuando 
crece mucho el Rio; en ellos inundan las 
crecientes kilómetros de las riberas y 
toman entónces las aguas un aspecto 
grandioso. 

En los demas puntos del bajo Santa 
Lucía es inútil pensar en un cruzar fácil, 
siendo sus orillas anegadizas y fangosas 
ó bien la naturaleza de la canal un obs- 
táculo suficiente para impedir el tránsito. 
Solo un estudio detenido de los Ingenie- 
ros podrá utilizar en el porvenir uno ó 
mas puntos para la construccion de puen- 
tes mas arriba de La Guardia y esto 
cuando lo exija un aumento de tráfico 
que sera aliciente para que la Empresa 
utilize su privilegio conforme á la base 
9.* de la concesion. 

Son pues, estos, los obstáculos que ofre- 
ce el Santa Lucía en su curso inferior pa- 
ra el movimiento comercial de las regio- 
nes que separa; hemos querido remover- 
los al emprender el estudio de Puentes 
en la zona que abarca el privilegio otor- 
gado y podrá juzgarse por los resultados 
alcanzados en los trabajos practicados, 
de la facilidad de realizar la coustruccion 
de una importante obra de arte en el pa- 
so de La Guardia. 

§ 2. 
DATOS SOBRE LA RIQUEZA DE-LOS 
TAMENTOS 


Importancia del departamento de Montevideo como 
centro industrial y comercial —Tráfco de ga- 
nados para su consumo y ramos de exporta" 
cion—Inconvenientes de los itinerarios actua- 
les y de las balsas —Trasporte de frutos á las 
plazas por carretas. 


La República Oriental del Uruguay 
puede cousiderarse como tipo del país 
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ganadero: para dar una idea de su rique- 
za en ganudos en relacion de una pobla- 
cion de poca densidad, basta ver los 
guarismos que consigna la Estadística 
Oficial en el cuadro núm. 1 que adjunta- 
“mos; arroja mas de 19 millones de cabe- 
zas por 440 mil habitantes, sean: 43 ani- 
males por cada habitante. 


N,? 1, Cuadro que indica la existen- 
cia de ganados en la República 
Oriental del Uruguay, segun datos 
de la Direccion General de Estadística 
de 1878. 


| 


| 


4 
Joga aanayYvyyguLaRaQig 
E- a 2. 7 
(eo = e e S a a a a 
< a a A 
E p N 2 a eN 8 
2323.10. PDEZODE | 
E a o po e 2 a o jg 
Ts sg: no» Hoc D o a 
, o * n ' Or ; VOE 
$ >; A E i a iS 
A 4 Ý . . á , Sd 
. . + . 0» s . O: 
= j t NO PE : se e 
NA aa oA < 
Elne 6 0540400 eao dy z 
w| Ny pDpyo DNA OM o E 
Ó ono NR ac Do sm Or E Em 
Di aok A m S w 06 oo y E 
AAA a 
E O loa 
w | cr (o Os 
ES A EST S. mo 
Dj DD 30 60 Ud Om O NN Se 
or NN om N o O Dm oa o 
2 0 SIDO aa] 
10030 *+00%%000.0600 sw. _ e 
f la 
30 t pi tad 
eaS S S a E a O- eS 
HZ] as e 0D IDoaco ys TEN 
o 
Me O € OoO0ODNNo Oo O += 00 Ss E 
A A Pe > 
z” 
y t = so 
Qi A E, aA pni ~ D 
Dj $ 00 Uaa O DO me N Da o o 
wo l a A h a e e e A 
"y 
þat S 8 
avo az omo co 
R| INSZ ZLZ ORO 346 
loa yOoDo>*o om Soo Ñ 
as 
E wa 
Sr mi ty > (Oo WN ND an 
E] IN SN A V o 
o SS > O 0 00 Nu 


Es sin embargo, fuera de duda que en 
vista de un aumento rápido de una po- 
blacion que duplica en pocos años se for- 
maran escelentes zonas agrícolas y hoy 
ya pueden considerarse como tales el de- 
partamento de Canelones, parte del lito- 
ral del departamento de la Colonia cte. 
La Oficina de estadística calcula la pro- 
duccion de trigo (1877) en 1.096,001 
hectólitros, de maiz en 485,682; sean 
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unos 4 hectólitros de grano por habitan- 
te, cifra pequeña para el consumo local, 
insignificante en presencia de las exis- 
tencias pastoriles. 

Los principales mercados de ganados 
y productos agricolas son Montevideo y 
los pueblos del litoral del Uruguy. La 
Capital tiene ventajas inmensas sobre los 
demas puntos y si no monopolizó mas la 
industria de los saladcros es en gran 
parte debido al descuido de aquellos que 
invisten la personeria de sus habitantes 
y no facilitan por los medios á su alcan- 
se un tránsito holgado por buenos cami- 
nos, calzadas y puentes, con acceso á mer- 


cados situados á proximidad de los cen- 


tros de csnsumo industrial. Felizmente 
cambiará este estado de abandono de 


¡Intereses vitales para la ciudad princip:l 


de la República. i 

Montevideo tiene su matadero situado ` 
frente al paso de La Guardia y todos sus 
grandes saladeros se hallan ubicados ¿ 
unos 15 kilómetros al S. del mismo punto 
en las playas del Cerro que enfrenta la 
Bahia. Ademas de estos establecimientos 


existen un gran número de fábricas que 


elaboran los productos comerciales. Para 
facilitar el abasto de la ciudad y los sa- 
laderos se halla dispuesto el Superior 
Gobierno, oyendo. en eso consejos com- 
petentes, á establecer un mercado de ga- 
nados á poco trecho de los Corrales de 


¡La Guardia y podemos asegurar que ya 


existen propuestas aceptables en trami- 
tacion casi conclusa. 

Para hacer conocer el tráfico de gana- 
dos de la plaza con los departamentos 
hemos agregado á csta memoria cl Cua 
dro n.? 2 que indica el movimiento habi- 
do en el año 1877 y pertenece á. log 


últimas publicaciones de la oficina de: 
¡Estadistica general. Los datos que arro- 
jan los estados fundados en declaraciones 
que motivan el pago de un impuesto cual- 
quiera siempre son algo menores él 
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realidad; pero bajo la actual administra- | vias ferreas no podrán entrar en compe- 


cion han disminuido las irregularidades, 
á punto que darán en adelante las cifras, 


tencia con buenos caminos y puentes que 
faciliten eficazmente la llegada del gana- 


un grado suficiente de verdad, para con-|do álas plazas de consumo; por esta ra- 


siderarlas como exactas. Arroja el cua- 


zon puede sentarse de un modo absoluto 


dro 315931 cabezas de ganado mayor y | la necesidad de obras de arte especiales 


55239 de ganado menor. 


N.* 2, Cuadro que indica el número” 
de cabezas de ganado entradas en el 
Departamento de la Capital, tomado 
de las publicaciones de la Direccion 
de Estadistica general: 
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La esperiencia ha demostrado que el 
ganado criado en campo abierto llega 
siempre en buen estado ú los saladeros 
cuando pueden las tropas pastar, abre- 
varsc y descansar en el trayecto que re- 
corren, lo que no sucede con el trasporte 
en via ferrea. El sistema- de conduccion 
actual tiene sobre el segundo la ventaja 
de un costo menor y evita cl destroso de 
los animalez ariscos y una estenuacion 
perjudicial á la calidad de las carnes. 
a cualquier estado de adelanto de las 


para este tráfico importante. 

Parte de los inconvenientes que ofrece 
el encerrar ganado en Wagones existe 
para el paso de tropas en exiguas balsas 
y muchas veces da lugar el embarque en 
ellas, á pérdidas de consideracion com- 
parables á las que puede ocasionar el 
paso á nado de orilla á orilla. 

La enorme y pesada balsa de La Guar- 
dia, era antes movida por vapor y te 
nia el defecto de infundir un pánico 
grande á los animales encerrados al re- 
dedor de una maquinaria ruidosa; pero 
ahora se halla reemplazado el ruido pur 
una lentitud desesperante. Cuando no 
halla completamente parada por una ba- 


sa 


o 


jante, por una creciente, por la corriente, 


por el viento es á una ruptura ó un enrie- 
do de cadenas que se atribuyen pérdidas 
de tiempo que muchas veces han alcanza- 
do á contarse por dias. Solo hemos podi- 
do darnos cuenta de estos hechos con una 


| observacion personal de varios meses y 
conocidos, puede uno explicarse porque 


no hacen los conductores uso de la balsa 
á no ser en casos de gran apuro. Si son 
grandes las tropas es menester dividirlas 
en varios trozos y pasarlos en varios via- 
jes y puede imajinarse que estas opera- 
ciones aumentan mucho el personal nece- 
sario para contener el ganado en los 
embarques y desembarques. Estos defce- 
tos generales de las balsas se aplican 
tambien á las demas del bajo Santa Lu- 
cia que llevan todas eltsello de obras 
groseras de construccion primitiva poco 
adecuadas al servicio que deben prestar. 

Conovidas estas cireunstanelas que di- 
ficuitan el trayecto por los -paso3 servi- 
dos por las balsas haremos conocer otras 
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que hallan los troperos que evitan los 
pasos citados para cruzar el rio mas 
arriba, atravesando con su gauado el 
departamento de Canelones: 

Es sabido que grandes grupos de ga- 
nado mayor no pueden internarse en Zo- 
nas destinadas á la agricultura, sin correr 
riesgo de causar daños á los agriculto- 
res y se hacen allí cada dia mas escasos 
los grandes terrenos suficientes por su 
extension para el pastoreo económico de 
tropas importantes. En esta emerjencia 
preferirán siempre los conductores un 
trayecto por campos de pastoreo que 
ofrescan rutas mas holgadas que los cami- 
nos vecinales encerrados entre cercos que 
no son siempre suficientemente resistentes 
para contener el empuje de una colnnmina 
de bestias semi-salvajes asustadas. En 
terrenos de estancia no deben temer los 
daños y perjuicios á los chacarcros. y 
hallan comodidades para el pastoreo y 

descanso de la animalada. 

Pues bien, se hace cada dia mas esclu- 
sivamente agrícola el departamento de 
Canelones y tambien mas dificil la con- 
duccion de tropas porsu dilatada exten- 
sion cultivada; por lo contrario es aun 
el departamento de San José casi exclu- 
sivamente ganadero, y del otro lado del 
paso de La Guardia existen en frente de 
la parte del departamento de Montevideo 
que conserva campos de pastoreo, gran- 
des terrenos de estancia dedicados á las 
invernadas (depósitos de ganado desti- 
nados á la plaza de Montevideo) y al des- 
canzo de tropas de tránsito. 


tados-Unidos) han sido hallados los 
restos fósiles de un animal gigan- 
tesco, alguno de cuyos huesos pesan 
quinientas libras. Los sabios que 
han examinado esas preciosas reli- 
quias de los séres que existieron en 
los tiempos geológicos de nuestro 
globo, afirman que el animal á que 
pertenecieron no tendría de alto me- 
nos de 60 piés. 


Corrientes terrestres 


Poniendo el teléfono en comuni- 
cacion con las líneus telegráficas, se 
han recientemente notado por las 
noches, ademas del ruido general y 
perpétuo que todo el mundo conoce, 
por ser muy fácil distinguirle apli- 
cando el oido á los palos del telé- 
grafo, otro intermitente que llega á 
causar la impresion de verdaderas 
detonaciones, bastante intensas al- 
gunas veces. Un físico francés es de 
opinion que este fenómeno se debe 
al distinto poder eléctrico del alam- 
bre, segun que esté mas ó ménos 
elevado del suelo. Nosotros, respe- 
tando cual se merece tan autorizado 
parecer, creemos que el fenómeno 
proviene del aumento de tempera- 
tura comunicado á los alambres por 
el calor solar, pues de esto resultan 
verdaderas corrientes termo-eléctri— 
cas, dirigidas desde la parte caliente 
del circuito hácia la parte fria. Lle- 
gada la noche, cúbrense los hilos 
de humedad, originándose de aquí 
un cambio de polaridad que hace 


(Continuará). 
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Restos fósiles de un animal gigan- 
l tesco 


En las Montañas Pedregosas (Es- 
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sigan las corrientes una direccion 


de sulfuro de carbono, se deja sentir 
opuesta á la que en el dia siguieron. 


cada vez mas la necesidad de po- 
nerse á cubierto de los inconvenien- 
tes que resultan de su estado líqui- 
do y de su estrema volatilidad. M. 
Cassius cree haber resuelto la cues- 
tion incorporando el sulfuro del car- 
bono en la gelatina, que puede en 
efecto absorber bajo forma sólida 
hasta 75 de: su peso. Dumas ha pre- 
sentado á la Academia de Ciencias 
de Paris pequeños cubos así prepa- 
rados, cuya accion se piensa estudiar 
en las viñas de Béziers. | 


Linteum purificans 


Bajo este nombre se vende en 
Francia y Alemania una tela prepa- 
rada para limpiar los ebjetos de me- 
tal, y segun los experimentos que 
con la misma se han hecho en Leip- 
zig sirve perfectamente quitando la 
capa oxidada por el simple frote sin 
inconveniente alguno ni para los 
objetos ni para los que hacen uso 
de la tela. Su eficacia dura miéntras 
queda rastro; pero no se puede la- 
var. Un pedazo de un metro de lar- 
go y 32 centímetros de ancho cues- 
ta 4 reales. 


Sociedad Ciencias y Artes 
Esta Sociedad ha resuelto abrir 
cursos gratuitos que empezarán el 
15 del mes entrante y de las mate- 
rias siguientes; 


Fabricacion del hielo 


El Dr. Toselli ha encontrado el 
medio de hacer masas de hielo de 
145 kilógramos en dos minutos, 
sea la que fuere la temperatura del 
ambiente. Por medio de un aparato 
muy sencillo, un niño puede produ- 
cir en pocos minutos unas masas de 
hielo tan gruesas como las que aho- 
ra se fabrican en cuatro ó cinco ho- 
'as á beneficio de las máquinas de 
la fuerza de varios caballos. En 
adelante no habrá país, por cálido 
que sea, que no pueda tener hielo 
gracias á tan precioso invento. 


De ocho å nueve de la noche 
Lunes—Algebra superior. Profesor, 
|agrimensor, D. Ricardo Camargo. 

Miércoles—Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D4 Ignacio Pedralbes. 
Sábados — Dibuñ> lineal. Profesor, 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 
De una å dos de la tarde 
Domingos—Aritmética popular. Pro- 
fesor, agrimensor, D. Jaíme Roldos. 
Los señores que deseen asistir á 
estos cursos, pueden inscribirse en. 
la Secretaria de la Sociedad de 12 á 
3 de la tarde. 
Montevideo, 29 Agosto de 1878. 
El Secretario. 


Sulfuro de carbono sólido 
Desde la destruccion del PHILOXE- 
ra se ha necesitado el empleo en los 
campos de cantidades importantes 
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Eclipse anular del sol 


EN LAS PRIMERAS HORAS DE ENERO 21 
DE 1879 VISIBLE EN LA REPÚBLICA. 


Sabíase por datos insertos en el anua- 
rio de la “Oficina de Longitudes” que 
seria visible en casi toda la América 
: meridional un eclipse del sol. Era intere- 
sante determinar por el cálculo y proce- 
deres gráficos, la posicion de las fajas os- 
curas de dicho eclipse en esta parte de 
América y calcular la marcha del fenó- 
meno, indicando para las localidades in- 
teresantes los tiempos exactos del prin- 
cipio y fin de los fenómenos. Era muy 
fácil esta tarea para puntos “perfecta- 
mente determinados por coordenadas 
geográficas; pero como todavia no han 
completado los señores agrimensores el 
trabajo empezado por los marinos para 
varios puntos de la costa, ha sido nece- 
sario recurrir á los datos deficientes de 
- los mapas existentes para suplir algu- 
nos mas exactos, 
` Así es que en un problema astronó- 
mico en que todo debe resolverse con 
aproximaciones menores de las mas pe- 
queñas unidades conocidas no tendre- 
mos este rigorismo para aquellas locali- 
dades cuyas longitudes y latitudes no 


e 


.se hallan minuciosamente determinadas. 


Sin embargo, los datos generales que 


«arrojaron los resultados son suficientes 
para dar una idea del grado de precision 


que puede alcanzar la astronomía ma- 
temática. | 

Despues de sorprendernos de no ha- 
llar en el Anuario de la Oficina de Lon- 
gitudes las coordenadas geográficas del 
Salto, Paysandú, etc., fué completo el 
consuelo cuando nos apercibimos queno 
figura aun la longitud y latitúd de Cór- 
doba, nila de Rio Grande do Sul. 

En resúmen, tuvimos la intencion de 
calcular para todos los pueblos de la Re- 
pública los tiempos y faces del fenóme- 
no y fué necesario limitarnos á hacerlo 
con exactitud para algunos privilegiados. 

El fenómeno astronómico general se 
observará en toda la República, pero 
podrán sus habitantes presenciarlo en 
fases muy diferentes segun la posicion 
de la localidad en que se hallen los ob- 
servadores. 

Es asi, que en una línea. ideal que, 
cruza: á algunas leguas al Norte del 
Salto, en el Salto Grande; cerca del 
pueblo de Tacuarembó, un poco al Nor- 
te de la Villa de Melo, y en las cercanías 
de Artigas y Yaguaron se observará el 
eclipse central absoluto (fig. 1.*) 

En esta linea vendrán á tocares log 
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dos astros hácia el Este del sol, ásimple 
vista á media altura; despues de cu- 
brir la luna con todo su disco al círculo 
solar vendrán á confundirse- sus centros 
dando lugar á la formacion de un anillo 
delgado brillante, para tomar ensegui- 
da hácia el Oeste del sol, aspectos simé- 
tricos de los primeros observados. 

Conocidos los diámetros aparentes de 
los astros en la posicion: de la fecha del 
eclipse puede decirse que la luna cubri- 
rá en la eclipse central las. 15/16 partes 
del diámetro del sol. 

- En una faja que se extiende aproxi- 
madamente á 20 leguas al Sur de esta 
línea, se observará el eclipse anular com- 
pleto y el máximo de oscuridad posible 
en lós eclipses totales. 

El límite del eclipse anular al Norte 
de la línea del eclipse central, es decir, 
la línea Norte dal contacto interno es 
un rúmbo que pasa entre Santa Rosa y 
Constitucion del litoral, por las puntas 
del Cuaró, al Sur de Rivera, cerca del 
cerro de Batoví de Cuñapirú, al Sur de 


tas 


Bagé y Pelotas, y á poco trecho de Rio]. 


Grande do Sul. 

Los que se hallen en esta linea verán 
al borde superior de la luna en contacto 
con el borde superior del sol (fig. 2) 

El límite del eclipse anular al Sur, es 
un rumbo que pasa á igual distancia del 


Salto y Paysandú, al Sur de la Barra 


del T2cuarembó en el Rio Negro, y al 
Sur de la Barra del Yaguarí en la lagu- 
na Merim. - 
Los que se hallen en esta línea verán 
al borde inferior de la luna en contacto 
interno con el borde inferior del sol 
(8g.3). 


-Al Sur y al Norte de la faja en que 


se verá el eclipse anular total, tomará 
el sol el aspecto de la Juna en los pri- 
meros dias de su creciente, 


|54 13 O. de Paris, lat. 23° 35 S., 
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Para Montevideo tomará el sol en el 
apogeo del fenómeno el aspecto de un 
creciente en que cubrirá la luna una de 
las cuatro quintas pertes de su diámetro 


meaa. 


(tig. 4). 


El fenómeno no será tán lo en 
Buenos Aires, mientras que en Cordoba 


se hallarán mas favorecidos los observa-: 


dores. 

Los puntos de la República Argenti- 
na en que se verá el eclipse central en 
toda su perfeccion son: las cercanías del 


volcan de Copiapó en los Andes en que 
se observará el fenómeno del eclipse - 


central en momentos de la salida del 


sol, apareciendo el astro del dia bajo la 
forma y aspecto de un anillo colorado; 


todos los puntos de una línea ideal qne 
pasará por Tinogasta y Catamarca de, 
la provincia del mismo nombre, entre el : 
pueblo del Cármen y fuerte de Abipones: 
(Santiago del Estero), por los fuertes. 


de Lemolu y 12 de Mayo ( Santa Fé ), 


por la Paz ( Entre Rios”) y al Norte de 
Concordia. 

Hemos calculado los tiempos princi- 
pales del fenómeno general de nuestro 
planeta en tiempo de Montevideo y des- 
pues las fases principales del fenómeno 
en diversos puntos de la República en 
tiempo local para cada pueblo ó grupo 
de pueblos: 
El primer contacto simple se obser-- 
vará en un punto situado en el Brasil 
meridional en el paraje situado en Long.: 
á las 
5 h. 14 de la mañana, hora de Monte- 
video. 

El principio del eclipse anular se ob- 
servará en el paraje de los Andes, long. 
71* 167 Q. de París lat. 27° X-B., situado - 
cerca á los confines de Chile y la Repú- 
blica Argentina á w 6 k. 14”, hora de 
Montevideo. 3 
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* El principio del eclipse central se ob- 
servará cerca del volcan de Copiapó á 
las 6 h. 18”, hora de Montevideo. 

El eclipse central se observará en la 
mayor altura del sol y á las 12 del dia 
en un punto del Océano Atlántico situa- 
do long. 4' © E. de París y lat. 30° 58” 
S. y á las 8 h. 1, tiempo de Montevi- 
deo, 

El fin del eclipse central se observará 
en el Océano Indico á las 9 h. 58” tiem- 
po de Montevideo. El fin del eclipse 
anular en el mismo Océano, á las 9. h. 
-59' hora de Montevideo, y el último 


contacto se observará en la costa de]: 


Africa al sur del mar Rojo, á las 11 h. Į’ 
hora de Montevideo. 


Figura 2, Figura l, 

En la Concordia se observará el fe- 
nómeno á las horas siguientes, tiempo 
local: 

El 1* contacto al E. del Sol 5h. 930” 
Principio del eclipse anular 6h. 8” 31” 


Eclipse casi central ...... 6h. 9 55” 
El fin del eclipse anular al 

Oeste del Sol .......... 6h. 11' 19” 
El último contacto ...... 7h. 10 20” 


Que serán tambien á poca diferencia 
las.mismas para el Salto y todos los 
pueblos del litoral Uruguayo. | 

En la vecindad de Tacuarembó y me- 
ridiano de Montevideo se observará el 
fenómeno á las horas siguientes, tiem- 
po local: ji 
El.contacto al E. del Sol.. 5 h. 19 56” 
El principio del eclipse anu.6 h. 18' 57” 


> 
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El eclipse central........ 6 h. 20, 21”. 
El fin del eclipse anular .. 6 h. 2P 45” 
El último contacto al O. .. 7 h. 2? 10” 

En Montevideo regirán tambien las 
mismas horas para el principio, fin, y 
apogeo del fenómeno y tambien en la 
vecindad de los pueblos del Durazno, 
Florida, Santa Lucía, Canelones, Las 
Piedras. 

Eu Maldonado se observará á la ma- 
ñana en tiempo local: | 
El contacto al E. del Sol. . 5h. 25' 45” 
El apogeo del eclipse. . . . 6h. 26' 10” 
El contacto al O. del Sol. . 7h. 26' 35” 


Figura 4. Figura 3. 


En Yaguaron se observará á la maña- 


na, hora local: a 
El contacto al E. del Sol. . 5h. 33' 4” 
El principiodel eclipse anu. 6h. 32' 5”. 
El eclipse central. ..... 6h. 33' 29” 
El fin del eclipse anular.. . 6h. 3# 53” 
El contacto al O. del Sol. . 7h. 38 54” 
En Rio Grande do Sul se observará 
á la mañana en tiempo local: 
El contacto al E. del Sol. . 5h. 38 52” 
El principio del eclipse anu. 6h. 37 53” 
El apogeo del eclipse .... 6h. 39' 17” 
El fin del eclipse anular .. 6h. 40 41” 


El contacto al O. delsol.. 7h. 38' 41” 


En Buenos Aires se observará, á la 
mañana, hora local: o 
El contacto al Este del sol. 5h. 9'53" 
El apogeo del eclipse .... 
El contacto al O. del sol .. 7h. 10' 43” 

Son pues estos los principales datos 


que hemos querido llevar al conocimien- ` 
to de aquellos que quieran dedicar lay 


6h. 10' 18”. 
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primeras horas del dia 21 de Enero|N, © 3, Cuadro que indica la proce- * 
proximo para hacer una interesante 0b-| dencia de los productos introducidos 
servacion de un fenómeno que no siempre] 4 las plazas de la capital en 1876. 
aparecerá con tantu esplendor en una (Direccion de Estadística general.) 

estacion favorable para las tareas de la| 


MANABI no Jo 4 g ESE RETERE: 

vá . H. Honoré So ESRA AA RENA F 

Cárlos E. H. Honoré || X 3 3 $ 

(A a 

— Sy à A 

l O 

Empresa Puentes del rio Santa | | A A 

Pa F O % Sr Dr y=. 

; Lucia n S | ANARE a, 

| EE ES 

y (Continuacion) E |$ 

De una importancia primordial es tam- f | 2228 S EJE 

| 9 $ [ARNS S an ja 

bien para la Empresa, el conocer el tràs- E S ¡282 13111112 E 

CS O 

porte de frutos por carretas. que puede > | 3 

efectuarse por el bajo Santa Lucía cuando s 8 188323, g 5383 ES 
E $ E -p Fo] ©. > 

esté garantida una vía constantemente f E E | eii IA "IS | E 

as E . E E 

abierta al público. Los productos traidos || AS a 

son: cueros, sebo, cerda, lana, ete., ytrigo, t El Š | “anal iki LEISS | a. 

maiz, etc., y es interesante recorrer elf "MUERTE EFEC! 

4fa. 3 que indica la procedencia HE $ ¡*BS58SX2RESEE ¡E 

cuadro núm. 3 que indica la procedencia | $ $ | EERE AA | ES 
. E «<Q k r 

de los productos traidos por carreta áf MESE RE RERRR EEE: E 

las plazas de la capital en 1876 cuyos | UFO EELELRECECRE? TES 

as plazas de la capital en ; CUyos } Paaa a a a 

. .» . © q E 5 A eN Y 

datos nos suministra la oficina de Es- à zj ELENA AS |S 

2 js . . rm > 

tadística. Tendremos ocasion de servir- ITESO E 

` 1 Trd fi g 2 ETLERESRCRESTS E 

nos de ellos para conocer el tráfico fu- a E | EXIISERTÍLES E 

turo por el Paso de la Guardia. ii a 

z ala PEETA- ET EEEE ENE 

; B 2 g Sorriso j2 

§3 - g $ TES I NRL |A 

VENTAJAS QUE RESULTARAN PARA EL TRÁ- a | INIA: 

E E S O a a A e 

FICO DE MUCHOS DEPARTAMENTOS CON O E 

e PNE Aa 20o 7 

LA CONSTRUCCION DE UN PUENTE EN EL |; S E Zo oiia IHR Sja 

ps estañagz ERTI 

PASO DE La GUARDIA. S ETEEEE REFERE 

H : 1 feri À 33353 E P33583 15 

emos dicho ya que el paso referido | SS FEOS ROSS JA 


era uno de los puntos en que la distancia | ~ Ta 
que separa márgenes inaccesibles á las | preocupaciones de algunas personas que: 
inundaciones era mínima en una extension | hará años mandaron practicar estudios - 
del Rio de unos 120 kilómetros. En la|y consideraban la construccion de um 
direccion del eje del proyecto. es el ancho | puente económico como difícil; pero feliz- 
maximo en grandes crecientes de “unos | mente lo que entónces podia creerse casi 
480 metros y el mínimo de bajas aguas | imposible no lo es hoy y nuestro parecer 
unos 312 metros, se halla plenamente confirmado. por los. 

Cuando indicamos á La Guardia co: | resultados de nuestros trabajos, expuestos 
mo mas favorable para: establecer un|enles planos que acompañan esta memo- 
puente, tuvimos que luchar contra las! ria, 
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Analizaremos las ventajas generales {llan desde poco tiempo en actividad. El 
que reportaria al tráfico la inovacion que | cuadro número 4 anexo á la memoria 
pretendemos realizar: De una simple vis- á la memoria indica el número de ani- 

ta del mapa de la República resalta, que | males faenados en él y vendidos en los 
en el Departamento de San José y al: ¡mercados en los meses corridos del pre- 
N. del Paso convergen caminos que cru- ¡sente año: ascendió á 109,205 cabezas en ` 
zan los departamentos del N., NO., y O; ‘siete meses de consumo local. 
Tacuarembó, Salto, Durazno, Paisanda. | 
Soriano, Colonia y San José; desde la , 
interseccion de estas vias principales | 
hasta “La Guardia” existe un camino li- 
bre de obstáculos y recto hasta enfren” 
tar el departamento de Montevideo. A 

Es visible que el itinerario nuevo es | tica, 
mas corto y directo que el que conduce ; 


N.° 4, Cuadro que indica la matanza 
para abasto en el Departamento de la 
Capital desde Enero 1.” hasta Julio 
31 de 1878. Ultimos datos recojidos 
por la Direccion General de Estadis- 


A 1 Ta A | 

á log pasos del alto Santa Lucía y á los 2 | aid | A 
dos pasos de Balsa del Rodeo de la Con-| 5 AS REA S 
cesion. De modo que podemos garantir S 


que una vez vencido el obstáculo del rio, O 
será el tráfico de ganados y carros de la S | ET Ses | eo 
mitad de la República casi forzoso en el s- ] A | 5% 
pasaje elegido. E ea n EEEE 
- Conducidos los ganados á este punto de goonia | m 
le de haber cruzad id S | Siósiar= S 
despues de haber cruzado y permanecido 5 A a R 
en campos de pastoreo con buenas agua- YH | 
das, llegarán en inmejorable estado al| -—— A AS 
Mercado y Plaza de Revision (Tablada g g | 9 z 3 S © zZ + F 
m 2 1 

del departamento) que se establecerá Š a ORR | D 
próximo al matadero đepartamental si- N _ = 
tuado á 600 metros del puente. £n estas | aa | . 
condiciones, se hará siempre á igualdad S88=0004 a 

A A A co oo? Pez: E 
de calidad de animales, eleccion de aque-| $ | T {SoS o | E 
llos que procedan del N., NO., y O., pa- S a e 
ra el consumo del departamento de la 9 EREET | 
capital, dejándose las tropas ménos fa- a 


vorecidas por la calidad de carnes y es- 
tado de descanso para la matanza da es-| Como se halla el paso frente á tres ca- 
portacion. minos paralelos que van en línea recta- 
Para formar una idea de la importan- ¡del Rincon de Santa Lucía y Rio de la 
cia de la establecimiento municipal alu-¡ Plata al Cerro de Montevideo no cs inu. 
dido, diremos que se avalúa en 800,060 i til hacer presente en otro Cuadro n.’ 
pesos el capital invertido en este edifi- | de mismo origen las faenas habidos en 
cio y enla construccion de las vias fér- ¡los saladeros del Cerro en los meses de 
reas á vapor y de sangre que trasportan este año, estado que consigna tambien 
las carnes y demás productos á los mer-| las cabezas exportadas en pié: raraja 
cados de la capital y pubarbios y se ha- | 199954 animales facnados, 1237 exporta» ' 
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N.° 5. Cuadro que indica el ganado 
beneficiado en los saladeros del Cer- 
ro de Montevideo desde Enero 1.2 
hasta Julio 31 de 1878 y el embarque 
en pié fué para exportacion. ( Direc- 

- cion General de Estadistica.) 
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El rápido desarrollo del pueblo La 
Guardia que se forma en la vecindad del 
Matadero Departamental queda demos- 
trado por el hecho de ser todos los edi- 
licios que figuran en el plano general, 
posteriores 4 log primeros estudios y 
puede decirse que ahora existe un núme- 
ro de casas mucho mayor; el precio del 


dos en pié y un total de 206591 cabe-| terreno en la localidad era de unos 100 
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pesos la hectarea y ahora se vende á mil 
pesos y mas. | 

Podemos augurar que en pocos años 
será el pueblo naciente un centro indus- 
trial importante. 


g 4 
DATOS TECNICOS PARA LA CONSTRUCCION 
DEL PUENTE. 
Descripcion del paso, 

El paso La Guardia separa una lla: 
nura baja del Departamento de San José 
de un promontorio que forma en este 
punto de la costa firme del Departamento 
de Mentevideo. | 

En la costa S., tenemos hacia el E. del 
paso: cangregales y juncales de lodo 
blando que ensanchan la zona anegadiza 
del rio y son intransitables hasta el pié 
de las alturas inaccesibles de la línea de 
mayor creciente; hacia el O.: se ensancha 
tambien el Rio en altos fondos de arena 
y lodo pero con costa firme de rocas gra- 
níticas que forman el subsuelo del pueblo 
nuevo fundado por Don Francisco Lecog 
yla eminencia en que se construyeron 
los Corrales de abasto. 

En la costa N., hallamos una playa de 
arenas gruesas y conchillas que cubren 
la s crecientes y forma una faja casi recta 
que se extiende perpendicularmente á la 
línea del proyecto; mas arriba y en par- 
tes inaccesibles ó escepcionalmente acce- 
sibles á las mayores crecientes, encontra- 
mos capas de tierra vegetal. 

A espaldas de una casa de Don Fausti- 
no Mendez y paralelo á la playa, se 
estiende un bañado y laguna que conser- 
va sus aguas mas altas que el Rio Santa 
Lucía, retenidas por capas impermeables 
del subsuelo: arenas gruesas cimentadas 
con limonita. Si conviniera drenar estas 
aguas y transformar el terreno que ocupan 
en suelo firme seria trabajo sencillo con 
sangraderos. 
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la laguna y el Rio se trilló el camino Na- 
cional que va á los Departamentos; del 
otro lado de la laguna encontramos una 
Hanura arenosa de los campos de la Es- 
tancia y pastoreo del nombrado propie- 
tario. 


Piedra de construccion, tierras de terraplenes, 

$ arenas, 

El granito abunda en rocas explota- 
bles de muy buena calidad á espaldas de 
corrales, en una altura que forma penin- 
sula y tambien en canteras mas proximas 
al arranque del proyecto, á lo ménos tan 


favorables para la extraccion de buenas' 


“piedras sanas, de construccion. 

En la eminencia del pueblo será facil 
desmontar en las calles proyectadas las 
tierras necesarias para terraplenar las 
avenidas del puente encontrandose para 
este objeto tierra greda muy firme en 
cantidades ilimitadas y á distancias que 
no pasarán de cien á trescientos metros 
de la cabeza S. del puente. 

A un kilómetro del pié de la obra 
hallanso buenas arenas de médano y are- 
nas gruesas para argamasas; pero en la 
margen N., se hallan de todo grueso á 
alcance inmediato. 


Pandos del Rio, Sondajes, Perforaciones en tierra 
firme y en el Rio 

Formando como oríjen del proyecto 
un punto del actual murallon ó rampla 
de la Balsa elejido despues də detenidos 
estudios previos, señalado con mojones 
como tambien lo ha sido la otra extremi- 
dad del eje de nuestro proyecto, hemos 
hallado en su trayecto los siguientes fon- 
dos: 
- 1” Un alto fondo de piedra compren- 
dido entre la orilla del Rio y una prime- 
ra restinga granítica y entre la primera 
restinga y una segunda mas distante: am- 
bas"emerjen en las bajantes. Las distan- 
cias contadas desde el orijen son: hasta 


En la faja firme que se observa entre |la orilla en las bajantes 4 metros, hasta, 
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la primera restinga 12 metros, hasta la 
segunda restinga 16 metros- 


(Continuará). 
————— OOO —— 


Tratamiento de la viruela por 
los baños frios 

Vemos, sino con sorpresa, con mucha 
fruicion por lo ménos, que la hidrotera- 
pia va filtrándose suavemente hasta en 
el tratamiento de aquellas enfermedades 
que hasta poco creian imposible ni si- 
quiera con ellas hacer prudentes ensayos, 
Todo el mundo repugnaba en creer 
que el tifus podia no sólo curarse con 
baños frios sino disminuir por este trata- 
miento su mortalidad, por esto si bien 
no fué puesto en duda, lo que tanto res- 
pecto al modo de emplearlo como en sus 
resultados expusimos al regresar de Ale- 
nia en las cartas médico-quirúrgicas so- 


bre la guerra franco-alemana nadie por 
| lo ménos decidian á comprobar ni probar 


en nuestro país este sistema y probable- 
mente si á buscar las causas tendiéramos, 
diríamos ser esto debido. á que no se ha- 
bia ensayado todavía por los médicos 
franceses, mensajeros nuestros siempre 
de quienes sólo recibimos desde hace 
muchos años cuanto mas allá de los Pi- 
rineos y de los Alpes se estudia y ade- 


lanta, todo el munda repugnaba, decimos, 


en admitir la hidroterapia en el tifus y 
hoy no se encuentra apenas quien se atre- 
va á rechazarlo en el terreno científico 
por lo ménos, no sólo en el tratamiento 
del tifus en sus distintas formas, sino en 
gran número de otras enfermedades agu- 
das. 

El Dr. E. Clement ha publicado en 
Lyon curiosos datos probando que los 
baños frios en la viruela disminuyen de 
80 por 100 á 12'5 por 100 su mortalidad, 
creyendo que aquí obran tan sólo ó prin- 
cipalmente como antypirécticos rebajárs 
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dose la temperatura, notándose que per} maligna, nada hasta ahora especítico he- 
manece el paciente fresco durante tres |mos encontrado. 
horas despues de cada baño. Los datos expuestos por Clement sen 

Obsérvase con este tratamiento que|irrecusables y en ellos escudados, no ti- 
las complicaciones cerebrales apenas se|tubeamos en afirmar que todo prudente: 
presentan y si existian disminuyen con-|ensayo en nuestro país y en casos de ma- 
siderablemente y las pústulas se nos|la índole es altamente humanitario, bue- 
ofrecen á la vista claras y opalinas. no esque vayamos ensanchando nuestro 

El modo de dar los baños frios por | repertorio terapéutico y dejemos de con- 
Clement es el siguiente: Introduce el va- | fiar en absoluto en las drogas que nos ex- 
rioloso en el agua que tiene de 229 á 23%, | penden en los laboratorios, pues sin ne- 
haciéndole permanecer en el baño de 15 | gará éstas su eficacia en muchos casos, 
á 20 minutos, hasta que entra ligero esca- | no hemos de desconocer en otros, no sólo 
lofrío; despues del baño no hay que se-|su inutilidad, sino hasta las ventajas de 
carle mucho, pues podria perjudicarle, |apelar á le rama que tanto vale que-es la 
sino que se le envuelve en una sábana de | Dietética. | 
hilo, se le coloca en la cama y acostum- 
bra propinársele una copita de buen Je- 
rez junto para tenerle abrigado para que 
se reaccione. El número de baños depen- 
de de la elevacion de temperatura del 
paciente, generalmente cuando llega ó 
pasa de 40 suele estar indicado el baño. | 
no siendo frecuente el tener que dar mas 
de tres al dia y á veces ni á esto se Hega | 

Los primeros baños se dan 4 25° hasta 
28° y si se ve que no bastan á esta tem- 
peratura para rebajar la del paciente, se 
puede emplear entonces el agua mas fria. 

Es preciso tener en cuenta que no en 
todos los períodos de la viruela debe em- 
plearse la hidroterapia y si bien sabemos | 
constituye indicacion para varios autores, 
el principio dela erupcion cuardo ésta no 
puede con libertad y franqueza presentar 
se, para Clement sólo el período de supu- 
racion y sobre todo desde su principio en 
cuanto se inicia, en cuyo momento suele 
el paciente presentar un aumento consi- 
derable de temperatura. 

Esto es cuanto hay que hecer notar res- 
pecto á la hidroterapia empleada en la 
viruela; sirva, pues, á los prácticos ya} 
que hoy por desgracia suele visitarnos 
mas de lo que desearamos tan terrible 
plaga, para cuyo tratamiento cuando es 


Doctor S. Badia 
E A 
Demostracion filosófica 

De la rectificacion de la circunferencia 

y cuadratura del circulo POR DON ÅN- 

TONIO PEREZ DE La Mara. 

Verifícase en las ciencias exactas un 
hecho extraño que por: su repeticion 
anual ha perdido la novedad: personas: 
llamadas por sus especiales aptitudes á, 
ser grandes físicos, químicos, naturalis- 
tas, psicólogos ó á brillar en otros ramos. 
de los conocimientos humanos, abando- 
nan de repente el campo que han labra- 
do y donde debian recojer ópima cosecha 
para invadir 6 mejor dicho asaltar las 
matemáticas, sin haber hecho en ellas 
los mas ustiales estudios y desconocien- 
do hasta su verdadero carácter; los que: 
así obran. nunca andan en términos me- 
úlos, sino que se proponen desde luego- 
dar una leccion á todos los matemáticos 
que han existido tratándolos como á una 
turba de ignorantes, y elijen como obje- 
tivo la resolucion de alguno de aquellos 
famosos problemas: rectificacion de la cir- 
'cunferencia, cuadratura del círculo, tri- 
seccion del ángulo y duplicación del cuba. 


CIENCIAS 


en lodos los rios de la THEN fran- 
cesa. 


(De la Nature). 
HASTA 
Expedicion al polo Norte. 


No es el célebre Stanley el único hijo 
de la prensa que se dedica á investiga- 
ciones geográficas: Así como este céle- 
bre reporter inglés ha tomado á su cargo 
la exploracion del Africa central, sir Ja- 
mes Gordon Beknet, director del West 


York Herald, emplea su existencia y su | 
fortuna en expediciones al Norte en. 


busca de pasos al Polo. 

Dos de aquellas ha realizado ya sir 
lames Gordon, y si los resultados no 
han respondido al objeto que se propo- 
ne,no han sido estériles para la ciencia, 
por los muchos descubrimientos y ob- 
servaciones de gran interés para la geo- 
erafía de aquellas apartadas y descono- 
cidas regiones. 

En la actualidad, el director del pe- 
riódico norte-americano, á quien los 
enormes beneficios de su diario consien- 
ten fletar buques á su costa, ha adqui- 
rido el vapor inglés Pandora, que ya ha 
ha navegado por el mar Artico, y ha sido 
construido expresamente para expedi- 
ciones de la índole de la que intenta 
llevar á cabo por tercera vez sir James 
Gordon Beknet. 

El Congreso de los Estados-Unidos 
ha dado autorizacion al propietario del 
Pandora para que este pueda enarbo- 
lar el pabellon americano ; el vapor 
cambiará su nombre aetual por el de 
Jeannette, y su oficialidad se compondrá 
de oficiales de la marina federal que ha- 
yan navegado en los mares árticos. 

La intencion de Mr. Beknet es enviar 
al Polo una expedicion científica perfec- 
tamente equipada y compuesta de sá- 
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bios, encargados de observaeiones rela- 
tivas á astronomía, botánica, zoologia y 
meteorología. 


CRONICA CIENTIFICA 


Vidrio en fibras 


En Alemania se fabrica un pro- 
ducto que tiene el aspecto de algo- 
don, ligero, blando, blanco, sedoso 
y comparable al pelo de un perro 
faldero blanco. Este producto es vi- 
drio en fibras, que se conoce hace 
bastantes años, y se obtiene en este 
estado al tener el vidrio una corsis- 
tencia semi-líquida despues de su 
completa fusion. Este vidrio en fi- 
bras se teje y puede hacer con él 
corbatas, chalecos y hasta pantalo- 
nes y vestidos, tan blandos y ligeros 


| como puede desearse. Cualquiera los 


tomaría por vestidos de seda 


El hombre caballo 


L. Bertaccini ha debido aparecer 
en el llano de las Maniobras de Bru- 
sélas donde se proponía competir 
con cualquiera hombre á pié á correr 
doce y media millas, ó con cualquiex 
hombre á caballo una distancia 
sels veces mayor que esa. Asegura 
él que ha corrido de Valense á 
Lion y vice-versa unas 124 millas, 
en once horas; y en París, en Di- 
ciembre de 1876, en el patinadero 
del palacio, andubo 16 millas en 
una hora y venticinco minutos. En 
Marsella venció á un caballo en una 
carrera de cuarenta veces el círculo 
del hipódromo, y sucedió lo mismo 
en Roma en competetencia seme- 
jante. 


Pesca de la ballena 


Los 14 buques de Dundee (Esco- 
cia) que fueron á la pesca dela ba- 


llena, han cogido, tanto en Terrnova 
como en las demas estaciones, 80130 
focas, que han producido 1.120 
toneles de aceite que valen 1.410.000 
francos. Este resultado es superior 
en 710.000 francos al obtenido en 


1876, y equivale á un aumento de laj 


mitad. 


Los mismos buques han cogido| 


81 ballenas, de las que han sacado 
978 toneles de aceite y 44 is de 
huesos. 

La produccion total de esta pesca 
en 1877 se ha evaluado en 3.611.750 
- francos, que viene á corresponder 
á 251.982 por cada buque. 


Inmensa línea férrea 


El gran proyecto ruso de un cami- 
no de hierro central á través del Asia, 
está á punto deconsumarse. El cami- 
no empieza en Moscow, y está com- 
pletamente terminado hasta Saman. 


en el Volga, recorriendo el Lower| 


Novogorod y una distancia de 600 
millas. Siguiendo el Sudeste desde el 
Novogorod, y por medio de Saman 
llega á Oremborg, en el rio Ural, 
que son otras 600 millas, continuan- 
do la curva de ese rio hasta Orsh. 
Esta es la terminacion del camino 
europeo y el principio del central 
asiático, acerca de cuya colosal em- 
presa tanto se ha hablado. 


Desde Orsh, la línea sigue unai 


direccion Sudeste hasta Trshkeut 
Kokaut, cerca de 800 millas á tra- 
vés de pantanos y desiertos que re- 
quieren enormes puentes, túneles, 
terraplenes y excavaciones, y proba- 
bicmente de allí á Kashgar, en don- 
de hey una interseccion con el pro- 
yecíado camino, desde Ormus, en el 
golío de Persia, y que cruzando el 
Afghanistan va á Cashgar, y se 
piensa hacer llagar á Pekin. 
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OBSERVACIONES METEORO? ÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Urugunyo. 
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R. CAMARGO 


Demostracion filosófica 


De la rectificacion de la circunferencia 
y cuadratura del círculo POR DON AN- 
TONIO PEREZ DE La MATA. 


F (CONTINUACION) 


lista observacion nos parece tan con- 

cluyente, que pensábamos ya dejar de 
lado la cuestion de la cuadratura y pa- 
sar á examinar otros puntos de la Me- 
moria: pero el autor nos ha avisado en 
carta particular que rebatirá este juicio 
crítico en la Crónica científica, y que 
cuenta con exponer razones tales, que 
nos convertirán en ardientes defensores 
de su solucion. Para abreviarle trabajo, 
vamos á esplanar nuestras observaciones 
dándoles cuanta claridad y precision 
nos sean posibles, aumentando pära ello 
la extension de este escrito mas de lo 
que en un principio habíamos pensado. 

Dos soluciones de diversa índole pue- 
den buscarse para los problemas de la 
rectificacion de le, circunferencia y cua- 
dratura del círculo, á saber: la solucion 
geométrica y la numérica. Ocupémonos 
de la primera. 

Sabido es que por medio de construc- 
ciones gráficas podemos hallar exacta- 
mente la longitud de líneas que numé- 
ricamente son incoúmensurables: así 


por ejemplo, tomando como unidad cl 
radio de un círculo, fácilmente hallamos 


la longitud correspondiente á y/2 que es 
el lado del cuadrado inscrito, y la de 


y 3 que es el lado del triángulo equilá- 
tero inscrito. Apoyándose en estos he- 
chos y otros muchos análogos, varios 
matemáticos han tratado de buscar una 
construccion geométrica que dé exacta- 
mente la longitud de una circunferen- 
rencia de rádio conocido; y es probable 
que esta construccion siga buscándoze 
hasta que se encuentre å quede demos- 
trada la imposibilidad. Si la tal solucion 
geométrica fuese hallada, el problena 
de la cuadratura del círculo quedariaen 
el momento resuelto grdjicamente, pr- 
que bastaria tomar con dos abertuas 
de compás las longitudes del rádio y le 
la semi-circunferencia, construir ua 
media proporcional entre ellas y ta- 
dríamos exactamente la longitud él 
lado del cuadrado. 

Pero si en vez de buscar la so'ucia 
geométrica en la rectificacion de la eb 
cunferencia, nos proponemos exuies: 
esta nur ricamente en fansion de! rád! 
'a cuestion cambia de aspecte: en em 
caso, el número que se obtenga eor 
ralor de la relacion enire Ja erro 
cia y el diámetro, ha de sel ens iras 
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perfecto para que pueda dar exactamen- 
te el lado del cuadrado cuya área sea 
equivalente á la de un círculo dado: no 
basta tomar para z un número arbitra- 
rio cualquiera y luego suponer que co- 
nocido m tambien lo está el lado del 
cuadrado; porque, aun suponiendo exac- 


to el valor r, la relacion 1=ry m ex- 


presa que si 4/7 fuese un número in- 
conmensurable, tambien lo seria el lado 
del cuadrado y no podria expresarse 
exactamente por medio de números en- 
teros ni fraccionarios. Pues cabalmente 
en este caso se halla la solucion: del se- 
ñor Perez de la Mata como es fácil coix- 
probar; y para ceñirnos en todo á los 
números que presenta, tomemos la ecua- 


1 
cion 1= Venid que expresa el lado del 
> 


cuadrado en funcion de la circunferen- 
cia y el radio: siendo segun el señor 
Mata r=32 y c=201, números ambos 
enteros, sustituidos en la ecuacion ante- 
rior nos dan: 

JEJE =y 20116 =y 3216 (1) 


t= 


estè valor de 1 se halla comprendido en- 
trc 56 y 57, es inconmensurable y no 
pede servirnos para la resolucion nu- 
mrica exacta del problema de la cua- 
datura del círculo. l 

Por otra parte, el señor Mata en la 
pgina 39 de su Memoria, dice sin ex- 
yicacion prévia: “cada uno de los lados 
el cuadrado en que se resuelve el cír- 
alo, es igual al rádio, mas la mitad del 
idio, mas la décima sexta parte del rá- 
io, mas la centésima vigésima octava 
arte del mismo:” expresando esta can- 
idad en números, resulta: 


1 1 1 201 


2 16 128 128 
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Para que este valor sea comparable con 
el (1), hagamos r=32 y obtendremos 


201 201 1 
1=—-x32=—=50—.... (2) 
128 4 4 
resulta pues de las relaciones (1) y (2): 
1 
y 3216=5U0—, 
4 


igualdad absurda, ó mejor dicho, desi- 
guaidad evidente, puesto que el primer 
miembro es mayor que 56 y el segundo 
menor que 51. l 

En vista de estos resultados, nos pa- 
rece probado ya, que es erróneo el valor 
que el señor Mata da al lado del cua- 
drado, ó que lo es su relacion entre la 
circunferencia y el rádio; pero aun va- 
mos á hacer otra comprobacion. Siendo 
c=201 centímetros y r=32 centímetros, 
el área del círculo tendrá 3216 centíme- 
tros cuadrados: el lado del cuadrado en 
que se resuelve el circulo, tiene segun 
se deduce de los números que da el au- 

201 l 

tor —- centímetros; luego el área de es- 


4 
201 ? j 
te cuadrado será (—) centímetros cua- 
4 
1 
drados =2525—centímetros cuadrados. * 
4 


Esta merma extraordinaria que sufre el- 
círculo al resolverse en cuadrado, nos 
hace creer que el señor Mata no ha bus- 
cado la solucion del problema de la cua- 
dratura del círculo ateniéndose al enun- 
ciado que le dan los tratados de Greome- 
tría, sinó que ha buscado alguna otra 
cosa que nuestra escasa perspicacia no 
acierta á descubrir. 

La obscuridad en los conceptos, está 


¡reforzada en toda la memoria por una 
== LY — -4r ——y == —— | 


confusion en las palabras y hasta en el 
uso de las letras, que hacen sospechar 


en el autor deseo de no ser comprendido: 
entre las citas que pudiéramos aducir 
para probarlo, elegiremos una que vale 
por muchas. Es de uso constante en 
los libros de matemáticas representar 
con la letra z el cociente de la circunfe- 
rencia por el diámetro, valor que equi- 
vale á la longitud de la semicircunfe- 
rencia cuyo rádio es tambien la unidad. 
Pues bien, el autor de la memoria dice 
en las páginas 38 y 39 lo siguiente; “La 
circunferencia rectificada es igual d seis 
rádios y „z de rádio; y reducido este nú- 
mero á fórmula matenática, tendremos 
que el valor de m =6,28125 R” En esta 
fórmula no es z la cantidad constante 
que á cada paso usamos en los cálculos, 
sino una cantidad variable que puede 
recibir valores desde cero hasta el infini- 
to á medida que vamos creciendo R: en 
una palabra, si admitiéramos como 
exacto el segundo miembro, æ represen- 
taría la longitud de una circunferencia 
cuyo rádio es R. No hay duda que el 
Sr. Mata en uso de su autonomía pue- 
de representar por 7 todo cuanto guste, 
pero el cambio arbitrario en el sentido 
de las palabras ó en el uso de las letras 
generalmente admitidos, no produce 
efecto útil bajo los aspectos filosófico ni 
"práctico, sino confusion lamentable. 


Como no podemos extendernos mucho, 
hagamos caso omiso de los constitutivos 
esenciales de las líneas, del curácter de 
simplicidad de lo imcomplejo, de la uni- 
cidad constitutiva dela unidad, de la uni- 
dad de simplicidad y de otras muchas 
cosas, y pasemos á tratar del objeto 
-principal de la memoria, ó sea de la rec- 
tificacion de la circunferencia. 


(Continuará) 
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Empresa Puentes del rio Santa 
Lucía 


(Continuacion) 


2. La canal del Rio que baja gradual- 
mente á una profundidad de 18,40 m. 
(bajante) con un fondo granítico hasta 
la distancia de 260 m., volviendo á subir 
hasta 17,80 m., distancia 280 m. 

Desde la última distancia empieza 4 cu- 
brirse la roca del fondo con arenas y des- 
pues con lodo arenoso que sube gradual- 
mente hasta la distancia de 353 m. Di- 
mensiones que arrojan 188 m. de canal. 

3." Un lodazal arenoso (cangrejal) que 
emerje en las bajantes y se extiende há- 
cia el N. hasta 452 m.; lo limita una pla- 
ya de arena gruesa. y conchilla que lega 
hasta la tierra vejetal á 475 m. 

A los 480 m. nos hallamos sobre una 
capa vegetal inaccesible á crecientes or- 
dinarias donde clavamos el segundo mo- 
jon del eje. 

A esta última distancia y tambien en 
puntos situados sobre una perpendicular 
al eje y á 10 m. se hicieron perforaciones 
para conocer á qué profundidad habia 
fondo granítico y consignamos en el cna- 
dro adjunto los resultados deeste trabajo: 


Pozo EN EL EJE Á 480 METROS N.? 1 


Prof. Capas Dims. 
0,00 Tierra vegetal 0,50 
0,59 Arena gruesa ...... 1,50 
2,00 Arena ..... rada 3,11 
5,11 Arena, fango ...... 0,89 
6,00 Fango blando ..... 7,25 


13,25 Fango, arena gruesal,75 
15,00 Fango arenoso ....1,02 
16,02 Granito .......... 


Pozo 10 METROS AL E. Á 280 METS. NE 2 
Prof. 


Capas Dims. 


0,00 Tierra vegetal ....0,71 
0,71 Arena gruesa 
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1,74 ARCA 3,16 
5,50 Arena y fango ..... 0,50 
6,00 Fango blando...... 6,00 

12,00 Fango consistente ..2,10 


14,10 Fango y arena gruesa0,50 
14,40 Arena gruesa...... 0,40 
14,80 Tosca arenosa 
16,39 Granito 


a... . a . an. 9 2 


Pozo 10 METROS AL O. Á 280 METS .N? 3 


Prof. Capas Dims. 


0,00 Tierra vegetal ....0,72 


0,72 Arena gruesa ..... 1,02 
1,74 Arena y fango.. ..7,26 
9,00 Arena y fango ..... 0,20 
9,20 Fango blando ..... 3,80 
13,00 Fango consistente ..1,00 


14,00 Fango y arena......1,17 
E AAA 
15,92 Granito 


. ... .......» 


—— 


Para completar los datos sobre el sub- 
ulo del fangal de la márgen N. y tam- 
bien de la laguna, se hicieron las perfora- 
ciones necesarias y alcanzamos los regul- 
tados que están señalados en los cuadros 
siguientes: l 


Pozo Á METROS 356,80. NO 4. 


Prof. Capas Dims- 
0,00 FangO............ 5,00 
5,00 Fan20............9.00 

10,00 Fango... anaana 5,00: 

15,00 Fango............ 3,50 

18,50 arera consistente... .0,60- 

19,10 idem..... OT . 3,05 

22,15 idem gruesa. .......1,40 

23,55 pedregullo ........0,25 

23,80 pearegullo ........ 0,30 

2410 piedra.......... e. — 
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Pozo Á METROS 580,20. Ne 5. 


f 


Prof. Capas Dims. 
0,00 fango y arena...... 2,50 
2,5 arena gruesa...... 4,00 
6,50 fango blande....... 6,90 


13,40 arena y conchilla. ..0,45 
13,85 TOSCA sr MO 
14,15 piedra 


Pilas y cimientos que requiero el subsuelo de la 
márgen N. 

Hemos visto por lo que precede que el 
¡granito se extiende por debajo de las ca- 
¡pas fangosas, conservándose á profundi- 
lagdes de 16 hasta 24 metros. Dadas es- 
tas cireunstanelas, será fácil hacer pene- 
| trar con su propio peso y pocos esfuerzos 
Ñ 


mecánicos pilas de tornillo (screw piles), 
ó mayores columnas huecas de fundicion 
hasta ln piedra ó las toscas duras que la 
cubren, empleando segun la forma y di- 
| mension de las piezas: sea con un movi- 
| miento de rotacion y descenso sobre un 
eje vertical, sea combinando los efectos 
de una excavacion central con presiones 
adecuadas. El hueco de las columnas, 
¡cuyo diámetro puede variar de Om.,50 á 
| varios metros, segun el número que se 
i emplearán en los puntos de apoyo y los 
tramos que soporten, se rellenará con 
beton que les da mayor rigidez é inercia. 
= Creo que podrian reducirse las dimen- 
siones de dichas pilas y facilitar por con- 
siguiente su colocacion empleando en vez 
de fundicion el acero Bessemer, y seria 
bueno que pesara esta indicacion el inge- 
niero de la Empresa que se halle en con- 
[| tacto con los industriales. 
En cuanto á la cabeza del puente en la 
'orilla N. dependerá de los pesos que 
tendrá que soportar; pesos que resulta- 
rán del sistema de puentes qne se elegirá 
y de las distancias que la separen de las 
| primeras pilas. Si fuese pequeño el últi- 
mo tramo del puente, podria arriesgarse 


es 


un 
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bre los principios que rigen la cons- 
truccion de los puentes departamentales 
en Francia, podrá reducirse al ancho 
mínimo que permita el paso de dos car- 
retas de bueyes de frente, fundado sobre 
las siguientes dimensiones: ancho máximo 
observado en las carretas (largo del eje 
de las ruedas), 3 m.; dos carretas 6. m. 

= Dejando este trecho libre para el pa- 
so de vehículos, animales, y ginetes re- 
presentará esta dimension el mínimo ad- 
misible para el piso interior y útil del 
puente; pero siempre será fácil estable- 
cer de cada lado de este piso, veredas 
mas livianas de 1 metro que servirán pa- 
ra el tránsito á pié y el servicio del puen- 
te. En estas condiciones tendrá el puen- 
te 8 m. útiles para el público. 


El puente deberá permitir el paso 
eventual de trenes de via férrea que re- 
quieren un ancho de 3 m. 50, libres para 
una via y 6 ms. para dos vias. Se vé pues 
que con las dimensiones indicadas llenará 
el puente los fines que podrian surgir, si 
conviniera á la Empresa, la prolonga- 
cion del Ferro-Carril del Norte; servirá 
en resúmen para el paso de una y dos 
vias férreas, dos carretas de frente, 8 
ginetes id, 10 cabezas de ganado id., ete., 
12 hombres. 


un cimiento de base muy ancha que se 
apoyaria directamente sobre las capas 
superiores de arena gruesa compacta; 
pero nunca ofrecería la garantía de una 
construccion sentada sobre columnas que 
se bajarian hasta las capas duras que 
cubren el granito. 

En la orilla S. pueden construirse dos 
murallones paralelos al eje del puente 
hasta la segunda restinga que sostendria 
la cabeza del puente, terraplenando el es- 
pacio comprendido entre los murallo- 
nes; ó tambien construir hasta la segunda 
restinga un puente de tramos pequeños, 


Dimensiones principales del puente 


El largo del puente será en caso de no 
construirse el murallon de 480 m.; pero 
salvando la distaucia de 120 metros con 
una rampla terraplen ada de este largo, 
quedarian 320 m. 

Considero prácticas las dos solucio- 
nes siguientes: 

1.* 4, murallon de albañilería hi- 
dráulica y terraplen con subida 
hasta la cabeza S. del puente. . m. 160 

B, cuatro tramos de 55 m. so- 

bre la canal, dos vigas longitu- 

dinales apoyadas sobre dos co- 

lumnas de fuertes dimensiones . “ 220 

C, cinco tramos de 20 m. sobre 

el lodazal dos vigas longitudi- 

nales apoyadas sobre columnas 

de pequeñas dimensiones (screw 

PUES) ie a DO 


Límites de carga admisible sobre el puente 


Las máquinas del Ferro-Carril del 
Norte, sistema Fairlie, pesan con agua 
y carbon máximo 40 toneladas y los wa- 
gones con máximo de carga 10 toneladas. 
En las curvas y pendientes existentes, 
arrastran fácilmente las máquinas 14 
wagones con carga completa 6 sean 140 
toneladas; calculando las dimensiones 
del puente para un tren máximo de 200 
toneladas, llenará perfectamente las eon- 
diciones de solidez requerida. 


m. 480 
2.* A, diez y seis tramos de 10 m. 
sobre el aito fondo de piedra. . “ 160 
B, cuatro tramos de 50 m. so- 
bre la canal ........ «a 200 
C, seis tramos de 20 metros so- 
bre el lodazal. - ..-..... “120 


El tren máximo ocupará los espacios 
siguientes: 


m. 480 
El ancho del puente, basándonos so- 


t 
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Máquina Fairlie. 


16 wagonesde 6m. 96“ >“ 160. 


A 


Largo del tren má- 
XİMO seee . -i< e 108m.peso 200 tons. 


El peso mayor sostenido á igualdad 
de superficie del puente es el de la má- 
quina doble de Fairlie, cuyo peso se halla 
repartido, sobre- dos grupos de 3 pares 
de ruedas, cuyos ejes distan de 1,07, 
sean 20 tons. sobre 2,14 m.l. 


Admitiendo sobre el puente una tropa | 
- de 590 animales vacunos ocuparian el es-: 
1.20 m.c. = 600 ' 
metros cuadrados que corresponden ás 


pacio siguiente: 500 -x 
pu g 


600 m. de calzada de puente y á 100 m. 


de largo. El peso maximo dela tropa. 
será de 500 x300 kil.=150 toneladas; 


sean 150 toneladas sobre 100 m. 1. 
Admitiendo sobre el puente 500 hom- 
bres de caballeria seria comparable el 
peso, pero podrá siempre repartirse sobre 
mayor espacio y lo mismo podria decirse 
de 2000 hombres de infanteria. 


Barandas y veredas exteriores, 
Segun sea el sistema de puente que 
adopte la casa constructora de la Com- 
—pañia podrán las barandas, en un caso: 
ser independientes de las vigas principa 
les y entónces so stenidas por el piso del 
puente; y en otro caso: componerse de las 
mismas vigas longitudinales del puente 
que limitaran los seis metros de calzada.. 
Para ambos casos se indica que la ha- 
randa de la calzada debe tener un mini- 
mo dle 1,50 m. de alto y si forman las 
vigas principales las barandas, será me- 
nester forrarla interiormente de largue- 
: stos dé madera para evitar que se lastimen 
los animales con el roce de piezas angu 
slwres “de frerro: ~ 


celdas veredas esteriores podrán apoyar- 


“kg ën'atbos easos previstos, sobre vigas 


«siemeversales prolongadas de trecho enf 
la barandilla exterior podrá ser f- do d 
-| existe'en los estudios practicados permiti- 


trecho; 
liviana y de un metro dealto. 
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12m. peso 40 o 


á los propietarios, 


En el caso en que fuere la baranda de 
la calzada independiente de las vigas 
principalés del puente, deberán ser muy 


resistentes; maxime en las cabezeras del 
puente, en donde algunas veces estarán 


expuestas al empuje repentino de una en- 
trada de tropa. Basta indicar que puede 
contribuir á doblar la baranda el esfuer- 
zo de una columna de 10 y 12 animales 
de frente. 


Mangueras en las cabeceras del puente 


Para tacilitar el paso de las tropas por 
el puente, convendrá exta blecer en cada 
una de las cabeceras del puente, una man- 
guera de palo'á pique ó de material, do 
suficiente área para contener 1500 cabe- 
zas de ganado. Estos espacios cereados 
tendrán por objeto, pasar gradualmente, 
sin tropiezo y disparadas, á los grupos 
muy grandes, dividiendolos para su paso 
y gulandolos con animales mansos. 

Del otro lado del puente tendrá la man- 
guera por objeto, el retener en sosiego 
los animales ya pasados hasta la llegada 
de toda la tropa. 

Para construir estas dependencias del 
puente, podrá aprovecharse el ancho re 
reglamentario de los Caminos naciona les 
(40 m.) sobre 80 á 109 m. de largo. 


Terrenos necesarios para las cabeceras del puente 
- Irá agregada á esta memoria, una es- 
timacion máxima del costo de los terre- 
nos necesarios para la construccion del 
puente; haciendose constar que en caso 
de no poderse efectuar la compra directa 
se halla amparada la 
Empresa, por la Ley de expropiacion por 
utilidad pública; en cuyo caso servirán 


de base para dicha operacion, los precios 


de la propiedad anteriores á la, existen- 
cia del puente. 


Empalme del Ferro Carril del Norte 
El trazado del eje del puente, tal cual 
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rá en el porvenir y si así convinlese,pro- 


lougar la via ferrea del Ferro Carril del 
Norte hasta el otro lado del Rio Santa 
Lucía. 

Con este objeto y en esta prevision, se 
ha variado la línea adoptada en el ante- 
provecto presentado á la Direccion Ge- 

neral de Obras Públicas y archivado en 
esta reparticion. 

El empalme podrá hacerse con curvas 
y contra curvas de radio mínimo de dos 
250 metros. 


ALTURA DEL PUENTE SOBRE EL NIVEL DE' 


LA MAYOR CRECIENTE EXTRAORDINARIA. 


o. 


Conocidas las condiciones generales á 
que deberán sujetarse las dimensiones 
del puente, para llenar las exijencias del 
tráfico y las de una prudencial resisten- 
cia, nos ocuparemos de la altura que de- 
berá tener la armadura arriba dela mayor 
¿reciente conocida, línea que se hallará 
determinada eu nuestros estudios y que 
consideraremos como base de todos nues- 
tros niveles y profundidades. 


Como son los terrenos que avecinan la 
orilla el Bajo Santa Lucía son bajos 
y anegadizos, sobre un 
parativamente muy grande en relacion al 
cauce ordinario del rio, "no producen las 
crecientes diferencias de niveles extre- 
mos muy grandes en el paso de La Guar- 
dia, y podiá adoptarse una luz mínima 
de dos metros entre las piezas longitudi- 
nales del puente y el id de creciente 
maxima. 


En las cabeceras, podrá ser menor la 
altura del piso de la calzado, pudiendo 
servir el nivel del actual muelle de la 
Balsa,de punto de arranque del piso para 
llegar gradualmente á la:altura de la cal. 
zada del puente; en la cabecera N. podrá 
ser mas rápida la caida del, terraplen 


área incom: i 


para igualar el piso con el. nivel del ca- 
mino existente. 


SISTEMA DEL PUENTE 


—Aúnque pudieramos bosquejar el sis- 
tema de puentes que á nuestro juicio nos 
pareceria mejor, y calcular cada una de 
las piezas que desearíamos ver fabrica- 
das y empleadas, comprendemos, que, si 
bien cs este proceder el mas lógico á 
primera vista, no deja de ofrecer los in- 
convenientes siguientes: 

Seria menester que las usinas se ocu- 
paran exclusivamente del modelo que 
mandariamos y tendrian que preparar 
todas las piezas expresamente para esta 
obra, lo que no les permitiria emplear los 
modelos y materiales que existirian en la 
usina para trabajos de esta naturaleza. 

Dejaremos pues, á las Compañías que 
se constituyan para llenar los fines de la 
Concesion, libertad ámplia para tratar 
con las usinas la construccion del puente, 
dejándoles latitud completa en la eleccion 
del tipo y forma de las piezas; reducien- 
do nuestras exigencias extrictamente í 
las condiciones generales que exige el 
tráfico y á aquellas que garantan una 
resistencia prudencial de las piezas y 
buena calidad de materiales. Sin embar- 
go, indicaremos que la construccion, á 
vuestro entender mas racional, seria un 
puente con vigas longitudinales de hierro 
compuestas (pont en treillis), cuyas 
vigas servirian á la vez en su parte infe- 
rior, de apoyo para los sostenes trasver- 
sales de lo calzada del puente; y en sus 
laterales, de baranda. 

Como resistencia máxima que ENEA 
soportar las piezas de hierro, dulce á ia 
traccion, indicaremos, como coeficiente 
admisible, 8 kilógramos por milímetro 
cuadrado, tratando de evitarse. las pie- 


-| zas que trabajen mas de 10 :kilósramos 
por TRETE sunArado:: | 


etc., deberán servir de base para la for- 


464 BOLETIN Dx LA DE LA SOCIEDAD 


«PRECIOS DE LOS M ATERIALES, OBRAS DE 
TIERRA, ALBAÑILERIA, ETC. ETC. - 


Unos aspiraban á Henar el landable 
deseo de iniciar en ta República la en- 
señanza de matemáticas superiores, otros 


Como los precios” de los < mn h 
=- la módesta tarea de dl 


mano de obra, trasportes, sueldos, ete. 
conocimientos útiles, indispensables en 


las capas mas densas del pueblo. 
Propósitos tan dignos de encomio fue- 
ron atendidos por la Sociedad y. hoy 
abre sus puertas á hembres estudiosos y 
prácticamente amigos del auelanto in- 
telectual 
En tiempos cuyas oscilaciones recuer- 
+dan todos, existian en.la Universidad 


macion de los presupuestos” de la cons- 
truccion del puente, haré presente deta- 
lladamente, todos aquellos datos intere- 
santes, en una carta-circular que se man- 
dará al efecto á nuestros agentes, advir- 
tiéndoles que los precios marcados debe- 
rán considerarse como máximos. 


(Continuará). 
| Mayor de Ja AR aulas de mate- 
| máticas. 
` Sociedad Ciencias y Artes. $ Si es mi memoria fiel, asistian á á ellas 


estudiantes que apenas conocian la tabla 


a 'unciado por el señor Pre- e e 
dd n de Pitágoras, como- asistian otros que 


sidente en el acto de la inauguracion de 


no conocian las reglas mas esenciales del 
los CUTSOS gratuitos en ı dicha Sociedad. E 


¡idioma castellano; pero algo tenia con 
_ Señores; | carácter permanente una juventud ávida 
_Hoprado con la presidencia. de un de instruccion: los mas aventajados po- 

centro que puede considerarse como la dian alcanzar con los rudimentos ense- 

representacion del cuerpo científico de | ñados el grado de bachiller. 

la República, manifiesto la grata im-j|  Considerados estos estudios como sim- 

presión que nos causa la presencia de las | | ple adorno para futuros abogados, ó 

personas inscritas que respondiendo á | como garantía de que algo entendieran 

nuestro llamado, celebran la Inaugura- | de números y áreas, podian consider arse 
cion'de una série de cursos que se darán | como alcanzados los fines deseados; pe- 

Bajo los auspicios de La SOCIEDAD | ro aquellos que estudiar on en Eels 

Cisy NOIAS Y ARTES. 2 < | técnicas europeas pueden asegurar de 
` Nuestra institucion—fundada con el un modo absoluto que nunca llenó su. 

objeto de favorecer él desarrollo de las! Programa, tan siquiera las exigencias 
ciencias y las múltiples aplicaciones: que; «de los exámenes de admision de algunos 
espareen en todas las esferas de activi- institutos preparatorios. ) No eran pues, 
dad humana, deseosa de ayudar al pais: dichas cátedras, ' sino débiles focos que 
en todos los sanos y- prudentes ' propő= solo irradiaban elementos de muy ele- 
sitos * que pudieran hacerse para darle mentales matemáficas. 

wi puesto honroso en el grupo de sus cons| Bin embargo, todos sabemos que va- 


¿énóricos Américanos, no podia perma-liéndose” afganos jóvenes laboriosos é 


siecér indiferente á’ las disposiciones de; inteligentes de las luces de algunos pro- 
egregios consótios' de reconocida compe- fesores y muého de esfuerzos individua- 


- teucta que manifestaron el deseo deite- les hät “podido satisfacer hasta con bri- 


nat ciertos laros observados en la enben: llo, las condiciones de competencia que 
fianza oficial y particular, requiere el programa de .agrímensores 
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dela D. G. de O. P.; mas ninguno dirá 
que debe estos resultados á la enseñan- 
universitaria. 

Entónces existian estos faros de poco 
alcance, hoy se hallan apagados y la 
nave de las futuras inteligencias enga- 
ñada por cien fuegos fátuos amenudo 
escolla. 


Za 


Olvidaba señores, una imitacion de 
Universidad libre, que si bien no pudo 
alcanzar sobre cimientos de retórica pu- 
ra la altura que pensaron darle entu- 
slastas iniciadores, existe sin embargo, 
como justa protesta contra la deficien- 
cia y el desórden de la enseñanza supe- 
rior. 

Efectivamente, es increible que el 
alma mater no enseñe algo, que por una 
parte: calme el espiritu desordenado 
que forma una enseñanza vacia de rea- 
lidad como la exclusiva del Derecho y 
opor otra: eleve las concepciones por 
demas materiales de los que absorben 
ciencia médica, 

Es ridículo preguntarse si no son al- 
go tambien las ciencias positivas de la 
matemática y sus riumerosas aplicacio- 
nes: 

Entre la lógica y la biología y socio- 
logía hallo desiertos los escalones mas 
importantes de la série científica: faltan 
aquellas ciencias que son el justo orgu- 
llo de lo humanidad, las que han lleva- 
do al progreso á los últimos límites al- 
canzados, las que enseñan á dimensio- 
nar las piezas de una locomotora y á 
profetizar la vuelta de un cometa en 
diez, cien y mil siglos. 

¡Será posible que continúen pros- 
criptas de la enseñanza ! 

Este hecho no puede ser efecto de 


de un olvido........ . l 
En esto estado, ora indispensable se- 


ñores mostrar que existe algo mas eleva- 
do, mas completo, que el alimento 
débil, cuando no malsano, de escue- 
las que usurpando los nombres mas cé- 
lebres de Institutos extranjeros, reco- 
gieron los elementos dispersos que una 
mala inspiracion alejaba de la Univer- 
sidad. 

Por esta razon me permito alentar á 
aquellos de mis cólegas que se han pro- 
puesto desarrollar en algunos los cono- 
cimientos incompletos que han podido 
adquirir en aulas existentes. 

Como creo que nadie seaadversario de 
la enseñanza en el país y ménos aque- 
llos que rigen los destinos de la Nacion, 
deseo que demuestren los resultados de 
la iniciativa que ampara la Sociedad 
dos puntos importantes: 

1.” Que existe un núcleo que sólo es- 
pera la apertura de cátedras de mate- 
máticas superiores para ensanchar sus 
conocimientos. 


2.* Que existen en el seno de nuestra 
asociacion personas dispuestas y capa- 
ces de enseñiarlas. 


No tienen estos cursos un carácter de 
oposicion contra la enseñanza oficial ú 
particular; no se crean en vista de en- 
torpecer ó paralizar su marcha, ni cons- 
tituyen la mas remota recriminacion 
contra medidas que creo hijas de deseos 
sinceros pero de resultados funestos. 


Convencidos que para la instruccion 
superior eu un país que apenas cuenta 
500,000 almas deben centralizarse los 
esfuerzos, sin mengua del apoyo de los 
que llevan la personería de. la Nacion; 
no es nuestra mente dividir elementos 
que para un fin tan noble como el que 


| deseamos alcanzar, deben estar estricta- 
una voluntad; es mas bien el resultado, 


mente unidos; en esta persuasion abri- 


[go la esperanza que el paso que hoy dé. 
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sello-de maa'indicacion útil que no que- | - 


dará si resultados prácticos. 

Otro camino abren algunos socios pa- 
ra un. progreso, „teal: hablo de los cur- 
SOS populares de aritmética y dibujo li- 
neal. 

Los que han estado en contacto con 


el pueblo laborioso de las. grandes ciu-. 


dados, con estos elementos cuya modes- 
ta actividad produce la riqueza y el lu- 
jo de los pueblos; los que conocen las | 
dificultades con que luchan para ayu- 
darse en sus tareas con nociones útiles, 
comprenderán el alcance de esta nova- 
cion. 

:Como en toda capital: que ciñe sus 


artesanos por miles, es indispensable la. 


existencia de escuelas profesionales de 
matemáticas y de dibujo, que adiestran 
en las artes, en los oficios. Todos: saben 
cuan útil seria que penetrara uu poco de 
aritmética en las esferas mas elevadas 
de nuestro grupo social. 


siguientes: 

La Geometria Analitica tiene aplica- 
cion en la Física, en la Topografia, 
Geodesia, Mecanica, Astronomia y mu- 
chas ciencias hermanas. 


La Geometria Descriptiva en las 


Bellas Artes es base de la perspectiva y | na ( 
los que se inscribieron pudieran adqui- 


teoria de las sombras; en la arquitectu- 
ra, del corte de piedras y material; en 
a Carpinteria, del corts de maderas; en 
los artes mecanicos é industriales, de 


mucha aplicacion. 


El Algebra superior es importante co- |: 


mo base del cálculo Diferencial é Inte- 
gral: ciencias “auxiliares de la física ma- 
temática, de la mecanica racional, de la 
amtronomia, tic. eto, 


san de una utilidad de todos conocida. 
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Restameindicar sus dificultades que 


pueden hallar los. que se dedican á los 


estudios: que se proponen emprender 
las personas inscritas- 
En ciencias esencialmente dde 
vas como las matemáticas, es menester 
no perder un solo eslabon dè la cadena 


que constituye la teoria; arriezgarlo se- 
ria esponerse á perder el fruto de mu- 


chas lecciones anteriores é imposibilitar- 
la comprehension de las ulteriores. 

Es puesá una atencion y una tension 
de espíritu continuada que deberán un 


éxito completo. 


Actonsejo mucho de no confiar dema- 


slado en el talento natural que poco vale 
.en las ciencias exactas sin órden en el 
estudio y sin trabajo asíduo; es muchas 


veces el peor elemento que leva la ju- 
“ventud, que confia en una memoria pri- 


'vilegiada y poco en el raciocinio, cuan- 
«do requiere la ciencia una reunion ar-. 
:mónica de ambas facultades, 
Las aplicaciones generales de las ma- | 
terias del programa publicado son las |z 
¿dad coronarla con cursos de cálculo di- 
'ferencial, de cálculo integral, de mecá- 
'nica racional, de cosmografia y elemen- 
tos de astronomía; sin perder de vists 
‘otras ciencias que tienen sus puntos de 
contacto eon las ciencias naturales. 


Llevando á feliz término la enseñan- 
a que hoy se empieza, podrá la socie- 


Estarian colmados nuestros deseos si 


rir en estas conferencias idoneidad para 
cooperar eficazmente en nuestroa propa- 
ganda útil y dar brillo á las carreras y 
profesiones á que podrán dedicarse. 
Declaro Soñores, abiertos los cursos 
anunciados: | | 
_Aljebra, superior, profesor el -sefior 
agrimensor D. Ricardo Camargo. 
Geometría analitica, profesor el señor 


linjeniero D. Cárlos Olascoaga. 
«Fl Dibujo: Lineal y la Aritmética | 


Geometría descriptiva, profesor el. 
señor injeniero D. Ignacio Pedrables. 
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-mensor D. Casimiro Pfaffly. 
Aritmética popular, profesor el señor 
agrimensor D. Jaime Roldos y Pons. 
Cúrlos E. H. Honoré 
———= OO 
Orígen probable del garrotillo 
Juzgamos de sumo interés. para los pa- 
«res de familia la lectura de las siguien- 
tes reflexiones que tomamos de la publi- 
cacion extranjera Sanitary. Record. 


Se sabe que.el microscopio ha releva- | 


do en muchas enfermedades la presencia 
de ciertos vegetales inferiores parásitos. 


El Sanitary Record dice que el Dr.| 


Tscharmer de Gratz acaba de descubrir 
que se desarrolla en la corteza de las na- 


los gérmenes de la infeccion en el garro- 
tillo. 


Cuando se conservan algun tiempo en 


advierten sobre el epicarpio pequeñas 
manchas moreno-oscuras Ó negras, que 
rascándolasse asemejan á un polvo hú- 
medo. Se reconoce con el microscopio 


en un hongo superior, idéntico al que 


produce el garrotiilo. Habiendo separa- į 


do el Dr. Tschamer dos de estas peque- 
ñas manchas de la corteza de la naranja, 
las introdujo en sus pulmones por medio 


de una fuerte inspiracion. Al dia siguien- 

te sintió una especie de' cosquilla en la pletamente desierit 
garganta, qne se fué desarrollando gra- f 
í los ocho | 
dias se habia declarado el garrotillo. Sif 
llega á comprobar por otras experiencias f 


əs lo mismo, habrá razones poderosas pa | 


dualmente, del tal modo, que á 


raimpedir que los niños coman las manza- 
nas sin pelar, lo mismo que las naranjas. 
(Dela Nature). 


Dibujo lineal, profesor el señor agri- | 
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Desastres en la istade Tagaland - 


Los periódicos de Batávia publican 
detalles de la gran calamidad ocurrida 


en la isla de Taguland, enel archipiéla- 


vo Malayo, 50 millas al Nordeste de las 


islas Célibes. 


El volcan de Burrang, apagado hacia 
largo tiempo, ha vuelto repentinamente 
á la actividad, á causa de un terremoto 
que arrancó de un golpe los techos de las' 
casas y hasta gran parte de las paredes.. 

La erupcion ha sido de las mas violen- 
tas, abriéndose á la vez varios cráteres, 
produciendo un ruido sordo que se oia 


en todas las islas vecinas. 


A este fenómeno acompañó una gran 


perturbacion en el mar. Una ola, alta do 


140 yardas, avanzó con la rapidez del re- 
ranjas y de las manzanas un hongo, quef 


es precisamente semejante al que forman ‘bres y animales en toda la superficie de 


fla isla. Cada cráter vomitaba llamaradas 
de luz eléctrica é inmensas bocanadas de 


€ humo. 
sitio cerrado naranjas Ó manzanas, sef 


lámpago, barriendo á su paso casas, hom- 


Piedras enrojecidas por el fuego, frac- 


¿mentos de rocas y otras materias incan- 


descentes eran lanzadas á grande altura, 
formándose en la tierra grandes grietas 


¡alrededor del volcan. 
que este polvo está formado de esporas | 


En algunos puntos la lava acumulada 
formó columnas de mas de cien piés de 
altura. 

Durante la erupcion surgió del fondo 
del mar una isla que desapareció á las 


'poeas horas. 


La isla de Taguland ha quedado com- 
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Nuevo volcan en la luna 


La GACETA DE CoLoNIa anuncia 


que un astrónomo de aquella ciudad, 
Mr. Hermann Klean, ha descubier- 


to en la superficie de la luna un 
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cráter de formacion reciente. Segun 
Mr. Klein, este cráter está situado | FA" 
en una vasta llanura cerca del cen- 
tro del disco lunar y al Oeste de otro 
cráter llamado Hyginius. Su diáme- 
tro es próximamente de 4.000 me- 
tros y excede por lo tanto en anchu- 
ra á todos los de la Tierra, excepto 
elde Keraonen en las islas de San- 
dovich. Mr. Nelson, selenógrafo in- 
glés cree poder afirmar que el cráter 
descubierto ahora no existía en el 
año 1876. Mr. Hell, de Washing- 
ton, que descubrió los satélites de 
Marte, ha prometido observar este 
nuevo cráter por medio de su gigan- 
tesco refractor. 


Sociedad Ciencias y Artes 


Esta Sociedad ha resuelto abrirl 


cursos gratuitos que empezarán el 


15 del mes entrante y de las mate-| | 


rias siguientes; 
De ocho á nueve de la noche 


Lunes—Algebra superior. Profesor, 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 


Miércoles—Geometría analítica. Pro- | 


fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 


Jueves—Geometría descriptiva. Pro-] 


fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 

Sábados — Dibujo lineal. Profesor, 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 
De una á dos de la tarde 


Domingos—Ar:tmética popular, Pro- 


fesor, agrimensor, D. Jaime Roldos. 


Los señores que deseen asistir á| 
estos cursos, pueden Inscribirse en} 


2 


la Secretaria de la Sociedad de 12 á 
3 de la tarde. 
Montevideo, 25 Agosto de 1878. 


El Secretario. 
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R. CAMARGO 


Demostracion filosófica 
De la recti ificacion de la circunjer encia 
y cuadratura del. círculo' POR DON ÁN- 
TONIO PEREZ DE LA Mara. 
( Conclusion ) 


Abramos las libros de Geometría ele- 


mental por las páginas que tratan del | 


cálculo del número z, y veremos que 
tomando una E ia de longitud 
4.el polígono de 8192 lados isoperimetro 
con ella, tiene para apotema y para- rá- 
dio 0,6366196; luego la relacion de la 
circunferencia con el rádio es! 

A: l 

=6,28318 


Y 0, 6366196 


con un error menor que una cienmilési- 
ma. Para hallar este resultado, solo es 
necesario determinar dos séries de me- 
dios proporcionales” alternativamente 
por diferencia y por cociente: es decir, 
que basta saber multiplicar y extraér la 
raíz cuadrada. Estos cálculos numéri. 
-cos han sido ejecutados por muchos mi- 
lones de hombres y se repiten anual- 
mente por casi todos los jóvenes. que 
cursan Geometría: luego ` “admitir que 
este número es erróneo, equivale. á á“ase- 
gurar que de todos los “calculistas anti- 
guos y modernos, ninguno ha: sabido 


ES A RAN AAE =— 


(meiga números ni: extraer la a raíz 


cuadrada, y que todos han cometido, el 
mismo. error en, idénticas cifras. No com- 
prendemos como esta consideracion ' no 
ha intimidado al Sr. Mata antes de es- 
tampar su número 6,28123 que discre- 
pa del verdadero en cerca de dos milé- 
simas. - E ri 
Otras ae a Prodati ha- 
cer y poderosas razones alegar, pero con 


las dichas, creemos que basta y sobra 


para demostrar que el Sr. Mata no está 
en posesion de la verdad. Y conste, para 
que ro entremos en una polémica inútil 
y empalagosa, que de intento hemos des- 


qprtado todo lo que se refiere á la disçu- 


sion del método y solo hemos! examinado 
-los resultados. Bien poseidos estamos 
de la idea de que el mejor de los méto- 
.dos mal manejado puede conducir á no- 
‘torios absurdos, así como de que un mé- 
todo erróneo puede en ciertos casos con- 


ducir á la verdad. El astrónomo Lever- 
irier por un procedimiento falso. calculó 


una trayectoria falsisima, y sin embargo 
fué la causa determinante del: descubri- 
Imiento de un gran S n bien 
“conocido ahora. : pio 

En el caso. presente no. Tiu de 
dilucidar si la rectificacion de la circuns 
ferencia y cuadratura -del circulo pue- 
den deducirse de la ley de gravitacion 
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universal, de los polos de Marte ó de 
los satélites de Júpiter; sino de saber 
si los números presentados como solu- 
cion son exactos ó falsos, que es la ver- 
dadera cuestion y única que presenta 
interés, El autor dice al principio y al 
fin de la Memoria, que sus números á 
todas horas pueden de hecho compro- 
barse: poniendo en práctica esta indica- 
cion y solo por complacerle, hemos he- 
cho las comprobaciones obteniendo en 
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partamento de la Capital, tendremos pues 
uno de los elementos que producirán la 
renta del puente. 

Para suplir los datos que se refieren á 
la estadística de importacion por depar- 
tamento que faltan para el último añp 
trascurrido, ha sido menester tomar en 
los guarismos de épocas anteriores una 
base de comparacion para establecer por 
cálculo las proporciones relativas que 
resultan del cuadro n.° 6. 


todas ellas un resultado negativo. Tal N.° 6. Cuadro que indica la introduc- 


vez provenga esto de impericia ú obce- 
cacion nuestra: y supuesto que el Sr. 
Mata tiene propósito de contestar al 
presente escrito, le invitamos á que deje 
de lado toda elucubracion teórica y nos 
pruebe numericamente que su círculo 
tiene igual área que su cuadrado. Si es- 
to no hiciere, quedaremos autorizados 
para decir, como ahora pensamos, que 


al proponerse el Sr. Mata expresar| 


exactamente por medio de una fraccion 
decimal la relacion entre dos líneas in- 


conmensurables, no ha tomado la senda 


que conduce á la inmortalidad. 


Empresa Puentes del rio Santa 
Lucía 
(Continuacion) 
$ 5. 


PARTE ECONÓMICA 


Porvenir de la Empresa — Capitales que pueden. 


invertirse en la construcción de un puente, 

Hemos visto que seria el paso de 
La Guardia para las tropas de los De- 
partamentos de San José, Colonia, So- 
riano, Paysandú, Salto el punto de con- 
vergencia forzoso y conveniente para las 
que proceden de Tacuarembó y Durazno. 

Conociendo pues la estadística de los 
ganados que entran anualmente de cada 
departamento tributario con destino á 
los saladeros y corrales de abasto del de- 


cion de ganados por la reparticion de 
.Tabladas y los departamentos de su 
procedencia en 1873 y cálculo pro- 
porcional para el año 1877-78. 
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e A A A A A A A A e e o. 


A AAA A A A A A e e a, 


“orresponden á los departamentos que | En este cuadro se observa un vacío en 
no producen ganado ovino en número su- la columna “ Ganado vacuno exportacion 
Iiciente pa exportacion. a ¡en pié ” correspondiente á los meses de 
i s (322921 vanado vacuno y 8064 ' aa 
rimos [922901 gan p RA los | Agosto-Diciembre 1877 y en cambio en 
ganado ovino ) se hallan comprobat o. E R e 
e adron.’ ¡los meses Febrero — Julio faltan los 
en el cuadro n. T. P | on i 
N.° 7. Cuadro que comprende el ga-| datos para lenar la columna “ Ganado 
nado de procedencia exterior utiliza- | vacuno interior.” 
do en el departamento de Montevideo, | Como queda incluido el ganado que se 
faenado en sus saladeros, Pos | exporta en pié, enel ganado que entra 
sa lares de : ayportado a a 
en los Corrales de Abasto, export: le | en el departamento sin destino á la ma- 
en pié ete., en Jos últimos meses de; de , 
1877 y primeros de 1878, segun los | tanza, pueden considerarse completos 
k 5 ? f . i s PA 
últimos datos tomados en la oficina ¡los guarismos de la columna “ Ganado 
de Estadística General: | vacuno interior;” pero debia considerarse 


1 
| 


E como una falta real el claro de los meses 
f SERPETES ¿ Spg | 2 Febrero-Julio 1878, no hallandose con- 
ea. =S a G d T eD - > E as de 
 SESESGSA EEE | “4 jf | prendido en ningun guarismo los anima- 
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cir un poco mas del consumo de los cor- 
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rales de abasto en vacuno y ménos del 
consumo de ganado lanar. Véase cuadro 
n.’ 6 l 


ganado yeguarizo y mular y basándonos 
en. opiniones de hombres competentes, 
avaluaremos en la mitad de la entrada 
general lo que puede imputarse á los 
departamentos tributarios: 
13596 el guarismo que nos interesa. 

No tenemos datos para conocer el ga- 
nado cabrío y porcino que puede llegar 
de los departamentos N. y NO. á no ser 
un guarismo de la contabilidad de la Bal- 
sa del Paso que registra 609 cerdos. Co- 
mo empiezan á dedicarse mucho las flo- 
recientes colonias Suizas y Piamontegas 
al engorde de cerdos y mandan á los cor- 


rales productos muy apreciados, aumen- | 


tará este tráfico por el Paso, aunque sea 
todavía esta produccion casi esclusiva de 


los departamentos de Montevideo y Ca- 


nelones. Son pues: 609 cerdos. 

Para apreciar el número de vehículos 
de carga nos servimos del cuadro n.’ 3 y 
hallamos consignadas en los últimos da- 
tos publicados las partidas siguientes de 
orígen oficial: 


DEPARTAMENTOS 

San OSO: bso ica 4041 
Durazno...... 1309 
Colomia.............. 117 
DONADO mota 655 
Paysandú ........ 258 
Salto mo eriecrinessi 24 
Tacuarembó.......... T45 
Número de vehículos.. 7149 


Como estos vehículos vuelven vacíos ó 


con carga á sus destinos, podemos fijar-| 


nos en el mismo guarismo y considerar- 
los todos á la vuelta como vacíos para 


dar mas fuerza á este elemento.—Son| 


pues 7149 carretas cargadas y 7149 va- 
cías. 
Gomo no entran en estas cifras los ear- 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


'Balsa que registra: 
Como no tenemos datos para fundar f 
una distribucion por departamentos del | 


será pues| 


ros de pasajeros y particulares, tomare: 
mos las cifras de la contabilidad de la 
291 carros de dos. 
ruedas y 83 de cuatro ruedas. 

Resta avaluar el número de pasajeros 
á caballo y pasajeros á pió y aunque 
deba considerarse como mínimum todo 


guarismo de la contabilidad de la Balsa, 


tomaremos de esta fuente: 7433 pasajeros 
á caballo y 707 pasajeros á pié. 
En resúmen: aunque se consideraran to- 


dos los números que se consignan en el 
primer estado demostrativo de entradas 


posibles, como un máximo prudencial, no 
podrá considerarse como máximo absolu- 
to no habiendo tomado en cuenta sino 


cifras inferiores á la realidad actual sin 
¡tomar en cuenta el incremento que toma- 


rá indudablemente el tráfico en un pais 
que entra en una era de nueva prospe- 
ridad. 


N.“ 8, Cuadro. Estado demostrativo 
de las entradas posibles de ¡un puente 
en el paso de La Guardia. 
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En virtud de una cláusula de nuestra 
concesion debe la Compañía hacer una 
rebaja de 15 p.S sobre los actuales pre- 
cios de la Balsa, y aunque en la práctica 
solo puede hacerse para algunas partidas, 
hacemos esta reduccion y obtenemos co- 
mo máximo de'entradas: $ 31,019. 
= Para formar una idea del mínimum 
que podrá producir el puente, tomaremos 
en los datos estadísticos suministrados en 
los cinco últimos años todas las cifras mí- 
nimas que de ellas resultasen, entre otras 
aquellas del año 1875-76 que fué par: el 
país un año de guerra civil sangrienta 
y de crísis económica violenta. 


N. 99. Cuadro demostrativo de las en- 
tradas de un puente en el Paso de 
La Guardia en años desfavorables. 
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Vienen consignados estos números en 


el cuadro nám. 9. 


En este cuadro hemos hallado las dos 
primeras cifras en la estadística oficial 
correspondiente al año indicado, suman- 
do las cantidades imputadas á los depar- 
tamentos interesantes. La cifra “3863 
ganado yeguarizo y mular” es del mismo 
orígen y obtenida del mismo modo que 
en el cuadro anterior. La cifra “2731 
carretas” pertenece al mínimo de la es- 
tadística oficial repartido proporcional- 
mente al cuadro núm. 3. Las cifras 
609, 291, 89, 7633 y 70T son de la conta- 
bilidad de la Balsa y son necesariamen- 
te aceptables como mínimas. 

Rebajando el 15 p.S á que ya hemos 
hecho alusion obtenemos como número de 
entradas $ 18986. 

Para dar una idea de los capitales que 
pueden invertirse en una Obra de arte en 
el Paso de la Guardia basta indicar que 
representan las sumas mínima y máxima 
á 6p.3 de interés y 2,5 de amortizacion 
$ 223.365 y $ 364.929. y como por 
ménos de estas sumas puede construirse 
un puente sólido y económico sin obra 
de Injo, queda evidenciado que el porve- 


nir de la Compañía es seguro y brillante. 


§ 6. 


CONCLUSIONES 


He demostrado: 
Por los estudios practicados que el 
Paso de la Guardia, que es uno de los 


„parajes mas aparentes para la construc- 


cion de un puente. 

Por consideraciones geográficas y es- 
tadísticas, que es el paraje mas favorable 
para el tráfico en general. ` 

Por cifras estadísticas, que el tráfico 
puede producir la renta del puente que se 
construya. 

No quiero concluir señor Coronel esta 
memeria sin hablar de otro resultado al- 
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canzado y que augura tambien un porve. 
nir brillante para nuestra Empresa. He.: 
mos abierto un camino inesperado para | E 
la via del Ferro Carril del Norte, al de-i Desde la picadura del mosquito al con- 
mostrar la posibilidad de prolongar esta | tacto de la ortiga, desde la mordedura 
via de comunicacion del otro lado del ' de la víbora á la flecha del indiano y del 
Rio Santa Lucía y aunque esa Compañia malayo, desde la picadura de la abeja 
trabada por la crisis pasada no pudo to- ¡y de la avispaá la mordedura de la co- 


Tratamiento de las heridas 
envenenadas 


mar la iniciativa que Vd. tomó y gracias | 
ásus empeños dió tan hermosos resulta- | 
dos, no puede pasar desapercibido el ge- 
neroso y espontáneo concurso moral y 
material que nos haniprestado los señores : 
Llamas, Fynn y Perez en todo el na 


que han durado los estudios practicados. | 
| 


bra capela, todas son heridas envenena- 
das, diferentes en forma y gravedad, mas 
análogas en carácter y naturaleza. 

La única distincion de los venenos 
animales con respecto á la etiologia y la 
terapéutica que puede tener alguna im- 
portancia, seria, la de venenos normales 


Espero que será esta armonia la garan- : ó fisiológicos, y anormales ó patológicos. 
tia de una union futura,'cuando haya ma-i Los primeros, llamados más propiamen- 
durado la idea de importancia primordial | te ponzoñas, son productos de secreciones 
de la prolongacion de una via que cesará normales, se encuentran formados en 
de ser local para tomar la importancia ciertos animales, durante toda su vida 
de una gran arteria férrea principal de normal y fisiológica, son secreciones de 
la República. | ciertas glándulas y se distinguen, segun 

Tambien es de esperarse que laera de as varias especies de animales ponzoño- 
órden y prosperidad material en que en- | gos, Los segundos, virus, son productos 
tra el pueblo laborioso sea duradera; ha- | de secrecionesalteradas; son eventuales, 
biéndose alcanzado un grado de seguri-i se ensendran por modificaciones morbo- 
dad pora epa Pronafiora nunca: sas ó cadavéricas de las sustancias orgá 
obtenido hasta ahora, solo necesita el país | nicas. Los primeros provòcan efec e 
pocos años para que afluyan á él los! siempre: graves y á veces peligrosos y 
capitales quese habian retirado cuando: a a amasado! bite a 


. > > i 
los amenazaba una crisis que felizmente | e f . 
E | mores del individuo herido la propiedad 


ha sido temporaria. | Ñ A 
pl ; de producir- efectos análogos; los segun- 
Réstame agradecerle la marca da con, | de ad 1 E v dol 

; ; RA ¡dos invaden el organismo y lo hacen 
fianza que me dispensó Vd. al haber de. |”. dos S D y L 
. ; ¿| virulento á su propia imágen. Los prl- 
jado á mi exclusivo cargo los asuntos téc-! p prop di si i J > P 

3 al 3 n rg A £ z 
nicos dela Empresa y tanto mayor es mi] PeY0S ODran en razon CIrecta qe la can 


gratitud cuando considero que muchas ¡tidad absorbida como todos los ¿demas 


Empresas se han visto paralizadas por | Venenos; los segundos pueden resul. 


intermediarios agenos á la ingeniería y | 
los problemas económicos prévios á su, 
intervencion material; circunstancia que; 
Vd. ha sabido evitar dividiendo perfec- 
tamente nuestras esferas de actividad. 
Saludo á Vd. con distinguida conside” | 
racion. o 


tar mortales aun en cantidades in- 
finitesimales. Los primeros obran así 


idénticamente en todos los indivi- 
duos; los. segundos sufren grande- 


mente la influencia y la modalidad del 
ambiente en que se introducen. Los pri- 
meros, sin distincion del animal de que 


Cúrlos E. H. Honoré. | proceden, producen un envenenamiento 
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hiposténico que. debe curarse con los | inoculacion de un principio venenoso ? 


exitantes mas poderosos y mas difusivos; 
los segundos engendran una enfermedad 
generalmente febril de curso no breve 
que és preciso tratar con los medios in- 
dicados en las enfermedades de infec- 
cion. Por fin, los primeros obran súbi- 
tamente y sus efectos tienen breve du- 
racion, al paso que los segundos pasan 
por un estadío de incubacion y pugden 
desarrollar y desarrollan enfermedades 
de curso largo no siempre típico y á ve- 
ces indefinido. 


A los primeros, como dejamos dicho, 
pertenecen entre los insectos las abejas, 
jas avispas, los avispones, los tábanos, 
etc.; entre los arácnides, los alacranes, 
etc.; entre los reptiles la víbora, los cró- 
talos, la cobra capelo y otras serpientes. 


En las heridas envenenadas son dos 
los coeficientes del estado morboso: la 
herida y el veneno. Hasta ahora en el 
tratamiento de estas dos potencias mor- 
bosas, se ha atendido demasiado á la 
herida y poco al veneno. Se miraron 
mas los efectos locales traumáticos que 
los generales de la absorcion. Se trató 
mas de destruir con los cáusticos el ve- 
neno en la herida que de combatir los 
efectos del veneno ya difundido en el 
organismo, mediante la absorcion y la 
circulacion. Se inculcó mas, v. gr., de 
extraer el aguijon de la herida que de 
adminisrar aquellos remedios internos 
gue pudieran embotar la potencia del 
veneno en accion. Mas el aguijon por si, 
como instrumento hiriente, no puede 
producir gran daño, todo lo mas se po- 
dría temer que haya quedado algun 
resto de ponzoña que podria infiltrarse 
cn la herida. 

Y en efecto, ¿cómo explicar los sin- 
tomas generales gravisimos y capaces 
de poner la vida en peligro, sino por la 


¿Cómo podría la presencia de uno ó 
mas aguijones dar razon de tan impo- 
nente cuadro fenomenológico general y 
de la muerte, si otras picaduras y heri- 
das mil veces mas graves y mas profun- 
das se limitan á una lesion local y no 
despiertan apénas resentimiento genera l 
alguno? 

Siguiendo con mucha atencion de va- 
rios años á esta parte el tratamiento de 
las heridas emponzoñadas, no podíamos 
menus que notar con dolor la ineficacia 
de los medios empleados, á pesar de los 
cuales el envenenamiento seguia su cur- 
so, arrastrando no raras veces al enve- 
nenado hácia la tumba. 

Indagando la causa de tan malos re- 
sultados, nos pareció descubrirla evi- 
dentemente en la insuficiencia de los 
medios ensayados con respecto al modo 
y al tiempo, tanto para destruir el ye- 
ueno é impedir su absorcion, como para 
combatir los efectos despues de absor- 
bido. 

Los experimentos de Hering, Vie- 
rordt y Moleschott han demostrado de- 
finitivamente que la circulacion de la 
sangre se cumple con una rapidez tal, 
que un glóbulo sanguíneo vuelve en 
pocos segundos al punto de su partida, 
despues de recorrer todo el círculo. Pues 
bien, el veneno absorbido y entrado en 
circulacion, sigue esta corriente hidráu- 
lica y recorre todo el ámbito sanguíneo 
en el mismo tiempo, es decir, en frac- 
ciones de minuto. 

Ahora, dado este trayecto rapidísimo, 
casi instantáneo, ¿en qué circunstan- 
cias, por favorables que sean; en qué 
coyunturas, por felices que se presenten, 
podrá el cáustico aplicarse 4 tiempo 
para impedir la absorcion ? No titubea- 
mos en decir que casi en ninguna. 

Y aquí hay que recordar todavía que 


476 


la mayor parte de tales heridas empon- 
zoñadas ocurre en los bosques, en cam- 
po abierto, en lugares remotos, á veces 
desiertos, donde el socorro mas rápido 
llegará siempre atrasado. 

Esto en cuanto al tiempo; vamos 
ahora al modo. | 

Hay algunas de estas heridas, como 
las de la víbora, que dejan la piel intac- 
ta con excepcion de dos picaduras ape- 


nas perceptibies. ¿Qué hará aquí el fue- | 


go aplicado á la parte lesionada? Con la 
casi instantánea coagulacion. de los pro- 
duetos animales formará una escara que 
será un obstáculo para que el calor ra- 
diante pueda penetrar tan profunda- 


mente en la herida para alcanzar el ve- 
producirá una 


neno y descomponerlo; 
escara que aprisionará al veneno en el 


fondo de la herida, dificultando su ex- 


pulsion con alguna gota de sangre cuan- 
do aun fuere posible. 


Mas los cáusticos potenciales liquidos, 


los álcalis, los ácidos, la manteca de 
antimonio, el nitrato sado de mercurio, 
ó las casi aeriformes como el amoniaco, 


no podrán penetrar mas adentro. Es po-| : 
bien por el curare, no hemos podido con- 


sible, pero no es fácil. Ellos tambien 
forman una escara, sea coagulando la 
albúmina, sea formando otras combina- 
ciones violentas con las sustancias ani- 


males: tambien ellas se dificultarian á: 
si mismas el acceso por el angosto canal | 


horadado por el diente del reptil venç- 
nifero. 


La dilatación ámplia de la herida, 


haciéndola plana y abierta, servirá sin 
duda; mas quedará siempre la cuestion 


del tiempo que amenaza hacer inútil 


aun esta operacion. 

Acerca del grado de eficacia de estos 
medios, y la preferencia que eventual- 
mente merece el uno sobre el otro, esta- 
mos haciendo experimentos variados de 


mente de ninguna herida. 
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remem 


algun tiempo á esta parte, los cuales se 
publicarán oportunamente. 

Con respecto al tratamiento, debemos: 
Tesir que en las heridas cmponzoñadas 
como en los demas envenenamientos, pro- 
curamos mas combatir Jos efectos de ] 
difusion en el organismo que intentar la 
neutralizacion del veneno en el atrio, por 
el cual tiende á insinnarse ó se ha insi- 
nuado ya en el organismo. 

No podemos pasar por alto otro so- 
corro en las heridas emponzoñadas, y es 
la succion de la herida, pues inofensiva 
para el chupante, s segun dicen, puede sal- 
var la vida del envenenado. | 

Mas, prescindiendo aun del caso de 
erosiones, excoriaciones, aftas, en una. 
palabra, de soluciones de continuidad en 
los labios, en la mucosa de la boca y las 
fauces; á pesar de los testimonios autori- 


adísimos, valga por todos el de Redi, 


de su inocuidad; á pesar de la tradicion 
de los psilli ú ofiógenos de los antiguos 
muy dispuesots nosotros personalmente á 
practicarla en algunas circunstan cias, no 
la aconsejaremos con ánimo tranquilo 


como método de tratamiento. 


Cuando se recomendó la suceion tam- 


formarnos, y mas tarde los hechos han ve- 
nido á darnos la razon, demostrando que 


¡si el curare es un veneno mucho mas po- 


deroso por inyeccion subcutánea que por 


la boca, aun por via del estómago, si 


bién á dósis mucho mas grandes llega á 
envenenar. 
l Añádase á esto que con respecto al ve- 


neño viperino y su difusibilidad y modo 
¿de acción, se cuenta de fenómenos de en- 


venenámiento ocurridos por el solo con- 
tacto con la piel integra independiente- 
Así tambicn 
en la vecindad del bosque de Montello, 
donde ántes se recojian las víboras para 
usos farmacéuticos, hoy obsoletos, nos 
contaban aquellos guarda-Losques que el 


a, AS 
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levar un trecho un cesto con víboras | nos blancos tan propensos, de volverse 


vivas, cosa inofensiva para los viboreros 
viejos, producia una notable postracion 
de fuerzas á los jóvenes, ó los que la He- 
vaban por primera vez. | 

Por tales razones, en lugar de la sac- 
cion con la boca, aconsejaremos mas bien 
la aplicacion de las ventosas, secas ó es- 


carificadas, que llenan el mismo objeto | 


sin peligro. 
TT ATERAP ORG rn 
Alteraciones ó enfermedades de 
los vinos y modo de tratarlos 


Creyóse antiguamente que las altera- 


ciones producidas en los vinos y que le- 


van el nombre de enfermedades, recono- 
cian por causa un principio orgánico ni- 
trogenado, algun cuerpo albuminoso, ó 


finalmente, alguna materia vegeto-ani- 


mal, que produciendo á favor del oxíge- 
no del aire y de la fermentacion de los 


elementos del vino, nuevas combinacio- 


nes, daba por último resultado la altera- 
cion del vino que la contenia. 

Así lo creyeron personas tan sabias y 
autorizadas como Chaptal y posterior- 
mente Licbig; hasta que hace pocos años 
Mr. Pasteur logró demostrar provenian 
dichas alteraciones ó enfermedades de 
séres organizados criptógamos y parási- 
tos, á que dió el nombre genérico de mi- 
codermos. ' 

Teniendo cada enfermedad su mico- 
dermo distinto, vióse el inteligente autor 
de la nueva teoría precisado, al querer- 
los designar, á añadir al término gené- 
rico otro que indicase la especie, tomado 
por lo general del peculiar carácter que 
imprime al vino su presencia. Así por 
ejemplo, al sér que constituye la primera 
alteracion de los vinos, conocida con el 
nombre de flor, le llamó micoderma-vini, 
y micoderma-aceti al que los pone acedos. 

' Fijando despues su atencion M. Pasteur 
en aquella enfermedad á que son los vi- 
. 


amargos y crasos, á mas de asignar nom- 
bres adecuados á los séres que la produ- 
cen, pudo hacer constar su existencia en 
los granos de uvas cortados podridos de 
la cepa. 

El micoderma-vint, propio de los vinos 
nuevos, trasformando en agua y ácido 
carbónico el alcohol, le quita parte de 
fuerza y altera no poco el gusto; mién” 
tras que el micoderma-acett, absorbiendo 
el oxígeno del aire, y convirtiendo el 
alcohol en agua y ácido acético, acarrea 
eran acidez á los vinos. 

Admitido el hecho, hagamos aquí un 
exámen de los agentes que podrian prác- 
ticamente emplearse para remedio de las 
enfermedades, cuyas causas, gracias á los 
excelentes trabajos de M. Pasteur, son 
hoy perfectamente conocidas. Conviene, 
sin embargo, advertir que los agentes 
empleados para remediar las alteraciones 
de los vinos, segun los preceptos de la 
antigua teoría, conservan todo su valor 


|é importancia en la teoría que M. Pas- 


teur ha últimamente expuesto. 

En efecto, el ácido sulfuroso, el tanino 
y el alcohol gozan de la propiedad de 
precipitar las materias vegeto-animales 
ó albuminosas á que antiguamente se 
atribuía la causa de la alteracion de los 
vinos, y los mismos agentes ejercen tam- 
bien jgual accion sobre los organismos 
criptógamos designados con el nombre 
genérico de microdermos; teniendo esto ' 
que suceder así para que fuese posible el 
método de tratar los vinos, que algunos, 
por mas de veinte años, vienen con muy 
buenos resultados empleando, y que des- 
pues describiremos; mas débese primera- 
mente advertir que en todo caso, los vi- 
nos quese hayan de tratar, no pueden 
pasar del primer período de alteracion 
porque si la enfermedad está muy ade- 
lantada, no hay remedio alguno en cuya 
virtud pueda al vino devolverse su pri, 
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mitivo buen estado, requerido ademas 
para que sea posible el consumo... 

Las alteraciones que los" vinos experi- 
mentan, provienen las mas veces de no 
cuidar los cosecheros se tomen, para la 
preparacion y conservacion de sus vinos, 
las precauciones necesarias, y que jamás, 
ni aun tratándose de los de ¿alidad infe- 
rior deben descuidarse. De otro modo, es 
inevitable el desarrollo de los organismos 
parásitos, cuya aparicion implica la pér- 
dida del vino. 

La enfermedad mas comun á que están 
los vinos tintos expuestos, es á rebotarse 
ó perder el color, para cuyo remedio se 
debe verificar, luego que se presente, un 
trasiego, y á cada 270 litros de alterado, 
agregarle un litro de vino blanco satu- 
rado de gas ácido sulfuroso y 100 gra- 
mos de crémor de tártaro (bitartrato de 
potasa). Vertida esta mezcla, á que se 
habrán agregado 20 gramos de goma- 
kino disuelta en un litro de espíritu de 
vino, en la pipa que se quiere remediar, 
se batirá bien y por mucho tiempo el lí- 
quido, dejándole luego en reposo durante 
quince dias, á cuyo trascurso seguirá una 
encoladura de claras de huevo, termi- 
nándose por fin la operacion cuando pa- 
sados otros quince dias se procede á nue- 
vo trasiego en una cuba de buena lia ó 
solera. 

Tratado el vino de esta suerte en el 
primer período de su enfermedad, es in- 
dudable sn vuelta al primitivo estado, 
pudiendo con un método igual, segun 
constante experiencia, obtenerse excelen- 
tes resultados con los vinos que empiezan 
á ponerse amargos. Aun para los que ten- 
gán un ligero principio de acidez es el 
método expuesto conveniente; pero si es- 
ta última enfermedad ha llegado á pro- 
nunciarse demasiado, ya sean los vinos 
blancos ó tintos, el único medio de utili. 
zarlos es dedicarlos á la fabricacion del 
vinagre. 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


Para curar los vinos llamados crasos, 
basta bajar de los poinos las pipas que 
los contienen, y hacerlas rodar de vez en 
cuando por espacio de 48 horas, para que 
se repongan de su emfermedad inicial, 
para cuyo objeto es tambien suficiente el 
simple trasiego; pero si la enfermedad 
está mas adelantada, precisa tratarlos por 
20 gramos de goma-kino disuelta en un 
litro de espíritu de vino, y pasados quin- 
ce dias efectuar una escoladura de cola 
de pescado, siendo al efecto suficiente 20 
gramos de esta sustancia; dejarlos luego 
en reposo igual espacio de tiempo, con 
lo cual, y trasegarlos luego á pipas lige- 
ramente azulradas, alcanzan su mas com- 
pleta reposicion. 

Hay vinos blancos, y por cierta de ca- 
lidad superior, que expuestos per algun 
tiempo al contacto del aire propenden á 
tomar un color amarillo muy cargado, á 
veces rojo: así vemos que vertidos en va- 
sos ó introducidos en botellas sin llenar- 
las del todo, toman primero en la super- 
ficie un eolor ligeramente ambarado, que 
se acentúa mas y mas y aumenta deinten- 
sidad de abajo arriba, tanto que siendo 
aun incolora la capa inferior, la superior 
tiene ya color subido, hasta que por fin 
toda la masa liquida de gusto desagrada- 
ble aparece con un color parecido al que 
tiene la cerveza de inferior calidad, pro- 
ducido sin duda por cierta materia orgá- 
nica que encierra, incolora en tanto que. 
no esté en contacto con el aire, pero muy 
oxidable luego que esto se verifica. Este 
inconveniente es tambien propio de cier- 
tos vinos espumosos, y para curarlos no 
hay mas que añadirles 5), de su volúmen 
de ácido sulfuroso préviamente disuelto 
en vino blanco con una cantidad de azú- 
car mitad del peso del vino añadido, y es- 
to verificado pierden en seguida los vinos 
su facultad de colorcarse. 

Suele tambien pasar que por negligen- 
cia se cubre de moho un barril, y el vino 
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tinto ó blanco que en él se introduce, á 
poco de estar dentro toma un fuerte sabor 
á moho tan desagradable que apenas 
puede beberse. Para quitarles este mal 
gusto existe un medio que produce inme- 
jorables resultados consistente en echar 
TAO gramos de aceite bueno de olivas por 
cada cantidad de 270 litros de vino; des- 
pues batirle bien, y durante un período 
de ocho á diez dias, que puede prolongar- 
se si el mal sabor es mucho, dar vueltas 
al barril dos veces por dia, con lo cual 
el aceite se apodera completamente del 
sabor á moho, y el vino recobra su cali- 
dad normal. 
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Teoría del barómetro 

Segun nuestro muy apreciable 
amigo el Sr. Lorente, la oscilacion 
diurna del barómetro es debida á la 
influencia de .los dos fenómenos si- 
guientes. De un lado el vapor que 
por las mañanas está en estado vesi- 
cular, en virtud del calor solar trans- 
fórmase en vapor propiamente di- 
cho, y suma su presion .con la que 
es propia del aire; por otro lado el 
mismo aire calentado por los rayos 
del sol produce corrientes ascenden- 
tes, originándose al hacerlo sobre la 
tierra un vacío relativo, cuyo último 
resultado es el descenso de la colum- 
na de mercurio. Parecida explica- 
cion da el mismo señor á las oscila- 
ciones nocturnas. 


Caja automática 

En la Exposicion de París, segun 
vemos en una carta, hay. una caja de 
hierro, invencion norte-americana, 
que automáticamente cuenta el dine- 


ro, da recibo de las sumas que per- 
cibe y lleva un registro de su debe 
y haber 


Contra la langosta 
La prueba de la máquina inven- 


tada para la destruccion de la langos- 
ta ha dado muy buenos resultados; 
el procedimiento que se emplea es el 
del incendio y la llama de la máqui- 


na que se mantiene viva durante me- 
dia hora puede ser un auxiliar efica- 
cisimo contra aquella plaga. En Vi- 
llanueva de la Serena que es el pun- 
to donde se ha ensayado, se conci- 
ben grandes esperanzas por los re- 
sultados obtenidos. 


- Sociedad Ciencias y Artes 


Los cursos gratuitos que ha re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 
rias sigtientes: | 

De ocho á nueve de la noche 
Lunes—Algebra superior. Profesor, 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 
Miércoles—Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 
Sábados — Dibujo lineal. Profesor, 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 
De una á dos de la tarde 
Domingos—Aritmética popular. Pro- 
fesor, agrimensor, D. Jaime Roldos, 

Los señores que deseen asistir á 
estos cursos, pueden inscribirse en 
la Secretaria de la Sociedad de 12 á 
3 de la tarde. 
Montevideo, Octubre 6 de 1878. 

i El Secretario. 
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Chelisco Hamado aguja 
de Cleópatra 


CONDUCCION DE ESTE MONUMENTO 
Á INGLATERRA 


Tan acostumbrados nos encontramos 
los de la actual generacion á sorpren- 
dentes manifestaciones y gigantescos 
trabajos, que lo que fué para nuestros 
antepasados motivo de la mayor admi- 
racion, como la colocacion del Obelisco 
de Sixto V en Roma y la instalacion 
mas tarde del monumento de la plaza 
de la Concordia, es hoy para nosotros 
cosa ordinaria y comun: baste para ello 


recordar el poco interés y casi indife- | 


rencia con que el mundo ha sabido la 
traslacion á Inglaterra del monumento 
llamado Aguja de Cleópatra. Con todo, 
- como la obra sea de verdadero mérito, 
daremos aquí algunos detalles sobre sus 
puntos mas importantes en gracia de los 
inteligentes lectores de nuestra Revista 


á quienes será gustosa nuestra empresa, 


Ni un céntimo ha tenido el gobierno 
británico que desembolsar en obra tan 
costosa, porque en Inglaterra y en el 
país que mas ha heredado cn ciertos 
puntos su carácter, los Estados-Únidos, 
se hallan con frecuencia ciudadanos 
amantes de su patria que saben en un 


¡Colegio médico de 


momento a desprenderse por. ella 
de dos ó trescientos mil francos. Ñi- 
guiendo en esta parte muy gloriosos 
ejemplos fde sus mayores el profesor 
Erasmo Wilson, conocido entre los de 
su profesion por sus trabajos sobre der- 
matología, y entre el público inglés pot 
su generoso proceder que hace algunos 
años le movió á entregar al tesorero del. 
Epson cerca de 
500,000 francos para evitarle la ruina 
cierta á que la falta de fondos le arras- 
traba, dió parte al ingeniero Mr. Dixon 
comunicándole ser su voluntad que los 
250,000 francos necesarios para la em- 
presa que iba árealizar los recibiese 
única y exclusivamente de su mano. 
Como nadie mejor que Mr. Dixon 
puede darnos noticia del proyecto reali- 
zado, vamos á entresacar de la confe- 
rencia por él dada en Lóndres algunos 
do sus principales incidentes, “Despues 
acudo varios proyectos, dice el 
sábio ingeniero, entre ellos el de abrir 


en casal hasta el pié del monolito y el 


de trasladarle por tierra hasta el mue- 
lle de Alejandria, problemas ambos im- 
practicables, tuvimos por lo mas senci- 
llo y hacedero dejar en su hisar el obe- 


lisco, envolverle en un cilindro de tal 


consistencia que pudiese con toda segu- 
ridad resistir el roce consiguiente á la 
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traslacion desde el lugar donde se ha- 
llaba hasta el sitio en que las aguas 
presentasen el fondo suficiente para que 
el obelisco-con todos sus adyacentes pu- 
diesen flotar. 

«< Diós» al cilindro la forma parecida á 
la de un barco, de 4 m.,572 de diámetro 
y 28m,35 de largo, dimensiones que pa- 
recieron suficientes al flote y estabilidad 
del conjunto, y que el mas felis resul- 
tado vino-despues á confirmar. Dividido 
el cilindro en diez compartimientos, to- 
dos impermeables quedó formando un 
verdadero caparazon. 

“La operacion de hacer rodar hasta el 
el mar el cilindro fué sobremanera pe- 
nosa, ya. por la dificultad de la opera- 
cion en sí, ya por habernos de valer de 
obreros extranjeros de los que nos ha- 
ciíamos entender con mayor dificultad 
dela que hubiera sido de desear. Por 
muchos y repetidos que fueran nuestros 
cálculos sobre la extension que habia de 
darse á los compartimientos, por mas 
que temiendo horadasen las piedras del 
' tránsito el cilindro, quitásemos cuautas 
se encontraron ya de las superficiales yu 
de las metidas en tierra ; por mas, en 
fin, de que atentos á alejar el peligro de 
qué alguna oculta en el barro ó en la 
arena originase una catástrofe que inu- 
tilizase todos nuestros anteriores traba- 
jos, forrásemos el cilindro en la parte 
de su mayor peso con un especial en- 


voltorio de madero; todo sin embargo | 


fué inútil, porque á 200 metros del 


punto de partida y cuando ya nos falta- 


ba tan solo 20 para llegar al en que hu- 
biera el nuevo barco podido flotar, una 
durísima piedra vino á romper el cilin- 
dro precisamente en el sitio donde ter- 
minaba el segundo envoltorio mas ex- 
terior. 


-Lo que hubo de trabajar para sa- 
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car á flote un navío de unos 300,000 ki- 
lógramos de peso casi sumergido en 
ocho ó nueve piés de profundidad, no 
es para referido; mas teniendo presente 
aquel refran de que la Constancia todo 
lo alcanza tanto se trabajó y tan feliz 
resultado produjeron los medios que 
para alcanzarlo se pusieron en juego, 
que pronto tuvimos el barco flotando y 
y en disposicion de ser conducido á Ale- 
jandría.” | | 
Una vez en Alejandría un barco de 
especie tan nueva se procedió á apare- 
jarlo proveyéndolo de gobernalle, más- 
tiles, gabias y todos aquellos requisitos 
que son á un barco de vela iodispensa-' 
bles y con los cuales pudo abandonar 
definitivamente el Egipto siguiendo el 
vapor remolcador en direccion á su 
nueva patria. Siguió sia novedad su en- 


mino hasta llegar al golfo de Gascu- 


ña, donde tales temporales le asaltaron 
que, roto el cable que le unia al remol- 
cador y abandonado en alta mar, hubo 
de refugiarse en el Ferrol, costando las 
maniobras la vida á dos infelices mari- 
neros. Haciéndose al mar segunda vez 
llegó sin accidente notable en los seis 
dias de viaje á Lóndres, donde amarra- 
do frente por frente del Parlamento, 
recibe diariamente innumerables curio- 
sos que le visitan, permaneciendo en es- 


ta situacion hasta que se resuelva en 


qué sitio so le ha de colocar. 

Por lo que hace el modo con que ha 
de erigirse el obelisco, convendrá oir 
tambien sobre este punto al ingeniero 
Mr. Dixon. “Una vez anclado, dice, en 
el muelle del Támesis en Lóndres, será 
preciso aprovecharse de la marca alta 
para poderlo varar y hacerlo caer sobre 
una andamiada, de donde despojado de 
todos sus aparejos quedará de nuevo 
convertido en mero cilindro que rodan- 


do se podrá trasladar al puesto destina- | 
do para su ereccion. Puesto en aicho si- 
tio se le envuelve por la parte corres- 
pondiente á su centro de gravedad en 
un fortísimo cilindro de hierro provisto 
de dos ejes, y sujeto al obelisco median- 
te varios cric hidráulicos: se eleva en el | 
sire una extremidad de la aguja y se la 
deja descansar sobre un madero: hácese 
lo mismo con el exiremo opuesto hasta 
que tome una posicion horizontal, y re- 
pitiendo con una y otra extremidad 
igual operacion hasta que se llegue á 
colocar á cierta altura todo el monolito, 
se deja que en ella descansen los ejes 
sobre los cric hidráuiicos, afectando todo 
el armamento en esta posicion un as- 
pecto semejante al que suelen presen- 
tar los cañones montados sabre las cure- 
ñas. Con esto es ya muy fácil la erec- 
cion de la agnja, pues haciéndola girar 
suavemente sobre sí misma y regulari- 
zando sumarcha merced á varios cables, 
mo habrá mas que dar salida al agua de 
los cric que sostienen la aguja en el mo- 
mento en que esta se halle vertical, pa- 
ra que poco á poco y con mucho aplo- 
mo. descienda la aguja sobre su pedestal. 

Tan sencillo, elegante y poco castoso. 
es el medio que Mr. Dixon piensa adop- 
tar para que su empresa quede felizinea- 
te coronada. 

Con motivo de la ereccion de la aguja 
de Cleópatra han aparecido en los perió- 
dicos extranjeros ciertos detalles sobre 
la del obelisco de Sixto V y el de la plaza 
de la Concordia en París.. Los esfuerzos 
combinados de 1.500 hombres y 140 ca- 
ballos hubo de emplear Fontana encarga- 
do por el pontífice de la ereccion del 
primero para obtener el objeto apetecido, 


en tanto que por los grandes adelantos 
mecánicos desde aquel tiempo hasta los 
nuestros realizados no tuvo Lebas nece- 
sidad para la del segundo mas que de 
200 hombres y ningun caballo. 
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Las dimensiones del Luxor actualmen- 
te existente en la plaza de la Concordia 
son las siguientes: 
Altura de la pirámide truncada .20m.,80 
Altura del piramidon 1m.,94 
Altura total e... ..22m.,84 
Volímen, 83mc.,46: Peso, 229.500 kiló- 
gramos. 


. .. . . . . +. o a 


... . . . <<...» 


Las de la aguja de Cleópatra: 


Altura total ......... ...... 20m.,886 
Volúmen. snoa nuaacnunaena. T1mc.,608 
A ouais daia 138.984 k.,928 

Diferencia entre los dos: | 
A A 1m.,973 
En volúmen. ............... l1mc.,851 
PE ndo 40.515 k.,072 
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Estátua de la Libertad 


- Parécenos llegado el momento opor- 
tuno de publicar algunos detalles sobre 
el colosal monumento maravilla de la in- 
lustria y obra de arte perfectísima que 
conel nombre de estátua de La LIBER- 
TAD ILUMINANDO AL MUNDO se está cons- 
truyendo en París y pronto será expues, 
ta 3 la admiracion de todo el mundo en 
el campo de Marte, para mas tarde remi- 
tirlaá Nueva-York, en cuya rada será 
colocada para qne sirva de faro. 

Hace algunos años que varios france- 
ses amantes de su país y admiradores en- 
tusiastas de las grandezas de los Estados- 
Unidos, nacion pava ellos tanto mas sim- 
pática cuanto que casi puede llamarse hi- 
jade Francia por la mucha sangre que 
esta nacion derramó por eximirla del 
yugo inglés y hacer que su independencia 
fuese un hecho; propusieron con ocasion 
del centenario de dicha independencia, 
1876, á varios amigos norts-americanos 
la conveniencia de que ambos pueblos, 
que tan excelentes manifestaciones de 


union dieron en' los dias de prueba y ne- 
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cesidad, hagan alguna declaracion públi- 
«ca y solemne de que en el día, y en tiem- 
pos ya de tranquilidad , y reposo, y á 
través del curso de tantos años, vive vi- 
goroso y lozano su antiguo afeeto y fra- 
ternal union. . 

La idea de edificar un monumento que 


para siempre consagrase fecha tan glorio- | 


sa, se presentó luego al entendimiento de 
los congregados, idea que todos convi- 
nicron fuese representada por un objeto | 
queen lo grande y colosal dijese á lasi 
claras la inspiracion sublime que en el 


{momento dela reunion abrigaron los con-| 


gregados. Este objeto habia de ser la es- 
tátua, única en su especie, de La Liber- | 
tad duminardo al mundo. 

Lo natural era que siendo ambos pue 
blos unidos los que realizaron la empresa 
gloriosísima de la libertad, luchando pa- 
rá este objeto en los campos de batalla. 


tambien ambos pueblos contribuyeran'! 


con igualdad de partes á la construccion 
del giganteseo.monumento. Asi se convi- 
mo, y luego quedó nombrado un comité 


con ámplias facultades, tanto para recan-. 
dar lo necesario eomo para estudiar el. 


lugar de la ereccion, entrando en él ilus- 
tres personajes franceses y americar 
que con la fama é influencia de sus nom- 
bres aseguraron á la empresa la protec- 
cion de todas las personas 
nuevo como en el antiguo continente 
desean vivamente representen los pueblos 
sus hechos gloriosos con monumentos ib- 
perecederos. para que las generaciones 
futuras aprendan en ellos el heroismo y 
la adnegacion. 

No se perdonó medio alguno de cuan 
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que así er ell 


tuosamente en la mano una antor 
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pública, y siendo esta fecha memorable 


para nosotros el mas grato recuerdo y 
para Francia una de las páginas que nus 


honor hacen á su historia, creemos ver 
en ella una ocasion solemne para que es- 
ta nacion y la nuestra se aunen para una 
comun manifestacion. 

“Se trata de levantar en memoria del 


glorioso aniversario un monumento ex- 
icepcional. En medio Jela rada de Nuc- 


va-York, sobre uno de los islotes perte 
.necientes á la Union de los Estados, fren- 
te de Long-Island, donde se vertieron las 
primeras gotas de sangre por la causa. de 
la libertad, se levantará una estátua co- 
losal, que, surgiendo de entre las olas 
'y representando la libertad: ilum inando: 
al mundo, de dia ocupará el centro del 
horizonte en que se presentan las magni- 
ficas ciudades de Nueva - York, Jersey, 


City y Brooklyn, y de noche iluminará 


con la briliante aureola que luce en sw 
frente los navios que de todo el universo: 
concurren á nuestro puerto. 

“Los gastos de la ejecucion del monur 
mento serán comunes, como fueron. los 
trabajos que la obra dei de la in- 
dependencia ocasionara.” 

Esta proclama o elanhelado fru- 


to y la estátua encargada al reconocido 


talento del estatuario Bartholdi, á quien 
se dobe la gloria de haber sabido con- 
cretar la idea vaga y general del comité, 
se encucútra ya terminada. Demos para 
concluirana ligera descripcion. Está de 
pié: el brazo derecho levantado en ade- 
man. de grande energía sostiene majes-- 
cha ó 
faro luminoso; el izquierdo apiicado al 


tos pedieran contribuir al éxito feliz de t cucrpo:con el antebrazo inclinado hácia 
la empresa, y cuando ya todo se encon- | adelante para coger eon su mano entrea- 
traba provisio, resolvió el comité darse bierta unas planchas en que está grabada 
á conocer por medio de la siguiente pro-!la declaracion de Independencia. Cubre 
clama: ¡a estátua desde la espalda hasta los piés 

“ Préximo ya el primer centenario. de | una túnica de anchos pliegues oculta en 
la independencia de nuestra gloriosa re- | parto bajo el antiguo pepluns ó manto; y 


CIENCIAR Y ARTES 


ermina masmi emos ra 
zvn 


op 
H 
i 


haa 1 preto 
vu la cabeza l 


homos hablado, 


a ee 
A A A a e a A 


Hava k diadoma de que ya | ritos, ] à industria do a épouaa one 


ens del mundo clásico, Esta tésis fut 


El metal de la construccion cuyas placa ldosarrollada por Mr. Jobn Evans, por 


ac hallan sujetas d un esqueleto de bar” 


zas de hierro es de cobro batido, su alta | y 


m 30 metros y la del pedestal 25. La 
estabilidad de la estátua se halla suficien- 
temente garantida mediante una combi- 
pacion ingeniosa que hará soporte la 
vetátua comógran facilidad cualquier asci 
dente, no oletante su elevacion y los 
dos y contínuos asaltos con que los 
vientos y el nar la habrán de combatir, 
Los monumentos como éste se hallan 
de ordinario rellenos todo al rededor de 
sa parto hueca interior porobiras sólidas 
do albañilería fuertemente adheridas á 
la onvoltura exterior, M. Bartlloldi y el 
ingeniero encargado de Ja confeccion y 
ereccion del monumento han tenido por 
was aceptable la construccion den sis 
kema de t tabiques interiores que cleván: 
dose poco é poco hasta Jas caderas y 
vellenos do arena sostitolrán con ventaja 
las obras de albañilería; pues en las de 
was obras si algun percanco acontece, NO 
bay mas remedio que demoler; en tanto. 
quo haciendo uso de los tabiques, basinrá 
abrir uni chapa que á cada cual acompa- 
ña por dentro en sn parte inferior, para 
que por su propio peso salga al punto 
toda la arena, | 
A a a N 


La Edad de o Medra 
EN NL BEGUELDO Y LAS SUDERSTUONES 
POPULARES 
Una civilizacion deja siempre al Jaunos 
legndos á las que siguen: el espíritu re- 
ligioso so apodera do ostas tradiciones 
y las sostiene. El geólogo M, Y, Rossi 


` demostró on 1867 que la. edad de piedra |. 
cortantes de piedra. so han 


y sobrotodo la de bronco habian dejado 


asimismo huollas en. las costyunbres, los | 


edad de piedra atravesada con 


Mr. Edward B. Tylor, por Mr, Stovens, 
M. E, Hamy vo lo ha olvidado, pues 
forma lo histórico de sus estudios, 

M. Cartailhac la tomó á su vez: la 
examinó bajo todas sus fasos: la sepa- 
vó de otras cuestiones formando asíuna 
obra especial, 

En el primer capítulo, examina la lis- 
ta de las armas y utensilios de la edad 
de piodra, sea en nuestros dias, 'sea en 
la edad media, bien sea on In antigúedad 
y en todos los países. Todas las vocas 
que puede examinarse lo que son Jas 
piedras de rayos, las relaciones de rayos 
y hadas, que tan á menudo so encuen- 
tran mencionadas en nuestra literatura 
vemos que so trata de hachas do piedra, 
de puntas de flechas de piedra, vesti- 
pios de los primeros habitantes de Ja 
tierra. Prnebas multiplicadas demtues 
tran qns la supersticion se ha apodera- 
do de estas reliquias, puesto que el ro- 
cuerdo de la edad de piedra so habia 
perdido, $ p E nai 

Low lista do pedernales tallados en los 
pueblos que están muy lejos de la edad. 
de piedra tiene unn explicacion natura- 
lisima, Si su uso ha sobrevivido asi, 68 
gracias al espíritu conservador de las 
religiones, y los hechos por numerosos 


que AGAN, no son sino OS :copelones. ovie 


dentes; no permiten decir sino que la 
edad de piedra, sobreviviendo 4 sí mis- 


ana, se ha prolongado largo tiempo al 


contacto de una civilizacion avanzada; 
no debilitan las vfSrmaciones dy una 
rotrano 


en el orígen de todo progreso industrial. 


Laos hachas, Jas. puntas. y las hojas 
encontrado: 
en gran número en los. vacia fós m 
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cientes explorados por los das a ino aun mmeronas laa del 
M. Curtallhac ha recordado dodos low ¡mundo griego y romano que tenian ellog 
hechos de este dels que ha podido, mistuos un vago y poético recuerdo de 
recoger, | haber venido desde un principio siu nr= 
Los textos enumerados en el cuerpo Les y sin industria. La edad de piedra, 
do la obra hacen del todo natural la: las excavaciones lo prueban mas cada 
existencia de estas reliquias-Lalismanes día, apareció como uun primera otapa 
en las estaciones, sobre todo en las rui- ‘de la civiliz izacion, de la cual guarda la 
nas do las villas y templos. Ey nuestros homanidad en todas partes la tradicion 
tiempos y bajo nuestros ojos enoontrie |mas 6 ménos Inconsciente. 
wos hechos parceidos y de explicaciones | A a aa 
positivan, i 
Dado un grupo de tumbas de la época | Hxposicion universal de Fori 
de bronce y de las edades posterior en | Ba 
época galaien, romana, merovingian, cbe, | EL MARTILLO Á VAPOR DE 80 TONSLADAS 
los objetos parecidos ú los tipos pri wi PR OREUSOT 
palos de In edad do piedra se didas e aa exposicion de M, Selmeidor y US, 
| 
| 


rán on ellas por exccpclor, do Creusot, ocupa en el Parque un vasto 

En ciorto número de casos astas piv- pal partículas, donde se encuentra 
zas ofrecen la prueba de haber estado reunido todo lo que pertenece d esta Mo- 
mas ú ménos irgo tiempo expuestas n0, 'etedad: materias primitivas, productos, 
bro el suelo 4 la accion de los age ptes modelos de Pibricacioón, documentos di- 
atmosféricos, antes de estar enterrados; a versos sobro lu organización industrial y 
por cousiguiento no son contemporáneos | comarcial, sabre la estulictiaa, Jas esene 
do los pueblos que repos en las tuti- | las, las ciudades obreras, ete, Todo este 
bas. l conjunto, tan comp leto, ha sido colocado, 
por decirlo así, por M, Henri Selueidor, 
continuador de la: obra de su padre, baj de 
la protección de la memoria de M. K 
Schneider, el hombre de genio, o 
ide los vastos establecimientos de Crei 
"sol, cuya estátua, del eminente escultor 
Chapa, colada en bronco por los seño 
ves Phiébaut á hijos, forma el fundo del 
pabellon, 


Muchos pedernalos tallados, hojas do|! 
puñal, parecen haber porteuecido á log | 
sacerdotes que hacian dos sacrilicion mo- 
PE Major, 

En la Buropa occidental no se ha do. 
mostrado la permanenica séria de pan- | 
tas do flechas de piedra, coincidiendo 
con el empleo del metal. No es justo do- 
vie que la edad do piedra so prolonga |” Testa estátua, cuyos gastos de instala- 
muy adelante en los tiempos históricos, | ajon fueron enbiertos con los productós 
y que ha renperecido despues de ciertos | Ju una susericion espontánea y voluntaria 
periodus de decadencia y de desastres, se la poblacion industrial de Creusot, 
En fin, elautór ho interrogado A los mtel osig destinada á ornar una do las plazas 
tores antiguos y ellos mismos han dado nrúblicas do la ciudad. 
las noticisa precisas que confirman cne] No nos ocuparemos hoy mas quo. del 
tos conceptos. Las poblaciones salvajes | martillo 4 vapor de 80 toneladas cone 
que da del orígen han desapareci-|truido por MM. Schneider para sus. pro- 
dodo mas en mas, ántes «dol progreso | pios talleres de fundicion, Un mode 
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tamaño natural y dibujos suficiontimente 
detallados, permiten darse cuenta conr 
pleta de esta máquina colosal. 
esde hace algunos años, las piezas de 
fundicion han adquirido dimensiones con- 
siderables y que van en aumento sin ce- 
sar. Los servicios de artillería y de mari- 
na militar y mercante de todas poten: 
cias, exigen para la construccion de su 
aterial de cañones, de árboles, de plan- 
chas de Ulindaje cuyas proporciones no 
parecen, por decirlo así, limitadas sino 
por los medios de trasporte de grandes 
masas indivisibles de que se dispone ge: 
neralmente en mar y tierra. Por la vía 
terrestre, estos medios están por otra par- 
te muy restringidos, y en cuanto al tras- 
porte por la vía férrea, se está próximo 
á llegar á un límite que será difícil pasar, 
no habiendo sido establecidos los puen- 
tez y viaductos de cada camino de hierro 
para soportar grandes pesos repartidos 
en una pequeda superficie, y por otra 
parte el material de rotacion como es 
posible construirlo, no puede repartir la 
carga por los ejes sino en cierta medida, 

Los progresos realizados en estos álti- 
mos años en la produccion industrial del 
acero aplicable á la construccion de pie- 
zas de material mecánico, y las ventajas 
numerosas y diversas que ofrece el empleo 
de este metal, nan determinado igualmen- 
te este desarrollo de las dimensiones de 
las piezas de fundicion. 

Actualmente se habla de cañones de 
120 toneladas y aun se va mas léjos; hay 
necesidad de emplear ignalmente en cier- 
tas corazas por construir ó cn construc- 
cion, planchas de 10 ó de 80 centímetros 
e espesor. 

Para satisfacer estas exigencias, las 
tábricas ban tenido que transformar sus 
utensilios, signiendo una progresion aná- 
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tasen un momento dado. De todos estos 
utensilios, la parte mas particularmente 
consagrada al batido de las piezas, es la 
que ha sido necesario conseguir primero. 
Así, en estos últimos años, las fábricas 
donde se construyen grandes piezas de 
fundicion, y especialmente las que están 
anexas á una fabrica de acero, han au- 
mentado progresivamente la potencia de 
sus martillos á vapor. La fábrica du 
Krupp, ha sido una de las primeras, si no 
la primera, que instaló un martillo de 50 
toncladas. La fábrica de Perm, ha cons- 
truido despues un martillo del mismo pe- 
so ó aproximado, segun creemos. Las fé- 
bricas de acero de Alejandrowski, en San 


Petersburgo, han transformado en mar- 
tillo de 50 toneladas el de 35 que poseían, 


y acaban de instalar una grua de $9 to: 


neladas. El arsenal de Woolwich, antes 
de proceder á la ejecucion del cañon de 
SI toneladas ha debido montar prelimi- 
narmente un martillo de 35 toneladas. 


En fin, MM. Schneider y C.”, dejan- 
do muy por detrás todo lo que se ha he- 
cho han terminado recientemente la insta- 
lacion de un martillo á vapor cuya po- 
tencia nominal es de 80 toneladas, pero 
que en realidad podrá suvinistrar una 
potencia mas considerable, como se podrá 


juzgar por las dimensiones de esta má- 


quina colosal que daremos luego. 


El conjunto de la construccion, que 
comprende el martillo, las gruas, los hor- 
nos y la armazon que lo abriga todo, 
presenta proporciones bien establecidas, 
que por su armonia satisface á la vista, 
hace nacer inmediatamente en el espíritu 
la certidumbre de una construccion con- 
cebida y ejecutada segun las reglas del 
arte, sin sentirse uno tentado á analizar 


llos detalles. Para examinar este conjon 


to, podemos dividirle de la mavera si- 


loga al aumento de Jas exigencias, con el | guiente: 


fn de no hallarse detenidas ó desprovis 


1.2 El emplazamiento, el edificio, ete.. 
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2.2 El martillo pilon. 

3.2 Las cuatro gruas 

4.2 Los euatro hornos. - 

5.2 Los accesorios. 

= L° Emplazamiento—Edificio—El edi- 
ficio especial que abriga el martillo, las 
gruas y los hornos, prolonga en el mismo 
sentido la nave donde estaban situados 
ya los otros martillos y donde está mon- 
tada la fabricacion de las llantas y cubos 
de los cañones. l 

Dentro de poco, esta nave, que counclu“ 
ye actualmente en el edificio del martillo 
de 80 toneladas, se prolongará mas allá 
dle este edificio, que formará así casi la 
_ parte central, y como esta parte está ele- 

vada con relacion al resto, dará al con- 
junto de este taller proporciones verda- 
deramente arquitectónicas. 

Toda esa armazon es enteramente me- 
_tálica, condicion necesaria para ponerla 
al abrigo de los incendios. 

El edificio del martillo tiene 50 metros 
_de largo, 35 de ancho y 17 de alto; la 
“superficie cubierta, es pues, de 1750 me- 

tras cuadrados. 
- Un puente de servicio sirve para sos- 


tener dos cabrias de una potencia de 20 


toneladas cada una, que están destinadas 
'á las maniobras en los casos de repara- 
cion, de cambio de piston, de visita al 
cilindro de vapor, ete. 


El martillo de 8U inveladas: ocupa el 


centro del ed: ticio; está servido en cada 


fachada, anterior y posterior, por dos 


gruas, siendo una de ellas de 160 tonela- 
das de poder y las otras de 100. 

Los cuatro hornos, dispuestos simétri- 
camente con relacion al cje del edificio y 
en cada una de las fachadas del martillo, 
están colocados oblfcuamente, de modo 
que faciliten la mamobra de los lingotes 
cúando las grnas los toman para condu- 
cirlos al martillo é cuando los devuelven 
despues del forjada, 

Una vía férrea de 1m.44 entre los rails, 
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¡ colocada en el eje de 
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la gran nave, se 
abre siguiendo la forma de una V, en su 
entrada al ediécio central, y cada rama 
de la V corresponde á una grua. Esta 
vía sirve para la circulacion de los wa- 
gones que conducen al edificio de forja- 
do los lingotes co:ocados en un departa- 
mento especial, situado en otra extremi- 
dad de la fábrica, ó bien para los wago- 
nes que conducen las piezas forjadas á 
los talleres de ajuste. 

En las primeras bovedillas que pro- 
longan de cada lado el edificio centra?, 
hay cuatro martillos de vapor, úe los 
cuales dos existen actualmente; los otros 
dos serán trasportados á este sitio de 
otra parte de la fábrica, en donde están 
en servicio. 

Estos cuatro martillos tendrán así la 
apariencia de cuatro satélites de la gran 
máquina que ocupa el centro. 

2° Martillo á vapor—El martillo á 
vapor comprende cuatro partes bien dis- 
tintas: la base ó la infra estructura; los 
piés derechos con el entablamento, que 
forman la sufra estructura; el cilindro de 
vapor con las válvulas de distribucion y 
en fin, la masa activa, es decir, el pilon 
con su tallo, el porta-martillo con el mar- 
tillo. 

- La base se compone: de una obra ma- 
ciza de mampostería que se apoya en la 
roca que se ha ido á buscar á la profun- 
dicad de 11 metros por debajo del suelo; 
de una base del yunque, de hierro hndi 
do y un relleno de madera de encina, 
que tiene por objeto atenuar por su elas- 


ticidad la trasmision de las vibraciones 


que resuitan de los golpes del martillo. 


¡ La obra de aaa presenta un cur. 
bo de $06 metros. Su cara superior está 


cubierta de una espa de tablones de enci- 
na de cerca de un metro de espesor, colo- 
cados horizontalmente, sobre el eual ro 
posa la base del yuuque. 

En las fábricas de Perm, han hallado . 
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mas cómodo hacer la base de una sola 
pieza, ¿moldarla y colaria en el mismo 
sitio que debe ocupar definitivamente. 
El peso de esta base es de cerca de 622 
toneladas. 

MM. Schneider han juzgado que por 
una parte, esta disposicion ofrece incon 
venientes, y como por otra no es posible 
transportar á su sitio definitivo una ma- 
sa de 720 toneladas de peso, se han de- 
terminado á hacer esta base de seis bi- 
leras horizontales que reposan una sobre 
ctra por el intermedio de fases lisas. Ca- 
da hilera está formada por dos pedazos, 
excepto la hilera superior , que soporta 
el yunque, que es de una sola pieza y 
pesa 120 toneladas. 

La base del yunque tiene 5m,60 de 
altura total, una superficie de 33 metros 
cuadrados en la base y Y metros cuadra- 
dns en la cúspide; está pues formada de 
11 piezas; las partes de una misma hilera 
estáu fuertemente ligadas entre sí, de mo- 
do que cada hilera se hace solidaria de 
la que la soporta y de la que sostiene. 
El hueco entre el yunque y las paredes 
del foso en que está situado están relle. 


nos de maderos de encina colocados en 


pié y metidos en desórden. 
- Como se vé, la base del yunque es in- 
dependiente de los piés derechos. 
* Estos inclinados. el uno hácia el otro 
en forma de A, reposan por su base y 
están fijos á una placa fundida, sellada á 
la mampostrría que rodea la base del 
yunque; están unidos en la parte supe- 
rior porel cornisamento. Son de hierro 
fundido, huecos, la seccion transversal es 
rectangular, cada pié derecho se compo- 
ne de las piezas anidas hácia la mitad de 
sa altura por un reborde y remachos. 
Los deslizadores están relacionados 
con sus piés derechos respectivos por 
el intermedio de remaches. En fir, los 
piés derechos están ligados entre sí 
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| ro fundido, que tienen al mismo tiempo 
lps deslizadores. 

La altura de los piés derechos es de 
10m,250, y su peso con los deslizadores 
cs de 250 toneladas. Las planchas de 
union de los piés dsrechos pesan juntas 
cerea de 25 toneladas, y las planchas fun- 
didas que los sostienen pesan 90 tone- 
ladas. 

Exte conjunto de piés derechos, así 
unidos por planchas de bierro, es de 
grandísima rigidez, como lo ha demos- 
trado la experiencia, despues de que el 
martillo ha funcionado regularmente. 
Los piés derechos, como hemos dicho 
precedentemente, sostienen la cornisa, 
cuyo peso es de 30 toneladas, estando 
colocada sobre ésta el cilindro de vapor, 
compuesto de dos piezas de 2m,50 de 
alto cada una, unidas por rebordes y re- 
maches, La distribucion se efectúa por 
medio de dos válvulas equilibradas; es 
de siniple efecto. El diámetro del cilin- 
dro es de 1m.,90 de donde resulta una 
superficie de 27.345 centímetros cuadra- 
dos, deduciendo la seccion del tallo que 
es de 35 centímetros; lo que con una pre- 
sion de vapor de cinco atmósferas, per- 
mite ejercer sobre el piston una fuerza de 

140 toneladas próximamente. Como el 
pezo de la masa activa que ha de elevar- 
se es de 80 toneladas, se ve que es fácil 
dar una rapidez escensional á la masa y 
que se puede aumentar el peso segun lag 
necesidades. El curso del piston en el 
cilindro cs de 5 metros. Esta altura de 
"caida, multiplicada por los 80.000 kiló- 
eramos, peso de la masa, da un trabajo 
utilizable de 400.000 kiiorramómetrog 
Ei martillo de 50 toneladas de Essen. 
cayo curso no es mas que Ue bres metros 
no permite obtener sino 150.000 kilogra, 
mómetros. Si se supone ane lòs dos mar- 
llos actúan sobre un linrote de Im..30 
de alto, el martio Creusot tendrá aud 
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fuertemente por cuatro planchas de hier-? 280.000 Kilogramómetros disponibles 
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miéntras que el de Essen no diepõndrá 


mas que de 15.000 kilogramómetros. Se 
ve que en este caso el martillo Creusot 
es mas de tres veces mas potente que el 
de Essen. La distancia entre los piés de- 
rechos es de Tm.,000, y la altura libre 
por debajo de los atravesaños es de 3 me- 
tros 200; hay por consiguiente alrededor 


del aparato un gran espacio que permite f 


uti fácil acceso; condicion del toda indis- 
pensable para las maniobras de los enor- 
mes lingotes. l 

La altura del martillo, contada desde 
la plancha de sustentacion hasta la cás- 
pide del ciindro es de 18m.,600; aña- 
diendo á esta dimension 5m.,600 de altu- 
rade la base del yunque y 6 metros por 
la de la mampostería que la sostiene, ha- 
lamos que esta construccion colosal ocu- 


paen el espacio cerca de 30 metros de 


altura. 


enorme que resulta del choque de 400.000 
kilogramómetros, la construccion com- 
pleta, en la cual las masas están bien 
proporcionadas, no vibra, y los cimientos 
acolchonados por el relleno de madera 
de que hemos hablado, no transmiten al 
piso sino trepidaciones muy débiles, mé- 
nos sensibles que la de los mar nno de 
ana Sn bien inferior. 

© La maniobra de las válvulas se efectua 
-por varillas unidas á sus palancas por un 
lado y que descienden á lo largo de uno 
de los piés derechos, hasta el nivel de 
una plataforma sostenida por este pié de- 
recho ánna altura de 3 metros próxima- 
mente del suelo. 

El obrero encargado de esta maniobra, 
colocado en la plataforma, está de esta 
manera al abrigo del enorme calor refe- 
jado por la pieza durante el forjado y de 
las proyecciones de las chispas que pro- 
duge el choque del martillo- 

(Continuará) 
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Expiesion causada 


POR SUSTANCIAS PULVERULENXNTA 


Tomamos los curiosos documentos 
que siguen del proceso verbal de una de 
las últimas sesiones de la Societé @ ern- 


couragement de Paris: 


El Presidente sometió al Consejo 
una carta que le dirigió de Louis-ville 


(Estados-U nidos) Mr. Laurence Smith, 


“corresponsal de la Sociéte pour les arts 


chimiques, que da cuenta de uba violen- 
ta explosion sobrevenida en circunstan- 
cias excepcionales, 


“El 2 de Mayo último, una violenta 
explosion ha tenido Jugar en uno de los 
molinos de harina de Minneapolis, en 
una de las cascadas del Missisipi. Estos 
molinos se cuentan entre los mas gran- 


7 Ñ | des del- mundo; su fuerza motriz se 
A pesar de esta condicion, desfavora- 


ble para la estabilidad, á pesar del efecto 


produce por un aparato hidráulico. La, 
detonacion se produjo sin que la prece- 
dieran sospechas de ningun género. Ki 
techo entero de este inmenso edificio fué 
lanzado á los aires y los muros cayeron 
á tierra causando la muerte á un gran 
número de empleados. El efecto de esta 
explosion se extendió á los molinos ve- 
cinas derribaudo las murallas y causan- 
do un violento incendio que destruyó 
cinco de los molinos mas grandes esta- 
blecidos en esta cascada. ¿Cuál es da 
causa de esta detnoacion? Despues de 
las indagaciones mas minuciosas, estoy 
convencido que allí ha habido una ex- 
plosion, que proviene de la presencia 
en el aire de materias orgánicas, exce- 
sivamente divididas (for de harina, 
etc.) que formaron una mezcla explosi- 
va, semejante á la del éter, ó del alco- 
hol mezclado con el aire. Hechos seme- 
jantes, pero de una gravedad mucho mas 
grande, creo que se han observado. Este 
suceso merece Ja mas séria atencion, 


A e en. 


pues revela un peligro que no era cono- 


cido y que afecta á una gran industria. 


La inflamacion ha debido ser causada: 


por el calentamiento de las piedras de 
moler, al girar con una rapidez excesiva. 
(ronning dizzy). He creido que seria 
conveniente poner en conccimiento de la 


Sociélé T encouragement franigase este | 


accidente estraordinario.” 


Ei preridunta expresó el agradeci- 
cimiento del C 
cion importantísima ¿del profesor Lau- 


rence Smith, dijo que se insertaria en: 


el Boletín, € indujo á los miembros de la 
- sociedad que pudieran recojer datos re- 
lativos al mismo órden de fenómenos á 
que los hicieran conocer al Consejo. 
Los molinos de teñir, empleados en los 
alrededores de Avignon, trabajan sobre' 
materias que deben llegar á uua tem-' 


peratura bastante elevada, unos 60°, son’ 
otables por las sustancias pulverulen-. 


E 8 7 e: E i ‘on er 3 ] a 
tas que el aire contiene en su interior, acaba de tener lugar en una isla de 


y seria interesante saber si pueden 
producir explosiones de un género aná- 


lego. Se citan las máquinas que funcio- ` 


naban aun en 1866, por un polvo fino de 

carbon vsezclado con el aire, en el cua) 

produjo una deflagracion ó verdade-. 

ra explosion, análoga á la de una mez- 
cla gaseosa. 


Camot relativa é 
COn. 


M. Magen citó las combustiones muy 
rápidas de polvos del mismo género. 
Peru lo que le sorprende sobre todo en 
la nova de M, Laurence Smith, es que 
este suceso baya ocurrido en un molino. 
Los molinos franceses están dispuestos 
sin Guda de otro modo que los de Min- 
neapolis; 


contiene apénas harina y parece que 
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están al abrigo de semejantes peli 
gros. 


CRONICA CIENTIFICA D 


Máquina para tejidos 
Se dice que un sueco acaba de in- 


ventar una máquina que tejer me- 


dias de una pieza á razon de una. 
por minuto. Un muchacho puede 
operar doce de ellas, cuyo salario 
de cuatro y medio pesos fuertes 
por semana hace que el costo de 
teje sea de un centavo por 60 me- 
dias ó calcetas. 


Cirugia mecánica de los antiguos. 
Un descubrimiento muy curioso 
Misisipí, que tiende á probar que el 


arte de la cirugia mecánica no era 
desconocido de los naturales de Amé.- 


| rica, quienes sabían en ocasionés 


reemplazar por una pieza de madera 
|los miembros de que se veían priva- 


dos. E 
¡En una caverna submarina, y en lo 
M. Laboulaye citó una memoria de 


este género de detona-- 
detona | encontrado gran número de objetos 


más profundo de una roca, ise han 


notables; un cráneo de bronce, una. 
nuez bruñida, trabajados con gran 
arte, así como otros muchos objetos 
de uso más vulgar, entre las que . ha- 
bía un esqueleto, provisto de una 
pierna de madera. 
Lasataduras de esta pieza artificial 
consisten en correas de cuers y bron- 
ce petrificadas, y las piernas parece 
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+ OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
haber sido sostenidas entre la de e has: en Monterides -en cl: licitar Sanitario Usd Unas 
| 


za y la rodilla. 127 


aal: 


ar 


tura, 
cidad 


Reloj perpetuo 
Hemos oido hablar de una idea 
ingeniosa que un sabio de esta coro- 
nada villa piensa realizar para la 
obtencion del movimiento perpetuo 
en: los relojes. El plan consiste en 


OBSERVACIONES 
mayor 


an inconsiblemente 6 ceni 


tin 


La 


ra 84 20 metros sobre el ni- 
Las aguas del subsuelo, d 


O 
o 
y 
1 


El Observatorio se encuen- ‘ 


ye 


viento, fué de 28 mill 
uora, la menor de 8. 


tíimetros menos de a 


vel del mar. 


t 


valerse de la diferencia de tempera- E O ia 
tura del dia y de la noche para su-| || Hi së j i 
bir Ias pesas y poner en movimier-] . 1 
to el péndulo; ayudando 4 ello un: 3 2 
hquido que al aumentar de volúmen. z o El E SN o 
sube á un depósito, del que le hace' 3 3 i 8 E pa E 
al punto descender la gravedad. E NS 
Sociedad Ciencias y Artes E o 
"3 d a > 0 A” gz 
Los cursos gratuitos que ha re-| [| 3 [31 7 TS 
suelto abrir esta Sociedad empeza- E E ó 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 31934850. 5 
rias sigtientes: PE ; E: 
De ocho d nueve de la noche | T Š e D e o m sm | 
Bunes—Algebra superior. Profesor, | = E ĝ W i 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. i $ a ts ill 
Miércoles—Geometría analítica. Pro- | SEJT Tnn q 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. ¡WEAR i 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- | i El O e a 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. | ¡| E E XO R RERE 
Sábados — Dibujo lineal. Profesor, EE IO, PI KE QOQo | 
agrimensor, D. Casimiro Pfaff)y. | 2 | E IS $ 
De una á dos de la tarde ji E || O E A O 
Domingos—Aritmética popular. Pro- l E | Al Es o e a 
fesor, agrimensor, D. daime Roldos. | Ej EE ATR ; 
Los señores que deseen asistir á| ey... NNNNA 
estos cursos, pueden inscribirse en E Bl: E Z a E 
la Secretaria de la Sociedad de 12411 EE | ¿3% ¿£ 5633 
3 de la tarde. mgla aask AA 
Montevideo, Octabre 6 de 1878. = e A A O 
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¿xposicion universal de París 


DE CREUSOT 


(Conclusion) 


ven al martillo son del mismo tipo; no 
difieren entre sí sino por la potencia. Co- 
mo hemos dicho anteriormente, tres de 


ellas tienen una potencia de 100 tonela-: 
das, y una de 160. Pertenecen: á la cla-. 


so de gruas de un solo eje, y tienen la 
forma de cuello de cisne. 

Estas gruas están construidas con pa- 
lastro y junturas. Giran sobre su eje y se 
apoyan al nivel del suelo en un círculo 
de deslizamiento vertical. Este círculo 
forma parte de una especie de cuvilajo 
de fundicion fuertemente sujeto á la 
mampostería de los cimientos. Este cuvi- 
laje está tambien unido á la plancha de 


llierro que sostiene los piés derechos del 
martillo. Como esta disposicion se aplica. 


á cada una de las cuatro gruas, sus ci 
mientos se hallan asi, con dos del marti 
lio, solidarios los unos de los otros en 
una gran superíicio, lo que da a! conjunto 
una gran estabilidad. 

Desac el eje á la parte superior de la 
rama, hay en cada grua una altura tota: 
de 17m,4. quese descomponen así, del 


cono al nisal del da Sm, 400, y. ad 
suelo á la parte superior de la rama Y 


| metros. El radio de la circunferencia de 
EL MARTILLO Á VAPOR DE $80 TONELADAS 


t 


evolucion de las gruas es de 7m,350.. 
Cada una de estas máquinas posee 
cuatro movimientos, producidos por un 


i lpequeño motor de vapor que lleva la 
3. Gruas.—Las cuatro gruas que sir- pea POr 


misma grua, y que puede desarrollar en 
total en dos cilindros una fuerza de 60 
caballos, con una rapidez de 250 vueltas 
por minuto. Estos cuatro movimientos 
son los siguientes: a 
1.” Un movimiento de orientacion de la 
grua. 
2 Un movimiento de ascension de la 
carga. 
° Un movimiento de traslacion de la 


carga. 
4° Un movimiento de rotacion de la 


carga. 
Los tres primeros no tienen nada de 


particular, son producidos por el inter- 
medio de engranajes y de mecanismos 
que permiten cambiar fácilmevte la di- 


reccion. La carga está sujeta 4 una cha- 
pa sostenida por un sistema de poleas 


móviles por las que pasa la cadena que 
va á enrollarse en el tambor de ranura 


helizoidal fija al cuerpo de la grua. El 
movimiento mas esencial es de rotscion 


de la pieza, esta rotacion en los lingotes 
le poco peso, se hase á mano, por medio 
ce palancas y de un gran número de 
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hombres; pero este medio no puede apli- 
carse en el caso de piezas de 100 tonela- 
das. ó mas, que son las que tiene que for- 
jar el martillo pilon. 

-El dispositivo empleado en las grua 
de Creusot y por otra parte está ya en 
uso en las otras fábricas, se compone de 
un árbol envainado sostenido por el 
cuerpo de la grua y que termina en la 
chapa á la cual está unida la pieza que 
se forja. Las dos extremidades del árbol 
llevan cada una una juntura Cardan, que 
le permite seguir el movimiento vertical 
de descenso ó ascension de la pieza, asi 
como sus oscilaciones, puesto que la dis- 
posicion de la vaina le da la facultad de 
adquirir una longitud variable, con la 
traslacion de la carga. La extremidad 
del árbol colocada en la chapa, trasmite 
el movimiento, que ha recibido del lado 
de la grua, á una série de engranajes re- 
tardadores que hacen accionar una polea 
que recibe á su alrededor la cadena que 
abraza el lingote que se forja. 


Las disposiciones que acabamos de des 
cribir se aplican á la grua de 160 tons. 
válasde 100. No hay diferencias entre 
ellas sino en las dimensiones en relacion 
directa con la potencía del aparato. El 
peso total de las gruas de 100 toneladas 
de potencia es de 110.000 kilog. El de la 
grua de 160 toneladas es de 140.000 ki- 
lógramos. 

El obrero encargado de la maniobra se 
coloca en una pequeña plataforma fija á 
la grua delante del motor de vapor; tie- 
ne á su alcance un juego completo de pa- 
lancas que le permiten dirigir los movi- 
mientos segun las órdenes que recibe del 
contra-maestre. 

El vapor necesario al martillo, y á las 
eruas es suministrado por una bateria de 
ocho calderas tubulares de acero, de dos 
fogones interiores, que alimenta al mis- 
mo tiempo el taller donde están los otros 
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nnrtillo - pilones, el laminaje de las Han. 
tas y de los cubos. 

4.2 Hornos—Los hornos en que se so- 
meten las piezas á la temperatura nece- 
saria para poder ser forjadas están ca- 
lentados por gas destilado en los gasó- 
metros Siemens. El gas antes de circular 
por los hornos, atraviesa los generado- 
res Siemens. Los hornos ocupan cada uno 
un espacio de 7m.,80 por 4m.,60 y 10 me- 
tros de altura total. Las dimensiones de 
la capacidad interior son 4m.,30 por 3,40 
con 2m.,60 de alto bajo la bóveda. La 
abertura por donde se introducen en los 
hornos las piezas, es de 3m.,50 de ancho 
por 21m.,30 de alto; la puerta que la cier- 
ra maniobra por un aparato hidráulico 
que actúa sobre cadenas. 

Los generadores Siemens que suminis 
tran el gas á los 4 hornos del martillo do 
80 toneladas así como á los otros 4 hor- 
nos del taller de calce y forjado, existen, 
en número de 36 formando una batería 
de 9 grupos de 4 gasógenos. Están situa. 
dos á cierta distancia detrás del taller. 

5.* Accesorios--Una instalacion de es- 
te género comprende necesariamente to- 
do un sistema de utensilios secundarios, 
pero igualmente de gran importancia. 
Así es, que ha sido necesario construir 
wagones especiales para trasportar los 
lingotes ó las piezas. Ciertas piezas for- 


jadas de aeero, los cañones por ejemplo, 


tienen necesidad de sufrir las operació- 
nes complementarias de temple y de re- 
cocido, 6 bien hay necesidad de almace- 
nar las piezas finas hasta ecl momento 
conveniente para su expedicion. Para to- 
das estas necesidades, se han instalado 
fuera del edificio que abriga los marti- 
llos, una vía de 11 metros entre rail, so- 
bre la que puede circular un puente ro- 
dado, completamente metálico, que.con- 
tiene cabrias de una potencia ged 100 to- 
neladas. 


- Esperamos poder dar á nuestros leci 
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yes un dibujo de esta máquina, cuyas pro- | competidores en Francia y en el extran- 
porciones colosales, como las de todos jero. 

los aparatos de este parte de la fibrica| En cuantoá la concepcion del plan y 
de MM. Schneider y C.* traspasan por;¡la construccion del mismo, hacen el ma- 
mucho los límites de todo lo que se hal yor honor á M. Schneider y á sus inge- 
- construido hasta ahora. Toda la descrip-|nieros, 
cion precedente se refiere únicamente á 

lo que concierne al batido y forjado de o 
grandes piezas. Mas para poder forjar La Exposicion Universal 
grandes piezas es necesario colarias an- 


enteo a 


| En la época en que se decidió la Ex- 
tes; de aquí un desarrollo paralelo nece- posicion universal, se publicó el progra- 
sario en el utilago de los talleres donde} ¡na y ha sido puntualmente ejecutado. 
se prepara y se cuela el acero. Dificultados por la guerra de Oriente 

Los talleres de MM. Schneider poseen : y la crísis política interior de Francia, 
ya seis convertidores Bessenier de 8410 favorecidos par dos inviernos consecuti- 
toncladas, 8 hornos Siemens-Martin y 2! yog excepcionalmente ¿benignos, los tra- 
hornos rotativos. Este conjunto es sufi- bajos ejecutados por el Estado han es- 


ciente para producir la cantidad de ace-|+ado concluidos á la hora predicha; en 
» existi g idol anias 

PARS debe existir a el estado fundido | veinticinco meses todo ha estado hecho. 
para poder ser recogido en las balsas y 


. p Ta Ninguna otra Exposicion ha sido tan 
vertido cn la lingotera de una pieza de' 8 p 


. . ¡verdaderamente universal; una série de 
120 toneladas por ejemplo. Es, por consi- | Y° dadera sal; una série de 


guiénte, por parte del útiligo dondo MM. ¡decretos sucesivos, han extendido su 
Schneider y C.*, han tenido que produ- cuadro ya tan vasto en un principio. - 
cir cierto desarrollo de la instalacion| La Exposicion Universal fué anun- 
primitiva. ciada oficialmente el 28 de Marzo de 
} A | o 
Así na sido necesario cavar fosos muy | 1010 she ele de eN w E 
profundos para recibir las lingoteras; pei ye dE a Le A cell 
construir lingoteras capaces de contener | ° hias par a pres gi n LAS. 
pedazos de acero de un peso considera: | El 13, un nuevo decreto añadió una ar 
ble, que alcanza á 120 toneladas por ejem- | POSICION universal de Bellas Artes a 
plo; receptáculos para recoger el metal j Concurso industrial. El proyecto defini- 
cn fusion, y en tia, para manejar los lin- | tivo fué adoptado el 12 de J unio. La ley l 
gotes una grua de la misma potencia |de 29 de Julio de 1876 habia autorizado 
aproximadamente que las del martillo de | la organizacion de la Exposicion por 
S0 toneladas. cuenta del Estado. La Convencion del 
¡1.7 de Agosto, determinó la participa- 
e Ed e is Jcion de la villa de Paris, y á fines de 
utensilios necesarios å la fabricacion de | 4% ? 
i 5 | Octubre los talleres del Campo de Mar- 


grandes piezas de acero colado y forjado a ] vidad mién: 
` sol N zik aban en plena actividad, miéntras 
desde el colado del lingots hasta las ar ite estaba De ? 

que en las fábricas se preparaban las 


timas operaciones de la pieza forjada, ha Ya 
ocasionado un gasto total que no es infe., 4FMAZODES metálicas, 

rior á tres millones. Si la suma parece] El 15 de Enero de 1876 comenzaron 
considerable, al ménos pone á Creuzot;las asociaciones á los concursos primi- 
fuera de igual por largo tiempo con sus | tivamente decididos. Ese dia, una circu- 


Todo este conjunto de instalacion y 
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lar anunciaba concursos temporales de|tud total, en línea recta, de 1558 me- 
leches, mantecos y quesas. El 16 dejtros, y desde la calle Beethoven á Passy, 


Enero, un acuerdo ministerial, instituyó 
una exposicion etnográfica y una expo- 
sicion retrospectiva del arte antiguo, 
El 17 de Febrero, otro acuerdo añadió á 
la Exposicion universal una coleccion 
de retratos históricos de todas épocás de 
personajes franceses. El 6 de Marzo se 
decidió una exposicion de aguas mine- 
rales. El 28 de Marzo se instituyó una 
exposicion particular de los puertos de 
comercio francés y de todos los objetos 
de importacion y de exportacion que 
alimentan su comercio marítimo. El 29 
de Marzo se decidió el establecimiento 
de una exposicion de arqueología prehis- 
tórica y de antropología, en el Troca- 
dero. El 2 de Julio se tomó la rosolu- 
cion de reunir los vinos de Francia en 
un pabellon de catadura, donde el pú- 
blico pudiera apreciar por sí mismo el 
valor de las producciones francesas. En 
fin, el 3 de Agosto de 1877, se decretó 
que las obras inéditas ó poco conocidas 
de los compositores admitidos por un 
jurado, serian ejecutadas en una série 
de conciertos que se darian en la sala de 
fiestas en el Trocadero (donde habrít 
tambien congresos y conferencias). 
Despues de este cortísimo resúmen 
histórico, daremos las principales dimen- 
siones de los palacios y parques de la 
Exposicion, é indicaremos la disposicion 
de la clasificacion en nueve grupos y en 
nacionalidades distintas. Ista enume- 
racion será necesariamente un poco ári- 
da, pero constituye el complemento y 
la explicacion indispensable de los pla- 
nes muy completos que publicamos. 
En su estado actual, con los agranda- 
vientos quo ha recibido, la Esposicion 
se extiende de nna manera continua, 
desde la plaza del Trocadero á la ave- 
nida de Lamothe-Piquet, en una longi- 


$ 


á la salida de la avenida Rapp, cerca 
del puente de Alma, en una latitud 
que disminuye el camino longitudinal 
necesario para atravesar el puente de 
Yena y los parajes de comunicacion, 
que tiene unos 1050 metros. Ademas, 
existe una importante porcion exterior 
que abraza los cuatro rectángulos sep- 
tentrionales de la explanada de los Iu- 
válidos, que tiene próximamente una 
longitud de 260 metros y una latitud 
de 230. En ésta se exponen los anima- 
les vivos eu edificios provisionales que 
cubren una superficie de 14.000 metros 
cuadrados. La anchura extrema de 1050 
metros, se cuenta añadiendo la longitud 
de los dos anexos que se extienden des- 
de la rue Le Notre á la rue Beethoven, 
y desde la avenida de la Bourdonnaye 
al puente de 1” Alma; pero el ancho nor- 
mal del Campo de Marte y el Trocade- 
ro, es de 466 metros. El palacio del 
Campo de Marte tiene una longitud to- 
tal de 719 metros y una anchura de 350. 
La mitad longitudinal del palacio, que: 
confina con la avenida ¿> la Sourdonna- 
ye, está consagrada á Francia, la otra 
mitad al extranjero. La galería longitu- 
dinal de en medio, aislada de las dos 
porciones laterales de las calles y jardi- 
nes, está consagrada al grupo I. Obras 
de Arte. ( Las naciones están agrupadas 
en ella por salas, no longitudinalmente. 
La galería está dividida trasversalmente 
en dos secciones separadas para la ex- 
posicion de la villa de París, que ocupa 
el palacio central elevado en medio de 


los patios del palacio de la Exposicion.) 


A derecha é izquierda de la galería de 
Bellas Artes, al lado de las secciones 
extranjeras, como al de la francesa, las 


galerías longitudinales están cobsagra- 


das simétricamente, hallándose en me- 
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dio hácia las avenidas de Suffren y de 
la Boùrdonnaye, á los grupos: 
terial y proe aai ninio: de las artes li- | 
berales; ITI. Mobiliario: IV. Tejidos; 
V. Productos brutos y labrados de las 
industrias extractivas; VI. Material yi 


o de las industrias mecá- c 


rivas; VIT. Productos alimenticios. 
yl 


pai e A 
Las máquinas en movimiento se alí- 


nean en los dos costados longitudinales : 


H. Ma- 


A derecha é izquierda están las salas 
de conferencias y las galerias del Troca- 
dero consagradas al arte antiguo, á la 
¡etnografía y á la antropología. Mas ha 
| sido necesario construir un anexo, acce- 
‘sible por un puente volante entre las 
calles Le Nótre y Beethoven, por el gran 
| desarrollo que ha tomado esta última. 

Este desarrollo ha sido aún mucho 
mas excesivo, por los aparatos mecáni- 


de las dos inmensas é imponentes gale- | cos de toda especie que constituyen el 
rías, de una altura interior de 24 metros, grupo HI. Para abrigarlos, se han cons- 
de 35 metros de ancho y 360 de largo, truido anexos por todos lados. 

que terminan en cuatro soberbias cúpn- El Campo de Marte y el Trocadero, 
las cuadrangulares de 38 metros de lado se han unido en un todo único, rebajan- 
y 42 de alto, que forman los cuatro án- ¿do y dividiendo los dos adler de Billy 
gulos del? palacio. "ransversalmente las Yy de Orsay, para no impedir la circula- 
cúpulas están unidas por dos vestibulos ¡cion pública, ‘y poniendo encima dos 
de 25 metros E ancho y 16 de altura. l dos puentes que continuan en cierto 
interior, CONnSsagra e el que confina con ; modo el puente de Yena, que ha venido 
la Escuela mili r, álos trabajos manua- ‘á ser parte integrante de la Exposicion. 
les de obreros, que fabrican delante del ; ¡Este puente se ha ensanchado 25 me- 
público; el que hace frente al Trocade- | tros por la superposicion de un tablero 
ro, á la exposicion de manufacturas metálico que sala fuera de los parapetos 
francesas, de los diamantes de la corona, de piedra, en ambos lados, sobre los 


de joyas y riquezas del imperio indio. 
Los diversos países ocupan transver- | 


salmente la seccion extrajera. 
La fachada que se extiende entre los. 


dos ángulos exteriores de las cúpulas, | 


ofrece una línea arquitectural de 319. 


metros de extension. 
Haciéndola frente, al otro ER ael rio, 


rodea el Trocadero la cúspide de la ln 


na, en un armonioso arco rebajado, cuya 


cuerda mide 428 metros entre los ángu- ; 
los exteriores de los pabellones que ter- ' 
minan las alas curvas. Entre éstas se; 
eleva la vasta sala circular lestas y 
conciertos, de 50 metros de diámetro: s 
piso se halla 426 metros de altura, do~: c 
minando el palacio del Campo de Marte, ' 
y á 35 ael Sena; está flanqueada de dos | 
torres que se elevan á 80 metros por en 
cima del piso, 


de 


u 2g 


| cuales está colocado. 
Los anexos del grupo VI constituían 


¡en un principio largas y vastas galerías 
contiguas á las avenidas. La Bourdonna- 
¡ye y Suffren en casi toda la longitud del 
Campo de Marte, despues del tarraplen 
“comprendido entre la zanja del muelle 
'de Billy y el parapeto ha sido invadido, 
¡luego las pendientes debajo del muelle 
de O:say, agrandadas para este fin, han 
¡sido ocupadas en parte por el material 
' mecánico, y la parte baja del puente de 
| Yena por la exposicion de puertos de 
“comercio. En fin se ha elevado un tin- 
glado, reservado al grupo Vi, en la es- 

una de ia calle Magdeburgo y la ave- 
‘nida del Trocadero. 

El grupo VH, Agricultura y pisci- 
| cultura, se extiende desde un principio 
entro ias avenidas La Bourdonnaye y - 
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de Orsay de una superficie de 22.090 
metros cuadrados, de los cuales 10,000 
están cubiertos por pabellones de made- 
ra dispuestos en dos alas; despues ocu- 
pa temporalmente la parte exterior á 
la explanada de los Inválidos: compren- 
de ademas el pabellon de insectos y el 
acuarium de agua dulce en el Trocade- 
ro, Este acuarium encierra 3.000 me- 
tros cúbicos de agua aireada y renovada 
por una trompa catalana; en fin, está 
completado por el acuarium marino ele- 
vado en la pendiente del puente de Or- 
say, cerca del puente de l'Alma, que 
contiene 1.009 metros cúbicos de agua 
de mar y cubre una superficie de 1.800 


metros cuadrados. 

El grupo IX, Horticultura, está ins- 
talado en el terraplen comprendido en- 
tre la zanja del puente de Orsay y el pa- 
rapeto del rio; despues, en 24 inverna- 
deros, que ocupan una superficie de 
3726 metros, y en fin, en los parques del 
Campo de Marte y del Trocadero. 

El palacio del Campo- de Marte, que 
confina casi con la avenida Lamothe- 
Piquet, comprende una superficie de 
249,000 metros en un vasto rectángulo: 
pueden añadirse 40.000 metros superfi- 
ciales por los anexos de la orilla izquier- 
da á este enorme espacio cubierto. El 
piso del Campo de Marte forma un do- 
ble fondo, encima de un subsuelo situa- 
do á tres metros y medio por debajo, 
que asegura la ventilacion por medio de 
24 grandes bocas que desahogan el aire 
al exterior y le conducen á las galerías 
por conductos de mampostería. Coloca- 
dos fuera del palacio, en las estrechas 
bandas de terreno libre reservado entre 
el palacio y los anexos, á lo largo de las 
avenidas La Bourdonnaye y Suffren, 
nueve generadores animan las máquinas 
de las dos grandes galerías, cinco en el 
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Rapp, sobre el vasto anexo del puente | lado francés y cuatro en el extranjero. 


Tres potentes máquinas eevador%s, de 
109 caballos cada una, instaladas en el 
ribazo de la orillla derecha, elevan log 
3600 metros cúbicos de agua que consu- 
me la gran cascada cada dia á razon 
de dos metros cúbicos por segundo. 


ALO —Á 


Perros de caza 
LLAMADOS DANDIE-DINMOUTS 


Digamos primeramente algo sobre el 
orígen de esta casta de perros relativa- 
mente moderna y tan apreciada, por su 
gran ligereza, de los ingleses, que nadie 
puede formarse una idea de los cuidados 
que para su conserracion se toman. Ro- 
feren que un colono escocés, por nom- 
bre Davidson, poseia en las cercanías de 
Abbostford, á principios de este siglo, 
una raza de lebreles tan atamada en el 
país, que Walter Scott la hubo de in- 
troducir en su obra Guy Manncring ba- 
jo el nombre de uno de los perros Ila- 
mado Dandie-Dinmouts, siendo la natu- 
ral consecuencia de este paso dado por el 
novelista, el que tanto Davidson como 
sus perros fueron desde entónces conoci- 
dos doquiera que se habla el inglés, así 
en el antiguo como en el nuevo conti- 
nente. 

Dejando á los críticos fallar si lo 
referido es ó no auténtico, es lo cierto 
que el retrato de sir W. Scott, pin- 
tado por Landeer, presenta al gran 
pintor de las costumbres de su patria te- 
niendo á sus piés un Dandie de color de 
mostaza, copia exacta de un perro de la 
raza en cuestion, que á la sazon existia 
en Abtotsford. Examinando con deten- 
cion el animal pintado á los piés de 
W. Scott, nótase luego que de cincuen- 
ta años á esta parte han tenido lugar en 
la raza cambios notables, ya alargándo- 
sela forma de todo el cuerpo, ya muy 
particularmente las orejas. 


A partir de esta época, y para satis- 
facer á los grandes pedidos que la lec- 
tara de las obras de W. Scott produje- 
ron, se dedicaron Davidson y uno de sus 
vecinos, Mr. Sourvés, á la cria de un nú- 
raero considerable de Dandies, con lo 
cual y haber ofrecido el duque de Buc- 
cleagh y sir G. Doglas sus perreras para 
la mejor conservacion de la raza, objeto 
deallí en adelante de los mas exquisitos 
cuidados, se fué la casta extendiendo y 
cobrando fama en todas partes. 

Entre estos perros y nuestros Zarceros 
no existe semejanza alguna, y ménos la 
habrá si continúa el sistema hasta ahora 
seguido de evitar completamente el ceru- 
zamiento de razas. Dejando á un lado el 
pelo, muy parecido por cierto al de los 
falderos, y compuesto como el mismo de 
dos elementos, uno áspero y otro suave, 
debemos hacer constar que la cabeza, ore- 
ja, ojos y hocico de estos animales se 
diferencian todo lo posible de los que en- 
tre nosotros sirven para la caza; así que 
careciendo por completo de orejas en for- 
ma de tirabuzones, de ojos hundidos y 
ensangrentados, de arrugas en la frente, 
de hocico largo y mandíbulas caidas, pa- 
recen solamente perros rateros en apa- 
riencia, privados de cuantas señales son 
propias de una raza intelijente. Veamos 
si las cualidades de agilidad y viveza son 
en ellos tan escasas como sus cualidades 
corporales indican. Son los Dandies de un 
vigor grandísimo, sobre manera astutos, 
se retuercen como si fuesenculebras, jamás 
se apartan del rastro, y se calientan de un 
modo indecible en la persecucion del co- 
nejo ó de la liebre. Su color es de lo mas 
raro; siendo ¿mas estimado unas veces el 
que tira á pimienta, que suele variar des- 
de el negro azulado hasta el gris ¿ligera- 
mente plateado, en cuyo caso han de ser 
mas recargadas las patas; y otras veces 
el que parece de color de mostaza, varia- 
ble entre moreno, rojizo y amarillo páli- 
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do, cabeza con tinte parecido á la crema 
y extremidades muy cargadas. 

No entraremos en mas pormenores re- 
lativosá esta raza que puede aun consi- 
derarse á medio formar en Inglaterra, y 
sobre la que son innumerables las cues- 
tiones establecidas por los aficionados, 
relativas á la conformacion y ejercicios 
de las correspondientes funciones, que 
siendo de tan alto interés zootécnico, han 
hecho que para cortar de una vez para 
siempre las disputas acerca de los puntos 
controvertidos de esta raza, se establecie- 
se dos ó tres años hace un club especial, 
el cual nombró el correspondiente comité 


para roctificar la escala de los puntos 


controvertidos acerca de los Dandies, cu- 
yos trabajos tuvieron por resultado exa- 
minar segunda vez en plena reunion y con 
la mayor exactitud los datos obtenidos, 
recibiendo posteriormente todo el valor 
de una autoridad suprema. Hé aquí el 
cuadro á que nos referimos. 
Datos del lebrel Dandie Dinmout: 


1 Cabeza corren 10 
2 Dista e 5 
3 Orejast......... int: 5 
4 ¡Cuello tano abres 3 
a 20 
6- Colaiste tasas pda 5 
T Patas y piés ... .. 10 
8. Belo obesa Has 
9 Colorada 3 
10 Talla y peso .......... 10 
11 Conjunto gencral...... 10 
DO 100 


No podemos dejar de notar la cifra 20 
coeficiente del cuerpo, y á la que se da 
eran importancia para averiguar la fuer- 
za de este perro. Sigue despues la del pc- 
lo, que es absolutamente significativa co- 
mo distintivo de raza. Por último nos en- 
contramos con los caractéres generales, 
en todo lo que hay una gran anomalía, 
que no nos atreveríamos á menospreciar 


w 
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cuando se trata de descubrir la raza, pero 
que no por eso es tomada en cuenta por 
los ingleses, qe creen poseer el tipo bus- 
cado. 
SAA AS 
Remedio contra la fiebre ama- 
rilla 


Parts 8 de Setiembre de 1878. 
Señor Director de la Integridad de la 
Patria: 


Recibo en este instante un folleto ti- 
tulado Las aguas potables, causas de las 
enfermedades epidémicas. Su autor, M. 
V. Renoir, dice en un B. M. L., que se 


le conceda hospitalidad en las columnas | 


de todos los periódicos del mundo, para 


„dar á conocer los medios que él tiene 


para preservar de la fiebre amarilla y 
curar inmediatamente, en caso de ata- 
que, 4 la humana especie. 

. El asunto es sério y de interés para 
‚España, en lo que se refiere á la morta- 


lidad en sus colonias americanas, y nof 


creo hacer mal dedicando atencion pre- 


ferente á los puntos principales del tra- 


bajo de M. Renoir, que voy á trascribir 
en estracto. 

Dice el autor: - 

“Para preservarse de la fiebre amarilla, 
"basta cocer el agua que se ha de be- 


"ber. Para curar la fiebre amarilla, se 


"administrarán al enfermo grandes can- 
"tidades de agua cocida á la temperatura 
"de cuarenta prados, aunque sea durante 
"los vómitos. A las doce horas, entra el 
"período convaleciente.” 

Estos medios profilácticos y curativos, 


están fundados en las siguientes propo- 


siciones; 

1. La fiebre amarilla es el resultado 
exclusivo de una indigestion de un agua 
corrompida. 

2. La ebullicion la purifica. 
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3. El agua cocida, tomada á cuarenta 
grados, destruye todo gérmen de fermen- 
tacion. 

Para establecer la verdad de estas 
premisas, dice M. Renoir. 

Las ciudades marítimas, que están su- 
jetas á la invasion de la enfermedad, se 
hallan todas situadas en terrenos de alu- 
vion y cerca do la desembocadura de un 
rio. En épocas normales el agua de lluvia: 
que penetra en el suelo permeable de la 
comarca, alimenta una corriente lenta y 
constante hácia el mar ó hácia los cam- 
pos próximos á las orillas del rio; los 
pozos que reciben esta agua son gene- 
ralmente salobres. 

Pero, despues de una eran sequía, cesa 
la corriente, y por efecto de las marcas, 
se produce Otra corriente subterránea, 
en sentido inverso al de la anterior, que 
penetra en los pozos y en las fuentes. 
Además el agua del mar avanza en el 
rio muchos kilómetros y muchas leguas, 
si el país es llano. 

Como quiera que las aguas de las al- 
cantarillas y las sustunucias fecales de: 
¿la ciudad marítima van á perderse al 
mar, y que en la desembocadura del rio 
existe siempre una mezcla de tales resí- 
duos y de los detritus de las algas mari- 
nas y de los peces muertos, que corrom- 
ı pen el agua del mar, resulta que los po- 
zos participan de la naturaleza de estas 

aguas, despues de una gran sequía. 

Cuando se bebe el agua en estas con- 
diciones, se puede contraer la enferme- 
dad. 

Que la ebullicion del agua potable la 
purifica y hace inofensiva, el testimonio 
| del doctor Dunon, médico de marina, lo 
prueba suficientemente y lo apoyan los 
doctores Jameson y Blanc, que declaran 
haber curado radicalmente toda clase de 
diarreas y de disenterías por medio del 
agua cocida, y que en las Indias y en 
América se habian ellos mismos preser- 
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| 
cocerla de antemano. , , 

Ei último punto es que el agua cocida, o Eo O 
administrada á cuarenta grados, destruye] Se ha descubierto en el sitio llamado 
todo germen de ferimentaciones. Conéche, en la meseta del Ermitaño, cer- 

Ln efecto, cuando el agua ha herbido,| ca de Agen, un pozo funerario que ha 
pierde totalmente el aire que contiene. | sido registrado por el propietario del ter- 
Segun principios ya demostrados, para | reno Pedro Donnandieu. Este pozo, cuyo 
preservar de la fermentacion las materizs | ancho es de un metro y la profundidad 
orgánicas es preciso aislarlas por comple- | de 11, es circular y el fondo se termina 
to de la accion del aire. en punta. Sus paredes están formadas por 

A cuarenta grados, los seres microscó- | cantos rodados de mediano grosor, su- 
picos del agua corrompida pierden su ac- | perpuestos y yustapuestos sin mezcla, 
tividad cuando no desaparecen por com- | formando en todo un muro de 0m.,90 de 
pleto. Ultimamente, M. Pastenz ha ino- | espesor. 
culado el carbon á una gallina enfriada| Las capas superiores estaban compues- 
en un baño de veinticineo'grados y la ha | tas de tierra vegetal y de restos insignifi- 
curado, calentándola en una estufa á la| cantes formando un simple relleno. A 
temperatura de cuarenta y dos grados, | partir de 6 á 7 metros, las infiltraciones 
por ser suficiente cste calor para destruir | de agua habian penetrado las capas su- 
las bacteridias carbonosas. perpuestas, que encerraban gran cantidad 

La bebida de gran cantidad de agua |de cenizas y las habian trasformado en 
facilita el contacto con las mucosas gas- | un fango cenagoso. En razon de esta cir- 
tro-intestinales de un líquido destructor | cunstancia, las excavaciones, que por otra 
del gérmen de fermentacion que en ellas parte no han sido suficientemente vigila- 
pudiera existir. das, no podian hacerse con mucho méto- 

Otra de las razones de utilidad de esta | do. Se han extraido del pozo, confandi- 
bebida á grandes dósis, es que la muerte : 
ocasionada por la fiebre amarilla se de- 
termina como la producida por el cólera 
morbo. 

Las deposiciones albinas y los vómitos 
abundantes privan progresivamente á la 
sangre de su parte acuosa Ó suero, la 
sangre entónees se espesa y no circula, y 

y 


das, unas quince cabezas de cabras y on 
ce cabezas de vacas ó bueyes pertene- 
cientes á una pequeña raza. fstas últi- 
mas tenian todas huellas de golpe de ma- 
za en el cráneo, como se opera en los ma- 
taderos franceses. En el fondo yacian tres 
ánforas cuyas panzas estaban intactas. 
Una de ellas mide 1m.,40 de alto, con el 
cuello cuyos restos se han recogido. 

El descubrimiento mas importante es 
el de un cusco de hierro que contiene un 
cráneo humexo. Viene la forma mas sim- 
pla de las galeas de los legionarios roma- 


! 
el colérico sufre un síncope que concluye 
con su vida si no se le inyecta agua por 
una vena para devolver á la sangre el 
agna que ha perdido. En este caso, el en- 
fermo se reanima y recobra la salud. 
" Del mismo modo debe tratarse á los' nos. La cimera, cilíncrica, edornada con 
atacados de la fiebre amarilla en el pe-| dos rodelas, está perforada en el centro, 
ríodo del síncope, io que inĝica que un penacho debia fjar- 
La grande abundancia de agua cocida | se en él. Viste casco se ha encontrado á 
tomada en bebida devuelae tambien á lajuna profuvdidad de 8 metros. Se ba ex- 
sangre el agua que ha perdido.” leraido tambien de la misma capa un cw 


. go total 0m.,26). Está provista de un re- 
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chillo de hierro de una conservacion ad- 


- mirable. (longitud total 6m.,30, ancho de 


la hoja 0m.,035) cuyo mango casi cilín- 
drico (Cm.,08 de largo, diámetro 0m.,14) 
tiene dos lámiras de cuerno en ambos la- 
dos. Este mango no tiene mas adorno 
que un signo frecuentemente aplicado á 
log objetos galos: pequeños redondeles 
con un punto enel centro. Cerca del cu- 
chillo se hallaba una lanza de hierro (lar- 


gaton y afecta la forma de una hoja de 
sance con un ensanchamiento en la base. 

Un segundo cráneo se ha hallado tam- 
bien á una gran profundidad. 

Los otros objetos mas interesantes que 

se han extraido son: una lámpara de cris- 
tal cocido, cuya base está adornada de 
perlas; un frasco de cristal de panza cua- 
drada, que se rompió desgraciadamente 
despues de haberse retirado intacto; 
fracmentos de vasijas de tierra gris, de 
cubierta negra, de bello gálibo y de un 
grano muy fino. 
- Los restos del ánfora han suministrado 
cuatro nonbres de alfarería; MPORC;-- 
C.IVNI;¡—SEXTATI (impresion apli- 
cada sobre la parte alta de la panza ); 
ODÉL (impresion aplicada en la parte 
baja del asa en su punto de union) 

Estos diversos objetcs han sido adqui- 
ridos por el celo de M. Aunac, para el 
Musco de Agen. 
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La fundicion de cafñenes 
DE SIR W. ARMSTRONG EN INGLATERRA 


Essen (Prusia.) Se conocen ménos las 
de Elswick en Newcastle-upon-Tyne 
(Inglaterra), qne dirije Sir William 
Armstroug. Este último establecimien- 
to, que rivaliza con la manufactura 
real de Woolwick, juega un papel tan 
importante en la fabricacion de la arti- 


LA SOCIEDAD 


a a EEE —— me 


lería moderna, que nos parece intere- 
gante dar la descripcion siguiente, pu- 
blicada porel Engineer de Lóndres. 

Los talleres de Elswick, que ocupan 


todo un barrio de Newcastle, están si- 


tuados á unas dos millas del centro de 


la ciudad. La fábrica fué fundada en 


1847. No ejecutaba en un principio sino 
trabajos de construccion de máquinas 
y su importancia no pasó de proporcio- 
nes medias hasta el momento en que M. 
Armstrong entró en la compañía. 
Nacido en Wreay, pequeña ciudad 
de Cumberland, este eminente ingenie- 
ro vino en buena hora á hacer su edu- 


cacion á Newcastle-upont-Tine, donde 


trabajó algun tiempo en las oficinas de 
un agente. Fué á Lóndres á concluir 
sus estudios de derecho y volvió en se- 


guida á unirse á su antiguo patron. 
Pero sus raras aptitudes mecánicas 


no tardaron en revelarse por la invencion 
de una máquina hidro-eléctrica y por 
diversas aplicaciones de la fuerza hi- 
dráulica. Abaudonó entónces su profe- 
sion para consagrarse á la industria y 
fué nombrado administrador de la com- 
pañia de Elswick, donde hizo adoptar 
la especialidad de la construccion de 
gruas hidráulicas. Así pasó hasta fines, 
de 1843, pero fué solamente algunos 


| años despues cuando esta fábrica empe- 


zó la fabricacion de cañones. Parece que 


llos estudios de Armstrong no se diri- 


gieron eneste sentido antes de 1854, 


época en que la atencion públicá se 
Se ha descrito amenudo la fundicion 


de cañones de M. Federico Krupp en 


asombró del papel desempeñado en In- 
kermann por los cañones de 18 libras 


|en la que el alcance superior decidió la 
[suerte de la batalla. Ta 


Pensando que seria posible obtener 
un alcauce no menor con piezas mas li- 
geras, M. Armstrong concibió el plan. 
de su cañon ligero de hierro fundido, y 
lo presentó al duque de Newcastle, en- 
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tónces ministro de la Guerra, que le 
indujo á que construyera un primer ca- 
ñon de prueba. Fué empezado en Di- 
ciembre de 1854 y terminado en el mes 
de Abrii del año siguiente, pero no pu- 
do presentarle al despacho de la Gruerra 
hasta 1856. 

Ea el intérvalo tuvieron lugar nume- 
rosos Ensayos. 
curiosidad ó la malevolencia, los experi- 
mentos se hacian generalmente entre 


las tres y las cinco de la mañana, bien: 


á la orilla del Ucéano, bien en los lla- 
nos de Alleuhead, á 2000 piés sobre el 
nivel del mar. Despues de estar bien 
seguro de los méritos de su obra, el in- 


ventor se decidió á afrontar el juicio de 


las autoridades oficiales. Su cañon, cu- 
yo calibre no era mas que de tres libras, 
fué apenas tomado en sério. Pero en 
1857, su cañon de 18 libras, obtuvo un 
verdadero éxito. Se nombró á Mr. Arms- 
trong engineer de la artillería real. 

De 1857 á 1865, la fábrica de Els- 
wick, funcionó como manufacturera del 
listado en la fabricacion de cañones ra- 
yados. Al espirar el contrato, el gobier- 
no británico, habiendo adoptado el sis- 
tema Fraser, confió la fabricacion de es- 
tos cañones exclusivamente á la manu- 
factura real de Woolwick, Pero el re- 
traimiento de este monopolio no com- 
prometió en nada la prosperidad de la 
fábrica, gracias al celo que desplegaron 
los gobiernos extranjeros para asegurar- 
se los servicios del célebre ingeniero. 

Desde el aiio 1856, es decir, durante 
un período de veinte años, Elswick ha 
producido 400Q cañones de todos los 
modelos, desde la pieza de 12 libras 


hasta el cañon de 100 toneladas, y hay! 


pocas naciones civilizadas que no hayan 
«reado contribuciones para conseguir los 
tipos perfeccionados de la artillería mo- 
derna. o 
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En su estado actual, la fábrica de 
Elswick cubre una superficie de 1618 
áreas, 680 centiáreas y ocupa á lo largo 
del Tyne una extension de cerca de una 
milla, Colocada entre el rio de un lado 
y la línea de Newcastle and Carlisle rail- 
way par otra, tiene todas las condicio- 
nes de comunicacion deseables. La en- 
trada principal y las oficinas están sni- 
tuadas en la extremidad mas alargada 
de la ciudad. A cada lado del edificio 
que las contiene, se extienden, por un 
lado, los talleres donde se construyen 
las máquinas hidráulicas, por otra, log 
que dedican á la fabricacion de la arti- 
llería, 

Estos últimos comprenden en primer 
lugar el departamento de la máquina, 


cuya fuerza es de 150 caballos, y que 
pone en movimiento todos los utensilios 


mecánicos de los otros talleres. En fren- 
te y al lado de una via férrea que re- 
corre todo el largo de la fábrica, se per- 
ciben cierto número de cañones de todos 
calibres, á los que se hace sufrir, por 
medio de ácidos, las últimas operaciones 
de pulimento, despues de las cuales son 
bruñidos ó pasan á la pintura. Para el 
cañon de 100 toneladas, se sirven de la 
pintura de espiiego,de la cual se le apli- 
can muchas capas. 
(Continuará) 
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ci gran globo cautivo 

El 28 de Julio pasado se abrió al 
público el aeróstata de M. Henry 
Giffard. 

A la una de la tarde la muche- 
dumbre se precipitó al cercado y el 
globo ejecutó ascensiones de 500 y 
600 m. de altura. El número de viaje- 
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necesario darles números de corres- 
pondencia, como á simples viajeros 
de ómnibus. El dia siguiente, lúnes, 
más de 400 personas subieron á la 


barquilla. Entre los viajeros citare- | 


mos los embajadores chinos y un 
gran personaje annamita. El esplen- 
dor del panorama de Paris excita 


una admiracion geral. Se han organi- 


zado observaciones meteorológicas | 


en la barquilla. 


y Sociedad Ciencias y Artes 

Los cursos gratuitos que ha re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 


las siguientes: 


De ocho å nueve de la noche 


Lunes—Algebra superior. Profesor | 


agrimensor, D. Ricardo Camargo. 


- Miércoles—Geometría analítica. Pro- | 


_fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 
Sábados — Dibujo lineal. Profesor, 
agrimensor, D. Casimiro Píaff y. 
De ura å dos de la tarde 
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Domingos—Aritmótica popular. Pro- 


fesor, agrimensor, D. Jaime Roldos. 


Los señores que deseen asistir å 
estos eursos, puecen inscribirse en 


la Sociedad de 12 4 


a 
A 


la Secretaria q 
4 de la tarde. 


Montevideo, Octubre 6 de 1878. 


i 
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OBSERVACIONES METE OROLO GICAS 


hechas eu Montevideo, en el Instituto Sanitario ruguaro, 


ni 


| 


El Observatorio se encnen-' 


AAA 
Las aguas del subsuelo, de- 


| 
OBSERVACIONES 
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La mayor velocidad del 
viento, fué de 28 millas pori 


traá 20 metros sobre el ni~j ' 
vel del mar. 

clinan insensiblemente 6 cen” 
timetros ménos de altura. 
hora, la menor de 0. 


en mili- 
metros ` 
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Las ciencias antropológicas 
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 


Nuestros lectores están bastante fami- 
tiarizados con el objeto de los estudios 
antropológicos para que les indiquemos 
el fin de una ciencia que de dia en dia 
toma mayor importancia. Debemos, por 
tanto, proporcionarles una guia que pue- 
da dirigirles por entre los numerosos es- 
tantes del edificio consagrado, en el mue, 
lle de Billy, á la antropología. 
Entónces les será fácil orientarse en 
ese dédalo aparente, en medio de esos 
objetos, que aquellos cuya importancia 
ignoran califican de buena gana de mon- 
ton de cráneos y de pedruscos, como si 
esos cráneos y pedruscos no fueran archi- 
vos suficientemente respetables, como si 
esos pergaminos de piedra, no remonta- 
ran el orígen del mas pequeño de los 
hombres á una antiguedad ante la cual 
tados los períodos de tiempo que registra 
la historia parecen bien cortos. 
Salademos, paes, primeramente á nues- 
tro antecesor inmediato; aun penetrados 
Gel todo por las maravillosas invencio 
nes que se Sesarrollan ante nuestros ojos 
en las galerfos del Carapo de Marte: te- 
léfonos, fovó:iafos, aparatos de precision 
macro y muaeroscápicos, microscopios y 
telescopios; dctengámonos ante aquellos 


cuyos reste han gido cxhuuados por un! 
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sábio del mas alto mérito, por un obser- 
vador imparcial que hace un mes dispuso 
él mismo los diversos objetos de sus- es- 
tantes, y que acaba de ser recientemente 
arrebrtado á la ciencia, el abate Bonr- 
gcois, el director amado de sus discípu- 
los, del colegio de Pontlevoy. | 
Los estantes del abate Bourgeois, con- 

tienen, en efecto, la huella mas antigua 
de la humanidad; los pedernales tallados 
que el sábio paleontólogo habia hallado 


Jen Thenay (Loir-et-Cher) en el fondo de 


un pozo que hizo practicar con el fin de 
tener la seguridad de alcanzar un terre- 
no bien intacto y no manoseado. Gracias 
á esta precaucion, es bien cierto que las 
capas geológicas que están sotrepuestas 
á aquella que contiene el silex, y yue han 
sido depositadas por las aguas, son el in” 
dicio de ocupaciones diversas y sucesivas 
que han hecho turno á turno las aguas 
dulces y saladas. Se puede así darse cuen- 
ta de la configuraciou aproximada de las 
tierras y aguas en la época en que estos 
silex fueron allí depositados; vermitien- 
do por otra parte la naturaleza Ge los 
restos vegetales y animales Carse cuenta 
de la temperatura que reinaba enftónces 
en aguellos climas. En agnella época el 
Mediterráneo enviaba un eoifo profundo 
por todos los valles del Bhóno: los valles 
del Rhin y parte de Alenmnia cren el 
fondo de un mar que iba á unirse al mar 
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Caspio, Inglaterra estaba unida á Fran- 
eia, pero- un gran golfo del mar del Nor- 
te: ocupaba el Calvados, el Loir-et-Cher 
y el Indre-et-Loire; el Adriático exten- 
dia sus aguas sobre toda la base del Pó. 

Grandes lagos ocupaban el centro de 
lo que era entónces la Francia; la fértil 
Beauce era uno de estos lagos, y en sus 
bordes habitaba el fabricante de los si- 
lex de que hablamos. 

: La temperatura era elevada, y con po- 
ca diferencia igual á la de los países tro- 
picales; puesto que los vegetales que 
crecían entónces en Loir-et-Cher, no tie- 
nen mas por tiempo sus análogos sino 
bajo los trópicos, y las aguas tranquilas 
del pantano de Bcauce y de los rios con 
qme confinabz, servían de morada al 
rinoceronte, que, luego ha desaparecido; 
entre otros el rinoceronte de cuatro de- 
dos, al acero!herium; los monos habitaban 
las selvas de palmeras y de árboles ver 
des, entre otros el hylobates antiquus. 

- En este medio vivía un sér que tallaba 

los pedernales en forma de raspador, de 
martillo, y para tallarlos mejor los hacía 
pasar primeramente por el fuego. 
Estos silex, que tienen generalmente 
la forma de raspadores, no están por lo 
góneral trabajados sino en uno de sus 
bordes, donde se observa numerosas pe- 
queñas roturas de detenciones vivas y 
dispuestas de modo que ofrecen una es- 
pecie de bisel; algunos otros parecen, por 
atra parto, haber sido expuestos al fuego, 
lo que se reconoce por la ausencia de ro- 
tura en forma de concha que da la per. 
casion. 

Cuando elabate Bourgeois publicó en 
1867 el importante descubrimiento que 
neababa de hacer, encontró en un princi- 
pio una oposicion bastante viva, y esto 
por muchas causas diversas. 

«No hablando sino de las que son del | 
órden científico, se objetó que la causa 
era natural, que el terreno podía haber | 
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sido removido, en fin, que el fuego de 
que los pedernales Vevavan huclla podía 
haber sido producido por el rayo ó por 
cualquier otra causa natural. M.Bourgaois 
no se tomó el trabajo de defenderse: hizo 
valuar, suponiendo que el azar hubiera 
dado á un silex el aspecto de una piedra 
tallada, cuán imposible es que este azar 
se halle renovado cientos de veces, y 
siempre con la misma forma; hemos dicho. 
que respondió ála objecion del manoseo: 
haciendo un pozo que lo condujo directa- 
mente á la capa donde encontró dem 
de un principio instrumentos ¡idénti- 
cos á los primeros. Quedaba la cuestion 
del fuego; es bien poco probable que un: 


incendio natural se hubiera reproducido 


bastantes veces en los sitios próximos, 
para quemar tantos silex en diversos 


puntos separados de la misma capa; hoy, 


la mayor parte de los sabios admiten com 
MM. G. de Mostelet, de Vibrage, V; 
Schmidt, ete., que los pedernales hallas 
dos por el abate Bourgeois en Thenay 


son bien contemporáneos de la época 
miocena y que han sido labrados en esa; 
misma época por un ser inteligente. - ” 


¿Cuál era este ser? Entre los que co- 
nocemos hoy, ningun otro sino el hombre: 
puede disponer del fuego. para hacer es: 
tallar un silex; niugun otro podría por 
tallas sucesivas dar el don de cortar ú 
una lámina de piedra; ¿era, pues, un hom- 
bre el obrero de Thenay? Le 

¿Pero qué es, sino un hombre? Sí pose- 
yéramos el esqueleto de este antiguo ha- 


bitante de las orillas del lago de Beauce, 


podriamos decir de él: hé haí un hom- 
bre. 

No podemos sino decir de sus obras; 
hé haí las obras de un hombre. 

Es, pues, un hombre, segun la concep- 
cion que podemos tener del hombre, pero 
aquí se levanta una dificultad: algunas 
de las especies animales que existían en 
la época miocena no. existen hoy dia, y 


CIENCIAB Y ARTES 


A A A A a R e A mn 1e e- 


A o a 


esto despues de largo tiempo; el acerothe- 
rium desapareció y fué suplantado por 
el elepias primogontus; este último desa- 
pareció á su turno y fué reemplazado por 
el reno. El reno hace largo tiempo que 
ha abandonado nuestros paísez. 

En resúmen. la fauna se ha renovado 


$ lo ménos dos voccs desde aquella épo- 


ca, y €s fácil comprobar que cuanto mas 
elevado es un animal en la escala, tanto 
mas rápidamente ha desaparecido. Todos 
los mawiferos se hau renovada; los mis- 
mos mariscos se han renovado; todo el 
personal se ha trasformado. Sin embargo, 
aun quedan algunos sóres: los forafimín- 
feros que viven hoy ea el fondo del 
Atlántico,son los mismos que vivian er. el 
war de la época miocena y cuyos restos 


forman hoy los bancos de creta que ex. 


plotamos. 

¿Es, pues, el hombre el único que ha 
«quedado en pig en medio de tantas rui- 
nas? En presencia de esta ley de desa- 


paricion de séres de los mas elevados, 
muchos paleontólogos han dicho: el obre- | 


xo de Thenay es al hombre actual lo que 
el acerotherium es al hipopótamo de koy 


lo? que el elephas primogentus es al ele | 


fante existente: un precursor; no era el 
hombre, era el precursor del hombre. 

Bien se puede responder que el sér que 
conocia el fuego, el sér que sabia ya ta- 
Mar el pedernal y servirse de él, se ha- 
llaba desde entónces superior en la lucha 
por la existencia, y que él sólo ha sobre- 
vivido, porque poseía la inteligencia que 
vence los elementos. 

Pero sea, digamos precursor: glorifi- 
quémonos de ser los sucesores, y bien 
podemos decirlo, los hijos de ese precur- 
sor. 

Del guijarro mal tallado de Thonay es 
de donde se deriva despues el chassepot, 
de donde se deriva el teléfono, ecte., pa- 
sando por muchas trasformaciones, admi- 
tieudo que la diferencia entre los obreros 
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no es menor que entre las obras; pero nó: 
olvidemos que damos prueba de un senti- 
miento filial al recoger respetuosamente 
ias primeras armas de los que desemba- 
razaron el terreno en que nos es hoy fá- 
cil proveer nuestras canteras. | 

Este respeto, en nosotros inteligente y 
razonado, se ha tenido en todos tiempos: 
la supersticion dictaba entónces lo que 
dicta hoy la filosofía científica, y entre. 
nosotros, este sentimiento ha llegado á 
resultados bien extraños. 

Si vais á la Exposicion, vereis no tan, 
sólo los silex de Thenay, pero despues de 
ellos, bastantes siglos despues, los silex 
de Saint-Acheul, los de la Madalcine, de 
Solutri, de Langerje; se verá, que des- 
pues que la piedra alcanza de edad en 
edad su mejor tallado, aparece la piedra 


Y pulida, y siguiendo en su conjunto este 


largo encadenamiento de la humanidad 
nácia la vía del progreso, se verá como 
se ha establecido la filiacion; á todos es- 
tos silex se ha unido la supersticion des- 
de largo tiempo. 

Lo que llamamos antiguedad, es decir. 
los que avanzan los primeros en ese lar”, 
go cortejo que concluye por ahora en el 
canal de Suez, realizado, en el túnel del 


| Mont-Cénis, pero que comienza, para los 


franceses por lo ménos, en los habitantes 
del lago de Beauce, ese grupo de sus 
antiguos inmediatos, no tabian estado sin 
reunir en el suelo estos silex seculares; 
un sentimentalismo vago habia hecho sen- 
tir que habia allí alguna cosa;pero el sen. 
timiento era el único que se desarrolla- 
ba, el lado científico no existia entón. 
ces. 

Las opiniones mas estrañas fueron emi- 
tidas por los que entónees hacian la cion. 
cia. Plinio, que por otra parte en su 
vasto y precioso Comperdium, no se 
mostró difícil en la eleccion; Plinio no 
dudaba que las piedras talladas ó pali: 
mentadas que se hallaban en sus tiempos, 
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mas aun sin duda que en loz nuestros” 


en el suelo, uo eran un producto del 
rayo. 

Esta interpretacion subsistió largo 
tiempo aun y las piedras de rayo no eran 
para los investigadores y coleccionarios, 


puesto que las ha habido en todos tiem | 


pos, sino curiosidades meteorológicas; 


muy poco faltaba para estar sobre la via: | 


nos veian en las piedras talladas las ar- 


habian sido evidentemente de hierro, no| 


mas de los antiguos héroes, pero es indu- 
dable que esas armas de héroes armas que 
habrian sido cambiadas en piedra por el 
rayo. ¡Aun el rayo! y no podian salir de 
la ficcion, como todo lo que parece: ma- 
ravilloso pasa por poseer una acciom ma- 
ravillosa, la piedra tallada llegó á ser 
bién pronto un talisman, un amuleto do- 
tado de todas las gracias posibles, y bien 
entendido, de la de separar el rayo en 
virtud del precepto que el rayo no hiere 
dos veces al mismo. objeto, no podia he- 
rír por segunda vez las piedras que ha- 
bia dejado labradas: non bis in idem. 

* Hoy en Ejipto se encuentran. aun pie- 
dras que tienen inscripciones griegas y 
ebipcias, dibujos simbólicos y que des-| 
pues de haber servido á los verdaderos 
héroes para purgar la tierra de móns- 
truos reales, servian á sus descendientes 
pára combatir los monstruos imaginarios 
que ocupaban su imaginacion crédola. 


“Aun hoy, se halla en el Aveyron mas} 


de una piedra pulida, mas de una punta 
de silex tallado aplicada sobre la puerta 
dé una casa, de donde arroja infalible- 
mente los malos espíritus; mas de un car- 
nero lleva al cuello, como badajo de su 
eampanilla, una piedra tallada á la cual 
se-hace un agujero al efecto, y que pre- 
serva todo el rebaño de la morriña. 


-Euando un aldeano cree el ganado en- ] 
de casquito y los pequeños de arena, Él. 


fermo, no juzga al veterinario necesario, 
y la piedra que guarda religiosamente en 
suutejo guardaropa de nogal esculpido, 
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sion de terreno, 
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sirve bien pronto, puesto que la aumerji 
rá en el agua que el ganado ha de be- 
ber y coojura el mal aire que le ame- 
naza. 

(Contirmará Y- 


AS 


La fandiecin de esñoneos 
DE SIR W. ARMSTRONG E? 


INGLATERRA 
(Conclusion) 

Del lado opuesto á los talleras estár: 
las fraguas con sus martillos de vapor 
y sus gruas hidráulicas, así como mu- 
chos hornillos destinados á utilizar los 
desechos. El puddlage no se practica en: 
Elswick. El hierro forjado se compra 
fuera, en Yorkshire. A su llegada á la 
fábrica empieza por pasar por un hor- 
nillo Siemens, de donde sale bajo la for- 


.ma de una larga bárra; esta se transfor- 
ma en seguida en uno de esos mangui-. 


tos (coils), que es uno de los procedi! 


mientos del sistema de fabricacion de- 
Mr. Armstrong. Estos manguitos se co- 
locan sobre un torno, donde se les da la, 


última mano; despues se les aplica 8 soi 
bre el tubo interior de acero. 

Despues de atravesar una vasta esten” 
se llega á la parte mas. 
próxima á Newcastle; esta ha sido cona-' 
truida recientemente. El camino que se 


sigue está atravesado por un tramvia de: 


cuerda, por el que los. wagones de car-" 


bon que vienen de las minas de Elswick 


descienden al Tyne. Mas allá de este 
tram+via, la série de talleres recomien - 
'za por la fundicion, erla que funcionan 
doce grandes hornos con siete gruas hi- 


'dráulicas y dos gruas á brazo que domi- 


nan todo la extensión de los fosos fil- 
tradores. A AA a 
Los grandes filtradores están hechos 


taller que sigue en seguida es el de cu- ; 


reñas, cuya congtruccion exigo un mato. 
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rial ménos considerable que el ds los 
cañones. Las cureñas son de hierro for- 
jado. Se han construido nuevas fraguas 
á 50 metros mas léjos en vista de la fa- 
bricacion de las grandes piezas de arti- 
Dlería. En ellas se vé uuo de los mas 
potentes martillos de vapor que existen 
en Inglaterra. Su cilindro tiene un diá- 
metro de 91 centímetros, y una longitud 
de curso de 3 metros 66 centímetros. El 
martillo pesa 25 toneladas; está sosteni- 
do por dos pedazos de hierro fundido, 
que pesa cada uno 100 toneladas. Al la- 
do de este martiilo, que ocupa el centro 
del edificio, están colocadas dos gruas 
de 40 toneladas y dos de 20, dispuestas 
da modo que puedan transportarse las 
piezas mas pesadas de fundicion, que 
toman en los grandes hornos Siemens, 
Este taller está provisto de un material 


gue le pone en condiciones de confeccio- 


nar piezas de hierro de dimensiones aun 
mas considerables que las que han ser- 
vido para la fabricacion del cañon de 100 
toneladas. 

La fábrica de Elswick posee dos hor- 
nos que tienen cada uno 23 metros de 
alto y 6 m.,40 de diámetro exterior y 
que pueden suministrar una produccion 
total de 600 toneladas de hierro en goas 
por semana. Los talleres de Eiswick 
emplean cerca de 4,000 obreros. 


TARRO 


Cuadros de historia natural 


arre 


EL COLIMBO CASTAÑO 


Entre las comupicacionos sometidas al 
último congreso de Socicdades sabias en 
la Sorbona, hay una que nos ha parecido 
particularmente interesante: nos referi- 
mos á los cuadros de historia natural que 
ha presentado M. Arcade Noury del Ha- 
vre á la seccion de Ciencias, 
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“stos cuadros están destinados á las 
escuelas. Los tipos mas curiosos de ani- 
malos y plantas están figurados en ellos 
de tal manera, que los niños pueden en 
an momento conocer la utilidad relativa 
de las especies mas extendidas, puesto 
que no sólo están fielmente indicados los 
caractéres distintivos, sino lo que aumen- 
ta la seduccion; cada animal está repre- 
sentado en su sitio, rodeado de séres que 
le sirven de alimento, ó de aquellos don- 
de ordinariamente encuentra su pasto. 

Todas estas pequeñas escenas estár 
maravillosamente ejecutadas, sintiéndosó 
en ellas el calor y la vida. 


Y no es esta la menor ventaja de las. 
composiciones sobre las que deseamos 
llamar la atencion de la juventud: para, 
instruirla hace falta primero agradarla. 

La boileza del dibujo importa, pues,, 
tanto como la exactitud científica, y es 
necesario felicitar 4 M. Noury por haber, 
comprendido que la educacion del gusto 
debe, desde los primeros años, proseguir-: 
se paralelamente al desarrollo de las 
otras facultades, y excitarlas cuando sea, 
menester. Muy á menudo, los grabados, 
descriptivos de que se sirven para la en- 
señanza son frios y descoloridos; la exac- 
titud del dibujo puede ser perfecta, mas 
4 primera vista no son la imágen de la 
vida. 

Desprovista de su armonía y de su 
frescura la naturaleza deja de agradar 
al niño, no aguijonea su curiosidad. Para 
que se digne estudiarla es necesario que 
le parezca amable. Esto es en lo que se, 
ha fijado particularmente M. Noury. 

Tambien estos cuadros han cautivado 
vivamente á todos aquellos que tienen 
sentimientos propagandistas, y hasta en: 
los últimos lugares de la Francia ha ex- 
citado el gusto por las cosas de la na- 
taraleza. Muchos 'de estos grandes di- 
bujos coloreados, relativos á las avos, han - 
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pacho, oljeto' de un exámen profundo; y 
el presidente M. 
clarado públicamente su admiracion 10 


sido, pribcipalmente ta coleccion de des-j ostanque hojas a berros, . Juncos, 
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y | renúnculos, ete. á los que añaden las ho- 


Milne-Edwards: ha ' de- ‘jas y los tallos secos. Reunen todos estos 


y materiales en un monton cónico que Hota 


obras tan irréprochables, tanto O cijen la superficie del agua. Sabemos que 


punto de vista del arte como de la cien- 
čia. 

“` Nuestros lectores nos agradecerán po-: 
der tener la descripcion de uno' de los 
grabados del hábil dibujante. 

Este representa El colimbo castaño y 
su nido. M. Noury y su padre, que es 
tambien un pintor de talento y un intré- 
pido ornitologista, han hecho sobre las 
costumbres de esta ave observaciones Ile- 
nas de interés. No podemos resistir al 
placer de mencionarlas: 

, El colimbo castaño (Podiceps Colimbus 
minor) es un pequeño palmípedo que ha- 
bita los pantanos y por tanto poco cono- 
cido. Debe esta ventaja á su género de 
vida, del todo acuática, á la ingeniosa 
disposicion de sus construcciones nava- 
les, donde oculta su pollada. Es un ave 
de unos 20 centímetros de largo, de for- 
ma un poco cilíndrica, aunque el dorso 
es aplanado, la parte posterior del cuer- 
po es ancha, truncada, sin cola, miéntras 
que la parte anterior es mas delgada, lo 
` que le permite hendir el agua fácilmente; 
el cuello es delgado; alargado: la cabeza 
“estrecha: el pico largo, cónico, en forma 
“de punzon, pues el animal es carnívoro y 
ge alimenta de peces, de larvas de insec; 
tos, de pequeños moluscos que caza en 
la superficie ó en el seno del agua, ó 
bien en el fondo mismo del pantano: sus 
- piernas son cortas, sus piés muy grandes, 
.+provistos de un pequeño dedo hácia atrás 
- y de tres dedos anteriores parecidos á 
tos de la zarceta y destinados á aumen- 
tar la extension de las ramas natatorias. 

: Hacia los primeros dias de Mayo los 
solub empiezan á edificar su nido. 
YE 


| compone generalmente 


ase comno proceden segun M. Noury; 


el parénquina las plantas acuáticas .se 
de cédulas estre- 
Hadas que dejan. entre cellas meatus llenos 
de aire; así se explica la ligereza del ni- 
do. En cuanto á su calor propio es extre- 
madamente notable, y resulta de la fer- 
mentacion de las yerbas que le componen. 
Basta pasar la mano por uno de estos ni- 
dos para sentir la impresion de la tempe- 
ratura que allí reina. Cosa admirable, los 
colimbos han resuelto un problema de 
química ante el que el hombre se había 
declarado impotente; puesto que cuando 
colocamos un huevo de gallina en el es- 
tiércol para que empolle, los vapores me- 
fíticos que se desarrollan envenenan al 
jóven animal en su envoltura. No sucede 
lo mismo en el nido del colimbo; los ga- 
ses engendrados por la fermentacion se 
disuelven en el agua á medida que se 
producen; será por consiguiente compren- 
sible la maravillosa evolucion de órga- 
nos que se opera en el huevo. Estos es- 
tán bañados inferiormente por el agua, 
el colimbo los incumba con intermiten- 
cias, puesto que conservan durante largo 
tiempo el calor que el ave les comunica. 
El primer dia de la postura son muy 
blancos, á los dos dias se hacen amati- 
llentos, los dias siguientes el tinte more- 
no, parecido al del nido, se aventúa áun 
mas, y finalmente se vuelven de color de 
chocolate claro. | 
Lo que contribuye aun mas á impedir 
que se les distinga, es que el colimbo, ca- 
da vez que se ausenta, tiene gran cuidado 
de cubrirlos con detritus de vegetales. 
Despues de unos diez y ocho dias dei ineu- 
bacion, Jos polluelos rompen la cáscara 
y apenas han abierto los ojos ála luz, 


recojer en el fondo y en Tos bordes del | cuando se apresuran á sumergirse, se pa- 
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sean por el estanque, y durante largo 
tiempo vuelven onip las noches al nido 
? dormi». 


* No es asombroso que este pequeño edi- 


ficio escape á las miradas, pues es en rea- 
lidad una deliciosa embarcación que el 
<olimbo dirige á su placer en todos sen- 
'tidos. Las patas, cchadas hácia atrás 
cuando cubre sus pequeñuelos, le sirven 
de remos y de timon á la vez; puede po: 
tanto trasportar su habitacion de un 
punto á otro del pantano y colocarla en- 
tre las yerbas cuando le place. 


Dotado de una vista penetrante y de 


“un oido finísimo, el colimbo desde que 
percibe ú oye á lo lejos un enemigo cual- 
quiera (el hombre ó un ave carnicera) se 
oculta sumergiéndose. Mas la necesidad 
de respirar le fuerza á volver al aire. 
Sube lentameete sacando tan solo su pico 


de colocarse debajo de una de esas hojas 
verdes que muestran su limbo elíptico en 
la superficie del pantano. Estando la ho- 
“ja un poco elevada es fácil, al que conoz- 


«ca esta particularidad de la vida del co. 


limbo, descubrirle; basta entónces tirar 
Gebajo un tiro de fasil para matarle. Por 
“este medio M. Noury consigue este ani- 
mal en tan gran cantidad como desea, 
miéntras que la mayor parte de los caza- 
dores y aun de los naturalistas no han 
` podido sino rara vez alcanzarle. 

En general cl agua de los pantanos 
donde anidan los colimbos es turtia y 


casi estancada; así es que el ojo no puede. 


seguir sus movimientos cn el seno de las 
ondas. 
de estas aves y se pone á su disposicion 
una vasija de agua clara se presencia un 
fenómeno extremadamente notable. 

Til colimbo aparece como si estuviera 
aislado en la masa líguida; y en efecto no 

stá mojado, pues no olvida alisar sus 


- plumas con su pico y barnizarlas con la 
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Pero cuardo se consigue criar una | 
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grasa segregada por su glándula nro- 
pigiéna que tiene muy desarrollada en 


į la rabadilla. A 


M. Noury ha barnizado con esta gra- 
sa un tejido de lana y ha demostrado 
su perfecta impermeabilidad y cree que 
seria ventajoso hacer el análisis químico 
de esta sustancia, á fin de reproducirla 
artificialmente para la industria. Los en- 


`| sayos no están aun terminados. 


A E S aa 
Observatorio magnêtico 
de San Petersburgo 


El 21 de Julio pasado ha tenido ti- 
gar en Pavlovsk la inauguracion de th 
observatorio magnético, anexo al obser- 
vatorio físico central de San Petersbut- 
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fuera del agua. Entónues tiene cuidado] 8° El Diario. de San Petersburgo hace 


ia descripcion de este nuevo instituto 


j cientifico que funciona ya desde el c9- 


mienzo del presente año. 

El terreno sobre que se eleva tiene Y . 
hectáreas de superficie. La situacion es 
favorabie bajo todos conceptos, sobre to- 
do bajo el punto de vista de la tranqui- 
lidad y de la distancia de toda cons- 


| truccion que contenga partes de hierro. 


Las casas mas cercanas, las de la colonia, 
de Etioup (y entre ellas no hay mas 
qne dos con techos de hierro) están. á 
unos 427 metros de distancia. . 
Las escavaciones que se han practica- 
do en tres sitios demuestran que el sue- 
lo de emplazamiento en cuestion se com- 
pone de una manera uniforme, de una 
capa de humus de unos diez centímetros 
de espesor, por debajo de la cualse ha~ 
Jla una capa de arena de unos dos wye- 


| tros que cubre á su vez la capa de arci~ 


lla separada de la arena tan soló por 
una capa delgada de casquijo. El terre- 


no ha sido perfectamente desecado, tan- 
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A ananen 


to por el desmonte como por la excava- | metido previamente á la accion de un 
tion de canales y un estanque cuyo fon- | magneto-metro particularmente sensi- 
do le forma la capa de arcilla. ble, á fin de tener el convencimiento de 
que no contienen en absoluto parte al- 
guna de hierro. La misma operacion se 
ha hecho con las piedras aues de 
los cimientos y con los ladrillos de las, 
pailas y chimeneas, con el granito de 
los zócalos de sustentacion de los ins- 
trumentos. Durante la construccion se 


El conjunto del establecimiento com- 
prende tres edificios científicos, el ediñ- 
cio principal de piedra y coronado de 
una torre para las observaciones meteo- 
rológicas; una construccion de piedra de 
doble bóveda y cubierta de tierra para 
las observaciones de variacion magnéti- | ES de 
ca, y, en fin, un pabellon de madera, ha ejercido una vijilancia severa para 
sin la menor parte de hierro, para Jas | 1 los obreros, como se les había ordea 
medidas magnéticas absolutas y para las nado, no empleasen clavos de hierro, y 
determinaciones de tiempos. "lo mismo respecto á la T Una 

P , inspeccion minuciosa del edificio des- 
`. Además de estos tres edificios dedica- | p ; a A ; ; 
E NR pues de concluirle, pero ántes del pinta- 

dos al fin puramente científico del ob-|; ; Pd 

7 do al óleo de los muros y del bituminaje 
servatorio, hay cuatro casas de madera . Ñ 

ae o | delos techos de cartori-piedra, no reveló: 
para el alojamiento del personal técnico, | . 

; a , la menor huella de hierro. 

del personal del servicio, así como para 
las dependencias, cuadras, cochera, ne- | 
vera, lavadero, leña, etc. Todas las cons- 
trúcciones tienen techos de papel em- 
betunado y es inútil decir que los edi- 
ficios científicos se encuentran á una 
gran distancia de los otros edificios para 
qúe las observaciones no sean influidas 
por la vecindad. 


El observatorio de Pavlovsk posee 
ademas de una instalacion, todo lo cui- 
dada posible, todos los instrumentos 
cientificos mas perfeccionados y buevos; 
así como el establecimiento central de 
San Petersburgo es un gran estableci- 
miento en su género, su anexo, el obser- 
vatorio de Pavlovsk, es igualmente por f 
su-fin científico una institucion modelo | 
en primera línea, | 


En cuanto á los instrumentos, meteo= 


instalados y ajustados bajo la vijilancia, 
especial del director del Observatorio, 
central de física, 


netismo terrestre, para los cuales se po~. 
seen métodos de observacion seguros. 


restres, las variaciones térmica, óptica 


El pabellon para las mediciones mag- 
néticas absolutas no tiene partícula al- | f 
guná de hierro, Todas las partes metá- to de observaciones normales, 
licas, cerraduras y candados, clavos y | De la Naturaleza. 
tornillos, ete., son de cobre ó de laton, | | 


po A 
y cada uno de estos objetos ha sido so- | A 


rológicos y magnéticos, todos han sida. 


Provisionalmente la mision del esta-' 
¡blecimiento científico de Pavlovsk seré 
“especialmente la observacion normal de 
los elementos meteorológicos y del mag- 


Despues que, por las investigaciones. 
hechas, bien en el instituto bien en otra - 
parte, se hayan hallado métodos tan se- . 
guros tambien para la medicion cons- 
tante de otros elementos, como la elec- . 
tricidad atmosférica, las corrientes ter~ 


y química del sol y del cielo, estos ele- * 
mentos formarán ellos mismos el obje= 
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i D as | yaseosa del mismo, sino que se quiere 
La desinfeccion y los desinfcee- | destruir el polvo orgánico como porta- 

tantes | dor probable del contagio. Por esta ra- 

"Teniendo presente que con respecto á | zon las paredes de las salas que presentan 

ja desinfeccion del aire, de la ropa y|mucha superficie donde pueda depositar- 
otros objetos sospechosos de contener el [se el polvo atmosférico, deben incluirse 
contagio del tifus exantemático, no sa-|*n la desinfeccion del aire. El medio mas 
bemos con precision con qué hemos de| enérgico para destruir las sustancias or- 
luchar ni contra qué de operar, puesto |Sánicas y al mismo tiempo mas fici ng 
que la esencia del contagio nos es desco- | aplicar y mas barato de obtener será el 
nocida, creemos indispensable reconocer 
como medios desinfectantes soberanos, al 
aire puro, la luz y el agua pura. En otros 
términos, los cuidados por el constante 


reemplazo del aire corrompido de las ha- 
bitaciones con otro fresco, por el mante- 


uimiento de una limpieza irreprochable 
de las habitaciones, de la ropa blanca y 
de los vestidos, con ayuda del agua, y 
por la suficiente cantidad de luz para 
cemprobar sin dificultad la ejecucion de 
las medidas conducentes á la limpieza y 
al aseo, todos estos cuidados reportan |! 
mucho mas provecho contra la propaga- 
cion de una epidemia que sin ellos la 
aplicacion de los solos desinfectantes. 
Para la desinfeccion tanto de los hospita- 
les como de las viviendas con todo su 
material, deben escogerse los métodos y 
medios mas cómodos, mas baratos y mas 
radicales. 

Los métodos complicados propuestos 
por muchos no hallarán extensa aplica- 


A A A A aeaa 


po 


pensable sacar ademas de las personas 


de cal, desleirlo con agua en una olla ó 
un lebrillo y añadir el mismo peso de, 
ácido clorhídrico, dejando la mezcla du-. 
rante 12-24 horas en la sala despues, de, 
haber humedecido las paredes con ayuda, 
de un pulverizador, y tapzdas esmerada: 
mente todas las aberturas para que el 

sas no pueda escaparse. Luego se Orca. 

radicalmente abriendo todas las venta-, 


necesario. 


que ocupan la sala ó habitacion, la des”. 
infeccion deberá limitarse á la ventila- ` 
cion esmerada y al blanqueo de las pare- 
des con leche de cal recien preparada, 
Para la ropa cl mejor desinfectante es 
el aire caliente, pues el cloro la echa á > 


cion; los medios de precio elevado como, perder y el acido fénico obra sólo mo- + 

v. gr. los preparados de manganeso en-| mentaneamente. Los experimentos ban < 

coutrarán obstáculos económicos, y las| probado que, si Lien-las prendas de lana: 
redias medidas que no enmplen su obje-|enfren ménes calor que las de hilo y de. 


to, darán lugar á segundas desinfeccio ~ algodon, una tempe da de 105-115 C,. 
nes despues de la pérdida de sacrificios por3ó 4 horas, ro perjadicasu duracion . 


a ! 
supérfluos, 4 ni su color, Convieno empero mirar que 
S6 someterán á la desinfeccion el air reino haya en los o nada inflamabl le 
de ios hospitales y de las viviendas, sah os + (i fosfor 33), QUE ÙO 80 e oloquen en monto- = 
muchies y Ja ropa de los DAA A. E las | nos, sino que se extie endan sobre rejas no 
axcreciones del organismo, mia ilicas, Es ficii regula ir la te imporata- ` 
Con la desinfegei on delalre.no so pre-! rado. mavera „qee no suba mas allá de * i 


tende restablecer 
staLlecer la composicion normal | 116% Bt mismo “procedimiento puede ` 


cloro, sólo que su empleo hace indispofi- 


todo cuanto pueda ser deteriorado. Por- 
cada 100 metros cúbicos conviene tomar 
1 é 2 kilógramos de cloruro (hipoclorito) 


tas y aun encendiendo lumbre si fuese, 


Si no es posible sacar á las personas | 


AE 


aplicars so á “los, muebles, los, 'coichoñes, 
mantas, ete. La paja de los jorgonts se 
quemará. La ropa de enerpo y de cama, 


bianca ó de color, al momento de sacarla |. 


se pon ndrá en agua fenicada al 5 por 100, 
y. „despues en agua hirviente ántes de 
lavarla. 


«Para la des infeccion de las exereciones 


gonvigne echar polvo alguitr anado en las 
escupideras, € embadurnar cada dia los ori- 
males y los or inadores de las Jetrinas por 
dentro con brea ó alquitran de hulla. Para 

hos excrementos se necesitan 20 gramos 


de-sulfato de hierro cada dia por indivi- 
duo, ó bjen se disuelve un kilógr amo de 


sulfato:en un decálitro de agua por cada 


30 individuos y se echa en la letrina enj ` 
ga veces, por la mañana y por la tarde. ` 

Del cumplimiento de la- desinfeccion: 
dobe encargarse un personal particular 


poco numeroso, fijo y avezado á su tarea 


tesponsable de la falta de cumplimiento. 


-Este persoual debe estar bajo las Órdenes 
| sulfato de plomo, que es muy poco, sõ- 


de una persona inteligente en la materia: 
t : A PPP A A 

- Contraveneno del azogue y del. 
E e plomo 


El iitado belga ha concedido al Sr, 
“Meélsens el premio de 10,000 francos, 
“instituido por el Dr. Guinard, para 
*decompensar la obra mejor para miejo- |8 
rar moral ó físicamente las condiciones 
de la clase obrera. Esta decision tiene 
por abjeto recompensar el método cura- 


tivo por el cual el señor Melsens com-|] 7 


bate los envenenamientos producidos 
por las emanaciones y por la absorcion 
«de los metales venenosos, Ó bien evita 
«estos envenenamientos con el empleo 
¿del yoduro de potasio. Las afecciones de 
esta naturaleza dependen de la presen- 
¿gia en los órganos en que se manifiesta 
du enfermedad de compuestes metálicos 
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ss no 


bla El yuduro de: potasio le; 


transforma en compuestos solubles . y~ 
les hace expeler. 00. 2 o co pie 
Durante mucho tiempo $ se ha- consin 
derado el yoduro de potasio como uf 
veneno. El Sr. Melses ha :principiado 


por demostrar quees inofensivo, á cons 


dicion de que esté puro y se administre 
en dósis pequeñas al principio” y gras 
dualmente creciéntes. La adtministrar- ` 
cion de dósis crecidas á personas enve 
nevadas, produciría en la economía ung 
cantidad de sal doble soluble, bastanta 
considerable para que, arrastrada por lå 
circulacion, causara un envenenamiento 
ordinario, 

Los compuestos insolubles del mer- 
curio, lo mismo que los del plomo, 86 


| transforman fácilmente en. compuestos 


solubles por medio de los yoduros alca- 
linos, y ¿estos cuerpos solubles se elimi- 
nan por las secreciones del cue: :po. El 


luble en agua, es un veneno que mata 
los animales, y su manejo es tan peli- 
groso: como el del carbonato ó albayal- 
de y de todos los demás compuestos in- 
solubles del mismo metal; todos ellos 
son eliminados por la accion del yoduro 
de potasio. 
Al adjudicar el premio, r jnrado. del- 
ga recordó que el señor Melsens. había 
obtenido un premio Monthyon del Ins- 
tituto de. Francia por el mismo descu- 
brimiento. 


OP 


(Crónica de la Industria.) 


Coioracion de los metales 
Se pueden colorear rapidamente los 
metales cubriendo su superficie don una 
capa dolgada de ácido sulfúrico .en-digo- 


Incion. Segun el espesor de: la. capa y. la 
duracion. de da.ancion, se pueden ebtener 
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lös 1 tintes del:de oro, cobre, de carmin, de | [Con este fins se dirigió á casa de pro- 
morenó castaño, de azul de anilina cigxo, ffe sor Hughes, el vento: y seins tas 
de blanco rojizo. Todos estos tintes. son | lé el aparato: ésto se compone de una 
brillantes, y si se tiene el cuidado Je] pilade Léclanché, de tres elementos; 


f: O 
limpiar loz objetos metálicos ánves dejen cuyo € circuito se encuentran colo- 


tratarlos por el ácido sulfúrico, la colo- 
racion no afecta en nada al bruñido: ,. 
:. Mezclando una disolucion de 425 gra- 
mos de acetato de plomo en 225 gramos 
de agua si se calienta la mezcla á 88% ó 

99”, ésta se descompone, 
pitado de sulfuro de plomo en copos ne. 
gros; si se sumerje un objeto metálico en 
el baño, el precipitado se dep osita deba- 


o y la: coloracion se prodúce con un tin-: 
do. y E ds : atento es entendido distintamente: E) 
te que depende del. espesor del precipita- d haear deaa pr los que ba 
Es necesario tener el cuidado. del q p q 


a a Ucero e o encuentran cerca del teléfono y si 

f r f r ¡ 

a 2 ar Mos E Ilse aproxima el teléfono á la oreja, 
( € $ 

¿objetos que han rarse, a un de qael los ruidos se hacen claros y de una 


[gran intensidad. Se oye un CLICK 


do... 


“esta sea uniforme. El hierro tratado de 


«este modo, toma el aspecto del acero azu- 
dado; el zinc, al contrario se hace mo- 


Teno, l 
Empleanđo en lugar del acetato de 


plomo una cantidad igual de ácido sul-. 


Túrico y calentando los metales un poco 


rear el bronce de cañon, €n magnífico 
rojo, verde, muy estables. 
“© Be obtienen preciosas imitaciones - de 
«mármol dando Á los objetos 


*“lucion de plomo espesada con la goma 


*tragacanto y sometiéndolos en seguida á 


“la accion del: precipitads de que nos he 
mos ocupado ántes. 


CRONICA CIENTIFICA 


Aplicacion del a 
á la cirugía 
El doctor Henri Thompson ha 
` pensado aplicar los mar aviilosos re- 
‘= sultados del micróforo á la investi 


qe 


“gación. de sla piedra en la «vejiga. 


dando un preci- 


de bronce] de los secuestros de proyectiles: bas- 


“calentados á 1002 un baño con una diso-' 


:cados. primero «un teléforo, despues 
o micrófono en comunicacion con: 


el pabellon de la sonda exploratriz. 5 


a hizo la aplicacion delinstrumento 


s | los dos dias en un enfermo á quier 
se había ' hecho la operacion. de lá 
litotricia. Ahora bien, el más ligero 
choque del cateter contra la piedra; 


jel simple contacto de un fragmento 


imposible de percibir por un oido 


muy particular que ileva al espíritu 
la idea de choque contra un cuerpo 


| duro. Existen tambien ruidos de rg- 


ce, pero mucho más débiles, que:son 
debidos al deslizamiento de la sonda 


len las paredes de la uretra ó de la 
mas que en el primer caso, se puede colo- 


vejiga, pero estos ruidos son fáciles 
de distinguir. El doctor Thómpson 
ha entrevisto la posibilidad de apli- 
car el micrófono á la investigacion. 


tará reemplazar el cateter por un 
estilete. GAZETTE HEBDOMADAIRE, 14 
de Junio. Ee 
Depolarizacion 

Sabemos por los trabajos de M. 
Becquerel, que un electrodo de ` co- 
bre polarizado se depolariza al con- 
tacto de una solucion de sulfato de 
cobre, y sobre este mismo hecho $e 
funda la conocida bajo el nombre de 
pila de Daniell. M: Lappmana yol- 
viendo å ocuparse del estudio.de este 


fenómeno, reconoce que Ja depolari- 
zacion de un electrodo dado no:tiene 


516 | BOLETIN DË LA SOCIEDAD: 
: Aol!  GESERVACIONES MITEOROLÓGICAS 
Jagar sino con las sales de base de: | bechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo, 


mismo metal que constituye el elec Pu == 
ae o ES ! . Q fe] i E © EA 
trodo. Un electrodo de plata polari- | , Sa Szak 
; a z E. Peo E 
zado se despolariza en un sal del $ De ELE > 
E c a 3 E 5% E e z 
plata y no en una de cobre; el elec- z o BEB FAT 
. SS f Eg lziz*:s5 
trodo de cobre se depolariza en una | | È MEC 
y Y] 23 263 Bhg 
sal de cobre y noen un de plata. ez E RA EX gEz 
Y . a. o, JE A = 
Y el resultado es aún tan preciso, f 0 2335 
1 à for c f Es JEg 2 9 
que M. Lappmann le transforma en BR ma R8 
un procedimiento de análisis cuanti-| | s $2 | a l 
; > ES RA 
tativo. Demuestra en efecto que un| [| 3 z8] i 
electrodo de cobre se despolariza en| I ~r mmm 
una sal de plata á la que se añade] | 3 E E 
11500 de sal de cobre, y por consi-fj 3 a 
“gui | do 8a | ž e 
-guiente delata de una manera segu- f z z 3.8, 
. E | 3 2 } Ñ 
ra la presencia de de esta última Ne SS a 
: ra 
sustancia.. | 
, = j A B TEE 
£cciedad Ciencias y Artes ! Sl ea E 
P : E , ¿ da $ 2 ua Y > ei ES 
Los cursos gratuitos que ha re- | gs 
- . 4 . i o ES 
suelto abrir esta Sociedad empeza-| | 5| Š | o p NE 
E El SZ BR gog 
ron el 15 de Setiembre con las mate. | IÈ pa R a 
rias siguientes: | mee À 
| di [Eg Él 
De ucho d nueve de la noche | ETSI e o v o > œ 
; MEE 
Lunes—Algebra superior. Professor 2 a SE 
s 3 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. | 3 NI w oe o | 
: $ i Ef 
Miércoles—Geometría analítica. Pro- D E 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. Ẹ | o y 3 FS 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- E 5 A NO 


fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. | ===" 


Viernes — Álgebra popular. Profe 


| 3 | > o n — o 
> z | P sH a ev cT ‘A 
- =- 3; 5 | r t= mí T mt pd 
gor, agrimensor, D. Jaime Roldos. ; R E 
JA te a > * 3 E | zà D > ~ a a = o 
Sábados — Dibujo lineal. Profesor, i oaa AA 
agrimensor, D. Casimiro Pfaff)y. A E td 
ñ A w a r a. 
Los señores que deseen asistir á| P O 
i . E ; ri e E E 
estos cursos, pueden inscribirse epf El 2 S 8 g g 
; : a | a Z a 2 2 g B 
la Secretaria de la Sociedad de 12 ¿] ua =2£EG 
: G Y An. tr 0 
1. o 


3 de la tarde. 
Montevideo, Octubre 6 de 1878. 
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El Fonógrafo de Edison 


Este extraordinario instrumento, des 
cubierto en América y anunciado por los 
“periódicos, acaba de atravesar el Atlán 
tico y de llegar á París. Un ejemplar de 
este aparato, concluido por el Sr. Pus 
‘kas, concesionario en Europa de los pri- 
vilegios de invencion, se presentó el lú- 
nes 11 de Marzo á la Academia de Cien- 
«cias de París, y el viernes 15 á la Socic- 
dad francesa de Física. 

El fonógrafo llena una doble funcion; 
isa nombre no indica mas que la primera; 


e£scribe los sonidos, los de la voz ó los de: 
$ 


cualquier instrumento; esto es la mitad: 
£s capaz de reproducirlos despues, y dar 
como si dij3áramos su retrato: esta es la 
otra mitad. Bl reyistro de lo3 sonidos se 
habia obtenido ya de otra modo, espe- 
£ialmente con el fonautóxrafo de Scott y 
de Kenia, cuya descripcion se encuentra 
en todos los tratados de fisica modernos: 
pero la reproduccion de los sonidos por 
medio de la huella que dejan en el regis 
trador, hubia sido soñada, buscada. ensa 
‘yada por muchos. y nunca se habia rea: 
lizado lasta conseguirlo Mr. Edison. 

El apurato que hemos visto es de uns 
sencillez que no podrá sobrepujarse, y 
Que habrá que abandonar en cierto mo 
do, si sé quiere perfeccionar mas. Tiene 
-una membrana semejante á la de los telé 


fonos, sostenida en su circunferencia por 
ana sortija metálica. Esta membrana, He- 
va en su superficie inferior un estilete 
metálico, colocado perpondicularmente! á 
su plano y muy rígida. Se habla delante 
de esta msnbrana, y el estilete, escribe 
las vil raciones de la misma. 

La impresion se verifica sobre un ci- 
lindro metálico que se mueve con una 
manivela. El eje del cilindro está talla- 
do en rosea, y uno de sus cuellos ó sopor- 
tes funciona como tuerca, de modo que 
cuando gira la manivela, no sólo gira el 
cilindro; sino que adelanta. ha superficie 
del cilindro presenta tambien la forma 
de tornillo de la misma elevacion que el 
eje, de tal modo que la punta del estilete 
se enenentra continuamente mientras gica 
el cilindro, en la ranura practicada en su 
superficie. 

Cuando se quiere emplear el instru- 
mento hay que empezar por colocar so- 
bre el cilindro vn papel de estaño; se 
pega este papel metálico con cala comun, 
en la direccion de los generadores «el ci- 
lindro Á fia de cubrirle por completo. Se 
aprieta con las manos para que el papel 
penetre en las raunras que se dibujan á 
través del papel. Se coloca entonces la 
nembrana en posicion de funcionar, se la 
«jeta. con un tornillo de apretar, de modo 
jue el estilete se apoye suavemente en el 
fondo del canal elipsoideco que presenta 
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el pápel. ‘Se habla, F'al mismo tienpo se 
kiige gibariéel cilirtroj vibra ke membra 
ná, Ey 0! estilete hate en el papel de esta-| 
aN tma série de señales mas Ó menos pro- | 
fundas y de fornas variadas, que sólo 
pueden pér ds pon 
eroscopio, o 0 ia 
¿Hasti aini la parte que se refiere á Gl 


inscripcion a sonidos, ó primera par- | E 
en el vacío formado por el paso del. tor: 
anillo trazado sobre el: cilindro; presenta 
¡cierta rigidez á causa de su tension, pero 


tedel invento de Edison; esto es lo que 
sehalía hecho ántes que él y aun mejor 
que él cuando. se proponía escribir las 
vibraciones para estudiar sus formas; 
pero el modo presente de inscripcion ha 
sido un raseó del genio, y como ha dicho 
inuy hién Marcèl Desprez en la Sociedad 
de'Pisica de París, el empleo de este pa- 
pel de estaño ha hecho posible la repro- 
duccion de los sonidos, que enrvano había 
sido buscada por hábiles y sábios Scayon 
inentadores. 

V éase cómo se procede para sacar del 
instrumento así preparado los sonidos 
quese le han transmitido ó mas exacta- 
mente, que se han gritado al oido. Se se- 
para la membrana, se hace girar el cilin- 
dro en direccion contraria, hasta: que 
vuelva á la posicion que tenía al empe 
war el experimento: se aproxima la mem- 
brana y el estilete se encuentra en con- 
facto. con el papel de estaño. Se hace 
girar de nuevo y cn la misma direccion 
que la primera vez. Empujada la membra- 
na por el estilete, que va guiado á su vez 
per las señales ó cavidades anteriormen- 
¿e producidas, vibra y reproduce los so- 
nidos producidos por la inscripcion. Au- 
¡mentados estos sonidos por una especie 
de porta-voz colocado junto al círculo, 
que sostiene la membrana, pueden oirse 
4 distancia. . 
es No puede explicarse sin haberla oido, 
la singular impresion que produce esta 
yocesilla delgada al salir del instrumen- 
“io; se duda hasta el último momento, y 
cuando llegan al cido los sonidos claros 


[rungu dóbiler,. Re-experlmenta sin asórn: 


bro y «na satisfaccion, que: ec tradujeron 
'en la: Sociedad de Física: on apleusos y 
risas de las poso quer Honntan: te 


sala; O Ae beanii ipai E 
un: poderoso mi-f 
! de este instrumento, gracias: 5 tas :cualey 
realiza lo que era tan difícil de producir. 


- Insistimos sobre: las. partientavidades 


El papel de estaño está como suspendido 


como no está sostenido por detras, pre 


senta al mismo tiempo cierta flexibitidad. 


Gracias Á estas ‘propiedades, la hoja-de 
estaño es capaz, primero- de recibir las 
impresiones que produce en eHa el: esti 
lete señalador, y de volverlas despues á 
la membrana, cuando se hace pasar segun» 
da vez el estilete delante de lu hoja es- 
crita. Segun parece no esel papel de es- 
taño todavía lo mejor que puede em- 
plearse; alora emplea Mr. Edison lámi- 
nas de cobre, sinduda rojo, muy delgadas 
y que dan los mejores resultados..Hemos 
supuesto Impune en lo que. prece: 
de que era uniforme la rotacion del ci- 
lindro; pero es claro yue el movimiento 
dado An óctamentó por la manivela, no 
puede ser perfe ctamente regular. Para 
atenuar este defecto, se ha puesto en la 
segunda extremidad del eje un pesado 


| volante, que corrige en cierto modo las 


varizciones de velocidad producidas por 
la accion de la mano. Es fácil concebir 
aparatos de relojería con los cuales pue- 
de obtenerse un movimiento muy unifor- 
me, y no hay por qué insistir en ello. 
Cuando se trata de reproducir pala- 
bras articuladas por la voz humana, no 
tienen apénas importancia las desigual- 
dades de velocidad; el sonido baja ó sube 
cuando el cilindro se apresura ó se rë- 


tarda; pero cuando se reproducen soni- 


dos musicales, es sensible la falta. Se 
comprende, en efecto, que cuanto más: rá- 


pida esla rotacion, mas.ogudo: es el soni-| . 
hechos, dice el filósofo Tomás Hobbes, 


do yila misma inscripcion pueda dar no- 
tas nny diferentes, Segun ; gire más ó mé- ! 
nös rápidamente. - 

Por consiguiente, si se ae ien suse- | 
sivamente las cuatro notáside: un acorde | 
perfecto, do, mi, sol, do, sobre el cilindro 
saldrá justo, á condicion de que éste gire 
con «completa regularidad durante la 
instripcion y durante la reproduccion 
del sonido, y por paco qué se perturbe la 
uniformidad :de la velocidad en cualquie | 
ra de landos “ocasiones, no saldrá justo | 
él acorde. ' DN 

< Puede.natarse aquí : al mismo tiempo. 
que los sonidos musicales se transmiten 
mas fácilmente con el teléfono que las ar 
ticolaciones de la voz, siendo lo contra 
rio cua el fonógrafo, come hemos oido. 


(Conc lutrá). 


El estudio de la Biologia 
1 

Imaginanse algunos que biología es nu 
término forjado á capricho, un neologis- 
mo con que se sustituye la denomina- 
cion conocida de historia natural, 
Intentaremos demostra; lo contrario. 

Esta palabra es el nombre de una 
ciencia que, desarrollándose desde hace 
doscientos años, se ha constituido defi- 
nitivamente hará medio siglo. 
En la época del Renacimiento, la 
ciencia estaba dividida en dos secciones: 
ciencia de la naturaleza y ciencia del 
hombre. Entónces se profesaba cierta 
opinion que aun subsiste en gran parte: 
se creia en una especie de contraste 
brusco, por no decir antagonismo, en- 
tre la naturaleza y el hombre; estas 
dos fuerzas, se pensaba, apénas tienen 
relaciones entre sí, fuera de los casos 
numerosos en que la una se desencadena 
con la otra... 0 0.0. 
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“BL registro-del conocimiento de los, 


se. lama historia, y se divide eu dos. 
partes: primera, la historia natural, 
qne tiene por objeto los hechos ó fenó-: 


menos de la naturaleza, sobre los cuales: 
.no interviene la voluntad humana, 
imo, por ejemplo, la historia de los tiie- 
tales, 
ó de las regiones, etc.; segunda, la his- 


CO- 
la de las plantas, de los animales 


toria política, que espone los autos Yo- 
luntarios na los hombres or dos en 


sociedades.” E 


De este mado la ciencia histórica for- 
maba dos grandes divisiones: la histo- 
ría natural y la historia política. La.so+ 
ciedad real se fundaba por el tiempo en 


|que Hobbes escribia su notable. libro, 


poco conocido hoy á pesar de su impor- 
tancia, el Leviathan, que apareció en 
1651; se llamaba Sociedad pura. el ade- 
lanto de los conocimientos naturales, titu- 
lo casi equivalente al de Sociedad para 
el progreso de la historia natural. Con el 
tiempo las diferentes ramas de la cien- 
cia humana tomaron distinto desarrollo, 
y algunas parecieron prestarse mejor 
que otras á las demostraciones precisas 
y matemáticas. Newton publica sus 
Principios é imprime á la filosofía una 
viva impulsion que, sin ejemplo en el 
pasado, no se renovará tal vez en el por- 
venir. Hay que ver si la precision mate- 
mática es aplicable á las ciencias como 
á la astronomía, á las cuales colocamos 
hoy en el órden de las ciencias fisicas, 
que ocupan una parte considerable del 
dominio comprendido antes bajo el nom- 
bre de historia natural. Gracias al mé- 
todo, alternativamente deductivo y ex- 
perimental, que Newton y otros sábios 
impusieron á estas ciencias en partiou- 
lar, los fenómenos de la naturaleza que 
constituyen en su objeto parecian sus- 
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ceptibles de explicacion; desde entón- 
ces se relacionó á lo quese designaba 
con el nombre de filosofia; en cuanto á 
Jos que no abrazaba la astronomía, se 


les comprendió bajo el nombre de filoso- 


fía natural, al cual habia dado Bacon 
un éignificido mucho mas extenso. 

Mas tarde se vé nacer y desarroliarse 
otras ramas dela ciencia. La química 
adquiere una forma determinada; astro- 
nomía, filosofía natural, química, todas 
estas ciencias abiertas al método expe- 
rimental ó matemático exclusivo ó no, 
$e creó nna division may clara en el do- 
minio llamado anteriormente 
matural; se distingaló las ciencias expe- 
rimentales de las ciencias de observa- 
cion; en estas últimas se consideraba di- 
fícil el empleo de los experimentos, ( 
imposible el uso de los procedimiento: 
matemáticos. Ñ 

Desde este momento, el viejo nomb 
de historia natural quedó afecto á lo. 
fenómenos que no admitian demostra- 
cion matemática ni experimental: e 
decir los fenómenos de la naturalez: 
clasificados hoy bajo las denominacio 
nes generales de geografia, física, geoio 
gia, mineralogia, botánica y zoología 
En éste sentido lo tomaron grandes es- 
criteres del siglo pasado, Buffon y Li 
neo: uno en la importante obra Histori 
"natural genera’, y el otro en el monu- 
"mento exuléndido Sistema natural, Dos 
“asuntos de que tratan se designan con 
el nombre de Historia natural; ello: 
mismos se llamaban y eran llamados 
naturalistas. listos términos no tenian. 
en el orígen, la misma significación; su 
sentido era mny distinto de su signió- 
cada primitivo. 

La extension que tenia el nombre de 
H storia natural en la época de que ha- 


Llamoa, ha subsisbido en cierto mode | 
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hasta nuestros dias . Actualmente hay 
en algunas de nuestras universidades 
del Norte cátedras de historia política 
y de historia natural, y esta última de- 
nominacion responde exactamente: al 
sentido que le atribuian. Hobbes y Ba- 
con. | 


La ciencia ha hecho, como sabemos, 
maravillosos progresos en la segunda 
mitad del último siglo y en el principio 
del nuestro; y algunos pensadores se 
han dedicado á hacer notar que la ex- 
presion de historia natural abrazaba 
materias esencialmente distintas. Por 
ajemplo, la geología y la mineralogía 
ran, en ciertos conceptos, muy diferen- 
es de la zoología y de la botánica; se 
dodia adquirir nn convejmiento extenso 
le la estructura y de las funciones de 
{R plantas y los animales, sin tener ne- 


sidad de entrar en el estudio de la 


seología y la mineralogía. y vice-versa. 


Mlemás merced á los progresos de los 
conocimientos se vid ma grande analo- 
ria, nna shanza muy estrecha, entre la 


mtánica y la zoología, que tratan de 


cos sé es vivientes, y que tienen con las 


tras ciencias relaciones relativamente 
nuy lejanos. Se debe hacer observar, en 
onor de Buffon, que ha reconocido cla- 
amente este hecho capital. “Jistas dos 
«species de séres organizados (los ani 

nales y los vegetale) tienen, dice, mas 
propiedades comunes que diferencias 
senles,” 

en dos pai- 
ilstres, sin 


Al principio de este siglo 
sos difercates, dos hombres 
ninguna comunicacion entre sí, al ménos 


e nosotros sepamos. han concebido si- 
multáneamente la idea de formar nna 
sola ejeucia con las que tienen por ob- 


jeto los séres org mizulos, sometiéndo- 
las al mís no método, Ea «realidad han 
sido tres los que han coincidido en esta 
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idea al mismo tiempo; dos la han apli- | la politita y la economía política, es de- 


«ado mas ó ménos, y solo uno la ha 
puesto en práctica por completo. Los 
sábios en cuestion eran el eminente fi- 
slólogo Richat, y el gran naturalista 
Lamarck, en Francia, y en Alemania un 
talento distinguido, Treviranus. Richat 
admite un grupo especial de ciencias fi- 
siológicas. Lamarck, en una obra pu- 
blicada en 1801, es el primero que usa 
el término de biología, derivado de dos 
palabras griegas, y que significa discur- 
so sobre la vida y los séres vivientes. 

Por la misma época apercibia Tre- 
viramus la unidad especial y funda- 
mental de todas las cienicas que tratan 
de la materia organizada, y la necesidad 
de un mismo estudio que las abrazara á 
la par; en 1802 daba á luz el primer vo- 
lúmen de una obra que titulaba igual- 
mente Biología. 

El gran mérito de Treviramus está 
en haber perseguido su idea y haber 
producido esa obra tan notable. Consta 
de seis volúmenes, á los cuales ha con- 
sagrado veinte años de trabajo, de 1809 
á 1822 

Tal es el orígen de la palabra biología. 
¿Cuál es hoy el valor de ella y la ex- 
tencion de su significado? Ya lo hemos 

dicho; en su significado técnico y rigo- 
roso designa esta palabra todos los fenó- 
-menos manifestados por los séres vi- 
vientes, abstraccion hecha de los séres 
inorganizados. 

Cualquiera que sea el punto de vista 

“ bajo el cual se considere la naturaleza 
del hombre, lo que es perfectamente 
cierto es que éste es una criatura vi- 
viente. Luego si nuestra definicion es 
interpretada rigorosamente, debemos 
hacer entrar al hombre, cen sus costum- 
bres y sus actos eń el dominio de la bio- 
logía, que comprenderia- la psicología, 


cir, que la historia política ó civil seria 
englobada en la historia natural. 

Segun confesion general, la monar- 
quía de las abejas y la república de los 
lobos entran en el cuadro de los estudios 
biológicos. Seria, pues, difícil compren- 
der en él las acciones humanas que por 
muchos conceptos se asemejan á la con- 
ducta de la abeja en la persecusion de 
las riquezas, sin “dejar de ofrecr cierta 
analogía con los procedimientos del 
lobo. 

Los biólogos formamos una raza de 
buena conposicion; como, sin exajerar, 
hay cerca de doscientas cincuenta mil 
especies de animales y de plantas que 
estudiar, encontramos que el terreno es 
mas que suficiente. Por una especie de 
consentimiento tácito, abandonamos un 
pedazo á la explotacion de cierta ciencia 
que Bacon y Hobbes hubieran designa- 
do con el nombre de Historia política, y 
que se ha constituido bajo el de Sociolo- 
gía. Podemos usar de una expresion que 
ahora será muy bien comprendida, y 
decir que hemos concedido la autono- 
mía á esa provincia biológica; pero no 
olvidemos que es un sacrificio, y no nos 
sorprendamos de ver á un biólogo pasar 
de largo, en apariencia, respecto á los 
problemas de filosofia ó de politica, ó 
inmiscuirse en la cuestion de educacion 
humana, porque esta es una parte de su 
dominio, de la que voluntariamente he 
hecho cesion. 

(Se continuara) 
EEE E E 
Las ciencias antropológicas 
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 
(Continuacion) 


Lo que se hace ahora cen los carneros 
se hizo con Pitágoras cuando fué á Ore- 
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ta: estaba fatigado del viaje y parą pu- 
rificarle le pusieron en el agua hirviendo 
que le estaba destinada una piedra de 
rayo: Porfirio nos lo afirma. 

El ejemplo procede á menudo de lo al- 
to: y M. Emile Cartailhac, en una inte- 
resante monografía, nos recuerda la cu- 
riosa inscripcion que acompañaba una 
pequeña hacha pulimentada, en el Museo 
de Nancy: Piedra nefrítica que ha sido 
regalada á Monseñor el principe Francis- 
co de Lorena, obispo de Verdum, por M. 
de Marcheville, embajador del rey de 
Francia en Constantinopla, cerca del gran 
señor, d su vuelta de la dicha Constanti- 
nopla, la tual llevada en el brazo ó sobre 
los riñones, preserva del mal de piedra co- 
mo la experiencia lo hace ver diariamente. 

Esta preciosa inscripcion, cuyo origi- 
nal se perdió desgraciadamente durante 
la guerra, ha podido ser hallada de nue- 
vo en el catálogo. 

El rosario de aquella época que se 
verá en uno de los estantes de la exposi- 
cion de ciencias antropológicas, muestra 
de qué virtudes, la misma religion, no 
tenia escrúpulo en dotar las armas de 
nuestros antecesores. 

Por pueriles que parezcan estas prácti- 
cas, tienen despues de todo un valor muy 
apreciable para los antropólogos y la filo- 
sofía. 

Sirven de division entre la corriente 
que producen hoy los espíritus elevados 
y los primeros escalones de la civiliza- 
cion. Nos hacen comprender mejor el va- 
lar de lcs dientes de tiburon, de las vér- 
tebras de serpientes que los habitantes 
de la Oceanía suspenden hoy á su cuello; 
nos permiten apreciar como cierta época 
remota, que puede ser el punto de parti- 
da ó de llegada, la cadena de los progre- 
sos del espíritu humano no está interrum- 
pida, y cómo los fenómenos geológicos 
actuales nos permiten comprender los 


quese han realizado cn el pasado y de! 
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los cuales no vemos hoy sino el efecto, 
estos fenómenos morales contemporáneos, 
nos permiten hacer revivir el pensamien- 
to de las poblaciones que nos han prece- 
dido. En esto, la historia de las preocu- 
paciones está siempre llena de interés. 
(Continuará) 
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Nuevas materias explosibles 
ALGODON PÓLVORA.—Piroxila 


Los primeros experimentos que acerca 
de los efectos del ácido nítrico concen- 
trado sobre el algodon, el papel, el almi- 
don y sustancias afines, se hicieron en 
1833 son debidos á Braconnot, quien á la 
sustaneila sumamente inflamable que de 
estas materias resulta, asignó el nombre 
de Xiloidina de 4àov, madera. Pocos. 
años despues, en el de 1838, hizo constar 
Pelouze que el algodon, el lino y el cáña- 
mo, simplemente introducidos en el ácido 
nítrico muy concentrado, se trasforma, 
sin cambiar de aspecto físico, en cuerpo 
de excesiva combustibilidad. 

En 1846, Schonbein descubrió que me- 
diante la accion de la mezcla de ácido ní- 
trico y ácido sulfúrico concentrados, el 
algodon se trasforma en un producto muy 
explosivo de iguales propiedades que la 
pólvora, y al cual dió cl nombre de algo- 
don pólvora, producto de igual composi- 
cion que el llamado por Pelouze piroxi- 
lina, de z4p fuego y kov madera, cuer- 
po en que es fácil reconocer la presencia 
de los elementos del ácido nítrico. Al 
esparcir por el mundo Schonbein las 
muestras de su algodon pólvora, guardó- 
se muy bien de declarar los procedimien- 
tos con quese obtenía la nueva sustancia; 
pero la vista perspicaz de Pelouze fijóse 
en las sustancias llamadas Xiloidina y 
Piroxilina con tan buen acierto, que los 
químicos que siguieron sus indicaciones 
descubrieron enseguida el secreto de la 
fabricacion. Bottger fué el primero en 


descubrir completamente el método se- 
guido por Schonbein, y en asociarse á él 
para su explotacion. Deseosa la Dieta 
Germánica de sustituir la pólvora ordi- 
naria con la nueva sustancia explosiva 
en el manejo de las armas de fuego, com- 
pró á sus inventores el secreto, y luego 
se estableció en Maguncia una comision 
encargada de seguir la fabricacion y 
aplicaciones de la nueva sustancia, hasta 
que los sucesos del 48 interrumpieron 
aquella série de trabajos. En 1853 Aus- 
tria, que acababa de ser iniciada en los 
procedimientos por el general Lenk, hizo 
todo lo posible para que la Dieta cediese 
en su favor los primitivos privilegios de 
invencion. Desde esta época empezó á 
fabricarse 91 algodon pólvora en Francia, 
Inglaterra, Rusia y algunas otras na- 
ciones. 


Tan graves y tan numerosos'inconve- 
nientes resultaban en la fabricacion y 
empleo de la nueva materia explosiva, 
que casi en todas partes y durante un nú- 
mero de años considerable, se renunció á 
utilizar cl algodon pólvora como pólvora 
de guerra. No sucedió lo mismo con res- 
pecto á otras aplicaciones, pues la ma- 
yor parte de los graves inconvenientes 
que el algodon pólvora presenta dejan 
de existir al tratarse de la explotacion 
de las canteras, de las minas inundadas, 
y en no pocas máquinas de guerra, co- 
mo torpedos, obuses, etc. 


En vez de desanimarse los químicos 
en vista de las dificultades, cobraban 
nuevos brios para someter á estudio mas 
profundo la reaccion producida por la 
poderosa materia explosiva, no tardando 
mucho en averiguar que el algodon no 
es cuerpo único, sino mezcla de distintos 
productos nitrogenados. Bechamp de- 
mostró la existencia de tres compuestos 
definidos, cuya composicion representa- 
ban las fórmulas siguientes: 
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Celulosa con tres 

equivalentes de 

ácido nítrico . . . 02 HY ( NOs y 01 
Celulosa con cuatro 

id. AAA C2 H" ( NO5 Y 0" 
Celulosa con cinco 

id. id. . C” H! (Nos) 010 
esta última compone el algodon pólvora. 

En estos productos nitrogenados, tres, 
cuatro ó cinco átomos de nitrógeno de 
algodon son sustituidos por tres, cuatro 
ó cinco de NO* radical del ácido sulfnro- 
so, si bien sirve para hacer mas concen- 
trado el ácido nítrico, uniendose al agua 
que dela reaccion resultare. Las propie- 
dades de estos compnestos son bien distin- 
tas, en especial bajo el punto de la estabi- 
lidad, por lo cual fué preciso purificar el 
algodon pólvora, separando ó destruyen- 
do los compuestos nitrogenados que lo 
acompañan. 

Entre los trabajos mas importantes re- 
lativos á la cuestion últimamente indi- 
cada, son dignos de mencionarse los de 
MM. Hadou y Melsens, y sobre todo los 
del químico inglés Abel, cuyo mérito 
consistió no sólo en perfeccionar los pri 
meros procedimientos, sino en trasfor-* 
marlos por completo. El procedimiento 
práctico seguido por este sabio consiste 
en hacer pasar el algodon pólvora bajo 
la pila de papel que le reduce á pasta, y 
en lavar y comprimir esta parte bajo 
prensas hidráulicas poderosas. Hé aquí 
las ventajas del algodon pólvora compri- 
mido: Cuando se le inflama al aire libre 
con un fósforo, arde con lentitud; pero si 
se introduce una gruesa cápsula de ful- 
minato de mercurio, tienen lugar explo- 
siones violentas que no pueden impedir 
ni la humedad ni el contacto del agua. 
En esta forma se ha tambien empleado en 
Francia el año 1869 para demoler rocas 
submarinas en la isla de Bréhat y de 
Partrieux. A pesar del bajo precio á que 
se vende la nitroglicerina, el empleo del 
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algodon pólvora se ha generalizado ex” 
traordinariamente los últimos años en 
las galerías de las minas poco ventiladas, 
por ser tal la incomodidad causada á los 
obreros por la nitroglicerina, que se ven 
forzados durante cierto tiempo á suspen- 
der sus trabajos. 

Cuando tan buenos esaltados iba pro- 
duciendo nuestra sustaucia, y tan nume- 
rosos experimentos probaban su gran 
utilidad, ocurrió desgraciadamente en la 
fábrica St. How-market el año 1877 una 
desastrosa explosion que dió al traste 
con la confianza que la snstancia infundia 
-en todas partes. Con todo, los ingleses 


no han desistido de hacer nuevos ensayos 


con producto tan útil, distinguiéndo la 
sociedad Cotton Pouder Company, entre 
cuyos planos se cuenta el de fabri- 
car nueva especie de algodon pólvora, 
mediante el nitrato de bario. Despues de 
secar los desechos de algodon en cardas 
especiales y de secarlos en estufas calen- 
tadas al vapor, se les divide en partes de 
una libra de peso, y se lesintroduce por 
separado en vasos de gres rectangulares, 
que contienen mezcla. de partes iguales 
de ácido sulfúrico con ácido nítrico con- 
cepirado, y privado de vapores nitrosos. 
Dejado en este estado. el algodon como 
un minuto, se le retira y deja que gotee 
sobre el vaso, pues cada libra de algodon 
absorbe gran exceso de ácido, 18 libras 
poco mas ó ménos. En seguida de esta 
destilacion comprímese bajo prensas hi- 
dráulicas el algodon, para que suelte al- 
guna parte del exceso de ácido, introdú- 
cese cada monton de algodon en su vaso 
correspondiente de gres, por cuyos lados 
pasa constantemente agua fria, con el fin 
de evitar tóda elevacion de temperatura 
mientras se verifica la reaccion del ácido 
que impregna aun el algodon. 
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ecdese á varios lavados metódicos que lo 
hacen perder todas sus propiedades áci- 
das, y enseguida puédese ensayar el al- 
godon pólvora. A partir de la primerá 
série de operaciones, arrancan las mejo- 
ras ideadas por Mr. Mackie. 

Digimos mas arriba que en las rcaccio- 
nes se formaban con el algodon varios 


"produstos nitrogenados mas 6 ménos es- 


tables: ademas de esto, se sabe que á pe- 
sar de todas las manipulaciones prévias, 
acompañan siempre al algodon sustancias 
resinosas, oleaginosas, almidonadas, ete., 
que mediante el ácido nítrico se trasfor- 
man en productos muy inestables y que 
por su descomposicion pueden determinar 
muchas veces la explosion del algodon 
pólvora. Para desembarazarse de estos 


diversos productos existen varias opera- 


ciones, consistiendo la primera en redu- 
cir á polvo el algodon despues de tratado 
por la mezcla de ácido nítrico y sulfúrico 


concentrado, cuyo resultado se obtiene 


haciéndole pasar entre dos laminadores 
con velocidades distintas. Ya en esin 
operacion se destruye no. poca parte de 


los compuestos nitrogenados, por no po- 


der resistir en composicion la temperatu- 
ra desarrollada. Al salir de los lamina- 
dores, pasa la mezcia por un par de mue- 
las que, concluyendo la desagregacion, 
ponen apta la materia para la última y 
decisiva operacion, que es el lavado. 

El aparato empleado eonsiste en una 
gran cuba piramidal, de base cuadrada, 
con el vértice hácia abajo, y á la cual 
desembocan un chorro de vapor y otro 
de aire, colocado. el último en la parte 
inferior, de modo. que pueda agitar toda 


la masa. Las cubas contienen una tonc- 


lada de algodon pólvora y 10 de agua, 
con 50 libras de carbonato de amoniaco, 
sustancias todas que han de permanecer 


Pasadas doce horas de verificado 'cl¡en ebullicion dos horas por lo ménos, al 
voútacto, el algodon, bastante oreado ya, fin de las cuales se encuentra el algodon 


sierde todavía scis litros de ácido; pro-1 pólvora libre, no sólo de los ác 


idos libres 
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que se combinan con las sales calcáreas 
del ayua y del amoniaco, sino tambien de 
ciertos compuestos oxigenados del nitró- 
geno, que con el amoniaco forman com- 
puestos instables, descomponibles á 1009 
en agua y en nitrógeno, resultado impo- 
sible á lavar la pasta con agua fria. 

El agua de la cuba queda despues de 
la operacion con un color muy oscuro, 
indicio de que el algodon pólvora está 
ya puro y se le puede utilizar; con todo, 
para mayor seguridad continúa la opera- 
cion durante 24 horas. Es muy ingenioso 
el modo de extraer del agua de lavar el 
algodon, operacion que se realiza por 
medio de dos cubas iguales que se comu- 
nican por un tubo colocado á las dos ter- 
ceras partes en la altura de los referidos 
recipientes. Se intercepta el vapor que 
llega á la cuba donde ha tenido lugar la 
ebuilicion, y se deja penetre el aire por 
la parte inferior, en tanto que por la su- 
perior cae un chorro de agua: ábrese la 
«omunicacion entre ambas cubas, median- 
te el tubo arriba mencionado, y al salir 
el agua de la primera cuba á la segunda 
arrastra consigo el algodon, que por su 
mayor densidad se estaciona cn el fondo 
le la cuba, miéntras el agua sobrante re- 
bosa y se sale por la parté superior. Al 
cabo de tres horas ha pasado ya á la se- 
gunda cuba todo el algodon de la prime- 
ra, procediéndose eniónces á operacion 
inversa, de modo que todo el algodon 
vuelva de nuevo á la primera, y de este 
modo se continúa durante 24 horas. 

Lavado así el algodon pólvora, se le 
recoge para que decante en otra série de 
cubas, donde queda solo despues de eier- 
to tiempo, á causa de marcharse el agua 
por varios orificios practidos á diferen- 
tes alturas, provistos de canillas de ma- 
dera, > | 


st (Continuará). 
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Los relojes neumáticos 
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 


Los relojes neumáticos (seccion de 
Anstria-Hungría, sála de máquinas, 
grupo XXVI, clase III) constituyen 
una invencion de las mas interesantes 
entre los maravillosos aparatos de la 
Exposicion. Dan la hora unitaria ó sea 
la misma á todos los relojes de una po- 
blacion, á distancia de 100 metros, 
3.000, 4.000, lo mismo que á la de 
50,000 y 100.000 metros. Por otra par- 
te se han instalado hace un año en 
Viena (Austria), donde se distribuye 
la hora como el agua y el gas. En fin 
la ciudad de Paris acaba de conceder á 
la Sociedad de Relojes la autorizacion 
para un ensayo público de los relojes 
neumáticos. 

Véase el principio en que se fundan: 
“Una columna de aire encerrada en un 
tubo con una tension dada, si recibe 
una presion ó una fuerza transmite in- 
mediatamente esa presion en todos sen- 
tidos y hasta las superficies mas sepa- 
radas.” 

Pero es necesario que el aire compri- 
mido, despues de haber producido su 
efecto, sea arrojado del tubo y reempla- 
zado por una nueva columna, pues si 
el tubo no estuviera alternativamente 
abierto y cerrado, esta columna de aire 
obraria como un resorte elástico, vol- 
viendo sobre sí mismo, ó coma una série 
de ondas alternativamente condensadas 
y dilatadas; por consiguiente, el efecto 
mecánico sobre los pistones se tradu- 
ciria porun trabajo insignificante y las 
agujas permanecerian enel aire sin pó- 
der avanzar. Los relojes neumáticos son 
perfectos y simples á la vez, no son sus- 
ceptibles, de ningun desarreglo; hasta 
los escapes de aire en los canales de 


A 


-dirtribucion no pueden alterar su mar- 


«Ma. Su mecanismo-es de gran sencillez: 


daremos su descripcion. Un. motor hki- 
dráulico de una economía considerable, 
imyecta el aire en un depósito cilíndrico 
de metal: ae ahí, el aire se dirige á un 
gran cilindro ó distributor; no se consu- 


me, por otra parte, sigo segun las nece- 


sidades del regulador. A cada minuto, 
el aire del distributor penetra en los 
canales de distribucion de plomo ó hier- 
ro; ejerce su accion sobre un piston de 
cuero encerrado en un pequeño cilindro 
ligado á una palanca que determina el 
escape de la aguja del reloj receptor. 
Esta:palanca recibe la -presion produci- 
da por el motor central y hace avanzar 
á las ruedas en cada movimiento un pun- 
to que vale un minuto. Desde que se 
produce la elevacion de la palanca, el 
aire del distributor cesa de comunicar 
con Jos canales de distribucion, sale en- 
tónces y se escapa á la atmósfera. 

El regulador del motor central es un 
reloj de cadena sin fin, todo lo perfecto 
posible, de péndula compensadora, que 
recibe la hora astronómica del obser- 
vatorio del sitio en que se halla y la 
transmite á los relojes colocados en los 
diversos barrios de una poblacion y á los 
de las casas particulares. 


Con el fin de precaver todo accidente 
y como simple medida de precaucion, 
cáda estacion central posee dos motores 
gemelos de dos partes completas, de las 
cuales una sola funciona á la vez. Estas 
dos partes están unidas automática- 
mente, de tal suerte, que si la parte 
que funciona se detuviera accidental- 
mente, la otra entraria en seguida en 
movimiento sin que hubiera un minuto 
de suspension en Ja marcha de los re- 
lojes. | 


Puede nno convencerse en una visita 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


á la Exposicion, que el efecto. se pro- 
duce en todos los relojes á la vez á 2,000 
y 4,000 metros y mas; la diferencia no 
llega en ellos á un segundo; es, pues, 
una diferencia inapreciable para el ojo 
mas práctico. 
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Arbol Mamado Copernicia Cerifera 
Mr. Morgan, cónsul inglés hu 
dirigido un notable dictámen al Ga- 
binete de su. nacion, acerca de la 
situacion del comercio del Brasil, 
en el que se encuentra la descrip- 
cion de un árbol que se le podría 
llamar sin exageracion ”el primero 
de los vegetales,” bajo el punto de 
vista de su utilidad, cuyo cultivo 
sería un manantial de riqueza para 
el país en que tuviera condiciones 
de vida. Este árbol es el carnouba 
( copernicia cerifera ), especie de 
palmero que crece y se desarrolla 
espontáneamente en distintos puntos 
pero más especialmente en Ceará, en 
Rio Grade' del Norte y en Bahía 
resistiendo á la más tenaz sequía 
sin marchitarse en lo más mínimo. 
El tronco de fibra conpacto sumi- 
nistra madera de construccion de 
primera calidad, siendo exelente pa- 
ra la construccion de cajas sonoras 
y tubos de conduccion de aguas. 
Cuando este árbol está en su loza- 
nía, produce excelentes frutos de 
cuya pulpa se puede extraer una 
especie de vino, vinagre, una mate- 
ria sacarina y goma, y el hueso re- 
ducido á polvo y tostado, puede 
sustituirse al café. El carnouba, cu- 
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ando tierno, da una especie de liqui- 
do parecido al uel cocotero y una 
materia farinácea, susceptible de pa- 
nificacion. De la paja fabrícanse es- 
teras, sonbreros, cestas, etc., y es 
susceptible de tantas aplicaciones, 
que el Brasil exporta por valor de 
11.800.000 reales al año. * 

Por fin; las hojas del carnouba 
segrega una cera, utilizable en la 
fabricacion de velas, de cuyas exe- 
lentes cualidades se puede juzgar sa- 
biendo que la exportacion de ella 
asciende anualmente, por término 
medio, á 16.250.000 reales. 


Propagacion del philloxera 
Una serie muy interesante de 
planos dirigidos por Duclaux á la 
Academia de Ciencias de Paris pone 
de manifiesto la desastrosa rapidez 
con que la philloxera ha extendido 
“sus estragos en el Oeste de Francia. 
Son muy interesantes y Dumas 

anuncia que vaná publicarse. 


El Gallium 
Como complemento á la Memoria 
de les Sres. Lecoq de Boisbaudran 
y Jungfleich han presentado mues- 


tras de cloruro, bromuro y yoduro 


de gallium, dando al mismo tiempo 
detalles sobre las precauciones que 
que conviene tomar para obtener 
cristalizado el nuevo metal. 


. Fundacion de premio 
M. Dumas ha anunciado que una 
persona que desea guardar el incóng- 
nito le ha manifestado el deseo, lo 
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mismo que á Alfonso Guérin, de 
ofrecer á la Academia la suma de 
6.000 francos, destinados á premiar 
la aplicacion más útil, de los traba- 
jos de Pasteur, al arte de curar. 


Conservacion de bloques erráticos 

Se trata de que el Gobierno fran- 
ces tome algunas medidas encami- 
nadas á conservar é impedir la des- 
truccion de los muchos bloques errá- 
ticos que hay esparcidos en territo- 
rio frances y *que son uno de los 
fenómenos más curiosos de la geolo- 


gía, 


Sociedad Ciencias y Artes 
Los cursos gratuitos que ha re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 
rias siguientes: 
De ocho á nueve de la noche 
Lunes—Algebra superior. Profesor 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 
Miércoles —Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingéniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 
Viernes — Álgebra popular. Profe- 
sor, agrimensor, D. Jaíme Roldos. 
Sábados — Dibujo lineal. 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 


Profesor, 


Los señores que deseen asistir á 
estos cursos, pueden inscribirse en 
la Secretaria de la Sociedad de 12 á 
3 de la tarde.. 


Montevideo, Octubre 6 de 1878. 
LEL Secretario 


528 
RR ERE. ETSE 


Boletin patológico de la ciudad de 


Montevideo 


MES DE OCTUBRE DE 1878 


Defunciones 
Varones 


Mujeres 


coo. +...» +... o... .. 


Término medio por dia 


Ru « o... . o. o .......- 


[ Tifoidea 
| Puerperal y metro-peritonitis. 
1 Eruptivas: Viruela 
i i Sarampion 
L í Escarlatina........ 
Corazon en general, aneuris- 


mas, etc 


Fiebres....... J Eruptivas: Viruela.......... 


Circulación... f 


A 4 
Cerebro y médu- f poplegia cerebral 


dula espinal. 


..on.on+*... o nono.» - 


1... .10x.02Áo...ooona roo. a 


A aE EAN 
| Neumonia y pleuresia’. , 

Respiración. .. 4 Crap ........... aini saiew 
Coqueluche 


Otras 


[ Gastro.- enteritis, 
Organos diges- | Diarrea ......... ER 
tivos y ane~4 Disenteria 

F KaK EO | Hepatitis 
EOL EEE 
į Eclampsia puerperal 
Sistema nervio- | Idem de los niños......... 
| Tétanos 
L Otros 


(Heridas. cuts ces e 

a R Ahogados 
Mee aen | A 
0 Y “ett Quemaduras 
datiles Accidentes en general 
l Suicidios 
Alcoholismo 
Hidropesía en general....... 
Cáncer en general 
Erisipela 

: Cistitis, nefritis, etc 
+ Senectud 
Reblandecimiento cerebral, 
dementes 
Raquitismo, escrófulas, etc... . 
| Otras 


2... un... .......«.» 


co... oo... .ooson9m»”m<so.no 


.....o..»u..oa 


E 
e... ...ooocon.os 
..ooca o naarns>a..=os 


Poo... ....».»+.. +... 


e... .. o...» 
an... ...«.<........ 
doo no...» 


Diversas...... 


Sin Giagnóstico 


rn. mo... ..»oo........ no notss. 


BOLETIN DB LA SOCIEDAD 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguayo, 


i 
| 
1 
i 
Į 
t 
| 
t 
i 
1 
} 
! 
i 
i 
} 
H 
1 
| 
1 


Ò 2 
g 2 +w Po o o orm |] 
R 2 m a 
o É y 
OS € 
o 
2 : 
© eom o n N g N 
s y] SS Q a a eo 
El 2 3 SS $ am S A 
fs be t~ Re tb RR te J 
3 ; 
ma a 
A AAA IE AS 
e e Po ES A! 
elsa a a ae2 e e Il 
s a āo ago S 
3 S S z a) Lam las mn > ; 
A | 
E | 
pH 3 =~ i 
o 
E 


TE ia 2a 
emo Y D 
GA & IR 
ra Epi W 
n aa 2 E 
o i = 
pa SE 33” 
rid © E E 
o 22 2 BOO vw 
GS | o2 ESG37 
1 B a Pa Ss 
> oo E 3 2 
a Ey IS 5 
es | $28 22202 
ugg = z oz 
vu o 23: 
fa 2 on 0 a A A 
o 2073 sz S 
ON g W S3 n 
3 Ss Ss gJag 
r A o à 
H 87 E =Q 
Ep 5 >< 
E 
SRS a | 
s ÈX OE d OF aa 
[api . 
a | gS 


2 o 
„2 o E 
3 g 1 Il f | a 
3 2 $ = 
e] => mt 

a a < S 
3 E Eo Jo] LS 
za 

a] 


$ y ÉS e O O 
| 2 9 Oo BH B Z E 
3 3j- , © Sö 
3 
e v Š $ 
S Doa oc o Ep 
= Sl oS S 9SH AaanaAA 
3 Zo A o o Z 
Us 
2O n] 
òg à i 
313 on o rr & g 2 j 
as E ; 
Á a 


27 Domingo... 


23 Miércoles... 
24 Jueves.. 
26 Sábado .... 


M-3 de Octubre 
22 Mártes..... 


Oficina del Boletin, Canelones, 15. 


A A e a a a a aaa 


BOLETIN 


MONTEVIDEO, NOVIEMBRE 10 DE 1878. 


NUM. 45 


PEETA ANRA OIRE T EAEE A 


DE LA SOCIEDAD 


CIAS 


Y A 


PUBLICACION HEBDOMADARIA 


AT eea 


IAS 


Ds) 


DIRECTORES 


Dr. 


V. RAPPAZ—J. ROLDÓS Y PONS=C. OLASCOAGA-—R, 


BENZANO —A. MACKINNON 


R. CAMARGO 


El Fonógrafo de Edison 


(Conclusion) 


Lo hemos dicho y tenemos que repetir- 
lo; cestas pequeñas imperfecciones de 
transmision, se corregirán con aparatos 
que proporcionen un movimiento regular. 
Edison ha- anunciado: recientemente por 
telégrafo, á su representante en Europa, 
que había llegado á reproducir exacta- 
mente el timbre dela voz humana. Esto 
sería una nueva maravilla, ó mas bien la 
perfeccion de una maravilla mecánica, 
pero desde ahora, hay ya demasiado que 
admirar en el resultado obtenido y en la 
extraordinaria sencillez de los medios 
puestos en práctica para obtenerlo. 

Entre las perfecciones que ya se han 
realizado, segun parece, por Edison, in- 
dicaremos una sola: en aparatos nuevos, 
se coloca el papel de estaño, no ya sobre 
un cilindro, si no sobre una plancha, en 
la quese practica úna ranura que tiene 
ln forma de la espiral de Arquímedes ó 
vulgarinente, en forma de caracol. Ei 
zovimiento de esta plancha está combi- 
nado de manera, que el estilete sostenido 
por la menbrana traza sus inscripciones 
ea la ranura espiral. Esta disposicion es 
seguramente mas complicada que la del 


i as . il 
aparato enseñado en Paris, pero permite | 


qüe se colóque mas pronto y, con mas fa- 


cilidad la ka de estaño, y permite sobre 
todo que una vez escrita la hoja se colo- 
que sobre otro aparato que pueda hacer 
la reproduccion, y puede estar en otra 
ciudad y en otra parte del mundo que 
el primero. 

En estas condiciones, será posible que 


la Sociedad francesa de Física, de Paris 


viga una comunicacion verbal de Edison, 
comunicacion confiada al estaño quince 
dias antes, y que pasará el Atlántico ba- 


Jo un sobre. Todavía no se ha realizado 


esta cosa extraordinaria, pero lo será por 
poco que se csfuerze Mr. Edison en con- 
tinuar por el camino que ha emprendido 
tan brillantemente. 

Añadamos, para terminar, que el fono: 
grafo puede combinarse con el teléfono, 
y sin hablar de lo que podrá hacerse, de- 
bemos decir que se han hecho experi- 
mentos en Bruselas, en los cuales la mem- 
brana del fonógrafo se puso en el momen- 
to deu la reproduccion en contacto con 
un imán de teléfono. Las vibraciones 
producidas en la membrana por el estile- 
te, dirigido por la hoja de papel de esta- 
ño préviamente escrita, producian cor: 
rientes telefónicas de induccion en el hilo 
que rodeaba el iman, y se reproducian en 
an teléfono receptor colocallo á distan- 
cia. 

Son posibles otros muchos experimen- 
tos de este género, pero no es este el lu- 
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gar de dejar correr á la imaginacion; 


contentémonos con haber dado á conocer 
cosas que consideraban como irrealiza- 
bles las personas mas autorizadas hace 
poco tiempo todavía. Sepamos admirar y 
gozar con la sorpresa, y enviemos nues- 
tros plácemes y muestras de admiracion 
al afortunado y perseverante inventor 


Mr. Thomas A. Edison, de Menlo Park, 


New-Jersey (Estados-Unidos de Amé- 
rica.) 


ES € 


El estudio de la Biología 
{I 


Explicado ya el sentido de la pala- 
bra biologia, é indicada la extension de 
la ciencia biológia, se ocurre preguntar: 
¿A qué conduce el estudio de la biolo- 
gía? Acaso llegue un tiempo en que pa- 
rezca muy extraña esta pregunta; un 
tiempo en que, una vez modificadas las 
ideas relativas á los objetos más dignos 
de la atencion humana se juzgue un fe- 
nómeno singular el que nosotros, cria- 
turas vivientes, no nos interesáramos, 
en cierto módo, en lo que constituye 
nuestra vida. En cuanto al presente, si 
lo juzgásemos por la enseñanza y la edu- 
cacion actuales, parecería que es esta 
una materia que en nada nos concierne. 

Vamos á someter á nuestros lectores 
algunas consideraciones, con las que 
muchos de ellos se hallan, sin duda, 
bastante familiarizados, y que bastarán 
á demostrar, aunque no de una manera 
completa, porque esto exigiria mas-es- 
pacio del que disponermos, que razones 
excelentes y esenciales nos inducen á 
cultivar, aunque sea poco, este ramo de 
la ciencia humana. 

Nosotros abundamos en esta opinion 
del filósofo de Malmesbury; “Todo ra- 
zonamiento tiene por objeto la realiza- 
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cion de un acto ó de una obra.” A no- 
sotros no nos inspira gran respeto ni 
mucho interés la ciencia pura y estéril. 
Juzgamos del valor de los estudios hu- 
manos por la influencia que ejercen en: 
los humanos intereses, en una palabra, 
por su utilidad. Pero es necesario com- 
prender bien claramente esta última pa- 
labra. En boca de un inglés significa 
de ordinario el medio de que nos servi- 
mos para adquirir el bienestar ó la glo- 
ria ó las dos cosas á la vez. Hé aquí una 
manera de entender esa palabra: pero 
'esta interpretacion no abraza todo el 
alcance ó sentido de ella. En nuestra 
'opinion, el conocimiento en cualquier 
materia es útil en la medida, que tiende 
:á dar al público ideas justas, de las que 
depende la rectitud de las acciones, yá 
rechazar las ideas falsas, que no son el 
fundamento ménos notable y la fnentė 
ménos fecunda de todos los extravíos en 
la práctica. 


Como á despecho de las aserciones de 
las gentes positivas, el mundo está go- 
bernado, despues de todo, absolutamen - 
te, por las ideas, y con frecuencia. por 
las ideas mas estravagantes y mas- te- 
merarias, importa en el mas alto grado 
que nuestras teorías, aun las que se re- 
fieren á los objetos mas alejados de 
nuestra vida diaria, sean verdaderas en 
todo lo posible, y en todo lo posible se 
hallen exentas de error. No es bajo el 
punto de vista práctico mas grosero, 8i- 
no en el mas digno y estenso significado 
de la palabra utilidad, como nosotros 
medimos el valor del estudio de la bio- 
logia por sus aplicaciones. Trataremos 
de demostrarlo. Tenemos necesidad de 
nociones biológicas en muchas circuns- 
tancias de la vida actual. Por ejemplo, 
muchos de entre nosotros atribuyen una 
grande importancia á la idea que nos 
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merane- 


formamos de la posicion del hombre en | bre; que la. estructura y la disposicion 


al universo y de sus relaciones con el 
resto de la naturaleza. 

Segun el lenguaje que casi todos he- 
mos oido y segun la tradicion que todos 
conservan, el hombre ocupa en la natu- 
raleza un lugar aislado y particular; 
está en el mundo sin ser del mundo; los 
objetos que le rodean están marcados 
con distinto carácter. Su orígen es re- 
ciente y su duracion probablemente cor- 
ta. Es el gran centro á cuyo alrededor 
gravita el resto del Universo. No es esto 


lo que nos dicen los biólogos. 
Hagamos por el momento abstrac- 


cion de nuestra persona. No es absolu- 


tamente necesario que me constituya en | 
hallan distribuidos en la superficie del 


globo como en las razas humanas. Lo 
que es verdad en el perro lo es en todos 


este caso el abogado de sus ideas. No 
decimos esto con objeto de eludir la res- 
pousabilidad de sus opiniones, porque 
en otro tiempo y lugar hemos probado 


lo contrario, 
Los biólogos consideran la organiza- 


cion física del hombre, examinan su ex- 
tructura general, su armazon huesosa y 
los tejidos de que se desarrolla. La ana- 
lizan hasta en los mas pequeños ele- 
mentos que el microscopio puede apre- 
ciar. Observan la realizacion de sus 
actos y de sus variadas funciones, y 
juzgan ía manera como se presenta en 
la superficie del globo. Despues pasan 
á los demás animales, y tomando al ani- 
mal doméstico mas inteligente; es decir, 
al perro, llegan á hacer ver que el estu- 
dio de la estructura del perro, conside- 
rada en su conjunto, les conduce preci- 
samente á los mismos resultados que el 
estudio del hombre; declaran que en- 
cuentran casi los mismos huesos, tenien- 
do entre sí las mismas relaciones; que 
pueden designar los músculos del perro 
por los nombres de los músculos "del 
hombre, y los nervios de dicho animal 
por los nombres de los nervios del hom- 


de los órganos de los sentidos observa- 
das en el hombre se encuentran tambien 
en el perro; analizan el cerebro, la mé- 
dula espinal, y encuentran que la des- 
cripcion hecha respecto al uno, tiene 
aplicacion en cuanto al otro. Llevan en 
al perro sus investigaciones tan adelan- 
te como es posible, y establecen que su 
cuerpo puede reducirse á los mismog 


elementos que el del hombre, 


Ademas, remontan el curso del desar- 
rollo del perro y del hombre, y ven que, 
en cierta fase de su existencia, ninguna 
de estas dos criaturas podria distinguir- 


se de la otra. 
Segun ellos, el perro y sus especies se 


los animales superiores: se puede consi- 


derar á todos estos séres en un plan co- 


mun; mirar al hombre, al perro, al ca- 
ballo y al buey, como modos particula- 
res de una vasta y fundamental unidad. 

Por otra parte, despues de las inves- 
tigaciones hechas desde el comienzo de 
este siglo, nos vemos impulsados, dicen, 
á recorrer, á través de las diferentes es- 
pecies animales, no una línea recta, sino 
muchos escalones, paso á paso, de grado 
en grado, desde el hombre, punto cul- 
minante, hasta las menores hueilas de 
materia animada de apariencia gelati- 
nosa que terminan la série. De este mo- 
do, la idea de Leibnitz y de Bonnet, se- 
gun la cual los animales componen una 
eran escala de séres en la que entran 
séries de gradacion desde las mas com- 
plicadas formas á las mas pequeñas y 
sencillas, aunque no esté formulada ab- 
solutamente así por estos filósofos, se 
hallaría en el fondo justificada. Hay mas: 
abordando el biólogo el mundo vegetal, 
recorre en él, en el mismo sentido, la 
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estructura de las plantas desde los ti- 
pos mas gigantescos y mas complicados, 
á través de una série de gradaciones se- 
mejantes, hasta las formas orgánicas que 
le es dificil distinguir de las que termi- 
nan la escala animal. 

Así llega el biólogo á esta conclusion: 
una uniformidad esencial de estructura 
reina en el mundo animal y en el vege- 
tal; plantas y animales difieren solo co- 
mo expresiones variadas de un mismo 
plan vasto y general. 


Lo mismo sucede aun con respecto á 
las funciones. El biólogo admite el im' 
portante y largo intérvalo que hoy sepa - 
ra los fenómenos intelectuales propios 
Á las mas altas formas de la humanidad: 
y aun á las mas humildes conocidas, de 
las manifestaciones mentales que se ob- 
servan en los demas animales: pero el 
gérmen, añade, de casi todas las faculta. 
des humanas, se encuentra en los anima- 
les inferiores; existe cierta unidad para 
la inteligencia como para la organizacion 


física, y aquí la diferencia está en el gra- | 


do, no en la especie. 

De las numerosas distinciones que se 
han establecido entre las criaturas infe- 
riores y nosotros, hay una, sobre la cua: 
apénas se insiste, pero de la que se pue 
de hablar libremente en:una escuela, es 
pecialmente consagrada: al arte como la 
nuestra. Héla aquí: aunque. entre dife 
rentes especies de animales sea posible 
descubrir las huellas de todas las demás 
facultades humanas, particularmente el 
don de la mímica no se vé, sin embargo. 
en ellas ese carácter especial de la mí- 
mica que se traduce por la imitacion de 
las formas en el modelado ó el dibujo. - 

En nuestro concepto, no hay escultura 
ni modelado, y seguramente ni pintura 
ni dibujo de orígen animal. Dicho sea pa- 
ra consuelo de los artistas, NN 

¿Dice verdad el:biólogo? En este-caza 


necesitamos desprendernos de las com, 


| cepciones erróneas que tenemos acerca, 


del hombre y su puesto en la naturaleza; 
reemplazándolas con ideas justas. Pero 
no es posible apreciar .si el biólogo tics 
ne razon ó no, á ménos de poder apre- 
ciar la naturaleza de los argumentos que 
le es dado presentar. 

¿Qué diria un erudito á un hombre que 
emprendiera la erítica de un pasaje, difi- 
cil de una pieza griega , sin haber apren- 
dido antes los elementos de la gramática 
griega? Pues bien; antes de. hacer ningu, 
na declaracion, respecto á los altos pro: 
blemas de la biología, parece necesario 
estar al corriente de la gramática. del 
asunto; pero no se posee ni siquiera el al- 
faheto. | ' 

Todo hombre que ama la verdad. de- 
sea sinceramente la crítica legitima. y 
fundada; en el caso en que se sabe sacan 
provecho de las críticas, es preciso, que 
el que las hace se dé buena cuenta de. los 
objetos á que se aplican: Sus expresio! 
aes. o A 

Si no, y esto-es tan evidente.e en: n materia, 
de biología como en cuestion de tilología 
7 de hi»toria, ia tal crítica es. solo.: uns 
pérdida de tiempo de su autor, é indigna 
de los sabios á quienes. vá dirigida. 

La importancia de los, estudios biolús 
vices se afirma con el hecho de que ellos 
solos pueden suministrar una base racio- 


nal de “érítica para. la misma enseñanza 


biológica: 
Creemos deber llamar la atencioneso - 
bre otro punto de los conoéimientos bio- 
lógicos, uno mas práctico en el sentido 
ordinario de esta palabra. 
Considérese la teoría do las‘ enferme: 
dades .infectivas. Esto. á todos nos iimte“ 
resa, seguramente. Hoy esta teoría se hg 
desarrollado: rápidamente: por"los esty- 


'dios'biológicos. Es posible producir, aut 
entre log animales inforipres/itasos ¡debi 
'formedades:que tienen: bordada apariencia 


de nuestras enfermedades infectivas, y 
que reconocen por causa cierta, induda- 
ble, organismos vivientes. Este hecho dá 
algun crédito ú la tooría de las enfer- 
medades infectivas, conocida bajo el nom- 


bre de teoria de los gérmenes; en todo ca- 


sn, indica los medios prácticos mas im- 
portantes para combatir esas plagas sen- 
sibles. 

Puede ser bueno, tanto para el público 
en general, como para los sábios de pro- 
fesion, tener un conocimiento suficiente 
de las verdades biológicas para poder in 
teresarse en la discusion de semejantes 
problemas, y ver que todos los que po. 
seen los elementos bastantes de biología, 
no se creen autorizados á tratar esas 
cuestiones. 

Otro ejemplo vamos á citar, sério y 
palpable, de la importancia de los estu- 
dios biológicos. 

En los cuarenta últimos años, la teo- 
ría agrícola ha sufrido una revolucion 
Los trabajos de Liebig, los de Lawes y 
Gilbert, han tenido respecto á este ramo 
de la economia una importancia inapre- 
ciable desde el primer momento; pero el 
conjunto de estas nuevas miras resultabs 
de la esplicacion mejor de ciertos fenó 
menos lotánicos, que entran natural 
mente en el dominio de la biologia. 


T. H. HUXLEY, 
(Se continuará) 
m aan a a 


Higiene dentaria 


Del librito sohre la higiene y las enfer- 
medades de los dientes, caya publicacion 
anunciamos en cl número anterior, 
mos los siguientes párrafos; 


tomu- 


“Los cuidados que hay que dedicar 4. 


la dentadura no pueden empezar dema: 
siado temprano, y muchas veces los niños 
deben los defectos de sus dientes á la 
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circunstancia de no haber tenido presen- 
te su madre cl mal estado de sus propios 
dientes ó de los de su esposo. Antes de 
nacer el niño, debe ya la madre preocu- 
parse de la dentadura desu hijo, y pro- 
curar remediar en lo posible el influjo in- 
dudable del hereditarismo por una pli- 
mentacion aqropiada, acerca de la cual 
consultará á su médico Í 
“Nacido el niño se buscará, si la madre 
no tiene buenos dientes, una nodriza que 
los tenga, y sí esto no es posible, la ma? 
dre procurará que su leche contenga la 
proporcion conveniente de fosfato de cal. 
Lo mismo hay que tener presente si el 
niño empieza á tomar otros alimentos. 
“El consumo de azúcar no es perjudis 
vial, y al contrario útil, con tal que no 
sea escesivo ni perturbe la digestion pro- 
duciendo acidez. En pequeña cantidad 
puede ayudar á disolver las sales de cal. 
“Cuando los primeros dientes tarden 
mucho en salir y sean demasiado prolon- 
zados los intérvalos en que se presenta- 
taren, conviene consultar al médico, por- 
que la cansa puede estribar en una vi- 
«josa constitacion todavía remediable. 
“Poco cuidado se dedica generalmente 
i la limpieza de los dientes infantiles, y 
sin embargo es importanse que los dien- 
tes de leche se conserven hasta la época 
le la muda. Conviene, pues, limpiar los 
lientes y toda la cavidad de la boca del 
ulño, por la mañana y por la noche, con 
un trapito Ó una espénjita mojada en 
agua tibia. No convisne sacar los dien- 
tes de leche intempestivamente, aunque 
estén enfermos, porque podría resultar 
ana irregularidad +n la posicion de los 
dirá si es necesario 
si hay medios 


nuevos; el dentista 
sacar el diente enfermo, ó 
para salvarlo. 

“Como que los dientes adquieren su 
dureza normal paulatinamente, conviene 
que los niños usen para la limpieza de ce- 


pillos muy "blandos y de polvos dentífri- 
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cos muy finos y suaves. Ademas. e de 
evitar cuidadosamente- todo, «esfpurzo.me ) 
cánico con los dientes, como son el rom: 
per hitos, el abri ir nueces, y almendras, el 
sacar corchos de los frascos. Tambien 
hay que proscribir el uso de mondadien- 
tez metálicos, porque pueden dañar el 
esmalte y allanar así el paso Á la caries. 

“Los ángulos ó ó puntas agudas de los 
dientes, así que la acumalacion de sarra, 
deten quitarse pronto, por el dentista 
naturalmente, para prevenir la inflama- 
cion de las Snte blandas circunvecinas. 
El roce continuo de la lengua contra los 
ángulos agudos de una muela puede pro- 
veer la ulceracion y hasta eN cancer de la 
lengua. 

“La temperatura demasiado elevada ó 
baja de las comidas y bebidas pueden ir- 
ritar y producir indamaciones de la pulpa 
y del periostio hasta haser necesaria la 
avulsion de uno ó mas dientes. 

“El que quiere conservar el buen esta 
do de su dentadura, debe procurar ante 
todo, que su digestion no sufra alteracio- 
nes. De la salud del estómago depende 
la salud de la boca en un grado mucho 
mayor que al reves, ésta influye en aque 
lla. Sobre todo hay que evitar ó remediar 
la acidez de la saliva, por medio de los; 
alcalinos, especialmente la magnesia cal; 
cinada, que á veces bastará para curar) 
tambien la afeccion gástrica. | 

“De suma importancia es la limpieza | 
esmerada de la boca, practicada con toda: 
regularidad, tres veces al dia por lo mé- 
nos; al levantarse, despues de comer y: 
ántes de acostarse, teniendo cuidado de: 
sacar los restos de sustancias animales: 
que se hayan metido entre los dientes. 

“Los mondadientes han de ser de palo. 
(el nombre palillo demuestra que este, 
precepto de higiene dentaria, ha llegado 
á ser una verdad de Pero Grullo en nues- 
tro país) ó de pluma de ave, pero en nin- 
gun caso de metal. Mas áun usando vèr- 
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' daderos palillos bay quel huir del abuso, 
¡El líquido del enjuague ha de tóner upa 
tenperatura tal, que no produzta séñsa- 
cion de frío ni de calor en lès diéntes. 
Puede añadírsele ina corta cantidad de 
aguardiente de caña ó de alcohol, šobrô 
todo si hay algun diente cariado. 

“En cuanto al cepillo ha" de tener uná 


| forma apropiada para que pueda aplicar. 


se á los dos lados de la dentadura. No 


| debe ser ni duro ni blando: con todo pæ 


ra los dientes azulados y traslucientes en 
los bordes, convienen mas los cepillos 
blandos, miéntras que los dientes fuertes 
y amarillentos resisten perfectamente Á 
un cepillo duro. ál 

“La manera de usar del cepillo no es 
indiferente, y muchas personas no saben 
servirse debidamente de este instrumento; 
pues frotan los dientes en direccion hori- 
zuntal solamente, y á veces con una vehe- 
mencia rabiosa. Hay que llevar el cepillo 
en todas las direcciones, pero con prefe- 
rencia en senti do vertical, de arriba adajo 
para los dientes superiores y de abajo ar- 
viva para los inferiores, tanto en la cara 
externa como en la interna y- sin violen- 
cla. 

“Los mejores. dentífricos constan de 
creta ó greda, conchas de ostras , magne- 
sia calcinada, mezclados con raíz de vio- 
leta ó de cálamo aromatico, con quina ó 


| sándalo, todo muy bien pulverizado, lo 


que es una condicion muy esencial. Si 
se trata de quitar cl sarro mas bicn que 
de prevenir su formacion, se puede aña- 
dir al dentífrico un poco de polvo de pie- 
dra pómez. Un excelente dentífrico re- 
sulta, por ejemplo, mezclando 50 gramos 


[de creta precipitada, 30 de conchas de 


ostra preparadas, 10 de sándalo, 5 de 
raíz de cálamo aromático, 2 de piedra 
pómez y 10 gotas de aceite de menta ú 
otro. l 
De la Salud. 
A 
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- Miero-tasímetro de Edison 

ba última de las invenciones de M. 
Edison, la mas interesante quizá para 
los. fisicos, es su micro-tasimetro ó me- 
didor de presiones infinitesimales. 

La termópila, hasta el presente colo- 
cada en primera línea entre lus indica- 
dores delicados de cambios de tempera- 
tura, debe en adelante colocarse en ran- 
go inferior, y el radiómetro, ese regula- 


dor de la mas insignificante de las fuer- 


zas, debe ceder el sitio á un instrumento 
que puede pesar la fuerza. 

El instrumento se compone esencial- 
mente de una tableta rígida de hierro. 
para sostener él boton de carbon qu 
está colocado entre dos superficies de 
platino, de las cuales una es móvil, la 
otra fija, y de un apéndice para soste- 
ner el objeto que debe someterse al ex- 
perimento, de tal suerte, que ia presion 


resultante de la dilatacion del ebjeto' 


actúe sobre el boton de carbon. 

Dos soportes sólidos se elevan sobre 
la tableta rígida. Un disco de vulcani- 
ta (caontchouc vulcanizado) está soste- 
nido contra uno de los soportes por un 
tornillo de platino cuya cabeza entra en 


una cavidad circular en el centro dei: 


disco. El boton de carbon está colocado 


en esta cavidad y en contacto con la ca- | 
beza del tornillo. Sobre la cara exterior : 
del boton hay un disco de una hoja de 


platino que está en comnnicacion eléc- 
trica con la pila. Un pié metálico está 
colocado en contacto con el disco de 
platino para recibir la extremidad de la 
pieza, de cualquier materia, que debe 
hacer maniobrar el instrumento. 

-El segundo soporte está á unas cinco 
pulgadas del primero, está provisto de 
un tornillo que tiene un segundo pié, 
siendo entre estos dos piés donde se co- 
loca la pieza de la sustancia cuya dila- 


tabilidad quiere conocerse, El primer 
soporte está en comunicacion eléctrica 
con un galvanómetro y el galvanómetro 
comunica con la pila. El pedazo de sus- 
tancia sobre que se experimenta es so~ 
metido á una pequeña presion inicial 
que hace desviar á algunos grados del 
punto neutro la aguja del galvanómetro, 
Cuando la aguja adquiere el reposo se 
anota su posicion. La mas ligera dilata- 
vion ó contraccion subsiguiente de la 
sustancia, será indicada por el movi- 
miento de la aguja del galvanómetro. 

Una tira delgada de caoutchouc en- 
lurecido, colocada en el instramento, 
nuestra una sensibilidad extrema; es 
lilatada por el calor de la mano, hasta 
el punto que hace desviar muchos gra- 
dos la aguja de un galvanómetro de los 
:nas Ordinarios, sobre el cual no puede 
«jercer influencia alguna la termópila 
:olocada muy cerca de un hierro calen- 
tado al rojo. La mano en este experi- 
mento se coloca á algunas pulgadas de 
la tira de caoutchouc. Una pieza de mi- 
va es sensiblemente influida por el calor 
le la mano, y una tira de gelatina es 
dilatada al instante por la humedad de 
un pedazo de papel mojado, sostenido á 
una distancia de dos ó tres pulgadas. 

Para estos experimentos, el instru- 
mento se dispone como hemos descrito; 
pero para operaciones mas delicadas, se 
pone en comunicacion con un galvanó- 
metro-reflector de Thomson, y la cor- 
riente es regularizada por un puente de 
Wheatstone con reostato, de manera 
que la resistencia de los dos lados del 
«alvanómetro esté iguaiada, ó que el 
rayo luminoso que viene del reflector 
caiga sobre el cero de la escala. 

El boton de carbon puede comparar- 
se á una válvula, puesto que cuando es 
comprimido en el menor grado, su con- 
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ductibilidad eláctrica está aumentada, 
y cuando se le permite dilatarse, pierde 
en parte su poder conductor. 

El calor de la mano, puesta á seis ú 
ocho pulgadas de una tira de vulcanita 
colocada en el instrumento, cuando está 
dispuesto como hemos dicho há poco, es 
suficiente para hacer desviar el espejo 
del galvanómetro, con el fin de conducir 
el rayo luminoso completamente fuera 
de la escala. Un cuerpo frio coloeado 
cerca del caoutchonc vulcanizado vuel- 
ve el fascículo luminoso en direccion 
opuesta. 

Una presion inapreciable, y que no 
pueden acusar los otros instrumentos, 
es indicada distintamente por este ins- 
trumento, 

El profesor Edisson propone hacer la 
“aplicacion de principio de este instru- 
mento á un sinnúmero de aparatos para 
obtener termómetros, barómwtros é hi- 
grómetros de una delicadeza incompa-|¿ 
rable. Espera llegar á medir el calor de 
las estrellas y la luz del sol. 


(AAA AA 


La tormenta de 22 de Julio en 
Alsacia. 


Hé aquí algunos detalles de esta tor- 
menta. Durante mucho tiempo el fluido 
eléctrico no sa había manifestado en ese 
sitio de una manera tan terrible. Eran 
las seis de la tarde cuando se oyeron las 
primeras amenazas del trueno hácia la 
parte del Sudoeste. El dia había sido 
muy hermoso, el barómetro había descen- 
dido paco; tan sólo el calor había sido 
sofocante. El termómetro marcaba 32 
grados á la sombra poco ántes de la tor- 
menta. Apénas hacía aire alenno; las nu- 
bes se dirigían lentamente de SO. á NE. 
Por el portillo de Belfort fué á caer la 
tormenta sobre la Alsacia. A las seis y 
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media los truenos no dejaron de, amena- 
zar con furia; el cielo parecía de fuez fò; 
los relampagos eran espléndidos en su 
luz y forma. Cada dos ó tres minutos 
caía un rayo sobre la tierra. El cielo, de 
un color amarillo oscuro; la oscuridad 
era muy grande; fué necesario encender 
luces en las casas. Hácia las siete, la Hu- 
via empezó á caer copiosa mente: el hidró- 
metro marcó 14 milímetros por un cuar- 
to de hora de lluvia. Los estragos ocacio- 
nados por el rayo han sido en Lachapelle 
aoco serios; todo se reduce Á un parara- 
yos destruido por el rayo. Á dos álamos 
blancos desgajados simultaneamente á 
dos metros de distancia y algunos árbo- 
les destrozados á lo lareo del camino. 
En otros sitios los accidentes han sido 


| mas graves. La tormenta pasó por toda 


la Alsacia, de arriba abajo. Descareó á 
las seis sobre Belfort, dos edificios fueron 
maltratados por el rayo; los perjuicios 
sob. insignificantes. En Ernes, el rayo 
cayó sobre la posada Henckel; ha mucs- 
tra fué hecha pedazos, y áun obrero que 
acudió á toda prisa á la ventana lo parar 
lizó el brazo derecho. La iglesia de la 
Rivera recibió dos rayos; una larga grie- 
ta se nota en el fróntis. En Bongemont, 
el fuego del cielo descendió sobre nna 
chinenea, la cual demolió. Una hacienda, 
en el campo, fué incendiada. Cerca de 
Massivaux, en Huppachs, fué quemada 
tambien una granja. En Aspach y. en 
Vieux-Thann, tres casas de vivienda fue 
ron. redneidas á cenizas. En Viller, en el 
valle de Wesserlena, el rayo cayó sobry 
una fábrica de tejidos y quemó un telar. 
En Soultz. cerca de Guebviller, el hijo 
de un guarda -bosque fug muerto en el ac- 
to á veinte pasos de Ja casa; Hl fluido 
eléctrico predujo incendios cn Riyeauvi- 
le, en Jirstein, on Geisdolsheim,, en el 
Bujo-Riin. La antigua, colonia .penjten- 


ciaria de Oswald, g una legua. de Stras- 


bargo, ya no, existe, las. granjas; y gran 
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parte delas cosechas han sido incendia- 
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len el Perú ó en Méjico. Es bien poco ve- 


das por el rayo; pudo salvarse el ganado. | rosímil que los vasos de los reyes de lós 


Las perdidas ocasionados en Oswald por 
“el incendio se han estimado en 90.000 
francos. ¡Qué velada mas desastrosa para 
la Alsacia! Nada ha faltado al presupues- 
to tradicional, del rayo. 


Las minas de oro del país de 
„Madian 


Acaban de descubrirse unas nuevas 
minas de óro, nó allá eh el otro extremo 
de la tierra comó las de Australia y Ca- 
lifornin, siho mny. cerca de Suez, en ùn 
país clásico y bíblico que los viajeros 
han descuidado de explorar hasta ahora. 
no sabemos por qué. 

Es tiecesario leer la Biblia para saber 
donde está el país de Madian y los ma 
diatiitas. Allí es donde se refugió Moisés 
para evitar la cólera də Faraon; allí se 
cagó. y pasó cuarenta años de su vida 
guardando los rebaños de su suegro; alli 
se le apareció el Señor para decirle que 
estaba destinado á sacar zl pueblo jndío 
de la servidumbre. Aun un poco despne: 
se trata de los madianitas en la Histovia 
Sagrada. Hicia el fin de la vida en el 
desierto, Moisés s, Olvidando cl buen reci- 
bimiento que habia obtenido de ellos en 
tiempo: Je desgracia, los ataca. Todos lo» 
hombres fueron muertos, las ciudades 
quemadas, y los israelitas g ganaron êv 
esta expedicion el oro, la plata, el cobre 
y el estaño de las joyas de todas clases 
con que adornaban su tabernáenlo, lo 
cual merece fijar la aténcion. EI país de 
Madian produ: íá por consiguiente los me- 
tales en 'abnadancia, 
de siglos pasados han buscado hien léjos 


de Ofhir'el orígen de las grandes rique 
zas de Salomon, cuya memoria permane- 
ve'siendo” legendaria; unos le fijan eo da 
India, én dalpenfosill > «de Mal laca; otros’ Que io 


ingenicro de minas, 


vien camellos llevaban los bavajes, 
Khedive hizo generosamente los gastos 
¿para la expedicion. 
dian, por el puerto de Moilah, recorrién- 
«dolo por espacio de enatro meses en di- 


Los comentadórex 


judíos proviniesen de tan léjos, sobre to- 
do si alguna tierra vecina contuviera el 
oro dentro de sí. Por otra parte, es sabi- 
do que los romanos explotaron mas tar- 
do las minas del país de Madian; Estra- 
bon y Tolomeo dan su testimonio. Pero 
no será por mas una pregunta de miles 
de años, desde las expediciones recientí- 
simas del capitan Burton, cuyos atrevi- 
dos viajes en diversas partes de did 
son ya bien conocidos. 

El Madian es la parte de la Arabia 
que costea el golfo de Akabah, al Sur de 
la India. Aunque el país depende nomi- 
nalmente de Egipto, se ha explorado po- 
co. La costa no ofrece á la vista sino ro- 
cas estériles, montañas escarpadas, valles 
Jesprovistos de vegetacion; los habitan- 
tes son salvajes crueles é inhospitalarios. 
No ignoramos que existen extensas ciu- 
dades ruinosas, por mas que ningun eu- 
ropco haya tenido aun el valor de ir á 
verlas. 

El capitan Burton, que habia vi isitado 
ya esta region el pasado año, volvió este 
invierno con una escolta suficiente para 
vencer todos los obstáculos. Ademas, un 
un francés al servi- 
cio del Khedive, lHevaba consigo cinuo 
oficiales del ejér cito egipcio, veinticiuco 
soldados y treinta mineros. Diez mulas y 


El 


Est ta Ma- 


entr ó en 


versos sentidos, volviendo á entrar en 
Suez el 20 de Abril, 
esta expedicion son considerables segun 
se dice, No sólo ha desenbie rto Mr. Bur- 

ton, las ciudades de que hi 'blaba el rumor 
público, sino Aun mas, ha visto huellas 
huiner asas de explotaci jones mineras, aun- 
hay muchas en obra, de trecho en 


Los etaa da 
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trecho, de las cuales ' extraen las tribus. 
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cárneros, ovejas y corderos, ofrece. la: 


nómadas el precioso metal por los prace- importante ventaja de volver producti-. 


dimientos mas elementales. 


Ha recojido ¡vos los arenales mas refractarios á'todh; 


enormes ejemplares de diversas forma-lelase de cultivo. 


ciones geolóyicas, DUMErosos modelos de 


interés Opl E; fr ag: nentos de va- tremo útil, 


sijas, de objetos de metal trabajado, ins- 
cripciones, sin contar los innumerables 
dibujos y fotografias que representan to- 
do aquello que. los viajeros han encon- 
trado curioso. 

Los ejemplares mineralógicos han sido 
examinados cuidadosamente al regreso 
de la expedicion por los sábios del Cairo 
que pretendian encontrar en ellos mine 
rales de oro, de plata y cobre: contienen 
tambien turquesas, alabastro y azufre. 
Nada faltaha de lo que vamos á busca: 
tan léjos. Todas estas curiosidades fign 


rarán, segun se cree, en la presente Ex- i da E 
. . . . 2 ig Té $ ri 3 A 'S I p ys P "S ~ > 

posicion universal, donde no dejarán de, altramuz debe O AS des 

| «le el 25 de Julio al 10 de Agosto, esto 


| es, en el momento un que la planta no 


llamar la atencion. 

Entónces juzyaremos mejor lo que va 
le realmente el nuevo descubrimiento dei 
capitan Burton. Este es un entusiasta 
que vé quizá demasiado hermosos los 
"paises adonde le llama cl deseo de aven 
turas. Si es veraz, y el pais de Madian e 
en realidad el Eldorado que nos prome- 
te, será un campo de explotaciones tan 
cerca, que no faltará gente que vaya á 
buscar fortuna á despecho de los bár- 
baros habitantes que hoy impiden su ac: 
ceso. 

——_—7 CRT 


El alíramuz amarillo de Prusia 


De un informe leido en la Sociedad 
central de Agricultura en Francia so- 
bre cl cultivo del altramuz amarillo de 
Prusia tomamos los siguientes prove- 
chosos capitulos. 


De dicho iuforme resulta que el altra- 


muz, á mas de ser un forraje de prime- 
ra calidad para la alimentacion de los 


El altramuz es, pues, planta en ex- 
y creemos prestir un ver- 


Idadero servicio á nuestras clases agri- 


enltoras, dándoles á conoce: como ge 
siembra, se cultiva y los resultados que 
produce. 

La primera de estas operaciones se 
verifica en Francia por medio de una 
sola labor, igualando con el rastrillo 
la tierra removida por el arado, y des- 
pues de haber echado la semilla á ra- 
zon de 100 á 12) litros por hectárea, y 


Jen surcos separados unos de otros 0,20 
| centímetros. 


Cuando se quiere recoger semilla, el 


tiene mas que algunas florés en lo alto 
del tallo, y cuando en su parte baja es- 
tán ya bien formadas, verdes todavia las 
vainas que dichas semillas contienen. 

Una vez cortada, se les debe dejar 
ocho ó diez diaz en gavillas, formando 
despues unos pequeños manojos de dos 
á dos y medio kilogramos de peso, ó sea 
de cuatro á cinco libras aproximada- 
mente, á fin de acabar por completo'su 
desecacion, resultado que se obtiene al 
cabo de quince ó veinte dias, despues 
de los cuales se pueden entregar los ma- 
nogos sin riesgo alguno de que al haci- 
narlos en el granero fermenten y pro- 
duzcan un incendio. 


Respecto á los resultados que da el 
altramuz amarillo como forraje para el 
ganado lanar, están clara y estensamen- 
te detallados en los siguientes párrafos 
de un instructivo trabajo insertu en. el 


Journal d'agriculture pratique; -impor- 
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tante Revista semanal que se publica 
en Paris bajo la entendida direccion de 
M. E. Lecouteux. 

(Conclutrá.) 


CRONICA CIENTIFICA 


PA 


"Destrozos causados por fos lobos 
La “Gazette de Samara” [Rasia] 
ha publicado una curiosa estadística 
de los destrozos causados por los 
lobos en el límite de la provincia. 
Los animales devorados en 1876 as- 
cienden al número de 5.880 caballos 
y bestias de cuernos, 56.000 piezas 
de animales domésticos de pequeña 
talla 22.000 aves de corral y mas 
de 1.000 perros. En 1877 los destro- 
zos fueron aun más considerables. 
Evaluando en precios modestos el 
valor de los animales deborados, se 
llega á demostrar una pérdida en 
esos dos años de cerca de 620.000 
rublos (2.418.000 pesetas.) | 


La Agricultura en los Estados 
Unidos 


A pesar de ia crísis actual, la ri- 
queza americana ha hecho grandes 
progresos en los siete últimos años. 
: Resuita de la comparacion de las 
cifras del año 1877 con las de 1870, 
que hay un aumento de 34 por 100 
en los terrenos en cultivo; el aumento 
del trigo ha sido de un 22,5 por 100; 
, para los granos gruesos de 50 por 
100; de la cebada de 35 por 100; 
, del heno de 34 por 100 en peso y 
¡el tabaco de 91 por 100. Hay un 
aumento total de veinte y cinco mi- 


llones de cabezas de animales. Sin 
contar los metales preciosos, la ex- 
portacion se ha elevado á 3.164 mi- 
llones de francos en el año que ha 
terminado el 30 de Junio de 1877. 


Nuevo metal 

Bajo nombre de “mosamdrun” 
Mr. Lawrence Smith anuncia la 
existencia de cierto mineral de la 
familia gadolmita, de un nuevo me- 
tal análogo al cerio y al terbio, 
pero sin embargo evidentemente di- 
ferente. No podemos decir anticipa- 
lamente con certeza, despues de la 
sinple audicion, los caracteres qui- 
micos distintivos de este nuevo 
elemento. 


Sustancias atmosféricas 
pulverulentas 


M. Miquel, agregado al Observa- 
torio de Montsouris, continúa sus 
estudios de microscopia atmosférica. 
Demuestra que cada metro cúbico 
de aire encierra de 500 á 120.000 
corpúsculos orzanizados, hecha abs- 
traccion de los cuerpos bacterioi- 
des, demasiado pequeños para que 
se pueda determinar su naturaleza. 
M. Pasteur declara que él mismo 
está sorpendido del número de estos 
cuerpos organizados. 


La máquina parlante 


Esta máquina, que imita la voz 
humara artificialmente, está actual- 
mente expuesta en el teatro Robert 
Houdin, en el boulevard de Italianos 


` 
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de Paris. Se ha acusado de ventrilo- 
cua á la persona que la ensañaba al 
público, pero despues de un exámen 
más completo hecho por peticion del 
inventor, se ha demostrado que no 
se pone en juego engaño ninguno. 
La máquina produce los sonidos, 
pero el inventor no ha querido dar 
la teoría y se opone á enseñar el 
mecanismo; así es que sentimos no 
poder hablar de ella mas largamen- 
te. Aconsejamos á los físicos, y 
particularmente á los que se dedi- 
can á la acústica, que examinen 
este instrumento. 


e. 


Sociedad Ciencias y Artes 
Los cursos gratuitos que ha re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 
rias siguientes: 
De ocho á nueve de la noche 
Lunes—A!lgebra superior. Profesor 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 
Miércoles —Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos O'ascoaga. 
Jueves —Geometria descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 
Viernes — Álgebra popular. Profe- 
sor, agrimensor, D. Jaime Boldos. 
Sábados — Dibujo lineal. 
agrimensor, D. Casimiro Pfaffly. 


Profesor, 


-Los señores qne deseen asistir á 
estos cursos, pueden inscribirse en 
la Secretaria de la Sociedad de 12 á 
3 de la tarde. 

Montevideo, Octubre 6 de 1878. 
El Seoretario 
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hechas en Montevidec, en el Instituto Sanitario Uruguaya.’ 
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El estudio de la Biclogía 


: M 

Admitida la utilidad del estudio de la 
biología, ¿cuál es la mejor manera de 
consagrarse á él? 

Como la biología es una ciencia física, 
el método que le conviene ofrece una 
analogía necesaria con la marcha que se 
sigue en las otras ciencias fisicas. 

El que quiera ser químico, no debe li- 
mitarse á leer los tratados ni á seguir 
cursos de química; debe ejecutar en el 
laboratorio, por cuenta propia, las es- 
periencias fundamentales, y conocer exac- 
tamente la extension de las palabras que 
encuentra en los libros ó escucha de los 
lábios de sus maestros. No obrando así 
estaria leyendo hasta el dia del juicio 
final, sin conocer á fondo la química. 

Los grandes cambios y perfecciona- 
mientos operados últimamente en la en- 
suñanza científica de la química y la fi- 
sica, 
las experiencias, las lecturas y las lec- 
ciones. 

© Lo mismo sucede respecto á la biolo- 

gía. Nadie on nunca la biología, 
si se contenta con leer obras. de zoolo- 
ga, botánica, etc.; y la razón es fácil 
de comprender. Todo 1 :enguaje es el sím- 


bolo puro y simple de los objétos que 
CXPTESa; cuanto mas complexos son estos, ! 


son el resultado del concurso de: 


mas pobre el símbolo, y mas una dy 
cion verbal exije el ausilio de las infor- 
maciones hechas sobre la naturaleza, mis- 
ma por los ojos y el tacto; ese es el punto 
esencial, fundamental. 

Esta asercion es de sentido comun; ta- 

da verdad no es mas que el sentido c9- 
mun aclarado. 
- Si se destina á un hombre á comerciar 
eu té, no se le aconsejará que lea libros 
sobre la China ó sobre el té, sino que se 
le colocará en casa de un comerciante 
donde pueda llegar á conocer cuanto al 
té se refiere. Sin los conocimientes que 
únicamente se adquieren con la práctica, 
el tal solo conseguiria llegar á la ban- 
carrota. 

Los filósofos de papel se hacen la ilu- 
sion de que se puede adquirir la ciencia 


| física como se adquieren las nociones li 


terarius; desgraciadamente no es así. Be 
puede leer muchas obras y quedarse casi 
tan ignorante como al principio, si no se 

cambia, en el fondo de la inteligencia, las 
palabras en imágenes determinadas; y 
esto no se logra sino con el ejercicio, por 
medio de la observacion constante de los 
fenómenos de la naturaleza. 

Se nos podrá decir: Esto está muy 
bien, pero hay probablemente doscientas- 
cincuenta mil especies diferentes de ani- 
males y de plantas; y la duracion de una 
vida. humana no. bastaria para el exá 
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men de la quinquagésima parte de esas 
especies. Es verdad; mas hay que tener 
en cuenta la sabia ordenación de las co- 
sas naturales, y, á pesar de la inmensa 
cantidad de séres vivientes, han sido or- 
ganizados despues de todo, en planos ma- 
ravillosamente limitados. 

Hay mas de cien mil especies de in- 
sectos. ¿Y qué? Los que conocen uno solo 
convenientemente elegido pueden tener 
una idea clara de la estructura de los 
demás. No queremos decir que la co- 
nozcan de una manera completa, pero sí 
sabrán de ella lo bastante para compren- 
der lo que leen, para representarse imá- 
genes típicas de las organizaciones que 
afectan tantas formas variadas entre los 
insectos que no hayan visto. 

En efecto, hay tipos animales y vegeta- 
les; cuando se quiere conocer la natura- 
leza de las modificaciones importantes de 
la vida animal ó vejetal, no se necesita 


examinar mas que un número bastante 


reducido de animales ó de vejetales. 


Vamos á decir como procedemos noso- 


tros en el laboratorio biológico. Los es: 
tudiantes que á él asisten tienen, por su- 
puesto, sus manuales; pero la parte esen- 
- cial de lá enseñanza, lo que á nuestros 
ojos constituye el punto capital, es el 
laboratorio donde se efectúan los estu- 
dios prácticos; consiste en una sala don- 
de se halla dispuesto todo el material 
necesario para la diseccion: mesas, mi- 
croscopios, instrumentos, etc.; y estudia- 
mos la organizacion de algunos animales 
ó vegetales. 

Tomamos, por ejemplo, una planta de 
sustancia, un Protococus, un chara, un 
helecho y una planta de flores; entre los 
animales examinamos séres tales como 
una amæbe, una vorticela y un pólipo de 
agua dulce. Disecamos una astesia, una 
lombriz, un caracol, una almeja de estan- 
que; estudiamos un cabrajo, un cangrejo, 
un abejorro; despues una raya ordinaria, 


un abadejo, una rana, una tortuga, una 
paloma, un conejo, ete., séres que ocupan 
casi todo el tiempo de que podemos dis- 
poner. El objeto de estos estudios no es 
formar expertos anatomistas, sino mos- 
trar á los estudiantes una nocion clara y 
precisa de la extructura característica 
que presenta cada una de las variedades 
importantes del reino animal. El que co- 
noce la organizacion de los animales 
mencionados, tiene una idea exacta y cla- 
ra, aunque limitada, de las condiciones 
esenciales de la extructura de esas gran- 
des divisiones de los reinos animal y ve- 
getal á que responden respectivamente 
los séres enumerados. Entónces ya está 
eu disposicion de leer con fruto, siempre 
que encuentre un término técnico, tendrá 
una imágen determinada, relativa al ob- 
jeto en cuestion; y el lector, por tanto, no 
es ya un simple lector. 

Cada término empleado en la descrip- 
cion, por ejemplo, de un caballo ó de un 
elefante, evocará la imágen de las parti- 
cularidades que se han observado en el 
conejo; podrá formarse una idea clara de: 
lo que no se ha visto, como modificacion 
de lo que se ha podido ver. 

En nuestra opinion, este sistema es 
fecundo en escelentes resultados, y no 
vacilamos en declarar que todo el que 
haya seguido estos estudios de una ma- 
nera atenta, se halla en mejor estado de 
comprender las grandes verdades de la 
biología, particularmente de la morfolo- 
gía, objeto capital de nuestros esfuerzos. 
que si solamente hubiese leido las obras 
concernientes al asunto. 

Los que han visitado la Exposicion de 
1875, eminentemente interesante, pueden 
haber notado una série de diagramas y 
de preparaciones representando la es- 
tructura de una rana. Aquellos dibujos 
fueron hechos para uso de los estudiantes 
del laboratorio de biología. Las piezas 
concernientes á los otros tipos vivientes 
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se hallan ejecutadas ó en via de serlo.|á los hombres de ciencia. La primera 
De modo que el estudiante tiene ante sí, | comprenderia las formas animales mas 
en primer lugar, un dibujo del organis- | notables y mas interesantes, con su debi- 
mo, y en segundo, el organismo real; si|da explicacion, consignando en catálogos 
con estos ausilios unidos á las esplica- | inteligibles claras reseñas de los objetos 
ciones necesarias y á las indicaciones | expuestos. 

prácticas que puede hacer un profesor,| La segunda division comprenderia, en 
uo llega por sí mismo á los resultados, menor espacio, en salas adecuadas para 
hará bien en dedicarse á otro estudio |el trabajo, los objetos de interés pura- 
que al de la biología. mente científico. 

No hay, seguramente, para el estudio! 
de la biología, ó mejor dicho para algu- 
na de sus partes, ningun ausilio que sea. 
ó pueda ser mas importante que el de 
los Museos de la historia natural; pero 
para ocupar nn puesto digno de la bio- 
logía es preciso esperar el porvenir. | 

Los Museos actuales no producen toda 
la satisfaccion posible. No entraremos en 
detalles, pero sí dirémos que muchos de 
los que en su deseo de instruirse ó de 
emplear sus ócios de una manera útil, 
han visitado algun Museo importante de 
historia natural, despues de cruzar por 
entre cientos de animales y examinar sus 
etiquetas, salen de allí con los piés can- 
sados y la cabeza caliente, llevando la 
idea general de que el reino animal es 
un gran laberinto, á ménos de tener mas 
consumada esperiencia que la del vulgo. 
En nuestra opinion, un Museo que pro- 
duce semejante resultado no responde 
cou exactitud á su destino. El punto esen- 
cial de una coleccion de ese género cs 
el de ser, lo mas posible, abordable y 
útil, por una parte al público ordinario, 
y por otra á los que cultivan las cien- 
clas. 

Lo que el público necesita es el libre 
acceso á una coleccion puesta al alcance 
de su inteligencia; y lo que reclaman los | TOS, maiz verde picado y altramuces se- 
hombres de ciencia es un acceso igual 4|C08 de medio grano, es decir, que habian 
los materiales de la ciencia. A este efec- ¡Sido segados antes de llegar á la madu- 
to, la masa imponente de las piezas de|rez: la racion se componia de cuatro 
historia natural deberia dividirse en dos | quintas partes de maiz y una quinta de 
partes una abierta al público, y la otra laltramuces; los resultados de este régi- 
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El altramuz amarillo de Prusia 


(Conclusion) 


Fl autor de este trabajo es M. de 
Béague, vicepresidente de la Sociedad 
central de Agricultura de Francia, y hé 
aquí sus mas interesantes párrafos: 

«El altramuz no es sólo forraje de 
invierno, sino tambien de otoño, pues 
desde el 1.” de Setiembre puede darse á 
los carneros, que gustan extraordinaria- 
mente de él, 

Desde la fecha citada he empezado en 
este año á darle como alimento á carne- 
ros, ovejas y corderos de mi propiedad, 
habiendo notado que tres manojos de 
dos y medio kilógramos han reemplaza- 
do con ventaja una gavilla de maiz ver- 
de picado, cuyo peso era de 32 kilógra- 
mos, resultado que demuestra que el 
altramuz seco es cuatro veces mas ali- 
menticio que el maiz verde. 

Desde el 1. de Setiembre al 1.* de 
Octubre he hecho dar como único y ex- 
clusivo alimento á un rebaño de corde- 
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men á que durante un mes entero han | blemente su produccion pecuaria, 
estado sometidos los corderos han sido !tan importante lugar ocupa en la 
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excelentes, pues los altramuces secos ¡dadera riqueza de los pueblos. 


han neutralizado por completo la parte 
acuosa que el maiz verde contenia. 
Terminaré diciendo que cada vez es- 
toy mas satisfecho de los resultados que 
he obtenido con el cultivo en gran esca- 
la del altramuz amarillo, pues los de 
este año han acabado de convéncerme 


de lo útil que es esta planta á los due- 


ños de rebaños, especialmente en las co- 
marcas donde abundan los terrenos si- 
liceos y pedregosos.” 


Estos interesantes detalles que están 
- tomados del notable trabajo del enten- 
dido agricultor francés mas arriba cita- 
do, creemos serán leidos con gusto por 
las personas ilustradas que se dedican 
con loable celo á fomentar el desarrollo 
de nuestra agricultura, basándose sobre 
un cultivo razonado é inteligente. 


Alentado por el buen éxito de este 
experimento, ha habido cn España un 
entendido labrador que este año ha sem- 
brado altramoces en una exteusion con- 
„siderable de terreno, habiendole dado 
un rendimiento de 8.650 manojos, pe- 
sando cada uno de ellos dos kilógramos 
«y ciento cincuenta gramos, en una su- 
porficie de cuatro hectáreas, lo que da 


por hectárea un total de 4.226 kilógra-: 


mos, lo cual le ha proporcionado un 
precioso recurso para alimentar el gana- 
do durante el invierno. 


Apoyados en las antorizadas palabras 
del distinguido vicepresidente de la 6o- 
ciedad Central. de Agricultura de Fran: 
cía, recomendamos á nuestra vez la acli- 
matación y cultivo en gran escala del 
altramuz amarillo de Prusiu, que intro- 
ducido hace algunos años en la nacion 
vecina por el señor conde de Gourcy, 
ha contribuido á acrecentar considera- 
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Telefono de M. Trouvé 


En los periódicos científicos franceses 
encontramos una nota interesantísima, 
presentado por M. Trouvé á la Acade- 
mia de Ciencias de Paris, y vista la im- 
portancia del nuevo descubrimiento que 
contiene, no hemos vacilado en asignar- 
Je un lugar en las columnas de nuestra 
Revista. 

“Tengo el honor, dice M. Trouvé, de 
comunicar á la Academia de Ciencias. 
los nuevos resultados por mi obtenidos 
en las. investigaciones que me ha sido 
dado hacer referentes al teléfono, valien- 
dome para ello de membranas múlti- 
ples y vibrantes que tienden á reforzar 
la intensidad de las corrientes de trans- 
mision. i 

“En mi comunicacion del 10 de Di- 
ciembre último anunciaba que, en efec- 
to, era posible reforzar de una manera 
sensible la intensidad de las corrientes 
producidas, y por consiguiente la iuten- 
sidad del mismo sonido. Con este fin 
adopté una reunion de membranas de 
forma poliédrica y que vibraban al uñí- 
sono; mas ahora ofrezco una nueva-dis- 
posicion, que apoyada en el mismo prin- 
cipio que la: anterior, dá, sin embargo, 
resultados de mas monta y utilidad 
práctica. Nae 

Sea un iman tubular rodeado en toda 
su longitud por un solenoide. Frente 4 
uno de los polos hay una membrana. 
circular semejante á la del teléfono or- 
dinarjo, pero perforada.en el centro y 


ofreciendo su orificio el mismo diámie- 


tro que el diámetro interior del tubo 
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naantade. En el otro polo existe otra 
mombrana semejante, pero completa- 
mente plana. 

“A primera vista se comprenden las 
ventajas de esta disposicion. En efecto, 
si se habla frente al polo del iman que 
tiene delante la membrana perforada, 
ésta será puesta en vibracion por las on- 
las sonoras, y continuando éstas su ruta 
por el interior del tubo imantado, llegan 
á poner en vibracion á la segunda mem- 
brana plana colocada ante el otro polo 
del sobredicho tubo. De aquí resulta 
que sujeto á el iman á la influen- 
cia de sus dos polos, engendra en el so- 
Jenoide corrientes notablemente mas in- 
tensas que si tan sólo recibiese la influen- 
cia de uno de los polos y de una de las 


membranas. 
“El receptor es semejante al trasmi- 


sor que acabamos de describir, y recibe 
las corrientes correspondientes que si- 
multáneamente ponen las dos membra- 
nas en vibracion. Colocado el oido en el 
primer polo percibe directamente los 
sonidos producidos por la primera mem- 
brana, llegando á ella los segundos por 


el interior del tnbo imantado. 
“Esta nueva disposicion es sumamen- 


te á propósito para comparar experi- 
mentaimente los resultados proporcio- 
nados por el teléfono de una sola mem- 
brana de M. Bell y los que proporciona 
un teléfono de membranas múltiples. 
En efecto, basta para ello escuchar al- 
ternativamente en las dos caras de este 
teléfono para apercibirse inmediatamen- 
te de la diferencia de los sonidos perci- 
bidos. Los obtenidos en el primer polo 
por la parte de la membrana perforada, 
sensiblemente parecen dobles en intensi- 
dad cuando se los compara con los obte- 
nidos en la membrana plana que cons- 
tituye el teléfono ordinario. 

“La diferencia.es aun mas notable si, 


la vez 
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al trasmitir ó al recibir á través del te- 
léfono múltiple un sonido de intensidad - 
invariable, se impide muchas veces que 
la membrana plana produzca vibracio- 
nes. 

“Esto supuesto, fácil es ver que se 
aumentará ann mas la intensidad de las 
corrientes y por consiguiente la de los 
sonidos trasmitidos, intercalando entre 
las dos membranas primitivas una sé- 
rie de membranas paralelas y equidis- 
tantes en torno al solenoide, sobre el 
cual ejercen su influencia en toda su 
longitud.” 

Despues de estas interesantísimas ob- 
servaciones, M. Trouvé ha tenido la 
honra de presentar á la Academia de 
Ciencias el principio de un nuevo apa- 
rato telefónico, reservándose para otra 
oportunidad el hacer de él materia pa- 
ra una nota especial. 


Hé aquí ahora como el ingenioso in- 
ventor nos describe su nuevo aparato. 


“Consiste, dice, en una membrana 
metálica vibrante que constituye uno de 
los polos de una pila de alta tension; el 
otro polo se halla: fijo delante de una 
plancha por medio de un tornillo mi- 
crométrico, que permite variar, segun la 
tension de la pila, la distancia que io 
separa de dicha plancha, aunque sin 
llegar nunca á estar en contacto con 
ella. Por otra parte, esta distancia no 
debe tampoco sobrepujar á la que po- 
dría ser salvada por la tension de la 
pila. 

“Obtenidas estas circunstancias, ka- 
Mándose la membrana vibrante bajo ia 
influencia de las ondas sonoras, modit- 
ca constantemente la distancia entre las 
dos pilas, consiguiendo así variar sin 
trégua la intensidad de la corriente. 
Por lo tanto el aparato receptur del te- 
léfono de Bell ó de electro-¡man sutre 


iZ 


o magnéticas o re- 


lacion con: la. corriente: sin: ejercer 18-|S 


flyeucia sobre él, de donderresultan vi- 


braciones sinerónicas en la: membrani 


1 y 


receptora.” 
Por octal, segun Peti com- 
prendido nuestros Isela: el nuevo 
aparato telefónico: se apoya en la posi- 
bHidad de hacer .variar entre límites 
muy distantes la resistencia del circuito 
exterior de una pila ó batería de alta 
tensión, siempre que sus polos no se ha- 
ilen en contacto. 

“Conclnyamos este artículo con una 
' observacion que nos remite M. Trouvé. 
“Podrán variarse, escribe, las condi- 
cibges de esta resistencia, haciendo in- 


tervenir á un vapor cualquiera ó á me- |: 
bres primitivas. 
gases mas |. 


ó 


dios diferentes como el aire ó 
ú menos rarificados.” 


(De La Naturaleza.) 


La moneda en la antiguedad 


ls que no ven satisfecha su curiosi- 
dad en los grandes rasgos de la historia, 
jos que desean entrar en el detallo de las 
costumbres, los que quieren saber como 


se vivia en el mundo antiguo, como se 


efectuaban los casamientos, como se edu- 
caba á los niños, como se vestia, cuál era 


la moncda corriente, en qué forma paga- 


ba cada cual á sus proveedores, de qué 
manera los Rothschild de la época arre 
claban sus cuentas, sí el patron ó el mar. 
cö'era el oro ó 
mii soñocierón las erísis monetarias como 


Lióndres y París, encuentran seguramente’ 
wn experto guía en cl autor taice M. 


henormant. 


tituye un Interesante estudióacerca de la 
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la plat: y si Atenas y Ro- 


| pasado un buey $ 

La última“obra suya que se ha pabli-. 
cado èn París leva el mismo títuló con. 
qúe encabezamos estas líneas, y que cons- 


A A A A AA A A A A A 
ot a aM 


moneda en los antiguos tiempos, que ño 
ólo ofrece atractivo £ los sáblos yera- 
ditos sino 4 cuantos buscan én el conoci- 
miento del pasado'la justificacion $ la 


| crítica delas leyes económicas estableci- 


das en el presente. Merece, pues, que de: 
mos cuenta de su aparicion; y á ello tien- l 
den estos rápidos apuntes. 

El instrumento de los cambios, en ia 
mas remota antiguedad conocida, no era 
niuna pieza de plata ni una pieza de ora; 


era un buey ó un Carnero. 


Sabíamos que pecunia viene de pecus; 
pero. ignorábamos que rupia se deriva de 
rúpa, palabra sanscrita que tiene el mis- 


mo significado que pecus. 


En el nombre mismo de las monedas seo 
encuentra la huella ó señal de las costum- 


- Todos los pueblos de raza ariana arræ- 


głaban sus cuentas al principio por cabo 
zas de ganado. En el Big - Veda, los ho- 
norarios de los médicos se valuaban de 


este modo. Despues de una larga enfer- 
medad, se daba al médico un carnero ó un 
buey. Pero ¿cuál era el precio de uny 
simple consulta? Probablemente una pier- 
na ó una chuleta, segun la mayor ó menor 

celebridad del doctor á quien «se consul: 
taba. l 

En Roma, en una época en que la mo- 
neda metálica era ya conocida desde la- 
cia largo tiempo, las leyes Aternia - Tar- 
peja y Menenia - Sestia fijaban aun ch 
animalos el importe de las multas. Un 
buey, segun aquellas leyes, equivalia á 
diez carneros. En las antiguas leyes es- 
candinavas, un buey valía cinco carneros 
mas. E | 

an “Atenas, de un hombre que habia 
vendido su silencio, se decia que habia 
sobre su lengua. Este 
proverbio, dice M. Lenormant, se conser- 
ba en el lenguaje como un vestigio del 
tiempo én que se hacian n pagos c en ga- 
nado. l 
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M. Lenormand da detalles interesante? 
acerca del sistema monetario de los ate- 
nienses. Aunque la moneda legal era la 
de plata, los grandes negocios en el 


Las relaciones de comercio, al desar-| 
rollarse, hicieron buscar un medio mas 
cómodo de graduar el precio de las co- 
sas, y se emplearou los metales como ins- 
iumento p e Fa antos do dp de Atenas se regulaban en oro. ` 
tavencion de la moneda propiamente di-| Pero este oro, por I er 
cha. Se as e cobre, de | amonedado: a ea 

ER , e 
plata ó de oro, de cualquiera forma y | lingotes, cuyo curso variaba de un dia 
peso. Estos pedazos se colocaban en una fá otro. El comercio, la banca era quien 
saianza, y segun era necesario se recorta- | determinaba el valor | Zs- 
uan algunos á fin de obtener el peso fija- | tado. e 
do de antemano entre el comprador y el] Se conocen, sin embargo, monedas de 
vendedor. oro atenienses. En ciertos casos, las ne- 

Mas tarde se fabricaron lingotes metá- | cesidades del Tesoro público obligaron 
ticos de determinados pesos, guardando | al Gobierno á emitir piezas de oro; pero 
entre sí relaciones exactas, como del sen- | siempre ofrecieron el carácter particu- 
cillo al doble. Los mas pequeños, corres- | lar de que, si el Estado garantizaba su 
pondientes á los valores mínimos, se em-| peso y su ley, no fijaba su valor. Las 
pleaban en las transacciones diarias. piezas de oro eran verdaderos lingotes 

- Esto constituia ya un progreso indu-|que seguian libremente las fluctuaciones 
tablemente; pero los que recibian aque | del valor del metal. 

lios lingotes aun no tenian garantía al- Hasta Alejaudro, la relacion do la 
guna de su valor intrínseco. plata con el oro era, por término medio, 

La invencion de la moneda propiamen-| de uno á doce; un talento de oro valia 
te dicha no se remonta mas allá del si-| doce talentos de plata. Despues de las 
glo VII antes de nuestra era. Los grie- | conquistas de Alejandro sè trasportaron 
gos y los lidienses se disputan el honor | de Asia á Grecia grandes cantidades de 
de esta invencion que data del dia en que | oro. Entónces un talento de oro no va- 
el Estado, por un empréstito oficial, ga- | lió ya mas que diez talentos de plata; y 
tantizó la ley al mismo tiempo que eljesta relacion subsistió con ligeras va- 
peso"de los lingotes metálicos empleados | riaciones hasta la conquista romana. 
como instrumentos de cambio. Aquel dia] Como se vé, Alejandro cambió sin sa- 
l berlo las condiciones económicas del vie- 


la moneda tomó un carácter fiduciario, y 
cl Estado pudo obligar á los particulares | jo mundo, y tiene derecho, en lo sucesivo, 
á ocupar uu puesto en la historia dẹ la 


á recibirla. 
Pero una vez inventada la moneda, se| economía política. 
presentó la cuestion siguiente: ¿Sc em-] ` Otro hecho podemos citar. Los empe- 
pieará un metal para la fabricacion de| radores romanos, á partir de Séptimo 
la moncda, ó dos metales? La antigúedad | Severo, alteraron las monedas de plata, 
cn masa se pronunció en favor delo quel] y enseguida empezó la exportacion del 
hoy llamamos monometalismo. En Grecia | oro. Este metal, muy abundante hasta 
A prevalecido constantemente la medida | entónces en el imperio, fué escascando 
de plata. En Roma se adóptó primero la| cada vez mas. Lo cual demuestra que 
en todo tiempo y lugar, el valor escapa 


de cobre, despues la de plata hasta el fin 
de la república, y por último la de oro,| 4 las prescripciones de las leyes y los de- - 
en tiempo de los emperadores. | erctos; porque siempre, y en todas partes: 
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depende de la naturaleza de las cosas y 
de las necesidades del hombre. 
Entre el mundo antiguo y el moderno 


hay mas analogía económica de la que 


-se creia d priori. Hoy, la mayor parte 
de las transacciones de nacion á nacion, 
ó de una ciudad á otra, se verifican por 
medio de efectos de comercio. Pues bien; 
el efecto de comercio por excelencia, la 
letra de cambio, era ya conocida de la 
antiguedad. Y, ¿Á qué pueblo crecrán 
nuestros lectores que corresponde el ho- 
nor de esta invencion tan importante 
acaso como la de la moneda? ¿A los fe- 
nicios, los mayores negociantes del viejo 
mundo, los holandeses é ingleses de aque- 
llos lejanos tiempos? No. A los asirios 
de quienes ménos pudiera esperarse. 


Las letras de cambio asirias se espe- 
- dian en planchitas de barro que recuer- 
dan, por la forma y las dimensiones, 
nuestras pastillas de jabon. Se trazabar 
los caractéres en barro blando, y de: 
pues se metia la pastilla en el horno. E: 
procedimiento no era muy cómodo, segu- 
ramente, y hemos hecho bien en preferir 
el emborronamiento de un pedazo de 
papel timbrado: pero ofrecia al ménos la 
ventaja de dar tiempo á la reflexion. 
¿Quién sabe? Si los jóvenes que firman 
efuctos de comercio tuvieran necesidad 
de llevar su pastilla al horno, y esperar 
á que estuviera perfectamente cocida, mas 
de uno, tal vez, retiraria su letra de 
cambio y la harin pedazos. 

Las condiciones del comercio entre los 
asirios y. los babilonios, explican que es 
tos pueblos hayan sido los primeros en 
realizar la idea de la letra de cambio. El 
comercio fenicio se hacia principalmente 
por mar, Y el de la: Asiria y Babilonia, 
por el contrario, no podia ser, por efecto 
do la situacion geográfica, mas que ter- 
restre, por-medio de caravanas yá tra- 


vés de grandes desiertos. El trasporte de 


¡de Barcelona ó 
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numerario era por consiguiente muy cne- 
toso, y sobre todo ofrecia grandes ries- 
gos. Estas razones indujeron á los asirios 
á servirse de la letra de cambio; y cuan- 
do los judíos de la Edad Media la in- 
ventaron por segunda vez, obelecieron 
indudablemente 4 motivos análogos. 
RICARDO DE MEDINA. 


es : 


Agua de colonia 


Este perfume es el que mas se falsifica, 
y nos atrevemos á afirmar que de cada 
millon de frascos que con este nombre se 
venden, apenas uno sólo es legítimo á 
medias, es decir que realmente procede 
de Colonia, y que de cada mil frascos 
procedentes de Colonia, uno sólo sale de 
la fábrica de Juan Maria Farina. 

Algunas veces las imitaciones están 
bechas perfectamente, de modo que re- 
vulta muy dificil distinguirlas del agu» 
le Colonia; mas por regla general los 
productos que con este nombre se ofre- 


¡cen al público, se reconocen fácilmente 


por lo que son: remedos bastos. Ichense 
unas cuantas gotas del líquido en la pal- 
ina de una mano y frótese con la otra, y 
se percibirá muy pronto. que el perfume 
se va convirtiendo en peste. O echad un 
poco d? aguarras en la supuesta agua de 
Colonia y vereis que no le- hace mella 
al paso que si haceis lo mismo con el 
producto legítimo, en seguida toma color 
y modifica su olor, sobreponiéndose á las 
demás la esencia de limon. 
Siendo, pues, poco ménos que imposi- 
ble obtener agua de Colonia, vamos á 
dar algunas recetas para fabricar agua 
del. punto en que se pre- 
parare, advirtiendo que para que el ra- 


sultado sea bueno, es indispensable gean 


buenos los ingredientes, de lo cual con-. 


viene por lo tanto enterarse antes de ha- 


cer cl ensaya. Hay que tener presenté 
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hanolen que si se preparan diez litros á 
la vez, el produecto sale mejor que si el 


experimento se hace con uno, y en fin, 


que cuanto mas tiempo se deja trascurrir 
entre la fabricacion y el uso, tanto mejor. 


para el perfume. 

Por cada litro de alcohol de 90° (40° 
Bé.), tómense 2 gramos de esencia de ro- 
mero y agítese la mezcla muchas veces 
durante 5 ó 6 dias; luego añádanse 5 
vramos de las esencias de bergamota, li- 
mon, Jima, cidra y uaranja, agítese otra 
vez al mezcla varias veces durante aleu- 
nos dias, y luego añádanse por fin 2 gra- 
mos de esencia de hojas de naranjo é 
igual cantidad de esencia de azahar, agí- 
tese de cuando en cuando y déjense pa- 
sar 15 dias antes de empezar á gastar 
esta agua de X. 
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Pintura contra la humedad 


Un medio sencillísimo para prevenir 
que la humedad penetre en las paredes 
le las habitaciones ó de los establos, 
dando lugar al desarrollo de hongos, es 
el pintarlas con una disolución de estea- 
rato sódico en alcohol, ofreciendo esta 
pintura la ventaja de poderse lavar las 
paredes’ con ella pintadas, hasta con 
agua hirviente. Es verdad que todas las 
disoluciones alcohólicas de jabon pueden 
servir, y efectivamente bastan para los 
ástablos, mas con el estearato sódico se 
obtiene una capa. mas sólida y resistente. 
La de mejor Proporcion es de 50 gra- 
mos de estearato por 1,000 gramos de 
alcóhol cuanto mas fuerte mejor. A esta 
disolución pueden añadirse colores ó de. 
sinfectantes. Las paredes pintadas al óleo 
no admiton la pintura de estearato, mas 
tampoco, la necante si. 
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Los insectos dañinos 
Sabemos por esperiencia con que faci- 
lidad se aclimatan algunas especies dañi 
nas de plantas é insectos. El pulgon la- 
nigero y el philoxera, han llegado á ser 


verdaderas plagas, que tal vez sea im- 
posible estirpar por completo. Hoy se 
encuentra en la frontera el Dorifora, y 
cuanto se haga para denunciar al culpa- 
ble, no bastará á contener su marcha y 
sus estragos. Hay sin embargo, un medio 
de aminorar el mal, y consiste en impor- 
tar voluntariamente los parásitos y. los 
enemigos conocidos del insecto, llamando 
así en nuestro socorro á estos aliados 
naturales. Aleunos de esos auxiliares han 
llegado ya, por poco interés particular 
pero hay otros que no se encuentran en 
condiciones de hacer ese viaje, y á las 
sociedades científicas corresponde sumi 
nistrar los medios, 

Entre tanto hay una medida que po- 
dria servir de iniciativa gubernamental 
y que en nuestra opinion seria muy útil, 
y es formar una comision de naturalistas 
encargada de estudiar los insectos que 
introducen los productos importados. Una 
medida semejante se adoptó en la Expo- 
sicion del centenario americano. A peti- 
cion de los comisarios organizadores, la 
Academia de Ciencias naturales de Fila-. 
delfia designó para este objeto alguno de 
sus miembros; provistos estos de tarjetas 
de entrada recojieron cuidadosamente 


los insectos en los productos agrícolas 


de las naciones estranjeras y presentaron 
un informe y la lista de las especies re- 
cojidas. Su dictámen fué que nada tenían 
que temer los intereses agrícolas de los 
Estados-Unidos por las especies introdh- 


cidas con motivo de la Exposicion, pues 


unas ya estaban aclimatadas, ó eran ċar- 


iniceras ó fungívoras (por consiguiente 


útiles) ó bien se alimentaban de plantas 
exóticas y sin valor comercial. 
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Nos parece interesante una observa- j 
cion hecha por la Comision. Los objetos. 
atacados por los insectos eran aquellos 


que habian estado expuestos 4 la humer 


dad en el momento del embalaje ó du- 
rante el trasparte. Los productos de Por- 
tugal estaban admirablemente conserva- 
dos, gracias al cuidado'que se tuvo en 
mandarlos en frascos cerrados que tenian 
además una corta cantidad de cal viva 
envuelta en un papel. En Paris, con mo- 
tivo de la Exposicion universal, se ha 
llevado á efecto un estudio análogo por 
algunos miembros de la Sociedad Ento- 
mológica de Francia, què tiene ver dadero 
interés y. ae práctica. * 


Bosques de las Guayanas 


Pocas personas habrá que tengan so- 


bre los bosques ecuatoriales, una idea 
conforme con la realidad, pues en vista 
de las pinturas que de ellos hacen los di- 
bujantes y novelistas, se ha el público 
acostumbrado á considerarlos como sel- 
vas inmensas de palmeras y árboles de 
formas extrañas; cubiertos de parásitos 
y envueltos por enredaderas que van de 
rama en rama como las cuerdas de un na: 
vío van de un mástil á otro; descripcion 
que apénas conviene á las pequeñas islas 
situadas cn la costa de las Guayanas ó 
en les orillas de los rios próximos ya á 
su desembocadura. 

Siendo esto así, veamos cuál es la ver 
dadera piutura que de los bosques du 
Ecuador en América debe hacerse, y en 
especial de los de las Guayanas, de que 
nos hemos propuesto tratar. Se hallan es- 
tas cubiertas de una inmensa selva, in- 
terrumpida tan solo por corrientes de 
agua ó por algun que otro claro en Tos 
puntos donde el suelo rio tiene la. sufi- 
eicnte fertilidad para que crezcan ár- 
boles, cuyos el aros, conocidos con el nom- 
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¡bre de sábanas. se ven cubiertos de gre- 
míneas, que sirven al ganado de libre y 
sabroso pasto. Taa solo una sábana: 
encuentra en el interior del pais, la de. 
Cosica, pueblo situado en tierra de loz 
Bonis, hallándose todas las demés esteu- 
didas á lo largo de las costas de las Guar 
yanas. . ' 

El aspecto TT por la selva 
vírgen ó el gran bosque, como en el país 
se le llama, es de lo mas imponente y 
sovero. Millares de. troncos de árboles 
de 25.440 metros de elevacion, que á 
tal altura sostienen inmenso follaje com- 


Sü 


pletamente impenetrable á los rayos de} 


sol, se levantan como una «inmensa co- 
lunwata sobre la cabeza del viajero, ev- 
, fuera de alguuos arbustos ra- 
quíticos que se dan prisa á crecer para 
llegar á la altura de sus vecinos y com- 
partir con ellos el aire y la luz, no tro- 
piezan cn grandes distancias con hierba 
de ningun género, Careciendo á veces 
esas Columnatas de la consistencia ne- 
cesaria para hacer frente á las tempesta- 
des tan fuertes del Ecuador, ayúdanlo 
para esto una especie de arbotantes ó 
muletas algua tanto parecidas á las lHa- 
madas arccbas, y que para el mismo efec- 
to de sostencr, suelen acompañar á los 
monumentos góticos. El suelo vése cu- 
bierto de hojas marchitas, ramas secas 
cubiertas de moho, algunós helech os y 
otras plantas sin flores. Reina en aquellos. 
bosques, perpétua morada de las fiebres, 
segun dice un autor, la falta mas com- 
pleta do aire. La vida, abandonando por 


completo la tierra, ha puesto su asiento 


cu jas alturas, en la espesa masa de ver-: 
dor que á manera. de cúpula cubre aque- 
lla catedral de infinitas columnas, 

Por aquella altura de 40 metros cor- 
ren log mónos, y de entre las hojas de 
ten elevado enramaje salen cantos de in- 
numerables pájaros, cuyo plumaje es de 
lo mas vistoso y variado. La vejetacion 
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pierde toda su severidad en los terrenos. 


al nivel de las aguas, para ganar en ele- 
gencia y belleza, pues el sol, patrimonio 
en los bosques de los corpulentos árbo- 
les, extendiendo aquí su benéfica influen- 
cla sobre las hierbas y arbolillos, produ- 
cs en ellos su completo desarrollo, cu- 
briéndoles de fores y frutos de los mas 
caprichosos colores. Al hongo y al kele- 
cho sustituyen parásitos con elegantes 
hojas y flores, y las enredaderas, apo- 
vándóse sobre los arbustos que encuen- 
tran, seencaraman desde la tierra hasta 
la cúpula de los árboles mas altos. 


CRONICA CIENTIFICA 


Barco para lanzar torpedos 
Segun vemos en cartas de Lón- 
dres, háblase mucho allí de una in- 
vencion debida al difunto lord Mil- 
ton, consistiendo en un barco desti- 
nado á interceptar los torpedos y 
tambien á lanzarlos. Esta nueva má- 
quina de destruccion, perfeccionada 
por Mrs. Turner y Whik, tiene la 
forma de un enorme pescado, y es 
movido por aire comprimido. Los 
cjos del pescado contiene una fuer- 
te luz eléctrica, y lleva en su boca 
un cañon giratorio que se dispara 
tambien por medio de la electricidad. 
La cola es el hélice, y el puente se 
kella guarnecido de un ariete capaz 
de ñoradar la armadura de un buque 
blindado. 
Dicho barco, que será sudmarino, 
se maneja sólo portres ó cuatro hom- 
bres. El cañon es giratorio.y contie- 


ne cuatro secciones ó departamen 


tos dispuestos como los rayos de 
una rueda. Un modelo de más de 
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ocho piés de longitad ha sido some- 
tido á la aprobacion del almirantaz- 
go. 
Sociedad Ciencias y Artes 

Los cursos gratuitos que ha re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 
rias siguientes: 

De ocho € nueve de la noche | 

Lunes—Algebra superior. Profesor 
agrimensor, D. Ricardo Camargo. 

Micrcoles—Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 

Jueves 


Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 

Viernes — Álgebra popular. Profe- 
sor, agrimensor, D. Jaime Roldos. 


Sábados — Dibujo lineal. Profesor. 


agrimensor, D. Casimiro Pfafíly. 


Los señores que deseen asistir å 
estos cursos, pueden inscribirse en 
la Secretaria de la Sociedad de 12 å 
3 de la tarde. 

Montevideo, Octubre 6 de 1878. 
El Secretaria 


El gas del alumbrado 


SOCIEDAD CIENCIAS Y ARTES. 


Publíquese este Borers, par: 
agregarle al oficio correspondiente 
que se mandará á la Comision F. 
Administrativa en esta fecha. 

Montevideo, Noviembre 16 de 1878. 


Carlos Honoré, 


Presidente. 
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El estudio de la Biología 


(Conclusion) 
VI 


Y ahora, hé aquí la última pregunta 
cue nos proponíamos hacer: ¿Cuando 
conviene empr caer el estudio de la bio- 
logi ~ ? 


o Pero no seria ménos abs do 
querer enseñar la biología haciendo 
aprender á los jóvenes una série de defi- 
niciones relativas á las ramas y los ór- 
denes del reino animal, y obligándoles á 
repetirlos de memoria. Este es el método 
favorito de enseñanza. Y si imaginamos 
algunas veces ver el espíritu del antiguo 
sistema clásico entronizado en el nuevo 

sistema científico; en semejante Caso, 


No tenemos razon séria que impida á | preferiríamos muehó mas la ausencia 


esta ciencia formar parte, hasta cierto 
punto, del programa ordinario de las es- 
cuelas. Desde hace tiempo venimos abo- 
gando en favor de esta innovacion, y es- 
tamos convencidos de que es fácilmente 
aplicable; mas aun, de que seria eminen- 
temente provechosa á la estudiosa juven- 
tud. Su enseñanza, sin embargo, debe 
adoptarse al espiri y las jeene dades 
del escolar. 

Cuando éramos jóvenes, se empleaba 
para enseñar las lenguas clásicas un mé- 
todo muy extraño. La primera tarea que 
so imponía era la de aprender las reglas 
de la gramática latina, en latin, en la 
lengua que precisamente se trataba de 
aprender. Nos parecia que este era un 
medio raro, pero no nos atreviamos á su- 
blovarnos contra el juicio de nuestros 
superiores. En la actualidad, tal vez no 
somos tan modestos, puesto que no teme- 
mos confesar que era un procedimiento 


completa de toda pretension, á la ense” 
ñanza científica. 

Lo que en realidad hace falta es in- 
culcar á las inteligencias jóvenes nocio- 
nes sobre la vida animal ó vejetal. Ha y 
que considerar en esta materia las eon” 
veniencias prácticas, y otros puntos de 
vista. No deja de ofrecer sus dificulta- 
das el método que consistiria en dejar á 
ciertos jóvenes hacer mezcla con babosas 
y escarabajos; este no es práctico. Pero 
hay un animal muy cómodo, que todo el 
mundo tiene á su alcance, que es uno 
mismo. Es igualmente fácil procurarse 
las plantas ordinarias. De este modo. 
pueden enseñarse á la juventud los gran- 
des hechos de anatomía y de fisiología, 
del natural, 4 propósito de los detalies 
importantes dela organizacion humana. 

En cuanto á las vísceras, que no es po- 
sible examinar en uno mismo, tal como 
el corazon, los pulmones, el higado, es 
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fácil procurárselas en el mostrador de un l esas diferentes categorías de personas á 


carnicero. 

La enseñanza biológica de las plantas 
no ofrece ninguna dificultad práctica, 
porque casi todas las plantas comunes 
se prestan muy bien á las manipulacio- 
nes del laboratorio, y no dan lugar á 
mezcla alguna. 

En nuestra opinion, el mejor plan de 
biología para los jóvenes, es la fisiología 
humana elemental, por una parte, y por 
otra los elementos de botánica. No juz- 
gamos prudente ni posible el ir mas lé- 
jos por el momento. 


Asi como ninguna razon habia ántes 
para que en las escuelas secundarias y en 
las. clases de ciencia que se hallan bajo 
el registro del departamento de las cien- 
cias y las artes, y que, podemos decirlo 
de paso, han hecho todo lo posible para 
difundir todos los conocimientos en el país, 
no se esperase ver llegar la instruccion, 
respecto á elementos de biología, no tal 
vez al mismo punto que nosotros, pero 
por lo ménos á los mismos datos princi- 
pales; y así como tampoco hay dificultad 
alguna cuando tratamos con estudiantes 
de quince ó diez y seis años para una pe- 
queña diseccion, ó una nocion cualquiera 
sobre las cuatro ó cinco grandes ramas 
del.reino animal, así sucede tambien para 
la anatomia general de las plantas. 


En fin, á todos los que estudian la 
ciencia biológica, para su satisfaccion 
personal pura y simple, ó con intencion 
de hacerse zoólogos ó botánicos; á cuan- 
tos desean cultivar la fisiología, y espe- 
cialmente á los que quieren consagrar 
los años laboriosos de su existencia á la 
práctica de la medicina, á todos ellos 
debemos decirles: No hay mejor instruc- 
cion, mas fecunda, mas útil que la prác- 
tica de los trabajos de biología, ¡2078 re- 
seña hemos hecho. 


Podemos añadir que, aparte de todas 


quienes puede aprovechar el estudio de 
la biología hay otra todavía. 

Recordamos que hace algunos años 
un enemigo encarnizado de las ideas de 
M. Darwin y autor de tremendos artícu- 
los contra este sábio, se dirigió á noso- 
tros para saber cuál era mejor medio de 
conocer los argumentos mas sólidos en 
favor de la evolucion; y con toda fran- 
queza y sencillez le respondimos: “Seguid 
un curso de anatomía comparada y de fi- 
siología, y estudiad los desarrollos.” 

Tengo el sentimiento de declarar que 
se vió vivamente contrariado, consecuen: 
cia ordinaria, resultado que pueden pro- 
ducir las mas de las veces los prudentes 
consejos. 

A pesar de aquel defecto tan poco 
animoso, terminaremos con el mismo 
consejo, diciendo: Abordad la biología 
y proporcionaos una instruccion salu- 
dable, completa, práctica y elemental. 


H. T. Huxtey. 
—_—__= 
¿Es el cloroformo un veneno de 
la inteligencia? 


Los notables escritos del señor Richet, 
acerca de los venenos de la inteligencia, y 
el colocar entre ellos el cloroformo, me 
han sugerido la idea de exponer algunos 
hechos que, aun cuando no son muy fre- 
cuentes, son de tal naturaieza, que no de- 
ben pasar desapercibidos, tanto mas que 
aun siendo en corto número es tanta su 
importancia, que por sí solos bastan, sino 
para derruir por completo, á lo ménos 
para modificar el concepto que acerca de 
dicho agente y otros análogos viene sos- 
teniéndose referente á su manera de 
obrar sobre los centros nerviosos. l 

Es, á mi entender, tanto mas necasaria 
esta exposicion, cuanto que pasando. co- 
mo corrientes y demostradas las ideas 
emitidas por tan ilustres fisiólogos como 
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son: Longet, Flourens, Ciaudio Bernard, 
Richet y tantos otros que se han ocupado 
de la manera de obrar de los anestésicos, 
no se ha tenido presente, ni tomado en 
cuenta, lo que ocurre en algunos casos de 
administracion de dichos agentes, porque 
indudablemente no se hubiera sentado de 
una manera tan terminante que son vene- 
nos de la inteligencia si se hubieran ana- 
lizado tales hechos, porque basta en estos 
cases un solo hecho positivo para anular 
el efecto de todos los negativos. Por otra 
parte, téngase presente que en todas las 
operaciones cerebrales intervienen una 
série de factores, y que por la suspension 
de uno de ellos no puede deducirse que 
los demas estén suspensos; bastando que 
en un caso de cloroformizacion la inteli- 
gencia haya permanecido intacta, siendo 
completa la insensibilidad al dolor, para 
poder sentar que el cloroformo para pro- 
ducir la anestesia no necesita obrar sobre 
la inteligencia, y que, en su consecuencia, 
dicho agente no es un veneno de la misma. 

Que el cloroformo no es un veneno de 
la inteligencia, es lo que pretendo de- 
mostrar en este artículo, por mas que no 
se me oculte que tal asercion es en algun 
tanto atrevida, y que al sentarlo así me 
ponga enfrente de una séric de eminentes 
fisiólogos que tal manera de obrar le han 
asignado. 

Es necesario marcar lo que debe en- 
tenderse por venenos intelectuales. Sea 
cual fuere la manera como concibamos la 
inteligencia, siempre resultaria que el 
cloroformo no podrá colocarse entre los 
venenos de la misma, porque por tales 
deben entenderse aquellos agentes que 
obran primitivameute, no de un modo 
secundario, aboliendo las funciones inte- 
lectuales; y es necesario hacer esta dis- 
tincion entre efectos primitivos y secun- 
darios, porque si se considera la manera 
de ser de los fenómenos encargados á los 
centros nerviosos, debe hacerse con Jac- 


coud la distincion entre los conscientes 
y los inconscientes, entre la sensibilidad 
no percibida y aquella de que recibe 
cuenta la inteligencia; y como en mi con- 
cepto el error de haberse asignado al 
cloroformo entre los venenos de lẹ inte- 
ligencia, entre otras cansas, se basa en no 
haber tenido en cuenta esta diferencia, 
forzoso me es, si no explicar, 4 lo ménos 
dejar sentados estos conceptos para: no 
incurrir en igual falta; porque de que 
alterada la inteligencia no son posibles 
los fenómenos sensitivos y motores, me 
refiero á los conscientes, porque los in- 
conscientes para nada necesitan de la ixn- 
teligencia, no puede deducirse la propo- 
sicion inversa de que toda alteracion de 
la sensibilidad debe necesariamente al: 
terar las funciones jutelectuales. Un lige- 
ro raciocinio bastará para demostrarlo. 

Sentada la diferencia entre la sensa- 
cion sentida, pero no percibida, y la sen- 
sacion percibida, así como siendo una 
verdad la existencia de los movimientos: 
reflejos que en la primera se basan, cues- 
tiones que por no dar orígen á duda en 
la actualidad, no creo deban ser discuti- 
das, ni entretenerme en su demostracion, 
claro es que asignándome á las partes 
superiores de la médula espinal, es decir, 
á la protuberancia el punto de recepcion 
y de partida delos fenómenos inconscien- 
tes, puede ocurrir, y en efecto ocurre á 
veces, que la sensacion allí termine, no 
sea trasmitida al cerebro y por lo tanto 
no tenga lugar la percepcion de la misma: 
la inteligencia resta íntegra, sin tencr 
noticia de lo que ocurre. El estudio de 
la accion refleja demuestra la existencia 
de la sensacion simple; la verdadera in- 
terpretacion de los fenómenos que ocur- 
ren despues de la ablacion de los hemis- 
ferios cerebrales coadyuva á lo mismo, 
y Otros hechos qne tambien lo demues- 
tran y ecuya xposicion no creo necesaria, 
porque la existencia de la sensacion 
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simple; y del movimiento inconsciente | mentos que los enlazan con el punto en 
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son dos hechos reales y seria pueril ci¡que se hace la elaboracion de la sensa- 


detenernos en su demostracion. Nos bas- 
ta con dejarlo sentado, pues este nos 
puede dar la clave de lo que ocurre con 
el cloroformo, y del error en que han 
caido la mayoría de los fisiólogos al co- 
locar á dicho agente entre los venenos 
de la inteligencia. 

Supongamos que una impresion viene 
dlel exterior, se trasmite por la parte pos- 
terior de la médula espinal, -sin querer 
dilucidar en este momento si es por los 
cordones posteriores ó por la sustancia 
gris, porque para el caso poco importa; 
llega á la parte superior de la médula, Á 
la protuberancia: allí la sensacion se 
siente, tiene lugar la sensacion simple; 
pero si está impedida la irasmision, si no 
funcionan los conductores que deben tras- 
mitirla, ya á los gánglios cerebrales, ya 
á la eapa cortical de los hemisferios, ór- 
ganos estos últimos, segun todo induce á 
creer, de la inteligencia, ¿«que ocurrirá ? 
Que la inteligencia podrá estar intacta, 
pero que no afectándose la trasmision de 
la sensacion sentida, no podrá percibirla, 
no habrá percepcion, y la sensación sen- 
tida podrá obrar ó no sobre los clemen- 
tos quinesódicas, y en el primer caso se 
producirá un movimiento al cual no pre- 
side la inteligencia del cual no se da 
cuenta, Ó mejor no lo ordenará, y sin 
embargo tendrá. lugar. Este es el meca- 
nismo de la mayoría de los movimientos 
reflejos; y tendremos que estando la inte- 
ligencia completamente intacta ni perci- 
birá una sensacion sentida, ni ordenará 
un movimiento que se realiza. 

Esto sentado, supongamos que el cloro- 
formo obra sobre los elementos estesódi- 
cos, ya en los conductores de la sensa- 
cion, ya en el punto en que se sienta la 
sensacion, ya en los conductores que en- 
lazan este último punto con los gánglios 


cion sentida para trasformala en percep- 
cion, y esto tanto en los elementos este- 
sódicos de la sensibilidad gencral, como 
de la de los sentidos, y en los de la sen- 
sibilidad al dolor, ¿qué ocurrirá cn es- 
tos casos ? (Que sin necesidad de que la 
inteligencia esté abolida el individuo ni 
sentirá, ni percibirá, y sin sensacion ni 
percepcion, no podrá hacer movimientos 
por falta de un agente que los determi- 
ne, y el individuo sujeto al agente anes- 
tésico sufrirá la anestesia, sin que para 
nada intervenga -la inteligencia cn este 
fenómeno, y sin que cambie en nada el 
síndrome que caracteriza á los que están 
bajo la accion de dichos agentes. 

Si el ligero razonamiento que acaba- 
mos de hacer, demuestra que teóricamen- 
te esto es admisible, el estudio de la ac- 
cion del cloroformo, no en los animales, 
sino en el hombre, lo confirma y hecha 
por tierra cuanto se ha dicho al localizar 
la accion del cloroformo: y rechazamos 
los experimentos en los animales, por- 


que no nos pueden aportar ningun dato 


á la solucion de este problema, ni á nin- 
guno de cuantos 4 la inteligencia se re- 
fieran, porque una vez terminado el fe- 
nómeno, no nos es posible investigar 
los hechos íntimos de la inteligencia qne 
á dichos séres les hayan ocurrido duran- 
te el esperimento, y por esto solo la ex- 
perimentacion en el hombre tiene un va- 
lor real, siendo de un mérito inaprecia- 
ble los casos raros que se ha podido 
comprobar cuanto á fenómenos de la in- 
teligencia se refiere, porque como án- 
tes hemos dicho, bastu un solo caso po- 
sitivo para anular todos los negativos. 
Veamos lo que ocurre enla mayoría 


de casos al administrar el cleroformo. 
Caracterizado el primer período por fe- 
nómenos de exitacion, es seguido del 


cerebrales, sobre estos ó sobre los ele-! període denominado de sueño quirúrgi- 
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co. Durante el primero, los fenómenos de 
excitacion intelectuales demuestran que 
la inteligencia se conserva, mas ó 


ó menos 
cxaltada, tal vez debido á la accion tó- 
pica del agente anestésico, excitacion que 
por otra parte no es exclusiva á los cen- 
tros nerviosos, sino que se produce en 
otros aparatos, principalmente y donde 
se comprueba con la mayor facilidad en 
el respiratorio al principiar las inhala- 
ciones. En el período de sueño quirúrgi- 
co, segun la opinion mas admitida, todas 
las facultades están abolidas, exceptuau- 
do las que dependen de una manera im 
mediata del bulbo raguídeo, como son la 
respiracion y la circulacion, incluyendo 
en esta suspension á las intelectuales, 
aduciéndose como prueba de ello, el no 
conservar el menor recuerdo euando el 
individuo vuelve en sí, el no dar cuenta 
de lo que ha pasado durante dicho perío- 
do, de manera que el veneno habria per- 
turbado el recuerdo de las ideas, ya que 
no el concepto de las mismas, y de ahí la 
division de la memoria en activa, qne 
retiene, y pasiva, que retuvo, que hace 
Richet, obrando el cloroformo y destru- 
yendo la memoria activa, consciente, re- 
flexiva, que retiene, y no la pasiva y de 
los hechos pasados, de donde se deduce 
que estando abolida la memoria activa, 
está abolida la inteligencia; y prueba de 
que así ocurre es que haciendo obrar el 
cloroformo sobre el cerebro se obtiene la 
anestesia, deduciendo como resultado fi- 
nal que si el cloroformo produce la insen- 
sibilidad, es por que obra sobre la inteli- 
cia. 

Pero como hemos visto que teórica- 
mente puede ocurrir lo contrario, que da- 


da la anestesia la inteligencia puede es- 


tar íntegra, y algunos hechos que de- 
muestran que así puede ocurrir, de ahí 
que creamos. de poco valor y faltas de 


lógica las deducciones antes indicadas, y] 
que quieren. se desprendan de. la experi- 
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mentacion y del estudio de los fenómenos 
que en el individuo que sufre la anestesia 
se presentan. 

Por las indicaciones que hemos hecho 
acerca la sensibilidad simple y la perci- 
bida, se vé, que necesariamente, cuando 
el cerebro no puede percibir, habrá anes- 
tesia; pero no puede deducirse de este 
hecho que cuando haya anestesia las fa- 
cultades intelectuales están suspendidas. 
Los hechos lo confirman. 

Ocurre primero, que al emplear para 
la anestesia el amilono, las facultades 
intelectuales, no ya como excepcion á la 
regla, sino como regla general, están in- 
tegras; pero como podria objetarse si la 
anestesia es ó no completa con dicho 
agente, en el cloroformo mismo voy á 
buscar hechos que, aunque raros, no son 
ménos ciertos y valederos, y prescindien- 
do de los que mas me hayan sido refe- 
ridos, voy á relatar dos, de cuya autenti- 
cidad puedo responder, puesto que los he 
presenciado, y ambos ocurridos en la Fa- 
cultad de Medicina de Granada. ` 

Estando de interno en.la Clínica de 
Operaciones, á cargo del doctor Creus, 
se presentó un enfermo con un tumor 
blanco de la articulacion fémoro-tibial» 
que á causa de lo avanzado de la lesion 
hizo necesaria la amputacion del muslo. 
Le admini:tré el cloroformo; los perío- 
dos de escitacion y sueño quirúrgico 
fueron completamente normales. Efectua- 
da la operacion, separado el cloroformo, 
y al empezar á colocar el apósito, des- 
pertó el enfermo, y en la misma mesa de 
la operacion nos refirió cuanto habia 
ocurrido durante la misma, la conversa- 
cion sostenida cntre el doctor Creus y 
sus ayudantes, y cuantas peripecias ha- 
bian ocurrido. El caso era raro, pero era 
concluyente: el enfermo, insensibilizado : 
para el dolor, habia oido y habia forme- 
do.ideas, la memoria activa no se habia 
extinguido, las operaciones intelectuales 
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no sé habian suspendido; en resúmen, la 


inteligencia se habia conservado ' intacta, 
siendo el enfermo insensible para el do- 
lor. 


Poco tiempo despiet otro hecho vino á 


demostrarnos lo mismo: entró en la Clí- 
nica Quirúrgica, á cargo del doctor Gar- 
nerio, una euferma con una estrechez del 
recto. Se practicó la rectotomía, y la en- 
ferma, al despertar del sueño clorofór- 
mico, lo mismo que en el caso anterior, 
refirió cuanto habia ocurrido á su aire- 
dedor desde el momento en que entró el 
período de sueño quirúrgico hasta que 
volvió en sí: y lo mismo que en el ca- 
so anterior la insensibilidad fué com- 
pleta y el dolor no dejó el menor recuer- 
do en la inteligencia. 


Mas casos pudieran citarse, pero me 
hasta con estos dos, de los cuales puedo 
responder por haberlos presenciado, por- 
que en este órden de hechos, son de tal 
importancia que bastan- para demostrar 
que durante el sueño qufrúrgico las facul- 

tades intelectuales no están abolidas, y 
que por lo tanto el cloroformo no es un 
veneno de la inteligencia. 


Ahora bien, si en estos casos se ha po- 
dido comprobar que las facultades intelec- 
tuales no estaban perturbadas durante la 
accion del cloroformo, y siendo la insen- 
sibilidad al dolor completa, ¿con qué ra. 
zon, con qué fundamento puede sentarse 
que dicho agente obra primitivamente 
sobre el cerebro, que.es un veneno de la 
inteligencia, y que solo por serlo es como 
produce la insensibilidad? De ningun mo- 
do: no hay ningun dato que pueda adu- 
cirse en favor de tal opinion, porque si 
osta fuera cierta, ni podrian relatarse, ni 
explicar satisfactoriamente los casos que 
acabo de referir; y como estos hechos son 
ciertos, como, no dan lugar á duda, de 
ahí que na pueda. admitirse el concepto 
que se ha formado acerca de la manera 
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íntima de obrar' del cloroformo ' y en ge- 


neral de los agentes anestésicos. ' 


Por otra parte; los fenómenos de la ` 


anestesia quirúrgica pueden explicarse 


de una manera satisfactoria, sin localizar * 
su primera accion eu el cerebro, y para ` 
esto basta analizar lo que ocurre durante 
la cloroformizacion y aducir para la re- 
solucion de este problema, algunos datos 
de la fisiología y patología del sistema 
nervioso. 

El fenómeno constante, siempre que él 
cloroformo produce sus efectos, es la in- 
sensibilidad al dolor, y digo que es cl 
único constante porque por los hechos 
relatados vemos que la sensibilidad espe- 
cial puede conservarse; si ésta se conser- 
va, como es la que coloca al individuo en 
relacion con los agentes exteriores, la” 
inteligencia será excitada y funcionará 
á pesar de la cloroformizacion; en el caso: 
de que el cloroformo obre sobre la sensi- 
bilidad de los sentidos los fenómenos in- 
telectuales se snspenderán, pero ho por- 
que el agente anestésico obre sobre el 
cercbro, sino porque éste no es impresio- 
nado por el mundo exterior, y, por 'lo 


tanto, al despertar del sueño clorofórmico 


no nos podrán decir lo que durante él ha 
pasado; y aun en estos casós hay hechos 
que prueban que la inteligencia puede 
seguir funcionando, como lo demúestran' 
ciertos juicios erróneos que al cesar el 
efecto del cloroformo han emitido algu- 
nos individuos acerca de lo' que les ha 
ocurrido durante la anestesia, hechos qne; 
por otra parte, son bastante frecuentes. 

¿Se opone esta manera de ver á la fisio- 
logía y patología del sistema nervioso ? 
En manera alguna: no es este el lugar á 
propósito para analizar cuanto á funcio- 
nes de dicho sistema se refiere; pero bas- 
ta con sentar algunos hechos. El fenóme- 
no conocido en patología con el nombre 
de anestesia dolorosa nos demuestra que 
la sensibilibad:al tacto es distinta de la 
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sensibilidaa al dolor, y por lo tanto, hay 
que deducir que los agentes que trasmi- 
ten á los centros la nocion de la sensibi- 
lidad al tacto, sentido especial, son dis- 
tintos de los que trasmiten sensaciones 
dolorosas, así como que es diferente el 
punto de recepcion. Los nervios de los 
sentidos especiales no trasmiten sensacio- 
nes dolorosas; nunca su excitacion des- 
pierta mas due fenómenós de la sensa- 
cion especial que les está encomendada, 
y de estos hechos debe deducirse que la 
sensibilidad que nos pone en comunica- 
cion con el mundo exterior es distinta de 
la sensibilidad al dolor. 

¿ Porqué, pues, no puede admitirse que 
el cloroformo, en vez de ser un veneno 
de la inteligencia, es un veneno directo 
de la sensibilidad, obrando primero y 
constantemente sobre la sensibilidad al 
dolor; que en la mayoría de casos, pero 
no constantemente, obra sobre la sensibi. 
lidad general y la especial de los senti- 
dos, y que avanzando un grado mas obra 
sobre la sensibilidad que trasmite á los 
centros las necesidades de la vida veje- 
tativa, y permítasame esta frase, pues en 
mi concepto no son mas que un fenóme- 
no, reflejo la respiracion y la circulacion? 
Y si el máximum de accion del clorofor- 
mo produce la suspension de los movi- 
mientos del aparato circulatorio y respira- 
torio, ¿porqué no admitir una gradacion 
en su manera de obrar que, principian- 
do por la sensibilidad al dolor, siguiendo 
por la sensibilidad general y la especial 
de los sentidos, termine en la sensibili 
dad de la vida vejetativa? ¿Es acaso in” 
concebible esta manera de obrar? ¿No 
hay una infinidad de medicamentos que 
obran los unos exclusivamente sobre la 
tibra muscular, otros sobre los nervios 
motores, etc. ¿Si así está demostrado, 
¿por qué con el cloroformo no puede 
ocurrir una cosa análoga? 

- Cuestiones son estas que merecen es- 


extraerse industrialmente 


tudiarse con la mayor detencion, y que, 
por el momento, no me atrevo mas que á 
plantearlas. Me basta haber demostrado 
que el cloroformo no debe colocarse en- 
tre los venenos de la inteligencia, para 
corregir el concepto erróneo que de di- 
cho agente se tiene, y hacer ver la nece- 
sidad de formular acerca de sn accion 
toda teoría que comprenda y explique to. 
dos los fenómenos que en la anestesia, 
or medio de dicho agente, pueden pre- 
sentarse. 


JOSÉ RIBERA Y SANS. 
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Sociedad francesa de Física 


El conde L. Hugo ha enviado á la 
Sociedad Francesa de Física una nota 
“sobre las granulaciones apreciables, se- 
gun la fotografía suministrada por el 
aparato de Meudon.” Estudiando la fo- 
tografía solar presentada por Jansen en 
el Anuario de la oficina de longitudes y 
reproducida por el heliograbado se en- 
encuentra que la superficie solar pre- 
senta 1,300,000 granos. 

Vincent llama la atencion sobre cl 
empleo del cloruro de metilo para pro- 
ducir temperaturas bajas. Esta sustan- 
cla, muy cara en otro tiempo, puede 
en grandes 
cantidades y muy barata de los produc- 
tos del azúcar de remolacha, en las con- 
diciones normales al gas, que se liquida 
á Ta presion de 4 atmósferas próxima- 
mente, y puede entónces conservarse y 
transportarse en vasos de cobre ó hierro, 
los cuales constituyen un depósito de 
frio, siempre á disposicion del operador. 
Basta abrir la llave que cierra el vaso, 
para hacer salir el líquido y obtener un 
baño á — 23%, temperatura de su ebu- 
llicion á la presion atmosférica. Si se 
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activa la evaporacion por una corriente 
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de aire desciende la temperatura á 550 | sobre el Qas del alumbrado, hechas en lo Soeiortad 


próximamente. Algunos centímetros cú- 
bicos de mercurio colocados en un tubo 
en medio de un baño, se congelan en 
tres minutos. Vincent ha dispuesto un 
aparato que permite utilizar estos frios 
intensos y multiplicar con comodidad 
sus aplicaciones. Para esto, se pone 2 ó 


3 kilógramos de cloruro de metilo líqui- 


do en una doble pared que rodea un 
baño de alcohol ó de cloruro de calcio 
disuelto, y le cubre exteriormente con 
una capa aisladora de corcho, Para ob- 
tener temperaturas muy bajas, basta 
poner en comunicacion por un tubo de 
cautchuc, el orificio de la llave del vaso 
de doble pared con una máquina neu- 
mática. De este modo se realizan fácil- 
mente los experimentos que exigen un 


enfriamiento lento y graduado, el de la| 


cristalizacion del mercurio por ejemplo. 

Cornu se ha propuesto completar el 
trabajo ejecutado por Angstrom sobre 
las radiaciones visibles, construyendo el 
espectro normal ultramorado. Para con- 


seguirlo ha estudiado primero por ell 
método fotográfico de Mascart un espec- | 


tro obtenido con un prisma de espato 
de ‘Islandia, empleando el rayo ordina- 
rio queesel mas desviado y el que mas 
se dispersa. Para extender en lo posible 
el límite del espectro, reemplaza con un 


prisma de cuarzo de reflexion total el] 


espejo de vidrio ó de metal del heliosta- 
to que absorbe bastante cantidad de ra- 
yos muy refrangibles. Para obtener bue- 


nas imágenes es necesario usar objetivos | 


tan aplanados como sea posible. Caleu- 
lando por las fórmulas conocidas la cur- 
vatura que conviene darlos respecto del 
cuarzo, á fin de obtener el minimum de 
observacion, 

Continúe en la página 551 


se obtiene una forma casif 


Ciencias y Artes 


Are A A e remar 
| uz o O i 
3% ALSE 2 
! azg ā gak Sö? 2 
OR [eto] o B psi 
Edo ia 22 E 
Edo ia: E 
age DDTa M 
a Hs Y PoR 32 z 
i o ox sagde 2 2 
H a ono ¿Oro ¿au A 
o rn S mm Eoy A 
. Zao og g 
i 3 gop o SA TES : 
a Dd ya mE TR nm E 
| b IS do ZARS 
i La VE OS, A OY sz 
| 2 22,20 323 | 28.28 
„2 PRD ATAR Sa Ss 
o anos Loro opn En 
| SROB DATZ ETM an 
i AS a Pr IA TS 
TED NULA RISA E 
An Es 2-0 
AnS E e a ml X 
Ò _ S o2 E ES 
Aroa] A, oa a mr ra 
Pa a N T 
7 j < 
5 
AREI] o 
K E > Eie] a 10 > > 
gs |< A Na md $ rm 0 S 
031 N N] N êN N 
BHI G 
nO 
ale Ka a 9 1 > ” a 
qa 5 ww N Sm o (= lo 
EE- E = N N N ` Qu (asl r= 
m a 
n y 
© . 
A A SS 
e [e] rm sem] [es an 1 Me? 
g a| w M 4 D € A 
Lora 
E] 
2 o 
O | 
Teo? f 
E de 
E | 
E y 
ud 
oeoo 
33 1 1 1310) 
«SA 
, 
O ni o 
Dal NX 00 0 N N sm 
og “3 g LN LL € NN Sa 2 
ES 1 [leo] as, [ta] «o 00 1 
a mA kam N m å nr rA mi 
o 
a 
Pb N A > 0 o "o. N 
E A 4a a 
O E 
5 O 
E . . : E A . ; 
H ' è P 3 A © s 
$ s » > g : 
0 to . s Loa 
Q o 2 n o m 
00 E a 4 £ 2 T o © ıı 
E $ 5 pa 45 En y> 
99) o D ar] pa E m `D EN 
= 5 M «e © z a san = 7 
2 > A A n a A R 
a o a SS m N a o: 
3 ml = mo o no 
E 


1 


Verificación de contadores 


2 luces N.” 164,929 dif. en — 2 %, 
29 “ N.” 164,884 dif en — 14%, 


3 “ N.° 167,876 dif. en — 147, 

3“ N.e 135,447 dif en — 2J'4, 

Montevidoo, Noviembre 15, de 1873. 
| La Comision. 
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plano-convexa, con la convexidad hácia | vacion de las radiaciones muy refrangi- 

afuera. Si se vuelve la lente cara por| bles. 

cara, se hacen confusas las iinágenes.| Breguet da cuenta á la citada Acade- 

Finalmente, para obtener mayor inten- | mia de algunos nuevos experimentos 

sidad, se concentran los rayos en la|hechos con el teléfono. Ha conseguido 

hendidura del colimador, por medio de|aumentar gradualmente el grueso de la 
lámina vibrante del teléfono receptor, 


una lente convergente de cuarzo, utili- 
zándose entónces la superficie total del | hasta hacer de él un bloque de hierro de 
15 centímetros de grueso, sin que deje 


objetivo. Operando en estas condiciones 
y con un sol bastante despejado, ha ob-|de oirse con claridad. Ha observado 
ademas que pueden trasmitirse las vi- 


servado Cornu que el límite á que se ex- 
tiende laimágen, que se trata de fijar, va-| braciones por cualquier parte del ins- 
ria con las horas del dia, pasando por|trumento. Se puede, por ejemplo, supri- 
su máximum hácia el medio dia: la ex-| mir la lámina y oir, aproximando el 
tension del espectro depende de la altura [ oido á la misma barra imantada, ó me- 
del sol y dadas elevaciones iguales, sien- | jor todavía cogiéndola entre los dientes. 
do mayor en invierno que en verano. |Se puede igualmente fijar á la barra ó á 
Para construir el espectro normal, em- | la placa, un gancho al cual se ata cierto 
pieza Cornu por dibujar en grande|número de cordones que van á parar á 
escala todas las rayas del espectro pris- | otros tantos teléfonos de bramante, pu- 
mático, colocadas segun sus desviacio-|diendo de este modo hacerse oir una 
nes. Basta determinar enseguida las | persona de muchas, con un solo teléfono 
longitudes de la onda de algunas de es- | de Bell. Breguet indica á propósito del 
tas rayas, calcular despues las otras por | teléfono de bramante, un procedimiento 
interpolacion, trasformando este espec- | que permite ampliar el uso de este pro- 
tro en espectro normal. Para conseguir | cedimiento, muy sencillo, á longitudes 
esto se ha servido de redes, pero sustitu- | bastante grandes. Bastaria construir los 
yendo al espectro solar ultra-morado | soportes y los ángulos que no admite en 
que es muy poco intenso, el espectro | las condiciones ordinarias, con membra- 
eléctrico de hierro que reproduce sus |nas tensas, que hacen el papel de esta- 
principales detalles con completa exac- | ciones y pueden trasmitir el sonido á 
titud. El señor Cornu describe los prin- considerables distancias. Señala por úl- 
timo un avisador telefónico que funcio- 


cipales grupos de rayas del espectro aia 
ultra-morado, que ha podido extender |"? $2 pila, ideado por Blondot, y que 
f consiste en un diapason imantado que 


algo mas del límite conseguido por Mes- | ”. . 

; vibra entre los polos de un iman encor- 
cart. Ademas de las rayas del hierro que : 
i , ; vado, cada una de cuyas ramas tiene 
representan aquí un papel muy impor- | ana pequeña bobina. Las vibraciones 
tante, se encuentra en este espectro el| de] diapason se trasmiten á un teléfono 
níkel, despues el magnesio, el calcio y | ordinario fijo, en frente de un resonante 
el aluminio. Para terminar, indica Cor-| al tono del diapason. Puede oirse el so- 
nu algunas precauciones que deben jnido en todos los puntos de un local es- 
adoptarse para emplear el ocular fluo- | pacioso. 
rescente ideado por Soret para la obser- == 


El papel de la majer ` 
EN LAS APLICACIONES DE LA CIENCIA 
SANITARIA 


Otras veces hemos debido mentar el 
nombre de miss Rosa Adams, la celosa 
secretaria de la Asociacion sanitaria de 
Señoras, y nos alegramos de poder ren- 
dirle hoy un nuevo tributo, ocupándonos 
én su brillante conferencia en el Congre- 
so. de Leamington, Del papel de la mujer 
en las aplicaciones de la ciencia sanitaria. 

Sin embargo, antes de emprender esta 
tarea, nos detenemos al imperio de un 
sentimiento indefinible; vamos forzosa- 
mente á impugnar de frente opiniones 
íenalmente;respetables: nosotros con miss 
Adams, morftificaremos esta íntima mo- 
destia, este eclipse de sí mismo que pa- 
ra muchos es la mas bella prerogativa 
del carácter femenino; y afiliándonos á 
la opinion contraria, nos presentaremos 
á combatir la generosa audacia de sa- 
ber yde producir de que están anima- 
das algunas almas escojidas. Difícil es 
nuestra tarea, empero nos esforzaremos 
en no herir ninguna susceptibilidad y en 
man tenernos á igual distancia de unos 
que de otros. 

Censignemos ante todo que esta mu- 
jer necesitaba cierto valor y una íntima 
conviccion para presentarse en medio de 
todos estos higienistas médicos, ingenie- 
ros, etc., á revindicar con voz alta para 
su sexo una parte en este gran movimien- 
to de opiniones y de trabajos que tien- 
den constantemente al bienestar y á la 
prosperidad de los pueblos, y cualquiera 
que sea nuestro modo de ver, rindámosle 
homenaje. Sin la menor precaucion orato- 
ria se planteó esta cuestion: ¿Cuál debe 
ser el papel de la mujer en el desarrollo 
y en la extension de la reforma sanitaria? 
Y á linde dar mayor autoridad á sus 
argumentos, invocó inmediatamente esta 
opinion de un célebre escritor: “No se 
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-Teonseguirá el fin sopremo de- todas nues- 
| tras aspiraciones hácia la prosperidad 
social proseguida á través de sus distin- 
‘tos factores, la educacion, la salud, la 
'caridad, la represion penal, hasta que se 


combinen de una manera justa la accion 
del elemento masculino y del elemento 
femenino. 

Es un error craso, dice miss Rosa 
Adams, crecr con el vulgo que la esfera 
del hombre está fuera de la casa y que 
la de la mujer debe limitarse únicamente 
al interior. 

Es fácil probar que la mujer debe des- 
empeñar un papel esencial en la recta 
aplicacion de los principios fijados por la 
ley de Sanidad. 

Esta prescribe en las habitaciones una 
canalizacion bien mantenida (drenaje), 
una abundante distribucion de agua, un 
aire puro, etc. Pero ¿ quién mejor que la 
señora de casa puede informarse de si los 
conductos y tubos están -libres, si las 
aguas potables son de buena calidad, si el 
aire circula libremente por las habitacio- 
nes ? i 

Los oficiales de sanidad, los inspecto- 
res de la salubridad vigilan cuidadosa- 
mente los distintos mercados para cercio- 
rarse de la buena calidad de las materias 
alimenticias y las bebidas, pero la mujer 
casera que debe vigilar la alimentacion 
de su familia, segun la estacion, segun las 
necesidades de cada uno de sus miembros, 
segun las condiciones de salud ó de en- 
fermedad, ¿no debe estar bien impuesta 
cn los preceptos y los consejos de la` hi- 
giene alimenticia ? 

- En presencia del hecho de “ la excesiva 
mortalidad de los niños de corta edad,” 
hecho tan deplorable para el porvenir de 
la Inglaterra, ¿nó corresponde á sus hijas 
conocer las causas mas ordinarias de tal 
calamidad, y poner en accion con inteli- 
géncia y energía las medidas? acOnsej jadas 
porla ciencia? l 
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Miss Adams hace aquí la historia de 
la Asociacion sanitaria de Señoras, y de- 
muestra de una manera brillante y con- 
vencida los felices resultados que ha ob- 
tenido vulgarizando los principios salu. 
Cables de la higiene preventiva, dirigién. 
s2 á todas las clases sociales por medio 
de folletos, conferencias, modelos, visitas, 
excitaciones y subsidios. 

Uno de los beneficios mas inmediatos 
de esta institucion tutelar, ha sido mani- 
festar á las señoras protectoras la necesi- 
dad de instruirse, al efecto de exhortar 
con el ejemplo, y tambien para dar conse- 
jos con mayor competencia y autoridad. 


(Concluird.) 


— ROA CEA 


Cañon Krupp 

La “Gaceta de Augsburgo” da 
cuenta - de los experimentos que se 
han hecho con un nuevo cañon de 
la fábrica del Sr. Krupp en Essen 
| Alemania], experimentos que han 
tenido lugar el 2 y 3 del presente 
mes en el campo de tiro, adquiridos 
por este fabricante en Meppen. 
Unos 30 oficiales asistieron á estos 
experimentos. El cañon en cuestion, 
de 35 centimetros y medio, tiene 
una longitud de cerca de 9 metros, 
es decir 8%, 880. Su peso [compren- 
dido el obturador] es de 52.000 
kuógramos. La cureña que sostiene 
-este cañon pesa 32. 150 kilógramos. 
Los obuses de hierro fundido endu- 
recido tienen estando cargados,un pe. 
de 525 kilógramos; en cuanto á la 
carga de pólvora, es de 115 kilógra. 
mos. Primero se tiró al blanco á una 
distancia de cerca de 2,000 metros, 
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despues-á 10. 000, y en este segundo 
ensayo con los obuses ordinarios. 
Este cañon colosal, cuyo peso total 
es de 84. 750 kilógramos, está ser- 
vido por 18 hombres, que parece 
le manejan con facilidad.Otros ensa- 
yostuvieron lugar con un cañon del 
mismo tipo, pero de 30 centímetros 
y medio, cargado de obus de 320 
kilógramos, con una carga de pól- 
vora de 72 kilógs. Al dia siguien- 
te siguieron los esperimentos con 
el cañon de 35 centímetros y medio, ` 
á 4. 000 metros, con obus de hierro 
fundido endurecido; despues con 
un canon de 28 centímetros coloca- 
do en una cureña de artilleria de 
marina á la distancia de 9.000 me- 
tros. etc. | 
Estos ensayos han dado, segun pa- 
rece, resultados satisfactorios. 


Sociedad Ciencias y Artes 
Los cursos gratuitos que há re- 
suelto abrir esta Sociedad empeza- 
ron el 15 de Setiembre con las mate- 
rias siguientes: 
De ocho á nueve de la noche 
Lunes—Algebra superior. Profesor 
agrimensor, D. Ricardo Camargo, 
Miércoles—Geometría analítica. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Cárlos Olascoaga. 
Jueves—Geometría descriptiva. Pro- 
fesor, ingeniero, D. Ignacio Pedralbes. 
Viernes — Algebra popular. Profe- 
sor, agrimensor, D. Jaíme Roldos. 
Sábados — Dibujó lineal. Profesor, 
agrimensor, D, Casimiro Pfaffly. 
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El papel de la mujer 


que cn 1 Sanitary Ter de la T 
EN LAS APLICACIONES DE LA CIENCIA 


Bretaña establezca una clasificacion de 


SA RREARIA las ciudades y poblaciones del Reino 

a Unido, bajo el punto de vista sanitario, 

(Conclusion) y que e de conceder medallas de oro 

La conferenciante cita en seguida las| á las que ofrezcan las condiciones de sa- 


obras de una fisioloría mas ó ménos sá- | lukridad y de saneamiento mas ordena- 


bia, segun las cusles la mujer puede pre- | das: distribucion abundante y regular de 
sidir la educacion física y moral de sus¡aguas públicas y aguas potables, sis- 
hijos, desechar los consejos de las co-. tema de cloacas y drenaje, baños públicos 
madres, sustraerse á las preocupaciones | lavaderos, gimnasios, hospitales especia- 
de la rutina y hasta garantir ása fa- les para enfermedades contagiosas, casas 
mila contra las enfermedades contugio- | os ete. 

sas ó prevenir su diseminacion. | Moe atrevo á asegurar—dice—que no 

Internándose mas en el asunto, Po á lejano el dia en que cada poblacion 
Adams enumera las circunstancias múl- F de Inglaterra querrá poseer una instala- 
viples en que la mujer puede ejercer una ¡lacion de baños tan espléndida como la 
influencia soberana para la lactancia me- | de la antigua Roma. 
jor entendida de los niños, para la mas No.escazca el agua, hábiles arquitectos 
enidadosa preparacion de los alimentos, | están dispuestos á construir estableci- 
para la vigilancia higiénica de los o mientos apr opiados, los millonarios se 
y escuelas, para sa mision de caridad cer- ¡considerarán oíanos y dichosos de con- 
ca de los pobres, de los enfermos y de los | sagrar lo supérfluo de sus fortunas á esta 
luválidos. | obra patriótica. 

Ea suma, que las vias abiertas á la ao]: El Presidente pone lucgo 
tividad y la ingerencia de la mujer calimporianecia del papel 
este conjunto do elementos que, bajo el | sociedad moderna. 
pabellon de la higiene privada y de la] Rucga encarecidamente Á sus compa- 


do relieve la 
a mujer en la 


Eu 
Co 


higiene pública, conducen á la mayor | triota 3 que perserveren en la seada tan 
tucrza física y moral de los individuos ¿| brillantemente inidada por la Asocia- 
a prosperidad mas dilatada posible usa sanitaria de Señoras y que den así 


la uagion. -= a la noble ejemplo á todas las señoras del 
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orbe civilizado, inspirándose en estos dos 
móviles: el deber y el amor al prójimo. 

Despues de aplaudir sériamente los ca- 
lurosos acentos de la conferenciante de 
Leamington, hemos tratado naturalmente 
de establecer un paralelo entre las dos 
naciones; nos hemos preguntado si el 
carácter, la educacion, el género de vida 
de la mujer francesa se prestan suficien- 
temente á la realizacion de este vasto 
programa. 

Entregada muy pronto á sí misma, go. 
zando de una libertad á veces molesta, 
encontrando lo mas á menudo sus dis- 
tracciones en la compañía de los hombres. 
la jóven miss ha oido desde sus primeros 
años discutir teorías, enunciar juicios con 
los cuales se forma desde entónces una 
opinion que mas tarde discutirá á su vez. 
En Francia, por el contrario, la jóven, 
mantenida por principio en un aleja- 
miento absoluto de todas las ideas socia 
les, no está acostumbrada, cuando toma 
un sitio en el mundo, ni á discutirlas y á 
veces ni siquiera á comprenderlas. 

No vamos á juzgar estos diversos sis- 
temas. Todo lo mas, séanos permitido 
formular nuestra opinion; para nosotros, 
la mujer, “el ángel del hogar”, no ha sido 
hecha para las demostraciones públicas, 
para las luchas de la ciencia: su papel 
es mudo, oculta su influencia; puede sa- 
ber, inspirar, hasta puede dirigir, pero 
en lo recóndito de su interior: acaso tie- 
ue la idea; al compañero de su vida cor- 
responde la defensa pública de esta idea, 
la lucha y- sus consecuencias si es comba- 
tida, la gloria si triunfa. 

. No pretendemos negar la aparicion de 
ciertos espíritus escogidos que algunas 
veces salen de la esfera comun; éstas son 
brillantes excepciones ante las cuales 
uno se inclina; pero nosotros noz coloca- 
mos aquí en un punto de vista mas ge- 
Beal. ! 
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De este modo, se nos dirá, reducís la 
mujer á la nada; para nada es buena, no 
le dejais ninguna parte en los conoci- 
mientos de la vida física. Está muy lejos 
de mi pensamiento tal exclusion; sí, yo 
quisiera que nuestras hijas aprendiesen 
muy pronto á ser madres de familia (un 
buen número de ellas no tienen al princi- 
pio hermanas menores que colocar); yo 
quisiera que el curso de higiene, hecho 
una parte tan importante de nuestra edu- 
cacion, encontrase su sitio al lado de la 
gramática y haliituase á las señoritas á 
ocuparse del bienestar de los que las ro- 
desh...... pero nosotros quisiéramos 
en punto á educacion tantos cambios en 
el programa, que se nos tacharia de re- 
volucionarios.... Concretémonos, pues, 
á la higiene. Aun falta dar algunos pa- 
sos antes de llegar á ella. 

Entre tanto, para no dejar inactivo 
ese bello fucgo del amor al prójimo de 
que habla el presidente del congreso de 
Leamington, nuestras señoras francesas 
se emplean en asociaciones benéficas que 
nuestro país ve prosperar de dia en dia: 
para los niños las casas de lactancia (ca- 
sas-cunas) y sociedades protectoras de la 
infancia de que hemos hablado mas de 
una vez desde estas columnas, luego los 
establecimientos de educaeion, mas tarde 
los socorros mútuos y sobre todo los so- 
corros á los enfermos, inspiracion ad- 
mirable que cleva el alma, aliviando el 
cuerpo, que sostiene el padre para los 
hijos y que suple cerca delos niños la 
madre imposibilitada por el pensamiento. 
¡Cuántas veces, cual verdadero socorro 
maternal, no ha dado un alimento á la 
imaginacion, ó un consuelo al corazon 
lastimado de la visitadora, que consa- 
graba todas las fuerzas de su espíritu y 
de su corazon á llevar al enfermo ese 
supremo remedio de todos los males, la 
esperanza! . i 
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Fal es en nuestro concepto el verdade- 
ro papel de la mujer en las aplicaciones 
de la ciencia sanitaria; aplicarlas ante 
todo en su casa, divulgarlas luego entre 
las clases obreras, no por medio de con- 
ferencias, sino mediante afectuosos con 
sejos, apoyandolos con pruebas cuando 
sea posible; ejercer, por fin, esta vigilan- 
cia en cierto modo maternal que se es- 
tablece en las obras de caridad y que 
mejor que cualquiera otra, hará penetrar 
paulatinamente en las costumbres los sa- 
nos y vivificantes habitos de la higiene. 

Allí existe la que podríaraos llamar 
higiene práctica militante, no en la tri- 
buna, sino sobre el campo de batalla de 
la humanidad; allí se eucontrará, segun 
nosotros, la aplicacion de este otro mó- 


vil invocado tambien en Leamington, ¡el 


DEBER! 
(Journal d' Hygiéne.) 


Es decir, para las mujeres el deber, pa- 
ra las hombres la libertad; á las mujeres 
couviene cortarles las alas contínuamente 
para que se pueda decir con cierta apa- 
riencia de verdad que la naturaleza no 
las ha destinado para volar; hay que 
mantenerlas artificialmente bajo el nivel 
de los varones para decir luego que la 
naturaleza ha establecido la inferioridad 
de las hembras. Y cuando á pasar de to- 
das las trabas y cortapisas qne en nom- 
bre de la naturaleza oponen los varones 
al libre desarrollo de las facultades de 
sus hijas ó hermanas, alguna que otra lo- 
gra abrirse paso, se la considera como 
un fenómeno, como una aberracion de la 
naturaleza. 

Siendo nuestra intencion no hablar 
mas de este asunto, dejaremos sentado 
como principio para nosotros absoluto, 


ya que reconocemos á la mujer como in- 
dividuo de la especie humana lo mismo 
que al hombre, el que la hembra tiene el 
mismo derecho que el varon al libre des- 


arrollo de todas las facultades con que 
Dios la haya dotado; entre otros térmi-' 
nos el ser hembra no debe servir jamás 
de pretexto para dejar de cultivar en un 
individuo aquellas facultades que se cul- 
-tivarian, si fuese varon. Y como que la 
base de la educacion se echa en una edad 
en que no hay tales hembras ni varones, 
«ino que todos son unos séres humanos 
neutros, creemos que la primera instruc- 
cion ha de ser idéntica para todos, enca 
minada 3 imponer aquellos conocimien- 
tos que en una nacion civilizada no debe- 
rian faltar á ninguno de sus individuos. 


De lu Salud. 
+ a 
¡Es el cloroformo un veneno de 

la inteligencia? 


(CONTESTACION AL ARTÍCULO DE D, J. RI- 
VERA Y SANS). 

No se me ocultó al verter al castellano 
el trabajo de mi sabio amigo el doctor 
Richet, acerca de los venenos de la inteli 
gencia, que habría éste de provocar algu 
na discusion, no tan sólo por la novedad 
del estudio, sí que tambien por la impor- 
tancia del tema. | 

El precedente artículo, encabezado 
con el título que sirve de epígrafe á las 


| presentes líneas, debido al distinguido 


médico señor Ribera, así como alguno 
qne otro publicado en apreciables perió: 
dicos, me indican claramente que no han 
salido fallidas mis esperanzas. Y digo 
esperanzas, porque confiaba en que mig 
compatriotas discutieran estos puntos 
científicos, que no motivaron polémica 
alguna en Francia como manifiesta Richet 
en la Introduccion que para la version 
española escribiera. | 

La circunstancia de hallarse dicho se- 
ñor actualmente abrumado de trabajo, y 
el tener yo á la vista varias de sus obras 
en que se tratan con amplitud algunos 
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asuntos relacionados con la pregunta que | concepto de la inteligencia. Propiedades 


motivó el artículo citado, cuya contesta- 
cion nome parece oportuno dilatar, hace 
que sin pretensiones de ningun género 
tome la pluma, sin perjuicio de que Ri- 
chet intervenga en esta cuestion si lo 
tuviera por conveniente. 

Procederé, pues, con órden, tratando 
en lo posible de limitar bien los térmi 
nos del problema. Ante todo aclarare- 
mos el concepto del veneno de la inteli- 
gencia, y por ende, entremos en un rápi 
do exámen de lo que los psicólogos y fi- 
siólogos modernos (puesto que de psico- 
logía-fisinlógica se trata) entienden por 
inteligencia y por veneno. 


“Facultad de apreciar la importancia 
Ce uno ó varios hechos, segun cuales sean 
las circunstancias en que estos se hayan 
verificado, de deducir las relaciones que 
estos mismos tienen entre sí y por fin de 
decidirse segun cuales sean las conse- 
cuencias;” es la inteligencia segun Littré 
y Robin. 

Reunion, conjunto de facultades Na- 
madas intelectuales, constituye el con- 
cepto de esta frase, que tiene en sí, como 
todas las que sintetizan un órden deter- 
minado de ideas, difícil definicion. 

Estas facultades pueden ser de tres ór- 
denes; “1.* el «iscernimiento, es decir, el 
sentimiento ó conciencia de lo diferente: 
2. la similaridad, sentimiento ó concien- 
cia de lo armónico, y 82 la retentividal, 
ósea la facultad mnemotécnica ó adqui- 
sitiva.” Bain, filósofo que establece esta 
division, que puede á mi entender acep- 
tarse, manifiesta claramente además, la 
relacion Íntima que existe entre las sen- 


son las tres citadas, completamente dis- 
tintas, ni susceptibles de aumento, ni de 
disminucion en su número, y cuyo con- 
Junto (empieando una frase muy termi- 
nante del autor de que nos vcepamos) 
constituye la inteligencia, toda la inte- 
ligencia y nada mas que la inteligen- 
cia. ` 

Toda sustancia, pues, que absorbidas 
coloque al individuo en un estado tal, 
que le impida diferenciar un sentimiento 
de Otro; armonizar estos entre sí y re- 
cordar los conceptos para deducir de 
ellos alguna consecuencia, diremos que 
pertarba la inteligencia. Si además, “apli 
cada al interior 6 al exterior del cuerpo 
vivo, es á la dosis en que se emplee ha- 
bitualmente, capaz de quitar la vida ó 
alterar la salud sin obrar mecánicamenta 
y sin reproducirse)” diremos con Mata 
que es un veneno. 

El cleroformo enumple con las condi- 
ciones de la anterior definicion, como 
mas adelante veremos, es un veneno; 
ahora bien, réstanos decir si lo es de la 
inteligencia. 

¿Qué es lo que origina este cuerpo, 
absorbido por la mucosa pulmonar? Dá 
lugar á un fenómeno con el nombre de 
anestesia, estado que conviene examinar 
con brevedad. para de este modo, ir colo- 
cando sucesivamente las bases que nos 
sirvan de panto de partida. 

Ya tenemos una idea de lo que por it 
tuligencia debe entenderse, y qué por ve- 
nenos; halléndose localizada esta reunion 
de facultades en el encéfalo, dicho se está 
ane este será el sitio de accion predilecta 
de las sustancias que detienen ó per- 
turban el ordenado funcionalismo inte- 
lectual. l 


gaciones y sus manifestaciones físicas,| Está perfectamente averiguado por tra- 
Š © . : : A, : A 

relacion, alianza, cuyas leyes ha de exa- bajos de verdadera importancia, así como 

minar aquel que pretenda tener un cabal | tombien por las reiteradas obacrvaciones 
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de multitud de hombres de ciencia, que 
el peso del cerebro y la riqueza de este 
órgano en circunvoluciones están en ra- 
zon directa de la inteligencia del sugeto 
4 quien pertenece. Así, por ejemplo, sá- 
bese que el cerebro del célebre Cuvier 
pesaba 1.829 gramos, así como que los 
de Cronwell y Lord Byron, pesaban mas 
aun. 

Richet, que trata esta cuestion de un 
modo estenso en uno de sus recientes tra 
bajos al examinar y discutir si la inteli 
gencia reside en las circunvoluciones » 
en cuales de estas, toda vez que de los 
estudios de Broca, Leuret y Gratiolet, 
Vagner y algunos otros, se deduce qu» 
el número y couformacion de aquellas 
influyen mucho en la presentacion es- 
plendente de la inteligencia, como la pro- 
bó el eráneo de Descartes, ete., diciendo 
que no hay en la superficie de las circun 
voluciones, region especialmente afecta d 
la inteligencia. La única localizacion bien 
definida es la afasia que, al afectar al len- 
guaje, dicho se está que en algo perturba 
la mas admirable de las manifestaciones 
fisicas de la inteligencia, que mencioná- 
bamos hace poco. 

Vemos, pues, que el estudio de las lo- 
calizaciones cerebrales no se halla de tal 
suerte adelantado que podamos, conocien- 
do perfectamente la topografia de las 
circunvoluciones precisar mecánicamen: 
te, qué puntos son los lesionados pri- 
mero, cuáles despues, deduciendo de la 
anatomía patológica las leyes de la fisio 
logía con ella relacionada. Ademas, los 
individuos cloroformizados no son siem- 
pre los mismos, así como tambien al ad- 
ministrar esta sustancia, no se dosifica 
las mas de las veces como fuera de dese. r, 
si es que se quieren apreciar los grados 
de la intoxicacion, comunmente designa- 
dos con el nombre de períodos, de suerte 
que administrase de un modo irreflexivo 
en muchas ocasiones, cuidando mas que 


de la anestesia completa, de la prontitud 
con que sobrevenga este estado. 

Digo todo esto, para rectificar varios 
conceptos, á mi juicio aventurados, que 
hace el señor Ribera, que asegura á prio- 
ri, y antes de deducir lógicamente de sus 
premisas, que el cloroformo no es un ve- 
neno de la inteligencia. no dando una 
completa idea de lo que entiende por esta 
frase; y dicho se está que segun cuales 
sean las opiniones que profese el biólogo 
»n materia de psicología-fisiológica, así 
serán las deducciones que haga. En mo- 
mento oportuno veremos el valor real de 
las objeciones presentadas, pero antes, 
¿omo indiqué, rectifiguemos una primor- 
Jial afirmacion que asienta al empezar su 
tarea. 

Dice (y en esto estamos conformes): 
“ queen todas las operaciones intelectuules 
interviene una série de factores”. Ya he- 
mos visto que tres clases de fucultades 
constituyen la inteligencia, psicológica- 
mente hablando; pero asegura á renglon 
seguido que, “de la suspension de uno de 
estos factores, no puede deducirse que 
lus demas estén suspensos,” á lo cual po- 
demos replicar y añadir: ni tampoco po- 
demos asegurar que la inteligencia esté 
intacta; como quiera que no es una sim- 
ple única funcion, sino una reunion de 
ellas, y basta, sin duda alguna, que uno 
de esos factores esté modificado, trasfor- 
mado, envenenado, en fin, para que la ge- 
neral armonía de la funcion no se cumpla, 
arrastran lo la pertarbacion de dicho fac- 
tor, múltiples deficiencias funcionales. 

Por lo demás. en los hechos que pre- 
senta como graves excepciones á la regla 
general, y que compararemos con otros 
no ménos elocuentes, ya veremos que no 
son excepciones á esta norma, pero aun- 
que lo fueran, como hechos aistados en sí 
y desprovistos de los datos anteriormen- 
te citados, que es preciso tener en cuenta 
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en toda observacion biológica de Verda 
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dera importancia, no invalidarian la ya| orgánicas determinadas por, el contacte 


ide los anestésicos sobre, el tejido nérveo, . 
no han aclarado suficientemente este o> 
curo problema. Lo único que hay de in- 
enestionable es, que- los. vapores estupe- 


No es este el momento oportuno para facientes obran sobre la, fuerza nervios 


examinar de un moda completo las cau- 


sas de ¡a anestesia clorofórmica, segun | 
|¡ciencia, es decir, los actos en que. el yo no 


los diferentes fisiólogos. 

“Por otra parte, pocos serán los que di- 
gan que no es otra cosa que una compre- 
sion mecánica del cerebro, análoga á la 
que origina una causa traumática, y de- 
bida á la elevada tension de los vapores 
introducidos en la sangre por la inhala- 
cion. 

Black, Pirogoff (de San Petersburgo), 
Ragski Coze (de Strasburgo), y algunos 
otros, sostienen esta idea errónea que, 
aunque está apoyada en algunos experi- 
mentos, es, sore todo, contraria á las le- 
yes de la física y de la fisiología. 

Tampoco habrá quien confunda la anes- 
tesia con la asfixia, como Faure y otros, 
máxime despues de los brillantes trabajos 
de Claudio Bernard. 


- Y en cambio, nadie pondrá en tela de 
juicio que la accion del clorofurmo y las 
sustancias anestésicas sobre el sistema 
nervioso, es directa, exclusivamente di- 
námica, general y simultánea, y cuya in- 
fluencia sobre el ejercicio de las funciones 
„se traduce por una série de sucesivas de- 
terminaciones progresivas, que es lógico 
atribuir á difereucias funda mentales, ori- 
ginales en la impresionabilidad y coor- 
dinacion nerviosas. 

Esta accion íntima no se aprecia de 
un modo claro por el análisis bioscópico, 
¿de suerte, que los practicados por Gorup 
en algunos operados de Heydelber, los 
_de Chambert y Lassaigne en animales 
_ anestesiados, y, finaimente, los trabajos ; 
¿de Pappenheim y Good, que han estu- 
diado con el microscopio las alteraciones ' 


paralizándola. 
Leon Dumont, al examinar la tacons- 


interviene, y al estudiar la inconsciencia 
relativa ó anestesia, asienta que esta no 
suprime, á su cntender,. los sufrimientos. 
sino que hacen que permanezcan elemen- 
tales, molecutares, celulares; no permite. 
. que les sentimientos se confundan en un 
estado general, manteniéndolos divididos 
en una porcion de afectos locales, de que 
no está enterado el yo. 

Es decir, que podrá haber sensaciones 
particulares, aisladas, en ciertos casos, 
pero sin que la reunion de todas las fa- 
cultades intelectuales, haga que se mani- 
fieste en todo su esplendor , esa finsion 
generalizadora psíquica, llamada inteli- 
gencia, que se posesiona de la verdad y 
conforme á ella, armoniza el fancionalis- 
mo cerebral consciente.. S 

Podríamos, en nna palabra, comparar 
la inteligencia al armónico resultado de- 
bido á variada orquesta, que bajo un eu- 
fónico diapason modula ordenadamente 
las notas de los instrumentos musicales 
que, aunque independientes entre sí, ne- 
cesitan ese lazo comun é indispensable 
para constituir un todo completo. 

El suponer, pues, con el señor Ribera, 
que la inteligencia permanece íntegra 
cuando la percepcion está obolida y las 
ideas y las voliciones, por lo tanto, no 
son regulares y lo convenientemente ar- 
mónicas, es, á nuestro juicio, erróneo y 
causa abonada para no circunscribirnos 
á nuestro verdadero terreno; máxime 
cuando dicho señor rechaza, á mi juicio 

: mny razonadamente en esta discusion, los 
experimentos en` los animales inferiores, 


. de ritmo regular que 
. mar en una cubeta ó bañera. ¿Cuál 


trazados de los limnímetros indicadores 
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téniendo muy presente la diferencia no- misma, ó el comunicado primero á las 
table qne existe entre éstos y el hombre. | paredes del receptáculo y luego al agua. 


Y con efecto, la memoria; funcion muy 
desarrollada en muchos animales, es fa- 
cultad inferior sin duda alguna con res- 
pecto á la percepcion sensible, clara y 
distinta de lo externo á nosotros, que ha 
de traducirse exteriormente tambien por 
sentimientos de diverso órden. 

El cloroformo que aisla, pues, el sér 
vivo de lo exterior inhabilitándolo para 
hacer uso con independencia de sus facul- 
tades intelectuales, es lógico que impida 
casi siempre la sensibilidad dolorosa, 
siendo de esta suerte objeto de preferen- 
ts uso en medicina. 


(Se continuara) 
Crecidas de los lagos 
Y TEMBLORES DE TIERRA 


` Al terminar los artículos que M. Max 
Héléne ba dedicado á las crecidas de los 
logos en los números de nuestra Revista, 
hicimos alusion á la circunstancia de 
que el temblor de tierra de 8 de Octu- 
bre de 1877 vo prodaja especie alguna 
de oscilación, conocida al ménos, en los 


de Morges y Leduron en el lago Leman 
sobre lo cual nos vamos á permitir lla- 
mar de nuevo la atencion de nuestros 
lectores, por concurrir en el hecho mu- 
cho de interesante y curioso, 

Como ha dicho M. Max Héléne con 


. bastante acierto, las subidas de los lagos 
son movimientos de balance del agua 


qu» oscila en los gigantescos depósitos 
de los lagos, con el mismo movimiento 
le vemos to- 


es.la causa de este movimiento? A nues- 


- tro juicio no existe mas que dos: el cho- 
«que comunicado directamente al agua 


1° Un sacudimiento comunicado di- 
rectamente al agua del lago, es la causa 
mas frecuente de las elevaciones. Siem- 
pre que un tiempo borrascoso amenaza 
romper el equilibrio de la atmósfera, 
vemos resultan muy fuertes las subidas 
de los lagos que e:an nulas ó casi nu- 
las cuando el tiempo estaba en calma, 
y si una borrasca repentina se presenta 
en los valles contiguos á los lagos con 
indicadores, demuestran que las subidas 
de los lagos empiezan súbitamente en 


¡el instante mismo que empieza la bor- 


rasca. 


Para dar un ejemplo de este, hecho, 
puede verse en la curva que el indicador 
de Morges trazó en el momento de. in- 
vadir los valles que abocan al lago de 
Giuebra una violenta borrasca produ- 
cida porel viento Oeste el dia 25 de 
Agosto de 1877 á las siete de la tarde: 
el lago, ántes en calma, se puso instan- 
tánealmente en movimiento á las ocho 
en punto (véase la curva, veinte horas), 
y las enormes subidas transversales de 
125 milimetros de amplitud y 10 minu- 
tos de duracion, prueban el violento 
desórden que la barrasca produjo en el 
estado de equilibrio de agua. 

2.” Un choque ocasionado en las pa- 
redes del receptáculo, puede poner el 
agna en movimiento y determinar una 
primera oleada que será seguida de os- 
cilaciones sucesivas, Esto es lo que 
muestra la experiencia diaria del agua 
en una cubeta, y la historia de los tem- 
blores de tierra, No recordaremos á este 
propósito mas que las enormes eleva- 
ciones del mar, que despues de haber 
asolado á Arica (13 Agosto 1868), ó 
Iquico ( 9 Mayo 1877 ), han atravesado 
el Océano Pacífico bajo la forma de 


4 


- taron dos ó tres sacudidas. 
ninguno de estos choques se han dibn-; 
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oleadas de trasmision gigantesca y han 
ido á desolar las islas Sandwich, y á 
presentarse ante el mareógrafo de Syd- 
ney en Australia. Tambien recordare 
mos el gran movimiento del mar en los 
temblores de tierra del Callao (1586), 
de Puerto-Real (Jamaica, 1692), de Me- 
rina (1783), etc. Todos estos efectos de 
les temblores de tierra han tenido su 
resultante natural en los lagos interio- 
res. No citaré como ejemplo mas que el 
temblor de 1755 (conocido bajo el nom- 
bre de temblor de tierra de Lisboa), que 
fué observado en Suiza y Alemania por 
los movimientos comunicados al agua 
de los lagos. 


Por consiguiente, la teoría y la prác- 
tica concuerdan para mostrarnos que 
los temblores de tierra pueden ocusio- 
nar un movimiento en las aguas; per. 
de otra parte, los hechos observados en 
el lago de Ginebra no responden hasta 
el presente á estos datos. 


Desde que se estableció en Morges el 
limnmetro indicador (Marzo 1876), seis 
temblores de tierra se han notado en 
Suiza en un radio de 60 kilómetros al- 
rededor del punto indicado; todos ellos 
se han sentido en Morges los dias 7 de 
Mayo y 29 de Noviembre de 1876, y el 
8 de Octubre del 77, en que se presen- 
Pues bien: 


jado en el indicador, y tampoco han al- 
terado el ritmo de las subidas estable- 
cidas anteriormente, ni aun han mos- 
trado sobre el trazado la mas pequeña 
atraccion que pudiera hacer ver el me- 
nor movimiento del agua, Lo mismo su- 
cedió en el limnímetro de Secheron (Gi- 
pebra) durante el temblor de tierra de) 
8 de Octubre, tan grande, que de ningu- 
mo quedará en el país recuerdo mas du- 
radero. 
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En tanto, los aparatos no dejan nada 
que desear en punto á sensibilidad, co- 
mo lo prueban los hechos siguientes: 
cuando el lago está en calma, el limní- 
metro acusa los movimientos vibrato- 
rios determinados por el paso de un va- 
por que corta la Saboya á 15 kilóme- 
tros de distancia de Morges: tambien 
señala durante dos ó tres horas las vi- 
braciones ocasionadas por un vapor que 
ha parado delante del Observatorio. 

¿Cómo explicarse estos hechos en 


apariencia contradictorios? En unas 
ocasiones vemos las mayores perturba- 
ciones del mar producidas por temblores 
de tierra, y en otras permanecen tran- 
quilas las aguas de inmensos lagos en 
presencia de terremotos tan fuertes que 
en la mayor parte de las poblaciones 
cercanss todos se despertaron y saltaron 
de sus lechos despavoridos, No encon- 
tramos para explicar este fenómeno mas 
medio que suponer no se comunican al 
agua todos los choques de la tierra, y 
que no bastan cualesquier sacudidas 
para que la mar forme las elevadas olas 
de los terremotos, sino quo además se 
necesitan determinadas condiciones de 
intensidad, direccion y ritmo. 

No basta imprimir cualquier sacudi- 
da á una enbeta para que resulte movi- 
miento de balanceo, esto es claro; pues 
lo mismo se debe presumir para en los 
lagos, donde no bastará cualquier movi- 
miento para que resulten las crecidas, 

Nada mas conveniente para aclarar 
este punto que la observacion de los efec- 
tos que en los lagos de diversas partes 
del mundo producen los terremos; da 
cnestion se reduciría á examinar si á to- 
da sacudida del suelo corresponde en el 
mar y en los lagos uno de esos terribles 
avances del mar, tan célebres en la kis- 
toria, Ó si se dan casos que prueben 
efectivamente lo contrario, 
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Erupcion volcánica en la isla de 
Tanna 

El cónsul inglés de Nouméa (Oceanía) 
da cuenta del singular fenómeno que ha 
ocurrido en la isla de Tanna. Ha tenido 
lugar allí una erupcion volcánica; dice, 
el 109 de Enero último, á las diez de la 
mañana. El fondo del puerto del lado del 
Oeste, se elevó unas 50 brazas al primer 
choque del temblor de tierra. Un nuevo 
volcan hizo erupcion cerca de Sulphur 
Bay, entre la bahía y el antigno volcan, 
La costa izquierda de Port Résolution, 
dics un testigo ocular, estaba cubierta de 
vapores. 

Una segunda gran erupcion y un tem- 
bior de tierra se produjeron nuevamente 
el 11 de Febrero, y el fondo del puerto 
se elevó nuevamente 50 brazas mas alto, 
no dejando sino una entrada muy estre- 
cha. Tres rocas surgieron á la distancia 
de dos cables de la punta del Oeste, de 
un fondo de 11 brazas. Ahora no tiene 
sino una profundidad deagua de 15 piés, 
donde tenia antes 5 brazas y media, pre: 
cisamente en frente de la entrada del 
puerto. 

Un flujo de cerca de 50 piés de alto 
barrió la punta Oeste y destruyó todas 
las plantaciones de los indígenas. Toda 
la poblacion se refugió en lo alto de 
las montañas y felizmente no pereció 
persona alguna. Un barco fué conducido 
por las olas hasta el medio de los ár- 
boles; el reflajo le volvió al mar, pero 
perdió sus anclas y dos botes. El agua 
estaba turbia hasta cerca de la entrada 
d;l puerto; se supone que se ha formado 
un nuevo bajo fondo que causa este fe- 
nómeno. 

. Antes de la erupcion los vientos eran 
fuertes y variables. La mentaña donde 
se halla el antiguo volcan, estaba en 


plena actividad; se clan rugidos sordos; contris 


lanzaba al aire rocas enormes: .. 
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sino local, así como la erupcion; apénas 
si en el otro lado tuvieron conocimiento 
de ello. Una alta colina, detrás de la roca 
que lleva el nombre de Pirámide de Cook. 
al Oeste del puerto, cayó al mar y formó 
un nueve promontorio: la Pirámide de 
Cook es ahora de una elevacion sobre el 
nivel.dcl agua de 40 piés mas de los que 
tenia. 

Entre las dos grandes sacudidas del 
temblor de tierra, se sintieron muchas 
otras ménos fuertes. Al Oeste, la tierra 
se hundió y bajó considerablemente. 

La parte Este de los terrenos fué bar- 
rida por las olas. En las dos costas, las 
plantaciones fueron destruidas. Pero los 
indígenas ne parecian muy impresionados; 
inmediatamente despues qne el agua se 
retiró, se pusieron á plantar de nuevo. 
Los grandes árboles no fueron destrul- 
dos. El puerto quedó tan estreciado y 
disminuido de profundidad, que se duda 
puedan estar en él grandes buques á flote. 
Los peces estaban como paralizados por 
estas explosiones; no podian nadar; £o 
les encontró en gran cantidad cn seco 
sobre la playa. 

A i 
Sociedad Ciencias y Artes 
Señor Teniente Coronel D. Juan José 

Diaz, Encargado de Negocios de la 

República Oriental del Uruguay. 

París. 
Distinguido señor: 

Por indicacion del señor don Meliton 
Gonzalez nuestro consócio, nos hemos 
tomado la libertad de dirigirnos á usted 
con el fin de realizar por su intermedio 
las adquisiciones necesarias para plan- 
tear la primer estacion meteorológica rc- 
gular en Montevideo. No podíamos se- 
guir un consejo mas bien inspirado. por- 
que abrazamos la firme persuasion que' 
entrará en sus patrióticos propósitos el 

uir á los esfuerzos qne hase nues: 
tra Sociedad para cl. adelanto de: las 


El gran flujo que se hizo sentir, no fug ' ciencias en la República Oriental. 
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A! mismo tiempo le anunciamos: que 


BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


nn aat 


RS o mera 


Montevideo, Octubre 20 de 1878. 


el señor don Paul Guiod, 41 Rue Riche- | Sr. Presidente. 


lieu, agente en París de la casa Emilio 
Fermepin de esta, queda encargado del 
envio á su destino de los Objetos que se 
compren y que recibirá usted una letra 
cuyo importe cubrirá el monto de los 
desembolsos Necesarios. 
Pidiendo disculpa por la parte mo- 
lesta del encargo que confiamos á su be- 
névola intervencion, agradecemos de an- 
temano el importante servicio que pres- 
tará usted á nuestra naciente institucion. 
reciba, distinguido señor, la seguridad 
nuestra mayor consideracion. 
Montevideo, Noviembre T de 1878. 
Por la Sociedad Ciencias y Artes 
Cárlos Honoré, 


Presidente. 


ao 


fiicardo Camargo, 
Secretario. 


Comision Central de Meteorología. 
Santiago, Setiembre 5 de 1878. 
Señor Presidente. 

En contestacion á su atenta é impor 
tante nota de Julio último, tenemos el 
honor de remitir á la honorable Sociedad 
que usted preside, una coleecion de l.s 
publicacioues de la “Oficina Central de 
Meteorología,” hechas hasta hoy, prome- 
tiendo enviar en adelante las que se pu- 
blicaren. 

Las instrucciones que usted nos pide 
las hallará completas en el primero de 
los tres tomos que enviamos. 

Celebrando el interés que esa Sociedad 
manifesta por la Meteorología y deseán 
doles toda prosperidad, tenemos el ho- 
nor de suscribirnos A. y S. S. 

Francisco Vidal Gormoz, 
Vice-Presidente. 
Máximo Cádiz, 
Secretario. 
Señor Presidente de la Sociedad “Cien- 
cias v Artes” de Montevideo. 


Recibida la nota fecha Setiembre 3 de 
1878, de esa honorable Cowision con 4 
volúmenes adjuntos, publicaciones de la 
“Oficina Central de Meteorología” é in- 
terpretando los sentimientos de la Socie- 
dad que tengo el honor de presidir, me 
cabe la satisfaccion de manifestar mi 
agradecimiento por esta importante re- 
mesa que es una valiosa adquisicion para 
esta asociacion. 

Establecida nuestra Oficina Meteoro- 
lógica, que antes de poeo será un hecho, 
estaremos en estado Ge pedir canje de 
Boletines y correspondencia con la “Ofei- 
na Central de Metecroloyía” de San- 
tiago- 

La Sociedad “Ciencias y Artes” hace 
votos por la prosperidad de la institu- 
cion científica chilena de que es usted 
digno Presidente. 

Admita distinguido señor las segurida- 
des de mi mayor consideracion. 

Ciórlos Honore, 
Presidente. 
Ricardo Camargo, 
Secretario. 
Al scñor Presidente de la Oficina Cen- 


tral de Meteorología de Santiago de 
Chile. 
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Desociacioón de! ózido de iridio 

Segun M. Debray, sí se calienta 
el óxido de iridio en un tubo de por- 
celana, puesto en relacion con una 
bomba aspirante y un barómetro, se 
ve que á 822 grados la tension del 
oxígeno desprendido es igual á 5 
milímetros. A 1.003 grados, esta 
tension se eleva á 203 milimetros- 
Es de 700 milímetros á 1-012 gra- 
dos y de 149 milímetros á 1.049, 

El aparato empleado no permitió 
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Ilevar el experimento mas allá de es- 
tas cifras; pero se ve que á 1000 gra- 
dos solamente la tension del oxige- 
no es muy superior ú la del oxigena 
atmosférico que es de 152%" tan sólo; 
resulta, pues, que á esta temperatu- 
ra él iridio es tan inoxidable al aire 
como el platino mismo. 

M. Debray observa al comunicar 
el hecho, que el óxido es sensible- 
mente volátil por el calor, 


Origen de la atmosfera terrestre 


En la sesion del 23 pasado de la 
Academia de Ciencias de París, M. 
Sterny, volviendo á ocuparse de la 
idea ya sostenida por muchas per- 
sonas, ha emitido la teoría que el 
espacio Interplanetario está lleno de 
gases atmosféricos que se conden- 
san alrededor de los diferentes as- 
tros en cantidad proporcional al 
volúmen de estos. El geólogo ame- 
ricano puede explicar así la riqueza 
de ácido carbónico de ciertos perío- 
dos geológicos como el dela época 
hullera, y da á este concepto des- 
arrollos interesantes. No podemos 
insistir aquí sobre este trabajo que 
nos proponemos analizar en prove- 
cho de nuestros lectores pero odser- 
varemos que le será bien difícil al 
autor explicar por qué ciertos astros 
como la Luna y los asteroides no 
presentan atmósfera alguna. La 
observacion comparativa de las 
atmósferas de Vénus, de la Tierra y 
de Marte, basta para demostrar que 
su potencia no es debida al volúmer 
de los cuerpos que entrañan, sino 
al estado de deoarrollo que han al- 
canzado estos cuerpos. 

Sociedad Ciencias y Artes 

Se hace presente á todos los asis- 

tentes á las conferencias, que desde 
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el primero de Diciembre y en aten- 
cion á haberse adelantado las vaca- 
ciones, la Sociedad ha resuelto apla- 
zar los cursos hasta el primero de 
Febrero del año próximo, funcio- 
nando de nuevo desde esta fecha. 


Montevideo, Noviembre 28 de 1878. 
El Secretario 


OBSERVACIONES 
sobre el Gas del alumbrado, hechas en la Sociedad 
Ciencias y Artes 
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¿Es el cloroformo un veneno de 
la inteligencia? 


(CONTESTACION AL ARTÍCULO DE D. J. RI- 
VERA Y SANS). 


(Continuacion) 


Ahora bien: ¿qué es el dolor? 

Richet ló ha definido en sus Investiga- 
ciones experimentales y clínicas sobre la 
sensibilidad, y en un estudio de psicolo 
gía fisiológica sobre el dolor, y en esto se 
halla conforme con Littré y Robin, di- 
ciendo; “que es una funcion intelectual, 
tanta mas perfecta, cuanto mas desarro 
Hada está la inteligencia.” Aserto que tie- 
ne su comprobacion, examinando, como 
lo ha hecho este médico en la Sulpé! riere. | 
la sensibilidad en los idiotas, imbéciles, 
ete., séres en los que se halla susta |5 
funcion al parecer tan abolida 7 


disminuida la inteligencia. “En todos es- 
tos casos, dice, la sensibilidad para cl 
doior era casi nula, de tal suerte, que se 
hubiera decidido muy dificilmente si es- 
taban ó no ancestesiados dichos indivi- 
duos.” 

En la sensibilidad dolorosa interviene, 
pues, la inteligencia; y todo lo que des- 
truya ó impida esta funcion, diremos que 
destruye ó impide la completa expre: 
sion del yo consciente. 


“El dolor, alemás, es un fenómeno ex- 
clusivamente central, que puede existir 
aun con bastante intensidad, sin que se 
manifieste por ningun signo exterior, por 
lo cual es imposible medirle, dosificarle. 


De igual manera no prede precisarse 
de un modo exacto la cantidad de cloro- 
formo necesaria para abolir ó suspender. 
esta funcion intelectual, y hé aquí por 
qué se emplea Á tan diversas dosis esta 
sustancia, y por qué, segun cuáles sean 
las condiciones especiales de los sujetos 
en quienes se opera, obra diferentemente. 


Con frecuencia en las cloroformizacio; 
nes ordinarias no se uti izan mas Jo 30 
Christison hä cm- 
pleado 100, 200 y hasta 340 en nna anes- 
tesia que duró trece horas. Jachson ne- 
cesitó 16 onzas de este cuerpo para ances- 


gramos. Sin embareo, 


tesiar un hombre de ochenta y tres años, 
Herrgott consumió mas de un kilógra- 


mo en una anestesia de diez y ocho hora 


La gradación que sin duda existe en 


esta intoxicacion, qne empieza por sapri- 


mir la voluntad. la memo: la, el sentimien- 
to, y concluya por paralizar mas tarde 
los movimientos del corazon y de la res- 
piracion. no se ha establecido aun prácti- 
camente, y prueba de ello, son esas muer- 
tes casi 


instantáneas de individuos á 


quienes una pequeña cantidad de cloro- 
¿formo ha provocado este terrible resulta- 
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do; cantidad qae en otras ocasiones no, 


perturba tan Íntimimente el organismo, 

A benais, los matic’s, si se me permite 
la palabra, de la cloroformizacion, tan 
variables, sezan maltitald de circunstan- 

«Clas, enfre las cuales se hallan: el estado 
psíquico y fisiolóxico del paciente, su 
temperamento, su actitud en el momento 
de a eloroforimizacion, la mayor ó menor 
pureza «del cloroformo, la habilidad del 
encarga lo de este acto, ete., ete, darían 
materiales mas que sobrados para hablar 
estensamente sobre el particular, máxime 
si se referian los mil y un fenómenos ex- 
traordizariamente variables que presen- 
cia todos los dias el médico dedicado á 
ta práctica de la cirujía, donde la anes- 
tesia ha tomado obligada carta de na 
turaleza. 

No siempre se observa esa respiracion 
mas ámplia y lenta al principio, acompa- 
ñada á veces de ronquido; ese pulso que 
se hace insensiblemente ménos frecuente, 
mas blando y ondulante; el rostro tran- 
quilo y pálido, los ojos cerrados sin es- 
fuerzo por el cloroformizado, que parece 
¿omo que se halla sumido en un sueño 
profundo sin sstupor, encontrándose en 
perfecto reposo el sistema muscular; en 
una palabra, toldos los caractéres mas 
generales y comunes de este estado. 

Un aparto de síntomas completamen- 
te diferentes, preséntase á la considera 
cion del curioso observador que se espan- 
ta, en ocasiones con razon, al oir en unos 
casos gritos, exclamaciones muy expresi- 
vas acompañadas de desordenados movi- 
mientos, y ver en otros que rápidamente 
va huyeudo la vida de aquel cuerpo in- 
sensible y, al parecer, inanimado. 

Podemos, pues, concluir, que si el do- 
lor no es por ahora dosificahle, tampoco 
puede serlo el cloroformo qne lo des- 
truyo. 
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Y hé aquí que llegamos sin tropiezos 
4 la parte práctica del trabajo del señor 
Ribera que con los dos casos que cita, 
pretende invalidar de un modo comple- 
to la idea de gue el clorosormo ataquo 
á ia inteligencia en lo mas mínimo. Ante 
todo, repetimos lo que anteriormente de- 
cíamos; uno, dos, varios casos particula- 
res no invalidan nunca la regla general; 
pueden existir particularísimas circuns 
tancias, muy dignas de tenerlas en cuen- 
ta en todo lo que á psicología fisiológica 
se refiere, que dejen libre y espedito lo 
que moralmente está sujeto á leyes es- 
peciales. 


De ahí el porqué la fisiología del sue- 
ño es de un estudio tan difícil como cu- 
rioso y la óbvia razon de haber dado 
mucho que pensar á los hombres de 
ciencia, cuya atencion seguirá cauti- 
vando. 

Dos enfermosque en una clínica fue- 
ron operados, despues de sufrir la cloro- 
formizacion, hábilmente practicada por 
el señor Rihera, conservaron la mema- 
ría de los hechos ocurridos durante todo 
el mannal operatorio, lo cual lHamó ex- 
traordinariamente la atencion de los 
circunstantes. 


Tambien el padre de Richet refiere, 
que habiéndose hecho cloroformizar, á 
fin de sufrir la estirpacion de una muc- 
la, sintió el contacto del instrumento, 
oyó todo lo que sucedia en su derredor, 
y sin embargo, no esperimentó dolor de 
ninguna especie. 

- Otros hechos idénticos £ los anterior- 
mente mencionados expone el hijo de di- 
cho insiene cirujano, en el trabajo ya 
citado, que indican que la memoria ha 
podido funcionar durante la anestesia, 
lo cual, como dice muy oportunamente 
nuestro amigo, demuestra, en conformi- 
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MA at 
dad con lo estudiado por Lacassagne que j tante contenido en la cavidad abdominal 
la accion del cloroformo se dirije prime- | y tener múltiplos adi erencias, se expresa 
rameute sobre la sensibilidad y mas pos-| en los siguientes términos en el trascurso 
teriormente sobre la sensitividad. de su ordenada y bien hecha relacion de 
La sensibilidad se halla en un princi- ¡lo ocurrido. 
pio excitada, embotada, falseada y vá de-| “A beneficio de este precioso anestési- 
sapareciendo poco á poco. Luego mas|co (el cloroformo) pudo el paciente tole- 
tarde, las fanciones intelectuales se per {rar una operacion tan farga y cruenta, 
turban, originándose en ocasiones sensa-| así como ignorar que la cavidad del vien- 
ciones subjetivas de diversa índole, que|tre habia sido abierta, cuya noticia hu- 
son las que llaman la atencion de Ribera | biera exasperado amarga nente lo angus- 
cuando cita los juicios erróneos que pue- | tioso de la situwion. ¡ La aorta se me 
den perfectamente emitir algunos indivi-[ abre! Tal era la única fórmala con que 
duos, juicios que no pasan de la categoría | expresaba su padecimiento en los momen- 
de verdaderas alucinaciones. tos lúcidos de sensibilidad que le permi- 
Existe asímismo una íntima relacion | tia el cloroformo; la aorta, sin embargo, 
entre el dolor y la memoria, sobre la cual [no daba mas latidos que el corazon, ni su 
conviene fijar nuestra atencion, pues sa- | dilatacion era mayor que la correspon- 
bido es lo que ocurre con los beodos, que | diente 4 su calibre y al impulso dado á 
sólo empiezan á quejarse y sufrir real-[la sangre por el centro circulatorio, era 
mente cuando se comienzan á disipar los [que aquel gran vaso, comprimido por el 
fenómenos de la intoxicacion alcohólica | temor, no latia hacia mucho tiempo con 
y tienen ya conciencia de su estado. la holgura y lentitud que en aquellos 
La memoria, empero. que de un modo | momentos.” 
reflejo y casi iuconscientemente retiene y | Seguro estoy de que si el Sr. Ribera 
hacina las sensaciones exteriores al azar | hubiera presenciado esta operacion, ex- 
y casi mecánicamente, es en sí acto avi [clamaría que en el enfermo mencionado 
mal que no demuestra la integridad dejla inteligencia permanecia intacta, á pe- 
la preciada inteligencia. «ar del cloroformo, toda vez que este 
Tampoco la asociacion de las ¡leas |ugente permitia que aquel estudioso pro- 
formando hasta casi juicios, implica esa | fesor r+cordara conceptos anatómicos y 
armonía, pues casos hay, y ahora voy á|fisiológicos, y diera, al parecer, tan razo- 
citar uno bien notable, en que se mani-[nablemente una científica voz de alarma; 
fiesta en intervalos que podíamos llamar | y sin embargo, el desgraciado jóven mu- 
lúcidos, conceptos nada erróneos, pero [rió sin tener la mas pequeña conciencia 
desligados y como independientes del | de su gravísimo estado. 
concierto ordenado y constante de las| ¿Qué prueba este ejemplo v otras mu- 
funciones intelectuales. chos que tengo ante mi vista, en la obra, 
Mi apreciado y sábio maestro doctor! de Richet relativam ute Á este punto, to- 
Martinez Molina, al describir una cruen- | dos los cuales, en obsequio á la brevedad, 
ta operacion que se llevó á cabo en esta | no cito? Prueban que no conviene con- 
capital durante cl año 1857 por un atre; fundir la inteligencia con aleunos de sus 
vido cirujano, á fin de estirpar un testí- | elementos, y que el cumplimiento de 
culo encefulóideo á un jóven y dear cortos actos como el ensueño, delirio, 
ciado médico, que tuvo la desgracia de | asociacion y conservacion de ideas, etc., 
perecer por hallarse aquel. órgano imper-: desordenamente no es, ni será nunca, en 
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presion clara de normalidad funcional. 


|acombañaron vómitos bastunte frecuen- 
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Considero, pues, los casos citados co-|tes y muy molestos. 


-mo intoxicaciones incipientes é incom- 
pletas de la inteligencia; pero que no 
por eso dejan de ser producidas por un 
veneno de la misma. 


Y en prueba de ello, voy á citarle en 


dos palabras otro caso olocuente é irre 

fragrable como los suyos, como quiera 
que tanto el doctor Martinez como su 
ayudante, podemos responder de él, 

Trátase de una señora de unos sesenta 

años, afecta de un tumor en la mama, 
que reclamando una pronta estirpacion, 
le fué hecha por dicho catedrático, em- 
pleando, como acostumbra, el cloroformo 
pára abolir el dolor en el momento de la 
Operacion. 

Apénas duraria veinte minutos la elo- 
roformizacion, debiendo advertir que mi 
maestro acostumbra á no sostener por 
mucho tiempó la insensibilidad, > pues 
eree, á mi entender, bien razonadamente, 
que es inconveniente y peligrosa toda in 
sistente y prolongada série de inhala 
ciones. Tan solo á los allores del dolor 
que provocan los puntos de sutura, vuel- 
ve con prudencia 4 embotar la sensibili- 
dad ligeramente, de tal modo, que cuan 
doel operado va Á ser trasladado Á la 
cama, la eradualmente 
presentándose, y de esta suerte no ha te 


inteligencia va 


nido en su larga práctica quirúrgica que 
lamentar ningun fracaso. 

Sin embargo, la señora de que me ocu 
po, al despertar del sueño ciorofórmico. 
"quejóse de una viva cefalalgia, acentia- 


da en la parte frontal, geavativa mny 


particularmente en la region supercillar, 
yendo acompañada de nna sensacion es- 
pacial que ella designaba con el gráfico | 


en toda la cabeza, fe- 
nómeno que aunque fué gradualmente 
disipándose, la inlubilitó durante mas de 
un año para el completo ejercicio de fus 
funciones 


nombre de vacío, 


intelectuales. A. este estado. 


Sin. penetrar de un modo completo, 
dada la brevedad de estos párrafos, en el 
estudio de este coso, lo cual nos llevaria 
muy léjos, apartándonos de nuestro pro- 
blema, creo que su sencilla exposicion 
bastará para hacernos ver un caso, a 
paracer de intoxicacion elorofórmica, 
cugo solo estado invalidará las opinió- 
nes contrarias, toda vez que es sabido 
que el empleo repetido de los éteres, y 
sobre todo del cloroformo. al herir la ac- 
tividad nerviosa, quizá al coagular el 
fluido nérveo, como me decia no ha mu 
cho un amigo , deben todos, en diversos 
grados, orear en el organismo una pre- 
disposicion especial al sineope, 

Conocidas son, hesta no poderlo mas, 
las anécdotas de que se hallan salpicados 


los Hibros en que se hablo de esta cues- 


tion importante, y donde se refieren el 
estado de profunda periwrbacion intelec- 
tual. en que se hallan sumidos los mance- 
bos droguerías y practicantes de farmacia 
que experimentan deleitosa fruicion al 
aspirar dos etéreos vapores que se des- 
prendian de los frascos existentes en 
aquellos sitios. 

Y es que la accion del alcohol y del 
cloroformo es casi idéntica y en ambas 
el último sentido que de- 
sapurees es el del oido, así como cs muy 
comun y completa la abolicion de la me- 
moria, | 


embriagueces, 


P 


Recuerdo á propósito de esto, un casa 
que cita Sedillot, de un ayudante suyo, 
que estando cloroformizando á una em- 
forma, cayó sin sentido dos veces, siendo 
levantado, y continuando la eloroformi- 

zacion, pero sin que conservá Lra recuerdo. 
alguno. 

¿No vemns en este casd un principio de 
intoxicacion bieñ manifiesto? ¿Acaso po- 
díamos asegurar que estaba íntegra y 
completa la inteligencia dè: este sugeto 
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en aquellos momentos? Segun el Sr. Ri 
bera, de ningun modo, toda vez que 
aquel indivíduo perdió lo que conserva- 
ron íntegro los operados de Granada, la 
memoria; y por lo tanto la inteligencia, 
lo cual, como hemos visto, no es la mis- 
ma cosa. 

Por otra parte, hemos admitido, y está 
demostrado, que el dolor es un fenómeno 
central, psíquico, acaso loc.lizado en al- 
gun punto del encéfalo donde obren los 
anestésicos dinámicamente, ó bien modi- 
fiquen sus manifestaciones al abolir la 
facultad mnemotécnica, pues tambien es- 


tá perfectamente claro que toda sensacion ' 


que no deja rastro en la inteligencia, no 
es tal sensacion. Mal podrán, pues, los 
sentidos esforzarse una y otra vez, en en- 
viar bocetos de ideas, y permítaseme la 
frase, á los centros psíquicos, si la inteli- 
gencia no retiene, diferencia y armoniza 
estos datos aislados, elevándolos á la e: 


griega: la vida es el fuego, permanece 
verdadera, y se jactaba de hacer la des- 
cripcion de una enfermedad sin otra 
ayuda que el termómetro. A los que 
oponian á sn imétado exacto la explora- 
cion del puiso con los dedos y aprecia- 
cion del calor por el tacto, respondía 
que el pulso no bastaba para el diag- 
vóstico; que el calor de la fiebre es una 
palabra vana, en atencion á qne no hay 
calor febril, sino calores febriles muy 
variables; en fin, que la mano percibe 
la temperatura de la manera mas ine- 
xacta; puesto que por este medio tal 
observador dirá 49 grados, tal otro 38, 
un tercero 37, mientras que el termó- 
metro indicará quizá una cifra del todo 
distinta. | 


Pero si algunos hacen poco caso de 
la termometría, otros han sido injustos 


ite- en levar á la exageracion las indicacio- 


goría de verdaderas conecptos Juiciosos, | pos que suministra el pulso; debiendo 


y presentando en fin acabado el cuadro. 
(Concluirá.) 
AAA 


Temperatura del cuerpo humano 
Y sUs VARIACIONES 
EN LAS DIVERSAS ENFERMEDADES. 


Cuando la muerte le sorprendió de 
una manera tan imprevista, el profesor 
Lorain se ocupaba despues de muchos 
añ. s, en estudiar la gran cuestion de la 
temperatura humana, y preparaba nna 
voluminosa obra sobre la misma. Feliz- 


marchar el esfigmógrafo y el termóme- 
tro juntos, pues se prestan mútuo apo- 
yo, como lo prueban los siguientes Casos, 

Sucede, que en una enfermedad gra- 
ve, como por ejemplo la fiebre puerpe- 
ral, la temperatura se eleva á 4Y y së 
mantiene casi invariable. Ahora bien; 
si el pulso, en un momento, adquiere 
una aceleracion mucho mayor, es decir, 
pasa de 120 á 136 sin que la tempera- 
tura cambie, esto bastará á dar una in- 
dicacion muy grave para el pronóstico. 
Esto es á menudo signo de muerte pró- 
xima. ¿Si no se ha consultado mas que 


mente para la ciencia, una previsora le! termómetro, no podremos estar aver- 
disposicion testamentaria, encargaba al; tidos de esta amenaza. Por otra parte, 
doctor Brouardel el cuidado de publi- fel puniso lento con una alta temperatu- 
car los materiales reunidos po: el maes- ra, señala el séquito propio de las me- 
tro, y en ellos se reconocerá el cuidado | ningitis. La frecuencia exagerada del 
con que éste ha desempeñado esta difi- pulso, acompañada de una bija tempe- 
çil mision. “ratura, marca ciertos estados nerviosos, 
- Para el profesor Lorain, la imágen la anemia, eto. 
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frio, que parece tan nueva á nuestros 
contemporáneos, Borrelli destruyó lá 
teoría que hace del corazon el orígen del 
calor, domostrando, poremedio del ter- 
mómetro, que odos los órganos, en el 
fiebre, 22 El análisis de los trabajos | estado normal, tienen sensiblemente la 
contemporáneos que han tratado" de la | misma temperatura; Asi estos grandes 
misma cuestion. 3.* Indagae jones elini- [médicos del siglo. XVI, volvieron por 
cas, las observaciones y los trazados | ta potente esfuerzo hácia la elencia. 
gráficos de Jas diversas enferme dades. | Con su profunda erudicion, P.' Lorain, 
4* Exámen de algunos métodos antipi- continúa revisando las obras de siis su- 
Yéticos. 0 > |J eesores: No podemos dejar de nombrar 
á Van Helmont; Siivios de la Boe, Sy- 
denham, : Morton; ‘Federico Hoffmann, 
el ilustre Boerhave, que esnoció el uso 
clínico del termómetro, Von Swieten. 
Lavoisier, qüe en su Memoria sobre la 
“ombustiva en general ( 1877 ), emitió el 
primero la teoría iel calor por la respi- 
racion; James Currie, que pedia que la 
medicina, como las otras famas de las 
ciencias naturales, saliera del misterio, 
y se mostrara con La situplicidad de una 
ciencia y la claridad de una verdad, “y 
que preconizaba el empleo de las afusio- 
ves frias contra la fiebre.” 


La obra de P Dorain; se: divide en 
muchas partes distintas:. 


1.* Análisis de las opiniones que: ños 
han trasmitidolos mas: autorizados de 
los médicos antiguos: sobre el calor y la 


El libro empieza evocando Á los ojos 
del lector los mas antignos autores: á 
Hipócrates, con sus prescripciones sobre 
el empleo del agua, de los baños, en las 
enfermedades agudas, tan desconoci las 
en los siglos pasados, á despecho del fe- | 
tichismo profes sado á los pasajes dedi- 
cho antigno; á Celso, que encontró ya 
grande la importancia concedida al pul- 
so; á Galeno, que como los filósofos 
platónicos, fijó el «sitio. del- calor. en el 
corazon; á los árabes, que sobre todo 
trad jeron á los antiguos y que fueron 
conservadores mas bjen que innovado- 
res; ellos unieron la antiguedad á la 
época moderna; no hubo mas que ellos 
-en la oscura Edad Media. Con Fernel y 
Guillermo Rondelet. Nleganios al siglo 
XVII. Alpinus ó Alpins es ua hipocra- 
> tista, cuya obra da un gran lugar al ca- 
lor y al frio, como signos de vida ó muer- 
te. Sanctorias (1561-1636 ), estableció 
un hecho que fué un acontecimiento en 
la historia de la fisiología y de la medi 
cina, y esque el hombre pierde constan- 
temente de su peso por la traspiracion | 
insensible (sudor, respiracion). El fué; 
el primero que concibió el porvenir de 
la balanza en medicina. Tambien fué el 


En fin, el autor añade á esta lista clá- 
sica algunos espir itus eminentes de hoy. 
Andral y Gavarret, Bouillaud, Roger, 
ete., “que impelidos : por el recuerdo de 
la tradicion y por su propia inteligen- 
cia, volvieron á ocuparse de la cuestion 
del calor, y publicaron sobre esta mate- 
ria trabajos que bastaban para unir la 
tradicion al período moderno; ¡vano es- 
fuerzo que citamos cun elogio, pero que 
nadie imita!” 


Llegado å la época “moderna, es decir, 
á aquella que observamos, el autor se 
ve forzado á renunciar, por la multipli- 
l cidad de las cuestiones á seguir el órden 
primero en aconsejar la hidroterapia á | erouológico de los trabajos producidos. 
los débiles. A él es debida la teoría sol, 


En otros tiempos, nos dice, cada autor 
la mayor produccion de calor en el baño 


resumia con facilidad las nociones ad- 
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guiridas de su tiempo; hoy. tada uno “Ni la memoria mas fiel, dice el au- 
está obligado, por la extension y diver- tor en su admirable introduccion, ni las 
sidad de los problemas por resolver, á notas mas detalladas, pueden permitir 
restringir su campo de estudios. Para reproducir los rasgos y la marcha de una 
evitar la confusion tomaremos cada enes- | enfermedad ó de un síntoma con la per- 
tion aisladamente, analizaremos los ¡ feccion que se encuentra en las tablas 
principales materiales legados á nues- | Zrrficas, Este es, hablando con propiedad 
tro conocimiento, y los = método de análisis.” 


sobre todo en medicion. Estamos cier- “Podemos vigilar las mas pequeñas 
tos de grandes empréstitos por hacer desviaciones de las funciones mas im 
con los fisiologistas, pero procuraremos | POrtantes y ver si estas desviaciones 
ocurren en la época debida, y en la me 
dida ordinaria, durante an tiempo sufi- 
ciente, Ó si pasan del limite habitual; 

Son estudiados sucesivamente 1.2 Da |polemos vigilar por estas desviaciones 
produccion y la pérdida del calor. 22 acrecentadas ó disminuidas, fa accion de 


La temperatura del hombre sano, : H ista podemos dosificar 


sobre todo sela ar los datos que nos 
permitan entrar mas adelante en da in- 
terpretacion de los actos imorbasos,” 


à . r t ld ; 

»} >» . ñ y . «e UN O Ui ; S ò a] tags A à 
oscilaciones diurnas. 32 Las condiciones | CEt tection an nemna rira A 
que hacen variar da temperatura del á hacer descender á voluntad la tempe- 

t t i í $ É š PO 2 

cuerpo humano y, los iimites de sus os- per P MES de ta e H 

Haas EE cs “asoP O disminuir un eso de lebr 
cilaciones, 4.” La reparticion del calar, lcd gi E e 
a . E : [intermitente con una pequeña dósis de 
5. La calorimetria con das investigacio- |... E A A d 
nes de Liebermeister y de Kernig. 6° La A E Hi ya coron i 
ea e En E o | finitivamente la fiebre por una dósis ma- 
regularización de culos, 7, La fiebre vor.” 
con las teorías de Traube de Marey, def’ : i 

: L: simple ojrada de las tablas, mues- 

Cl. de Bernard. de Huter, de Sénator de 
Liel iit tra que las enfermedades, en su marcha, 

¡ebermecister, 

4 a e ud ada cti afectan una figura casi constante, y quo 
ara precisar las aplicaciones prácti- . 
E da E bata de e A K las especies morbosas se acusan clarae 
Ñ M. I s i . g IEn E ds 512 | mente por su fora, si bien Á Veces afec: 
up "s SC; a LA ath: N z 4 
Bar Al. Zo ra Tn, Dusca en el enfermo SU tan un gran número de curvas, se ve á 
simple vista que pueden clasificarse en 
erupos naturales; estos grupos son preci- 
samente las colveciones de observaciones 
qUe se referen á la misma enfermedad. 
Sin duda alguna, no sabriamos hoy dia 
reducir estas figuras á un tipo análogo á 
las figuras geométricas; pero ya la dife- 
rencia se acusa tan claramente, que un 
hombre, aun poco práctico, puede decir 
al primer golpe de vista: hé ahí una fe- 
perales, el retimatismo, ja púrpura he-| ure tifoidea. Esta otra figura muestra 
—morrágia, las anginas, la neumonia, laluna pneumonía; aquella tercera una vi- 
plenresia, y en algunas observaciones | ruela, ete. Ciertamente podemos multi- 
“aisladas de ictericia, de hidrargiria, de | plicar las observaciones sin qne estas 
cólico de plomo y de tumor cerebral. |seun completas. “Ese es el defecto del 


guia y su registro, “Las modificaciones 
que sobrevienen en este, dice, son las 
que nos abren nuevos horizontes y nos 
hacen juzgar las teorías rein v1tes.” 

En este importante capítulo es donde 
se hallan los 199 trazados que represen- 
tan las curvas de las variaciones de tem- 
peratura y del pulso en la fiebre inter- | 
mitente, la fiebre tifóidea, la viruela, el | 
saram pion, el grippe; las afecciones puer- 


a 
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método, diee el profesor, pero es un de- | Higiene—Dibuajo de perspeetiva y de ar: 


fecto verdaderamente médico.” La mis- | quitectura. 


ma enfermedad no será jamás dos veces 
idéntica á ella misma. 
En fin, en el capítulo consagrado Á la 


o. 


Cuarto año 
Mecánica raciona!.—-Mecánica aplica- 


E i E 2 . i 6 A . . `. . 
terapéutica, M. Lorain pasa revista á los | da, primer curso.—Construeciones é Hi- 


métodos llamados antipiréticos, y estudia 
la accion de las sanerías, de lə digital, 
del sulfato de quinina, del alcohol y de 
los baños á diversas temperaturas, Tal 
es el órden seguido en esa vasta obra 
que acaba de enriquecer la ciencia con 
ideas tan nuevas y datos tan preciosos. 


—_— 7 "RUTA 
Plan general de estudios 


DE LA FACULTAD DE MATEMATICAS 


de Buenos Aires 


La Facultad de Matemiticas ha re: 
suelto: 

ARTÍCULO 1.2 — Desde el primero de 
Maizo de 1879, la ensoñanza superior de 
las Matemáticas se hará de acuerdo con 
el siguiente Plan. 


Primer año 
Introdnecion al Algebra superior y 
Trigonometria e férica.—Geometría des- 
criptiva. p:imer curso.—Química analiti 
ca.—Dibajo En «al, topográfico y deor- 
namentacion. 


Segundo año 
Algebra superior y Geometría analíti 
ca.—Geometría descriptiva, segundo cnr- 
s0.—Mineralogía y Geología aplicadas. 
—Curso oval sobre los diferentes órde- 
nes y estilos arquitectónicos.—Dibujo de 
ornamentación y de arqu.tectura. 


Tercer año 
Cálenlo df renctal é integral—Cons- 
*rucciones é Hidráulica, primer curso— 
Garso oral de Arquitectura práctica.— 


AP e A e 


dránlica, segundo curso—Dibujo de cons- 
trueciones y de máquinas. —Proyectos de 
edificios. 
Quinto año 

Mecánica aplieuda, seyundo curso. 
Topografía y Geadezia.—Física.—Ter- 
mo.—Dinámica y míquinas de vapor.—— 
Preparacion de proyectos en general com 
todos los detalles, cá.culos, presupues- 
tos, etc. 


Sesto año 
Geametría moierna.— Determinantes. 
— Integrales definidos. 
Sétimo año 
Astronomía. —Mecánica analítica. — 
Física mutemática. l 
Art:evo 2.—La Faru'tad de matemå- 
tivas expedirá los siguientes títulos: 
Doctor en Matemáticas — Ingeniero Ci- 
vil.— Ingeniero Geográfico. —A rqnitecto 
ARTÍCULO 3—Para obtener uno de 
los títulos anteriores, deberá rendirse 
exámen de laz materias siguientes; 


Doctor en Mutemátivas 


Primer año 
Introdnecion al Algebra superior y 
Trigonometría erférica. — Geometría 
descriptiva, primer curso, 


Segundo año 
Algebra superior y Geometría analí- 
tica.— Geometría descriptiva, segundo 
CUrgo. o l 


nl 
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Tercer año 


Cálculo diferencial. —Cálculo integral. 


Cuarto año 
Mecánica racional, 


- Quintoaño 
Geodesia.—Fisica. 
Sesto año : 
Geometría moderna. — Determinantes. 
—Integrables definidos. 


Sétimo año 
Astronomía: — Mecánica analítica. — 
Física matemática. 


Faqozieror civil. 
Podas' las "miterias comprendidas en 
los cinco primeros años del plan g 
ral de estudios. 


Che: 


`, Ingeniero Gógrafo 


Primer año 
Introducción a: A pera superior y 
Trigonometria esférica. —Q tmica 
lítica.— Dibujo lineal y topográfico. 


ana- 


Segundo año 

Alsebra superior y Goonotría analiti- 

ca-—Goomiotri: 
Dibujo line al y topográfico. 

Tercer año l 

Cálento diferencia é rutegral, — Goo: 

metria desetiptiva.— Topografia y G. 0 

desia,—Mineraloría y G woria aplica 

das. — Mibujo de superfici ivs 


+epresentadas 
por planos, 


Ct 


- Emarto: año 
Meeánica imeional, — Astronomía. — 
Proyecciun-de cartas. Dibujo de cartas, 


cif 


deseriptiv r.— Fisica. —] 


Arquitecin, 


Primer año 
Introduccion al Algebra superior y 
Trigonometría esférica, —Químien ana: 
lítica.— Mineralogía aplicada.— D bujo 
lineal, topográfivo y de Arquitectura. 


Segundo año 
Algebra superior y Geoneiría anali- 
tica. — Geometria deseriptiva.-— Curso 
oral, sobre los diferentes órdenes y esti- * 
los «rquitectónicos, —Dibujo elemontal 
de ornamentacion. 


—_s. 


Terce’ año 

Cálenlo diferencial é iutogral.— Geo- 
metría descriptiva. —Elementos de To- 
pograf.a— Curso de Arquitectura prácti. 
ca — Dibujo de Arquitectura y de Perse 
pectiva. 

Cuarto año 

Mecánica apneada (Resistencia de ma 
teriales),— Construeciones de edificios. 
—Hidráulica práctica — Cirso oval s0- 
bre Higiene de los edifi dos —Prepira- 
cion de proyectos en general y presu- 
puestos. — Dibujo de ornamentación, búr 
vedas, techos, ete. 

ARTICULO 4.°— bos agrimensores pa- 
tintados podrán optar al título de Inge- 
niero geógrafo enundo tenran tros años 
le práctica y hayan sido ademas aproba- 
los en un ex imen de tå-is, que: versé so- 
ore nna de das materias que a oraza el 
| programa de Tuemniero geógraPo. 

AuTicULo 9. —Aquellos que hayan 
obtevido un títalo de tos mencionados, 
pueden optar á otro, cayo Pran de estu 
dios spew más extenso, rindi-ado qn exá- 
men. general de las materias que no fore 
man-parte del programa correspoudlente” 
á su título. 


e 
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Artico 6.2—El título de Ingeniero | ria sacarina y goma, y el hueso reducido 


Civil. prévia la práctica exigida en cada lá polvo y tostado, puede sustituir al ca- 


ciso, comprende el ejercicio de todas las 
demas profesiones para que habilita la 
Facultad. j ! 
ARTICULO 72—Para obtener un título 
ceualqnicra de los indicados en el Plan. 
será menester, a lemas del exitmen gene 
ral, practicar un año, y rendir eximen 
práctico. 
ARTICULO 8.2—C imuníquese al Con- 
sejo Superior y publiquese. 
Luis Silveira, 
Rə lo] o Moreno 


Secretario. 


Y 


Arbol llamado copernitia 
cerifera 


Mr. Morgan, cónsul inglés, ha diri- 
gido un notable dictámen al Gabinete de 
su nacion, acerca del comercio del Brasil, 
en el que se encuentra la descripcion de 
un árbol que se le po tria Hamar sin exa 
geracion el primero de los vegetales, bajo 
el punto de vista de su utilidad. cuyo 
cultivo sería un manantial de riqueza 
¿para el país en que tuviera condiciones 
de vida, Este árbol es el carnouba (ro 
pernicio ceriferi). especie de palmero 
que crece y se desarroila espontánea- 
meute en distintos puntos, pero mas es- 
pecialmente er Ceará, en Rio Grande del 
Norte y en Bahía, resistiendo á la mas 
tenaz sequía sin marchitarse ca lo mas 
mínimo. 

El tronco de fibra compacto suminis- 
tra madera de construccion de primera 
calidad, siendo excelente para la eons- 
truecion de cajis sonoras y tubos de 
conduccion de aguas. Cuando este árbol 
está en su lozanía, produce excelentes 
frutos, de cuya pulpa se puede extraer 


f£. BI carnouta, cuando tierno, da una 
especie de líquido parecido al del coco 
tero y una materia forinácea, susceptible 
de panificacion.. De la paja fobricanso.. 
esteras, sombreros, cestas, ete. y ex suš- 
ceptible de tantas aplicaciones, que el 
Brasil exporta por valor de -11.804,000 
reales al año, y o E m 

Por fin. las hojas del carnonba segre- 
gan una cera, utilizable en la faoricacion 
de velas, de cuyas excelentes cualidades. 
se puede juzgar sabiendo que la exporta- 
cion de ella asciende «anualmente, por 
término medio, á 16.250.000 reales, 


(De Lua Naturaleza.) 
a 


Museo de historia natural de París 

Los departamentos de este museo aca 
ban de ser ocupados con una importante 
coleccion de animales vivos, donativo que 
ha s do hecho por el coro el Briére de 
Plale, gobernador del Senegal. Son de -> 
notar dos soberbios antilopes algazelos, 
cuyos cuernos miden cerca de un metro 
de largo, cuatro guibos ó gacelas de pe- 
laje rojo con listas blancas, gacela kevel 
y otros antilopes de especies diversas. 

Entre las aves se encuentra un águila 
moñada, un pizargo vociferador, perdices 
de una talla sumamente pequeña, gangas 
de patas emplumadas y muchas varieda- 
des del g3n+ro Colomba. 
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Nuevas tarifas del canal de Suez 

En 19 de Julio entrarán á regir 
las nuevas tarifas para el canal de 
Suez, las cuales con una disminu- 


- una especie de vino, vinagre, una mate- | cion progresiva de 30 céntimos.. por 


| yo pasaron po Hae ni 
pagando unu tusa de tros millones, 
| de libras. o 


, A, he bli 


' Rapin € in la cóstierción del 
£alzado - 
Ta Fiiil del ¿olindo i á má- 


mi a fo hace en los Estudos-Unidòs | i 
“eon: una, rapidez prodigiosa. ; mel 
ppe ao des once pitos Bej 


B Tepi. od cotas A 


pa dejan. sepacib i suficiente pa 


oleo BL pa apar 
| mento del coche está: reservado É E 
|las señoras; puede. contener ani Do 


Asientos, 


A me poa 
E 
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¿Es el cloroformo un veneno de. 
la inteligencia? 
(OONTESTACION AL' ARTÍCULO DE D, J. RI 
VERA Y SANS). 

(Conclusion) 

Entro las mas: importantes contrain- 
dicaciones de Ja eloroformizacion para 
producir la anestesia quirúrgica que ei 
tan los autores, so hallan las operacio. 
nes mas graves en si on las cuales la 
inteligencia, y la sensibilidad del preien? 
te, sean un gula precioso para el, cirujano; 
en aquellos en que se interezoinos 0 mé: 
NOR tamente la sensibilidad de las 
partes, bien de un modo permanente, co: 
mo en ys hai rin n dol sentimiento, bien 


ni An a indisse 3 MOR a eR AE 
el dolor, seeren de Joun! aseguran, dijo 
Hinócratos, seria esta aholicion obra di 
vina, y fenómeno quo seguramente por 
si importancia ha Hamado la atencion 
do los dle 8 dos G iouein, 


olot dutenei que puede on: 
nataneins, hasta alterar M 
y e va o po 


Hull delivabao completiunen 


¿que comsistin unn delirio de variable: | 
duracion. ganado par load a I 


" Tha a delirio als hóli: h,i le tnl addas 


q AA rr 


MACK INNON 


ete out oe cto ia 


A el 


despues de un hal mjo prolongado, acom 
pañado de terribles dolores, dejó de que: y 
jarse repentivamento, sfoctó una fisono- 
mía 1i-ueña, y despues de algunas frasos > 
incoherentes cantó la famosa dria de Lus 
cía de Luncmermoor & voz en grito, “Con 
frecuencia, dice, la violencia delos dolo" 
res sume $ la y ujer onda mas viva ans 
siodud y perturba eus fuenltados, hasta 
tal estremo, que so ln ve abandonarse $. 
netos violentos, El rostro extá encendido 
y caliente, Ja mirada fijo y dad las 
fagelones se descomponen, la e dexgraaias 
da grita, se queja, evoca. la muerto y rua» 
ga que la mateo fin de poner término 
suis sufrimientos, La perturimeion de. 
las facultados inteleetunles en. frecuen to. 
mento completa, y lis mujeres dicen. en. 
si delirio Ins cosas mas estrnvagnttes.. 
Yo he olreryado dos ensoa de esta nas 
turaleza, M Montgommery dice tambien: a 
que ha: visto mujeres que durante algunos 


momento en que la cales franques hu la Bo 
abertura dela matiz” 

SHA esto añadimos el fenómeno que se: 
prere ninia siempre despues de lis operas 
ciones antes do, apli oar el cloroformo, 


f llos oporudo s so uscis Jal 


f 


590 


It ie cbc 


all epi NH arh SET Amic 


sa boudos, y 'POOIIOS que nadie dudará de la 
i natur alez del dolor, [asiento central y examinando enson aná»: 
Lias brillantes piíjinas de las investigar. dogos Á los citados. pue Ribera, y de: 
ciones de Richet, cuya lectura recomen=, cierta importancia algunos de ellos, 4 


damos de todas veres, dan materiak so” 


Me eai, omv 
a AS A AE 
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pao 


abolir al oloto. asientadole uw 


Por último, de he oontraindienciones: 


brado para hae multitud de oportuné-|de la cloroformizacioón y do las conse». 


gimna observaciones, sugeridas de las que 
refiere 4 cada p 150, somn acaccidas en lu 
práctica, 

Admidendo, como admite el señor Ri- 
bora, que el eloroformo envenena la sen 
sibilidad directamente, obrando primero 
y constantemente sobre el dolor, y siendo 
este, en último término, como hemos via 
to, un fenómeno: central, tanto mas de 
garrollado, cuanto mayor vs la inteligens 

cia del engeto, de aquí que insensible 
mente venga al finalizar su artienlo nurs 
tro apreciable compañero hallándose en 
el fondo conforme eon imestros aserton y 
muy especialmente con los: de Richot. 
— Róstanos ahora, para terminar eon- 
donar on brevisimar Lensos el contexto 
do oste artículo, y der una explicncion 
Mas satisfactoria posible, de los fonó: 


para su negacion, 


Y 


emos empezado por asentar ol con: 
o de ape ete y el ie veneno; vis 


do 


menos que sirven de base al señor Ribera 


on "ls rinin a 
usaba, Des la, 


| Ni alier titona pr etica que dell 
que lo estaban Yo. invulidabon, $ | 
estro juicio, la regla general, Ya vef 

+ pueden ha ber taido ol 


cuencias del dolor, acabo de deducir algo: 
mas eu’ abono de lo anteriormento: ex 
puesto. 

X ahora eg ya ocasión. a a 
puesto que base tenemos, de: examinar. 


y 


con detención le que otatifiesta el señor: 


Ribera cn sa urtíenlo referentemento $: 
los fenómenos reflejos medulures y Ala 
acelon directa que asigna al cloroformo! 
en dicha parte, que retiene tegni gh, lag: 


mas do las veces las impresiones exter 
riores que no Negaudo al sensorio dejan, 


nl parecer, integra la inteligencia, 
Eu primer Hugar, ¿Celamos vutorizados 


á nombrar é la, médola, lazareto dondo 
ol cloroformo detenga «ku accion y se li 
mite f onvenemur todo ol territorio eor 
Rin pene. 


roxpondiente á lo inconsciente, 
trar en lo mus minimo on do consciente, 
propinmento dieho? Norel mismo señor 
Ribera se limita 4 pronunciar ol sogorde 
do “puede ocurrir,” ol “ocurre de veces,” 
que to satisface on manera ulguna. 


En segundo término: ¿06 os ¡lógicas 


mente hipotético suponer que el elorofor. 
mo puede obrar. sobro los clomentos egbe 


Usódicos, ya en los conduetorás de la sens 
al, yu of los conductores que enla, 
zan oste último eon los gángliox corobras 

«obro-los elementos que 
los enlazan con el punto en quo se Imoo- 
ln eluboracion do lu sensacion sontida 


loa, sobre estos, ó 


para trasformarla en percepcion, 
tunto enclos elementos oxtesódic 
sens bilidad general, como. 
e y en, los i sannita 
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el individuo ni sentirá ni percibirá, y sin | de los casos citados por el señor Ribera, 
sensacion ni percepcion, no podrá haber] invocindo con él la experimentacion y 


movimientos por falta de un agente que 
Jos determine?” Pues entónces, ¿cómo 
falta el agente que percibe, siente y orde- 
na los movimientos conscientes, sin estar 
abolida la inteligencia ? 

Eu tercer lugar; ¿cómo y cuándo pae- 
de decirse que "Jos fenómenos de excita- 
cion intelectual demuestran que la inteli- 
gencia se conserva mas Ó ménos exalta- 
da,” pero íntegra ? Segun esto, los des- 
propósitos que los beodos y los elorofor- 
mizados dejan escapar inconscientemen- 
te, sou señales inequivocas de integridad 
intelectual. Precisamente ercia yo, y sigo 
creyendo hasta tanto que obra cosa se me 
demnestro, que en el perfecto equilibrio 
de las ya mencionadas facultades estriba 
ba la integridiod susodicha, y que esta no 
existia ni en la depresion, ni en la exalta- 
cion de aquellas. 

Recuerdo. A propósito de esto, un caso 
muy curioso que ya eité en una de las 
notas al trobajo de Richet, de una seño 
rita que fié operada, y 4 quien la cloro 
formizacion desató un repleto y mal so- 
nante manojo de frases no mny cultas, 
que ciertameaste 10 indicaban la perfecta 
armonfa intelectasl de la pobre jóven, la 
cual, inátil, es desir, hizo pasar á sus pa- 
rientos malísimo rato con squella futa! 
hiperideación, 

Por lo demas, cren que tiene una ¡dea 
un tanto errónea acerca de la latitud del 
concepto veneno de la inteligoncía el señor 
Ribera; pues sólo considera como enve 
nensimiento de este género al que destru- 
ye por completo la inteligencia, lo cual 
rara vez sucede, verificándose en cambio 
perturbaciones importantísimas con fre- 
cuencia, tanto mayores, cuanto mayor es 
el alcance de la sustancia deletérea y las 
condiciones personales del sngeto. 

Y ahora viene oportunamente, al dar 
un por qué claro y terminante respecto 


el análisis fenomenal de tan curiosos he- 
chos. 

Primeramente dejaremos sentado lo 
que con respecto á fenómenos reflejos 
cerebrales manifiestan personas tan au- 
torizadas como el alienista Dagonet y el 
fisiélozo Luys. 

Existen, en efecto, en las diversas ma 
nifestaciones de la vida intelectual, fenó- 
menos que, como dice el primero de di- 
shos hombres de ciencia, constituyen uno 
de los caractéres mas comunes de la ena- 
zenacion mental. Estos actos reflejos son 
comparables en un todo á las manifesta- 
ciones similares de que es asiento la mé- 
dula, v se verifican en la mayoría de las 
ocasiones de an modo automático, inde- 
pendientemente de la voluntad y de la 
personalidad consciente. 

Existe, empero, una diferencia entre 
el fineionalismo madular y cerebral. res- 
pesto 4 este particular, y es que las ac- 
ciones reflejas de órden espinal, necesitan 
cada vez para pro lucirse una nueva ex- 
vitacion perifórica, en tanto que, por el 
contrario, las acciones ref ajis de órden 
cerebral. una vez desarrolladas, pueden 
repetirse motu proprio, merced á la pro- 
piedad que tienen los elementos nervio- 
la im- 
presion sensorial, que á su vez han te- 
nido que pasar á través de diferentes 
focos de refuerzo. 


sos de almacenar en erto modo 


Ahora bien, relacionando esto con lo 
expuesto por el señor Ribera, vemos que 
en log casos tantas veces eltados, hu exis- 
tilo una impresion sensorial auditiva, (y 
ya hemos visto que este es cl sentido que 
desaparece el último) merced á lo cual 
recordaron uno de.los individuos al fi- 
nalizar la operacion, y siendo los perío- 
dos de excitación y sueño quirúrgico Lor- 
males, la conversacion sostenida entro 
los ayudantes y el operador. Este enfer- 
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mo, dice el señor Ribera que formó ideas, i me al concepto que de ella tenro y á loz 
cuando sólo ha demostrado qne repitiera lfacios que diariamente se pueden obser- 
conceptos; lo cual es muy diferente. Í var en la práctica de la cirmjía hospita- 

Una enferma, segundo caso, refirió | laria, de donde hubiéramos podido sacar 
cuanto ocorriera alrededor desu cama, y, | multitad de casos en comprobacion de lo 
por mas que no sepamos detalladamente, [manifstado ; pero habiendo preferido: 
como convenia, todo cuanto recordáran | mencionar tan solo algunos de la prácti- 


> 


> 


ambos casos, si fueron tan sólo las frases 
gueltas que se dicen junto á la cama de 
los operados, Ó si se dieron cuenta cabal 
de la operacion; si persistió el reenerdo 
mas a'lá de los dias subsiguientes á la 
eperacion, ete., etc., haremos notar con 
Luys, que, “en las condiciones morbosas 
de la actividad nerviosa, la interesante 
propiedad que tienen los elementos ner 
viosos de retener las impresiones senso- 
riales que les han conmovido una vez, y 
permitir despues, en una especie de ere 
tismo cataleptiforine, se vevela en ocasio 
nes, con modalidades mas ó ménos acen- 
tuadas. Do esta suerte, se hallan citados, 
por diferentes autores, numerosos ejem 
plos de persistencia morbosa, mas Ó mé 
nos prolongada, de una impresion senso 
ria!.” 

Con trascribir esto, ereo haber dado 
una explicacion. con arreglo Á lo que he 
asentado. satisfactoria y que disipa las 
dudas que la desnuda relacion de aque- 
llos casos pudiera despertar en alguien. 

Y ya paréceme conveniente hacer pnn- 
to final Á mi posado artículo, al que las 
cireunstancina especiales del problema hi- 
cieran tan lato. No ereo haber resuelto 
éste, que es dificilisimo como todo lo que 
al cerebro se refiere. 

Sigo creyendo, y conmigo sapongo pen- 
sarán muchos, que el cloroformo ejerce 
ana accion deletérea en.cl dinamismo ce 
rebral, que se traduee muy clara y pal- 
mariamente por perturbaciones de órden 
intelestual, Considero, prex, toda vez que 
no hay fehacientes pruebas que otra cosa 
demuestren, este agente anestésico como 
un veneno de la inteligencia, sujutándo 


ca civil en que se egida mucho de la clo- 
roformizacion y pueden examinarse con 
mas detenimiento ciertos fenómenos de 
gran importancia, 

Estoy completamente conforme con el 
señor Ribera, en lo referente al estudio 
detenido que sobre estas cuestiones debe 
hacerse, y por lo tanto, no hallando hasta 
aquí verdaderos hechos tan elocuentes 
que invaliden la idea que acerca del elo: 
roforino tenemos, po me parece oportuno 
buscar, por ahora, ningana hipótesis, De- 
la sienpre como todo lo que se refiere al 
cerebro, que no xati-faría, Á mi juicio, 
tanto como la teoría que nnánimemente 
admiten muchos hombres de ciencia, 
Conservémodla, por añora, toda vez 
que será difícil levantar ninguna otra £0- 
bre las ruinas en que pretendia conver- 
tirla el anterior artículo. Mas fieil es 
derribar que co: sórnir, y peligroso fuera 
despojurnos de ideas nada d »spreciables 
para lanzarnos en el revuelto mar de las 
hipótesis sin mas brújula que unos emane 
tos hechos, desprovistos, á nuestro juicio, 
de verdadera novedad é importancia en 
este interesante problema que, dicho so 
está, resolvemos de un modo afirmativo. 


M. de Tolosa y Latour. 
AA 


La Sociedad “Ciencias y Artes” 


o 


Cuando un centro científico está des- 
tinado á producir provechosos resulta- 
dos, y á prestar servicios de regular y 
general utilidad, las mas de Jas veces 
aparece modesto en su principio; sin 
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afectacion, pero con seriedad; con firme 
decision pero sin estrépito. Empero, si 
así sucede, dado el carácter que por su 
naturaleza requiere una marcha mesu- 
rada, hasta tanto no haya reunido los 
suficientes materiales para que se afir- 
me sólidamente, en cambio no ha de 
servir de norma para todos los casos y 
á todo lo que aplicarse pueda, porque 
en peligro estamos de ser lanzados al es- 
tremo opuesto. 

Las asociaciones que revisten un ta! 
carácter, tanto científico como sério; 
animadas sus colectividades de un es- 
piritu progresista á la vez que cauto; 
que se manifiestan siempre inclinadas á 
ser útiles y rinden servicios de aplica- 
cion inmediata al bien comun, necesi- 
tan manifestarse dignamente presentan- 
do sus trabajos, expresion fiel de los es- 
fuerzos de sus asociados, 


Sin lisonjear en lo mas mínimo á la 
Sociedad CiENCcIAS Y ARTES, no es atre- 
vitniento declarar; que es tiempo ya de 
quese trasluzca algo respecto á la mar- 
cha progresiva de esta institucion; y 
de que se hacia notar, antes de Aloma. 
la falta de un Centro de tal carácter en 
la capital de la República, dadas las 
condiciones y exigencias de su pob'a- 
cion, progreso científico etc., 
demás el probarlo. Hoy esta Sociedad, 
cuenta ya con elementos suficientes para 
hacerla asequible del mejor éxito, y no 
afirmamos en vakle con decir que su 
vida es propia, y ann mas, que está ase- 
gurada, 

De las actas labradas de las dus se- 
«iones ordinarias habidas últimamente, 
se deduce lo siguiente: 

Que existe una mútna corresponden- 
eia entre este Centro y la Oficina Cen- 
tral de' meteorología ` de Santiago de 
Chile y también en vísperas de ser un 


está por 
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hecho con algnnas de las mas principa- 
les de Europa y otras de este continen- 
te; que pasó de proyecto y entró á lla- 
marse real adquisicion, la de un obser- 
vatorio meteorológico, fundacion hecha 
con elementos propios y suficientes para 
una buena y regular marcha; oficina de 
utilidad práctica y aplicacion inmediata, 
principalmente á la navegacion, agri- 
cultura, trabajos públicos y á la higiene. 

A la existencia de la Sociedad CIEN- 
clas Y ARTES se debe la creacion de 
una oficina para el análisis y revisacion 
de contadores del gas del alumbrado pú- 
blico; oficina fundada con intervencion 
directa de la Junta E. Administrativa; 
y últimamente, con el valioso ofrecl- 
miento del señor Ingeniero Don Barto» 
lomé Dubois, quien ha recibido un voto 
de gracias por la Sociedad; hoy, los con- 
sumidores del gas, quedan suficiente- 
mente garantidos, tanto por la calidad 
y cantidad de luz, como por el equitati- 
vo abono mensual. ' 

El ofrecimiento del señor Dubois ha 
sido aceptado, no sin haberse antes dis- 
cutido su proyecto, tan útil como nece- 
sario, aprobado en sesion y que puede 
reasumirse en estas tres proposiciones. 

L. a 
rantir á los consumidores, el pago del 
es de interés 


Si se cree que el ocnparse de ga- 


gas solamante consumido, 
general. 


2.* Si el primer punto quedaria alla- 


nad : L° inspeccionando los contadores; 
2." haciendo que el nivel del agua seg 


constante en el contador; y 3.2 asegu- 
rando á los consumidores que la lectura 
hecha por los em- 
pleados de la Bmpresa, sea la que ver- 


daderamente marque el contador. 


de los cuadrantes, 


3.2 Si estas operaciones, hechas por 
üna persona inteligente, Henan el objeto 
deseado. 
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La Sociedad agradece al señor socio ¡dias para los dus hombres que lo mane- 
fundador, D. Alberto Lucerna la dona- | jaban. , o a 
cion tan valiosa como importante de un El Nautilus es «simplemente de ma~ 
teodolito repetidor, de algunas dimen- | dera y no tiene sino una long. de 5m. 70, 
siones, máxime cuando dicho señor lo (sobre el puente y de 4m.,57 en el 
tenia en alguna estima por ser histórico | fondo, Su ancho es de Lm.S0 por arriba. 
y por ser de gran utilidad para observa- | y de Om..90 por abajo; su calado es do ` 
ciones astronómicas. Um..15. Como su antecesora, es de de- 
partamentos independientes: cuenta 
siete. No tiene sino un-mástil, que mi~ 
de 3 metros por encima del puente, y 
Heva una vela latina cuya antena tie- 
ne 6m., 30, ó sea una superficie de 
12m.,50; en esta no puede tomarse sino 
un solo rizo, | 


Damos fin, haciendo presente á nues- 
tros lectores que esta asociacion ha an- 
torizado debidamente á la Comision Di- 
rectiva para qne se o upe del plantea- 
miento de un museo arqueológico y an- 
tropológico, dados los elementos con que 
se cuenta ya para el objeto.. 

En cuanto á su tripulaion, es natu- 
Pal suponer que estaba formada por 
prácticos consumados, que suplieran la 
insuficiencia de su barco con una expe- 
riencia profunda de la navegacion y un 
saber extraordinario, Pues bien, no ha- 


DIA AAA 


El Nautilus 
(BARCA AMERICANA) 


Parecia que la hazaña del Red- Withe- 
and-Blue, ese barquillo que en 1867 fué 
desde América á Francia, sería la últi- 
ma, pues la travesia del Atlántico, ya 


bia nada de eso; no se componia sino 
de dos hombres, los hermanos Andrews, 
que ni ann son marinos, El mayor, Wi- 
iliams (35 años), estaba empleado en 
una fábrica de piauos; Walter (23 años) 
es escultor en madera. Como todo ins- 


peligrosa para los grandes buques, lo es 
en tal manera para los pequeños, que 
mas de una inteligencia no ha pensado 
trumento de navegacion, no tenian para 


en poner en duda la tentativa de la ca- 
los dos mas que una brújula con un sex- 


noa americana. Se engañaban. Una bar- 
tante. La andacia, y una voluntad im- 
placad'e, suplian lo que les faltaba, Han 
vencido, pero al precio de ¡cuántos su- 
frimientos! Cnando uno podia dormir, 


ca aun mas pequeña acaba de renovar 
con éxito el cuento que permanecia le- 
gendario de su antecesora. En cuarenta 
y cinco dias y medio El Nautilus ha 
atravesado el inmenso y peligroso es- el otro sostenia ia barra. La cama esta- 
pacio que separa Á Boston del Havre. ba hecha de una caja, provista primero 
El Ral- Withe-and-Blue se jactaban de¡ de un colchon que se vieron obligados 
haber tardado ménos tiempo Es cierto] 4 tirar por la borda por haberse trans- 
que era un poco mas grande; media 2 to- formado en una esponja. Sus víveres les 
neladas y media y estaba construido ¡Servian de lastre, si bien que á medida 
con planchas de acero; tenia 8 me-|qlue se iban consumiendo tenian que 
tros de largo y lm, 20 de ancho; ' reemplazar el peso desaparecido por un 
provisto de tres mástiles, ofrecía al peso ignal de agua de mar. Tan solo á 
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viento una mayor supeifce de velámen; muy raros intérvaios podian hacer un 
en fin, contenía víveres pa.a ochenta; poco de café negro, 
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Cuentan que habiendo partido de 
Boston hallaron una mar tan violenta 
gue tuvieron qne volver á entrar en 
puerto algunos días despues; pero su 
tenacidad era mas fuerte aun y volvie- 
ron á partir con la pros hácia Europa, 
y la muerte rodeándules por todas par- 
tes. l 

: Parece que las marsoplas los hicieron 
carrer grandes peligros. Estando pinta- 
do el casco del Nantilus de blanco, azul 
y rojo, esos animales, atraidos por esos 
olores, venian varias veces á juguetear 
y sumergirse alrededor de la barca, y la 
haci+n zozobrar. Encnentros Mas agra- 
dables fueron Jos de los buques que iban 
de Europa á América y de América á 
Europa: se codearon, por decirlo así, con 
37, que les dieron la situacion y les ofre- 
cieron tomarlos á bordo á ellos y ásu 
barco; rebusaron obstinadamente. Y por 
consiguiente ha habido para ellos dias 
terribles, dias de tempestades de que no 
han escapado sino por milagro. Así fué 
que al abordará las costas inglesas, á 
Mullion-Cove, estaban en un estado de- 
plorable, Walter, esputando sangre; y á 
fuerza de sujetarse contra el barco, las 
piernas y Jos piés de William estaban 
cubiertas de úlceras. 

Acojidos Ásu llegada por un sacer- 
dote hospitalario, el vicario Harwey, los 
hermanos Andrew se hicieron á la mar 
de nuevo y atr.vesaron cl canal de la 
Mancha en tres dias. Un buque de vapor 
los condujo en seguida á París, donde se 
puede ver su microscopio transatlántico: 
en la Exposicion, en un sitio bien redu- 
cido materialmente, pero singularmente 


elevado y grande si se le mide por el va-! 


lor de los dos hombres que lo han con- 
guistado. 
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El faro de Arm-Men 
(FINISTERRE) | 


Ya se ha oenpado muchas veces la - 
prensa de las circunstancias que han con- 
ducido á proponer. el establecimiento de 
un faro en la roca de Arm-Men, escollo 
colocado en la extremidad del arrecifo 
de Sein, con el fin de evitar los siniestros 
que no impedian las hogueras enceididas 
en la punta de Raz y en la isla de Sein. 
Se han ocupado igualmente de las difi- 
cultades que presentaron los primeros 
trabajos de la fundación sobre esa roca 
que, descubierta en baja mar tan sólo, 
presenta una longitud de 15 metros y 
una latitud de 8, y de como esos trabajos 
han sido ejecutados por los pescadores 
de la isla de Sein, pues sólo ellos se han 
atrevido á encargarse de hacer al precio 
de 500 francos cada uno los aunjeros des- 
tinados á recibir los tallos de hierro ver? 
ticales que tienen por fin reunir los ci- 
mientos Á la roca. 

La exposicion del ministerio de Traba- 


jos púslicos presenta entre otros el ma- 


delo á la eseala de Om ,04 por metro del 
faro de Arm Men en el estado eu que se 
encuentra actualmente. así como otro mo- 
delo de la misma escala, representándolo 
tal como será cenando esté acabado, y 
dando un corte interesante. Hemos podi- 
do reunir sobre este importante trabajo 
las indicaciones siguientes que nos pare- 
cen dignas de someterse á la atencion de 
nuestros lectores, 

Los trabajos faeron comenzados en 
1861; en 1813 los resultados adquiridos 
se traducen por las Cifras siguientes: el 
número total de arvibos fué $6, corres- 
pondientes £ una duracion de 158 horas, 
durante las cuales se habian efectuado 
136 metros cúbicos de mamposterín. La 
altura de la parte construida por encima 
de la. 10ca era de 2m.,80, pero se hallaba 
todavía 1m,,60 debajo de las altas marcas. 
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El gasto total se elevaba á cerca de 200. 
mil francos. 

De 1373 á fin de 1877 los progresos; 
han sido notables; el número de arribos | 
durante estos cuatro años se elevó á 94, 
correspondientes á una duracion de 592 
horas de trabajo, durante las cuales se 
han efectuado 566 metros «úbicos de 
mampostería; la parte construida se ele- 
vaba entónces á 12m.,30 por encima del 
nivol de las mas altas marcas. 

En resúmen, durante 753 horas pasa- 
das sobre la roca, se han efectuado 702 
metros cúbicos de mamposteria; el gasto 
total se ha elevado á 517.136 francos, lo 
'que da un precio medio de 736 franeos 
por metro cúbico, 

Actualmente un mástil de descarga. 
establecido en la plataforma, permite 
cuando el tiempo €s bueno desembarcar 
los materiales que se llevan en buques: se 
suben sobre una andamiada construida 
por un piso quese apoya en la torre, so- 
bre el mástil de descarga, y sujeto por 
otra parte por tallos de hierro fijos á la 
mampostería. En fin, un mástil de carga. 
colocado en el eje de la torre, eleva los 
materiales hasta el sitio en que se em- 
plesn. Todos los aparatos deben ser sim- 
ples, poco costosos y fíciles de reempla- 
gir, puesto que están expuestos á serar-) 
rembados por el mar, como sucedió dos 
veces en la campaña de 1377. 

Aposar de que desd > 1876 las condicio 
nes de arribo y de permanencia se habían 
mejorado, el endo de manpostería ejeen 
tado por hora disminuía sensiblemente 
(de 1m.,91 4 0m..46); esto sucedió porque 
era necesario elevar materiales Á nna al- 
tura cada vez mayor, y miéntras que Án- 
tes no tenían que ejecutarse sino man- 
posterías de bloks, se llegó 4 las man. 
posterías de sujecion, cuya ejecucion 
exige mucho mas tiempo por la dificultad 
de instalar los aparatos y de emplear un 
numeroso personal en el espacio singu- 


to. 
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larmente reducido de que se dispone. Pe 
ro como por otra parte el cubo que hay 
que ejecutar por metro de altura dismi- 
nuye notablemente á medida que se aleja 
del nivel del mar, la torre se eleva bas- 
tante rápidamente. 

Los talleres del faro contaban en 1877 
un personal de 55 hombres, marinos, al- 
bañilex, peones y picapedreros, siendo el 
número de hombres empleados en la roca 
de 35 440. 

El material flotante comprende un re- 
molcador de vapor, tres chalupas de vela 
y tres embarcaciones, 

No vamos á describir el modelo del fa- 
ro tal como será cuando esté terminado; 
en nada esencial han cambiado las dispo- 
siciones generales adoptadas; la altura 
del faro será de cerca de 3) metros por 
encima del nivel de las altas mareas; se 
ve por el estado actual de adelanto de los 
trabajos que no carece de razon que se 
hayan elevado sérias dudas sohre la po- 
sibilidad de concluir los. trabajos con el 
año 13979, 

El proyecto fué concebido y puesto en 
ejecucion en su parte esencial por M, 
Lrouce Regnauld, director del servicio 
de faros; los trabajos han sido ejecutados 
hajo la dircccion de MM. Planchat y 
Fennix. ingenieros de puentes y calzadas» - 
por MM. Joly Cahen y Mangin, que se 
han sucedido en el servicio de ingeniero 
de puentes y calzadas de que dependia 
esta construccion: la vigilancia de los ta- 
lleres ha sido confiada sucesivamente á 
MM. Lacroix y l'robestean, conductores 
de puentes y calzadas. 

Encarecemos vivamente á las personas 
que visiten la Exposicion Universal que 
se dirijan al pabellan del ministerio de 
Trabajos públicos: ademas, los modelos 
de que hemos hablado y que mejor que 
este artículo les harán comprender la di- 
ficultad del trabajo, y no abandonando la 
cuestion general á que se refieren estas 
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ííneas, verán un modelo del faro de Tour, | que es idéntico el carbon que en la chi- 
situado igualmente en el departamento | menea se consume, á la preciosa piedra 
de Finisterre y encendido en 1874, así; de valor inmenso que ostenta en el ani- 
como diversas lámparas, linternas, reflec- | llo de su dedo ó en la magnífica presea 
tores, cte., de los cuales se tiene rara-|que adorna el cuello de elegante dama? 
mente la ocasion de ver una coleccion | Pues nada mas cierto, ni nada tampoco 
completa. mas fácil de probar, como despues dire- 
Añádese que, por otra parte, y sin con-| mos al hablar de los experi mentos que, 
tar las cartas, dibujos, album de fotogra- | acerca de este asunto, practicó el gran 
fías, este pabellon encierra eran cantidad | Lavoisier, la figura mas grande de la 
de modelos en relieve de puentes, de via- | química. A 
ductos. de puertas, exclusas, ete., y quej Es, sin embargo, una cristalizacion 
una visita aun bastante sumaria no deja [que ha efectuado la naturaleza y que to- 
de presentar un real interés. Otra vez | davía el hombre no ha conseguido en su 
tendremos quizá ocasion de llamar la |laboratorio, sino: de un modo muy im- 
atencion de nuestros lectores sobre algu- | perfecto, en términos de poder asegu- 
nos de los trabajos que figuran en esta | rarse que el problema de cristalizar el 
exposicion. carbono, Ó sea de producir artificiales 
diamantes, se encueutra todavía espe- 
rando su resolucion. Pero es una espe- 
ranza que no debe darse por perdida, ni 
un hecho digno de figurar entre las qui- 
meras de calenturiento sueño. No; la 
ciencia nos ha revelado el secreto de su 
naturaleza. Confiemos que tambien nos 
dirá el camino de llegar en el terreno de 
la práctica á producirle con todos sus 
cambiantes, con sus t rillantos destellos, 
con todos esos torrentes de luz y colores 
que tanto contribuyen á considerar al 


A E s D 
Historia del diamante 
Y ALGUNOS DETALLES DEL MISMO 


I 


La estimacion que á los ojos de la ṣo- 
ciedad posee esta piedra, en términos de 
representar valores de inmensa conside- 
racion, suficientes en muchos casos para 
constituir la fortuna de un soberano, esti 
mula poderosamente la curiosidad de eo: 
nocer todo lo relativo á la misma. Es el 
hombre de ciencia quien puede suminis- 
trar tan interesantes detalles, por mas 
que á sus ojos no tenga el diamante mas 
interés que la que ofrece un cuerpo en el 
estado cristalino, siendo esta sustancia, 
cuando no se halla en esa forma, abun 
dantísima, y encontrándose con extraor- 
dinaria profusion extendida en la natura- 
leza. El diamante no es otra cosa mas 
que el carbono puro y cristalizado. Es 
una de las maravillas que la diferencia propiedades milagrosos, y Á esto se atri- 
de estado molecular puede producir en | bnye Barthelemy el que haya cn todo 
un Cuerpo. tiempo sido preciadísime adorao de las 

En efucto, ¿quién que carezca de co-| damas. Dice este autor, que liberta al 
noctmientos químicos, podrá sospechar | que lo lleva de sus enemigos, le precave 


diamante como la primera entre las pie- 
dras preciosas. 


II 


Acontece con este cuerpo, lo que con 
otros varios de índole análoga, y es la 
aplicacion de un mismo nombre á obje- 
tos, diversos. El adamos de Homero, no 

es indudablemente nuestro diamante, 

Por lo demás, le atribaian los antiguos 


m 
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contra los malos sueños y los fantasmas; y refringente, cuyos fenómenos habia ob- 
es un contraveneno y ahuyenta el espíritu į i i servado en diversos cuerpos combustibles. 
del mal. | Por instigacion del gran duque Cosme 
Estas ideas, que hoy aparecen ridícu-| YI, los academicos de Floreucia Arera- 
las en extremo, se explica perfectamente | ni y Fargioni, en 1694, demostraron que 
que fueran acogidas cn los albores del [el diamante es susceptible de quemarse 
décimo cuarto siglo, en cuya época pre- |cuando se expone en el foco de un espejo 
dominaba de un modo extraordinario la Justorio. Francisco Estéban de Lorena 
inclinacion á lo maravilloso y sobrena-|hizo análogos ensayos en hornos de forja, 
tural. Desde 1766 á 1172, Rouelle, D'Arcet 
El primero que realmente emitió algun | y otros demostraron que el diamante no 
pensamiento verdadero y digno de figu-[se destruye por la accion de una tempe- 
rar en la historia de este asunto, relativo | ratura elevada, fuera del contacto del 
á la naturaleza del diamante, ha sido | aire. 
Anselmo Boece de Boot, autor de una] Macquer observó el año 1771 que el 
obra sobre piedras preciosas, titulada: | diamante, puesto en circunstancias con- 
El perfecto joyero, publicada á principios | venientes, ardia con una llama débil. 
del siglo XVII. Dice este autor, que el] Lavoisier, fué el que dijo en este asun- 
diamante tiene la propiedad de recibir el | to, acaso la última palabra, pues de- 
color que se le aplica y los rayos de luz ¡mostró que el producto du la combus- 
que lanza adquieren intentísimo brillo. [tion del diamante en el oxígeno puro, 
Este efecto es privativo de esta piedra, y [cra el ácido carbónico, cuyo hecho fué 
añade, que el color ó tinte que se le co- | corroborado por su contemporáneo Gay- 
munica, se hace con almáciga purificada, [ton de Morvean, y este ácido carbónico 
ennegrecida con negro de marfil: una vez|cs exactamente igual al que algunos 
calentada esta mezcla, se aplica al dia- [años mas tarde han obtenido Dumas y 
mante tambien caliente. Dice que la mú | Stíss, en sus brillantes trabajos acerca 
tua union del diamante con la almáciga, | de la síntesis de este gas. 
depende de la semejanza que estas dos| Los experimentos de Lavoisier se re- 
sustancias presentan entre sí. Supuesto | pitieron por Smithson Tennant y Allen 
e la almáciga es de naturaleza ignea, | y Pepis, y por último por Humphry Davy 
es prueba que el diamante es tambien |en 1814, que llegó hasta medir el volú- 
izneo. La circunstancia de atraer, cuan- | men del ácido carbónico producido. 
do se le calienta, las pajitas pequeñas, de] Se halla por lo general el diamante en 
igual manera que lo hace el ámbar ama-| terrenos llamados de transporte; en la 
rillo, que es de naturaleza ignea, contri-| India, en Golconda y Visapour; en el 
buyó á corroborar mas, todavía la opi-[ Brasil, en la provincia llamada de Minas 
nion de Boot. Geraes y en los montes Ourals princi- 
Newton, el eminente Newton, uno de|pahnente en su pendiente occidental en 
los mas grandes génios, que para gloria | los terrenos que separan la Rusia de la 
y adelanto de las ciencias exactas haj¡Siberia, y al descubierto en la roca de- 
producido la humanidad, indicó pocc|nominada Itacolumita, así denominada 
despues la naturaleza combustible del|porque existe en el pico de Ttacolumi. La 
diamante. Fundóse para sentar esta opi- | recoleccion puede practicarse eu la India 
nica, en que posee la refraccion sencilla, | por todos, prévio el pago de un impues- 
gl propio tiempo que una gran potencia | to; lo cual uo sucede en el Brasil que se 
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Este camino de hierro estará ser- 
vido por ocho wagones de cuatro 
asientos, de los cuales cuatro subi- 
rán, miéntras que los otros cuatro 
descenderán, guardando siempre 
una distancia de 210 metros entre 
un tren y otro. 

Para evitar todo accidente, cada 
wagon estará provisto de un freno 
automático privilegiado, destinado 
en caso de ruptura del cable á de- 
tener el wagon inmediatamente. 

Todo el mecanismo se pondrá en 
movimiento por una máquina de va- 
por fija, de fuerza de doce caballos. 


practica la explotacion por cuenta del 
Estado, en lo que hay empleados gran 
número de esclavos sujetos á rigorosísi- 
ma vigilancia, á pesar de cuya precau- 
cion no pueden impedirse gran número 
-de robos, como lo demucstra el venderse 
despues de contrabando bastantes dia- 
mantes. A fin de evitar estas defraudacio- 
nes y escitar cl celo y fomentar su fideli- 
dad, se les ofrecen premios de alguna con- 
sideracion, y hasta su libertad, cuando el 
diamante llega á 18 quilates. 
(Conciuirá.) 
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Sociedad Ciencias y Artes 
Eleccion de nueva Comision Directiva 


El camino de hierro del Vesubio 

Bien pronto se podrá ilegar cómo- 
da y confortablemente al cráter del 
Vesubio por medio de un camino de 
hierro del género del Righi. 

El Consejo Superior de Trabajos 
públicos acaba en efecto de aprobar 
el proyecto de camino de hierro del i 


all preciado porai vangus: Para este efecto se reunirá la Co- 
ro que ha odtenido de la prefectura | mision el dia 23 del corriente en el 
de Nápoles la concesion de estallocal de la Sociedad, calle de Cane- 
línea. lones, n. 9 75 y recibirá, Jas balotas 
Se trata de un camino de hierro desde las siete de la tarde hasta las 
nueve; tambien podrán mandar su 
voto por correo aquellos socios que 
en la fecha indicada se hallasen au- 
sentes ó no residan en la capital. 
Montevideo, Diciembre 5 de 1878, 
Ricardo Camargo  Cárlos Honoré 


Cumpliendo lo prescripto por el 
Reglamento, artículo 22, se anuncia 
á los Socios que tendrá lugar la elec- 
cion de la Comision Directiva que 
presidirá en el primer semestre de 
1879. 


doble vía, establecido sobre cojinetes 
de hierro, soportados por pilares 
igualmente de hierro colocados á 


| 
del sistema llamado funsicular y de 
una distancia de 6 metros unos de 


otros. Sicretario Presidente 
La longitud de la vía será de 840 
metros y la estacion, en la cúspide AVISO 


de la montaña, estará á 420 metros 2 ; l 
i ., 1 Se hace presente á todos los asis- 
de elevacion sobre la estacion al pié | tentes á las conferen cias, que desde 


7 y : f . ° j Ñ M 
del volcan; la pendiente de la via, ẹl primero de Diciembre y en aten- 
será, pues, de 50 por 100, cion á haberse adelantado las vaca- 


e 


OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 


hechas en Montevideo, en el Instituto Sanitario Uruguaya. 
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estimada, así denominado, cuando a 
montado al aire, conociéndose además las 
tallas en rosa Ó forma de pirámide y en 


Historia del diamante 
Y ALGUNOS DETALLES DEL MISMO 


| tabla. 
(Conclusion) 
El diamante es el cuerpo de mayor du- TII 
reza que se conoce, pero al propio tiempo 
es sumamente frágil y susceptible de re-| Generalmente el diamante es incoloro, 
ducirse á polvo. pero en ocasiones ofrece diversas colora- 


En España, segun el señor Schulze, se' ciones que le haces sumamente estima- 
hallan, aunque microscópicos, en Galicia, | | ble. El matiz azul, el verde, el amarillo 
Rua de Foz y Lousada, y en las. arenas ` “y el negro, á veces se presentan en el 
auríferas del rio Sil. diamante, que los hacen estimad:simos, 

Durante mucho tiempo se han usado sobre todo en el último caso, y adquic 
los diamantes conforme la naturaleza los ren fabulosos precios los que en tal con- 
presentaba, hasta queen 1576 Luis de' dicion se encuentran. 

Berquem, habitante de la ciudad de Bru-| Pesa tres veces y media mas que el 
jas, descubrió el medio de tallarlos, es agua destilada. Es mal conductor de la 
decir, de darles formas regulares, sa eleetiicida, y sometido á la insolación 
liéndose del pulimento y frotacion con se hace fosforescente. Sus formas crista- 
su mismo polvo, cuya operacion, si bien. linas son el enbo y el dodecacdro rom- 
es cierto que comunica al diamante bri- | boidal, al infinito modificadas por gran 
llo y le proporciona condiciones de he- ; número de truncaduras, observándose á 
lleza, tambien ocasiona una pérdida muy veces que las intersecciones de las caras 
considerable. El primer diamante talla. ' constituyen aristas curvilíncas. 

do lo adquirió Cárlos el Temerario, du-| Da elevadísima temperatara produción 
que de Borgoña, que al año siguiente de por seiscientos elementos de la pila e 
su adquisicion perdió en la batalla de, Bunsen, ocasiona un reblandecimiento e 
Grandson, no sin haber expléudidamente. el diamante, pero no su fasion lí 
recompensado á Berquem. Hoy dia, pue-| Así es que todas las tentativas para eris- 
de decirse que casi monopoliza Amster-, talizar el carbeno y producir diamantes 
dam el arte de tallar el diamante, dándo-' artificiales, han sido hasta ahora infrue- 
sele la forma de brillante, que es la mas: tuosas. Ni la fusion, ni la volatilizacion' 
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kan podido ser aplicadas; solo la fundi- 
cion de hierro, ó sea el hierro colado, es 
el único que puede disolver el carbono y 
dejarle depositar por enfriamento; pero 
el carbono así separado no es el: cristal 
incoloro de reflejos deslumbradores, sino 
un cuerpo opaco y negro, sin apénas bri- 
llo y de aspecto del* lapiz-plomo ó gra- 
fito. 

El año 1851, los mineralogistas Rivot 
y Dufrenoy, indicaron la existencia de 
una variedad de diamante de color ne- 
gro, fractura gris, amorfo, de dureza al- 
go inferior á la del verdadero diamante 
y de una densidad próximamente igual. 

"Practicado el análisis, resultó ser un 
cuerpo que contenia 98 por 10u carbono 
y el resto de arcilla ferruginea. 

Los esperimentos practicados por Des- 
pretz, han demostrado que no es una 
temperatura excesivamente elevada lo 
que favorece la formacion del diamante, 
puesto que colocado á los extremos de 
dos conos de carbon formando los polos 
de una enérgica pila, se observa que se 
hincha concidcrablemente, produciendo 
en último resultado una masa quebradi- 
ya parecida al coke. Estos datos tienen 
importancia bajo el punto de vista geo- 
lógico, ósea en la geogenia del diaman- 
te para explicar su produccion en la na- 
turaleza. 

Tambien presenta el diamante agrupa- 
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sorcion de la luz sea muy débil y de aquí 
ese brillo de una intensidad tan inmen- 
sa, tan superior á casi todos los cuerpos 
conocidos. l 

Todas estas propiedades, unidas á su 
escasez, contribuyen, como hemos dicho, 
á que tenga el exhorbitante precio que 
presenta en el mercado de joyería, solo 
al alcance de las acomodadas fortunas. 
Reune las dos condiciones, de ser el cuer- 
po mas duro y mas brillante de todos los 
que estan dotados de transparencia, por- 
que áun cuando hay algunos que por su 
brillantez le igualan, los deja muy atras 
cuando, bajo el punto de vista de la dure- 
za, con el se parangonan. En cfecto; con 
vidrio preparado de un modo especial, 
muy cargado de óxido plúmbico, se pre- 
paran diamantes artificiales, con gran 
brillo á la luz artificial, pero susceptibles 
de ser rayados por cualquier cuerpo, y 
que no pueden, en una palabra, sosteder 
la conpetencia con el verdadero diama n- 
te, por el cual pasan los años y los siglos 
sin experimentar pérdida en su belleza, 
con el mismo pulimento é iguales luces 
que teni cuando salió de las manos del 
lapidario. 

Ordinariamente, los diamantes son pe- 
queños: cuando ofrecen un volúmen mas 
considerable, su precio adquiere exorbi- 
tantes proporciones. Su valor aumenta 
en la proporeion del cuadrado de su peso 


mientos parecidos á los que llaman los| y ia pérdida qne experimenta en la talla 


mineraloygistas trasposiciones, hemitro- 
pias ó maclas, que Romé de P’ Isle ha 
descrito con la denominacion de diaman- 
tes triangulares. 

La causa del brillo extraordinario que 
presenta el diamante, es su gran refrin- 
gencia y perfecta trasparencia, así como 
1wmbien su indice de refraccion, sin em: 
bargo de que hay algunas otras piedras 
preciosas que le tienen mayor, como el 
zircon y la espinela. Su gran trasparen- 


cia, en efecto, hace que su poder de ab-! 


se Calcula en la mitad de lo que pesaba 


cuando bruto. 
IV 


Como consecuencia del tamaño dimi 
nuto que por lo genaral ofrece esta pie- 
dra, cuando exede de esos límites, adquie- 
re celebridad. Por eso consign cn todas 
las obras los diamantes de mayores di- 
mensicnes, citándolos como rarezas y co- 
mo objetos dignos de curiosidad. 

El diamante mayor que se conoce es el 
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del Radjhá Mattan, en Borneo, que pesa 
367 quilates, es decir, mas de 75 gramos. 
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De consiguiente, entre los diamantes 
de Europa, el primero es el Regente, y 


Sigue á éste en magnitud el del empera- | entre los que proceden del Brasil, el per- 


dor del Mongol, que pesa 279 quilates, 
de la magnitud de medio huevo de galli- 
na. El viajero Tavernier lo tasó en 12 
millones de francos, áun cuando esta ta- 
gacion, en concepto de algunos, merece 
rectificacion en el sentido de subirla. En 
la India le denominan montaña de luz 
(Koh-i-noor), y ha pasado á diferentes 
manos como botin de conquista en las 
guerras de aquel país. Hoy le posee el 
emperador. 

El del emperador de Rusia pesa 195 
quilates, es de forma elipsoidal y del ta- 
maño de un huevo de paloma. Formó pri- 
meramente el ornamento del trono de 
Skah Nadir, y lanzado despues al comer- 
cio, fué vendido por un armenio á la 
emperatriz Catalina IL, mediante una su 
ma de dos millones de francos, mas una 
pension vitalicia. 

Huy tambien el de Agrah, cuyo peso es 
475 quilates. 

El de la emperatriz de Austria, que 
perteneció al gran duque de Toscana, pe- 
sa 139 quilates, y está tasado en 2.000.000 
francos. Tiene el inconveniente de ser 
algo amarillento, está tallado en rosa y 
con mala configuracion. 

El denominado Regenta de Francia ó 
Pitt, porque fué comprado durante la mi- 
noria de Luis XV siendo Regente el du- 
que de Orleans á un ingles llamado Pitt, 
Se pagó por él 2.000.000 francos, aunque 
es apreciado en mucho mas, por su her- 
mosuyra sin igual bajo todos conceptos. 
Antes de la talla, en cuya operacion se 
emplearon dos años, pesaba 410 quilates, 
y despues quedó reducido á 136. 

Son tambien dignos de mencion el dia- 
mante inglés regalado á Teteh Ali Shah 
por Jorge IV, que pesa 13 quilates y el 


guli cheft ali, ó flor de melocoton en el 


mismo país, de 62 quilates, 


teneciente á la corona de Portugal. 

Son algun tanto extensos los usos del 
diamante. El polvo se empiea en el puli- 
mento de las piedras preciosas y para ta- 
llar el mismo cuerpo. Á causa de su du- 
reza lo utiliza la industria vidriera para 
rayar el cristal y el vidrio, y en relojería: 
para algunas monturas delicadas. Desde 
luego se comprende que á estos objetos 
han de destinarse aquellos diamantes que . 
por su tamaño diminuto y sus malas con- 
diciones, no sean susceptibles de aprove- 
charse en joyería, cuyo arte es el que lo 
emplea en mayor escala y con superior 
estimacion. 

Las aplicaciones que se dieron en lo 
antiguo al diamante bajo el punto de vis- 
ta médico, se han desechado por comple. 
to, habiéndose justamente borrado del 
catáloyo de los medicamentos. El con- 
cepto deanti-disentérico y de disminuir 
los estragos de la embriaguez, carece por 
completo de fundamento. Tambien se in- 
dicaron sus peligros como veneno mecá- 
nico, á consecuencia de su extraordinaria 
dureza. 

De todos modos, es.el diamante un 
cuerpo cuyo estudio interesa sobremane- 
ra, y cuyo exacto conocimiento sólo pue: 
de darlo el que ha saludado las ciencias 
físicas y naturales. 

JOAQUIN OLMEDILLA Y PUIG. 
> 


El puerto de Gibraltar 
Y SUS FORTIFICACIONES 


Fragmento de un viaje á España. 
Viniendo de la costa de Africa, Gi- 
braltar se nos apareció desde luego todo 
envuelto en nieblas. Visto desde el mar 


á alguna distancia, el peñasco que do- 


e 
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mina la ciudad representa la silueta de vistas de cañones sobre las murallas y 
un leon echado, teniendo la forma de en las cavidades alineadas de la monta- 
cresta de gallo mirada desde lo alto. en Gibraltar constituye sobre todo un 
Antes de mira: desde alto esta estraña | puerto militar de primera importancia, 

mole, nos hace falta descender á tierra, | destinado á mandar la entrada del Me- 
puesto que no llegamos á ella en Elbe, diterráneo y del Océano. Los nun rosos 
sino en simpie buque de vapor. ¡El bar- | cañones colocados en línea, y los solda- 
co espera la visita del comisario de sa-! dos de uniforme rojo, aun mas numero- 
nidad! Este llega conducido por una|sos, colocados en los muelles y murallas, 
barca. Un oficial de á bordo le entrega | atestiguan el hecho. Nada de visita de 
un pliego en que consta nuestro estado | aduana al desembarque. Pero para en- 
sanitario. Los de la sanidad reciben el| trar ea la ciudad es necesario un per- 

pliego tomándolo con unas tenazas deli- | miso que concede la policía á la simple 
cadamente y sin tocarlo con los dedos, i presentacion de una tarjeta, El permiso 
Abren el documento con las mismas te- autoriza la permanencia en tierra hasta 
nacillas. Luégo el comisario pasa snjel primer cañonazo, the first gua fire. 
punzon y sus miradas por la hoja, evi- (Este cañonazo se dispara á las ocho de 


tando con cuidado todo contacte sospe- 
choso. Bueno, queda reconocido. No tra- 
yendo ni cólera ni peste, se nos autoriza 
â bajar. Nos deslizamos en una de las 


la noche. Luego se cierran las. puertas, 
al ménos las puertas principales y para 
el grueso del público; la gente avisada 
puede hallar siempre nn paso abierto 


canoas que asaltan el bague. Rápidamen-] para volver al puerto á todas horas. So- 
te tomo la temperatura del mar en sujlamente los reglamentos quieren que 


superficie: 185 el mar, por 226 tem- 
peratura del aire á las once de la maña- 
na. Dos dias antes hallé 185 en el mar 
en el mismo punto y 21° en la bahía 
de Tánger, en Marruecos. Esta diferen- 
cia indica la existencia de tna corrien- 


te marítima mas fria, que entra del At- | 
lántico por el Norte, Este hecho, bas- | 


tante conocido, no exige ninguna nueva 
explicacion. Algunos golpes de remo 
nos hicieron pasar por entre dos líneas 
de pontones, viejos navíos de gnerra an- 
clados, sin mástiles, sin velas, sin efecto 
pintoresco, reducidos al estado de invá- 
lidos, y que sirven de depósitos ó de al- 
macenes 


A nuestro rededor muchos buques, 


todos de comercio, pnesto que la escua- | 
dra militar está en Oriente. Delante hay | 


ningun extrangero permanezca de noche 
en la ciudad sin autorizacion especial. 


es como si los ingleses creyeran ver ann 


sa posesion tomada por sorpresa, porun 
golpe de mano, del mismo: modo que 
llegó á sus manos. Asi que suena el ca- 
ñonazo, cada uno debe entrar en Su caza,. 
á ménos que esté acaompañlalo por un 
oficial de la guarnicion. La tripulacion: 
de los buques anclados. los. extrangeros 
sin permiso, los españoles que habitan 


en Jos alrededores, toda esta ginte debe 


abandonar la plaza ántes de cerrar las 
puertas, Esto da á la hora dicha un re- 
doble de actividad en la ciudad. La re- 
treta militar pasa con sns cornetas y 
tambores y Inego el silencio, En segui- 
da de cuarto en cuarto de hora, cireulan 
¡las patrullas que conducen á los puestos 


baterías á flor de agua, que interrumpen | de guardia á los morosos y levantan los: 
la línea de los muelles, ; luego otras pro- | borrachos caidos en medio de la calle. 
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Los borrachos, ya no viajais por España, 
pero Gibraltar se halla en territorio in- 
giés y pertenece al pueblo de sociedades 
de templanza. Siá pesar de los regla- 
mentos de policía, se desliza entre dos 
patrullas una mirada á traves de las 
pue: tas entreabiertas de las tabernas, se 
descubren siempre personas ébrias. Aun 
mejor, para juzgar mas tranquilamente 
las cosas, invitad á un polizonte á trin- 
car. Un vaso de ale (cerveza) ó de gin, 
no se rehusa de ningun modo. 


_Loque hay mas interesante en Gi- 
braltar son, en primer término, las for- 
tificaciones, y mas particularmente las 
baterías en el interior del peñasco. Nin- 
guna persona puede visitar las galerias 
subterráneas de la montaña sin permiso 
especial de la autoridad. No estando en- 
cargado de ninguna mision secreta, uo 
dudé en pedir acta continuo la autoriza- 
cion necesaria al gobernador, El gober- 
nador actual es el general Napier, du - 
que de Mugilala, comandante de la ex- 
pedicion de Abisinia, El general tubo 
la amabilidad de poner á mi disposicion 
un oficial de artillería para que me con- 
dujera á todos los sitios que yo quisiera. 
Bastó un instante para que nos hicióra- 
mos amigos y henos ya en camino. ¿Có- 
nocercis ya quizá las fortificaciones de 
Gibraltar? Desde la punta de Enropa. 
extremidad Sur de estas obras de defen- 
sa, hasta la extreitidad Norte de las are- 
nas d San Roygue,toda la ciudad está exi. 
zada de cañones, Cada baluarte está de- 
fendido por otro y un centinela vela en 
cada vuelta. Bajo el efecto de una mul- 
titud de agujeros en bandas paralelas 


abiertas en los flancos de la montaña,’ 


desde Ja base hasta media eosta, todo el 
peñasco parece hueco. Para los españo- 
les, estas galerías con Sus troneras son 
los dientes de la vieja. Una vieja amená- 
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zadora, que exita bien la envidia en Es 
paña. Cerca de 700 piezas de cañon sẹ 
hallan sin cureña, dirigidas hácia el mar, 
dispuestas á hacer fuego á la primera 
señal. Todas estas piezas no se cargan 
í por la culata, y la mayor parte de ellas 
datan de hace veinte años. Las galerias 
subiendo desde las 
primeras baterías, elevándose en espiral, 


cubiertas parten 


dispuestas paralelamente á sus pisos. El 
camino que une los pisos es de una pen: 
diente regular, bastante suave, para qué 
sea fácil el tránsito de los coches. Un 
hombre á caballo puede circular por él 
á su gusto sin tocar en la bóveda. De- 
tras de cada tronera se halla un cañon. 
Al lado de las piezas se amentonan los 
proyectiles, y de distancia eu distancia 
se hallan los sitios destinados á la pól- 
vora. Durante un gran número de años 
se han practicado en la piedra viva ga- 
lerías nuevas, que han costado millones 
de millones. A veces el camino aboveda- 
do conduce á la luz del dia y le saca á 
uno del interior de la montaña; á veces 
se hace oscuro en largas extensiones, 
La mas considerable de las cavernas 
abierta de este modo en la roca es el 
salon de San Jorge. Segua mi guia. toda 
la guarnicion puede guarecerse del fuc- 
go enemigo bajo sus bóvedas, Tan solo 
me preguntaba á mí mismo si la defen- 
sa podria prolomzarse en lis baterias 
cubiertas. -El humo de los cañones en- 
trando en ellas, ofrece el riesgo de po- 
der asfixiar á los arti leros darante un 
tiroteo activo y prolongado, Ein est. ca- 
so la fortuna de G braltar seria ménos 
¡terrible de lo que parece, a caso de 


sitio, los fuegos quese hicieran desde 
las baterías superiores á grandes distan- 
e 


cias no presentarian una eficacia infali- 


ble; pero los fuegos rasantes de las bate- 


* rías Tuferiores,. donde se encuentran 
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tambien las mejores piezas, bastan para 
una defensa séria. 


Hoy esta montaña acorazada y p'o- 
vista de inmensas provisiones, no con- 
serva su importancia de otras veces. Gi- 
praltar manda bien el Estrecho cuando 
no reinan las neblinas, sobre todo con- 
tra la navegacion á vela, Pero los bu- 
ques de vapor dependen ménos del es- 
tado del mar y del cielo, y pueden pa- 
sar siu ser apercibidos en tiempo de 
bruma. Burlan la vigilancia de los ca- 
ñones ingleses bajo el velo de los nebli- 
nas. No se olvide que el Estrecho mide 
en su parte mas estrecha 18 kilómetros. 
Por consiguiente, el vapor permite pa- 
sar á los vapores sin detencion cuando 
les place. Por lo ménos, le faltaria á 1n- 
glaterra la posicion de Ceuta, para ase- 
gurar su dominacion en el Estrecho. 
Ceuta es una pequeña isla de la costa 
de Africa en poder de España, Cuando 
la guerra de la Tudependencia, los mar- 
ruecos se hubieran apoderado de ella 
sin la ayuda del gobernador de Gibral- 
tar, que puso en ella una guarnicion in- 
glesa, no sin el pensamiento quizá de 
conservarla para sí, para pagarse este 
pequeño servicio. En 1814, el rey Fer- 
nando VII tuvo que hacer una demanda 
formal, repetidas muchas veces, para 
entrar de nuevo en posesion de su domi- 
nio. España acaricia la esperanza de 
entrar hasta en Gibraltar algun dia, co- 
ano la Grecia en Corfú. Ilusion vana 
pues los ingleses no participan de ese 
modo de pensar y creen que lo que ha 
sido bueno para tomarse sigue siendo 
bueno para conservarse, Gibraltar les 
prestará siempre grandes servicios como 
estacion naval, lo mismo que Malta en 
el Mediterráneo, Aden y Perim á la en- 
trada del mar Rojo, Poulo-Pinang á la 
extremidad de la península de Malaca, 
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Hong-Kong en los marés de la China y 
diez otras estaciones diseminadas en Jos 
puntos importantes de: globo. 

Cromwell fué el primero que imaginó 
asegurar á Inglaterra esta magnífica pa- 
sesion, Como faltó la ocasion, se tuvo 
paciencia. En 1704 una flota inglesa 
guardaba el mar por cuenta del archi- 
duque Cárlos de Austria, competidor de 
Felipe V en la guerra de sucesion de 
España. El almirante Rooke, coman- 
dante de la flota, no hallando en Gi- 
braltar sino 80 hombres de guarnicion, 
se apoderó de la cindad por sorpresa. 
Cuando la conclusion del tratado de 
Utrecht, España olvidó exigir la resti- 
tucion, y la Inglaterra se valió de éste 
olvido para conservar su conquista. Mas 
tarde, los Españoles ensayaron vana- 
mente tomar de nuevo á Gibraltar con la 
ayuda de los franceses. Sus navíos fne- 
ron echados á pique por las baterías del 
peñasco en 1783. Estas baterías, pien- 
san los ingleses, rechozatán lo mismo 
toda tentativa, y cantan victoria în sœ- 
cula seeculoram, En cusnto al puerto, 
no presenta Jas mismas ventajas que las 
fortificaciones, no siendo del todo segu- 
ro ni pe.fectamente abrigado. La obra 
deja que desear; la behia, muy abierta, 
se halla expuesta á los vientos del Ru- 
doeste, que la baten alternando con los 
vientos del Este. Aciago viento del Es- 
ta, los marinos lo Haman el tirano de 
Gibraltar, Cuando se encoleriza, los na- 
vios rompen sus anclus y bastantes ve- 
ces van á destrozarse contra la costa. 
Así es que ha sido necesario construir, 


l haciendo grandes gastos, en toda la ex- 


tension de la playa, desde la Punta de 
Enropa hasta el Puerto de Tierra, una 
sucesion de muelles para facilitar el 
amarre de los buques y la descarga de 


mercancías. En el Estrecho, el mar 
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tiene mas de 7.040 metros de profundi- ; da recorre un trayecto un poco conside- 


gad. 
(Conduirá.) 


El acondicionamiento 
LA CLASIFICACION Y EL DESGRASE .DE 
LA SEDA 


Los términos acondicionamiento, condi- 
cion de las sedas, son desconocidos por la 
mayor parte del público, y entre las per- 
sonas que comprenden el sentido, muchas 
ignoran ciertamente el orígen. Una ex- 
plivacion con este motiva nos parece por 
consiguiente necesaria; la haremos pre: 
ceder de algunas condiciones indispensa- 
bles. 

La seda es una sustancia muy higro- 
métrica. Contiene normalmente, en las 
circunstancias ordinarias, cierta propor- 
cion de agua sujeta á sufrir variaciones 
muy uotabiles. lísto se explica fácilmente 


rable en camino de hierro, se ha observa: 
do casi siempre que pesa mas á la llega- 
da que á la salida. 

Se concibe despues de estas observa- 
ciones, en cuanto el estado ¡nigrométrico 
de los almacenes en que se guarda la se- 
da, puede modificar el peso de esta fibra. 
Despues de mucho tiempo ha sido conoci. 
do este hecho; y en su consecuencia el 
comercio ha procurado precaverse contra 
los riesgos de una disminucion de peso 
de la preciosa materia, evitando colocar- 
la en sitios demasiado secos. Desgracia- 
damente no siempre se detienen en esta 
justa medida y se dejan llevar á veces 
por el beneficio de una ganancia fácil é 
ilícita, exponiendo ls mercancía en loca- 
les siempre húmedos, en cuevas, en sóta- 
nos, en pisos bajos, tomando por precau- 
cion el cuidado de regarlos para mayor 
seguridad. ¡Que tentacion, en efecto, para 
un comerciante, tener á su disposicion el 


observando con la ayuda de la balanza, | medio de aumentar el peso de un artículo 
las variaciones de peso que puede acusar | tan caro, sin tocarlo, por decirlo así, y 


una misma cantidad de seda, segun las 
influencias á que está sometida. Ln efec- 
«to, segun que esta seda haya permaneci- 
do en un sitio seco ó en un local húmedo, 
los resultados del peso son sensibiemente 
distintos. Si ae trata, por ejemplo, de un 
fardo un poco grande, como los del co- 
mercio, no es en gramos solo, sino en ki- 
lógramos en lo que se evalúan esas dife- 
rencias al cabo de cierto tiempo, es decir, 
cuavdo ha podido pro lucirse el equili- 
brio entre cl etido higrométrico de la 
masa entera y el del aire ambiente. 

Se ha demostrado asimismo, que el 
mismo fardo presenta en los tiempos hå- 
medos particulares á ciertas estaciones, 
un peso bien superior al que acusa du- 
„rante los calores del verano ó durante 
ciertos dias de frio seco en el invierno. 

La influencia de las corrientes no debe 
descuidarse. Así, cuando un fardo dese- 


sin que nada haga sospechar de su parte 
el menor fraude! 

En todos tiempos, y sobre todo otras 
veces, la seda ha tenido un gran valor; 
inmediatamente antes de la guerra de 

| 1870, ciertas sedas en bruto finas, de ca- 
lidad excepcional, eran estimadas en Pa- 
rís en 175 francos el kilózramo, que es 
cani los siete octavos del precio de la 
plata fina. 

Así se imaginará sin dificultad las 
cuestiones perpétuas que pueden suscitar- 
se entre los compradores y vendedores, 
relativamente á una mercancía sobre cu- 
yo estado: pueden concebirse siempre 
dudas. 

Para dar fin á estas dificultades y tam- 
bier para moralizar el comercio, es por 
lo que se tuvo la idea de establecer en 
Turin, primero, en 1850, despues en Lion, 

len Saint-Etienne y en Saint-Chamond,.en 
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fin, algunos otros grandes mercados de 
soda, vastas salas, puestas por empresa- 
rios privados á la disposicion de los nego 
ciantes. Estos almacenes, situados en 
cuanto es posible al abrigo de las varia- 
ciones atmosféricas, están mantenidos 
constantemente por medio de calo: fferos 
á una temperatura determinada. Los far- 
dos de seda, objeto de una transaccion. 
so llevan á estos Jo sales, abiertos entera- 
mente y su contenido se expone al aire 
ambiente durante un espacio de tiempo 
reglamentario (dos ó tres dias), Á fin de 
conseguir el grado de desecación deseado. 
Tenemos entónces, ó por lo ménos cree: 
mos tener, garantias en cuanto al estaco 


de la mercancía, y se dice que se encuen” f 


tra en buenas condiciones. Luégo se pe: 
san estas y la compra se determina segun 
Jos pesos así establecidos, 

Por un capricho singular del lengraj , 
Jos locales que sirven para esta especie 
de registro han recibido el nombre condi 

ciones, miéntras que la prueba en sí mis 
ma de este registro fué llamada acondi- 
cionamiento. 

En 1865 comenzó la organizacion d 
fas condiciones oficiales en Francia. Po 


un decreto de fecha 13 de Abril de dicho+ 


año (23 germinal, año xui) el gobierne 
«suprimió en la villa de Lion los estable- 
cimientos de acondicionamiento sosteni 
dos por los empresarios privados, indem 
nizando á estos en primer lugar; decidió 
la creacion en esa villa de una sola con- 
dicion pública funcionando bajo la vigi 
lancia de la Cámara de Comercio. 
Darante largos años se aplicó en Lion 
nn sistema de acondicionamiento. des 
pues sucesivamente en otros estableci- 
mientos, en Francia y en el extranjero, y 
durante cerca de quinee años faincionó Á 
-Ja satisfaccion de los interesados, Sin em 
bargo, era susceptible de mejoras; se le 


odia tachar de muchos inconvenientes y | 
) y 


sobre todo de una exirema lentitud. En 
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efecto, cada operacion, sin tener una du’ 
racion fija, necesitaba seis horas á lo mé 
nos, en los easos mas favorables. Se de 
bía, pues, procurar abreviar esta duración 
hajo pena de instalar forzosamente ho 
número muy grande de aparatos, ó de 
exponerse á veces á retrasos sensibles en 
los ensayos. 

M. Persoz, padre, director de la condi- 
cion fundada en París en 1853, pensó en 
el mismo año introducir este perfecciona: 
miento, renunciando al calentamiento por 


el vapor precedentemente en uso, y ha 


ciendo pasar sobre la geda una corriente 


abundante seca y caliente que proviniera 
de un calorifero. 


De acuerdo con M. Rogent, construc- 
tor de Lion, € quien habia eomunicado' 


‘sus opiniones. M. Persoz estudió diver 
sas disposiciones que permitieran reali- 


“ar prácticamente su idea.’ De este estu- 
lio resultó la construccion de un aparato 
nuevo, en el que se conservaban ciertas 
partes de la primera estufa de Palabot y 


al que dieron el nombre de descrador 
Talabot-Persoz-Roxent, pare recordar la 
“parte de colaboracion que pertenece á 


“ada uno Cu este trabajo. 
El vapor que en cl aparato Talabot 
sircolada ente las dos envolturas, está 


reemplazado en éste, como hemos dieho, 
por el aire caliente, que penetra en el 


nismo interior de la estafa y la recorro 


le arribe abajo. La desecación se hace 
asi mas pronta, por la gran masa de aire 


introducido, que tiende Á saturarse de 


-1umedad, al pasar por las fibras, y á eau- 


:a de la temperatura elevada que posce 


'esteaire. Así miéntras que con el apara- 
to Talabot eran necesarias seis horas Á 


lo ménos para obtener una desccacion. 
casí completa de los ejemplares, con el 
juevo sistema se consigne este resultado 
en un espacio de tiempo mucho mas corto, 
í menudo en media hora, y algunas veces 
aún mas rápidamente. > ` E 
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Se dispone una estufa rodeada con una ría, pues, de ninguna manera la cantidad 
envoltura de palastro esmaltada. El fiel de fibra que entra en una longitud dada. 
de una balanza de precision sostiene en | Pero podemos conducir el problema á 
una de sus extremidades una corona de otro mas sencillo; determinar en cierta 
ganchos en el que suspenden las fibras} masa de hilo por examinar la relacion 
para desecar y en la otra extremidad un del peso al largo; esto es lo que se llama 
platillo destinado á recibir los pesos. E il clasificar. 
tallo de suspension de la corona pasa ! A este fin se ofrecen dos medios fáci- 


travez de una abertura practicada en la fles al experimentador. El uno consiste en 
evaluar la longitud de hilo necesaria para 
conscenir un peso dado invariable, 1 ki- 
légra no por ejemplo, Ó una fraccion de 
kilógramo; el otro, por el contrario, cn 
establecer 4 qué peso corresponde una 
longitud constante y conocida de este 
hilo. Miéntras que el primero de estos 
méto.os se aplica al ensayo de casi todas 
las fibras, el segundo ha sido, por decirlo 
así, exclusivamense reservado á la seda. 
Tienen que distinguirse dos casos, se- 
eun que se haga en las sedas labradas ó 
en la seda en bruto. En el primero, la 
medida puede en general operarse de una 
manera directa; en el segundo ex necesa- 
rio, antes de empezar esta operacion. ha” 
cer sufrir al hilo un devanaje preliminar 
de que hablaremos luego, sirviendo en- 
tónces el mismo aparate para todas las 
sedas. Este aparato, de madera ó de 
hierro fundido, ha resibido el nombre de 
probeta, Puede disponerse de diversas 
¿de materia primitiva que tendrá queem-| maneras y aproximarse mas Ó ménos á 
plear para producir tal resultado desca-| los sistemas antienos; pero cualquiera 
do y establecer anticipadamente el precio | que sea la forma exterior qne afecte, per- 
-de venta de la mercancía. mite dividir la fibra en espivaillas de un 
Para apreciar el grosor de un hilo for. perímetro constante y medir la lensitod 
mado de materias textiles, no pensare- ¡de 1 as madejas el número «de vueltas que 
mos medir su diámetro Á causa de la irre- l afectan, 
gularidad y de su forma imperfecta ente! Véase la deseripcion del que funciona 
-elíndrica. Ann suponiendo que esta me fen la Condicion de París, y que ha sido 
dida fuera posible, no suministraria este | construido hace muchos años por el sabio 
dato ningun resaltado prástico, en vista | y Morado Froment, sobre el mismo prin- 
que el hilo se presenta mas ó ménos tor. ! cipio de los aparatos del mismo género 
cido ó prensado, y que sn densidad apa- ¡establecidas por M. Fion en Lion. 
rente es en .conseenencia mny variable, (Concluirá) 
-El conocimiento de] diámetro no indica- NA EAS 


tapa del cilindro. 

El aire caliente viene de un calorifero 
por un tubo principal, se reparte por el 
espacio interior, se eleva per treinta y dos 
pequeños tubos verticales colocados en- 
tre los dos cilindros concéntricos, se di- 
rige Á la parte superior del cilindro, que 
recorre de arriba abajo desecándo la se- 
da, y se escapa ¡or dos tubos que comu- 
nican con una chimenea de tiro. 

El aparato contiene algunas partes se- 
cundarias que sin complicarle hacen mas 
fácil la regularizacion del funcionamiento 

En la misma sala se disponen cuatro 
grupos de estos aparatos. 

Clasificacion. Uno de los caractéres 
por conocer mas esenciales en un hilo, es 
„sin duda alguna el grosor. Ademas est: 
dato permite al fabricante decidir si el 
hilo puede servir para un destino deter- 
„minado, y por consiguiente éste procura 
hallar «l medio de calcular la cantidad 
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El bómbix del álamo y del sauce ¡capullo en las hojas que lian con hilo’ 


de seda, ó en las grietas de las cortezas, 


Se ve muy á menudo, á fines de vera. l En este ligero capullo, cambian su últi: 
no v el otoño, sobre los troncos de los; Ma piel y se convierten en crisálidas 


sauces y de Jos álamos ordinarios y de 
Italia, formando estos últimos general- 
mente largas y bellas alamedas, roseto- 
nes de hazvos verdosos, cubiertos por un 
forro de un color blanco lustroso, qne 


hj 


les asemeja 4 un gargajo. Estos huevos 
son esféricos, perfectamente lisos, de un 
bello color verde elaro en el momento en 
que se ponen, y no están rodeados, co- 
mo sucede en otros | ómbices nocivos, de 
un vello que falta en la extremidad del 
abdámen de la hembra. Es necesario 
quitar durante el invierno estas placas 
lustrosas con un cepillo ó cubrirlos por 
medio de un pincel con una capa de al. 
quitran, si no se quiere ver los árboles 
desprovistos de hojas casi completamen- 
te en ciertos años por las orugas que 
saldrian de cesos huevos. 
A fin de Abril salen del huevo y han 
adquirido todo su desarrollo en cl mes 
de Junio. Su dorso es negruzco con dos 
líncas amarillas, de tono mas vivo en la 
-menor edad, á veces blanquecinas, inter 
rumpidas y encerrando entre ellas dos 
ó una série de gruesas manchas dorsales 
redondeadas, de un color blanco ligera: 
. mente amarillento, estando dividida cada 
-una de estas manchas en dos, por las 
«incisiones de los anillos del cuerpo. Los 
costados son de un color blanco azulado 
ó agrisado, y tienen dos hileras de pe: 
queños tubérenlos de un color amarillo 
ferruginoso, provistos de pelos rojizos 
y de tubérculos semejantes que separan 
las manchas dorsales. La cabeza, con 
pelos grises blanquecinos, tiene el fondo 
de su color de un ceniciento negruzco. La 
parte inferior del cuerpo es de un color 
moreno que tira un poco á púrpura, con 
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negras, con pequeños mechones de peles 
amarillos, i 

Quince ó veinte dias despues, es decir, 
en la primera quincena de Julio, esta 
erisálida se convierte en mariposa Lipa- 
ris salicis, Linn., del bómbix del álamo y 
del sauce. Los dos sexos se parecen mu 
cho; el cuerpo y las alas son de un co- 
lor blanco argentado y lustroso, con un 
ligero tinte amarillento sobre las princi- 
pales articulaciones y en la parte ante- 
rior del corselete. Lus antenas tienen 
las barbas de un color moreno cenicien- 
to y el tallo blanco; las patas son negras 
con anillos blancos. Esta mariposa no 
vuela sino por la tarde en bandadas al 
rededor de los álamos y de los sances, y 
su color la hace tan visible que Geoffroy 
la Hama la aparente en su célebre histo- 
ria de los insectos de los alrededores de 
París. 


Química 

Sabemos que el Sr. Munzz y al- 
gunos otros químicos han demos- 
trado la presencia en el azúcar de 
ana y en las melazas de una giu- 
cosa inactiva; hay divergencia de 
opiniones sobre la constitucion de 
este azúcar; M. Pasteur ha preseta- 
do á ia Academia de Ciencias de 
Paris una Memoria en la que M. 
Gaillon demuestra que la glucosa 
inactiva es una mezcla de la glucosa 
ordinaria y de levulosa en propor- 
cion tal, que esta mezcla no tiene 
accion sobre Ja luz polarizada. 

M. Gailon hace fermentar la di- 
solucion azucarada con la ayuda de 


patas membranosas de color leonado. Eni una levadura formada del mucor 
el mes de Junio estos gusanos hilan un ' particular que -ha descubierto y es- 
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tudiado hace algun tienpo; esta le- cado á la Academia de Ciencias de * 
-vadura no contiene, como la levadu- | Paris, 
ra de cerveza, fermento soluble in-| 
versible, de modo que no puede ha- Física matemática 

cer fermentar el azucar de caña,| En una de las últimas sesiones de 
miéntras que obra muy bien sobrejla Academia de Ciencias de Paris 
la glucosa y la levadura. La compa-|ha leido M. Maurice Levy una me- 
racion de las potencias rotativas, | moria cuya conclusion es, que si ca- 

ántes y despues del experimeto, de- | lienta un cuerpo sin que cambie de 
demuestra claramente la presencia | volúmen, la presion que ejerce en el 
de estos dos cuerpos en la glucosa | recinto que el contiene es rigurosa- 
inactiva. menteproporcional a la temperatura. 
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THospital para caballos viejos . a f i 
- Eleccion de nueva Comision Directiva 


Un neo americano, muerto hace 
poco, dejado en testamento la suma 
de un millon de francos dedicada å 
la construccion y al sostenimiento 
de un hospital para caballos, 

Jos propios caballos de este ame- 

ricano deberan ser los primeros pen- 
sionistas del hospital. En éste se ad- 
mitirán ademas los caballos enfer- 
mos ó viejos que hayan prestado 
buenos servicios durante largos a- 
nos. l 

Este americano en vida era un 
grar apasionado á los buenos caba- 
los, siendo esta aficion la que le mo- 
tivó esta idea original. 


Cumpliendo lo prescripto por el 
Reglamento, artículo 22, se anuncia 
a los Socios que tendrá lugar la elec- 
cion de la Comision Directiva que 
presidirá en el primer semestre de 
1379. 

Para este efecto se reunirá la Co- 
mision el dia 23 del corriente en el 
local de la Sociedad, calle de Cane- 
lones, n. * 75 y recibira, Jas balotas 
desde las siete de la tarde hasta las 
nueve; tambien podrán mandar su 
voto por correo aquellos socios que 
en la fecha indicada se hallasen au- 
sentes ó no residan en la capital. 

Montevideo, Diciembre 5 de 1878, 

Ricardo Camargo  Cárlos Honoré 


e 


Tratamiento del cólera 


os z Secretario Presidente 
El doctor Girault, de Paris, que 
ha estado usando el éter en el tra- 
ë + F 
tamiento de numerosos casos de có- AVISO 
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lera, seguidos de curacion, se cree| Se hace presente å todos los asis- 
autorizada para afirmar la eficacia | tentes á las conferencias, que desde 
de este medicamento contra tan|el primero de Diciembre y en aten- 
. terrible epidemia, segun ha comuni- { cion á haberse adelantado las vaca 
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R. CAMARGO 


El puerto de Gibraltar 
Y $US FORTIFICACIONES 


Fragmento de un viaje á España, 


(Conclusion) 
- Empezando nuestra ascension hácia la 
cúspide de la montaña, vimos que las 
baterías y fortificaciones concluyen á la 
mitad de su altura, puesto que las peque- 
ñas obras de la parte alta sirven mas 
bien de vigía que para la defensa. Salien- 
do de la última galería, el camino sube 
en zig-zag hasta la cúspide. Curioso por 
naturaleza, subí todo lo alto del camino, 
primero para examinar mejor la geología 
del peñasco, luego para juzgar del mag- 
nífico panorama desu cima. Su cima tic- 
ne 425 metros de altura, midiendo la ba- 
se 4300 metros de largo por 1245 de an- 
cho. Toda la montaña se compone de ca- 
pas calcáreas fuertemente unidas forman- 
do del lado de la ciudad un gran sócalo, 
presentando á poniente su vertiente 
abrupta. Esta vertiente es escarpada de 
tal modo que no presenta ni un árbol ni 
un arbusto. Vertical, denudada, quemada 


por el sol, la roca baja rectamente con 


masas de restos de pendiente rápida, y á 
cuyos piés aponas encuentran un pneble- 
cito de pescadores espacio suficiente para 
extenderse por la playa, donde vienen á 
romperse las olas del mar. Toda la cresta 


- 
y de un techo de casa de pared delantera 


muy clevada; puede compararse tambien 
al corte de un cuchillo. Toda la superfi- 
cie del peñasco aparece corroida por lag. 
aguas pluviales qne trazan en ella capri- 
chosos surcos. Por mas que la vegetacion 

está muy diseminada, la flora local cuen- 

ta 700 especies de plantas. En cl punto 

culminante de la cresta hay un pedazo 

de torre, una Babel en miniatura, cons- 
truida por un antiguo gobernador con el 

fin de vigilar desde ese punto los movi- 

mientos del puerto de Cádiz. Esta obra 
ha quedado sin acabar por falta de cré- 

ditos suficientes. Observamos sin embar ' 
go un vigía para indicar la legada de 

los buques y puesto en comunicacion con 

el palacio del gobernador por medio de 

un hilo eléctrico. Un puesto de soldados 

hacen la guardia y observan los barcos 
que pasan. En el puesto de guardia hay 

una cantina, donde puede tomarse un va- 
so de cerveza. 

Desde este puesto clevado, la vista se 
extiende á la vez sobre el Estrecho, el 
Mediterráneo y el Océano, abrazando al 
mismo tiempo las crestas ac España y la 
costa de Africa, en una extonsion de 200 
kilómetros lo ménos. ¡Magnífico espec- 
táculo cuando el cielo es puro y las nie- 
blas tan frecuentes en nuestros paises no 
velan el horizonte! Estaraos sobre una de 


de la montaña se pareco á la superficie llas columnas de Hércules, miéntras que 
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la otra columna aparece enfrente, coro- | 
vada por las viejas murallas de Ceuta. 
Nos crecmos encima de dos muros cuyas 
bases se unen por medio del Estrecho, 
entre las dos colonias designadas por los 
antiguos geógrafos bajo Jos nombres de 
Calpe y Abila, Debajo del peñasco se 
extiende en abanico la ciudad de Gi-| 
braltar, con sus cuarteles en largas li- 
neas paralclas v sus bosquecillos de álocs. 
A su lado, mas humilde, la poblacion es: 
pañola de Algeciras, se extiende sobre 
una playa baja al otro costado de la ba- 
hía. Aun mas lójos, las montañas de Sa- 
norra, de Hogen y tas altas cimas del 
desierto del Cuervo. Mas al Norte se di- 
visan las montañas de Ronda, a 
á los contrabandistas. Al Oriente, á lo 
largo de esa estensa curva que baña el 
Mediterráneo, aparece la pequeña pobla- 
cion de Estepona, po ie de Marbella, con 
la blanca cresta də Sierra-Nevada por 
marco. DE por cl camino de 
vaiven que pasa por fuera de las gale 
rías abovedadas, se reproduce la misma 
vista con todos sus detalles del lado del 
Sur y del Desto, bien por la parte del 
rio Ghuadario, cuyo curso sinucso pasa 
desde el intezior de las tierras al seno 
de las azules aguas del Mextierránco. 
Cerea del camino one desciende dei 
vigía á la ponta de Europa, se hallan 
“las curiosas grutas de San Miguel; no ol- 
“wideis deteneros en cllas un state. 
“despues de pediria lave, preste que la 
entrada está cerrada. Se necesitan velas, 
hachones ó fu eos de bengala para ilu- 
minar el interior de las cavernas; se pe- 
netra en clias por una cnirada un poco 
roida, Gesyastada por las lluvias ó las 
EAS iren iradas. Forman las grutas una 
sucesion de salas de las cuales muchas son 
de grenies dimensiones. liuminadas por 
las hachas ó las luces de bengala, presen- 
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con sus campanarios y dentellones de ele”. 
gante dibujo. Ninguna persona ha explo: 
rado las galerias y salas que se suceden 
en toda su extension á causa de los acei. 
dentes que han señalado las primeras in- 
vestigaciones. Segun la tradicion deben 
descender hasta el mar; pero no me sentí 
tentado de meter las. narices ó la cabeza 
le las tinieblas para asegurarme del he- 
cho. Constante mente cerradas las grutas 
no pueden servir de retiro á la poblacion 
‘troglodita del monte de Gibraltar. 

¿Qué trogloditas? preguntareis quizás, 
Los monos, responderé á mi vez, habitan- 
tes autóctonos de este rincon de la tierra, 
mucho mas antiguos de todos modos que 
los ingleses. Togleses y monos viven 
aquí en perfecta inteligencia sin dispu- 
tarse mútuamente el rango. Desde el fa- 
moso dia en que Hércules unió las aguas 
de los des mares dividiendo las monta- 
ñas con un golpe de su maza, ninguno de 
los pueblos que han reinado en Gibraltar 
ó que se han establecido sucesivamento 
por toda una cternidad—como ordenan- 
do los tratados de paz—ninguna de estas 
razas ha arrojado de este sitio los monos 
autóctonos. Estos gozan aquí del mismo 
respeto que las cigueñas en nuestra que- 
rida Alsacia. No se preocupan mas del 

pabellon británico ó español que nu?siras 
cigüeñas de pedir un permiso de perma. 
nencia al Sr. Krcisdirektor. No tienen 
cola, y se pasean is ie en fa- 
milja el padre y la madre. Se permiten 


dos 


tambien merodaar por los jardines, sin 


que nadie les busque camorra ó Jos quie- 
ra mal por el hurto cometido. ¡Por que 
los monos, cuando sienten apetito kabian 
de dudar en cojer algunos frutos cn los 
jardines de los hombres! Los hombres de 
todas razas, fenicios y cartagineses, ro- 
manos, godos, moros, españoles é ingle- 
la que se han disputado sucesivamente 


tan un aspecto fantástico. Se Ciria que; la posesion de esc peñasco, ¿pueden exhi- 


“son la nave 


de alguna antigua catedral | bir títulos de propiedad mas legítimos ó 
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mas antiguos que Jos de la poblacion | eripciones muy severas de la policía para - 
euadrumana ? En fin, dicen las gentes de| mantener la limpieza. Las. casas que es- 


Gibraltar, y el argumento no tiene répil- 
ea, que si bascais querella con los monos, 
éstos usan de represalias, puesto que mu- 
chas veces, despues de haber sido moles- 
tados, han hecho rodar sobre la pobla- 
cion piedras y rocas, aplastando vecinos 
y casas. 

- Si se hace la ascension á caballo ha- 
reis bicn en echar pié á tierra y condu- 
Cir vuestro caballo por la brida hácia la 
bajada á la punta de Europa. Este cami- 
no es estrecho y de pendiente mny roida. 
Sobre el promontorio de la Punta de Ba- 
ropa hey fortificaciones y baterías y casi 
£ la extremidad un faro. El faro ocupa la 
habitacion de una antigua capilla dedica- 
da al culto de la Vírgen otras veces sitio 
de peregrinacion Ge los marinos. Se hace 
indispensabie una barca para dar ja vuel- 
ta al promontorio, al pié de murallas 
inaccesibles. Por todas partes las cocas 
ticuen cañones y obras de defensa hasta 
la extremidad en que bajan al agua como 
las murallas; delante de estos cañones 
los paseantes encuentran los cuurisies, 
una prision, mas cerca de la ciudad, jar- 


rg 


2 A 


dinos, casas de recreo, el pabellon de 
verano del gobernador, el bonito pasco 
de la Alameda, el monumento de Wa- 
Mington, decorado con una inscripcion 
desagradable á los lectores francesos. 
Este nos conduce al puerto militar, cs- 
tando el puerto de comercio del lado de 
España. La ciudad en sí no merece gran 
atencion y diré peco sobre elia. Poco 
respecto á monumentos; ua pequeño tea- 
tro, pequeñas iglesias, vastos cuarteles 
y callos estrechas. Las casas están cons- 
truidas ála italiana, con ladrillos, yeso 
y madera. Como medida de precaveion 
contra los refcjos del sol se piuten le 
gris las fachadas; pero en el interior el 
aire circula poco. De aquí las fiebres en 
estado endémico, é pesar do las pres- 
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tán muy deterioradas se las haco eva- 
cnar en seguida. Entrando en la ciudad, 
se ve enfrente de la puerta principal el, 
cuartel de soldados casados, vastísirao 
ecifivio con galerías exteriores en cada 
piso. La calic principal, Main-street, con- 
duce á la puerta de mar y al paseo de la 
Alameda. Presenta mucha animacion, lo 


mismo que la plaza del comercio, donde 
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está la Bolsa. En la plaza del Comercio 
están las subastas y llama mucho la aten- 
cion la variedad de trajes. Entro la gente 
de todos paises, comerciantes ó marinos, 
que se acumulan y circulan por el mue- 
ile, la atencion se fija particularmente cn 
los judíos indigenas, gente tan rica como 
súcia; en los moros de Africa, de traje 
cuidado y elegante y en los contraban- 
distas de Ronda por sus trajes piutorez- 
cos. Las señoras se pasean con mantilla, 
llevando la cabeza cubierta con un capu- 
chon encarnado. 

En suma, la ciudad presenta mucho de 
confortable; pero la vida, así como el 
trabajo, son muy caros, £ pesar de la 
abundancia y la facilidad de provisiones. 
Tánger proporciona Jos alimentos de 
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carniccría y las reses, los campos espa- 
ñoles frutas y legumbres de excelente 


caiidad. Una cantidad inmensa de ra: 
cimos, perfectamente maduros, se ene 
cuentran expuestos en el mercado á fin 
de Junio. Ea cuanto al comercio, es en- 
teramente libre, sin ninguna traba adua- 
nera. El contrabando por España sc hace 
en grande escuia y de una manera escan- 
dalosa. Este estado de cosas no deja de 
verjudldicar grandemente al gobierno es- 
pañol. Sus carabineros, sus aduaneros, é 
pesar de multiplicarse en la frontera, no 
deja de ser mayor sin escrúpulo ninguno 
de todos, el perjuicio causado al Tesoro 
público. En este momento, sin embargo, 
los honrados comerciantes de Gibraltar 
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se inquietan porque la Inglaterra, paraj gias. En tierra tambien, y por el lado de 


prestar la mano á España, propone esta- 
blecer derechos de entrada sobre las mer- 
cancías introducidas en el puerto. Pero 
por largo tiempo los ingleses se han bur- 
lado de las reclamaciones del gobierno 
vecino sobre cl apoyo prestado á los con- 
trabandistas. Juzgad primero por esta. 
humorada de Mr. Fard, en su libro sobre 
Gibraltar. 


“ Gibraltar, dice el escritor humorista,. 
es el asilo de todos loz refugiados y de 
todas las personas que se expatrían por 
el bien de sus países. Alí es donde se 
fraguan los complots contra la buena 
España; allí es donde tambien escatiman 
sus rentas los contrabandistas de tabaco, 
que perjudican mucho la única manufác- 
tara activa de la Península. Gibraltar es 
æl eran depósito de mercancias inglesas, 
particularmente de algodones, que se in- 
troducen fraudulentamente á lo largo de 
la costa de Cádiz á Barcelona, con gran 
beneficio para las autoridades, colocadas, 
segun se dice, para prevenir lo que fo- 
mentan en efecto. El Sur de España se 
provee así de tantas de nuestras mercan- 
ías como podia comprar, y un tratado 
de comercio no podia aumentar en mucho. 
el consumo.” 


Vuelto á bordo del Africaine á la ezi- 
da de la tarde, encontré en el puen 
“buque una familia de judíos marroquíes, 
agrupada alrededor de ux viejo rabino: de 
blanca barba que les narraba leyendas. 
Padres é hijos escuchaban la narracion 
eon atento recogimiento, interesante nar- 
racion sin duda, y que no pude compren- 
“der en su acento extranjero. Al lado del 


narrador se hallaba una bella jóven, def 


magníficos y pensativos ojos. Observé la 
caida de la tarde. 
¡Que calma por todos lados ! Sobre los 


pontones alineados en el puerto, se ven 
encender uno á uno los faroles de los vi- 


la ciudad, se ven mil pequeñas luces. A. 
las ocho un cañonazo da la señal de reti- 
rada. La ronda de cornetas llega á nos- 
otros como un cco lejano. Despues de todo- 
queda en complato silencio. Un poco- mas. 
tarde el cielo se cubre; se ve nn resplan- 
dor que brilla en el horizonte por encima 


| de España, mientras que los ladridos de 


los perros y los gritos del pato anuncian 
la tempestad. Esta avanza rápidamente 
con tal celeridad, queen ménos de media 
hora el cielo parece de fuegos tal es la 
frecuencia y la multiplicacion de los re- 
lampagos. Es un espectáculo grandioso el 
de la proximidad de la tormenta, con sus 
intermitencias de tinieblas y de deslum- 
bradores relámpagos, pues los relárpa- 
gos abrazan todo el horizonte, la cumbffe- 


{dela montaña y el mar. l 


El mar parece aun tranquilo, pero $ 
bordo del buque cl comandante hace su- 
mergir el hilo conductor del para-rayo. 
¡Pasan algunos instantes y resuena el true- 

no con retumbos repetidos, confusos y 
sordos en un principio, pero bien pronto 
¡olentos. Un estremecimiento súbito, 
terrible, conmueve el bugue despues. de 
ua relámpago que nos ciega y en medio 
de la lluvia que cae á torrentes. Bl rayo 


¡acaba de caer en uno de nuestros mástiles. 
te del No temais nada, sin embargo, pucs en su- 


ma recibimos una fuerte cormocion y el 
buque vaciló un poco sobre su anclas. 
Se extendió unz tela para poner al abri- 
go de la lluvia á la valiente gente que 
ducrme sobre el puente. Miéntras que la 
tempestad se aloja furiosa y la oscuridad 
'se hace tan espesa que la luz de los faros 
les desaparece, estoy escribiendo para 
vosotros á media noche. ¡Mañana los 


pluviómetros de Gibraltar ecusarán una 


«altura de lluvia de 40 milímetros ó mas! 
H 
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El acondicionamiento 


LA CLASIFICACION Y EL DESGRASE DE 


LA SEDA 


(Conclusion) 

La base del aparato se compone de 
una armazon rectangular de hierro fun- 
dido que contiene en el sentido de su 
longitud un eje horizontal de hierro, 
provisto de discos verticales, ipaalmento 
separados. Este eje puede ponerse en mo- 
vimiento por el intermedio de una polea 
en relacion con un motor. 

Sobre la armazon rectangular están 
dispuestos travesaños horizontales que 
sirven para sostener las espiguillas y 
tambien para fijar los contadores desti- 
nados ¿indicar el número de vueltas eje- 
cutadas por estas espiguillas. 

En el caso que se tengan que clasifi- 
car, no puntos de trama ni de seda tor- 
cida, sino seda en bruto, ya no es posi- 
ble colocar estas sedas directamente en 
la probeta desde luego, porque su do- 
blamiento es mucho mayor, y despues 
porque el hilo está sujeto á romperse 
mas fácilmente por razon de su finura, 
á veces excesiva, y de su adherencia á 
las madejas en los sitios donde se hallan 
los engomadores. Entónces tiene que re- 
currirse á un devanaje prévio, y meter 
la seda, Óó por lo ménos la cantidad de 
seda necesaria para el ensayo, en las ca- 
nillas llamadas carretes. Esta operacion 
se efectúa con la ayuda de máquinas 
muy sencillas, llamadas bancos de sedas 
en bruto. 

- Desgrase.—La seda puede emplearse 
“en los tintes en tres estados: desgrasada, 
suave Ó cruda, es decir, desembarazada 
en grados diversos y por tratamientos 
especiales, de los elementos estraños 
que le acompañan. De aquí en cierto 
modo tres tipos distintos, que tienen 
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cada uno su caráctar propio y exigen 
mas tarde precauciones particulares se- 
gun los colores que se les quiera dar. 

La fibra disminuye mucho de peso 
por el desgrase, ménos por la suaviza- 
cion, y en fin, una cantidad insignifi- 
cante cuando se la prepara para teñirla 
en crudo. 

L° El desgrase se efectúa ordinaria- 
mente por medio del jabon hirviendo. 
Es el método mas simple, y verosimil- 
mente tambien el mas autiguo. Supo- 
niendo gue la operacion ha sido bien 
llevada á cabo, la inateria que se trata 
abandona casi la totalidad de su grasa, 
al mismo tiempo que su hilo se hace 
flexible, suave y brillante y, en una pa- 
labra, toma en el mas alto grado el ca- 


rácter sedoso. 
9.2 Suavizacion.—Como le seda je 


grasada por completo experimenta una 
reduccion de peso muy notable, y pier- 
de sobre todo su consistencia, que, por 
el contrario que en el estado crudo, no 
es propio para todos los usos á causa de 
su rigidez y falta de brillo, los tintore- 
ros han procurado producir un artículo 
intermediario entre estos dos tipos y 
que no ofrezca los mismos inconvenien- 


tes. 
Tal es el orígen de el suave llamado 


tambien medio-cocido; resulta de una 
operacion durante la cual la seda no ce- 
de tanto de sus principios como en el 
cocido, pero se hace siempre mucho 
ménos rígida que en el estado natural. 
Al mismo tiempo que la fibra se suavi- 
za, su hilo se hincha sensiblemente, lo 
cual es necesario cousiderar como una 
gran ventaja. 

En los talleres de tinte, el desgrase 
se obtiene por Hacda Aos de. una 
duracion mas ó ménos larga, que varía 
de ordinario, segun la naturaleza de la 
seda y tambien segun los hábitos de ca- 
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da práctico. Es fácil comprender que 
para un establecimiento público era ne- 
cesario adoptar un procedimiento rá- 
pido, uniforme y que presentara sérias 
garantías, 


El reglamento establecido por la Cá- 
niara de Comercio de Lion, dice que la 
seda será en un principio desecada en 
absoluto, y pesada, despues metida en 
sacos y tratada sucesivamente por dos 
baños hirvientes, que contenga cada uno 
una proporcion de jabon igual á la cuar- 
ta parte del peso de la fibra; que cada 
uno de estos tratamientos durará media 
hora; en fin, que los ejemplares bien en- 
jugados, serán desecados de nuevo en 
las estufas y repesados. 

El mismo reglamento está en vigor 
en Paris; sin embargo, como ha sido en 
la Condicion de Lion donde se organi- 
zó el primer desgrase oficial, creemos 
deber describir preferentemente las ope- 
raciones practicadas en ese estableci- 
miénto, cuya direccion está confiada, 
desde hace muchos años, á un hombre 
conocido por sus altas capacidades, M. 
A. Perret. 


Preparacion de los ejemplares.—Para 

el ensayo se toman algunas gramos de 

-seda, que se parten en dos partes des- 
tinadas á ser tratadas juntas, de modo 
que suministren resultados contradic- 
torios. Desde su separacion, los ejem- 

'plares están acompañados de una tarje- 
ta que lleva además del número de ór- 
den, el nombre del que la deposita, la 
marca del fardo, etc. Una sala especial 
se dedica á las diversas manipulaciones 

que preceden ó siguen al cocido. Se pe- 

san primero los materiales aisladamen- 
te, se les ` abre, se doblan sobre sí mis- 
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des, despues se pasa por cada uno de 
ellos una clavija. 

Las dos partes, que pertenecen á una 
misma prueba, reciben clavijas de nú- 
meros consecutivos. Además, cada pe- 
dazo está marcado con una ligera lazada 
que permite distinguir por el número 
de nudos, la primera parte de la se- 
gunda. 

Primera desecacion.—Terminados es- 
tos preparativos se procede á la primera 
desecacion de las partes en absoluto. Se- 
dedican á esta operacion siete aparatos 
de acondicionamiento, instalados en ia 
misma sala que los antes citados y ca- 
lentados aisladamente bien con carbon, 
bien con gás. En el momento de desecar 
las partes, se tiene cuidado de alzar las 
clavijas. Para ganar tiempo se introdu- 
cen á la vez las dos porciones de prueba 
en la misma estufa, suspendiéndolas de 
un gancho en forma de ancla. Se obtic- 
ne el peso absoluto de cada una de ellas 
y se retiran una despues de la otra. 
Cuando el peso está terminado se vuel- 
ve á poner á la parte su clavija. Se lleva 
en seguida la seda al taller de cocido 6 
de desgrase. 

Taller de desgrase.—Este taller es un 
verdadero lavadero, tiene 6 metros de 
largo por 3 de ancho y 3 de alto. El pi- 
so es embetunado; tiene en el sentido 
de su longitud cierta pendiente y en el 
medio una tarjea; á fin de que las aguas 
repartidas se unan para dirigirse á la 
extremidad de la sala hácia un sumide- 
ro, debajo de un piso móvil. 

Tres calderas de doble fondo, de co- 
bre, están instaladas en trípodes; tienen 
una capacidad respectiva de 150, 115 y 
80 litros. La caldera tiene siempre un 
contenido muy superior al que seria teó- 


` was las madejas, que tienen como la|ricamente necesario para una operacion. 
seda en bruto unos dobleces muy gran- No se las llena por completo de agua, 
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con el fin de evitar el desbordamiento 
del baño, cuando por una fuerte ebulli- 
eion se produzca una espuma abundan- 
te: al obrero le es mas fácil igualmente 
remover la seda. 

Los conductores de agua y de vapor 
permiten alimentar y calentar á volun- 
tad cada caldera. Encima de estas hay 
una chimenea de campana que favorece 
la salida del vapor y la ventilacion. 

Contra una de las paredes del taller 
se halla colocada una gran barca de 
madera de 3m.,30 de longitud, alimen- 
tada por unos grifos cuya agua puede 
calentarse directamente por el vapor. 
Esta barca está destinada al lavado 
de las sedas despues de los tratamien- 
tos por el jabon hirviendo. 

En fin el taller contiene todos los ac- 
cesorios necesarios á las operaciones. 


las fábricas que escaparon á prueba tan 
fuerte, tomaron á poco un vuelo increi- 
ble; porque haciéndose de los metales 
aplicaciones hasta entónces desconocidas 
y nuevas, aumentó la produccion, los al- 
tos hornos recibieron proporciones mayo- 
res, desecháronse los grandes pilares que 
les daban apariencias tan pesadas y poco 
artísticas, y se cubrieron los hornos con 
planchas de palastro; de todo lo cual re- 
sultó mayor esbeltez en las formas y mas 
ancha capacidad interior para poder tra- 
tar pesos considerables de mineral, hasta 
el punto de que algunos dias se recogían 
100 toneladas. 

Creciente siempre el volúmen de los 
altos hornos, ha llegado en nuestros dias 
su tasa corriente á fijarse en 700 metros 
cúbicos, si bien algunos dejan mny atrás 
estas cifras, como el de Ormes, cuya altu- 
ra es de 27m.,50 y su volúmen 1,125 me- 
tros cúbicos. 

Uno de los metales que exigía para su 
fundicion en lo antiguo y aun en el dia 
mas ingratos trabajos, es el hierro: vamos 
á decir dos palabras de las reformas in- 
troducidas en los -hornos en que tiene lu- 
gar su purificacion para sacar del com- 
bustible empleado todo el partido posi- 
ble. 

- El motivo de döper disé tanto ca- 
lor en los hornos de reduccion y fasion, 
consiste en que los gases calentados en 
los hornos hasta una temperatura de 
1.500°, con la cual suministran la canti- 
dad de calor que las reacciones de la fu- 
sion exigen, parten del horno en seguida 
para las chimeneas, atravesándolas con 
una temperatura de 1.000" lo ménos, cuya 
inmensa cantidad de calor, equivalente á 
mas de las tres cuartas partes del calor 
producido por la huila, se pierde por 
completo, sin que se utilize siquiera para 
activar el tiro, pues esta operacion no 
requiere mayor temperatura que la de 
2409 para obtener un efecto igual ó ma- 


¡Cra me 


Nuevos hornos 


PARA LA REDUCCION Y FUSION DEL HIERRO 


Ha sufrido la industria. metalúrgica en 
los últimos años modificaciones tan im- 
portantes, especialmente en Francia, que 
apénas si se sigue procedimiento ninguno | . 
do los antiguos. Expuestas bajo el impe- 
rio de Napoleon 1 las fábricas á la con- 
eurrencia é invasion extranjeras, hubie- 
ron de modificar el modo con que hasta 
entónces se verificaba su instalacion, y 
adoptar en sustitucion de los antiguos 
procedimientos las mejoras posteriores. 
No pocas de ellas, las de Berry y Franco- 
Condado, por ejemplo, perecieron en la 
demanda. porque faltóles su ordinario 
combustible, el carbon vegetal, que esca- 
so y coztosísimo, fué abandonado poco á 
poco. en tanto que en todas partes se fné 
generalizando el uso del cok para la pre- 
paracion de las fundiciones. En cambio, 
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yor que el que resulta de los 1.000*, como 
es fácil demostrar calculando la veloci- 


dad con que los gases atraviesan á tem- 


peraturas distintas la seccion de la chi- 
menea. 

M. Siemens creyó obviar el anterior 
inmenso inconveniente disponiendo las 
cosas de modo que los gases, antes de 
penetrar en la chimenea, pasen á varias 
cámaras llenas de ladrillos amontonados 
formando claraboyas, donde cediendo al 
extenderse en estos compartimientos su 
calor á las paredes de los ladrillos, mar- 
chan despues á la chimenea con una tem- 
peratura apenas superior á 300”. Calen- 
tadas así las cámaras, se hace penetrar 
en ellas, para que se caliente y con su ca- 
lor desarrolle la temperatura requerida 
en las reacciones, una corriente de aire 
frio que hace llegue á ellas un gasógeno 
próximo. Estos gases se apoderan del 
calor que los ladrillos despiden, y con él 
penstran en los hornos, cuya temperatura 
hacen subir doblemente mas que el aire á 
la temperatura ordinaria, por las buenas 
condiciones en que se encuentran los ga- 
ses, de antemano calentados para las ope- 
racion de la fusion. Ya de aquí se prevé 
que mediante el arreglo explicado puede 
obtenerse en los hornos igual temperatu- 
ra que antes, con menor gasto de com- 
bustible. 

Si el paso del aire fresca enfriase par- 
cialmente las cámaras, bastará hacer pe- 
netren en ellas de nuevo los gases calien- 
tes para que recobren su temperatura 
inicial; á cuyo efecto se disponen dos cé- 
maras contiguas, dispuestas para recibir 
gases frios ó calientes, conforme giren 
válvulas de inversion que permiten se 
varien las corrientes. 

La anterior mejora ha sido ya plantea- 


Bélgica y aun Westfalia. Pudiera tam- 
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ejemplo, como en efecto se ha hecho eori 
el mismo fin de economizar el combusti- 
ble y sacar el mayor partido posible del 
que se gasta; sólo que debe tenerse mu: 
cho cuidado con el manejo de las fuerzas 
y de las válvulas para evitar toda varia- 
cion de temperatura que pudiera ser per” 
judicial. 

Aunque el aire no difiera gran cosa ni 
en peso ni calor específico del de los ga- 
ses eombustibles, con todo sucede Á veces 
que los gases se encuentran ya calientes, 
miéntras que el aire está frio aún, cuyo 
inconveniente es preciso evitar para que 
las densidades sean iguales, resultado que 
se obtiene calentando un poco mas el aira 
que los gases. 

El cambio de direccion de las válvulas 
tiene lugar cada hora, en lo cual conviene 
tomar por guía la marcha misma del hor- 
no, á fin de evitar que la temperatura se 
eleve demasiado en las cámaras. A cada 
mudanza de direccion se sigue un cambio 
repentino de temperatura; mas cuando 
las cámaras son bastante elevadas y la 
velocidad de la corriente no es muy in- 
tensa, las variaciones de temperatura de- 
jan de ser considerables, por permanecer 
siempre incandecente la parte superior, 
á partir de una altura de 0m.,50. 

Atendiendo á esta uniformidad de tem- 
peratura, es muy interesante agrandar las 
cámaras de ladrillos; si bien de esto po- 
dría resultar el inconveniente de que la 
temperatura del humo bajaría hasta des- 
truir por completo el tiro de las chime- 
neas, en cuyo caso es preciso disminuir 
el número de los ladrillos que forman la 
claraboya, que .son log que crean tantos 


obstáculos al paso de los gases, ó si no 


lanzar el aire de combustion por medió 


de ventiladores. 
da en no pocas fundiciones de Francia, | 


Los ladrillos superiores estan sosteni- 
dos en su parte inferior por otros larkos 


bien hacerse extensible á otros géneros | y lisos; puestos á continuacion unos de 
de industria, á las fábricas de eristal, por | otros y esparcidos por la cámara. So los. 
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coloca en seco unos encina de otros y de 
modo que presenten tantas partes relle- 
nas como vacias, estrechándolos no obs- 
tanteá fin de que esparzan los gases por 
toda la masa, pues de otro modo se reu- 
nirían con preferencia en la parte supe” 
rior. 

La condicion de haber los ladrillos de 
absorver completamente el calor que con- 
sigo arrastran los gases calentados al 
salir del laboratorio, sirve para deter- 
minar el peso que deben tener. Ahora 
bien, siendo, como dijimos, este calor 
tres cuartas partes del total que la com- 
bustion de la hulla produce, con lo que de 
8.000 calorías que puede dar un kilógra- 
mo de hulla se llevarían consigo los gases 
unas 6.000, y admitiendo que despues del 
paso de los gases calentados, la masa 
total de los ladrillos posea una tempera- 
tura media de 500 á 600 grados, resulta 
por fin, teniendo tambien en cuenta de 
que el calor específico de los ladrillos es 
de 0,23 por cada kilógramo de hulla gas- 
tado se necesitan 50 de ladrillos. 

La innovacion de que acabamos de 
hablar está llamada á prestar los mayo- 
res servicios á la metalurgia, pues en su 
virtud es fácil modificar 4 voluntad la 
composicion de la corriente gaseosa para 
aplicarla á las reacciones químicas, que 
deben por su medio realizarse. Este efec- 
to se consigue por medio de un registro 
ó chapa de admision que hace se arregle 
el volúmen á voluntad. 

Las proporciones de aire que deben ó 
no admitirse, se encuentran determinadas 
por otra chapa semejante á la anterior, 
ó mas sencillamente por medio del regis- 
tro de la chimenea. De esta suerte se lo- 
gra tener en el laboratorio una atmósfera 
neutra, oxidante ó reductora, segun lo 
exijan los diversos períodos del trabajo 
realizado por los hornos. 
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Pueblos prehistóricos 
DE LA EUROPA CENTRAL 


El sabio director del Museo de San 
German de París, M. Alexandre Ber- 
trand, acaba de dar en la Sorbona una 
conferencia sobre los pueblos prehistóri- 
cos de Europa, que por encerrar gran 
interés merece ser conocida. No deján- 
dose llevar de la moda que tanta influen- 
cia ejerve en las ideas generales de toda 
una generacion, en la ciencia como en el 
vestir, en el arte como en la medicina, 
M. Bertrand no solo ha afirmado los dos 
hechos que siguen, sino que tambien los 
ha demostrado: 1° En tiempo de Polibio, 
á mediados del siglo II ántes de Jesucris- 
to, los antiguos conocían, aunque á costa 
suya, los pueblos bárbaros de la vertiente 
oceánica por las frecuentes incursiones 
que verificaban hacia el Mediodía; su 
país, empero, quedó por completo desco- 
nocido hasta que César le visitó como 
conquistador; de lo cual resulta que basta 
él, los antiguos no pudieron transmitir- 


| nos sobre aquellas regiones por explorar 


aún, mas que puras leyendas admisibles 
tan solo cuando no contradicen los docu 
mentos auténticos de la arqueología. 2.. 
Los últimos descubrimientos arqueológi- 
cos dejan completamente intacta la his- 
toria de la Galia y la Germania tales 
como nos la pintaron los hirtoriado- 
res y geógrafos desde Polibio á Estra- 
bon. 

Los descubrimientos arqueológicos de- 
muestran de un modo seguro la coexis- 
tencia en la Europa central y ercidental 
de dos grandes grupos de poblaciones 
llegadas ya á cierto grado de civiliza- 
cion. Los del Oeste levantaron los dól- 
menes y los monumentos ve piedra tosca 


¡que cubren la Francia occidental, las 


Islas Británicas y la Escandinavia: fue- 
ron contemporáneos de los que habitaron 
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las ciudades lacustres de Suiza, y como 
ellos, si conocieron los metales, no hicie- 
ron de ellos sino muy escasas aplicacio- 
nes. Fueron rechazados del Este al Oes- 
te segun la marcha ordinaria de las inva- 
siones en Europa, por gentes venidas del 
Asia Central que conocian y usaban los 
metales, y no sepultaban en dólmenes 
sino bajo los túmulus: estuvieron los in- 
vasores en relaciones con la Grecia é 
Italia primitivas, así es que al habitar la 
Europa Central, la derecha del Rhin, del 
siglo IX al VIT anterior á nuestra era, 
se ven eu sus tumbas vasos decorados 
segun el primitivo arte corintio; y cuan- 
do mas tarde se pasaron á la orilla iz- 
quierda, los vasos funerarios son muchas 
veces vasos etruscos del siglo IV, dato 
que precisa la época de la expansion de 
un pueblo compuesto de verdaderos ga- 
los enteramente parecidos á los germa- 
nos, como prueban la identidad de armas 
y adornos encontrados en los túmulus 
con los que ostentan los galos esculpidos 
en el arco de Urange. 

En resúmen, la Galia hasta el Rhin es- 
tuvo durante el período prehistórico ha- 
bitada 1.2 por cazadores salvajes, cuyas 
groseras armas de piedra sin labrar ha 
descubierto Boucher de Perthes. 2.” Por 
pastores trogloditas que usaban de ar- 
mas de piedra tallada y grababvan con 
extraordinaria perfeccion los dibujos, se- 
gun los descubrimientos de Lartet. 3." 
Por la poblacion gerárquicamente orga- 
nizada que levantó los dólmenes. 4.” Por 
las primeras tribus que procedentes del 
Asia trasformaron la antigua poblacion: 
estos usaban de piedras orientales y mas 
tarde del bronce, carácter distintivo de 
la civilizacion céltica. 5.° Por nuevas ra” 
zas de indo-germanos, que establecidas al 
Este de las demas, usaban ya del hierro: 
estos son los primitivos galos y germa- 
nos, que mas tarde cambiaron de armas 
como tambien de ritos: en un priacipio, 
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daban sepultura en los cementerios: de, 
los guerreros armados de espadas cortas; 
y en los tiempos contiguos á la domina- 


cion romana; antes de convertirse en galo. 
romanos, establecieron la incineracion. 
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El río Amarillo 


El Geographical magazine describe en 
estos términos el Hoang-Ho ó rio Ama- 
rillo. A primera vista presenta el aspecto 
de un pantano de agua fangosa; pero la 
rapidez de su corriente demuestra bien 
pronto el error cometido al considerarlo 
como tal. Al sacar un cubo lleno de aque- 
llas aguas y al tratar de clarificarlas por 
medio del alumbre, se llena aquel de de- 
pósitos hasta una cuarta parte de su al- 
tura. Es verdaderamente prodigioso el 
ver tal cantidad de barro y arcilla. Ja- 
más, ni tan sólo un dia, se han visto cla- 
ras las aguas del Hoang-Ho. Los chinos 
dicen “que ni en mil años llegarían á ela- 
rificarlo,” y uno de sus proverbios al que- 
rer hablar de algo imposible, es: “Eso se 
hará ó sucederá cuando se aclare el 
Hoang-Ho.” En varios mapas chinos, el 
curso de este rio, turbio desde sus oríge- 
nes en la misteriosa region de los génios 
y de los espíritus fabulosos, hasta su an- 
tigua desembocadura en el mar Amarillo, 
esta pintado de amarillo, con el fin de 
designar el color de sus aguas arcillosas. 
Verdad es que un rio con tales condicio- 
nes llegará á llenar de fango el golfo de 
Pe-tchi-li, que es el lugar de su nueva 
desembocadura, y ayudará poderosamen- 
te al Pei Ho ó rio del Norte, que tanto 
limo ha depositado ya y que tanto con- 
traria la navegacion de Tientsin, el 
puerto de Pekin. 

¡Imaginémonos que el poderoso Danu- 
bio cesara de correr un dia por delante 
de Galatz, y que su lecho aparezca seco 
y lleno de polyo, porque el gran rio, 
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cambiando de curso, se hubiese abierto 


semejante al producido por el choque | 


un nuevo camino al Oeste de los Balka de 2 locomotoras. La consternacion 


nes y hubiese elegido al Adriático en vez 
del mar Negro por lugar de su desem- 
bocadura! Pues bien; esto es precisamen- 
te lo que ha hecho el Hoang-Ho. 


fué mayor aún en la ciudad, por 
el recuerdo de una antigua profecía, 
segun la cual Montreal debia hun- 


. . LA 
Pero es necesario añadir que para tal dirse por un temblor de tierra ántes 


cambio de direccion el Danubio tendria 
que horadar las montañas y mesetas del 
Carsk, mientras que el rio Amarillo se 
entrega á sus divagaciones por la inmen- 
sa llanura de aluviones que ha concluido 
por unir los montes del Chantoug al con- 
tinente. 
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Temblor de tierra en los Estados 
Unidos 


En la mañana del 4 de Novien- 
bre pasado se sintió un temblor de 
tierra en una gran extension en los 
Estados-Unidos y en el Canadá. 
Las sacudidas fueron muy fuertes, 
particularmente en el Estado de 
Nueva—York, en el Connetticut, el 
Vermont y Massachussets. Las cam- 
panillas de las casas y campanas de 
las iglesias. de Lebanon [Nueva- 
Hampshire], se oyeron en Branle. 
Todos los cristales y objetos frágiles 
de gran número de casas de North- 
amfeton se ronpieron. En San Juan 
provincias de Puébec, tuvo lugar 
una série de choques de una dura- 
cion media de diez segundos, y con 
fuerza suficiente para volcarlos mue- 
bles de las habitaciones. Una sola 
sacudida de veinte segundos se sin- 
tió en Montreal [Canadá], la cual 


fué acompañada de un ruido seco' 


que termine el siglo XIX. 


El alcohol y la depravacion 


El Dr. Lunier estudia la produc- 
cion y el consumo del alcohol en 
oposicion á la produccion y consu- 
mo del vino, y demuestra que el 
primero engendra el crímen, la lo- 
cura y la miseria. Las notas ilumi- 
nadas que M. Dumas presenta á la 
Academia, son sumamente elocuen- 


į tes. 


Sociedad Ciencias y Artes 

No habiéndose podido verificar 
las elecciones de la 65 Comision 
Directiva, anunciadas para el 23; 
por este segundo aviso se previene á 
los sócios en general, que el 31 del 
corriente de Y á9 de la noche se 
recibirán las balotas, verificándose 
á esta hora el escrutinio. Los so- 
cios ausentes ó no residentes fen la 
Capital podrán mandar su voto por 
correo, hasta el dia indicado. 

Montevideo Diciembre 24 de 1878 

El Secretario, 


— 


AVISO 


Se hace presente á todos los asis- 
tentes á las conferencias, que desde: 
el primero de Diciembre y en aten- 
cion á haberse adelantado las vaca- 
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